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WAVtN  CoMBTANT  Dftci6  CU  'LuMMioa  <60  sS  de « octobre 
de  1767,  «letido  eo  pedre  Xmfa  Goviuiiit  de  Rebecqae^ori*- 
Ifioarto  de  una  entlgDa  fomÜMi 'francesa  ,refugMdo  ^eii  el 
fNiU-de  Yand  per  oaoéa  de* religión,  7  eoronel  de>iin  peg¡«-^ 
Aliento  SIH10  al  Btpiricno  de  flolaada.  El  oacUnienio  de  Ben« 
jamin  causó  la  mnerte ásu  madre  Enriqueta  de  Chandíea, 
Uja  también  de  franceses  refogtadoB.  Sn  padre  tenía  ciertas 
preoeopaciones  contra  los  colegios  públicos,  quiso  ensayar 
4a  édneacion  dom^ica ,  y  al  efecto  tomó  y  despidió  sudesi* 
^mmente  á  Taries  preceptoies.  Uno  de  ellos  tuvo  un  pensa^ 
Sttiento  bastante  ingeniosa  «G>n8istia,  dice  Benjamín  G>ns- 
tant  en  unos  fragmentos  de  memorias ,  en  hacerme  inTcn* 
ear^elgriego  para  aprenderla  Me  proposo  el  formarnos  pa-- 
eib  nosotros  dos  una  lengua  que  solo  nosotros  comprendié*- 
«Cmos.  'Gastóme  mocho  la  idea ,  y  formaitios  por  de  pronto 
-un  eKabeto.,  en  eloosl  cada  palabra  francesa  estaba  trndil^ 
^i4«  ftnr  oira  'girisgifa.  Todo  esto  quedaba  admirablemente 
q^rabado^en  mi  emendimiento ,  puesto  que  me  creía  su  ín«- 
-«Mter.  Ya  «abia  un  sinnúmero  de  palabras  griegas,  y  me 
t^cupaba  en  dar  >á  aquellos  términos  de  creaoion  mia    leye 
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generales;  es  clecir,  que  sin  saberlo  aprendía  la  gramática 
griega.»  Habiéndose  visto  precisado  su  padre  á  despedir  á 
varios  preceptores  por  causas  particulares,  resolvió  colocar 
á  su  bijo  en  una  universidad  do  Inglaterra ,  y  condujo  tfl 
joven  Benjamin  al  colegio  de  Oxford  ;  j[>ero  un  joven  de  1 3 
a&es  fio  podia  progresar  mucho  en  uua  universidad  en  don- 
de los  mismos  ingleses  no  van  á  terminar  sus  estudios  bas- 
ta la  edad  de  yeinte  anos.  Aprendió  el  idioma  inglés,  y  de- 
jando su  padre  á  Inglaterra  para  pasar  á  Alemania ,  le  co- 
locó en  la  universidad  de  Erlang.  Fue  admitido  en  la  pe- 
quena  'cfórte'  de  la  Mangravesa  de  Bareitb  con  la  afección 
que  tienen  los  príncipes  que  se  fastidian  ^-con  los  extranjeros 
^ue  les  entretienen. 

Llamóle  á.  si  ^u  padre  en  1^83;  era  precisamente  en  lo 
mas  fuerte  de  la.  querella  del  pais  de  Yaud  contra  las  pre- 
tensiones de  la  ciudad  de  Berna,  y  lo  que  ojó^'contra  las 
exigencias  aristocráticas  de  los  Berneses  grabó  en  su  cora- 
son  indestructibles  impresiones  de  libertad.  El  mismo  ano 
-pasó  á  Edimburgo,  donde  era  «noda  entre  los  jóvenes  el  Ira- 
bajar  ,  y  Benjamin  GonstanC  se  entregó  «1  estudio  con  un 
ardor  que  llegó  á  hacerse  una-costambre*  Sorprendiéronle 
á  un.  tiempo  mismo  la  dulce  y  sencilla  hospitalidad  qtie  dís^ 
cingue  á  la  nadon  escocesa,  y  la  tierna  amistad  que  le  pro- 
fesaron los  lores  Macbiútosh',  de  Laing^  Wilde,  Grabam  j 
ErskÍBe.  Terminados  sus  estadios  en  Escocia ,  pasó  Benjar^ 
min  á'Parfs,  y  se  hospedó  en  <;asa  de  Suard ,  cuy«  socie- 
dad compuesta  de  Morellet ,  Marmontel ,  Lacretelle,  La  Har- 
pe,  y  de  casi  .todos  los  académicos  filósofos,  egercíó  sobre 
su  espíritu  una  influencia,  á  que  no  pudo  sobreponerse  en 
mucho  tiempo. 

Algunos  estravios  de  la  juventud  le  obligaron  á  ir  á 
Bruselas ,  á  donde  llegó  con  el  amor  de  la  libertad  que  le 
babia  inspirado  la  universidad  de  Edimburgo,  compuesta 
-de  wighs*  La  escuela  escocesa  comprendía  la  libertad  me<^ 
nos  que  como  derivada  de  un  principio  divino ,  natural-  6 
filosófico,  como  on^  serie  de  libertades  establecidas  por. las 
leyes  Á  conquistadas  por  el  uso.  Aquellas  primeras  no- 
ciones influyeron  mas  adelante  en  la.  condacta  entera  y 
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Cfi  todos  Tóft-escrkos^  Benjamín  CoofttanL  La  escuela  j[?aii^ 
cesa  compreodia  menos  •  la  filosofía  como  ciencia  de  las  fa- 
cakadésy  deberes  del-  hombre-,  t|ue  como  un  arsenal  don- 
de podía  acudir  el  derecha  de  examen  á  buscar  armas  con- 
tra lo  qoo  quería  deslrnir.  E»  tal  situación  de  espírítu-  eon- 
eibió-  Benjamiu  Constan t  á  los- 19  anos  el  proyecto  de  escri*«' 
bir  la  historia  del  Politeísmo.  Ya  antes  de.  pasar  á  Escocía, 
teniendo  solo  i3  años,  había  escrito  y- dedicado  ¿su  padre 
«n  romance  hislófico,  cuyos  cinco  primeros  cantos  existeír 
teda^ta,  y  cuyo  título  era  Los  Caballeros.  E&tn  producciou 
en  que  la  candidez  y  la  exageración  de  la  idfancia  forman 
«n  bello  contraste  con  las  reminiscencias  de  una  memoria' 
feliz,  y  las  tentativas  exeéntrícas  de  una  imaginación  joven, 
anunciaba  un  espíritu  inclinado  al  trabajojr  un  gran  desea 
de  gloria.  Estas  dos  cualidades  ie  tnspiraroa  la  prematura  < 
idea  del  Politeismo^=s«No  tenia,  dice  el  mismo,  ninguno  d^ 
los  conocimientos  necesarios  para  escribir  cuatro  renglones^ 
Fegularmente  sobresemejanie  asunto.  Nutrido  con  los  prin- 
cipios de  la  filosofía  delsiglo  décimo  octavo,  no  tenia  otro 
pensamiento  que- el  de  contribuir  por  mí  parte  á  la  destruc» 
oion  de  las  que  yo  llamaba  preocupaciones.  Habíame  apode-^ 
derado  de  un  aserta  de  Helvecio  que  pretende  que  la  reli-- 
gion  pagana  era  «en  mucho  preferible  al  criitianisma,  y  que- 
na apoyar  un  dicho  que  ni  había  profundizado  ni  examí^ 
Bado,  con  algunos  hechos  tomados -al  acaso,  y  cpn  muchos 
epigramas  y  declamacioBes  que  creía  nuevos.  Si  me  hubiese 
entregado  menos  á  todas  las  impr^iones  qne  agitaban  mi 
juvetitud,  tal  vez  hubiera  concluida  en  dos  años  un  libro 
muy  malo ,  el  eaal  me  hubiera  proporcionado  una  pequeña  f  ' 
efimera  reputaqiop,  que  me  habría  complacido  mucho.  Ya 
una  veeoompronMtido  per  amor  propio,  no  hubiera  podido 
mudar  de  opinión,  y  adoptada  asi  ,1a:  primer  paradoja ,.  me 
hubiera  sujethdo  por  toda  la  vida.)» 

Su  viaje  á  Alemania  decidió  su  afición  a)  trabajo,  y  61  b« 
ÍM>n ,  John»de  MnlleeipKan!t  >  le^  acostumbraron  á  una  vida 
tnoquUa  y  estudiosa.  Hizo  el  ensaya  de  algunas  relacionen 
en  la  sociedad;  pero  inexperto  y  tímido,  fracasaba  amenudo 
con  fa  sutileza  que  la  coquetería  da  á  las- mujeres  que  no  tí^ 
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neo  ninguna  otra.  Pedía  amor,  y  le  ofrecían  amistad;  y  se 

enfprecia  contra  todas  las-  nsuj^rea.que  no  disputaban  con. 

él  sinosobr^  un  sin¿mniObB,egresó.á'Raris»en.i787,  y.ape-». 

nl^  coiHwia  de  aquella  ciudad  mas  que.  los  hombres,  y  las» 

cosas,  que  la  casualidad  :li>  babia  prcfiovoiéiDado,  «Tengo « dn 

ce^,  ti^l  .pereM  y > ti^n.  gran  f^lta^dfc  cuciosídad ,  qioie  jaoite:  Im 

idode  maiu.p>ropio  á  verivi. monumento,, ni:  un  paia,  ni 

un  hombre. célele;  mcqnedp ileode^me  pon^  lasMerte^^sBi 

So  padre  le  llamó  para  enYÍarie  áiBrnmawik.»  doilde  le  ha^ 

bia  conseguido  un  empleo.  Sí  lii  p<d!tica.  esooeesa:  le.  había; 

bepbo. admirar  el  sistema  Wibg,  si  el  odioóde. su  .padre  coiv-* 

traía  ol^^rquia.de  Bema.le  babia  inspirado. una  descon**^ 

fiw^a.qMe.  no.se  ha  botrado.jsjnáécMira'  todasilas  aristo* 

c^^ili3«  una.'QCulta  indioacion .  lé.  ha^ia.  amar  les  .|iequ«noa 

atados  de;  Alemaniap  Las  clases,  estéo  aW  muy  majrcadas» 

pero.lftcomqniíoacion  de  las^persoms.  borra.en  parle  il6  que 

cho^  en  semejante  desigualdad.; y i sí  la  aristeeraoiaide  n»-^ 

cimieoto  impone. mas;respelo»  pareceque  la  aristocracia  del 

talento  ;ob|iene  .mas  iconaídéraoion*  El •  poder  ademas  oprime 

allí. con  masiligero  peso^  y  solo.¿  cierta  dislancia  se  conoce 

mas  su  arbitrariedad.  Los  gobiernos:  aQtiguoa.son  duloea- 

porque  «son  T¡ejoS|y.  los  nuevos,  soo  por- eala; misma  causa. 

¡Q8oleate.s^y  daros.  Casóse  en -BroDSwicb.,  y  regresó  á  Fran#* 

d¡a  en  1797»  Reclamó  y  obtuvo  el  título^de  ciudadano fran** 

ees  cpmo  hijo  de  correligienario ,  y  pnblicór.ua  folleto  titu*- 

lado:  Dt  l4k\f nerita  del  gobierno  aetwUdá:  Francia^  y  de  lai 

necesidad  de  unirse. d  éL  Este^^  escrito  le  untóiáiCbeoier». 

Daunou,  Louvet»loa.mas  puros  republicanos^  yiles  maa  bo« 

norables  amigos  de  la  libertad;  siguieroni después. el  De  ¿m; 

reacciones. pdUicas^  y.el  De  las  efectos.  d0l,terror\  dea  foHetoa» 

cuyo  objeto >esi el  .miamot  pueatOiqnejeliuDOi  prueba) que  leas 

persecucioaesi  sirven  sola  para  suseitar/7  perpetuar*  los  odtos^ . 

y  el  otro  que  el  terror ,  inútil  para  liJiberlad ,  había  aunsif»  : 

do  todasilas  pasionea  conlra.IairepúUicak. 

El  club lestablecido  eniGlichy  biaaíquet se. crease. otro, en  ' 
el  paUcío  deSalm.  Aquella  reaccisniCOBaliiuoionaLracUitd. 
á  Benjamín  Gonsiant  el  medio.- desque  se  observara  onanla 
buiE^oa  fe  había. en  su  corason»  coanta. adhesión  en  su  ca- 
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ráci€r  j  satileza  eñ  su  espíritu.  Si  sus  escritos  de  poléniicá 
le  babian  colocado  en  el  primer  logar  entre  los  escritores 
políiicds,  sus  diseuraos  animados,  cooTincetites,  llenos  de 
agudeza,  de  elegaueiaydeironkry  lé ^señalaron  ya* como  un 
orador  especial.  Las  amistades  coando  son  largas  se  hacen 
sagradas,  y  dé  aquelk  q)oea*  datan 'las  relaciones*,  tempes- 
toótas  alguna  ves  pe^o- jamás  intei^rumpidas ,  def  Bénjaminí 
Gonataot  con  medaifta  deStáeh  Estamojer  célebre  se  habia* 
declarado  adversairia'dé  los  clicbtanos ,  j  su  tertulia,  dé  mu- 
cbo  atractivo  por  la  sorprendente  conversación  de  Benjámin 
GoBstant ,  era-  dirigida  por  Mn  dé  Talleyrand ,  impaciente 
por  los  obftiábulbs'  qué  se  oponián  ¿  la'  naciente  república» 
j  los  estorbosque  encontraba  en  eV  camino  déi  ministerio. 
El  dub  de  GKoby  Ibcbaba  contra  lá  revolucicrn'  entera.  El 
club  Canstítuaonal  dé  Sálm*,  luchaba  arla  vez  contra  los 
hombrM'  dtfl  terror  y  contra  los  realistas.  Agriáronse  los: 
odkmv(^<>*tstant  publicó  en  los  periódico^  algunos  artículos 
contra  el  terror;  quisiéronse  servir  de  sus'  doctrinas  couttá 
la  república,  y  el  mUmo  se  refutó  con  tanta  buena  fé  como 
talento.  El  Direotorio  quiso  terminar  unas  querellas  qiie  su 
debilidad'  habia  suscitado,  y  no  supo*  hacerlo  sino  por  me« 
dio  de  un  gcdpe'deBstadb,  dándole  el*  1 8  fructidór  por  ad- 
versarios á  tod^sloa  espíritus  orgullosos,  y  todos  los  cora— 
aónes  generosos;  dé  alU  provínola  oposición,  á  la  cual  el 
mbmo  sucumbió  eo'  i-8  brumario. 

-  El  i^rimer' consulUamó  al  tribunadb  á  Benjamín  Cons- 
tan t,  y  á  pesar  de  su  admiración  por  el  héroe  de  Italtar,  su 
amor  por  la  libertad  le  cofocó  en  la  aposición  que  eotreveia 
ya  uit  futuro  imperiaeh  el  consulado- actual,  y  el'poder  del 
sable. en< las  formas  representativas.  £1  cónsul  sé  irritaba  de 
aquelln  opdsicion  pública/  «Venid  á-  hablar  conmigo  en  mi 
gabíaete,  decía'  á  Bénjamii^  Gonstant ;  hay  discusiones  que  so- 
lo ser  «debeD  teñeron  fkm¡lia.^'Pero  mas'y  mas'irritado  con- 
tra elitrvboiiado:  «Siles^dciJaba  hacer ,  decia,  dentro  de  tres 
meses  no  «SLisliria  autoridad  en  Francia.»  La  oposición' tri- 
bunicia disputó  al  poder  el  derecho  de  tratar  á  los  france- 
ses como  vasallos:  «Nuestro  ejército  ha  peleado  durante 
diez  Mos ,  decnii Cheoier ,  para  que  fuésemos  ciudadanos;» 


*  ututa. 

y  la  misma  noche  Lebran  hixo  circular  ett«  epigrama. 

Da  grand  Napoleón  j'etaU  l'admirateuV: 
II  me  veut  son  mjet,  je  soia  son  serviteur. 

La  eliminación  quedó  resuelta ,  y  el  tribunado  reducido 
ácmcuenta,  miembros,  vio  separarse  á  Chenier .  Cabanis 
Daunou,  Benjamin  Constant,  Guingené,  Andrieux ,  cuaa^ 
tos  hombres  independientes  babia,  y  <^si  cuantos  de  !•- 
lento. 

Arrojada  la  oposición  del  tribunado,  se  refugúS  co  U» 
salones  de  madama  de  Stael.  Benjamin  Constant  publicó  Um 
Contüwadottes  de  la  eontrarwolucion  Je  1 66a  en  Inglaterra,, 
La  reunión  de  madama  de  Stael,  en  donde  se  bailaban  MM- 
Warbonne,  de  Montmorency,  de  Broglie,  de  Barante    de 
Jaucourt,  disgustó  al  emperador.  Aquella  franqueía  deoni- 
nion,  «qael  valor  de  publicidad ,  dieron  lugar  á  que  «.  „<>_ 
tibcaae  á  madama  de  Stael  y  Benjamín  Constant  U  ótden  d» 
ialir  de  Francia.  Reíogiáronse  en  Alemania.  Constant  se  es- 
tableció en  Weymar ,  donde  Goethe,  ScbiUer,  Wieland  le  ia». 
piraron  el  pensamiento  de  trasladar  al  idioma  tretacia  eí  se» 
niodel  teatro  alemán; y  si  Walknstein  noco«sig.i<^esteX 
jeto,  di&cil  e  imposible  tal  vez ,  á  causa  de  la  diferencia  entre 
las  lenguas  y  los  pueblos,  no  podrá  negarse  el  que  el  admi- 
rable prefacio  que  precede  ¿  esta  obra,  no  baya  introducida 
en  Francia  el  gusto  por  la  literatura  alemana,  cuya  imita- 
ción raya  en  el  dia  en  escesiva. 

Las  discusiones  á  que  daban  lugar  sus  viajes  á  Coner 
produjeron  la  novela  de  Adolfo,  estudio  ingenioso  del  Zl 
raion  humano ,  en  que  la  delicadeza  de  la»  observaciones  r 
las  graaas  del  estilo  hacen  olvidar  la  falta  del  drama  y  ¿ 
acción.  U  dulce  y  prolongada  paz  que  le  proporcionó  so 
casamiento  con  madama  de  Hardenberg  le  inspiróla  novela 
de  ^C?«7<a ,  episodio  de  Adolfo,  que  la  concloia,  como  la 
calma  después  de  la  tempestad ,  y  que  separó  sin  embariío 
cediendo  á  pesar  suyo  á  los  consejos  de  Lady  Holland  ra^ 
no  dividir  el  interés.  '  ' 

Benjamin  Constant  consiguió  permiso  par»  volver  á  Pa- 


rfe^  per&  nó  obtávo  el  de  permanecer;  regresó  2  Alemania 
j  seealableeio  en  Goetúnga.  Allí  fue  donde  conclayó  sn  obraf 
de  La  reUgion  comiderada  en  su  origen^  sus  formas  y  sus^ 
desarreOcs.  Mas  adelatu»  separó  de  ella  la  iiislorift  del  Polí^ 
tmsmo  romano 9  obra  postuma  <{ue  el  aatop  no  pudo  revisar 
ni  €00€lqir.  Peto  pava  descansar  de  sus  severos  estadios  f 
líengavse  del  largo  destierro  quepesabdi  sobre  él,  dedicóse 
i  ona  coi9posic¡oa  mas  frivola ,  sa  poema  Flarestan  ó-  El  si^ 
iio  de  Soissons  e»  nueve  candes,  ingeniosa  sátira  ^ eu  que  la* 
cortesanía  del  Icngnage  j  la  mas  fina  ironía ,  esparcen  el  ri— 
dícolp  sobre  la  fiama  de  sus  enemigos ,  de  sus  adversarios  y 
euvidiosoa,  peüo  dpnde  hiere  alguna  ve:&.la  cólera  demasiado 
alio  y  con  fuerza  demasiada^ 

La  guerra  de  Rusia  babia  sorprendido  ¿  la  Francia  co» 
sus  desastres.  Habíamos  mandada  como  señorea  á  Já  Europa, 
y  1&  acción  promoviendo  lá  reacción ,  la^  Europa  á  su  vez  se 
desplomaba  sobre  nosotros.  Entonces  fue  cuando  se'unió  ir 
Bernardotte.  De  Tueka  á  París»  creyó. que  al  fin  podría  rea- 
Jizar  el  deseo  de  toda  su  vida ,  y  ver  establecerse  de  buena 
f(é  y  sobre  ba^es  estables  el. gobierno  representativo*  Luobó* 
primero  contra  las  usurpacioiies  del  poder  real ;:  pero  en» 
cuanto  á  la  necesidad  de  unirseial  poder  monárquico,  ja- 
nás,  en  toda  su  vida  abandonó  esta  idea.  Era  esencíalmen-- 
Se  hombre  de  transacción ,  luchando  siempre  por  la  liber- 
tad, y  jamás  contra  el  gobierno  establecido^  Estuvo  siem-»^ 
pre  animoso  en  la  brecha:  su  primer  articulóles  del  ai  abriU- 
y  el  otro  del  19  mayo.  Este  estaba  impregnado  de  cólera. 
contra  el  hombre  que  dos  veces  le  había  proscrito;  al  día 
sigaíeote  aquel  mismo  hombre  habia  reconquistado  el  im--' 
perid 

Benjamín  Cdustant  se  acogió  á  casa  del  coosnl  amertca^ 

iK>^7  creyó  qpe  debía  abandonar  á  París.  Asegurado  por  sus 

amigos  volvió  á  la  capital;:  el  emperador  le  llamó,  y  des* 

pues  de  una  larga  conferencia  Benjamín  Gynstani  creyó  que 

debía  entrar  en  el  Consejo  de  Estado.  Este  proceder  se  ha 

apreciado  de  diversos  modos,  y  nosotros  nos  limitaremos  i 

dar  cuenta  de  las  impresiottes  que  ál  mismo  eiperímentaba, 

y  depositaba  en  el  sene  de  la  mas  íntima  y  tierna  amiséaé* 
Segunda  série.^-^lmiB  III.  a 
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En  1.^  de  abril  de  i8i5  escribía:  «Hace  algunos  dtai  q-ué 
te  escribí  para  decirte  cuaa  Iranquila*  era*  nai  posición ,  y 
para  asegurarte  completasiente  en  cvantoá  mi  y  ál  porve^ 
nír  de  la  Francia.  No. puede  sospeebárseme^d^  parcialidad* 
hacia  el  emperador,  al  tríbotar  á^sug^mo^el  bomenage  que 
TOO  se  le  puede  negar.  Me  alejé  de  su  imperio,  porque  me 
parecia  que  no  dab»  á  la  Francia*  bastante 'libertad.  He  pro*- 
eurado  sostener,  eo  cuanto  era  dsdb'  á  los  esfoeraos  de  un 
simple  ciudadano,  á  los  Borbone»  en d*  treno;  creia  que  su 
debilidad  era  mas  favorable  para  la  libertad.  Estaba  decidí-- 
do  á  alejarme  después  de  su  caída ,  cuando  tíú-  cambio  com- 
pleto de  sistema  en  el  gobierno  imperial ,  me  ha  hecho- con* 
cebir  esperanzas  inesperadas.  La  magia  de*lá  Tueltá  del'em-^ 
perador,  el  universal  asentimiento  del  ejercito,  la  adhesión 
so  menos^  general  de  la  nación ,  los'  principio»  liberales  que 
ha  proclamado ,  el  modo  como  han  permanecido  á  su  vista 
sus  mas  animados  adversarios  sin  experimentar  ninguna' 
proscripción  V  todo  esto  ha  producido  en  los  espíritus  una 
revolución  decisiva  en  favor  suyo.  Es,  pues-,'  preciso  per-' 
suadirme  que  la  Francia  está  en  el 'día  unidaá'  él  indisolu- 
blemente; atacarle  es  atacar  á  la  Francia  ,  y  el  extranjero 
sabe. cuanto  cuesta.  Asi,  pues^  prepárate  á  venir  por  Suiza, 
si  no  puedes  pasar  por  Francfort ;  pues  haya  guerra  ,  óha- 
ya  paz  no  abandono  mas  la  Francia.»  Esta  era  la  opinión 
de  Benjamin  Coustant,  este  el  sentimiento  íntimo  que  diri- 
gió su  conducta,  y  que  si  abre  campo  á*  la  discusión  ,  debe 
por  lo  menos  imponer  silencio  á  la- calumnia.  Apareció  ei 
jécta  adicional 9  y  las  Cartas  sobre  hs  oéen»  días  manifesta- 
ron la  conducta  del  publicista  durante^  aquel  reinado  que 
seiscientos  hombres  principiaron  en  las  arenas  de  Cannes ,  y 
que  destruyó  un  ejérciioen  las  llanuras  de  W-aterloo. 

Aparece  la  segunda'  restauración,  y  Benjamin  Constant: 
se  retira  á  Inglaterra*  Cerrada  la:  lista  de  las*  proscripciones 
vuelve  á  París,  publica  su  tratado  d¿  la»  doctrina  poUtioai 
se. consagra  enteramente  á  lai. polémica.;  escribe  en  ehMer^* 
curio  9  la  Minerva^  la  Fama^  e\. Correo^  di  Tiempo, y  en  es^ 
ta  larga  carrera  polémica  ,  al  frente  delá  oposición  perio<^> 
distica «  lleno  siempre,  de  valor,  siempre  en  la  brecha,  te-' 
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Bieiido  sienipn  lie  en  la  libertad  y  esperanza  en  el  porvenir^ 
sin  akgria  por  el  rrinofoy  Uepo  de.trkteza  por  los^disgus- 
tot,  iaa  ÍQTBeiivaa,*laft  ocdamnia»  ooo  que  se  le^amargaba 
díaríamcQle ^  vei«  agolarse^  $U.  YÍda,  ajarse  y  acabarse^  en 
acuella loehft  e0.qiu^ Ueapeoie  hm^ana. ba. perdidp siempre 
genecaei^nesiy  sirles t  paro  qpe  jarnos  ha  TÍsto  sucumbir  la  li- 
berlaá»  Bajo  eliiiiHlo4e^  Cnré^  4e  JRofUica  Coiufítucional.  cea- 
nió  I».qoe  ya»bah¡a.piiblÍ9adp:  en  s^s  Co^mentarios  sobre  Ft- 
Umg¿€r¿;Beom^i€'.9kím  algunas  nnevas  cuestiones.  La  libertad 
de  i«ipeeQla.».la(  libertad  individoal»  la  responsabilidad  de  los 
'  ninistmBv  elipederi  real  j  d^jap  poco  que  desear  en  aquellos 
pequeoost  trajta^es^  aun  4  los^)íritas  mas  exigentes», 
"    BoTiúhíKkQi  W  elección  le  llevó  á  la  Cámara  de  los  di- 
p«lados<  Ipfaligable»  ep  la  trtbuiia.comoen  la  prensa,  fué^ 
siQo  ^  ipas.  elocuente,  el  maa  ingenioso  por  lo  menos»  el 
mas  constante  y;  hábil- defensor- de  la  libertad.  Su  ironía  es- 
citaba  una  cólera  que  apaciguaba  bien  pronto  su  respeto 
por  los  modales.  Sabíase  que  separado  de  los  agitadores  era 
eoreramente  extraño  á  cuanto  pudiera  amenasar  la  existen- 
cia de  la  restauración;  que  su  oposición  era  constitucional, 
firme  y  constante»  perp  leal  y^  sin  segunda  intención ;  y  sin 
embargo  á  ól  era  á  quien  el  odio  absolutista  señalaba  mas 
particularmente  á-  los  perturbadores  que  pagaba ,  á  él  á 
quien  se  amenazaba  en  Estrasburgo,  su  casa  la  que  se  cer- 
caba en  Saumur,  á  ¿1  á  quien  pedian  que  se  persiguiese  los 
procuradores  generales.  Una  felicidad  completa  para  él,  la 
única  que  disfrutó  sin  amargura »  fué  la  de  haber  probado 
la  inocencia  de  Wilfrid-Regnault ,  y  salvado  á  este  inocen- 
te del  cadalso  que  le  esperaba. 

Quedábale  el  valor,  pero  las  fuerzas  estaban  agotadas,  y 
el  contraste  de  una  elevada  inteligencia,  entera  todavía  en 
un  cuerpo  destruido ,  causaba  á  sus  amigos  y  á  la  Francia 
un  doloroso  presentimiento.  Obligado  á  soportar  una  ope-^ 
ración  cruel,  se  retiró  al  campo.  Desde  i5  años  hacia,  y  to- 
dos los  días  indicaba  el  único  abismo  en  donde  podie  per- 
derse la  restauración :  la  restauración  no  hizo  dejar  desai- 
rado su  destino  ;  aparecieron  las  ordenanzas,  y  estalló  la  re- 
volución de  julio.  Benjamin  Constan!  salia  apenas  de  manos 
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del  cirujano,  cuando  recibió  un  billete  dé  Lafajrétte.  «Sir 
juega  aqui  un  juego  terrible:  tiuestras  cabetas  sod  la  apues^ 
ta;  venid  á  traer  la  vuestra.»  Benjatniu  Omstaftt  no  faltó  nv 
á  la  libertad  ni  á  sus  amigos.  Después  del*  7  de  agosto  ha- 
blaba en  el  palacio  real  con  Mr.  Laffiíte,  j  el  rey  se  le  apn^" 
ximó :  «Tenéis  hechos ,  le  dijo  el  principe ,  sacrífictoa  superio- 
res á  vuestras  fuerzas  por  la  libertad ;  esta  causa  nos  es  co«- 
xnun,  y  con  placer  mió  vengo  a  ayudaros.»'—  «Seftor,  con*» 
testó ,  aceptaré  este  beneficio ,  pera  la  libertad  es  antea  que 
el  agradecimiento:  quiero  p^manecer  independiente,  y  míí 
vuestro  gobierno  comete  faltas,  yo  seré  et  primero  en  reu- 
nir la  oposición.»  —  «Asi  es  como  lo  entiendo,  contestó  el 
rey.»  Pero  la  muerte  estaba  alK.  Las  faltasdel  poder  la  apre* 
suraron.  Cadáver  vuelto  á  echar  en  la  oposición ,  en  mediO' 
de  la  borrachera  del  pueblo,  vio  ya  loa  peligros  de  la  liber* 
iad :  habia  creido  morir  en  el  triunfo ,  y  se  extinguió  en 
dio  de  la  desesperación». 


J^  P.  Piaás. 


r 
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LOS   MAHOMETANOS 


ir 

JCii,  movimiento  de  la  Earopft  hacia  el  OrieDte  en  loa  si- 
{[loa  XI » XII  y  XIII  de  la  era  Yulgar ,  es  uno  de  los  sucesos 
mas  grandes  que  présenla  la  historia  del  mundo,  y  coya  im« 
{M>rtancia  y  trascendencia  en  tos  destinos  de  la  humanidad 
todavía  no  han  sido  tan  estensaxoente  reconocidas  cual  de 
«ayo  merecen  hechos  Jan  interesantes  y  benéñcos.  Algunos 
espíritus  superficiales  y  ligeros  nps  han  querido,  presentar 
ll»  guerras  de  las  Cruzadas  como  espediciooes  ridiculas ,  cuyo 
único  objeto  era  satisfacer  la  ambiciop  de  nuestros  aventure- 
ros y  señores  feudales;  otros  ignorantes , cuya  viMauo  alcan- 
za mas  allá  de  los  objetos  que  tiene  al  rededor ,  no  han  visto 
en  ellas  mas  que  sangre  y  destrucción,  la  cólera  y  vengan- 
za de  parte  de  losagresores^y  el  sutrinMento.  j.  el  saqueo  de 
parte  de  los  oontrarios;  otros  en  fiu,  entre  jos  cuales  se 
cuentan  grandes  filósofos  y  talentos  muy  privilegiados,  atri- 
l>Qyendolaa  también  á  otro  origen  menos  noble  y  desintere- 
sado, ridiculizan  la  religión  cristiana  é  insultan  á  los  gefes 
de  la  iglesia ,  como  causadores  de  los  males  sin  cqento  que 
acarrearon  á  la  Europa  con  tan.  inútiles  y  entesas  peregrí- 
nacioiiies.  Las  guerras  de  las  Cruzadas,  dicen  casi  todos,  nos 
representan  el . cuiidro.de  las.  costij^inbres  de  la  épqca ,  son  un 
fi^  tfisslado  de  la  barbarie  y  rudeza  de  aquellos  tiempos  te« 
aebfpsos^  y  en  ellas  s^  manifiesta  con  bastante  claridad  el 
genio,  inquieto  y  turbulento  de  .sus.  intrépidos  guerreros ,  á 
la  paír  que  la  intolerancia  y  fanatismo  religioso.  Las  Cruza^ 
das,  continúan  ^  son  uno  de  los  mas  negros  borrones  que  han 
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manchado  laa  bellas  páginas  de  la  historia  del  crisliaDismó* 
con  el  velo  de  la  religión ,  se  han  cometido  los  crímenes  mas 
horrorosos  y  detestables ;  se  han  emprendido  conquistas  in- 
justas en  un  clima  pestífero  y  matador,  que  ha  costado  á  la 
Europa  inmensos  tesoros  y  millares* de  victimas;  la  barba- 
rie y  la  superstición  de  los  descendientes  de  Atila,  bajo  una 
bandera  de  sangre,  han  mardliado  hacia  el  Oriente  A  turbar 
el  reposo  de  aquellos  habitantes,  que  tenian  el  derecho  de 
vivir  en  paz  dentro  de  sus  propios  bog'a res;  y  agitada ia'Eu- 
ropa  con  los  violentas  esflieWQis'qTre  tenia  que  hacer  para 
reemplazar  los  ejércitos  que  sucesivamente  iban  sucumbien* 
do  al  rigor  del  clima  y  al  furor  del  acero  enemigo ,'  se  ha 
visto  al  ^n  desfallecida  y  sin  fuerzas,  y  en  la  precisión  He 
Vemiticiar  para  siempre  á  sUs  k>ca8  espe^anaas  de-  engfaflde^ 
cimiento  y  domitfacion.  Esos  papas  ambioiosos  arrojando 
lejos 'de  sí  el  báculo  pastoral,  símbolo  del  ministeriode  fiafe 
y  mans^umbre  que=  el  Señor  les^confiáira ,  téhdiertfn  la  'ristli 
bácia  él  Oriente,  no  contentos  ton^áspirsrr  ya  en  Eai*0|ia  á 
la  monarquía  universal ,  ellos  fueron ,  «solamaíi ,  k>s*|Wínci-^ 
^ales 'motores  'de  esas  eafrabáiNts  de  tavmtmreros  que  todo  ló 
talaban  aun  antes  de  Negar  el  páis  enemigo :  h»  indulg^n^ 
cías  y  ¿I  no  pago  de  hn  deudas  daratite  lae^pedioion^emn 
el  cebo  p£mi  comproihetér  á'lós  incautos ,  y  enviarlos  á'ttiiH- 
rir  á  tan  i^tnotos  cliirta'srf^angre'yeltermiiíio  contra  losin-^ 
fieles.,  gritatóQ  desde  tel  Vaticano  con  las  llaves  ele  San  Pe» 
dro  etl  unía  tniemo  yla'espadti'dií  goei^fei^o'en  la  otfti,  yfiíin- 
gre  y  exterminio  continuaron  gritando  por  espooío'db  «oo 
anos,  hasta  que  'la  CtrrofAa  «se  ciínsó  -de  'otr'Sii  <vot ,  y  tHifli 
prudentes  los  reyes  ^se  redogteron  li  regir  «us  estados,  que 
estaban  por  cierto  bien  'faltos  de  gerbtertio  y  -proieetiotí*  A 
estos  y  otros  Semejantes  se  rédtfeeii  los  arj^meMos  do  4o6 
enemigos  de  las  Cruzadas  y  de  los  ps^ ,  eviyos  méles  Ma<^ 
geran  con  ineeucionei  vniy  poeo  cvistiafAtfs ,  7  i^otoiin  aire 
de  trianfo  inroleralrlé ;  ehémostes ,  dieéli,  ante  d'sevéM  tri^ 
buñál  de  la  raxon  del  género  'buma^ ,  y  elijámosles  ertPB 
cha  íoientapór  él«áb«nfc>  dt  su  Initoridad ,  y  ^4a  mal  am- 
[ileada  tti4uencia  que  egerekm  én  los  negoeios  poKtíeoe  *de 
la  Euvopa;  citémosles  para  qne  respondan*  á'Ios  gvtfn^icar- 
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goft  qae  contra  ellos  han  formutado  todat  las  genaraciones, 
.estando  seguros  como  estamos  de  que  suciunbir^D  en  la  de~- 
.manda^y  que  oo&  el  triunfo  de  k  verdad  y  de  la  justicia 
recaeiá  sobre  ellos  el  terrible  fallo  de  la  opinión  general. 

Los  qoe  se  explioan  de  una  manera  tan  vaga ,  presen- 
tando argumentos  tan  vulgares ,  seguramente  no  son  muy 
coBiacedores  de  la  historia ,  no  ya  de  una  historia  de  datos  y 
de  hechos  aislados  ¿inconexas,  sino  de  una  historia  razona*- 
da  y  filosófica,  aeompaftada  devana  .critica  seTera  y  pru^ 
dettte, túnica  capas  de  preaentar  los  hechos  con  la  claridad 
ddliida»  Los  que  no  ven  en  la  historiQ  mas  que  qércitos,  ba«- 
talks,  generales,  plazas  Cornadas. al  enemigo, ^levrolaayeam^ 
.pameotoa,  ete.  seguramente  qsie  ren  niny  »poeo;  su  ciencia 
«histdrioataaría  may  parecida  al  que. para  estudiar  la.aMcá*^ 
nica  ae  oontanlase  eon  contemplar  esiasiaido  las  4uáquiaas  en 
movimiento.,' oomof el  quépate  «pretuler'el  arte  de  la  relo*- 
ijBKÍbcie  hiciese  mas  que>saher  de)memoria  las  pieasas  de 
-qiiefae*oaoipénetan  reloj  sin  saber  !la. influencia  recíproca  de 
unaa;aobre.otraS|  su  ftterza,:sn  valer,. los .pvinaipales  resor- 
tes, y  (todo  lo  que  en  cualquiera  sentido  .pveda  contribuir 
á  dar  i  la  máquina  direoeíea  y  meviauento*  Asi  sucede  á 
loa  que  el  hablar  de  las  Gnuadña  Jo  'hacen  en-el'asntido  que 
aoabotde^neferir:  ellos  ven  isalir  de  Jloma-  delegados  del  pa- 
pa en  itodasdiceecioliesjparapredtQir  las  Cinzadas,  prome*- 
-tiendo  indulgencia  ^pleoaria  y  otras  gradas  efpiritoales  y 
lamposafes'á  los  que:se  eilislfln'«n  ellaa;>ven  que  ios  delega«- 
des'del  ipigpa^iaeOmpaDan'tacdbieb.las  itspedieiones,  ouy«  4»»'- 
aa  «-parece  aar  libertar  del  poder  .de  lea  ínfielas  'cl  «eptílero 
de  J.C,  y.á^ttijuieio  al  triunfo /no^wriMponde'tf  ta»  ceacoaaa 
-aacrifieios,  fioeqoe  ilos  iofieln  nos(viRlñreD4<arrobalar  muy 
puesto  ilos  ipequenos  :FeÍDos  'de  liefvlaleB  y*dl»  AififiM|u(a,y 
«aean  par  onnseeoencia  que  les  .papas  han  «Ibuaadb  torpe^ 
anenisdeda  ^^aavanéiay.caedididadde  aquelkis  ilusos,  que 
la  intirieralicia  iy  al  fistativ»  iban  ^guiado '  iMcNUaenie  sua 
pasos ,  y  que  las  Cruzadas  han  sido  inútiles ,  ponqué  laaco^ 
^ans  i«ol#iíeiOD  ¿quédoir'eo  el  «er  y  estado  que  antes  fenian. 
MeaMros  hos  propofadnos'eficaminar^con'k^iehHridad  que  ufln 
sea  posilíle eate  punto , -elmas  interesante 4e  la  hwtkMria  4íb 
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la  edad  medía ;  baremos  Tér  los  felices  resaltados  que  pro-- 
dujeron  |)ara  la  Europa  estás  espediciones  que  tanto  se  r¡- 
jdiculizan;  cuan  sin  rafzoa  se  las  tacba  de  injustas  per  etcrí- 
tores  d  ignorantes  ó  mal  intencionados;  cuan  dignos  de  apre- 
cio en  fin  deben  presentarse  á  nuestros  ojos  los  que  conci-* 
bieroo  y  llevaron  á  cabo  con  admirable  constancia  tati  be- 
róieo  pensamiento ;  para  ello  tomaremos  el  bilo  muy  desde 
el  principio,  y  lo  iremos  siguiendo  |)aso  á  paso  basta  llegar 
á  la  época  de  cayo  examen  nÓs  vamos  á  ocupar. 

Llevado  al  trono  imperial  Q>nstantíno  el  grande  después^ 
d<  babér  vencido  la  obstinada  resistencia  de  Licinio^  Ma«- 
gencio  y  Maximino,  la  religión  deJ.C.  salió  de  los  obs- 
curos calabozos  en  que  estuvo  sepultada  por  espacio  de  trea 
siglos ,  y  se  presenta  magestuosa  sobre  la  tierra,  ]  Harta  prue* 
ba  de  su  divinidad  eran  3oo  años  «de  persecución  y  la  san- 
gre de  tantos  mártires!  El  señor  quiso  mover  el  corazón  de 
Constantino  bácia  la  verdadera  fe ,  y  dio  la  paz  á  la  iglesia 
-permitiendo  el  culto  público  de  su  religión ;  los  ídolos  ca- 
yeron para  siempre  de  sus  altares,  y  sus  magníficos  templos 
fueron  destinados  para  dar  culto  al  crucificado.  La  luz  del 
evangelio  se  estendió  rápidamente  por  toda  la  vasta  esten- 
sion  del  imperio  romano:  la  España ,  Inglaterra  ,  las  Galias, 
las  márgenes  del  Rin  y  del  Danubio,  el  Mar  Negro  ,  las  ri^ 
beras  del  Eufratres  b^sta  las  cercanías  de  Babilonia ,  la  Ara- 
bia, «el  Egipto,  toda  la  costa  de  África  basta  las  columnas 
de  Hércules:  be  aquí  los  límites  del  imperio  mas  grande  de 
la  tierra*  La  religión  de  J.  C  florfeeia  con  la  mayor  pureza 
en  tan  apartadas  regiones,  y  echando  al  parecer  tan  bondas 
raices  que  parecia  imposible  que  hasta  su  mismo  nombre 
se. había  de  borrar  no  muy  tarde  de  la  memoria  de  algu« 
nos  de  estas  comarcas  tan  afortunadas;  pero  la  religión cris- 
tiftoa  debía  sufrir  una  borrasca  mucho  mas  terrible  que  en 
los  días  de  Trajano  y  Maximiano,  y  el  estandarte  de  la  me- 
dia luna  debía  reemplazar  por  mucho  tiempo  al  estandarte 
de  la  Cruz.       . 

La  Arabia  era  un  pueblo  que  jamás  había  sufrido  di  yn-^^ 
.go  de  ninguna  otra  nación;  ni  los  Babilonios,  ni  los  Persas, 
ni  Alejandro  el  grande,  ni  los  Tolomeos.—,  nadie  habia  po-* 
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d'ido  conquistarla )  hasla  que  Pompéyo,  después  de  haber 
veacido  la  Siria»  la  Palestina  y  oíros  paises  del  Asia,  empren- 
dió seriamente  su  conquista,  y  derrotó  su  rej  Arelas,  60 
años  antes  de  la  era  vulgar.  En  vano  ititetitaroh  los  árabes 
en  muchas  ocasiones  sustraerse  dé  la  domiiíaciotí  rotkiañá 
que  les  era  ihuy  pesada,  porque  los  gobernadores  aunque 
ton  mocha  dificultad  y  tócrificios  lograron  siempre  repri- 
mir sus  tentativas  de  independéitcia  y  sujetarlos  á  la  Metró- 
poli Los  años  ni  los  siglos  üO  fuerotí  bastante  para  hacerles 
olvidar  su  antigua  independencia,  creciendo  su  odió  contra 
los  romanos  á  medida  que  se  aumentaba  la  vigilancia  y  él 
l*igor  que  los  gobernadores  tenian  (}ue  éjeróer  para  suje-* 
tarlós,  y  esta  tiacioü  siempre  fiera  y  orguUosa  Volvia  á  tó-* 
toar  las  armas  con  mas  furor,  siempre  qiie  se  le  presentaba 
alguna  ocasiou  favorable,  aunque  fuese  cotí  pobas  probabi-r 
lidades  de  tt'innfo.  Cerca  de  700  años  iban  pasados  haciendo 
en  dísiímas  épocas  Inútiles  teiitaiivas  para  libertarse  del  yii- 
1^0  de  sus  Conquistadores,  cuando  eti  6á5  estalló  la  grande 
explosión  que  habia  de  dar  la  libertad  á  la  Arabia,  yhabiá 
de  trastornar  la  faz  de  la  tierra.  De  én  medio  de  los  desier~ 
tos  salió  uil  hombre  extraordinario,  que  prevaliéndose  del 
bueit  espíritu  de  aquellos  habitantes,  princijiió  su  inmortal 
carrera  por  accioties  de  guerra  de  muy  pdca  impórtábciá. 
Mahoma  cual  otro  Viriato  nd  fue  al  principio  mas  c|ué  un 
•bandolero,  ocupado  en  hacer  correriás  por  el  páis  y  segui- 
do de  muy  poca. gente,  pero  de  su  niismo  valor  y  decisión; 
El  se  sabia  burlar  con  moéha  destreja  de  lá  persecübion  de 
las  legiones  romanas,  que  al  principio  no  debieron  darle  to« 
da  la  importancia  que  en  sí  teiiia,  lloviéndose  en  todas  di- 
reccioties  y  por  sendas  difíciles ,  accesibles  soló  á  su  peque- 
fla  partida^  él  les  hacia  una  guerra  terrible  y  continua  pre- 
sentándose por  todas  partes  y  desáparecietido  con  suma  ve- 
ll>cidad¿  Nidgona  earabana  pódiá  pasar  por  las  inmediaciones 
de  donde  ¿1  se  ^eilcótttrase ,  sin  exponerse  á  ser  presa  de  su 
irapacidad;  y  el  atractivo  del  botin^  que  siempre  tuvo  tan- 
loé  alicientes  para  los  árabes ,  fué  causa  de  que  sus  filas  se 
fuesen  aumentando  cada  dia  ,  llegando  con  el  tiempo  á  for- 
mar ejércitos  muy  respetables.  De  esta  manera ,  ejerciendo 
Segunda  serie.-^'louo  IIl.  3 
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Maboma  el  oficio  de  ladrón,  aprendió  insensiblemente  el  de 
conquistador;  abolió  el  cristianismo,  al  cual, según  se  cree, 
babian  sido  convertidos  los  árabes  por  san  Judas ,  y  predicó 
una  nueva  religión  sensual  y  grosera  que  se  extendía  por  to- 
das partes  á  donde  alcanzaba  la  fuerza  de  sus  armas. 

Este  nuevo  apóstol  hito  de  sus  soldados  otros  taptos  dis- 
cípulos que  llamó  musulmanes,  ó  Celes  que  han  entrado  en 
el  camino  de  la  salud  ,  inspirándoles  todos  los  sueños  y  de- 
lirios d0  su  nueva  doctrina,  y  animados  del  ardiente  fuego 
y  entusiasn^o  que  su  profeta,  ya  no  habia  fuerzas  en  la  tier. 
ra  capaces  de  contener  tan  formidables  enemigos.  La  re- 
ligión de  Maboma  no  necesitaba  para  estenderse  con  ra— 
pides,  ni  Ips  milagros  de  sus  fundadores,  ni  el  testimonió 
de  los  mártires ;  con  él  valor  de  los  soldados  y  la  sangre  de 
las  batallas  babia  de  fructificar  abundantemente,  le^vantan* 
do  por  todas  partes  su  ensangrentado  [lendon ,  y  arrollando 
con  Ímpetu  irresistible  á  los  que  osasen  oponerse  al  antojo 
j  energía  con  que  se  presentaban  al  combate.  ¡Qué  senti- 
mientos tan  tiernos  se  escrtan  en  el  ánimo  de  un  crisiiaiio  á 
la  sola  (ponsideracion  de  estos  sucesos!  La  predicación,  de 
J.  C.  y  sus.  apóstoles,  su  mansedumbre,  sus  milagros,  la 
práctica  de  todas  las  virtudes,  las  máximas  sublimes  de  la 
moral  evangélica ,  los  caracteres  todos  de  una  religión  santa 
y  celestial.  •  •  •  •  todos  estos  no  fueron  títulos  suficientes  al 
aprecio  de  uo  mundo  corrompido  y  obcecado  en  los  erro^ 
res  del  paganismo;  era  preciso  para  que  el  cristianismo  to^ 
mase  posesión  sobre  Is^  tierra ,  que  sufriese  largos  f^oos  de 
persecución  y  de  muerte » que  los  Dioclecianos  y  los  Decios 
y  los  hombres  poderosos  del  imperio  dc^scargasii^a  lo^  ma& 
fieros  golpes  contra  el  que  se  presentaba  hunaildc^  y.apaci«« 
ble ;  que  se  encolerizasen  sañudos^  contra  el  que  bfij^ia  de. 
ser  su  mas  poderoso  aliado ,  y  que  mil  y  nai)  mártires  sella- 
sen con  su  sangre  las  eternas  verdades  qu^  el  SejBor;  bfibia 
qaerido.  recelar  á  la  tierra  para  hacer  la  felicidad  de  Iqs, 
mortales.  |Qué  contraste  hace  el  cristianismo,  al.i^acer,  exk 
los  dÍ9s  de  su  infancia»  durante  su  larga  carrera, por  toda 
la  tierra,  con  la  aparición  del  profeta  de  la  Arabia, sus  pri^-^ 
meras  hazañas « su  ^ercicio  de  bandolero,  su  nueva  doctrina,. 


tos  Jt9cí|iulds^  y  Icidlot  eos  |^so8  Imsta  echar  Iob  x^iiñientos 
de  DA  ÍMperio  que  faafcta  tie  igsalar  leii  gitmdcza  y  poder 
íX  de  los  misilioe  Césares  I  La 'elocuencia  seductora  de  Ma- 
booia,  UQ  genio  atrevido  y  emprendedor ,  pronto  para  cott«> 
cebir  k>s  mas  grandes  proyectos^  in&iigaÜe  para  llevarlos 
á  ejécüdón,  osado,  tétherarío,  orgulloso  por  el  Íeli%  resul-» 
lado  de  sus  primeras  eipediciones,  discípulos  de  bu  aposto*- 
lado  tad  entusiastas  y  aguerridos  como  su  maestro,  la  fuer* 
ta  de  so  fulminante  acero;  he  aquí  los  títulos  dé  autentidr-^ 
dad  de  Ja  religión  del  nuevo  apóstol :  estas  son  las  pruebas 
y  los  argumentos  de  su  origen  divino  y  sobrenatural;  con 
tan  bien  templadas  armas  pretende  y  consigue  avasallar  los 
coratones  de  todos  sos  subditos.  Gon  tales  elementos  da 
triunfo  oo  tardó  mucho  tiempo  el  tan  aventajado  capitán 
como  elocuente  misionero  en  apoderarse  de  la  Meca,  cayendo 
también  bajo  el  esfuerzo  de  sus  armas  los  castillos  y  la  ma- 
yor parte  de  las  placas  fuertes  de  la  Arabia. 

A\  lado  de  Mahoma  (iguran  cuatro  personages  cuyos 
nombres  ban  pasado  á  la  pastaHdad  con  gran  crédito^  stt 
padrastro  Aboubeker,  sn  yerno  y  pariente  Aly,  casado  con 
so  bija  Fatima ,  Omar  y  Otman ;  estos  eran  sus  cuatro  dis^ 
oipulos  mas  queridos  y  sus  mas  csforzadoé  capitanes.  Reu- 
niendo Mahoma  por  su '  habilidad  y  su  valor  el  sacerdocio 
con  el  imperio  i  casi  por  toda  la  Arabia  ondeaba  triunfante 
el  eslasidarte  de  la  media  luna  en  a3  años  que  doró  su  pre- 
tendido apostolado,  estendieodose  á  la  par  qülB  sos  conquisa 
tas  las  eatravagmictas  y  ridiculeces  de  su  falsa  religión.  Ha- 
hia  dispuesto  el  fatso  profeta  que  su  yerno  Aly  fuese  des-* 
poes  de  so  muerte  el  hirederd  de  so  imperto^  y  el  Sumo  Sa- 
cerdote de  la  religión;  pero  la  volunfad  del  pirofeta  íué  des- 
atendida ,  su  soberana  y  despótica  autoridad  se  seiTulfó  con 
ét  eo  so  tumba ,  siendo  proclamado  por  la  soldadesca  y  por 
Omar  j  Otman  el  anciano  y  buen  caudillo  Abonbeker.  Es- 
la  ekceioni  fue  causa  de  los  cismas  y  guerras  civiles ,  qtié 
mas  dcf  35o  años  después  se  encendieron  entre  los  tnusüt- 
,  y  qnei  detuvieron  por  mútíhtt  tit^riipoet  progreso  dé 

armaé  :>  véase  la  influencia  de  acóntecimfentoar' separados 
por  los  siglos ,  y  que  al  parecer  tío  tienen  afinidad  ó  c^once^ 
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xión  algQoa  eotre  sí ,  y  véase  al  mismo  tiempo  la  necesidad 
de  coDocer  y  enlazar  hechos  tan  apartados ,  para  conocer  su 
importantsía  y  unirlos  á  la  gran' cadena  de  una  historia  ra- 
zonada y  filosófica. 

Los  sucesores  de  Mahoma  tomaron  el  título  de  califas 
ó  vicarios  del  profeta-;  abrasados  con  el  fuego  y  entusiasmo 
que  inspira  siempre  una  nueva  religión  ^  imponiéndoseles 
también  por  uno  de  sus  capítulos  el  deber  de  propagarla 
con  la  fuerza  y  con  la  espada,. ellos  supieron  corresponder 
dignamente  á  su  aposiólica  misión ,  haciendo  la  conquista 
de  varias  comarcas,  y  esleodiendo  por  ellas  la  falsa  doctrina. 
Acabaron  en  primer  lugar  de  sujetar  enteramente  la  Arabia, 
que  aunque  en  puntos  de  poca  importancia  todavía  perma- 
necía independiente  á  la  muerte  del  profeta.  Aterrados  los 
griegos  á  la  vista  de  tan  formidables  enemigos  apenas  ha- 
cian  una  resistencia  enérgica  y  vigorosa,  digna  del  patrio- 
tismo y  explendor  de  los  bellos  días  de  la  república  ó  del 
imperio :  los  musulmanes  invencibles  por  mucho  tiempo,  es- 
tendieron  su  dominación  á  los  países  mas  distantes,  y  arre^ 
bataron  al  viejo  imperio  sus  mas  ricas  é  interesantes  pro^ 
vincias.  Ellos  se  apoderaron  bien  pronto  de  Damasco,  de  la 
gran  plaza  de  Antioquía  y  de  toda  la  Siria;  no  tardó  mucho 
tiempo  en  ondear  el  negro  pendón  sobre  las  torres  de  Je- 
rusalen  y  de  la  Palestina;  destruyeron  enteramente  la  vasta 
monarquía  de  los  Persas;  impusieron  su  dura  ley  á  la  Me- 
dia ,  al  Korosan  ,  á  Diarveke,  é  la  Mosopotamia;  entraron 
después  en  Egipto,  y  los  apóstoles  guerreros,  triunfan*- 
tes  donde  quiera  que  asentaban  su  tremenda  planta,  se  hi-> 
cieron  dueños  de  toda  la  costa  de  África  en  un  es{iacio  de 
mas  de  800  leguas  desde  el  istmo  de  Suez  hasta  frente  de  las 
columnas  de  Hércules. 

La  desventurada  España  era  ya  la  primera  víctima  que 
se  presentaba  para  ser  sacriGcada  al  furornlel  enemigo  ven- 
cedor; separada  de  sus  dominios  de  África  por  sola  el  estre«« 
cho  de  Gibraltar ,  la  fama  de  sus  riquezas  y  de  un  clima  de- 
licioso, el  estado  lamentable  en  que  quedó  el  reino  por  la 
crueldad  y  desarregladas  costumbres  de  Witiza ,  la  injusta 
persecución  de  estcf  contra  los  descendientes  de  Chindasvinto, 


lo6  TÍeios  y  mas  cscMdalbso  desorden  todavía  de  Rodnge, 
y  ta  odio  y  raal  tnatamieoto  á  los  hijos  del  rey  Witii^a  su 
predecesor ,  frieron  sucesos  que  na  pudieron-  menos  d^  Ha- 
mar  la  atención  de  los  árabes ,  que- dueños  ya  de  las  princi*^ 
pales  provincias  de  Asia  y  ACrica ,  y  ambiciosos  y  solapados 
sobremanera,  estaban  eomo  en  aeechaparainvadir  k  Euro* 
pa  á  la  primera  ocasión  que  se  les  presentase.  Asi  que  en  71 3» 
cnalqniera  que  fuese  la  causa  del  descontento  del  conde  Don 
Julián  y  su  cooperación  para  el  triunfo  de  los  árabes ,  es 
lo  cierto  que  pasaron  el  estrecho,  si  bien  en  muy  insigni- 
ficante número,  como  quien  solo  tenia  por  objeto  recorrer 
las  coatas  y  provincias  del  mediodia.  Una  segunda  expedi- 
ción enviaron  en  el  mismo  ano  compuesta  de  i  a*ooo  bonu* 
bres  al  mando  da*  Tari£,  y   lan  afortunados  como  el  pri- 
mer ensajo,  los  árabes  juzgaron  que  ya  debia  tratarse  se- 
riamente de  la  conquista  de  EspaBa.  Muza  que  gobernaba 
el  África  consultó  al  supremo  emperador  Miramolin,  y  co- 
mo este  no  tenia  otra  regla  de  justicia  y  equidad  que  sati&r 
facer  su  ambición ,  facilmenle  se  deja  coqocjst.  que  no.  tar- 
daria  en  acceder  á  la  propuesta  de  su  'cek)so  gobernador* 
Consiguiente  á  est4  determinación  pasó  el  estrecho  una  nube 
de  árabes  que  asentaron  sus  reales  cerca  de  Tarifa ,  aj  lado 
del  río  Guadalete:  el  rey  Don  Rodrigo,  aunque  tarde  y^  de 
mala  manera,  pudo  reunir  un  ejército ~no  despreciable,  que 
fué  á  buscar  al  enemigo  á  su  mismo  campamente),,  y  allí  es- 
tuvieron observándose  los  dos  ejércitos,  siete  dias  ocupados 
en  escaramuzas  y  acciones  de  poca  importancia ,  y  como  en- 
sayándose para  la  gran  batalla  que.  babia  de  decidir  de  la 
suerte  de  la  monarquía.  Es  muy  digna  de  notarse  la  alocu- 
ción de  Tarif.,  general  en  gefe ,  á  sus  tropas  ya. en  orden  de 
batalla,. en  la  que  manifiesta. sia ningún,  rebozo  la. desme- 
aojrada  ambición  de  éstos  sectarios,  y  su  constante  empeño 
á»  avasallar  el  mondo.  «Por  esta,  part^ ,  les  dice  ^  se  estien* 
de  el  Qcéaop ,.  fin  y  último.remate  de  la3  tierras:  por  aque- 
lla oojS  cerca  el,  mar  Mediterráneo;  nadie  podrá  escapar  con 
la  vida  sino  peleando:  no  haj  lugar  de  huir,  én  ^,s  m^nos 
y  en  el  esfuerzo  está  puesta  toda  la  esperanza.  Este  d?ír  ó  nos 
dará  el  imperio  de  Europa,  ó  quitará  á  todos  la  vida.  Los. 


qva  babeM  damÍDado  U  Asia  j  África,  j  al  preíaale,  oo 
tanta,  por  mi  rcspelo  cuanto  de  vucura  volaniad  uwiutetB 
baoeros  leñorea  da  Eapaoa ,  debcia  t»  meiabrar  de  vaestro 
anliguo  esfuerzo  y  valar,  da  los  pr^mioi  y  riqaevaa  j  r«-r 
nombre  intoortal  que  ganarcit.  No  •»  ofracsBOs  por  prenlo 
loa  desicrcoa  de  África ,  sino  los  gruesos  despojos  de  (oda  la 
Enropa:*»;  veDcídoi  loa  godos,  damas  da  las  Tictorias  ga- 
fadas el  lieospo  ya  pasado,  ¿quiéa  os  podrá  contrallar. ..  ■ 

Al  ociaTO  dia  de  cncentrane  los  doa  ejércitos  fveDla  4 
fraale  se  díó  priotiipiQ  á  la  batalla,  y  aunque  iadeeisa  nia- 
cbas  horas  la  victoria ,  y  alguna  vez  preseatándosa  tambieq 
favorable  á  las  arHias  españolas,  la  fortona  las  abandonó  si 
^,  y  los  invasores  qoedaroa  dueAos  del  campe:  la  major 
parte  da  los  godos  pereció  en  la  pelea;  el  rey  Don  Rodrigo 
debió  también  perecer  en  ella  6  ser  abogado  al  pasar  el  rio 
Guadalete ,  puesto  que  i  su  orilla  se  eDConlraroD  su  cabaMo* 
la  corona  y  manto  real  y  su  calaado-,  los  restos  del  ejercita 
fugitivo  se  retiraron  hacia  Ecija,  pero  perseguidos  poi-  los 
venoedores  fueron  acabados  de  derrotar  completa  me  ole  al 
pie  de  las  murallas  de  li  misma  ciadad.  Desde  esta  desgra- 
ciada jornada  todas  las  ciudades  abrían  sus  puertas  al  v«a- 
oedor  ó  capitulaban  después  de  nn  corto  sitio ,  de  tal  ma- 
nera que  en  menos  de  tres  aüos,  contados  desde  la  primera 
inrasion ,  los  jrqb^s  araq  dueQ»!  d<a  toda  la  monart^nla  godv, 
eseeptuando  las  escabrosas  montaBas  de  Asturias  y  Vizcaya^ 
donde  se  retiró  D.  Pelayo  con  los  mas  esforzados  de  ]0s  go:^ 
doa.  Los  árabes,  sin  olvidar  nunca  su  proyecto  de  dominar  U 
Europa ,  trascurridos  unos  cuantos  aBos  qu«  necesilaroD  para^ 
arralar  las  cosas  de  España ,  pasaron  el  Pirineo',  pusieron 
siiio  á  la  ciudad  de  Arles,  situada  á  la  izquierda  del  Hódanc^ 
)  la_  embocadura  en  el  Mediterráneo,  y  derrotaron 
smentG  al  ejército  de  Endon,  duque  de  Ai]uiiania,  que 
¡ndido  á  socorrer  la  plaza  sitiada.  E>e  U  parte  oriental 
cía  pasaron  á  la  occidental ,  sitiaron  y  asolaron  la  cia— 
ÍBÜrdei^,  fundad^  sobro  las  márjeoes  del  Gsrona; 
míos  templos,  talaron  los  campos, y  allí'volvieron-á 
r  de  nuevo  un  segundo  ejército  que  había  reunido 
Los  invasoree  orgullosos  oon  tan  seOslados  tTÍoofüH 


marcharoQ  liáoi»  ádeltfnte  segoidos  del'  eapanlo  y  el  tei^ror,. 
penetnnHm  por  tas  ¿odbrcas  <te  Periguex^  Atígalama  y  Por« 
tiers,  que  ftíntieron  los  golpes  de  su  terrible  venganza,  y 
llegaron  por  fio  á  las  eercaníás  de  Tours ,  mas  de  cieo  le- 
guas allende  del  Pirineo,  donde  si  n6  hubiera  sido  p6r  los. 
esfuerzos  y  valor  de  Carlos  Mariel  ^  (ftíib  hubiaí  reunido  nn 
buen  ejército  de  sokiados  d  voluntarios  ó  forsobos  de  Pran^ 
eia  9  AlemaiMa  y  Lorena ,  y  mas  todavía  porque  6  las  espal*-' 
das  qu0ilába~un  Pelayo,  ques^oido  de  unos  cuantos  va-* 
lientes  babia  alzado  el  pendón  de^Kberiád,  la  suerte  de  la: 
Francia ,  y  qüiaá  de  toda  la  Europa  probabknienle  hubiera 
sido  tan  desgraciada  como  la  de  España  y  Aftriéa. 

Al  leer  en  la  historia  los  rápidois  progresos  de  las  armas., 
agarrenas ,  el  hombre  pensador  oo  puede  meno^  de  detener- ' 
se  un  n^omeoio  A  considerar  bis  qausas  que  pudieron  con-^. 
tribuir  i  tan  pronto  y  asombroso  engrandecimiento.  Los  ro«t 
mauoe  principiaron'  sus  conquistas  casi  e(  misnfto  día  qne 
echaron  los  cimienlos  para  edificar  hi  ciudad  inmortal  que 
babía  de  ser  la  capiíal  del  mundo^  y  Juliano  el  apóstata  mtí- 
rió  mas  de  mil  y  cien  años  después  combatiendo  toda'via  con- 
tro  los  |)et8as.  Los  nfrusulmanes  al  contcario,  en  meQos.d)si-un 
siglo  ya  emú  duénós  de  la  mitad  del  mundo ,  y  amenazaban 
á  la  otra  milad  coto  soi  cadenas;  sus  conquistas  ihas  bien 
pnaecen'  paseos  militares  que  otra  cosa «  y  la'  defensa  de  sus 
éoikVrarioa  iftá's  que^  defensa  parece  una  retirada  continua." 
Pera  itencer  los  rbmanosia  república  dé  Gartagó  fué  hece^ 
98tiorqüe*s¿8fuyiéáeá  una  guerra  de  44^tio8  én  tres  periodos. 
de  tiein^,  dotifobidí^  cóaet  nóftiibre  de  I.^  a>y  3.*  goerra- 
páñieB^  y  eú  et  largfo' espació  dé  1 19  años  los'  musulilianés. 
tío  hieiemli  mías  qote  presentarse  y  veAcer.'  Para  dókná'r  la 
obstinada'  resistencia  dé  los  Notnanrinos,  6.  por  m'ejor  debifv 
¡itfa  éonfem^Iár  lasrninasde  la  heroica  ciudad,' que  aun 
ett  pleno'  senado  s^  deóoitunaba  ttrroY  impetii\  fuérótr  né-^ 
eeMñds  lif  atVbi  d^ sitio',  fué  preciiso  que  [^er^eciésetl%s  ihl3- 
joMs  generales  de  la  república  y  la  flor  de  sus  caballeros, 
y  que  áo  hubiese  eu  Roma  persona  qué  nó  arrastrase^  luto ' 
por  la  pérdida  de  alg^tta  persona  querida;  lorá^bes  sé  pré^ 
seMátaír  éá  laft '  cosláa  del  mediodia,  destrozjúron  el  ejército 
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eapaool  eo  la  tutalU  de  Guadal«te ,  marcharon  bada  ade- 
lantf ,  y  en  doa  afloa  ya  eran  dueños  de  toda  la  Peninuila  y 
aun  de  varias  provincial  allende  del  Pirineo,  ¿Cfiál  era  la 
causa  de  lan  rájtidaa  conquistas? ¿Era  la]  el  valor, la  disci-i 
plina  y  la  pericia  militar  de  los  sarracenos  que  los  biciesQ 
ipvencibles,  y  que  no  hubiese  en  la  tierra  poder  capas  de 
conteuer  sus  pases?  ¿Serían  acaso  los  mejores  soldados  dd 
mondo?  No  puede  desconocerse  que  el  carácter  de  misio- 
neros coq  que  se  presentaban  al  combate  debü  darles  un  ja.^ 
lor  extraordinario;  el  entusiasmo  por  su  religión  y  el  debw 
de  propagarla  laní^  eq  ristre,  debía  ser  un  impulso  el  maa 
poderoso ,  porque  los  musulmanes  eran  apósloles ,  márlirea 
y  guerreros  á  la  vez.  A  pesar  de  eao  es  probable,  mas  bien 
es  seguro^  que  no  hubieran  vencida  á  los  Scipiones,  á  Pau^ 
lo  Emilio,  á  Pompeyo,  &  Julio  Cesar  y  aun  6  otros  genera- 
les de  menos  renombre:  todavía  m^s;es  indudable  umbíen 
que  ni  los  Scipiones,  ni  Paulo  Emilio,  ni  Pompeyo,  ni  Ju'^ 
lio  Ce^r ,  qi  todas  los  generales  de  la  república  y  del  impe-i 
rio  reunidos  hqbíeran  podido  resistir  lo^  ejércitos  iquaulma-: 
nes  en  la  época  de  que  nos  ocupamos. 

Hay  ciertas  leyes  aeguq  las  cuales  un  pueblo  debe  en- 
grandecerse boy ,  y  debe  decaer  mañana  :  la  providencia  Im  , 
querido  sujetar  al  mundo  ^  reglas  fijas  é  invariables  ea  el 
desarrollo  de  sus  fenómenos,  tanto  físicos  como  morales,  y 
oingun  hombre ,  cualquiera  que  sea  su  condición ,  por  maa 
que  esté  adornado  de  las  dotes  mas  extraordinarias  puede 
quebrantar  estas  leyes  ni  sustraerse  á  su  imperio.  Las  nació— 
í^et^  según  las  vicisitudes  que  de  ellas  nos  presenta  la  bisto*., 
ria  del  mundo,  n^cen,  crecen  y  acaban  su  existencia  sobre 
la  tierra  i  ellas  nos  [tresentan  de  tiempo  en    tiempo  cierta 
fisonomía  6  carácter  parlici^lar  qt^e  nos  manifiesta  que  en 
ellas  se  ha  operado  uu  gran  cambio,  que  ha  sufrido,  una 
solución  que  ha  desfigurado  su  primitivo  ser,  que  w, 
ibiado  sus  ideas,  sus  costumbres,  sus  gustos,  susin- 
nes¡  en  una  palabra,  las  naciones,  y  á  vec^s  en  épo- 
nuy  lejanas  I  presentan  el  singular  fenémeno  de  na 
le  á  sí  mismas.  Este  movimiento  de  la  sociedad  eo 
era  dirección  que  sea ,  es  lento ,  imperceptible,  u  e«T 
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eapa  á  los  seoliilos  y  á  nuestra  mas  esqotsrta  atencioo ,  no 
¡Hiede  sojetarse  á  cálculo;  pero  no  por  eso  es  menos  cierto  y 
s^uro,  y  la  experiencia  de  lodos  los  siglos  y  la  historia  de 
todas  las  Mfciones  son  un  testigo  irrecusable  de  semejanto 
wrdad.  Los  fenómenos  de  la  vida  humana  presentan  untf 
analogía  perfecta  con  la  vida  de  las  naciones;  el  hombre  nar 
ce,  crece  y  muere ,  notándose  también  entre  estas  épocas 
otros  cambios  mas  ó  menos  perceptibles;  el  hombre  de  la 
niñez  no  és  el  hombre  de  la  pubertad ,  ni  el  hombre  de  la 
mayor  edad  es  el  hombre  de  la  senectud;  su  naturaieta  físl« 
ea  y  moral  por  un  movimiento  Imperceptible  y  que  nos  es 
deseonocido  ha  sido  enterameiiCe  tranformada ,  sus  senlt-» 
mientoe,  sus  afecciones,  sos  ideas,  su  estatura,  sus  fuersas» 
sa  robustez,  lodo  ha  sufrido  un  cambio ,  cambio  que  se  ha 
hecho  por  grados  e  insensiblemente,  y  que  solo  aparece 
ooDsamado  y  perfecto  en  ciertos  periodos  de  la  vida.  Estas 
distmias  fisonomías  que  en  diversas  épocas  nos  presentan  las 
naciones  y  los  individuos,  tanto  en  su  parte  física  como  en 
so  parte  moral,  tienen  causas  conocidas  y  que  pueden  suje- 
tarse i  un  severo  análisis;  ellas  son  mnchas  y  muy  conf pit- 
eadas á  la  verdad,  obran  en  muy  distintos  sentidos,  se  cho- 
can á  las  veces,  se  neutralizan,  su  acción  es  mas  ó  menos 
activa,  pero  todas  ellas  concurren  con  su  respectiva  fuer- 
aa  á  operar  el  gran  fenómeno  que  notamos  de  tiempo  en 
tiempo. 

Las  naciones  no  son  otra  cosa  que  la  colección  de 
los  individuos,  la  vida  de  estos,  sus  ¡deas,  su  espíritu ,  todos 
sos  sentimientos  tienen  que  estar  retratados  y  reflejar  nece- 
sariamente sobre  la  sociedad ,  y  esta  tiene  que  sufrir  todas 
las  transformaciones  que  en  su  parte  mot*aI  sufren  los  indi- 
viduos. La  naturalesa,  admirable  en  todas  sus  producciones) 
nos  presenta  este  mismo  fenómetra  en  todas  sus  obras ;  los. 
*eres  de  cualquiera  especie  qu<e  sean  ,  los  animales,  los  ve- 
jétales,  los  minerales,  todos  sin  distinción  están  sujetos  á  cier« 
tas  leyes  que  el  supremo  hacedor  ha  querido  establecer  para 
gobel*oár  el  mundo;  según  ellas  nacen,  crecen  y  dejan  de 
existir,  ninguno  puede  notar  la  acción  lenta  y  continua  de 
la  naturaleza  para  producir  su  obra ;  á  pesar  de  eso  al  cabo 
Segunda  sérwn — TomoIIL  4        ^ 
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de  cieno  tiempo  noft  la  d«  acabada  jr,  perfecta ,  sio  que  nos- 
olroft  bayamog  visto»  v.  g*,  ni  desarrollarse  laa  plantas  ni  su 
geroien  productivo,  ai  podamos  ver  crecer  uo  itiioeraL  Si 
ht  n«(turale2a  abra  de  un  moáo  tan  uniforme  y  coéstante 
ea  la  produ^ioa  de  los  fonómeaos  del  mundo  ftaico  ¿por 
que  no  ha  de  obrar  de  un  modo  análogo  en  los  feoomenoa 
del  orden  mioral?Si  un  pueblo  se  engrandece  ¿decae,  si  ka^ 
ce  conquistas  ó  p¡erde~1as  que  tenia  bechas,  si  ae  civiliza  á 
se  embrutece  ¿no  babri  ratones  ó  reglas  según  la&iHiales. 
deba  cambiar  de  sitoacioa? 

No  quiere  decir  esto  que  asi  oomo  en  el  orden  fisieo  U 
naturaleza  obra  necesariamejite ,  y  las  causas  no  pueden  obra^* 
de  otro  modo  que  del  que  obran,  asi  en  el  árdea  amoral  los  sun 
cesos  estén  eocadenados  entre  sí  ,.y  que  la  ciega  neeesidad  ó  el 
rígido  fatalismo  presida  á  nuestras  acciones  j  loa  dettines  do' 
]#  bnmanidadj  No;  el  hlaliamo  en  este  sentido  es  eontrariov 
¿  la  sabia  filosofía',  á  la  providencia  y  al  instimo  de  iodos, 
los  bombres ,  es  el  sistema  mas  opuesto  i  la  motatidad  y  A 
ta.  civilización  dejos  pueblos»  es  el  único  que  detieneJat 
sociedades  en  esa  especie  4e  eteirna  inmovilidad,  sobre  las 
que  pasan.  la&'  generaciones  sU^  dejar  un  reícuJerdo  ]{  los  ai«- 
glos  como  si  fuesen  qn  punto.de  tiempo  imperceptible.  £li 
fatalismo  entendido  de  esla'^manera  es  u¡A  sialrema  detestable*, 
peco  sin  admitirle  diremos  que  hay  ciertas  causas  cuya  fuer^ 
za  de  obrar  es  irresistible ,  y  á  las  cua,les  niecesarijumeaie  de- 
ben s€^gairse  dc^ter minados  efectos,  que  el  hombre  jamiá  las 
podrá  destruir,  si  bien  á  veces  las  piadrá  Deu.tr>a)Í2íar;  cau- 
sas, que  tienen  su  razón  de  ser  en  hechos  anleriorea  y  que 
tina  generación  los  recibe  de  ottfa  corno^  un  tnste  legack» 
qae  no  e$t¿  en  su  mano  renuncia» •  Segifto  estos  principios  ,ea 
el  orden  moral  hay  ciertos.  Cenpn^np»  q^vie  son  necesarios^ 
porque  cocrespoodenácausasque  Coalqaiera'^e.Bea'sa  ori*« 
gen  están  en  acción,  y  tanto  en  el  orden  físico  como  eo  ét 
orden  moral  pueaCa^  la  causa  necesarijsmeniM  se  sigue  el  efiscto^ 
Asi  „  si  volvemos  la  vista  al  mofDentd  de  la  explosión  de  la  re« 
Tolucioa. francesa,  si  consideramos  á  Luis  XVI,  débil ,  bon-^ 
dadoso,  indeciso;  la<  nobleza  allanens,  af rogante  y  despre- 
ciadora ;  el  pueblo  convulsivo  y  envenenado  con  las  falsas 
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«toctrioas  áe  la  nueva  filosofía;  si  cOdrideramos  estos  trí*s 
ag«Dtes  luchando  á  bra^o  (íai'tido»  necesariamente  se  ba  de 
se^oír  que  el  mas  fuérie  ha  de  vencer  al  mas  débil;  asi  que 
mas  débil  el  trono  fué  derribado,  y  entre  sus  escombros  pe^ 
recio  el  príncipe  y  perecieron  sus  flacos  sostenedores.  Alguno 
de  los  contendientes  pudo  retirarse  de  la  pelea  ,  7  los  suée-^ 
sos  hubieran  totiiado  otro  rumbo,  pero  puesto  que  no  se 
retiraron  el  resultado  fué  éual  debía  ser. 

Dtficiiniente  podrá  señalarse  el  ortgen  de 'estos  fenómenos 
morales»  porque  ellos  son  el  resultado  de  un'sinnúinero  de 
hechos  anteriof  es  enlatados  entre  si  como  una  larga  cadena^ 
cuyo  primer  eslabqn  apenas  puede  percibirse,  hechos  «uya 
tnOuenciá  se  escapa  á  nuestra  comprensión,  porqnie  lenta-* 
mente  van  produciendo  su  obra,'  hasta  que  nos  la  dan  aca« 
bada  y  perfecta.  Bl  filósofa  con  la  historia  en  la  mano  eb^ 
serva  continuameifrfe  estas  vfeisitudes  ^  que  están  sujetas  Ids 
nactones,  estas  fisonomías  que  nos  presentan  de  riempo  en 
tiempo ,  qiie  las  desfiguran  y  les  dan  una  noeva  exiafteueia; 
pero  i  la  vista  msis  penefrante  se  escapa  la  elavoracion 
que  insensiblemente  se  está' operando  en  el  seno  de  la  so^ 
ciedad  y  que  ha'  de  prodneiv  á  la  hrrga  un  cambio  tan  no* 
table.  Pero  puesto  que  estos  resultados  se  notan  ¿cuáles  son 
sus  causas?  ¿E^>r  qué  déspuea  de  algunos  siglos  las  naciones 
no  se  pareceír  á  si  misabas?  ¿Qaé  pontos  dle  semcjanaa  hay 
entre  la  España  de  Sointila  J  Recaredo  y  k  España  del 
siglo  MX?  Y'  acercándonos  mas  al  objeto  que  ba  motiradb 
«ita»  oheevvtfcifones  ¿  per  qufé  lost  romanos  bicieroni  la  co|h> 
quista  ée\  nHindli»'palmo  A  palmo  por  decirlo  asi,  y  lo»  miH* 
solmanes  mafchah  á  galope?'  ¿^ii  qué  eétoa  «enben  dondb 
quiera'  que  se  presentan ,  hacen  1«  oonquista  de  la  España 
como  quien  b^Cdin  paseo  militar ,  y!  selo  Numanciá  oueala 
i  los  romanos  éú'  sUs  inejores  dihs  i4  aftos  dé  silio?  ¿T 
per  qué  los  que  eolroiic^  venoian^casi  sin  pelear,  se  encuen'*^ 
tran  hoy  en  una  decadencia  espantosa,  bephe  trisa»  su  vasto 
itnperio ,  y  amenazadosulé  desa|)arecer  dl^l  rt úmerd  de  las  na» 
eíones  independientes?  ¿Seria  porque  t^niaU'  mas  valer  que 
ahora  ?"  ¿T  poi'  qué  fenian  mas  ^lór  qu^  abora?^  üt  aquí  la 
h\  .tería :  -por  eso  debik  en  otro-  Ibgar  i)iie  loa  que  ctétñ  que 
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esla  se  reduce  i  saber  hechos  aislados»  batallas,  conquistas, ele. 
se  parecen  á  los  que  en  el  arte  de  la  relojería  se  conteoraaen 
con  saber  de  menaoria  las  piezas  de  que  se  compone  un  reloj 
sin  conocer  su  influencia,  su  fuerza  respectiva, y  todo  cuanto 
en  cualquiera  sentido  pueda  contribuir  á  dar  movimiento 
á  la  máquina. 

Hemos  dicho  que  presentándose  los  musulmanea  al  cóm- 
bate con  el  carácter  de  apóstoles  y  guerreros,  su  \alor  debía 
ser  extraordinaria;  la  fuerza ,  la  energía,  el  entusiasino  que 
necesariamente  produce  en  el  alma  una  religión  en  sus  pri- 
meros dias,  debe  hacer  héroes  á  los  hombres  mas  débiles  por 
naturaleza:  |ior  esta  consideración.,  si  los  primeros  cristianos 
en  vez  de  ejercitarse  en  la  práctica  de  todas  las  virtudes  y  de 
sufrir  con  candorosa  resignación  las  persecuciones  de  sii3 
enemigos,  hubieran  empuñado  el  acero  y  hubiesen  tratado 
de  estender  con  las  armas  la  doctrina  evangélica ,  el  mundo 
entero  no  hubiera  sido  bastante  i  resistir  fuerza  tan  prodi<* 
giosa  y  sobrehumana.  A  pesar  de  tan  buenos  elemenlos  de 
triunfo,  no  obstante  el  ardoroso  fuego  qge  abrasaba  los soI-«- 
dados  musulmanes,  sus  grandes  y  rápidas  conquistas  menos 
se  deben  á  su  valor  y  pericia  mHitar «que á; la  condición' del 
enemigo  contra  quien  tenian  que  combatir :. ellos  era^  va-r 
lientes  y  arrojados  sobremanera,  pero  su  oonlrario  peleaba 
sin  intención  y  flojamente.  M  imperio  romano  que  bajo  Ju- 
lio Cesar  y  algunos  de  sus  sucesores  llegó  á  tan  alto  grada 
de  grandeza  y  esplendor ,  cual  ningún*  pueblo'  de  la  tierra 
conoció  jamás,  en  tiempos  posteriores,  y  particularmente  en 
la  época  de*  que  nos  ocupamos ,,  llegó  á  un  grado  de  déca-i 
denoia  tal,  que  hace  un  contraste  bien  triste  ¿la  verdad 
COA  sus  dias  de  gloria  y  esplendor.  No  es  el  pueblo  que  venn 
cieron  los  discípulos  de  Mahonaa  el  pueblo  de  Iqs  Scevolas, 
de  los  G>riólanos  y  de  Los  Cincinato^;  np,  es  tampoco  el  de 
Pompeyo,  el  de  Julio  Cesar  fii  el  de  Yespasiaoo  ;^  este  pue-t 
blo  orgulloso  y  guerrero,  entusiasta  de  sus.  glorias  y  am^ 
biciosQ  de  poder  y  dominación,  era  ya  humilde,  cobarde  y 
egoista;  habia  sufrido  ya  esa  mudanza  interior  qoe  cambia 
la  existencia  y  da  una  nu^va  forma  tanto  á  las  sociedades 
como  á  los  individuos;  el  imperio  romano  en  una  palabra 
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hablt  alegado  á  la  senectud  y  tocaba  ^üs  últimos  días  de 
existencia.  Las  leyes  ó  causas  morales  que  habían  contri- 
buido á  eleirar  á  los  romanos  á  tan  grande  poderío  dejaron 
de  existir  en  cietrta  época « y  el  imperio  debió  decaer ,  como 
decaerá  necesariamenie  un  indifiduo  que  no  pudiendo  con- 
serrar  su  salud  sino  por  ciertos  y  determinados  métodos, 
los  abandona  enteramente ,  y  adopta  otros  en  un  todo  con- 
trarios. 

Parecerá  á  primera  vista  inoportuno  que  yo  hable  de  las 
causas  que  condujeron  á  éste  piiéblo'  á  un  estado  semejante, 
y  después  que  Montesquieu  escribió  la  obra  llena  de  filoso- 
fía ^De  la  grandeza  jr  decadencia  del  imperio  romano»  pa- 
rece también  que  la  entrada  en  este  campo  debía  estar  ve- 
dada á  todo  el  mundo;  no  obstante,  yo  juzgo  que  no  se  com- 
prendería bien  la  causa  de  la  irrupción  de.  los  bárbaros  del 
Norte  y  los  triunfos  de  los  mahometanos,  sucesos  íntima- 
menie  enlazados  con  las  guerras  de  las  Cruzadas ;  parecién- 
dome  por  lo  mismo  conveniente  indicar  de  paso  algunas  de 
las  causas  mas  principales  de  la  decadencia.  Apenas  podrá 
fijarse  el  principio  de  esta ,  porque  las  causas  fueron  mu- 
chas, su  influencia  díficil  de  señalar,  porque  en  los  fenó- 
menos morales  es  imposible  seguir  á  la  naturaleza  paso  á 
paso  en  la  confección  de  su  obra ;  vemos  aun  pueblo  cor- 
rompido, V.  g. ,  pero  no  podemos  señalar  el  principio  de 
la  corrupción,  porque  eita  es  lenta;  imperceptible,  que  se  es- 
capa á  la  mas  fina  comprensión ;  y  si  los  hechos  nos  mani^ 
fieslan  las  convicciones  y  el  estado  interior  del  alma,  es  ne- 
cesario que  en  esta  haya  habido  un  cambio  análogo  que 
corresponda  á  la  acción,  y  ciertamenie'que este  cambio, es- 
tas irasformaciones  interiores  del  individúo  son  bien  difí- 
ciles de  señalar. 

La  traslación  de  la  silla  imperial  de  Romaá  0>nstanti- 
nopla  fue  indudablemente  un  principio  de  decadencia,  no 
por  sf ,  sino  porque  fue  un  mal  precedente,  y  debió  influir 
en  la  división  del  imperio,  división  que  costó  mny  cara, 
porque  sin  ella  probablemente  no  se  hubieran  apoderado 
tan  pronto  los  bárbaros  ^e  la  parte  occidental.  Ya  desde 
el  tiempo  de  Diodeciano  habían  acostumbrado  los  empera- 
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dores  á  parmanecer  con  su  corte  algoDás  femporadas  «n  Üi^ 
zaocio;  pero  GMislan lino  el  grande  la  tra&ladó  allí  para  siem- 
pre^ la  reedificó t  la  estendió  considerablemente,  y  de  «u 
nombre  fue  llamad4  Coostantinopla.  Si  el  imperio  no  se  hu-^ 
Mera  dividido^  la  iraslacion  de  la  silla  imperial  hubiera  sido 
un  pensamiento  digno  de  alábanla «  porque  Bizaocio  era 
punto  mas  céntrico  para  la  residencia  del  gobierno,  y  el. 
pueblo  mas  propio  por  su  situación  topográfica  para  dom]-> 
nar  en  Europa f  Aftia  y  África.  Pero  Constantino  po  se  cpn* 
tentó  con  esto,  sino  qtte  según  su  última  voluntad  el  impe- 
rio fue  dividido  después  de  su  muerte  entre  sus  tres  hijos; 
esta  determinación  tuvo  muy  malas  consecuencias ,  porque 
fué  causa  de  guerras  civiles  las  mas  funestas  al  Estado.  El 
emperador  Teodosio  algunos  áB<^s  después,  li;niendo  á  U 
iiisia  el  mal  ejemplo ^que  le  babia  dado  Constantino;  dispuso 
también ,  movido  por  ambición  é  idtensses  de  Familia ,  que  el 
imperio  fuese  dividido  entre  sus  dos  bijos  Arcadio  y  Hono- 
rio ;  desde  entonces  jamás  se  volvieron  á  reunir  en  una  mis* 
ma  persona,  se  gobernaron  ,cOa  entera  independencia  b^o 
el  nombre  de  Im|ierio  Oriental  y  Occidental ;  ya  no  hubo 
inCereáes  comunes  que  defender,  y  si  encontrados  alguna  vez; 
se  aumentó  mas  y  mas  la  rivalidad  de  Roma  y  Constantino- 
pía,  y  fue  un  germea  perpetuo  de  discordia  entre  los  papas 
y  patriarcas,  discordias  que  produjeron  al  cabo  de  cinco  si- 
glos el  gran  cisma  de  Oriente*  en  el  que  se  separaron  de  la! 
iglesia  romana  casi  la  mitad  de  sus  subditos.  Desde  antes  de. 
k  traslación  el  imperio  babia  sostenido  contra  los  bérbaroa 
largas  y  sangrientas  guerras;  pero  siempre  logró  contenerá-i 
los  al  otro  lado  del  Danubio ;  desde  la  traslación  ,  ya  se  biao 
del  todo  iknposibley  porque  la  parte  occidental  quedó  flaca 
j  abandonada ,  y  á  fuerza  de  plata  es  como  pudo  linicamenf 
te  contener  la  invasión  alguno»  años  mas.  Gobernaba  el.  im- 
perio romano  occidental  á  principios  del  liiglo  quinio  elem-^ 
perador  Honorio ,  bijo  de  Teodoaiovprtnicipe  débil,  cuyo  os-^ 
lado  natural  era  la  inacción ,  teniendo  solos  once  a&os  cuan- 
do  murió  su  padre ;  ya  los  bárbaras  no  qoisieron  anda^r  con 
mas  cootemplacioDea  considerfnd^se  bastante  fuertes  para 
emprfnder  la.oonqiiista;  las  cirounatanciafe  no  podían  tam- 
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poco  ser  mas  favorables,  y  basta  la  imprudente  negativa  de 
Honorio  i  pagarles  el  tributo  cuando  se  encontraba  mas  im^ 
posibilitado  de  sostener  su  negativa  con  las  armas,  fue  un  pre-* 
testo  plausible  con  que  los  bárbaros  se  escudaron  para  pene<* 
trar  en  las  provincias  del  imperia  No  fue  solo  la  división  de 
este  y  la  debilidad  del  prtoqipe  lo  que  acarreó  tan  pronto 
la  ruina  del  imperio  occidental ;  no,  porque  una  división 
muy  parecida  se  babia  verificado  entre  Pompeyo,  Craso  y 
César,  que  fue  motivo  de  guerras  civiles  muy  sangrientas^ 
y  que  acabaron  de  derribar  la  república,  y  á  pesar  de  U 
división  y  de  las  guerras  entre  estos  tres  rivales  ambiciosos, 
las  armas  romanas  continuaron  triunfantes  por  mucho  tiem- 
po, y  fue  la  época  en  que  se  hicieron  mas  grandes  y  maa 
brillantes  conquistas. 

No  basta  para  esplicar  hechos  de  esta  naturaleza  que  el 
principe  sea  débil ,  porque  nunca  su  debilidad  será  bastan^ 
te  i  contaminar  á  millones  de  individuos,  y  aunque  Hono- 
rio hubiese  sido  el  hombre  mas  nulo  y  mas  débil  de  la  tier* 
ra,  si  sus  súbdiw>s  hubiesen  sido  tan  patriotas  y  tan  virtuo^ 
sos  como  los  antiguos  republicanos ,  seguramente  que  loa 
bárbaros  no  hubieran  intentado  siquiera  traspalar  la^  anti« 
guas  barreras  del  Rhin  y  d^l  paoubio.  La  condición  moral 
de  los  subditos  era  la  mi^ma  que  la  del  príncipe ,  y  aunque^ 
Julio  Cesar,  aunque  ^l  mismo  Alejandro,  cuya  celebridad 
meno^  se\  debe  tal  vej.  á  sus  oonqujslas  que  á  su  filosofía. y 
•mioeat^cuajidftdes  paragobeniar,hii^bieran  estado  iHies^* 
toa  al  (r^me  del  insperio ,  si^  caida  biu.biera^  sido  inevitable^ 
ai  bieQ  U.  bjuhjeran  podidíi,  dilatar  por  U$  exirapirdinaria^ 
prepdas  dfi  qjue  eatabaii  adornados*  {^  imposible  á  ningyi^ 
ifpo^tal  detener  la  marcha  de  la  naiur^^vi,  y.  bactr  é  dea- 
hac^r  los^Mglos  por  causas,  las  noi^  coavpl^a(cUa ,  uniéodos^ 
estas  miaa  ,v€ices,  choaáHdosfl.QíUras  y;  oblando:  de  la  iiianerá 
n^a  rai^ajé:  iod^ftnible^,  haata  ^int  nos  dan  pan  T6suljtad<^>ba^ 
<^r  uo^  soc^diul  enteTiamMtfi  i^uoMa^  Lo.  era  eut'uo  lodoU 
sociedad  «niAiana  en  In  época  deque  noaiocupaoMM;  fU¿  no* 
babiac  viriudea>«k;«kÍQgiin:  género;  no. babi*  amíor  á  la  i^hi 
tría;  nO:  b^bia  disciplina! en  los. ejércitos ^,  la  mayor  parte  d» 
loa  soldados  efau  de  Jos  bárharosi  porque  cosiaban  maabAnt^' 
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tos,  siendo  ya  es(o  un  elementó  de  confusión  y  dé  désorderi* 
el  derecho  de  ciudadanía  se  babia  dado  también  á  todos  los 
pueblos  conquistados ,  y  desde  entonces  Roma  no  fue  ya  aque* 
lia  ciudad  heroica ,  donde  no  babia  mas  que  unos  mismos 
sentimientos,  un  mismo  espíritu,  un  mismo  amor  por  la  li« 
bertad  y  un   mismo  odio  á  la  tiranía.   Las  lejres  romanas 
fueron  también  impotentes  para  gobernar  un  inlperio  tan 
Yasto,  compuesto  de  grandes  y  pequeños  reinos  que  sucesi- 
vamente fueron  sucumbiendo  al  talor  de  sus  legiones ,  de 
Repúblicas,  de  pueblos  bárbaros  y  civilizados  con  costum- 
bres y   religiones  enteramente  <5ontrar¡as;  en  una  palabra, 
babia  allí  elementos  tan  heterogéneos  que  era  imposible  que 
pudieran  ejtistír  reunidos ,  y  la  confusión  y  la  anarquía  de- 
bia  ser  la  consecucencia  natural  de  agentes  tan  encontrados 
j  que  obraban  en  tan  distintos  sentidos.  Las  inmensas  ri- 
quezas que  los  romanos  llegaron  á  reunir  fueron  causa  de  que 
se  introdujese  un  lujo  y  unas  profusiones  tan  inmoderadas 
que  trajeron  consigo.  Como  era  consiguiente,  la  corrup- 
ción de  las  costumbres  ;^  la  avaricia  se  apoderó  de  todos  los 
corazones ,' la  austeridad  de  los  fieros  republicanos  se  tfocó 
en  maneras  afeminadas  y  ridiculas,  los  destinos  dtf  impor- 
tancia y  lucrativos  se  vendian  casi  públicamente,  y  por  to- 
das partes  no  se  teiao  mas  qiie  rastros  de  inmoralidad  f 
del  mas  espantoso  desorden.  La  secta  de  Epicuro  vino  i 
'  completar  la  obra  corrompiendo  el  espíritu  de  los  Romanos 
al  mismo  tiempo  qtte  la  sed  del  oro  corrompía  su  corazón^ 
los  dioses  vengadores,  la  inmortalidad  del  alma,  la  vida  fd-'- 
tura  ,  todo  llegó  á  ser  fábula  y  quimeras ,  y  perdiendo  esta 
creencia ,  base  de  las  virtudes  públicas  y  domésiicffs,  perdie*" 
ron  la  bvena  fé ,  el  amor  á  la  verdad  y  aun  la  fidelidad  i 
los  juramentos,  que  era  antes  su  ctlalidad  distintiva.  Ya  ae 
había  perdido  también  la  costumbre  de  llevar  los  vencedo- 
res al  capitolio  para  adornarles  c^n  los  vestidos  del  triunfo^ 
y  ceftirles  la  corona  .de  la  victoria  entre  el  júbilo  y  gritería 
de  UQ  pueblo  inmenso,  entusiasta  de  sus  glorias,  y  admira-^ 
dor.dé  las  bacanas  de  tus  béroe•^  el  conceder  los  vescidosí 
triunfales,  pero  sin  él  aparato  de  la  coronación  en  el  capi- 
tolio ,  fué  desde  Augusto  un  privilegio  de  la  soberanía  » re-^ 
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ndídad  por  premio  del  valor  y  de  la  virtud,  sino  por  pre- 
mio de  la  lisonja  y  de  la  intriga  de  que  se  hacia  gran  co<- 
mereio  en  la  corle.  De  esta  manera  se  acabó  de  apagar  la 
noble  ambición  y  sed  de  gloría  que  arrastraba  a  los  roma- 
nos en  otro  tiempo  á  las  empresas  mas  arriesgadas  y  com- 
prometidas; sabian  que  la  ingratitud  habia  de  ser  el  resul* 
tado  de  sus  nobles  esfuerzos ,  y  se  dejaron  llevar  por  él  mo« 
vimiento  general  que  arrastraba  la  sociedad  á  paso  lento  á 
la  total  ruina  y  disolución. 

¿No  pudo  la  religión  cristiana  y  la  iglesia  con  sus  adr 
mirables  instituciones  salvar  el  imperio,  ó  siquiera  dilatar 
su  calda  ?  Para  las  dos  cosas  llegó  urde  la  religión ,  y  si 
bien  hubiera  podido  reformar  las  costumbres,  disipar  la 
oorrupcion ,  é  inspirar  en  el  alma  los  dulces  y  saludables 
sentimientos  de  la  doctrina  evangélica ,  nunc^  hubiera  sido 
bastante  para  hacer  que  una  misma  ley  gobernase  pueblos 
de  moy  distinta  índole ,  acostumbrados  unos  al  gobierno 
monárquico^,  otros  al  republicano;  civilizados  unos,  barba* 
roa  otros,  habitando  en  opuestos  climas  y  con  costumbres 
y  tradiciones  enteramente  diversas.  Es  escusado  decir ,  que 
dorante  tres  siglos  la  religión  pudo  hacer  muy  poco  en  be» 
neficio  del  Estado ,  porque  era  rechazada  por  el  gobierno  y 
por  los  particulares,  y  perseguidos  atrozmente  los  nuevos 
creyentes;  y  aunque  estos  eran  muchos,  eran  infinitamente 
mas  los  que  dejaban  de  creer.  Constantino  dio  la  paz  á  la 
iglesia,  y  se  declaró  su  protector ;  pero  bajo  algunos  de  sus 
snceiores  sufrió  las  mas  deshechas  borrascas ;  sobre  todo  la 
de  Juliano  fué  concebida  y  llevada  á  cabo  con  tal  concierto 
y  consiancia ,  que  la  iglesia  debió  habeir  perecido  si  J.  C  no 
bobiese  dicho:  Portas  mferi  non  prebalebunt  adi)ersum 
umu  Ademas ,  aunque  Constantino  se  declaró  su  protector, 
y  los  cristianos  pudieron  reunirse  públicamente  y  con  li-* 
bertad ,  en  algunas  partes  no  dejaron  de  ser  molestados,  ni 
dejaron  de  subsistir  las  antiguas  religiones ,  y  el  odio  y  ri-* 
Talidad  de  sus  ministros  y  de  sus  creyentes  á  los  nuevos  fie- 
les, y  en  el  código  teodosiano  es  donde  vemos  por  primera 
vez  ona  ley  del  mismo  Teodosio  declfirapdo  esclusivamente 
Segunda  série^^Tomo  Ul«  '  .5 
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por  religion  del  Estado  la  religión  eristiamr;  ioipotiieiiS»' 

seVeraii  peaaa  á  sus  perseguidores ,  y  aboliendo  por  todo  el 

imperio  el  culto  de  ios  idoios,  ¿  Qué  habia  de  hacer  la  nue^ 

ta  religion  y  la  iglesia,  que  aun  no  habían  principiado  á 

florecer,  para  dilatar  la  caida  del  imperio  cuando  los  bárba^ 

ros  estaban  ya  encima,  y  su  ruina  era  inevitable  por  mil  y 

mil  causas  que  no  es  ocasión  de  referir  ?  Aquella  vasta  mo-^ 

narquia  no  era  ya  mas  que  una  muralla  elevada  y  gigan^ 

tesca,  carcoqaida  por  los  cimientos  y  envejecida  por  los  sí-^ 

glos  ,  y  á  la  que  no  era  necesaria  mas  que  tocarla  para  qué 

se  desplomase;  asi  que  los  bárbaros  del  Norte,  traspasando 

sus  antiguos  límites  del  Rhin  y  del  Danuvio,  invadieron  latf 

provincias  del  imperio,  y  tomaron  posesión  de  ellas  quieta  y 

pacificamente  sin  que  sus  habitantes  hiciesen  resistencia  al-* 

guna  ni  diesen  señal  de  vida.  > 

Los  godos^   los  visogodos,  los^huo^s,  los  alanos,  los^ 

francos  .  después  los  lombardos  y  normandos^.....  todos  estos 

pueblos  se  agolparon  á  tropel  para  repartirse  los  despojos 

de  la  «eñora  del  mundo,  llevando  por  todas  partes  la  de^ 

vastacion  y  la  ruina.  Los  francos  se  establecieron  en  las  Ga-^ 

lías,  los  lombardos  en  Italia,  los  godos  en  España  despuei 

de  haber  arrojado  á  las  costas  de  África  á  los  hunos,  losrala-^ 

ivos  y  otras  tribus  que  les  disputaron  con  valor  el  derecha 

de  posesionarse  de  la  peoinsula.  La'  ignorancia  y  la  feroci^ 

'  dad  de  los  nuevos  -huéspedes  no  pedia  menos  de  tra^r  cotí 

ellos  el  desorden  y  la  confusión  ;  sus  leyes,  sus  costumbres^ 

sus  ideas  religiosas,  sus  tradiciones,' todo,  en  una  palabra, 

debia  guardar  proporción  con  el  estado  de  rudeza  propio  de 

las  tribus  errantes  y  bárbaras.  }  Situación  muy  triste  debia 

ser  esta  para  los  antiguos  habitántesl  Ellos  vivían  en  una 

situación  bastante  dichosa,  gobernados  por  unas  leyes  sá^ 

bias,  si  bien  sintiendo  á  veces  el  despotismo  de  algunos 

mandarinas;  su  estado  de  cultura  y  civilización  tenia  qué 

éer  correspondiente  á  tos  siglo»  que  ya  contaban  de  estar 

emancipados  de  la  cOi!idici6n  de  los  pueblos  primitivos;  el 

cristianismo  debia  yla  |)rinürpiar  á    producir   sus  saluda-^ 

bles  efectos  y  á  esparíeir  sbbre  todos  los  cóirazones  ios  dulces 

sentimientos  de  la  knoral  ev&ngélica  ;' tddb  debia  ya  anun¿ 
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en  fia  que  iban  á  comenxar  una  nueva  carrera  de 
proi()erkUd,  ya  perannecíeaen  unidos  á  {a  metrópoli ,  ó  ya 
que  del  rasto  imperio  te  formasen  nueyos^reinos ,  que  es  lo 
mas  probable.  El  estado  de  las  cienoias^  y  de  las  artes  era. 
también  floreeiente  9  porqoe  conquistando  los  romanos  las 
repúblicas  de  la  Grecia,  fueron  los  herederos  de  su  ci? iliza-^ 
ciotí;  loa  Anfiteatros,  laa  vaaias  termas,  aquellos  caminos 
que  laa  naciones  modernas  ni  aun  se  han  atrevido  á  imitar, 
tantos  beUos  monumentos  de  arquitectura  y  escultura  como 
ban  llegado  hasta  nosotros,  á  pesar  de  los  hombres  y  de  los 
siglos,  nos  manifiestan  bien  claramente  un  estado  de  gran- 
desa  y  esplendor  que  pareee  debia  haber  preservado  al  ím«- 
parió  de  tan  completa  ruina  y  disolución.  Pero  el  solio  im-- 
perial  fué  derribado  al  simple  amago  de  los  golpes  del  ene- 
viigo ,  y  huérfanas  las  prorincias,  cedieron  también  liviana- 
mente dejándose  imponer  las  cadenas  de  loe  fieros  opresores. 
Como  una  inundación  se  estendieron  estos  por  todas  partes 
corriendo  presurosos  á  tomar  posesión  de  las  comarcas  mas 
fél-iiles  y  del  clima  maa  benigno,. y  como  debian  estar  re- 
sentidos por  sos  anteriores  derrotas ,  porqoe  los  emperado- 
res mas  de  una  vez  los  habían  búmillado  obligáñdoAes  á 
respetar  la  linea  divisoria,  bien  ae  deja  conocer  que  los  ven- 
oidoa.no  aolo  tuvieron  que  aofirir  el  duro  yugo  de  h>s  con« 
qnistadores ,  sino  también  la  colera  y  enojo  de  enemigos 
vengativos. 

Bificil  sobremanera  es  formarse  una  idea  cabal  de  la  so- 
ciedad bárbaro-romana  los  primeros  aftos  después  de  la 
invasión.  Dos  pueUos  en  on  mismo  territorio ;  el  uno  civili- 
aado  y  el  otro  bárbaro,  con  la  distancia  inmensa  que  debe, 
separarlos  en  ideas,  en  sentimientos,  éo  costumbres,  y  en 
todas  laa  prácticas  de  la  vida ;  ttna  religión  bajada  del  cielo 
een  la  moral  maa  pura  y  subliáie,  al  lado  del  mas  grosero 
paganiamo  y.dé  laa  cotumbres  osas  brutales;  el  uno  con-*» 
qoislador ,  el  otro  conquistado ;  duAo  del  territorio  el  uno 
y  alq^aado el  otmlos  derechos. «fe oonqoisia ;  el  uno  fuerte, 
impotuoao,  animado  del  espirito  de  independencia  de  la  vida 
errasüeyel  otro  cobarde,  apncible  y  acostumbrado  á  obe- 
decer i  Án  antmridnd  y  á  sufrir  el  yugo  de  la  ley.  En  tal  st-^ 
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tuaoieo ,  j  luchando  de  frente  lot  dot  pueblos  con  troM 
de  tan  diverso  temple ,  parece  que  la  sociedad  romana  j  su 
civilizaoion  debieran  haber  desaparecido  cediendo  el  campo 
y  rindiéndose  á  disoreoion  á  los  conquistadores^  pero  no 
£aé  asi,  la  sociedad  y  la  civilización  romana  permanecen  al 
lado  de  la  sociedad  bárbara ,  y  sí  bien  aqoella  no  puede 
continuar  su  <»rrera  porque  esta  le  pone  obstáculos  y  em-« 
barazos  insuperables,  tampoco  la  sociedad  bárbara  puede 
dominar  completamente  á  la  romana  sujetándola  en  un  todo 
á  su  despótico  alvedrío.  Un  poder  neutral ,  por  decirlo  asi, 
intervino  entre  los  dos  pueblos»  y  fué  la  única  causa  de  que 
los  vencidos  no  se  sujetasen  co  todo  y  por  todo  á  la  dura 
ley  que  quisieren  imponerles  los  vencedores  ^  -entonces  se 
y]6  por  primera  ves,  coútra  lo  que  nos  manifiesta  la  historia 
de  todas  las  naciones,  que  el  conquistador  reconociese  con*»* 
dieiones  y  hasta  cierto  punta  se  sujetase  á  la  ley  del  venci- 
do. La  iglesia  cristiana  «constituida  ya,  fuerte,  llena  de 
energía  y  de  un  fuego  santo  para  conservar  y  propagar  la 
doctrina  del  evangelio,  con  sacerdotes  llenos  de  ciencia  y  de 
virtudeSf  animados  del  mismoespiritu,  fué  este  poder  nea* 
Iral  que  ee  colocó  entre  los  dos  pueblos  y  Irbertó  á  la  Eu- 
ropa de  retroceder  siglos  y  siglos  en  la  carrera  de  la  civíli- 
lacion,  y  de  svfrir  las. pesadas  cadenas  que  de  lo  contrario 
le  hubieran  impuesto  los  bárbaros*  La  iglesia  trabajó  coa 
celo  y  constancia  para  convertirlos  al  cristianismo,  y  lo  cou;- 
siguiá  El  aparato  y  magnificencia  del  culto  de  los  cristia* 
nos,  mas  todavía  que  la  sublimidad  de  su  doctrina,  que 
apenas  estaban  en  estado  de  conocer,  fué  lo  que  mas  influyó 
para  hacer  tan  ventajosa  conquista.  Unos  aventureros  que 
acababan  de  salir  del  interíeír  de  la  Germania,  no  pudieron 
menos  de  quedar  sorprendidos  al  ver  la  suntuosidad  de  loa 
templos,  el  lujo  y  variedad  de  las  ceremonias,  la  dignidad  y 
compostura  de  los  SBCerdoie8,cy  aquella  mágica  perspectiva 
que  tanto  afecta  la  imaginación  de  todos  lot  hombres  y  muy 
particularmente  la  de  los  pueblos  bárbaros  poco  acostum- 
brados á  esta  clase  de  sensaciones.  Preparados  de  este  modo, 
conociendo  A  clero  tan  delicada  posición ,  y  no  igmlcindo 
los  inmensos  beneficies  que  iban  á  reiultar  á  la  iglesia  y  i 
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éados  7  so  calo,  y  logró  al  fio  convertirlos  al  i^ristianistno.  I>a 
religión  fbó  desdir entonces  uarvíocalo  de  uoion- entre  los 
dos  puebloa.  Ya  no  pndo  ef  primero  ser  arrastrada-  por  su 
bravura,  y  entregarse-  á  sus  inclioaciones  naturales  tan  á 
rietidt  suelta' cnal  era-ée  temer,  porque  lá  religión  fué  un 
freno  poderoso  que*  le  impedia  precipitarse  ^ef'  segundo  no 
debió  tampoeo  Sufrir  un  trato  tan  duro,  j  nudo  entenderse 
ja  eon^  un  enemigo-menos  temible,  con  el  que  estaba  unido 
por  una  misma  creencia  y  un  mismo  porvenir.  No  domi- 
nando esckisivamente  ni  el  pueblo  bárbaro  ni  el  pueblo  ro- 
mano, interpuesta  la  iglesia  para  impedir  lá  destrucción  del 
vencido,  los  dos  tuvieron  que  concurrir  con  sus  respectivas 
fbereae  á  formar  la  nueva  sociedad  europea ;  un  nuevo 
rumbo  debió  tomar  la  dvilizacion  t  causa  de  los  contrarios 
elementos  que  eoncurrian  á  formarla ,  y  después-  de  cami"* 
Bar  algunos  siglos-  á  paso  lento  y  por  eaminos  Ibs  mas  esca- 
brosos y  desusados ,  la>  soeiedtid'  debió'  aparecer  bajo  una 
noeva  forma,  sin- aquel  atavfo^y  vasto  ropage  conque  estuvo 
encubierta  por  espacio  de  tanto  tiempa  Asi  ftie  en  efecto: 
los  gérmenes  de  oivilisacion  bárbara  y  de  civilitacion  ro* 
mana  estuvieron^  iermenlando,  por  decirlo  asi,  y  como  una 
eonsecuencia  necesaria  de  esta  combinación  nos  dieron  por 
ffcsnltado',  primero  el  régimen-  feudal ,  después  el  régimen 
monárquico.  ¡Qué  coadro^tan  triste  el  de  la  Europa  durante 
este  largo  periodo!  Bffores  groseros  y  densas  tinieblas  de* 
bieron  rodearÜi  per  todaa  partes  dorante  la  larga  noche  d^ 
Ui  edad  media ;  uil  denso  velo  le  ocuItalHelos  tiempos  pasa- 
dos y  venideros ,  y  hasta  incomunicada  había  de  estai»  eon^ 
el  resto  del  mundo  y  aun  con  ella  misme» 

Dflfjemos'  á  Bfr.  Gniaot  cpesiga  paso  á  pase  la  sociedad* 
europea  en  el  desarrolle  de  sus  gérmenes  de  civilización,  y 
pasemos  al  siglo  XI  á  examinar  las  guerras  de  las  cruzadas,, 
qoe  es  d  objeto  que  noe  hemos  prepuesto  Jt  emprender  este 
pequeño  trabajo;.  Nosotros  hemos  juzgados  que  todos  estos 
antecedentes  nos  eran  necesarios  para,  conocer  perfiteíamente 
la  imponanciB  de  estos  suoesos  en  que  toda  la  Europa  tomó 
parte  Mena  de  eotosiasmovy  deahies^q^oe  nos  ha  parecide 
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que  debíamos  veDir  preparados  con  todba  esfoi  datos-  fiará 
unir  los  hechos»  aDalí^arlos  y  ver  su  inflaencta  sobre  los  de^^ 
ñias ,  auDque  estén  separados  por  medio  de  los  siglos. 

Al  hablar  de  las  croxadas,  dos  cosas  se  han  de  distingoit 
cuidadosamente:  primero,  si  estas  guerras  fueron  justas:  se* 
gundo  si  tuvieron  alguo  resultado  favorable  para  la  Eoro<^ 
pa«  En  cuanto  al  primer  ponto  apenas  es  necesario  mas  que 
recordar  lo  que  ya  tenemos  dicho  para  couTeocerse,  que  no 
solo  fueron  justas ,  sino  que  hasta  hubo  un  deber  en  em- 
prenderlas ,  y  que  de  lo  contrario,  aquellas  generaciones 
hubieran  sido  responsables  á  las  venideras  por.  su  inacción, 
por  no  decir  por  so  criminal  apatía.  Rbsotroa  hemos  visto 
levantarse  de  enmedio  de  los  desiertos  de  la  Arabia  una  par^ 
tida  de  bandoleros  acaudillados  por  Mahoma,  y  llevándolo 
todo  á  sangre  y  fuego  hacer  la  conquista  de  la  Arabii^ ,  de 
la  Persia  ,  de  otras  varias  comarcas  del  Asia,  del  Egipto,  de 
toda  la  costa  del  Norte  de  África  ,  de  la  EspañaM.^..*  en  una 
palabra  ,  nosotros  hemos  visto  volar  rápidamente  las  armas 
musulmanas  de  un  estremo  á  otro  del  imperio  romano,  y 
amenazar  á  todo  el  mundo  con  sus  cadenas.  Hemos  diclio 
que  menos  se  debieron  estos  triunfos  á  su  valor  que  al  mi* 
sera  ble  estado  de.  decadencia  del  imperio,  que  se  desmoro* 
naba  ya  por  sus  victos  y  á  fuersa  de  contar  largos  años  de 
existencia ;  porque  si  bien  era  grande  su  arrojo  y  entusiasmo 
en  la  pelea,  habiéndoles  prometido  el  falso  profeta  una  bien* 
aventuranxa  eterna  á  los  que  pereciesen  *  en  ella  para  pro- 
pagar su  religión,  sus  buenas  disposiciones  y  bravura,  de  sé* 
guro  que  hubieran  sido  muy  fxx^a  cosa  para  vencer  á  los  an« 
tiguos  republicanos,  y-ni  aun  á  los  buenos  soldados  del  alto 
imperio.  No  ha  sido  jamás  el  valor  y  la  fortuna  propiedad 
de  ningún  pueblo,  sino  de  circunstancias  pasageras  y  par- 
ticulares. Ahora  bien :  ¿  cuáles  son  las  justas  causas  par^  de* 
clarar  un  pueblo  la  guerra  á  otro  é  invadir  su  territorio? 
A  dos  creo  yo  que  pueden  reducirse  todas ;  la  propia  de* 
fensa,  y  vengar  injurias  recibidas  sin  haberlas  provocado* 
Una. simple  ojeada  por  la  historia  convencerá  á  cualquiera 
que  la  existencia  de  la  Europa  estaba  interesada  en  levan- 
tarse en  masa  para  hacer  la  guerra  á  loa  mahometanos ,  y 
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poiiqrsa  para  $\empr^  á  eabitrto  de  mis  lentaliTa»  y  ooot* 
mte  reaplttcion.de  «hMninar  el  muodo.  Bs  verdad  quQ  por 
la  parte  del  Mediodía  había  aido  detenido  el  progre8i>  de  %m 
armas  sieinpre  vencedora»  hasta  allí;,  pero  no  aooedia  la 
mismo  háeia  el  Oriente ,  donde  también  por  mnoho  tiempo 
po  pudieron  avanzar  en  sus  conqoistas ,  j-  se  diá  algún  i:es-> 
piro  á  los  griegos,  merced  4  los  eismas  7  guerras  civiles 
qne  se  eneendieron  entre  ellos;  en  la  época  de,  las  Crosadat 
estaban  no  obstante  orgullosos  y  amenazadores  como  antes, 
Bero  aunque  90  avanzasen  por  la  parte  del  Mediodía ,  por- 
que el  grito  ^'guerra  dado  por  Pelayo  resonase  auo^  y  los 
españoles  combalieseo  con-  valor  para  conquistar  su  inde* 
pendencia  y  arrojarlos  ^  al  otro  lado'  de  los  mares  ¿qné  se- 
guridad podía  dar  esto f ala  Europa?  ¿Podíii  permanecer 
tranquila  mientras  viese  ondear  el  pendón  A^a.  oftedia  lona 
en  las  plazas  mas  fuertes  ^  y  posesionados  de  las  mas  fértiles 
provincias  de  la  península?  jNo  debia  causarla  espanto  el 
eoesiderar  que  la  conquista  la  habían  liecho  paseándose,  y 
áf  ue  después  de  combatir  los  españoles  cen  ardimiento  cerca 
de  400  añoSf.todavia  eraa  dueños  4le  lo  mas  florido  de  ella? 
¿No  veia  que  aun  dominaban  los  fanáticos  todos»  los  reinos 
4e  Andaluoia,  el  de  Murcia,  el  de  Valencia',  casi  todo  el. 
jtragon,  inclusa  la  capital ,  Tarazooa ,  Calataynd ,  Aríza,  Dm^ 
eooe,  la  gran  plaza  de  Cuenca  y  la  imperial  Toledo  (i),  ciu* 
liad  kiexpegncble  y- edificada»  en  el  riBon  de  la  monarquía? 
¿Cómo  la^Euró|ui  no  había  de  abrigar  temores-  por  su  pro- 
pia.iMPservacien  ,  al  ver ,  que  si  bien  los  musulmanes  ne 
aTanzaban*,  el  arrancarles  un  palmo  de  terreno  costaba  años 
y  anos»  y  el  derramar  torrentes  de  sangre?  Ademas,  nunca 
2a  victoria  ha  podida  ser  encadenada  ooostantemente  al  oa>-* 
pricho  de  ningún  general m  de  ningún  pueblo,  y  una  hora 
desgraciada-,  una  traición  ,.utt>aoenteeimiento  imprevisto  y 
el  parecer  insigniicante*...  una  nada  es  oapaa  de  influir  de 
-en  modo,  maravilloso^  trastornar  los  planes  dirigidos  eo» 
euis  prudeociat.y  acabar  con  uii  pueblo,  óelevaAb  y  en- 
grandecerlo. £1  F.  Mariana ,  hablando  en  su  historia  de  Es-» 

(t)    Toledo  M  tonid'  1  •  aSot  UkUt  faf  !••  ciwisdoft  mUsmii  ftm  QriMtev. 
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ptüa  de  la  batalla  de  Goadalete ,  bataHa  en  la  qoe  le  perdió 
la  moaarquia  goda ,  dice  asi :  ^^La  batalla  estovo  dudosa 
hasta  gran  parte  del  dia,  sia  declararse :  solos  los  moros  da-* 
baH  algunas  muestras  de  flaqueza,  j  parece  querían  ciar  y 
aun  ToWer  las  espaldas ,  cuando  D*  Opas  ¡  ob  incrdble  mal-^ 
dad  !  disimulada  hasta  entonces  la  traición,  en  lo  mas  recid 
de  la  pelea,  según  que  de  secreto  lo  tenia  concertado, con  un 
buen  golpe  de  los  sujos  se  pasó  á  los  enemigos..^.  Unoi 
atónitos  con  traición  tan  grande  y  por  estar  cansados  do 
pdear  no  pudieron  sufrir  aquel  nuevo  ímpetu,  y  sin  dificuU 
'  tad  fueron  rotos  y  puestos  en  huida.  ^'  Si  el  arzobispo  Don^ 
Opas,  ruin  espaBol  y  mal  cristiano,  no  hubiera  abandonado 
sos  banderas  en  tan.  críticos  momentos  y  pasádose  á  los  cooi- 
trarios  con  un  buen  golpe  de  los  sujrosy  ¿  no  es  mas  que  pro« 
bable  que  los  godos  hubieran  ganado  la  victoria,  y  que  der« 
rotados  los  moros  acaso  hubieran  sido  obligados  á  repasar 
d  estrecho,  y  á  encerrarse  en  la  Mauritania  quisa  para 
siempre?  La  historia  refiere  también ,  que  después  de  haber 
deshecho  completamente  Aníbal  el  ejercito  romano  en  la 
batalla  de  Canoas ,  se  retiró  á  la  ciudad  de  Qipua ,  donde  sn 
clima  delicioso  j  sus  amores  le  detuvieron  gran  parte  del 
invierno,  dando  tiempo  entre  tanto  á  los  romanos  para  repo^ 
nerse  de  su  derrota  y  aprestarse  ¡wra  la  próxima  campaña, 
mientras  que  sus  soldados  se  corrompían  al^mismo  tiempo 
por  el  ocio  y  los  deleites.  Si  Aoibal,  vencidos  los  romanos'j 
hubiera  perseguido  sus  restos  fugitivos ,  y  se  hubiera  acer^ 
eado  i  las  murallas  de  Roma ,  que  estaba  conslenMda  y 
abatida  ¿es  temeridad  el  afirmar  qoe  probablemente  la  ciu* 
dad  le  hubiera  abierto  sus  puertas ,  y  que  como  consecoen* 
cia  de  este  suceso  hubiera  sido  destruida  la  repúbHca  que 
kabia  de  conquistar  el  mundo ,  y  que  Csrtago  hubiese  be* 
obo  el  papel  que  representó  Roma  después  de  destruir  i  su 
rival  ?  Insistiendo  todavía  mas  en  esta  idea  y  acercándonos  á 
sucesos  contemporáneos,  ¿quiétf  sabe  qué  seria  de  la  En— 
ropa  y  4el  mundo  si  en  la  batalla  de  Waterloo  no  hubiera 
habido  traidores?  acaso  los  reyes  se  hubieran  cansado  de 
pelear  contra  un  enemigo  tan  afortunado,  y  Napoleón  se  ei» 
Bera  la  corona  qoe  boy  se  cifte  Luis  Felipe. 
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Uejpeniimíio  !•  mipa  ó  prosperidad  de  na  eicado  de 
tantos  atarea ,  Tiendote  á  cada  inatanie  la  iDcon^taocia  j  vo^ 
lobilidad  de  loa  bombreB ,  la  rariedad  de  causas  que  pue- 
den  ioQuir  en  el  baeo  ó  mal  resulfado  de  una  campana^ 
observado  el. fajo  y  reflujo  de  bonanza  ó  de  desgracia  que 
paiwe  ser  el  estado  naiitral  de  las  naciones,  ¿cómo  la  Eu- 
ropa se  babr»  de  persuadir  que  estaba  para  siedipre  segura 
de  una  invasión ,  mientras  tos  sarracenos  fuesen  dneSos  dé 
un  solo  castillo  de  la  península ,  ni  tampoco  mientras  fue- 
aen  poderosos  en  África  y  en  Asia?  El  Gd  Campeador  les  ha- 
bía dado  golpes  de  muerte  reuniendo  a  la  corona  de  Castilla 
provinciaa  casi  enteras-,  como  la  de  Yaleocia  y  buena  parte 
de  Aragón  :  en  gran  manera  decayó  el  poder  de  los  moros 
por  el  valor  y  relevantes  prendas  de  tan  esclarecido  capí-» 
tan ;  pero  poco  tiempo  después  volvieron  i  recobrar  con 
^sara  todo  el  terreno  perdida  Véase,  pues,  la  incons-* 
tancta  de  la  fortuna  y  la  necesidad  de  ponerse  para  siem- 
pre i  eubieno  del  peligro  de  ser  dominados  por  unos  ene-- 
nigoalan  tenaces.  Nadie  puediB  desconocer  ya  que  las^uer-- 
ras.  de  ha  Crusadas  fueron  una  medida  altamente  poli- 
tica  dictada  por  el  inttinto  de  la  conservación.  La  Europa 
se  bailaba  amenasada  teniendo  á  sus  puertas  poí  la  parte 
del-Mediodia  y  del  Oriente  unos  huéspedes  que  con  nadil 
menos  contaban  que  (íor  dominar  el  mundo^  y  la  Europa 
debió  despertar  ya  de  su  letargo  y  profundo  sue&o ,  y  po-» 
nerse  en  movimiento  para  ir  á  combatir  á  sus  enemigos 
donde  quiera  que  los  encontrase :  las  guerras  del  Oriente 
f nerón «  pue»,  hijas  de  las  circunstancias;  fueron  una  nece* 
aidad  de  la  época,  un  pensamiento  digno  de  alabanza,  laoto 
mas  digno  cuanto  fué  llevado  á  cabo '  con  una  constancia 
admirable,  combatiendo  alli  los  cruzados  mas  de  aoo  afios 
contra  el  rigor  del  clima,  contra  las  privaciones  de  'todo 
género,  y  c^ontra  el  acero  de  un  enemigo  casi  siempre  tn* 
vencible 

Dos  dificultades  se  presentan  aqui ,  y  que  es  necesario 

desvanecer  para  dar  á  este  punto  histórico  toda  la  claridad 

é  importancia  de  que  es  digna  Primera :  Si  el  objeto  de  la 

Europa  al  hacer  la  guerra  á  los  tnnsolmanes  en  so  pro- 
Segunda  s/rí0.-^Tono  IIL .  6 
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fiio  loelí»  (mí  por  atender  Á  gu^pnopUi  coDaetTftclon ,  ¿oomo 
había  perraaDecído  tan  quieta  por  espacip  de  oer-oa  de  4oo 
años,  7  cuando  al  parecer  b^bia  estado  en  mayor  peligro? 
Segunda :  Si  le  trataba  de  oooteoer  á>  un  eqemigo  que  dah^ 
lautos  temores,,  ¿cóoio  esas  nubes  de  orui^dos,  que  sucesiva-*' 
mente  fueron  á  sepultarse  en  el  Asia ,  no  se  presentaroq  en 
)a  penío8u|a.9  donde  hubiera  costado-  infiniíameote  menoa 
^1  sostener  los  ejérc^itos,  y-  á  no  dudarlo  se  hubiera  conse* 
guido  un  pronto  y  completo  triunfo-,  obligando  á  los  sar- 
racenos á  pasar  a\  Afric^  i  La  circunstancia  de  no  empren** 
derse  esas  espediciones  basta  fines  del  siglo  XL^no  nos  dan 
motivo  para  pensar  que  fueron  efecto  de  la  influencia  pa- 
pal que  habia  Hegadorá  su  apogeo,  y  tal  vea^icon-  la  torcidn 
intención  de  empobrecerlas  naciones,  distraerá  sosreyea,. 
y  aprovecharse  de  su  ausencia  para. llevar  adelante  con  me* 
nos  estorbos  sus  proyectos  de  engrandecimiento  y  dominar- 
cion?  Si  examinamos  detenidamente  la  historia,  ella  nos 
manifestará  la, causa  por  qué  las. guerras  de  las  Cruzada» 
laeron  á  fines  del  siglo  XI  y  no  fueron  antes:  los  sucesos 
todos  están*  encadenados^  y  es  imposible  ni  adelantarlos  ni 
retrasarlos,  porque  cada  uno  tiene  su-  razón  dci  ser  en  he^ 
«hos  anteriores,  formándose ^asi  la-  gran  cadena  cuyo  última 
eslabón  está  unidocon  el  primero  por  otros  intermedios. 

He  hablado  ya  de  intento  de  la  iirupeion  de  Ios-bárbaros- 
del  Norte  y  del  estado  de  la  Europa  después  de  la  oaida  del 
imperio  Occidental  ^  dige  también  que  la  civilización  romana 
había  sido  detenida,  y  que  la* Europa  tenia  que  emprender 
una  nueva  carreta  por  sendas  escabrosas  y  desusadas;  que 
el  desorden  y  la  confusión  debieron  reinar  mucho  tiempo 
eomo  una  eonsecjuencia  necesaria»  producida  por  el  trastorna 
tan  grande  que  sufrieron  todas  las  instituciones,  debiendo 
añadir  aqui^  que  aunque  los  bárbaros  fueron  convertidos  al 
cristianismo  Y  no  por  eso  se  despojaron  de  su  primitiva  ru- 
deza ni  de  sus  costumbres  groseras  y  sensuales,  ni  perdieron 
aquel  espiritu  dé  independencia  y  rusticidad ,  que  son  las 
dotes  de  todos  los  pueblos  errantes  y  salvages.  Esta  nueva 
sociedad  necesitó  mucho  ti^earpo  par»  constituirse,  porque 
los  elementos  que  habiao  dexontribuir  á  formarla ,  sacados 
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¿€  h  sooMüd  rbdiaiia  ;  de  la  iglesia  críaliana^  y  de  1¿  wúde^ 
dad  bárbara  ,  úapadieroñ  hermanarse  ¡amtdiataoieQte  sie»* 
doeomo-eraa  tan  contrarios  y  elereogeaeos ,  y  fué  <  precito^ 
^oe  cbocándose ,  qae  combíoáQdose  de  mil  manieras,  pere» 
cieikdo  algunos ,  uniéndose  ks  otros,  modificáttdose  y  fer- 
mentando, por  decirlo  asi,  llegasen'  á  fuerza  de  aBos  á  pro- 
ducir algiin  orden  y  r^nlartdad  en  las  kistituciooes»  Con 
tales  trabas  la  Europa  marchó  á  paso  lento-hácia  el  régimen^ 
feudal,  y  escnsado  es  deeir  que  dnranteeo  marcha  fué  de 
todo  punto  iibpQsible  que  emprendiesen  espediciones  de 
ningún  género;  harto- baria  en  cuidar  de  si  misma,  veoo^ 
la  especie  de  anarquía  que  reinaba  por  todas  péíries^  unt*-- 
formar  sus  instituciones,  y  precaverse  cenara  otros  peligros- 
mas  inminentes,  porque  la •  ameoaxaban  también  mas  de 
cerca.  «Ñor- debe  creerse^  dice  Mr.  Guiaot,  que  la  invasioit* 
dfe  los  bárbaros  cesó^en  el  sig4o  Y;  no  debe  creerse  porque 
eayó  el  imperia  romano^  y  porque  sobre  sus  ruinas  se  fun^ 
éaron  nuevos  reinos;  por  eso  el  movimiento  de  los  pueblos^ 
llegó*  i  str  término.  Este  movimiento'  ba  dlirado  largo^ 
tiempo  después  de  la  caída  del  imperio :  las  pruebas  soiy 
evidentes. 

Obsérvese  bajo  la  primera  raza  á  los  reyes  francos  pre-» 
eisados  continuamente  á  hacer  la  guerra  mas  allá  del  Rhiof 
véase  á  Ontario,  á  Dagoberto  coníprometidos  sin  cesar  em 
espediciones  en  la  Germsnia  luchando  contra  los'  turin-« 
gienses^  los  daneses ,  los  sajones  que  oenpabáli  la  rivera  de^  ^ 
recha  del  Rhin.  ¿Por  qué?  porque  estas  naciones  querian 
pasar  el  rio,  y  venir  á  tomar  su- parte  de  los  despojos  del  tm« 
perio.  ¿De  donde- vienen  al  mbmo  tiempo*  á  Italia  estas  gran-* 
des  inirasiones  de  los  francos  establecidos  en  la  Gaola,  y 
principalmente  de  los  francos  orientales  ó  dé  Auetrasia?  Ellos 
se  arrojan  sóbrela  Siria ,  pasan  lo»  Alpes,  entran  en  Italia 
¿porqué?  Porque  son*  empujados  al  nordeste  por  iiueva» 
poblaciones: -sus  espediciones  no  son  solamente  correría» 
para  saquear;  les  obliga  la  neeesrdad ;  se  les  arroja  de  su» 
establecimientos  y  van  it  buscar  fortuiia  á  otra  parte.  Unai 
nueva  nación  germánica  aparece  sobre  la  escena,  y  fonda  edi 
Italia  el  reinó  de  lev  lombardos.  En  la  Gaula  cambia  la  dr<* 
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feastfai  franca ;  loa  eartovigieniea  aacedan  á  loa'  vckwoifíffkn^ 
aes:  boy  nadie  deaeoaooe  que  este  cambio  de  dinastía  fui 
una  nneva  invasión  de  los  francos  en  la  Gaula ,  un  movi» 
miento  de  los  paeMoa»  que  sustituyó  los  francos  de  Oriente  á 
}os  de  Occidente..*..*  Carlomagno  tueWe  á  comenzar  contra 
los  sajones  lo  que  los  merotigiense»  bacian  contra  los  torin- 
gienses ;  él  está  sin  cesar  en  guerra  contra  loa  pueblos  del 
otro  lado  del  Rhin.  ¿Quién-  lo.precipita  ?  Son  loa  obitritas^ 
los  wf hzos ,  los  sorabos ,  los  bohemios ,  toda  la  raza  slav* 
qne  pesa  sobre  la  raza  germana,  y  del  siglo  VI  «1 IX  la  obli- 
ga á  avanzar  báeia  Occidente. » 

No  debo  tampoco  omitir  el  habhr  de  fais  correrías  de 
los  normandos  y  de  los  búngaros  en  el  siglo  IX  y  X  para 
que  se  vea  el  estado  inconstante  y  turbulento  de  la  Europa-, 
7  la  necesidad  de  estar  siempre  con  las  armas  en  la  mano 
para  defenderse  de  las  nuevas  tribus  que  sucesivamente  la 
invadieron  y  la  saquearon.  Vencidos  los  normandos  por 
€arlomagno ,  y  siéndoles  imposible  hacer  sus  correrías  por 
tierra,  porque  las  fronteras  estaban  ya  mas  aseguradas  y  no 
queriendo  tampoco  renuneiár  á  la  vida  errante,  6  porque 
otros  pueblos  les  empajasen  ,  ó  con  la  esperanza  de  estable- 
oerse  en  otras  provincias ,  lo  cierto  es  que  á  mediados  del 
siglo  IX  principiaron  sus  espediciones  por  la  mar.  Ellos  sa** 
qnearon  toda  la  costa  oriental  de  la  Inglaterra  ,  recorriendo 
también  las  de  Francia  por  la  parte  del  Océano ;  talaron  la 
provincia  de  Nantes ,  las  comarcas  de  Tours  y  de  Potiers^ 
pusieron  sitio  á  Cbartres;  veneieron  i  Roberto,  conde  de 
Anjou  ,  y  pusieron  en  consternación  lodo  el  paia.  Los  fran«» 
ceses^  viendo  que  no  se  les  podia  resistir ,  y  cansados  de  ver 
arruinado  su  pais ,  obligaron  al  rey  Carlos  el  Simple  á  q^e 
propusiese  la  paz  á  Rolon,  gefe  de  los  bárbaros;  pero  con 
la  condición  de  que  se  hiciesen  cristianos^  Fué  aceptada  la 
condición  y  firmado  el  tratado  ;  el  rey  cedió  á  Rolon  lodo 
el  territorio  que  se  llamé  después  Normandia  y  In'  Bretaña» 
provincias  siluadas  en  la  parle  oriental  de  Francia^  le  dio 
su  bija  en  matrimonio,  prometiendo  Rá»lon  abrazar  la  reli- 
gión cristiana  juntamente  con  todos  sus  subditos ,  y  vi- 
vir en  paz  con  los  franceses,  cuya  última  condición  no  im-* 
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fidió  q«e  ta  Franeia  ettuviese  ctpueita  ttempro  i  las  cor-' 
aerias  j  al  saqueo,  auo  viviendo  el  mismo  Carlos  el  Simple* 
Estes  aventureros  no  podieroo  acostumbrarse  en  mucho 
tiempo  á  la  vida  pacifica  j  sedentaria;  y  preparadas  algunas 
naves  se  presentaron  en  las  costas  de  Galicia ,  que  recor«* 
rieron  y  talaron  completamente,  basta  que  el  tey  D.  Ramiro 
los  venció  en  la  Corufia  ,  y  les  obligó  á  reembarcarse.  Esta 
derroca  no  fue  obstáculo  para  que  doblado  el  cabo  de  Fi'* 
msterre  continussen  so  espedicion ,  y  llegando  á  la  embo- 
cadura del  rio  Tajo  pusiesen  en  mucbo  afán  á  Lisboa,  dios 
el  P*  Mariana ,  que  habia  vuelto  por  este  tiempo  á  poder  de 
los  moros.  El  ano  signiente,  847*  no  contentos  con  los  des- 
trozos cometidos  en  la  costa  de  Galicia ,  pusieron  sitio  i  Se- 
villa, y  talaron  los  campos  de  Qldtz  y  Hedínasidonia,  y  vol- 
vieron á  su  pais  cargados  con  las  grandes  presas  que  ha- 
Uan  hecho  de  hombres,  ganados  y  dinerOé 

Los  húngaros ,  saliendo  de  la  Sticia,  causaron  á  la  Eu- 
vopa  todavia  mayores  males  en  el  ttglo  X,  que  los  que  ha- 
bían causado  los  normandos  en  el. siglo  anterior*  Entraron 
en  )>rimer  lugar  en  la  Panomia  y  el  pais  d^  los  avaras,  des- 
pués hicieron  frecuentes  correrías  por  la  Csrintia,  la  Mora* 
via  y  la  Bulgaria ;  llegaron  á  Baviera,  después  á  Italia,  donde 
los  cristianos  perdieron  una  batalla  cerca  de  Pavía ,  y  en  la 
que  perecieron  grande  número  de  obispos  7  de  se&ores* 
Aunque  los  húngaros,  llevasen  á  casi  todos  los  reines  cris- 
tianos el  terror  y  la  desolación ,  la  Alemania  era  no  obstante 
la  que  estaba,  mas  sujeta  á  sos  terribles  golpes:  el  año  91a 
saquearon  sin  resistencia  la  Franeoi^ia  y  la  Turiogia ;  el  año 
siguiente  el  ako  Rbin ;  en  9 j  5  desolaron  las  provincias  do 
Alemania  por  el  fuego  y  por  el  yerro ;  penetraron  también 
por  la  parte  del  Mediedia  basta  la  Alsaeia  y  la  Lorena ;  re- 
dujeron á  cenizas  todas  las  iglesias  de  Briene;  sacrificaron 
todos  los  sacerdotes  al  pie  de.  los  alures,  y  se  llevaron  caiH 
tivos  un  sinnúmero  de  cristianos  sin  distinción  de  edad ,  de 
seio,  ni  d^  condioioo. 

Ya  apaffsce  hian  claro  per.  qué  las  guerras  de  las  Grasa- 
das no  ¡nidieroo  ter  hasta  el  siglo  XI.  La  deshecha  borcasca 
que  oocció  la  fioropa  dorauto  esto  lai^go  periodo;  la  noeesi- 
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4Íad  de  eonteoer  los  pueblos  Uriiaroe  que  la  ameuazabao 
agolpados  hacia  las  ríreras  del  Elba  y  del  Danubio;  lasi 
guerras  que  tuvo  que  sostener  contra  los  que  alguna  ve£ 
fegraron  atravesar  las  fronteras ;  el  estado  de  anarquía  y  de 
eonfusion  que  debió  resultar  por  la  caída  del  imperio  ro- 
flsano;  todas  estas  fueron  causas  muy  poderosas»  que  de  lo- 
do punto  impidieron  á  la  Europa  tratar  de  otra  cosa  que. 
de  defenderse  de  los  peligros  que  la  amenazaban  mas  de 
eerca*  £a  el  siglo  XI  las  cosas  habían  cambiado  eateramen?* 
te,  porque  las  invasiones  habían  cesado;  las  naciones  civili- 
zadas se  hallaban  tal  cual  constituidas,  y  sus  gobiernos ,  si 
bien  bajo  el  régimen  feíMlal»  también  con  alguna  solidez; 
los  pueblos  bárbaros  habían  d^do  la  vida  errante ,  y  prin-» 
eipiaban  á  formar  sociedades;  el  cristianismo  había  penetra** 
do  en  aquellas  comarcas;  el  poder  papal  estaba  fuertemen*» 
te  constituido,  y  la  Europa  debia  ya  armarse,  y  precaverse, 
contra  otros  peligros,  sinoián  próximos,  no  menos  seguros. 
En  cuanto  á  la  segunda  dificultad ,  á  saber :  por  qué  las 
nubes  de  cruzados  que  sucesivamente  fueron  á  sepultarse  ea 
el  Asia  no  vinieron  á  España ,  donde  hubiera  costado  infifii*» 
lámeme  menos  el  sostener  los  ejércitos ,  y  á  no  dudarlo  se  • 
hubiera  conseguido  un  pronto  y  completo  triunfo  dbligan*-* 
do  á  los  sarracenos  á  pasar  al  África,  aparecerá  la  respuesta 
de  io*que'se  dirá  después» 

'  Las  justas  causas  para  declarar  un  pueblo  la  guerra  á 
otro  é  invadir  su  territorio»  dijimos  que  podrían  reducirse 
á  dos:  ta  propia  conservación,  y  vengar  insultos  recibidos 
sin  haberlos  provocado.  En  cuanto  á  la  primera  hemos  ha- 
blado de  la  España,  y  hemoa  manifestado  que  i  pesar  de 
que  iban  pasados  cerca  de  4oo  años  despees  de  principiar  la 
reconquista,  Jos'  sarracenos  todavía  eran  dueños  de  casi  la 
mayor  y  mas  florida  parte  de  ella;  y  que  no  contentándose 
con  nada  menos  que  con  dominar  el  mundo,  la  Europa  no 
podia  estar  muy  segura  mietKras  permaneciesen  ea  la  Be-»^ 
nínsula,  atendidas  las  vicisitudes  de  la  {fuerra,  y  las  mil 
causas -é  incidentes  que  pueden  influir  ea.  su  buep  ó 'mal 
resttliadob  ¿  Y  la  oira  causa  de  declarar  la  guerra  per'  ia«* 
sultosTecibidos-y  no  provocados?  JKosoif os  m> iceaemoa  mqs 


i^oe  traer  á  la  memoria  lo  que  hemos  dtcbo  acerca  de  Ma-« 
boma  7  sus  primeras  hazañas,  y  de  4a  manera  con  ^ue  sus 
discípulos  á  la  par  que  sus  conquistas  extendieron  la  fals», 
doctrina  del  ¡é^amismo•  Hemos  hablado  de  intento,  y  aun  á 
irneque  de  que  pareciese  que  divagábamos,  del  estado  de  de-^ 
cadencia  del  imperio  romano  y  del  de  la  Europa  después  de 
la  torasion  de  los  bárbaros ,  para  que  no  cauaase  asonvbro 
el  «ver  á  los  musulmanes  dueños  de  la  mitad  del  mundo;  f 
para  que  no  se  crea  que  su  Religión  tiene  títulos  de  apreci« 
áia  consideración  de  los  hombres,  por  maa  que  se  profese 
en  tan  apartadas  regiones^  y  por  mas  que  se  pro|>agase  con 
tau  extraordinaria  rapidez.  No :  esta  religioii  se  propagó  á 
sangre  y  fuego;  sus  apóstoles  fueron  unos  fanáticos  á  quie-« 
Bes  daba  valor  la  esperanza  de  los  goces  sensuales  y  groseroa 
como  ellop,  que  el  falso  profeta  les  habia  prometido  en  1» 
vida  futura;  su  predicación  la  matansa  y  el  saqueo;  sus  vir« 
tudesla  desmoralización  y  los  placeres  terrenales;  sus  cien- 
das  la  ignoraucia  y  el  rígido  fatalismo.  La  Europa  y  la 
iglesia,  después  que  en  el  liiglo  XI  se  vieron  libres  del  nauí- 
fragio  casi  milagrosamente^  ¿habían  de  olvidar  estos  ante«* 
cedentes?  ¿Habian  de  consentir  qué  por  mas  tiempo  fuesen 
insultadas  y  escarnecidas?  ¿No  veian  en  la  historia  que  los 
ftináticos  las  habian  acometido  cuando  se  encontraban  flacas 
y  desvalidas ,  y  en  aquellos  dias  de  conflicto  y  ansiedad  por 
la  poca  Brmeza  de  sus  gobiernos,  y  por  la  urgente  necesi- 
dad de  defenderse  contra  las  repetidas  invasionea  de  los  pue- 
blos del  norte?.  ¿Y  la  desventurada  España?  ¿Y  los  reinos 
de  Ñapóles  y  Sicilia  rescatándose  á  pesé  de  oro,  y  en  el  siglo 
IX  y  X  alternativamente ,  ó  dominados  ó  taladas  sus  protin-*. 
cias?  ¿No  fueron  mucho  tiempo  dueños  del  mar  mediterrá<« 
neo,  impidiendo  el  comercio  y  la  navegación,  ejerciendo  la 
piratería  4  cobrando  un  grueso*  rescate  por  los  crístiatios  cau-* 
tÍ¥Os,  invadiendo  las  islas  del  ÁHitiiptélago,  y  llevando  pov 
todas  partes  «il  espanto  y  el  terfrot?  ¿Las  naciones  olvidan 
jamás  estos  insultos,  ó  por  mi»j6r  decir,  éstos  atrofiellos,  es- 
tos crímenes?  ¿Los  habia  provocado  la  Europa?  ¿  No  estaba 
esta  ocupada  en  constituirse ,  en  uniformarse ,  en  defender- 
se contra  las  invasiones  por  la  parte  del  norte?  ¿Podrájn, 
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»adie  de9e<mocer  qoe  las  guema  de  lat  Croaadas  fuenm 
justaa  y  poUticaa  en  alte  grado?  Que  fueroD  molí  vadea  por 
el  instinto  de  la  propia  oonaervacion ,  y  para  vengar  injuríaa 
no  provocadas,  á  lo  que  dijimos  fiodian  reducirse  las  justaa 
causas  para  declarar  un  pueblo  la  guerra  á  otro  é  invadir 
so  territorio? 

Otra  consideración  habia  todavía  mas  justa ,  y  cuyo  re« 
euerdo  aflige  aun  el  corazón  de  toda  alma  cristiana.  La  reli- 
gión de  J.  C  babia  sido  proscripta  de  aquellos  paises  afor- 
tunados donde  antes  floreciera  con  mas  brillo ,  y  de  donde 
era  imposible  que  desapareciese  sino  á  impulso  de  los  lerri- 
bles  golpes  de  unos  apóstoles  que  se  presentaban  con  espada 
en  roano  y  y  que  osados  y  vengativos  no  omitian  medio  para 
borrar  hasta  su  mismo  nombre.  ¡Sí!  La  religión  cristiana 
babia  sido  proscripta  de  la  mitad  del  mundo ,  porque  la  mi* 
tad  del  mundo  sufría  el  pesado  yugo  agareoo;  la  qoe  había 
triunfado  del  poder  y  la  cólera  de  los  em|)eradores;  la  que 
babia  amansado  la  brayura  de  los  bárbaros  del  norte ;  la 
que  babia  libertado  i  la  Europa  del  terrible  naufragio  que 
debió  sumergirla......  esta  religión  divina  y    sobrenatural» 

destinada  también  para  hacer  la  felicidad  de  los  hombres 
sobre  la  tierra ,  tuvo  que  abandonar  un  campo  sembrado  de 
flores,  que  se  habían  de  marchitar  con  el  aire  impuro,  6  al 
tocarlas  la  atrevida  mano  del  sacrilego  musulmán.  Aquí  me 
parece  ocasión  oportupa  de  manifestar  la  causa  por  qué 
los  árabes  trajeron  á  España  cierto  grado  de  cívilizaoiou» 
algunas  nociones  de  las  matemáticas ,  de  la  medicina  y  dé 
las  ciencias  naturales ,  que  los  hace,  á  no  dudarlo ,  superio- 
res á  los  godos  en  el  estudio  de  los  conocimientos  humanos* 
Pues  qué  ¿se  ignora  que  eran  ya  dueños  de  gran  parte  del 
Asia  ?  ¿No  se  habian  apoderado  de  la  capital  del  Egipto ,  de 
esa  Alejandría  tan  célebre  por  sus  ciencias,  y  tan  famosa 
por  su  academia,  en  la  que. fueron  á  educarse  los  Padres 
griegos  de  mas  celebridad  y  renombre  literario?  ¿No  lea 
pertcAecia  también  todo  el  norte  de  África  hasta  el  Océano, 
ese  vasto  pais  civilizado  sobremanera,  en  el  que  tapto  flo- 
recieron las  ciencias ,  donde  se  celebraron  aquellos  concilios 
plenarios  de  doscientos  obispos,  donde  existían  aun  las  cele* 
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l»m  ciodad06  de  Míleva ,,  Cartaga,  qae  nos  ha  dejado  tan- 
|o&  recuerdos,  é  Hipooa  donde  resonaba  aup  ía  voz  de  uq  * 
Sao  Agustin?  ¿O  acaso  hicieron  los  fanáticos  en  estas  ciu-« 
dades  lo  que  en  Alejandría  donde  entregaron  á  las  Ua-r 
mas  70.000  volúmenes,  que  formaban  entonces  la  mejc>r 
biblioteca  del  universo?  ¿Qué  estraño  e&  que  como  herede- 
roa»  por  decirlo  asi,  de  la  civilización  de  estos  pueblos»  ricos 
coa  los  preciosos  manuscritos  que  en  ellos  debieron  ei^CQU-^ 
Irar»  y  aun  en  la  misaba  Península,  cultivasen  algunas  ciei^-» 
ciaacoo  mas  ó. míenos  perfección?  No  puede  explicarse  do. 
otro  modo  el  fugaz  esplendor  |le  la  ilustración  de  los  ár$ibes, 
parecida á  los  últimos. destellos  de  una  luz  moribunda^  ilus-* 
Iracion  que  ni  podía  progresar,  ni  aun  era  posible  que  se 
conservase  y  porque  no  estaba  apoyada  b^jp  bases,  sólidas»  ni^ 
era  compatible  tampocacon  su  religión,  con  sus  costum— 
bres ,  ni  con  sus  convicciones.  Asi  que,  estos  sectarios ,  á  pe- 
sar de  poseer  las  mas  fértiles  provincias,  en  Europa ,  en  Asia 
j  en  África»  no  obstante  el  delicioso  clima  que  tanto  con- 
tribaye  para  el  desarrollo  de  las  facultades  intelectuales ,  sin 
que  de  nada  les  hayan  servida  los  escritos  de  todp  gépero, 
fruto  de  las  largas  vigilias  de  hombres  eminentes  y  de  la 
observación  de  muchas  generaciones;  sin  que  la  continua 
comunicación  con. los  ejurop^s  haya  influida  en.  nada  sobre 
^Lós ;  á  pesar  de  tantos  elementos  de  progresa  material  y  de 
progreso  qioraL.f  estas  gentes  se  encuentran  en  la  deca- 
dencia mas  lastimosa»  sin  ciencias»  sin  comercio»  sin  artes» 
sin  navegación  \  á  pesar  de  poseer  casi  todas  las  postas  del 
Blediterráneo  y  las  islas  del  Archipiélago,  formando  un  con* 
traste  muy  triste  con  la  cij^lta  lEuropa »  donde  cada  dia  se  ven 
elevar  nuevos  colosos,  y  donde  las  conquista^  sobre  la  m¡s« 
joa  naturaleza  se  suceden  con  la  mayor  rapidez. 

To  juzgo  que  si  se  ha  de  hablar  con  fundamento  de  las 
guerras  de  las  Cruzadas  contra  los  que  fueron  largo  tiempo 
jDuef tros  enemigos  y  nuestros  opresores ,  no  se  puede  pres- 
cindir de  todos  estos  datos;  y  por  lo  mismo,  si  al  ver  mar- 
ahar  toda  la  Europa  en  el  siglo  XI  para  hacer  la  guerra  4 
los  musulmanes  á  centenares  de  legiMS  de  distancia  y  en  sus 
propios  hogares ,  aparece  á  primera  TÍata  un  na  sé  que  de 
Segunda  serie*^^Touo  1IL  7 


injaftto  j  caprichoso ,  examÍDados  taiparcfalmeiite  ioAúi  ]<m 
antecedentes  9  unidos  los  hechos ,  annqae  sea  los  mas  distan* 
tes,  no  omitiendo  ningnna  circnnstanciá  por  insignificante 
qne  parezca ,  la  cuestión  varia  en  un  t^do ,  y  la  justicia  ¿»* 
jdandece  mas  brillante  que  la  luz  del  sol. 

Probado  ya  que  las  guerras  de  las  Crozadais  fueron  jus-^ 
tas  j  la  par  que  políticas,  porque  en  ellas  concurrieron  las  dea 
condiciones  de  atender  á  la  propia  oonsertácion ,  y  4e  Téngaf 
injurias  recibidas  y  no  provocadas,  pasemos  ya  á  hablar  de  loé 
resultados  que  produjeron  para  la  Europa.  Nadie  desoonoco 
lioj  la  grande  influencia  de  las  Cruzadas  en  la  civilización  ú/B 
los  pueblos;  la  comunicación  por  tantos  aSos  con  los  grie^ 
fos  que  por  causas  que  no  son  de  este  lugar  el  referir  nos 
aventajaban  mucho  en  el  conocimiento  dé  las  ciencias ,  no 
fué  infructuosa  para  las  Cruzadas :  una  reacción  hacia  las  le- 
tras principió  á  notarse  en  el  siglo  XII  y  XIII ,  y  la  densa 
siiebla  en  que  estnro  envuelta  la  Europa  durante  la  «dad 
media,  principió  á  disiparse  iosensiblemeote*  No  insistiré  eA 
«sta  idea ;  nada  diré  de  descdbridtieirtos  importantes  que  so 
dicen  traidos  por  los  cruzados  del  Oriente ;  tampoco  diré  dA 
espíritu  de  tolerancia  y  del  cambio  que  debió  resultar  en 
las  ideas  por  el  solo  hecho  de  ponerse  en  comunicación  dos 
pueblos  tan  enemigos,  y  observar  sus  costumbres,  sus  leyes; 
su  religión,  &c.;  no  seria  difícil  tampoco  probar  que  elré-^ 
^¡men  feudal  cayó  cuanto  antes  por  efecto  de  las  Cruzadas; 
de  nada  de  esto  me  ocuparé;  voy  á  hacerme  cargo  tan  sola-^ 
mente  de  dos  hechos,  á  saber:  primero  que  estas  guerras 
libertaron  á  la  Europa  de  caer  en  poder  de  los  musulmanes;, 
segundo ,  que  decayó  por  cansa  de  ellas  el  polder  de  los  ara- 
bes  en  España.  Estas,  qtie  á  primera  vista  parecen  pairado^ 
jas,  creo  yo  no  obstante  que  son  verdades  que  pueden  lle-« 
varse  al  último  grado  de  demostración.  Antes  de  todo  y 
para  mayor  claridad  debe  tenerse  presente,  que  no  fué  con^ 
tra  los  árabes  cuyo  imperio  ya  casi  faábia  desaparééido  cón-^ 
tra  quienes  los  cruzados  fueron  á  combatir,  sino  cotitilai  los 
turcos.  Los  turcos ,  originarios  de  hi  Tartaria  ,  donde  todavía 
se  encuentra  el  pais  de  Tui'keslan ,  sirvieron  coikio  tropas 
auxiliares  hacia  él  afió  6i»a  én  Ibs  ejército^  del  emperador 
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Heraetato ;  pero  té  iXtÜrtiroo  á  %u^  dktieiftes  áerííé  qofí  no^  §• 
tan»  mas  nscMidUd  de  iut  ser viciot»  Los  jcapiuoe»  de  etu 
Muáoo  Be  putieroo  después  al  servicio  de  los  á«a)>es  6  MrrA- 
eenos »  que  des paes  de  habdr^e  beeho  8^B<Kei  dp  J^  Pertia» 
les  seBalacoo  lierras  en  estas  grandes  pcovioci^s  doode  so 
eitablecieroo  con  tas  familias.  Esta  a>lon¡a»  en  obsequio  do 
sos  nuevos  stores ,  abraaó  el  mabometisoio.  Habiéndote 
potieriormente  en  ettremo  mulliplicado ,  te  libertó  de  la  do<* 
minaeion  dé  loa  árabes»  pero  sin  abandonar  su  religión. 
Otras  tribas  de  la  miseía  nación  detpues  de  babcir  patajp  el 
Xatartes  se  unieron  i  las  primeras,  llegaron  á  las  riveras 
del  Osos,  y  penetraron  basta  el  Korotan.  No  se  cooienj^i-r 
ion  estas  gentes  con  sacudir  e!  jugo  de  sus  seopres ,  ^ii^a 
qae  después  de  sostener  contra  elloi  largas  y  sapgrienla^s 
gnerras,  b^pnaroo  al  fin  derribar  su  imperio »  j  foropar  otro 
nuevo  que  subsiste  todavía.  Este  es  el  imperio  turco ,  npt^r* 
bre  derivado  de  Torkestan ,  país  de  donde  salieron  lot  pri- 
meros colonos :  también  te  llama  imperio  otomano  del  nom- 
bre de  Ocman ,  uno  de  tus  'mas  afamados  príucipet.  I^is 
guerras  entre  los  turcos  y  los  árabes  fueron  sin  duda  la  caii-i 
sa  de  que  el  imperio  occidental  subsistiese  todavía  á  la  lie-^ 
gada  de  los  cruaados* 

Dije  muy  si  principio  que  el  falso  profeta  habla  dispues- 
to que  su  yerno  Alí,  casado  con  si^  bija  Fstima,  fues^  des-« 
pues  de  su  muerte  el  heredero  de  su  imperio  y  sumo  pootf- 
iice  de  la  religión ;  pero  que  los  soldados  habito  el^ido  á 
Abubequer  9  que  era  mas  anciano,  y  al  mismo  tiempo  uno 
délos  mejores  capitanes.  En  el  afto  910  un  árabe  llamado 
Msbomet ,  pretendiendo  ser  descendiente  de  Fatima»  alcg4 
con  las  armas  los  derechos  á  la  suprema  autoridad ,  y  sa 
di¿  el  titulo  de  Oran  Califa ;  desmembró  del  asto  imperioi 
todas  las  proviodas  de  África ,  y  lo  que  los  ár^^bes  poseían 
en  Sicilia ,  y  dio  oeasion  á  sangrientas  guerras  y  cismas  qua 
duraron  cerca  de  nob  a&os.  Otro  .califa  se  levantó  en  U 
iWsia;  hasta  5  hubo  en  algunas  ocasiones »  no  quedándolo 
al  de  fiagdad  mas  que  el  pomposo  título  de  gefe  de.U  reli-^ 
gioB  y  del  imperio;  el  deraclio:de  ser  nombrado  en  las  ora-^ 
ckmes  públicas,  y  de  grabar  su  nombre  sobre  la  moneda; 


pero  cu  realidad  no  le  quedaba  autoridad  algona^y  ieTeiaa 
*  precitados  á  dar  la  Investidara  á  todos  los  qoe  se  presenta-* 
ten  fuertes  y  cou  aire  amenazador.  Estosoismas  son  los  que 
contuvieron  en  el  siglo  X  y  XI  el  progreso  de  las  armatf 
musulmanas;  los  tarcos- se  aprovecburon  también  de  ellae 
para  desmembrar  el  imperio  de  los  árabes,  y  al  mismo- 
tiempo  se  salvó  el  imperio-occidental,  cuya  ruina  de  lo  eon«* 
trario  bublera  sido  iaevitable. 

A  la  llegada  de-Ios  cruzados  los  turcos  eran  los  enemi- 
gos-mas poderosos  y  temibles;  gente  nueva  en  la  palestra  y 
aguerrida,  tan  entusiasta  como  los  primitivos  árabes,  porque 
la  religión  les  daba  fuerzas,  y  tan  orgullosos  porque  la  vic- 
toria babia -coronado  sus  esfuerzos,  se  preparaban  ya  á  dar 
el  golpe  de  muerte  al  imperio  occidental.  Bajo  el  reino  de 
Constantino  el  Monge  bácia  el  año  io4a  recorrieron  y  tala« 
ron  toda  el  Asía  menor  de  un  estremo  al  otro  basta  el  estre- 
cho de  Constantinopla  ,  á  la  "vista  de  la  misma  ciudad  que 
babiá  de  ser  la  capital  dé  su  vasto  imperio.  Estas* ex ped icio* 
nes  no  pasaron  de  ser  unas  correrías  ein  mas  objeto  que  ro- 
bar y  reconocer  el  terreno,  por  decirlo  asi ;  pero  en  el  rei- 
nado de  su  sucesor  (.ornan  Diógenes  tomaron  un  carácter 
todavía  mas  serio  é  imponente.  Viendo-este  emperador  qoe 
los  turcos  iban  avanzando  en  la  Anatolia ,  acercándose  al 
mismo  tiempo  á  Constantinopla ,  no  ya  haciendo  «orreríae 
para  robar,  sino  dominando  e(  pais  que  dejaban  atrás,  se 
preparó  para  haeer  la  gnerra  y  contener  sus  conquistas ;  y 
aunque  en  los  dos  péimeros  aSos  fué  alg^in  tanto  afortuna- 
do, en  el  siguiente  1071  fué  hecho  prisionero,  y  derrotado 
completamente  wl  ejército.  El  joven  Miguel  Parapinace,  su-^ 
eesor  de  Diógenes ^  reinó  seis  años  y  medio,  durante  ios 
Cuales ,  aprovechándose  los  turcos  de  su  debilidad ,  hicieron 
grandes  progresos  en  la  An^atolia ;  mientras  este  principe  sé 
entretenia  en  los  juegos  de  la  infancia ,  los  que  gobernabaír 
en  su  nombre  rompieron  un  tratado  que  había  hecho  Ho-^ 
man  Diógenes  con  los  turcos.  El  sultán  irritado  atacó  los 
griegos ,  batió  muebas  veces  s|is  ejféroitpS;,  y  adelantó  con^i^ 
derablemente  sus  conquistas:  el  eníperador  entre  tanto  se 
entretenia  en  hacer  versos  y  componer  arengas.  Este  desgo^ 
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Imnió  faé  causa- de  mvcbos^males;  las  proTincias  oriéntales 
del. imperio  eligieron  un  empíerador^  las  de  -Occidente  eli'* 
gieron  otro ;  .el  qoe  liígiítiniamenleeslalM  en-posesion  de-la 
silla  imperial^ fué  dcistronado.  El  partido  de  Niceforo  Bota«* 
niates ,  elegido  por  las  provincias  de  Occidente ,  preTaleci6 
alifio ,  .y  Niceforo'ftié  eoronado-poTT  el  patriarca  Come;  pero 
VMjo  é  iiftdolente  pof  naturaleza,  este  emperador  se  entrega 
eíeganiente  á  dos  esdavos  <2u ja  inseleneia  le  hizo  odjoso.  Las 
tropas  proctamaroB  emperadores  en  Andrinópolis  á  los  dos 
hermanos  Isao  y  Alejo  Gimoenes,  y  se  hicieron  dueños  de 
Omstantinopla^  qtiefue  entregada  aL  saqueo -durante  todo 
un  día,  y  NV^oro  en  la  precisión  de  retirarse-  tpmó-el  bá-- 
bito  mooástieo  eo  un- monasterio  que  ieDÍa>bajo  su  proteo^ 
oion«.Tal  era  el  estado,  de  las  cosas  cuando  4os  cruzados  lle<« 
garon  al  Asia.  Ahora  bien:  ¿era  posible  que  el  imperio  grie- 
go, tan  quebrantado  y  eo  medio  de  tao  espantoso  desorden» 
pudiese  subsistir  teniendo  á  las  puertas  de.la  capital  un  ene* 
migo  tan  terrible  como  los  turco»?  Puef  qué  ¿combatido  en 
el  ioreri^r  por  la  anarquía  y  la  mas^  completa  displucioü ,  j 
IK>r  de  fuera  derrotados  los  ejércitos  y  casi-  eo  retirada,,  no 
era  seguro  que  su  ruina  era  inevitable  ?  j  No  iban  avanzaa«> 
do  los  torcos  de  dia  en  dia ,  y  triunfante  siempre  el  estan^ 
darte  déla  media  lona?  Nadie  puede  desconocer  que  el  im»- 
perio  oriental  estaba-  próximo  á  caer  ,.y  que  el  mas  ligero 
¿olpe  bastaba  parp  derribarle ;  y  al  considerar  que  el  em* 
Jurador  Diógenes  bacja  pocos,  anos  había  sido  derrotado  y 
hecho  prisionero;  que  dos  emperadores-acababan  de  ser  des»> 
tronados  ;-qtte  «Idesórdeo  reinaba  eo  la  capital,,  y  que  los 
tjircos  aguerridos  y  ávidos  de  conquistas  se  encontraban  y^ 
i  sos  puertas ,  parece  indudable  que  se  acercaba  por  mo- 
mento» la.  hori^  fatal-de  su,  d0|il|rficcion.  La  primar  plaza  qUe 
los  croaados  tomaron  á. los  ^ turcos  fué  la  ciudad  de  Nicea, 
célebre  por  haberse  -qfl^bf ado  en  ella  pl  primer  .concilio  ge-* 
neral,  ydist^ove  QOnco  mas  de  una  jornada  de  Constantino- 
pl»;  véase,  si  teoeipos  razón,  p^ra  asegurar  q.ue  se  acercaba 
por  momento^  U  ihora  fatal  de  la*  destrucción  del  imperio^ 
JDelante  de  la  ciudad  sitiada  ¡^  pa»ó  revista  el  dia  de  la  A»* 
cens¡on»'4egiMi  refi^ero  fin  bistomd^^¿  Qicn  nil  caballos  j. 
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•eíscienfos  mil  infaútes,  incloMs  las  mujeres  que  seguiaalot 
ejércitos.  Si  fuerzas  tan  inmeDsas,  por  mas  que  earecietea 
de  un  caudillo )  j  se  resintiesen  de  indisciplina  por  compo<- 
nerse  de  elementos  los  mas  heterogéneos,  encontraron  tan4> 
tas  dificultades  hasta  divisar  las  torres  de  Antioquia  y  Jera- 
salen,  ¿como  es  posible  imaginar  que  el  imperro  envejecida 
y  ruinoso  por  los  años  se  pudiese  salvar  de  la  horrorosa 
tormenta  que  ya  tenia  encima?  Los  cruzados  arrebataron  á 
los  infieles  una  gran  parte  del  Asia  menor:  la  Siria  y  la  Pa- 
lestina :  el  estandarte  de  la  cruz  fué  enarbolado  sobre  la 
montafia  de  Sion ,  y  sobre  los  muros  de  Jerusalen ,  fundan^ 
do  el  principado  de  Edeso,  el  de  Antioqufa  y  el  peqneSd 
reino  de  Jerusalen ,  que  duró  cerca  de  cien  años;  pero  el 
gfande  ejército  se  encontró  al  fin  en  estremo  disminuido ,  ó 
por  los  combates ,  ó  por  la  peste,  y  era  necesario  reforzarlo 
ai  se  habían  de  conservar  his  conquistas ,  y  si  se  babia  de 
tener  á  raya  á  los  ambiciosos  musulmanes.  Esta  fué  la  cam^ 
sa  de  la  segunda  y^de  la  tercera  cruzada  ^  sin  contar  algu- 
nas otras  expediciones  de  menos  impoflaneñi^  en  «cuyos  de^ 
talIes^  no  me  interesa  entrar ,  bastando  para  mi  objeto  con- 
ten tarnle  únieamentt;  con  observaciones  generales.. 

El  imperio  oriental  se  salvó,  pues,  de  su  inevitable  y 
próxima  ruina ;  y  si  se  atiende  á  que  no  obstante  las  trcte 
grandes  ex|>edtciones,  los  crüiudos  sucumbieron  al  fin,  y 
fueron  arrojados  de  aquellos  patses  ifue  habían  regado  am 
su  sangre,  se  reconocerá  la  fuerza  irresistible  de  los  turces» 
y  sus  constantes  proyectos  de  conquistas  y  dominación.  Las 
guerras  de-  las  cruzadas  duraron  el  siglo  XII  y  XIII,  y  ea 
claro  que  durante  este  largo  periodo  los  torcos  no  pudieron 
progresar,  salvándose  al  mismo  tiempo  el  imperio  griego,  y 
preparándose  para  resistir  las*  fuertes  acometidas  que  al  fin 
lo  habían  de  derribar.  Asi  sucedió  puntualmente :  ios  turcos 
continuaron  desmembrando  sucesívanaente  las  provincias  del 
imperio,  que  habían  tenido  que  respetar  dorante  la  estancia 
de  los  cruzados ,  apoderándose  tatobien  de  Cdnstantinopla  á 
mediados  del  siglo  XV.  Ahora  bieUT  ¿cák  qué  derecho  iñ« 
vadeo  los  turcos  el  territorio  de  los  griegos  9  muy  desmem- 
brado ya  por  los'primerós árabes,  y  les  arrebatan  elsinnii- 


mero  dé  pvoTÍncias  que  oooalítaiaii  el  Abíé  menor;  té  Siria  7 
l»Falet(iaa?  ¿Coo.  qué  derecho^  asaltan  á  Gonstantinopla» 
que  hfibia  de  ier<taaal)¡aii  la  capital  del  imperio ,  y  subyugan 
hasta  el  vJUioiq  riacoOt  por  la  parte  del  norte  y  de  pooienteP 
jPreseiHaban  otros  tUuk^  que  les  de  la  fuerza  brutal?  ¿Y 
los  europeos  habian*  de  ver  iraoquilos  acercarse  i  los  confia 
nes  de  Europa  la-uube  asoladora  de  los  turcos-]^  que  no  se 
contentaban  con  dominar  el  país ,  sino  que  también  les  ha- 
bían de  arrebatar,  la  prenda  mas  querida  de  su  coraionf 
¿Los  turcos  00  se  presentaban  también  al  combate  con  el 
carácter  de  apóstoles  y  de  g.be.rreros  del  miscqo  modo  que 
Mahomay  los  primitivo»  árabes?  Véase,. si  todavía  se  dudase^ 
la  última  prueba  de  la  justicia  de  bs  Cruzadas ,  explicadas 
la  cólera  y  santa  indignación  de  los  cristianos,  y  la  cania 
del  excesivo^  rigor  con  que  alguna  vez  se  vengaron  de  sua 
enemigfie. 

Llevada  la  guerfa.  por  los  cruzados  al  Oriente,  y  oom— 
batiendo  alli  en  el.  siglo  XII  y  XIII,  no  solo  libertaron  alr 
imperio  griego  de  su  próxima  caída ,  sino  que  libertareis- 
también  á  la  Europa ,  <^e  es  lo  que  me  be  propuesto  pro- 
bar. Cara  conyeneerse  de  la  verdad  de  este  becho  no  es- 
necesariamas  qne  pasar  la  vista  por  h  historia  del  siglo  XVr, 
y  allí  se  v^eá  lo^cpie  eran  los  turcos  y  su  constante  empeBo 
de  extender  mas  y  mas  los  límites  de  su  dilatado  imperio;: 
allí  se  verá  á  los  príncipes  cristianos  en  una  guerra^  conti- 
nua contra  esjkM  fiínáticos  ambiciosos 9  que  mas  de  una  vez 
alarmaron  y  posieron  en  grande  oonsterpacion  á  algunas 
saeiones;  y  alU  se  veri  en  fin  que  si  bien  na  era  ya  posible 
q/ae  la  Europa  sucumbiese  bsjo  su  tiránico  yugo  porque  era 
poderosa*,  teoi%  no  pbsUiote  qne  estar  siempre  con  las  armaa 
en  la  mi^na,  y  pronta  á  marchar  ¿  cualquiera*  parttf  por 
donde  amagase  el  enemigo»  No  se  contentó  este  nunca  coa 
redecirse  á  go)ierDer.stt- imperio,  frnlo  de  la  rapifta  y  de  la 
violencia  mas  escandalosa;  imperio  por  otra  parle  doble  ma» 
ypz  que  la  mes  poderosa  monarquía  de  loe  principes  cristia- 
Boa;  no  era  bastante  á  su  ambición  ser  doeiio  de  un  sinn4» 
anoFa  de  provincias  qne.  ya  le  era  imposible  gobernar ;  era 
precisi>  lenei  síeiD|MiiB  i  la  Eoropa  en.  una  oootiDua  agkaeion;. 
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preciso  talar  sus  costas,  volver  á  encender  odios  mal«fNi«* 
gados ,  excitar  su  cólera ,  insultarla ,  provocarla  al  combate; 
porque  estos  bárbaros  en  su  frenético  orgullo  y  sed  de  do^ 
minacíon,  ni  podian  tolerar  otro  culto  que  el  islamisOio,  ni 
que  hubiese  en  la  tierra  otro  principe  que  su  lascivo  y  "tira-* 
nioo  sultán.  Yo  no  quiero  entrar  en  detalles  sobre  las  goer«- 
ras  que  los  principes  cristianos ,  ya  en  alianza ,  ya  separa-* 
damente  tuvieron  que  sostener  contra  los  turcos:  nada  di- 
re  de  sus  piraterías  y  del  trato  duro  é  inhumano  que  da«* 
ban  á  los  iofelices  cautivos ,  condenados  á  vogar  el  remO| 
ó  á  no  ver  la  luz  del  sol ,  cargados  de  cadenas,  y  sepul- 
tados en  las  obscuras  mazmorras:  omitiré  hablar  de  la  fuer* 
te  armada  que  se  presentó  en  las  costas  de  Oilábria ,  y  que 
puso  en  grave  conflicto  á  toda  la  Italia ;  de  la  ocupación 
de  la  isla  de  Rodas ,  de  la  de  Chipre ,  de  Gindía ,  de  Corfú  y 
gran  parte  del  Archipiélago;  baste  decir  que  los  reyes  te- 
nían que  estar  siempre  alerta  contra  un  enemigo   el  roas 
tenaz  y  emprendedor,  y  que  por  la  situación  topográfica  de 
su  imperio  era  dueño  del  Mediterráneo ,  y  estaba  en  con- 
tacto con  casi  toda  la  Europa. 

¿Y  la  célebre  batalla  naval  de  Lepapto?  ¿No  espanta 
ver  el  poder  colosal  á  que  faabian  llegado  los  turcos?  Cercíi 
^e  trescientas  naves  presentaron  al  combate ,  en  el  que  fue^ 
ron  vencidos  á  duras  penas  después  de  haber  peleado  á  la 
desesperada.  ¡Memorable  jornada  en  la  que  las  armas  espa- 
ñolas se  llenaron  de  gloria,  y  en  la  que  peleó  con  la  intre- 
pidez de  un  soldado  el'  inmortal  Cervantes,  orgullo  de  la 
nación  española  1  No  se  crea  qne  las  guerras  contra  los  tur- 
cos en  el  siglo  XVI  eran  movidas  por  los  intereses  particu- 
lares de  una  nación ,  del  mismo  modo  que  entre  los  prfn* 
cipe^s  cristianos,  cuyos  intereses  estaban  también  á  veces  en- 
contrados. No,  de  ninguna  manera:  las  gnerras  contra  los 
turcos  eran  europeas,  porque  toda  la  Europa  estaba  intere- 
sada en  oponerse  y  debilitar  el  poder  de  un  enemigo  qne 
coúspiraba  contra  ella  ;  y  puede  decirse  qne  las  guerráv  en 
tA  siglo  XVI  eran  la  continuación  de  las  Cruzadas,  siendo 
una  misma  la  causa ,  uno  mismo  el  6n  i  variando  soloenf  d 
pais  que  había  de  servir  dé  fetftro.  Para  defender  la  isla  dé 
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Mallv  contra  SblioMiii  11*  que  había  'beiebo  empaño  de  to- 
■Mria  á  todk  cosí»,  coacurrierrotí  ademas  de  Ida  caballeros 
M  drdfea  de  San  Joan»  muchos  italianos  y  españole»  de  la 
frinier»  grandcsM ;  Tiaíeroa  también  franceses  y  borgofieses, 
Biochoa  voluntarios  y  ¿rozados  de  otras  dirersas  naciones,  y 
algunos  caballeres  de  la  orden  de  San  Esteban  reciente- 
«eote  instituida.  En  1»  batalla  de  Lef»anto  habia  españoles, 
venecianos,  aaboyaaos ,  alemanes  ,  italianos  j  sicilraiMs;  los 
eaemigos  perdieron  en  ella  a3a  naves,  y  faeroü  '  rescata- 
dos 1 3»ooo  cristianos  condenados  ú  vagar  e)  remo,  púdien- 
do  señalarse  esta  desgraciadhi  jornada  para  los  turcos  como 
el  principio  de  so  decadencia.  No  se  orea  tampoco  que  es- 
Sos  aoometian  solamente  á  las  naciones  al  Mediodía  de  la 
Earopa,Ao;  un  campo  muy  vasto  se  les 'presentaba  tam^ 
bien  por  la  parte  del  NorSe,  y  era  necesario  tentar  por  to- 
daa  parles  para  ver  si  la  Ibrinóalea  era  favoraMe  ó  sr  las 
veyes  se  encontraban  desprevenidos.  El  intrépido^  Solí* 
OMO  il,  el  genio  mas  beliaoso  da  t^dos  los  principes  oto^ 
manila  y  qoe  ba  reinado  mas^  largo*  tiempo,  despaes  deha- 
«ar  varias  e&pedicionea  y  conquístaa«n<el  Mediterráneo,  pce- 
fo  la  vista  sobre  los  estados  de  Alemania ,  subyugó  la  Tran- 
silvania,  hiao  una  incursión  por  la  Ut^ta,  jr  puso-  sitio  deb- 
íante de  Viena :  esta  eapital  fué  sitiada  segunda  vea  en  el  si* 
glo  XVU,  y  libertada  por  el  birnrro  Juan  Sovieski. 

Pasemoa  ya  á  bacct  aplicaciones  y  unir  lesheehos  para 

probar  que  las  Cruaadas  libertaron  á  la  Europa  de  caer  en 

peder  de  los  turcas.  Hemos  visto  que  los  cruaados  liberta- 

roo  al  imperio  griego  decaer  én  so  poder,  y  que  su  ruina 

era  ¡oevtsable  por«l  estado  de  disolución  interior,  y  porque 

el  eoc[migo  oiil  veces  victorioso  estaba  ya  casi  á  Jas  puertas 

de  la  capital ;  nosotros  bemos  vislo' detenido  el  progreso  de 

las  armas  mosulmanas  el  siglo  XII  y  XIU  fundando  los  cria^ 

liaoos  el  principado  de  Edeso,  el  de  Aniioquia  y  el  reinada 

lernsalen,  preservándose  entre  tanto  el  imperio  griego  para 

resistir  laa'aeovíetidaade  loa  turcos,  que  después  de  acabar 

dé   combatnr   eontra  los  eróaados  babian  de  priacipiar  'i 

combatir  contra  ¿1,  y^al  fln  lo  babiaik  de  derribar.  Ahora 

bien :  si  los  tnreds  después  de  caoqoistar  en  el  siglo  XII  el 

Segunda  #eria.*Toiio  UL  S 
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iaperio  oríenul ,  puestoi  y»  en  ooWactO'  ep»  la  Europft  por 
•1  Mediterráneo  y  por  el  contiaeate,  bubieraii' eontinoado- 
iú  marche  ^jbabiera  podido*  la  Europa  Te«istír(ee?¿L6  bvM^ 
biera  sido  posible  dsetener  ¿  un  eneinígO'  ¡oTeneible  hasta 
entonces » bnáiico  por  estender  sa  religión «  ambiciólo  de 
gloria  y  sediento-  de  conquistas?  No^  de  oioguoo'  manera^ 
La  Europa jBo  hu>biera  ppdtdp  meoo^  de  sucumbir,  por^HO> 
ta  Europa  del  siglo  XII  y  XlUnoera  la  Evtropa,  del  sin- 
glo XVI  y  XVn,  el  régimen  feudal ,,si  bie»  oa  deeadeocia». 
era  el  f\w  gobernaba  las  naciones ;  y  escusado  es-  decir, 
que  con  semejante  clase  de  gobierno  era  imposible  toda  re« 
tislencia*^  Entonces  no  babia  ningún»  monarquía ,  4;  por 
soejor  decir,  babi»  tanta»  cuantos  evao  los>  señores  -feudales^ 
el  poder  de  los  reyes  era  muy  débil,  su  autonided  apenas  se 
eziendíamasque  á  gobernar  lo  que  les  pertenecía  como  ét 
uno  de  tantos  señores:  la  infinidad  de  pequeH^  estados  en- 
que  eslaban  divididas  lías  naciones  se  gobernaban  con  entera 
independencia ,.  y  auoifue  ya  había-  principiado  h  reoon'- 
qujst»  y  eentralizacioo  del  poder,  ^^a  prie^^íao  no  obstante 
que  pasaseiv  siglos  basta  ique  apareciesen  sobro  la  esoenai 
monarcas  tan  podereeos  oom»  Carlos  V  y  Felipe  II  dé  Eépa- 
fia ,  Fernando  I  de  Francia  y  los  Maximilianos  de  Alemania^ 
\a  Europa  sucumbe  indudablemente  bajo  el  Carreo  yugodel 
poder  otomano,. porque  áeste  le  buf>íera  sido-  muy  sencillo' 
Teocer  en  detall  ¿cada  uno  de  los  pequeños  señorea ;  y  al 
considerar  que  en  el  siglo  XVI  causaron  todavía  graves  te* 
mores;  que  insultaron  el  colosal  |^od^R  de  un  Carlos  V  y  f 
on  España;  que  pusieron  sil¡o<á. la  capital  de  Austria;  que 
oasi  todas  las  naciones  se  reunieron  para  vencerlo»  en  Loi- 
panio^,  y  que  á  pesar  del  asombro8»|K>der  de  la  Europa,,  no 
por  esdí dejaron  de  hacer  conquistas,  ae  convencerá  caab- 
qoiera  qué  bnbiera  sido  de  esta,  n¡  qué  resistencia  hubiera 
podido  hacer  en  el  siglo  XII  y  XIIL  Yo»  juzgo  que  no  son  ne- 
leesarias  mas  pruebas,  ni  es  necesario- entrae  en.  mas  detalles 
para  con venoerse  de  est^  verdad ,  bastando  la  seoeilla  mani- 
festación'de  loe  hechos  generales.  Asi,  puea,  los  cruiadoe 
aalvarou  el  imperio  griego»  y  detuvieron  el  progreso  de  loe 
%urccs  ceroa  de  dosoienloaaAos:  vencidos  loa  crnsados  yar- 


foyidü  dtotAftia,  loé  turcos  se  encontraron  todkWa  eo  pi** 
•1  toiperio  griega,  que  era  el  antemorat  de  la  Europa ,  cotti 
loa  doscientos  anos  qoe  diicaron  las  gnerras  de  laacruaadatf, 
y  lo  qjoe  lea  fué  necesario  para  conquistáis  el  iniperio  griego; 
|Ms¿f  tiempo  suficiente  para  que  acabase  de  eaer  el  gobierno* 
feadal,  j  se  formaseu  esas  poderosas  monarquías  del  st^ 
glo  XVI»  No  se  pierda  tampoco  de  vista  q^ike  eñ  el  siglo  XU 
loa  árabes  erau  todavía  dolóos die  casi  h  mitad  y  mas  flofida 
parte  de  la-  Peoinsola,  y  que  esta  circunstancia  unida  al  ais'^ 
{amiento  y  debilidad  de  Íúb  pequeños  estados  regidos  por  et 
gobierno  feudti) I  hubiera  sido  causa  dé  que  la  Europa  hu«^ 
Mese  caído  mucho  mas  fácilmente  bajo-  el  tiranteo  poder  dr 
Uuoa  enemigos  tan.  osados  y  ambiciosos  como  los  turcos. 

¿La»  gnerras  de  las  Cruzadas  influyeron  en-  loa  de  lis* 
Península?  ¿Pudieron  eoniribuir  para  hi  decadencia  del  pen- 
der de  los  moros  que  es  el  otro  efecto  q.ue  les  liemos  atri^ 
l^ttide?  Yo  jíizgO'que  negar  esto  seria  negar  un  fecho  que- 
atestigua  la  razón  y  que  confirma  la  historia.  Los  moros  es-«- 
palióles  debieron  estremecerse  at  ver  que  la  Europa  se  levan* 
taba  en-  masa  y  marchaba  hacia  el  Oriente  para^  eontrarros^ 
tar  á  los  opresores  de  la  humanidad  y  á  los  enemigos  del" 
nombre  cristiano;  y  esto  que^para  ell'os  debió  sereauea  do 
desaliento- y  de  temor ,  debió  por  el  contrario  animar  á*  los 
espaüóles  y  llenarlos  de  uó  fuego  santo  para  proseguir  la 
veconquista  con  valor  y  con  I»  oooGaosa  del  trionfoi  Es 
iperAsd  que  los  grandes  ejércitos  que  socesrvamenie  se  fne<*- 
vott  preparando'  ao  venían  á  combatir  ¿  la  Península;  pero^ 
DO  importa  9  era  bastante  que  conociese  el  enemigo  común 
que  laa-  naoiooea  cristianos  babian  despertado  de  so  profon** 
de  sueño  ^  pasada  ya  la  noche  de  la  edad  media,  y  que  prin«> 
eipiaban  á  pensar  sáriamento  sobre  au*  situación»  Ya  Imuioo 
Tisto  poMfue  las  guerraa  de  laa  Cruzadaa  no  pudiem»  ser 
basta  fines  de  siglo  XI,  hemos  delineada  lijeramenle  el  tris** 
leeoedr»  que  presentaba  In  Europa  de  resultas  de  k  inva-» 
aion  de  los  bárbaros  del  Norte,  innasioo  ^ue  cootimiD  baste 
4ilniglo.X^  y  que  acabó  con  las  eorreríae  de  los  húngaros; 
desde  osle  ápoba  k  Burópe  se  encuentra  asegurada  y  consti^ 
teide^  el  grito  ét  guifta  ha  resonado  por  todoi  sus  ángu^ 
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los ,  y  contra  toda  ella  tienea  que  combatir  ja  M'  adelaiu« 
loft  faoáticod  discípulos  del  profeta  de  la  Arabía.  El  signo  d^ 
«oeatra  redencioD  adorna  ja  las  vestiduras  de  millares  de 
cristianos;  las- órdenes  militares  se  instituyen  por  todas  par- 
les; los  obispos  ^  el;  clero  ^  los^  señores ,  los  reyes »  los  pue** 
blos...-  todo  el  mtloda  se  prepara  para  resistir  la  invasión  j 
combatir  hasta  derramar  su  sangre  contra  los  que  amettasan 
imponerles  las  cadenas  j  arrebatarles  su  m^a  precioso  te* 
soro.  Esto€^  preparativos,  este  entusiasmo ^  este  seaiimienta 
general  que^  anima  á  todos  loa*cristiano8 ,  ¿no  habían  de  ¡a* 
ilqir  en  el  resoltado  déla  lucha  que  los  españoles  sostenían 
'contra  los  moroe  hacia  cnatrocieutos  años?  ¿  No  les  había  de 
dar  esperanzaé  y  valor?  La.  España  que  basta  entonces  ha» 
hia  estado  abandonada ,  peleando  con  sus  solas  foerzas  con- 
tra los  reyes  moros  muy  fuertes  en  la  Península  y  ayudadas 
ademas  por  esas  nubes  que  se  desbandaba  a  en  las  costas  de 
•África,  ¿nQ  se  habia  de  reanimar  al  ver  los  esfufraoa  ex- 
traordinarios que  hacia,  la  E^iropa  para  contener  el  {>rogre* 
so  de  los.  enemigos  por  la  parte  del  Oriente?  ¿No  veía  que 
•podía  contar  con  tantas  naciones  .aliadas  cuantas  eran  laa 
Baciones  cristianas?  Los  moros  al  contrario,  ¿no  sesorpren*^ 
dieron  al  ver.  tan  repentina  novedad?  ¿No  se  llenarían  de 
espanto? 

Adema»,  no  se  crea  que  desde  esta  época  los  españolea 
combaten  soloe  contra  los  moros ,  no ;  desde  esta  época  com« 
bate  con  ellos  la .  Europa ,  y  no  se  comprende  expedieíoli  de 
alguna  imperiancia  en  la  que  no  se'ballea  soldados  de  to<» 
das  las  nacéones.  En  la  toma  de  Toledo,  que  se  verificó  diec 
-eños  antes  de  que  saliesen'  para  Oriente  los  primeros  c^uca- 
•dos.^  tomaron  parte  muchos  franoeaes ,  italianos  J  alemenesk 
'Una  parie.de  loa  alemanes  que  se  -habian. cr«»ado  parabas 
{[uerras  de  Oriente ,  fué  desitinada  para  la  España  en  1 147; 
•partieron  de  Galonia  donde  habiao  formado  una  buena  es^ 
cuadras  pasaron  por  las  costas  ié  Inglaterra  ,  donde  espe^ 
raban  para»  reunírsc^es  descienlas  naves  de  ingleses  y  flamen»- 
•eos,  se  acetcaiNin  i  las  costas  de  la  Penisula,  y.  pqsier#o 
•sitio  á  la  ciudad  de  .Lisboa,  quese;lee  rim|i4despi^sdecua«> 
•tro  meses ,  facilitando  con  la  coupaeioo  de  una  píate  lau  ins« 
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portante  el  eanmo  para  la  recon^ísUi  de  todo  el  Pbrtogal. 
Pan  la. campaña  que  principó  en  laiócQocurrieron  100.000 
extranjeros  de*á  pie  y  10.000  dea  caballo ,  si  bien  piros  bis— 
iariadores.  rebajan   el  número  á  5o.eoo  de  los  primeros  y 
ia.000  de  loe  segundos;  algunos  de  ellos  se  retiraron  j^r 
cansa,  de  los  muchos  calores  después  de  haber  genado  algu- 
nas plazas  en  Castilla  la  Nue^a,  lo^.'  demás  coniinuaron  la 
expedición  que  dio  por  resultado  el  triunfo  de  los  cristianos 
en  legran  batalla  coooeidacon  el  nombre  de  las  Novas  de  To-. 
losa*  Algunos  historiadores  hacen  spbir  i  aocooo  los.  moros, 
que  perecieron  en  ella;  pero  cualquiera  que  sea  el  número  .^ 
es  indudable  que  su  podet 'decae,  visiblemente  de  diá  en  día.» 
Dijearrij»a  que  seria  negar  un  bechó,  que  atestigua .  la« 
razón,  y  que  confirma  la  historia ,  el  negar  que  las  gaer<^ 
ras  de   las  Cruzadas   habían  influido  en  las  de  la  Peoinsu*» 
la.  Una  ojeada  por  la  bntoria  bastai*á  para  couTeocer  á  cual-* 
quiera  de  esta  im{K>rtante  verdad.  Curioso  seria  poder  pre*. 
sentar  el  mapa  de  todas  las  plazas  fuertes  y  castillos  de.  qu» 
eran  dueños  los  moros  en  España  á  la  salida  de  los  cruzados 
para  el  Oriente;  pero  ademas  de  que  esto  es  imposible,  noea 
necesario  tampoco  para  nuestro  objeto.  Baste  saber  que  eran 
nouy  f)oderososen  Aragón  y  Valencia»  donde  poseían  las  res* 
pectiras  capitales;  que  eran  casi  esclusiros  señores  del  reino 
de  Murcia  y  de  los  cuatro  de  Andalucía;  que  eran  dueños  de 
Badajoz  y  de  muchas  fortalezas,  asi  en  Extremadura  como 
en  Castilla  la  Nueva,  y  queadenias  recorrían  y  talaban  á  su 
placer  las  comarcas  fronterizas  que  perlenecian  á  los  cris-^ 
tianos ,  cuando  los  reyes  se  encontraban  ocupados  por  otro 
lado  ó  estaban  faltos  de  fuerzas.  Petes  bien:  antes  de  mediar  . 
el  siglo  XlII,   y  cuando  los  cruzados  peleaban  todavfa  en 
Oriente,  aunque  por  desgracia  con  escasos  resultados,  los 
moros  babian  perdido  ya  á  Tudela,  Zaragoza,   Valencia, 
Murcia ,  Jaén,  Cúrdoba  y  Sevilla;  la  reconquista  iba. en  tan 
buen  estado,  que  estaban  casi  reducidos  al  s¿Io  reino  do  Gra«^ 
nada.  Inútiles  fueron  en  adelante  todaa  sos  tentativas  para 
volver  á  recuperar  el   terreno  que  habian  p^srdido,  perqué 
loe  rieyes  de  Aragón  y  Castilla,  sin  perder  nnnoa  de  vista 
i  unos  vecinos  tan  inquietos  y  ambiciosos,  continuaron  coa 
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noble  celo  en  Itn  ainu  ettprete » ettrechináolM  ibas  y 
hasta  iinpoeiliilitarloB  de  poder  eáfireaáer  expedickmes  ^«^ 
padiesea  caaur  temoret  por  b  raerte  de  la  PeniMola  Ua 
lÜtimoeftfoercobicíeroo  no  obataote  los  primeros  afioa  ótit 
SigioXIV,   presentándose  orgullosos  al  combate,  ajrodadoa 
por  ttn  enjambre  de  mulsumanes  qae  Tidieroa  de  laa  oostao- 
de  África ,  presentaron  U  balaHa  cerca  de  Tarifa,  qnese  ll*« 
m¿  del  Salado ,  del  nombre  de  «n  peqoeSo  rio  qoe  oorrin 
«ntre  los  dos  ejércitos;  el  de  loa  moros  le  hacen  sabir  loa  bia^ 
ioriadores  á  4oo.ooode  á  pie  y  6o«ooo  de  Á  caballo,  gm  nn« 
escuadra  de  aSona^es.  Imposible  parece  que  bnbiese  fueraas- 
capaces  de  resistirá  un  ejército  tan  formidable, cuyo  solo  dijU 
mero  debia  aterrar  á  los  contrarios,  ctulquiera  qae  fuese  an 
ralor  y  decisíoo:  á  pesar  de  dio  los  cristianos  ganaron  la  bap 
•alia  con  pérdida   mny  insignificante,  pereciendo  en  eMa 
aoo^yeo  moros,  según  refiere  la  historia ,  que  aun  oennnien* 
do ,  como  debe  convenirse,  qoe  hay  en  ello  mucha  exagera* 
eioo ,  es  indudable  que  la  mortandad  debió  ser  horrorosa* 
jSe  podrá  desconocer  ya  la  influencia  de  las  Grasadas  para 
k  decadencia  de  loa  moros  de  la  Península f  ¿No  está  con-» 
Ibrme  la  historia  con  lo  que  manifiesta  la  razón  que  debió: 
suceder,  al  ver  levantarse  la  Europa  y  marchar  por  todaa 
partea  á  buscar  sus  enemigos  que  durante  mucho  tiempo  la 
habian  insultado,  sin  haber  podido  todavía  exigirlea  una  sa^ 
lisfaccion?  Yo  no  juzgo  necesario  insistir  mas  sobre  osfepun* 
lo  que  me  parece  bastante  claro ,  contentándome  con  hacer 
antes  de  concluir  una  obaervacion  que  acabará  de  ilustrar 
completamente  la  materia. 

Algonos  espíritus  vulgares  y  otros  á  quienes  no  se  lea 
puede  tachar  con  semejanSe  nota,  han  afirmado  eon  muy 
torcida  intención,  que  el  objeto  de  las  guerras  de  Oriente 
fue  libertar  el  septilcro  de  J.  C  y  otros  lugares  sagradoa  del 
poder  de  los  infieles;  con  este  motivo  ridiculizan  i  la  Iglesia 
y  á  los  Papas,  y  hacen  recaer  aobre  ellos  la  sangre  de  tantea 
vietimas;  se  lamentan,  oaovidos  de  una  fingida  compasión,  del 
estravio ,  dicen ,  á  que  arrastra  á  loa  pueblos  el  fiínalíamo 
vdigioao,  yooncluyeñ  asegurando  con  ^un  aire  de  triunfo 
intolerable,  que  las  Cruzadas  han  sido,  ademas  de  iiyttstaa, 


«na  grande  eakaiidad  para  la  Europa*  No  puade  deiCMio^^ 
teñe  «[iie  loa  saotoa  logifat  aran  para  los  orMtiaaoi  prendaa 
da  grande  astima^  y  ifie  alguaos  lacrífieite  iMfecian  bacer^ 
ae  por  la  posesión  de  joyas  tao  preciosas  j  pero  ya  tiemes  di-« 
eho  que  do  se  trataba  del  sepmloro  de  f.  C  sino  déla  propia 
oonaenracion.  Los  croáados  pelearon  á  I9  ves  en  Earopa,  etf 
Aaía  y  en  África ,  porque  ""en  Enropa,  en  Aiftta  y  en  África 
«staban  los  enemigos 'cob  qotenes  nopadia  haber  transáiociofei; 
qne  la  habían  insultado  y  amenazado  macho  tiempo,  y  qua 
la  insultaban  y  amenaiaban  todatia.  Ya  hemos  dicho  taaa^ 
bien  qne  una  parte  de  los  cruiadosde  la  segunda  espediciou 
fueron  enviados  á  España,  y  que  en  otras  muehas  campaBaa 
se  encontraron  soldados  de  todas  las  naciones,  «aoadiend<i 
lo  mismo  en  África  en  la  misma  época*  La  primera  cottdt«* 
eioo  de  un  tratado  que  se  oelebrA  entre  los  ingleaes  y  fran<« 
ceses  para  poner  fin  á  muy  antiguas  querellas  por  causa  da 
la  potestan  de  las  provincias  de  Normandia '  y  Biselada  fue; 
que  San  Luis  piísase  á  hacer  la- guerra  á' los  de  África,  que 
¿acian  frecuentes  incursiones  en -Italia,  en  Sicilia  y  en  la* 
Provénza,  y  que  loa  ingleses 'cdUsñ  buena  escuadra  mar-¿ 
chasen  al  Asja.  La  condieioa '  fue  cumplida  puntualmente; 
San  Luis  ae  hizo  á  la  tela  en  liartoita  aedmpaftádo  dé  sna 
irer  hijos ,  de  Teobaldo ,  rey  de  Mavavra ,  y  del  rey  de  Sici-» 
lia :  San  Luis  y  uno  de  sus  hijos-  murieron  en  África ,  Teo- 
baldo murió  también  antes  de  llegar  i  su  reina  ¡Y  bien! 
Estas  fuertes  y  repetidaá  espedicíenes  á  BspaBa  y  Afriéa  erau 
para  libertar  del  poder  de  It»  infieles  el  sepulcro  de  7.  C.  y 
demás  lugares  sagrados  objeto  de  la  adoración  de  todos  los 
cristianos  ?  ¿Qué  diferencia  babia  entre  las  guerras  fie  Orien^ 
te  y  las  de  África  y  Espaffa?  ¿Nó  eran  todas  con  ¿1  fin  da 
reprimir  la  osadía  y  temeridad  de  un  enemigo  iúddtnable  y 
peligroso?  *  ' 

No  se  crea  tampoco  que  la  indalgeocia-y'demas  gracias 
espirituales  se  oéncediau  sotameóte  á  los  que  se  cruzasen  pa- 
ra ir  á  la  tierra  kania ;  no:  las  tnitóiai  ¿''concedían  4  los 
que  viniesen  i  combatir  en  Esj^fia.  Aúie^  dé  prindipiar  la 
campnSá  contra  los  moros  d  año  liiio,  el' rey  de  Castilla 
despachó  embiyiidores  á  todos  los  reyes  para  requerilles»  dw 
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ce  «1  P,  Mariaoa ,  que  no  falu^n  die  tcudir  eoo  sim  gestas 
üljíeUgro  común.  Don  Rodrigo»  «rzobbpo  de  Toledo,  fue  4 
Boma  por  n^ndatp  de  su  rey  ^ara-.^canzar  indolgencia  y 
cruzada  (tara  lodos  los  que ,  'oonforme  á  la  costuo>bre  do 
aquellos 'U60i(K>i,.lo.mada  laiae&al.de  la  cruz^  acodíesen  4 
sus  espena^s  ií  la  guerra  sagrsída.  En  la  gran  t>auHa  del  Sa- 
lado llevaba  «1  pepdpQ  de  la  Cruzada  {K>r  mandato  del  Pa» 
pa«  un  oaballero  francés. llamado  Yugo»  y  tpdos  los.  solda- 
dos iban  señalados  Qon  una  i:ruz  oplocada  en  el  pecho  xlel 
núspao,  modo  .que  Jos  que  iban  á  pelear  en  el  Asia  contra  loa 
infieles^  Tpdos  los  priucipes  enviaban  embajadores  a  los  reyea 
deCastiilla  para  felicitarlos  coando  habían  sido  aCoriunadoa 
^n  alguna  campaua,  y  los  triunfos  contra  los  árabes  se  ce- 
leib^baí^  mi  iodas  las  naciones  con  toda  clase  de  regocijos 
y  coi|  las  mayores  muestras  de  júbilo  y  entusiasmo.  Debe 
notarse. también»  que  anies  que  los  cruzados  se  hiciesen  due- 
nos*  de  Jerusalen  lomaron  un  grande  número  de  plazas  en 
la  Aoaiolia^  donde  pusieron  guarniciones  y  gobernadores 
.  para  que  las  guardasen  eu  su  nombre ;  conquistaron  á  Tar«* 
so  y  el  resto  de  la  Cilicia,  y  Baldovino  marchó  desde  allí 
hasta  las  riveras  del  Eufratres,  penetrando  lodavia  mas  adOr 
lante  b^^ta  Edeso »  donde  fundó  el  principado  del  rnisnu» 
nombre;  el  grande  ejército  se  ocupaba  entre  tanto  en  el  sitio 
de  la  ciudad  de  Antioquia.  Los  soldados»  al  ver  tantas  dila- 
ciones» dieron  alguna  vez  señales  de  muy  grande  desconteos 
lo  murmurando  y  echando  en  cara  á  ¿üs  caudillos»  que  ellos 
se  ocupaban  en  hacer  conquistas  y  satisfacer  únicamente  su 
ambición»  mientras  que  los  infieles  eran  todavía  dueños  de 
Jerusalen  y  de  los  lugares  sagrados.  Esta  conducta  de  los 
|;efes,  y  el  considerar  que  después  de  perdido  Jerusalen  en 
4178»  los  cruzados  to^avia  continuaron  peleando  en  Asia 
mas  de  un  siglo  ^  me  confirma  en  la  idea  de  que  no  se  tra- 
taba de  rescatar  del  poder  de  los  infieles  el  sepulcro  de  J.  C 
y  demás  lugares  sagrados  »■  sino  de  hacer  la  guerra  y  debili-» 
lar'  el  poder  de  un  enemigo »  de  quien  el  mundo  cristiano 
estaba  muy  rtM^ntido}  contra  el  que  t^nia  muchas  injurias 
que  vengar»^  y  del  que  tenia  tod^avía  mucho  que  temer. 
Se  ha  dichp  también  (Mr.  (iuizot  en  la  bistoi^ia  de  la  cir 
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irtlizacion  europea ) ,  qué  las  Cruzadas  fueron  unas  espedí- 
ctones  sin  premeditación,  sin  fin  poHiico,  sin  combinación  de 
gobierno,  y  que  se  reconoce  en  ellas  lo  que  la  bistoriá  Uama 
acontecimientos  heroicos,  la  edad  beróica  de  las  naciones. 
No  es  fácil  persuadirse^  que  un  Gregorio  VII  de  tanta  ca- 
pacidad 7  disposición  para  formar  los  mas  vastos  proyectos, 
obrase  sin  concierto  ni  fin  político,  cuándo  concibió  la  idea 
de  bacer  la  guerra  á  los  infiele)s  ¿n  su  propio  pais;  este  ro^ 
mano  ]poniifice,  del  cual  la  historia  habla  con'iaota  variedad, 
tenia  ya  reunidos  5o  mil  hombres  á  cuya  cabeía  pensaba 
ponerse  él  mismo,  pero  cuyo -proyecto  no  pudo  llevarle  á 
cabo,  porque  se  interpusieron  ¡otros  negocios  de  bastante 
gravedad,  y  cuya  resolución  tampoco  dába^egua.  Tampo*- 
co  pqede  creerse,  que  Urbano  II  y  sus  sncesoresS  los  obis-^ 
pos,  el  dero  todo  á  pesar  de  la  ignorancia  de  aquellos  liem- 
pOA,  no  conociesen  su  posición  y  el  negocio  dé  qofe  se  trata* 
ba.  ¿T  los  reyes?  ¿Y  tantos  ilustres  caballeros  como  derra-^ 
maroQ  su  sangre  en  tan  sagrada  lucha?  Pues  qué,  ¿no  veian 
que  se  trataba  del  trionfo  del  cristianismo  ó-  del  mahome- 
tismo, de  la  libertad  de  la  ihiropa  ó  de  su  eterna  esclavi- 
tud ?  ¿  No  veían  qae  h»  enemigos  eran  señores  del  A$ia ,  del 
África,  de  gran  patté  de  la  España-,  y  que  teoian  ii  la  Eu- 
ropa en  unK  especie  de  bloqueo?  ¿Gomo  puede  decirse  qué 
no  faabia  combinaoton  y  fio  político  en  unas  guerras  que  du* 
niton  90O  anos  9  en  las  que  mediaron  tres  ó  cuátt-ó  genera^ 
cionea^  y  en  las  que;ni  las  derrotas  ni  el  clima' pestífero  y 
matador  pudieron  entiviar  el  entosiastno  y  ardoroso  fnego 
que  abrasaba  á  aquellos  esforzados  caballeros ,  que  iban  á 
buscar  una  muerte  gloriosa  en  tan  apartadas  regiones?  Bas- 
ta leer  los  documentos  de  la  época  paraconvencerse.que  las 
G^ozadas  no  fueran  espedicidnea  hechas  á  la  casualidad ,  sin 
intención ,  y  por  el  solo  gusto  de  buscar  aventuras ;  ellos 
nos  manifiestan  bien  claramente  que  los  que  las  dirigieron 
sabian  bien  que  la  existencia  de  las  naciones  estaba  amena- 
zada) y  que  la  religan  de  L  C,  la  prenda  mas  preciosa  que 
tenian  que  conservar,  se  encontraba  también  en  grave  peli- 
gro. Véase  la  alocución  del  papa  Urbano  II  á  los  obispos  y 

señores  reunidos  en  Clermont  para  tratar  de  estos  negocios: 
Segunda  íííríf .— Tomo  lll.  9 
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son  dignos  de  notarse  entre  otros  conceptos  qae  manifiestaa 
bien  el  mal  gusto  y  el  espíritu  de  aquellos  tiempos,  los  si- 
guientes :=Si  se  busca  la  gloria  ¿por  ventura  puédese  pensar 
cosa  mas  honrosa ,  que  dejar  á  los  hijos  y  descendientes  tal 
ejemplo  de  virtud,  ser  llamados  libertadores  del  mundo, 
conquistadores  del  Oriente »  vengadores  de  las  afrentas  de  la 
religión  cristiana ?•«..  Ningún  trabajo  en  tanto  que  viviere,, 
ningún  afán,  ningún  riesgo  rehusaré  de  acometer  por  el  bien 
de  la  república  y  honra  de  la  religión.  Alfonso  XI  de  Casti- 
lla arengaba  á  sus  tropas  ya  dispuestas  para  acometer  é  los 
moros  en  la  batalla  del  Salado,  del  modo  siguiente :=Tened 
por  cierto^  mis  caballeros,  y  creedme,  que  esta  desordena- 
da muchedumbjg  de  bárbaros ^  allegada  de  muchas  geotes 
sin  delecto  ni  óraen  alguno,  la  ha  traido  á  nuestra  Espaila 
una  profunda  avaricia  y  una  sed  insaciable  de  reinar ,  y  un 
mortal  é  impl^acable  odio  al  nombre  cristiano ,  y  no  algiina 
justa  causa  que  tengan  para  movernos  guerra.  No  vos  ate- 
morice sa  innumerable  multitud,  porque  ella  misma  los 
ha  de  destruir*  Los  unos  á  los  otros  se  embaraiArán  de  ma- 
nera, que  ni  podrán  guardar  s^s  ordenanzas,  ni  entender 
lo  que  se  les  mandare...»  Vémonos  en  tiempo  que,  ó  hémo-. 
nos  de  dar  por  esclavos  á  los  moros ,  ó  tenemos  de  pelear 
animosamente  por  h  patria^  por  nuestras  mujeres  é  híjos^  y 
por  nuestra  santísima  fé  y  no  vana  esperansa  de  alcanzar  una 
gloriosísima  v¡cloi:ia,  que  si  otra  cosa  sucediere,  ¿dónde  con 
mayor  provecho  ni  mas  honradamente  podemos  arriscar  las 
^idas,  que  maSana  80  haa  de  acabar? 


P^r.  el  Presbítero  Pedko  Bbruo  Golmato. 


t»B  MAIMID.  Sj 
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71  lieippo  inmeiBoríal  ha  sido  rtcqnocida  la  propiedaNl  de  • 
léstmras  y  deaiaa  eoias.  qee  adquiere -el  liombve<  ce»  so.- 
timbaja  La  légiilacioo  de  todas  las  naciones  ea  ha  dirigido 
cDosiantemeoie  i  protegerla  y-  castigar  so  usurpaaioii ;  y  so- 
lo en  algunas  cabéis  acaloradas^  d  estra^ilidas  por  fiílücssis» 
t^mas»  k&  pedido  caber  la  ídaa  dis  la  maneboiisnidad  de. 
bienes  i  idea  ^e  la  saoii  racon  repugna ,  y  que  baria  impo- 
sibtetoda  sociedad  humana »  ó  por  lo  menos  k  manteadl-ia 
en  un  estado  de  civilización  imperfecta. 

No  ha  corrido  tan  buena  suerte  la  pcopiedaíd  da  las  obras 
iatelecloales.i  la  cual  ba  'permanecido. en  todas  partésen  tf%^. 
trenip  desatendida «  y  aun  pnede  decirse  que  del  todo  aban^ 
donada.  La  legislaeign  sobre  este  punta  ha  sido  siempre  y 
es  todavía  muy  imperfecuien'casi  todas  las  naciones,  y  solo 
de  algunos  años  á  esta  paite  ha  empeaado  á  liamar  la  aten- 
ción de  los  gobiernos.  Hasta  fines  del  siglo  pasado  se.  puede 
decir  que  ha  prevalecido,  el  sistema  de-tonsidanar'  iláa  pro- 
ducciM:  literarib  <K>mo<  propiedad  páUica  ó  det  Estado, 
y  los  ajemplos  de  .propiedad  patnrcular  deben  considerarse 
nomo  una  esoepden  de  la  regla ,.  pues  salo  oblenian  seme^ 
junta  propiedad  los.atitODaspos  via  deconc^toii  yprivile.. 
gio.  No  era  dable,  sin  embargo,  que  subsistieso  eternamen- 
te un  abuso  qne,  ai  podiá  tolerarse  onaaido  la  Europa  esta- 
ba aomidaí  en  la  barbarie^  á  eran  escasos  loa  medios-de  pu- 
Micaoian  >  se  fue  haciendo  escandaloso  al  paso  que  oreoia  la 
aaiiskiad intelectual,  y  desde. que  la  ñapventa.  tino  i  su- 
ttÍ0Íatrar  un  medio  de  mnltiptioan  indefinidamente  las  obras, 
y  paü  lo  tanto,  ¿dar  é  la  prapiédn4  literaria  una  realidad' 
«fuñantes  no  lanía,  matarialioaiMl»,  por  decirlo  asi,  lo  que 
lUala  entonces  se  presentaba  caano  impalpable  é  ineofi^ible. 
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Con  efecto,  antes  que  eiistiese  la  imprenta  no  podía 
tampoco  ei^istir  la  propiedad  literaria.  La  adquisición  de  \W 
bros  era  demasiado  difícil  para  que  se  le  impusiesen  nuevas 
trabas,  A  nadieie.era'dáda fundar  tfu  subsistencia  en  la  pu- 
bUcacion  de  ttDat)bra:  esta  se  componia  solo  por  afición» 
por  deseo  de  la  gloria,  ó  para  cualquier  otro  fin  ,  escepto 
el  de  utilizarse  con  su  venta.  Un  libro  nuevo  cuodia  lenta-- 
mente  por  el  público,  sacándose  copias  de  él  por  los  aue 
deseaban  tenerlo,  ó  pagándolas  muy  caras,  y^laadquisioton 
de  una.  biblioteca  de  muy  cortos  volúmenes  costaba  sumas 
inmeosas.  No  ofrecía,  pues ,  objeto  de  propiedad  ,  lo  que  no 
lo  era  de  lucro;  y  siendo  la  utilidad  que  sé  sacaba' de  los 
libros  meramente  \fUelecttiaI,  á  nadie  le  debió  ocurrir  la 
idea  de  hacerla  patrimonio  esclosivo  de  una,  sola  persona, 
quedando  adoHiido  el  principio  de  que  el  contenido  de  un 
libro  «ra  un  bien  común  de  que  todo  el  mundo  podia  dis- 
poner libremente. 

Este  prioc^io,  establecido  ya  por  una  larga  serie  de  sin- 
gles, continoó  rigiendo  después  del  descubrimiento  de  la 
imprenta.  No  cabía  duda  en  que  las  obras  legadas  por  la 
axitiguedad  eran  una  propiedad  común ,  y  estas  obras  solas 
dieron  durante  mucho  tiempo  harta  ocupación  á  los  impre- 
sores ,  harta  ganancia  á  los  libreros ,  y  bario  pávulo  al  an- 
sia de  los  lectores,  para  que  ningún  escritor  novel  pudiese 
llamar  la  atención  de  estos,  escitar  la  codicia  de  aquellos, 
ni  prometerse  grandes  ventajas  pecuniarias  de  los  frutos  de- 
su  íngertio.  Esto,  pues,  mantuvo  la  incuria  ó  desaliento  de. 
lo&  escritoi'es ,  la  tiranía  de  los  especuladores  y  la  indiferen*- 
cia  del  público  y  de  los  gobiernos  sobre  un'  objeto  de  tanta-, 
importamúa  y,  trascendencia. . 

Giusa  ha.  sido  también  de  la  diferente  suerte  que  batí- 
corrido  la  propiedad  de  los  .bienes  materiales  y  la  propiedad 
literaria,  la  inmensa  desproporción  entre  las  personas  £ 
quienes  una  y  otra  interesa.  La  primera  alcanza  á  todas  laa 
clasel  de  la  sociedad:  todas  tieaen  igual  precisión  de  que  las 
leyes  la  pcotfyan:  la  segunda  está  limitada  á  un  cort(sti|ia 
número  de  personas,  y  de  aqui  el  que  aquella  baya  llama*r 
do  con  preferencia  la  atención  de  los  legisladores*  Aun  hay 


inas^'.el  mayor  ¿úmevo  tiene  ifiter&  qd  qae  tos  Hbffos  oor- 
Tftb  en  maiw&d&lódof  y  seanvde  fáícil  adquisícioD  ;  y  como 
i  esto  .puede  GDi\tríbuir  el  pood  reépefo  ála!pcopiedad"lae- 
laria^  rssulca  que  esta  propiedad  se:  ha  mirado  con  indife- 
rencia por  la  moStalud  qjue  bo  ^fie  baila  en  el  caso  de  seaéir 
Jos  inalos  efectos  q4Íe*sn  vioUcion  ácareéá.  Frnalmcsile,  bea- 
ta el  modo  general  de  considerar  la  propiedad  perjadica  á 
la  literaria;  El  vulgo  entiende  por  propiedad)  la  posesión  de 
nn  objeto  material «  como. oh  casa»  noa  tierra,  un  mueble, 
en  una  palabra ,  una  cosa  tangible  que  se  puede  encerráis 
guardar  ¿defender ;  pero*  no  entiende  por  propiedad  aque^ 
lio  que  no  se  sujeta  á  estas  condiciones ,  cuyo  nso  no  es  efr^ 
elusivo  dé  una!  sola  persona ,  sino  que  está  al  alcancé  de  to^ 
dos,  y  aun  se  publica  con  este  propio  objeta  Asi ,  pues,-  conr 
cibese  muy  bien,  que  el  libro  material  sea  una  propiedad^ 
pero  no  lo  que  está  escrito  én  el/  porque'  lo  ésta  también 
en  otroa  muchos,  puede  llegar  á  estarlo  en  la  memoria  de 
cualquiera  persona,  y  no  es  susceptible  por  lo  tamo  de  ser 
guardado,  siendo  tan  libre  como  él  agqa  de  un  rio  ó  el  ai- 
xe'qne  se  respira. 

Sin  f mbargo',  conforme  fue  prosperando ^ él  arb  de  la 
imprenta,  al  paso  que  la  mayor  facilidad  dé  adquirir  libros 
generalizaba  su  nso  y  difundía  la  ilostraciíon,  cuando  el  co* 
mercio  de  ItbrerM  llegó  á  adquirir  tal  importancia  que  ntu» 
ehosea  él  se  enriquecían ;  se  conoció  también  que^  existia 
una  nueva  especie  de  propiedad  de  qué  antes  ñor.  se  hacía 
aprecio ,  y  se  echó  de  ver  la  utilidad  y  aun  la  necesidad  de 
juápararln;  porque  siendo  ya  eapaz^ una  obra  de  suministraé 
póbsiderablea  ganancias ,  justo  era  que  disfrutase  de  ellM 
nquek  á  quien  se  debia,  aquel  que  la  babia  creado  con  la 
fuerzas  de  sb  ingenio  ^  y  no  el  que  con  medios  roatérialea 
que  están  al  alcance  de  todo  el  mundo  no  hacia*  mas  que 
reproducir  lo  qué  sin  él  primero  no  existiera;    * 

Y  con  efecto  y  si  hay  alguna  propiedad  qoe  pueda  lla- 
marse verdaderamente  tal;  es  la  que  procede  de  los  esfuérc- 
eos del  entendimiento.  Todas  las  demás  propiedades  se  fun- 
dan mas  ó  menos  en  la  posesión  de  objetos  que  ham  sido  del 
dominio  común  de  los  hombres  ,•  y  aun  machas  reooiiocén 


ro  RCvnTH 


■por  erigen  una  uturpacion.  El  trabajo,  la  kidostria  que  ha 
dado  utilidad  á  lo  «que  tal  Ves  no  la  teáia ,  3a  posesión  in^ 
membrlal  <{ii«  hace  olvidar  la  usarpacióo ,  constitvyelí  nn 
-derecho  q«e  primero  no  existia  s,  y  e&te  derecho  ae  reputa 
oes  razón  como  sagrado*  Pero  la  propieded  literaria  nace 
eaelusiimDráte  del  hombre  y  de  lo  que  hay  precisamente  eli 
«1  de  mas  íntimo ,  demás  importante ,  de  mas  noble.  No 
É&  funda  en  dreacíones  preexistentes;  es  ella  misma  bnk 
citación:  nada  tiene  de  usurpado;  todo  lo  debe  á  af  jpropia: 
ea  fruto»  no  sciamenle  del  trabajo,  sino  del  genio:  no  exi»» 
ie  siempre  que  se  quiere;  no  es  dada  á  todos  tos  faotaibres; 
es  preciso,  por  decirlo  asi ,  el  permiso  de  la  divinidad  para 
llegará  poseerla 9  se  requiere  aquel  fuego  interior,  aquel 
estro ,  aquella  inspiracioii  que  <)omunica  el  cielo,  y  que  solo 
eonoéde  á  sus  pocos  fayorecidoa:  en  yea  de  que  tedas  las 
denhas  propiedades  pueden  adquirirse  con  el  trabajo,  la 
eiplioacion  ,  lá  *  constancia  ^  aun  por  los  hombrea  maa 
▼ulgarea. 

Y  no  solo  es  propiedad  por  ese  origen  peculiar  que  tie^ 
ne,  sino  también  porque  ademas  requiere  trabajos  ímproboa 
y~ ccÉisidf rabies  desembolsos.  Una  obra,  tal  vez  pequeña, 
auele  ser  el  fruto  de  loa  afenes  de  toda  la  vida  de  un  bom-^ 
bre.  Supone  adenoías  un  caudal  invertido  en  estudios  prepa*^ 
ratorios^  en  libros ,  én  instrumentos^  en  pérdida  de  tiempo 
piara  otras  faeoM  productivas ;  y  todo  esto  exije  una  rétri<^ 
buoion  proporcionada,  retribución  que  desaparece  si  se  pein^ 
náiitéque  otro  se  apodere  de  lo  que  tanto  ha  coatado.  Aun 
hay  Énas  ^  y  eS  qué  un  escritor  dá  quizás  al  piiblieó  de  uoa 
ve^^  en  un  corto  volumen,  todo  cuanto  posee  eh  ciencia^ 
sfa  <pie  lé  quede  la  ésfteranza  de  repeiii*  la  tarea  2  el  que  po>> 
seé  una  industtía  la  ejercita  toklos  los  dr»s,  y  todos  loa  dial 
dá  á  luz  nuevos  productos  de  ella :  no  le  sucede  lo  mismo 
al  escritor;  y  autiqué  bey  en  verdad  quien  convierte  tan 
noble  profesión  en  vilóGcio,  no  sé  encuentran  en  este  caso 
loa  qUe  dan  l'ustre  á  su  nación  con  los  frutos  de  sus  vigilíasi 
Estó$ ,  pue^,  tienen  mayoi'  derecboá  que  se  respete  una  pro* 
l^edaá  quetavKo  les  ha  colstado,  que  ea  toda  au^a,  y  qu)^ 
|o1q  á  cUosl  bá  sido  dado  el  crearla* 


A  p«Mf  deestOyDO  ha-Táliado'qfiieo  haya  querido  sos^ 
teoer  qae  no  «tiste,  que  .no  debe  existir  la  propiedad  lite^> 
raria ;  qve  desde  el  momento  en  que  una  obra  sale  á  luz 
cae  en  el  dominio  del  público,  j  que  cualquiera  enlonces 
puede  reimprioiirla ,  sin  que  su  aulor  tenga  dierecbo  á  im- 
pedirlo. Opinión  absarda,  injusta,  y  qOe  sé  apoya  en  ut» 
principio  cierto,,  pero  mal  aplicado:  porque  la  Tardad  y  la 
justicia  no  'esiriban  siempre  en  la  bondad  6  certeza  de  los 
principios  que  se  adoptan,  sino  en  la  oportunidad  y  acierto 
con  que  se  les  quiere  aplica^  para  deducir  consecuencia^ 
de  ellos. 

Fúndase  esta  opinión  en  el  principio  de  que  ante  el  inte-« 
res  general  de  la  sociedad  debe  ceder  el  de  los  particulares- 
Principio  que  es  preciso  adoptar  en  muchas  circunstaneias; 
pero'que  pnéde  dar,  y  ha  dadocou  efiecto,  ocasioa  á  gran^ 
dea  iojosticias ;  y  que  conviene  aplicar  con  las^  mismas  pre- 
cauciones con  que  se  emplean  ciertos  venenos  en  la  medici— 
na ,  pues  tomado  con  generalidad  puede  subvertir  la  misma 
sociedad  á  quien  pretende  favorecer ,  habiendo-  servida  de 
palanca  á  rarochos  ambiciosos  para  conmoverla.. 

No  hay  duda  de  que  si  al  día  siguiente  de  publicarse- 
lina  obra  puede  cualquiera  reimprimirla ,  logrará  mejorar-'- 
ia  en  su  «parte  tipográficiá ,  en  su  foi^a ,  en  su  precio ;  y  el: 
)>ébltco  ganará,  porque  tendrá  ejemplares  mas  bellbs,  mas 
baratos  ó  de  mas  cómodo  uso;  resultando  de  aquí  que  la-^ 
mayor  facilidad  en  adquirirlos  hará  que  corra  mas  la  obra 
7  que  la  instrttceton  6  deleite  que  proporciona  alcance  á 
taiayor  número  de  geoteis.  Con  efecto ,  el  predo  de  un  libro 
flo compone  de  tres  partes:  del  valor  que  ha  costado  su  ñn- 
pMsion ,  del  interés  de  ese  mismo  valor  ^  y  del  interés  del 
capital  intelectual  empleada  por  el  autor  en  la  composición 
de  la  obra ,  lo  cual  forma  su  verdadera  ganancia.  Ahora 
bien:  este  ultimo  interés  no  lo  buscii,  no  neceshk  buscarlo 
él  especulador  qoe  reitnprime  el  libro :  solo  atiende  á  reco- 
brar los  dos  primeros  valores;  y  fcomo  ademas,  siendo  por 
lo  regular  impresor  6  librero,  puede  impriniir  mas  barató^ 
la  desventíija  del  autor  es  inmensa ;  y  no  solo  puede  pe^défé 
sus  legítimas  ganancial ,  sino  también  hasta  el  diüerb  que 
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empleó  en  la  edixrioB ,  puesto  que  esta  quedará  sio  de6{l{icho< 
de  suerte  que  será  tal. vez  causa  de  svi  ruina  el  luismo^  servif* 
cío  que  acaba  de  prestará  la  sociedad* 

T  véase  aquí  como  ese  mismo  lateras  público,  causa  de 
tamaña  iojusticia  «vendrá  también  á  ser  po^  último  perju- 
dicado, A  pocos  ejemplos  que  sucedan  de  semejante  ruina, 
desmayarán  los  ingenios  :  los  escritores  que  en  v^a  de  ganan- 
cias no  pueden  esperar  sino  pérdidas  con  la  publicacioa  de 
sus  obras.,  viendo  utilizarse  con  ellas  á  codiciosos  especu- 
ladores, dejarán  de  componerlas;  y  la.  sociedad  á  quien  maa 
que  todo  interesa  el  progreso  de  los  conocimientos  huOMnos 
y  de  la  civilización ,  quedará  privada  de  tan  preciosos  traba- 
JQa.por  la  mezquina  ventiija  que  resultará  á  algunos  de  sus 
Individuos  de  adqnirir  los  libros  existentes  mas  baratos* 

A  esto  se  contesta  que  un  autor  escribe  regularmente 
mas  bien  para  la  gloria  que  para  el  lucro:  es  cierto  que 
aquella  tiene  una  gran  parte,  y  tal  vez  la  mayor  en  tan  nobles 
trabajos;  pero  son  pocos  los  que  pueden  e^scribir  únicamen- 
te para  la  gloria:  la  gran  mayoría*  de  los  escritores  )se  com-* 
pone  de  gente  poco  acomodada  »  á  la  que  no  solo  impulsa  á 
trabajar  el  deseo  de  grangearse  reputación  ,  sino  también  el 
de  atender  á  su  subsistencia  por  tan  honroso  medio;  y  so** 
hre  todo,  aunque  solo  aquel  deseo  los  animase,  siempre 
queda  vulnerado  el  derecho  de  propiedad,  y  se  comete  ana 
injusticia  inútil. 

Injusticia ,  decimos,  porque  lo  es  siempre  al  quitará  une 
lo  que  legítimamente  posee;  y  asi  es  que  en  el  día  el  prin*;- 
jcipio  que  hemos  enunciado ,  y  que  rige  principalmente  en 
administración,  no  se  reconoce  ya  sino  con  dos  condiciones 
indispensables,  i.*  Que  se  ha  de  probar  precisamente  la  n^-** 
cesidad  de  la  expropiación.:  ^*  Que  se  ha  de  dar  al  dueño^ 
también  previamente,  la  indemnización  que  corresponda. 
Ahora  bien:  en  el  caso  deja  propiedad  literaria,  hemos  de^ 
mostrado  que  la  primera  condición  no  existe,  pues  1^.  ex- 
propiación, lejos  de  aprovechar  á  la  sociedad  la  perjudica;  y 
la  segunda  condición  no  puede  veriGcarse,  porque  el  valor 
presunto  de  una  obra  literaria  no  está  sujeto  á  tasación  alguna^ 
Esto  no  quita  el  que  en  ciertas  circunstancias,  conviniéado-r 
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se  el  gobi^QO  ton  an  autor,  adquiera  á ia . sociednd  la  por 
•esioD  de  un  libroi  miidmiite  la  racompeí^  que  eutoncea 
parezca  justa. 

Demostrado,  pues,  qne  existe  propiedad  literaria;  'qq^ 
esta  propiedad  debe  resillarse  y  aipapi^rarse  por  las  leyes;  qq^ 
el  pretexto  de  utilidad  pública  no  puede  ser  bastante  para 
atropellarla;  qa0  do  resultaría,  realmepte  á  la  sociedad  se- 
mejante utilidad,  j  que  aunque, resultase,  po  seria  justo  qoc 
meter  un  despojo  sin  previa  Indemnizac^ion;  pasemos  i  exa- 
minar las  disposiciones  vigentes  en  las  leyes  de  varios  puer 
blos europeos,  y  particularmente  en  España,  para  garan- 
tizar este  derecho ,  7  los  principios  sobre  los'  <^uales  se  debe 
fundar  la  reforma  de  la  legislacp90  en  tan  importante 
punta 

En  Francia,  antes  djel  siglp  XYIII,  no  se  cuidó  de  am«- 
parar  el  derecho  de  los  autores  á  la  propiedad  de  sus  obra^ 
y  aun  este  derecho  qo  fué  reconocido  formalmente  basta*  el 
aoo  de  1777:  todo  se  imprimia  en  virtud  de  licencias  ó  prir- 
TÍlegios  basta  la  revolucipi^  de  178I9  ea  que  caducaron  to- 
dos: en  1 79 1  se  publicó  una  ley  sobre  los  teatros  en  que 
se  decia  que  las  obras  de  W  autor^  fallecidos  cinco  ano9 
antea  eran  una  propiedad  pública;. que  laa  délos  autores 
tívos  üo  podrían  representarse  sin  su  conocimiento,  y  qu^ 
sas  herederos  j  derecho-habientes  serian  propietario^  de  di« 
chas  obras  durante  cinco  años  después  de  la.  muerte  de 
aquellos.  Nada  se  hablaba  en  esta  ley  de  los  demás  escritores; 
pero  este  vacio  se  llenó  con  la  promulgada  jeq  1793  ,  ¿o  la 
que  se  estaloia  que  lof  autores  de  toda  clase. de  escriiqs ,  lo^ 
compositores  de.música,  los  pintores  y  dibujantes  que  bicie* 
seo  grabar  sos  cuadróse  dibujpSjgo^riande}  derecho  eschi«- 
sivo  de  vender ;  hacer  vend<er,  y  distribuir  «us.  obraa  en  tO;T 
do  el  .territorio de  U  república,  y  de  ceder*  su  propi^diii) 
en  todo  q  en  .parte;  y  que  sus  herederos  ó  derecho-habien<« 
tes  gozarían  delmismo  detecbo  hasta  diez  años,  después  d^ 
la  muerte  d^  a^tor.  Eor  1810  un  decreto  imperial  concedf^ 
el  derecho  de  propiedad  al  autor  y;  á  ^u  viuda  d tarante  sus 
vidas, 7  á  I09  bij<)a  por  veinte  aSQs;en  lugar  de  los  f)i$zqu^ 
la  ley  anterior  les  señalaba.  Tal  es  aun  boy  dia  el  astado  de 
Segunda  s/rie, — Tomo  III.  10 
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la  legislación  en  Francia  tobre  este  punto.  Hace  tiempo ,  sin 
embargo,  que  se  conoce  la  necesidad  de  una  ley  queiarregle 
la  materia  en  todas  sus  partes,  y  resuelva  una  fMircion  dé 
dudas  que  ácada  paso  se  ofrecen;  ya  en  i8a5  se  nombró 
una  comisión  que  presentó  concluidos  sus  trabajos ,  pero  qHb 
no  llegaron  á  disentir  bu  las  cámaras.  En  1 8^' se  Volvió  á 
promover  este  asútito:  una  comisión  nombi^dá  por  el  go*- 
bierno  preparó  nn  proyecto  de  ley,  el  ciial  ha  sido  discutí^ 
lioel  año  anterior  en  Id  cámara  de  los  Pares,  faltando  -toda^ 
vía  que  lo  sea  en  la  de  Diputados;  de  suerte  que  aun  pesará 
algún  tiempo  sin  qué  quede  arreglado  tan  importante  asun* 
té,  si  se  attehdb  á  la  pana?  con  que  ahora  tú  lleva  en  aquel 
pais  la  discusión  de  las  leyes. 

En  Inglaterra,  antes  de  la  reina  Aimi,  no  existia  ninguna 
ley  que  garantizase  á  los  autores  el  derecho  de  propiedad: 
-sin  éhibargó ,  parece  que  este  derecho  les  era  reconocido, 
mient)*as  viviati,  ante  los  tribunales ,  y  jamás  se  les  limitó 
auii  én  los  tiempos  en  que  la  eáma^a  estrellada  oprimia  mas 
la  libertad  de  imprenta.  En  aquel  reitiado ,  só  color  de  pro- 
tejerlos ,  se  dio  á- este  derecho  el  término  de  catorce  aiííos, 
pudiéndose  prorogar  mt^s  catorce  si  el  aut.or  no  había 
muerto.  Un  bilí  publibado  én  tiem(to  de  Jorj^  III ,  en  i8t{» 
que  es  la  ley  vigente,  lo, concede  por  veinte  y  ocho  anos,  ó 
por  la  vida  del  autcir  si  escede  de  aquel  termina  En  1837 
Mr.  Talfourd  propuso  á  la  cámara  de  los  Comunes  un  bilí 
en  que  se  extendía  el  derecho  hasta  sesenta  años  después  de 
la  muerte  de  los  autores;-  peh)  esta  proposición  na  tovó 
efbcto  por  haberla  retirado  después  el  que  la  hizo. 

La  primera  nación  qne  ha  publicado  una  ley  completa 
sobré  la  propiedad  literaria  ha  sido  la  prusiana »  esa  naCtoa 
qM  annqtiié  stíjexa  él  pod^  absolnto,  marcha»  sib  embargo, 
tal  vez  atitidipáódlosé  á  bitas,  en  el  camino  de  todas  las  nieJO'^- 
fkí.  La  tey  promulgada  en  1 1  de  junio  ée  i83^ ,  redactada 
bdn  él  mayor  esmero  ,  y  qne  prevé  casi  tddos  I0&  crasos ,  de-^ 
éliñra  que  irf  dér6tb(>  de  ín^prímir  de  nnévo  nn  escrito  yá 
publicado  pettetiecé  csclusivatnente  al  autor  y  i  sus  de-^ 
techo«^habi6ntes ;  á  aquel  durante  su  vida^  i  éstos  d arante 
trehitáafiós. 
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En  Esfuifia^  hMta  estos  liltimoft  tiempos,  ht  küoedido  4¿ 
que  en  Francia.  El  derecho  estílbSiVo  de  los  ktftores  oó 
esuba  reconocida,  j  ie  propinad  de  sus  obras' les  era  sólo 
concedide  por  laedio  dé  licencia  )r  pritilégib ,  no  para  ic^ 
811  TÍda,  sino  por  nn  ndihero  Ilinlfado  deafíos.  Aun  hay  maéi 
este  prnrilegro  no  era  éstenéivo^á  toda  la  monarquía  :^m-^ 
pon¡éQd0Be*ésta  de  varios  reinos  que  se  creían  independien-^ 
tes,  sin  mas  laxo  común  que  él  del  rey  que  los  mandaba  S 
todos  9  teniendo  diversas  leyes  y  déstVi'mbres ,  el  privilegio* 
concedido  para  uno  de  ellos  no  era  reconocido  en  todos  lok 
demás:  do  suerte  que  Cervantes ,  por  ejemplo  ,  obtuvo  pri-^ 
vilegio  para  vender  sa  obra*  inmortal  en  Castilla ,  Aragón 
y  Portugal ,  y  al  propio  tiempo  se  hacían  ediciones  de  ella, 
sin  licencia  suya,  én  Navarra  ,  Valencia ,  los  Países  Bajos,  é 
Italia. 

El  rey  Carlos  m  Fué  el  prlfcnérb  que  dio  tina  ley  <^n  ({\xé 
ya  se  hablaba  del  .derecho  de  propiedad  literaria;  pero  esté 
derecho  no  se  reconoció  tbdavia  de  tin  modo  absoluto  y 
esclusivo,  sino  que  conservaba  ciertas  limitaciones,  si  bien 
los  términos  en  que  está  concebida  dicha  ley  son  dignos  de 
aquel  esclarecido  monarca.  Es  la  a5  del  tít.  i6,  libro  YIIÍ 
de  la  Novísima  Recopilación ,  y  dice  asi :  «He  venido  en  de^ 
clarar  que  los  privilegfios  concedidos  á  los  autores  no  se  ex- 
tingan por  sn  muerte ,  sino  que  pas>h  á  sus  herederos  ,  co- 
mo no  séáu  comunidades  ó  maños  muertas;  y  que  á  estos 
faétedéros  se  les  contihúé  el  privilegio  mientras  lo  silicitan, 
por  la  atención  qtíé  ñieréden  aquellos  literatos ,  que  des-« 
pttéS  de  hábet*  ^iistrád(i  su  patria,  no  dejan  mas  pátrimo* 
tito  3  Sus  faihiliás  qué  él  honrado  caudal  de  sus  propias 
obras,  y  ét  estimulo  dé  imitar  su  buen  ejemplo.»  Esta  ley, 
ii  btéh  extendía  el  derecho  ¡lidefioidamente  á  los  herederos, 
sopóniá  nó  sólb  ^u'e'esttjs  lo  hubiesen  de  solicitar,  sino  tam* 
bienios  mismds  aütóreá  mientras  Viyian,  puesto  que  el  pr¡<- 
vilegíó  nunca  se  concedía  sino  por  tiempo  limitado:  lo  cuat 
(tra'ébá  c{ué  ía  prépiédad  literaria  no  se  consideraba  éomo 
uh  derecho  inlíet*énte  ^  la  calidad  de  autor,  sino  como  una 
mel(%ed  b'echa  pó)^  lii  potestad  real  á  quiien  tenia  á  bien 
cóktóédéVl^,  e^tí  é^  t%h  «iéHd ,  que  la  ley  ^6,  lib.  Vlll ,  títu- 
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1q  XVI ,  aclar/itor¡a4e  )a  anterior. «  después  de  varias  idbpo* 
^icipoes  relativas,  á  eala  (lrapÍQd^dire9pe^ta'de.,W:btbliotOr 
c^r  aoa^eqiias  j.  cprpon^cíoÉies  ^  dicQ  ^q  su  avtúsu^lQ  3«t  «Si 
hubiere  esf^irado  elp^ivUegio;  oofic^diklo  4  algun- aultoir ,  y  él 
o  sus  liered«ro&  na  acudiesep  dentro,  dei  un  año  9Ígüiesle 
pidieadó  |>rórpga,  se  conceda  licencia  para  retniprimir  ol 
libro  á  quien  se  presentaron  sol¡4ÍMu*le!;  y  .lo.  mfisiho  se 
ejecuta  SI  después  de  «onpedída  la  prór^a  no'uaase  .de  ella 
dentro  de  un  termiiio  proporcionado  que  señalará  .el  mi 
consejo ;  pue^  mediante  aquella  morosidad»  que  indica  aban^ 
dono  de  su  pertenencia ,  queda  la  obra  á  ,  disposicipo  del 
gobierno,  que  no  .debe  permitir  h^ga  fa^lta,  ó  ^  encárete^ 
si  es  útil.» 

Aun  las  obras  que  dejaban  de  tener  dueño  no  caian  ea 
el  dominio  del  público,  ni  leerá  dado  á  cualquiera  reimprir 
mirlas,  sino  que;»  como  ya  se  indica  en  el  mi^mo  a^'tículo,  ve- 
nian  á  ser.  propiedad  del  gobierno.^  el  cual  concedía  ó  n» 
licencia  para  la  reimpresión «  como  se  éx^presa  en  jbs  ifhimoa. 
artículos  de  la  ley  citada.    .  . 

,  La  propiedad  literaria^  jiio  ba  sido  realmente,  .re9onocida 
en  España  basta  el  año  de  i8')3  en  que  una  ley  de  Jas  Cór/> 
tes  sancionada  en  Cádiz  á  i5  de  a<;osto,  declaró  no  solamen^ 
te  qúc  los  autores  serian. propietarios,  de  sus  ojeras,  y  po* 
drian  disponer  de  ellas  coma  de  los  demás  bienes»  sino,  tam-^ 
bien  transmitir  su  propiedad  por  venta  ^  donación  ó  de  cual«« 
quiera  otro  modo  que  disponga Ui  las  leyes  para  las  demás 
propiedades:  concediendo  asi  el  derecho  mas  lato  que  pue^ 
de  imaginarse,  pues  no  lo  limitaba  ^  la  muerte  del  autor  ni 
¿  cierto  número  de  años  después ,  síqo  que  lo  traqsmitia 
indeCnidameote  á  los  herederos,  ya  fuesen  naturales,  ya 
testamentarios,  equiparando r  eo  todo  y.  ppr  todo  una  pro-t 
duccion  literaria. con  los  demás  bienes,  v  permitiendo  dis- 
poner,  dé  ella  como  permite  la  legislación  común  disponep 
dé  estqs.  Contenía  ésta  ley  otras  muchas  disposiciones,  que 
aunque  úo  Formaban  un  sistekna completo  y,biei>  coordinado» 
eran  míiy  acertadas;  pero  hecha  en  un  tiempo* en  que  elsis- 
(enia  constitucional  estahia  pa^a  vepir  al^ suelo,  murió  ape- 
nas háhiá  nacido./ y  basta  se  olvido  á  tal  p^ato  su  existen*- 
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cia ,  que  nadie  peoeó  en  restablecerla  entre  tantas  como  tu--^ 
Tieron  esta  tuerteen' 1 836. 

La  única  dJispOsicioñ  qae  de  puede  boy   considerar  como' 
irigentey-y'lá  mus  favor^bie  al  derecho  de  propiedad' litera- 
ria f  eS'la'GOinpfe'eiididaeii  el  articulo  3o  del  real  decreto  de 
4  de  enero  de  i834 «  quw  dice:  «Los  autores  de  obras  órigi-  ' 
nale«(  gozarán  de  la  propiedad  de  sus  obras  ¡)or  toda  su  vi-  ' 
da ,  y  será  tramsmiaible  á  sm  herederos  por  espacio  de  diez 
ailos.  Nadie  por  consiguiente  podrí 'reimprimirlas  á  pretex-' 
to- de  anotarhs,   adicionarlas ,'.  comentarlas   ni   compen* 
diarias.» 

Posteriormente  se  ban  dado  algunas  disposiciones  rélati** 
Tas  á  las  obras  dramáticas,  las  cuales  habian  corrido  todavía 
peor  suerte'  que    todas  las  demás  producciones  literarias; 
pnes  se  l*espetisba  tan  pocd  esta  propiedad,   qué  en  ningún 
teatro  dé  España,  escepto  en  la  capital,  sehacia  escrüpulo 
de  representar  cualquiera  composición  dramática,  no  solo 
sin  pagar  4  su  autor  retribución  alguna,  sino  también  sin 
consentimiento  suyo  y  basta  contra  su  voluntad.  La  real  ór^*" 
den  de  5  de  mayo.de  1837  poso  on  coto  á  este  deisórden, 
mandando  que  en  ningún  teatro  sé  pueda  en  adelante  re- 
presentar una  obra  dramática,  aun  cuando  estuviere  impre- 
sa ¿se  hubiere' representado  en  otro  ú  otros,  sih  que  pre- 
eedael  permisode  se  autor o-dileno  propietario.  Otra  real^ 
¿rdén  de'8  deabHI  de  iSSg  dictó  varias  disposiciones,  para 
asegur^ir  este  derecho;'  y 'Analmente  la  de  9  de  mayo  del 
mismo   año     lo-    declara   es!tensivo    á    las    composiciones 
músicas. 

Por  fin ,  el  Gobierno  ha  mirado  con  la  atención  debida 
este  interesante  punto  que  tanta  influencia  puede  tener  en  la' 
ilustración  de  EspaSa^  7  t^netnos  entendido  que  está  para' 
presentar  á  la  deliberación' de  las  Cortes  ún  proyecto  de  ley* 
sobre  propiedad  literaria ,  redactado  por' una  comisión  nom- 
brada al  efecto.  \ 

Reconocido  j  probado,  eomo  lo  hemos  hecho  mas  arri- 
ba ,  que  la  propiedad  literaria  es  la  mas  intima ,  la  mas  sa- 
grada ,  \mmi%  digna  de  la  protección  de  Jas  leyes ,  la  con- 
secuencia f  ignjrosa  debería  ser  asimilarla  á  las  demás  clases 
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db  propiedad ,  y  recoaocér  el  derecho, absoluto  de  lot  aü^Ch» 
res  á  disponer  de  sus  obras,  como,  de  todo»  loa  deoiAa  bieF«>/ 
i^s  de  su  pertea^ncuL,  coa  arreglo  i  Jas  leje^  coiliiiites«.  Aai 
lo  bioi^ron  las  Cortes  de  iSsS^  y  a»}  parece  que  deberjaeer  i/ 
pjrímeri^  vi^ta^  pipro^n  legistiiQiocí ,  ^iqo  etl  todo ^  ti« oca.  et 
conveniente  ^dmítil'  aiogui^  p^¡ni;|pU>  absoluto ;  ponf oe  lae 
cUcaostancias  y  la  oatu raleza  tui^mn  de  las  cosaa  baoeqt  pv^ 
ciso  segi^ir  sistemas  medios  en  que  los  priucipios  se  m«diC^. 
can  con.  otros^  principios  contrarios  i  ó  con  ajrreglo  á  oocial«« 
deraciones  dp  sumo  inter^s^y  trascendencia.  .Esto  sncede-tea 
la  propiedad  literaria,  la  cual  tiene  que  considerarse  ea 
cierus  ocasiottea  bajp  diferente  $speoto  que ,  Ua.  denitas;  elasea 
dfi  propiedadé      ^ 

Con  efecto,  qieiitraf  tiUfi  ot>ra  periniifnecfi  en,  podfit'de 
su  autor,  tiene  todos  los  cara^lecef  <le  i^^a  pri>piadad  móvl* 
Ijaria  cualquiera.  El  autor  pqed^^. guardarla,  regalarla ,  vcA^ 
4erlai  destruirla,  h^per  con  ella  lo  que  omijprU agrade ^  pe* 
ro  aai  que  sale  á.luz  y  se  da  aI^,púbU<|o ,  la  sociedad adquie* 
re  un  derecho  sobrq  ella, .y  la  obra  sp  coiv^i^^vt^  enana  esi- 
pecie  de  propiedad  cooii^a  entre  el  a^tor  y  la  miiina  sócie*» 
dad ;  debiendo  aquel  y  esta  goaar  cada  QMaljde  la  parte  que 
respectivamente,  les  correspondes  el  autov,  d^-ks  utilidades; 
pecuniarias  que  ¡irpdu^ca;  la.  sociedad,  del  placen  ó  de  la 
instrucción  que  proporciona.  Pero  esta  mancomunidad  no 
debe  perjudicar  al  legítimp  derecho  del  autor.  Si  la  publi-* 
qacioQ  d^-8tL  obra  ha  modificado  la  najturaleaa  de  so  propia* 
^ad ,  no  por  eso  le  ha  despojado  de  ella :  ha  renunciado  al 
derecho  de  destruirla ,  mas  no'  al  de  beneficiarla. 

Y  nada  se  opone  á  que  pueda  beneficiarla  únjca  y  esclu- 
siyamente  durante  su  yida:  solq,  sí,  por  ser  mas  fácil  de-» 
pandarle  de  esiios  beneficio^  que  de  )os  de  otra  propiedad 
oju^lquiera  ,  exije  ipas  ^squisi.tos  cuidados. por  parle  de  iaa- 
leyes. y  d^l  gobiernp  para  ser  amps^rade  en  ella.  Pero  nada 
es  mas  justo  que  concederle  el  derecho  pleno,  y  absoluto 
mi|B|iiras  exista ,  y  asi  debe  hacerse  en  toda  ley  qoe  adopte 
spbre  este  punto  los  buenos  pri|ipipios. 

Muerto  el  autor,  ¿cuáles  son  los  derechos  de  eos  bijos  6 
herederos?  Eñ  este  csaso,  la  sociedad  c^r propietaria »  eq  ^ 


sentido  que  hemos  dicho,  va  adquiriendo  cada  dia  un  dere* 
cho  mayor  á  la  posesión  de  la  obra :  el  inlerés  particular  Ta 
cediendo  al  general  basta  que  aquel  desaparece  del  todo^ 
Pbr  lo  mismo  que  una  obra  no  se  debe  equiparar  oon  una 
alhaja  cualquiera^  que  se  transmite  de  padres  4  bijosii  y  que 
estos  pfieden. ocultar  6  destruir;  por  1q  mismo  que  el  pú- 
blico tiene  un  derecho  i  que  se  conserve,  y  á  que  su  uso, 
que  le  esta  especialmente  destinado ,  sea  fácil  y  poco  costo^ 
so;  es  ¡ndispeosable  que  la  ley  cosértelos  derechos  de  los 
herederos,  y>  garantice  los  de  la  spciedad^i  Sin  embargo,  la 
propiedad,, en  cuanto  al  goce  de  los  beneficios  materiales, . 
no  puode  perder  de  su  valor  con  respecto  á  los  herederos  in- 
mediatos; pues  simdo  ^stos  por  lo  regular  hijos  de  los  au^ 
torea,  no  es  justo  privarles  del  úqico  medio  de  subsistencia 
que  tal  yet  les  habrán  podido  legaiír  sus.  padres,  ni  dejar  en  la 
miseria  á  los  descendientes  de  los  ilustres  .varones  que  mas 
biMí  Cioatribuido  á  la  gloria  y  civi]jzacioni.4e  su  patria:  úni- 
Gumente  el  público  debe  exigir  que  por  incuria ,  capricho, 
ói  acaso  mala  in.teocion  de  Ips.  herederos ,  no.  sfB  vea  privado 
del  uso  de  la  obra,  ú  Qbl¡ga4o  á  adquirirla  de  un  mojía  de- 
QiaMado  gravoso. 

Pero  la  propiedad  Uteraria  no  puede  transmjt^irse  inde-- 
finidamente  en  herencia  á  muchas  gene^acic^^ies^  poique  no 
siendo  (^ivi^ible  á  la  maniera:  de  laf  demás  propiedades,  re- 
sultari9  q|ie  al  cabo  de  algún  tiempo  tendrían  dereobp  á  s^i^. 
producto&.ifiQnidad  de, personas  de  edenes,  estados  y  co^r*. 
dic^ioncn  m^y.  diferieiites ,  con,  intereses  cq9^iiiario9„  y  e^pc^r* 
<;idas  poiK  todo  el  reino  y^  tal  vcia^  (uera.  {Qoiéi  complIo^Ofl 
entonces  para  arreglar  Ig^  varios  derechos  de> lautos  pM^PÍr-. 
pea,  p^ra di^tribui^  entre  eUos  Sjus  r^sp^olivua  9i40^^9i»  q^O* 
acaso,  seríao  insigni^antes ,  pajrai  llev^  l^s  ct^c^Pts^;  jf  ^-'. 
l^todo  pj^ri^ a^gqrar  el  dc^echo^ djs  U sopiísdad 4qt^so ro** 
l^c^uacfi  !#,  (^ra  por,  D)i.fd¡q;d^,i|ue,va#  o^jciwe^!  Si,  ^^.^n^ 
sid«|i[i^  adenilf ^  que  la  in^ypr  paíW  di^lo#  Qb^etosí  quf^  ^o^ 
m^eria.d^  p]^o|iiedad  se  <jLetei(iorw  y  djestjruy^n  coi|.  e^l  i^soí 
d^  smefte/que  ají  calía  ^e  al|;uniM  genejra^ioi^es  lo^^bereideros; 
"^^99^9  4  ^^fA^T^  ^i'^  ^l^o<9  y  ^  ^^^  reducido;}  á  po^rez^  co- 
mo no  bayai^  sf^í^^^  crear  o^r^s  ng^vas.  propi^d^es;  se 
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coQcebí^á  muy  bien  que  transcüri'iao  cierto  tiúmelroile  aoos« 
]á  p^opíeá'ad  literaHa  se  aniquile  también,  y 'solo  queda  la' 
parte 'dé  élla  relativa 'al  u$o  que  haoé  la  sociedad  de  la  obifa, 
coando  esta  consigue  hacerse  inmortal,  lo  que  no  siempre 
sucede*,  ni  es  dado  sin6  á  muy  pocais. 

De  todo  lo  dictio  resulta  que  la  legislaciori^stíbire  la  ptó* 
piedad  literaria,  después  de  la  muerte  dé  los  autores,  debe 
ajustarse  á  dos  principios,  i.^  G)nt¡nuacion  del  derecho  á  los 
herederos  inmediatos  en  los  mismos  términos  qoe  la  tenia  él 
autor  de  la  obra  dui*ante  su  vida^  por  cierto  número  de  años* 
al  cabo  de  los  cuales  cesará  del  todo  aquel  derecho ,  y  entrará 
la  obra  en  el  dominio  del  público:  a.^  Garantías  dadas  á  la 
sociedad  para  que  por  incuria  ó  dañada  intención  dé  los  he-*- 
rederos ,  ó  por  otra  causa  coalquiera ,  nó.  lleguen  á  faltar  * 
ejemplares  de  la  obra  eu  número  suficiente  para  los  usos  á 
qu^  ^sf á  destinada. 

La  ley  debe,  pues,  arreglar  estos  puntos.  Respectó  del' 
primero ,  no  dejan  dé  encontrarse  dificultades-para  fijar  coa 
toda  justicia  el  número  de  años  que  hk  de  dtiirár  el  derecho 
de  los  herederos.  Algunos  lo  limitan  á  dies^  otros  lo  estíeú- 
den  hasta  treinta;  pero  lo  que  parece  mas  arreglado  á  razoá  ^ 
es  fijarlo  en  cincuenta ,  que  por  un  término  medio  compren* 
de  la  duracioii  de  dos  generaciones.        ' 

Existe  una  propiedad  literaria  que ,  ademas  de  los  ca*^ 
ractéres  comunes  á  esta  clase  de  propiedad ,  tiene  otra  cir-* 
cunstaacia  que  la  distingue,  y  que  hace  preciso  establecer 
condiciones  particulares  para  ella.  Esta  es  la  propiedad  de 
las  obras  dramáticas,  las  cuales  sirven  para  dos  usos;  para 
imprimirse  y  leerse  como  otra  obra  cualquiera,  y  para  re^ 
[Presentarle ,  dando  de  este  modo  lugar  á  nueva  clase  de  be^. 
neficios.-  El  autor  tiene ,  pues,  en  este  caso  dos  especies  de 
derechos:  debe  participar  de  las  utilidades  qne  prodúcela 
impresión,  y  de  las  que  procura  la  representación;  pues 
siendo  esta  objeto  de  especulaciones  i  las  cuales  contribuye 
de  una  manera  tan  poderosa ,  justo  es  que  la  empresa  tea- 
tral, que  se  utiliza  de  sus  trabajos,  le  remuneré  por  ellos. 
La  ley ,  por  lo  tanto ,  debe  fijar  su  atención  en  este  dere^ 
cho: especial,  y  asegurarlo  como  asegura  el  de  hs  obras  im« 
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presas  y  haciendo  eoire  ambos  la  dkttncíoa  debida;  pata  lo 
cual  basta  prohibir  que  en  ningún  teatro  se  represente  una 
obra  dramática,  ya  impresa,  ya  inédita,  sin  obtener  previa '^ 
mente  el  pernúso  del  autor  ó  de  su  poder^habiente. 

Otros  pontos  de  no  menor  importancia  tiene  que  arra^ 
glar  una  ley  completa  sobre  propiedad  literaria ,  como  son 
la  de  obras  publicadas  por  el  gobierno  ó  por.  corporaciones, 
la  de  los  serinones  y  discursos  pronunciad  >8  por  oradores  de 
toda  clase,  artículos  de  periódicos,  traducciones,  comenta* 
rios,  &c.,  &&;  pero  no  nos  detendremos  á  bablar  de  ellos 
eo  obsequio  de  la  brevedad ,  y  porque  su  decisión  se  dedu- 
ce de  los  mistaos  principios  ya  expuestos. 

Solo  tocaremos,  aunque  ligeramente,  un  punto  impor- 
tantísimo; y  es  el  relativo  á  las  obras  que  se  publiquen  en 
el  idioma  nacional  en  paisas  extranjeros.  Desde  luego  cree- 
mos que  la  introducción  de  los  ejemplares  impresos  de  este 
modo  no  debe  ser  permitida  en  España  ni  en  nuestros  do- 
minios ,  á  no  ser  en  muy  corto  número  y  con  previo  permi- 
so del  gobierno  en  casos  mny  raros,  porque  de  lo  contrario 
se  perjudicaría  notablemente  á  la  industria  nacional.  Pero 
f  ha  de  perder  por  esto  el  autor  sus  derechos ,  de  suerte  que 
cualquiera  podrá  reimprimir  en  España  su  obra,  y  utilizar- 
se con  ella?  Esto,  no  solamente  nos  parece  injusto,  sino  al- 
tamente perjudicial.    Grcunstancias    particulares    pueden 
obligar  á  un  escritor  á  publicar  su  obra  en  pais  extranjero, 
como  por  ejemplo,  la  imposibilidad  momentánea  de  hallar 
ciertos  materiales  en  su  propio  pais ,  la  espatriacion ,  6  acaso 
la  conveniencia  pública.  Por  hallarse  en  estas  circunstancias, 
el  autor  no  puede  perder  los  derechos  que  le  dan  á  la  pro- 
piedad las  leyes  de  su  patria:  no  deja  por  eso  de  ser  español, 
ni  queda  privado  del  amparo  que  las  leyes  conceden  á  su 
propiedad ;  y  asi  como  las  mismas  leyes  no  hacen  distinción 
del  pais  en  que  ha  adquirido  sus  bienes ,  asi  tampoco  deben 
hacerla  en  la  propiedad  literaria  que  se  adquiere  y  comienza 
en  el  hecho  de  la  publicación.  El  derecho  lo  constituye  la  ca« 
lidad  de  español ;  y  basta  que  conste  el  ser  obra ,  y  por  con- 
siguiente propiedad  de  español ,  para  que  la  ley  le  ampare 
en  cualquier  punto  adonde  alcance  su  fuerza. 

Segunda  séríe^'^Touo  IIL  1 1 
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Tales  aOD ,  á  nnestro  «atender ,  lot  prineipales  f andamea*  ' 
tos  eH  que  estriba  la  propiedad  literaria ,  las  razones  que 
existen  para  protegerla  y  ampararla ,  y  loa  principios  en 
que  conviene  establecer  su  peculiar  legislación.  El  gobierno 
dará  una  prueba  de  ilustración ,  presentando  i  las  Cortes  el 
proyecto  de  ley  que  ha  de  arreglar  tan  interesante  y  delíca*- 
do  punto ,  y  hará  de  este  nsodo  ua  beneficio  inmenso  á  la 
nación  española. 


ÁNTOino  Gil  d«  T^vats. 
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Guerra  iri¡Pi¿=:Ai  estampar  mensualmente  ea  nuestras 
&óoieaalB8  palabras  guerra  emt^  después  de  los  mücho^ 
meses  que  ban  transcurrido  desde  el  memorable  acontecí- 
miento  de  Vergara,  nos  asalta  involuntariamente  un  pensa- 
miento de  asombro  y  de  estrañeza.  ¿En  qué  consiste  el  que 
dure  aun  y  con  tanto  ardor  y  encarnizamiento  la  contien- 
da? ¿Cómo  un  partido  abandonado  por  las  provincias  en 
que  invo  su  primero  y  principal  apoyo,  abandonado  por 
sus  mas  aguerridos  y  espeftos  defensores,  abandonado  en 
fin  por  el  baismo  Principe  en  cuyo  nombre  combatía,  y 
conbnado  á  las  ás|)eras  y  estériles  montañas  de  Cataluña  y 
Aragón  no  desmaya,  no  se  disuelve  y  dispersa?  ¿Cómo  al 
verse  acometido  por  fuertas  tan  inmensamente  superiores, 
al  notar  que  no  le  queda  ya  la  menor  contingfencia  de  buen 
suceso,  ni  la  mas  pequeña  probabilidad  de  vencer  á  sus  ad- 
versarios, se  mantiene  todavía  en  pie,  y  lidia  y  combate  con 
tanta  tenacidad  y  ardiiniento?  ¿Tan  fuerte  es  su  organiza- 
ción, tan  profundas  son  sus  raices,  tan  inflexibles  son  las 
creencias  y  princi|Mos  qne  le  sostienen?  Confesamos  que  nos 
es  muy  difícil  responder  i  estas  cuestiones,  esplicar  los  he- 
chos á  que  se  refieren.— *  Cuando  se  veriGcó  el  convenio  de 
Vergara  nadie  dudó',  ó  de  que  la  insurrección  aragonesa  y 
valenciana  se  aplanarian  por  si  mismas  bajo  la  influencia  de 
aquel  gran  suceso,  ó  de  que ,  siendo  necesario  acudir  aun  á 
las  armas 9  el  solo  amago,  un  mero  paseo  militar  baátarfb 
para  disiparlas.  Entonces^  sin  embargo,  muchos. echaron 
de'menos  en  nuestros  ejércitos  la  movilidad  y  la  rapidez  né« 
cesarías  para  saeat  todas  las  ventajas  de  aquella  gran  victo- 
ria de  la.  causa  nacional :  ei\  su  opinión  el  centro  y  guarida 
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de  los  rebeldes  deb¡¿  haber  sido  atacado  é  invadido  con 
prontitud  y  decisión ,  sin  darles  lagar  á  reponerse  de  la  im- 
presión que  debió  producir  en  ellos  aquella  catástrofe ,  sin 
permitirles  rehacerse  ni  reforzarse  con  los  disidentes  del 
Norte.  La  superioridad  de  nuestras  fuerzas  era  suficiente  pa- 
ra atender  á  todos  los  puntos  en  que  fuese  necesario  el  ata- 
que, la  protección  ó  la  defensa;  y  parecía  poco  menos  que 
imposible,  que  envuelta  la  rebelión  per  todas  |)arteS|  pri* 
vada  del  pais  llano  de  donde  sacaba  casi  esclusi  va  mente  sus 
recursos,  y  atacada  con  vivexa  y  simultaneidad  en  todas  di- 
recciones, dejase  de  postrarse  y  sucumbir  ante  el  número, 
el  arrojo  y  la  fortuna  de  nuestros  soldados.— No  entraremos 
á  juzgar  la  exactitud  de  este  razonamiento ,  ni  ó  apreciar  las 
causas  que  seguramente  hubo  para  no  adoptar  aquel  plan- 
de  operaciones, oue  por  lo  mismo  que  era  tan  obvio  y  senci-- 
llo  debió  naturalmente  ocurrir  al  Gobierno  y  á  sus  genera- 
les: otro  es  nuestro  objeto «  hacia  otra  observación  mas  im- 
portante y  trascendental  nos  dirigimos.  Porque  aueque  fue- 
se cierta  aquella  falta ,  aunque  fuese  hacedero  y  ventajoso 
aquel  modo  de  obrar  ,  todavía  esto  no  mengua  gran  <x)sa  la 
estrañeza  que  debe  causará  todo  hombre  ot^rvador  la  obs* 
tinada  resistencia  de  la  rebelión,  la  confianza  y  el  arrojo  coa 
que  se  defiende  y  ataca. — Los  que  han  cfeido  que  la  sociedad 
antigua,  que  los  intereses  antiguos  tienen  entre  nosotros  ya 
pocas  raices,  y  que  se  puede  sin  miramiento  ni  considera- 
ción alguna  hollarlos  y  abatirlos,  tienen  en  lo  que  está  pa- 
sando un  nuevo  desengaño.  Aun  después  de  modificadas  las 
exigencias  de  la  reforma  por  el  curso  de  los  sucesos  y  el  en- 
sayo infeliz  de  teorías  engañosas;  aun  después  de  la  tran- 
sacción de  Vergara ,  en  que  los  dos  sistemas  opuestos  se  avi- 
nieron y  concillaron ,  y  aun  después  de  los  demás  sucesos 
posteriores  que  atrajeron  á  la  causa  de  la  Reina ,  á  la  ma- 
yor y  mas  ilustrada  é  influyente  parte  de  nuestros  antiguos 
adversarios;  todavía  el  resto  de  ellos  ofrece  el  singular  y  es- 
trañisimo  espectáculo  de  sostenerse  y  luchar,  en  medio  de 
Un  universal  abandono,  contra  fuerzas  tan  inmensas  como 
sobre  sí  tienen,  y  que  bajo  todos  aspectos  les  son  tan  supe- 
riores.—Podrá  esto  parecer  de  fácil  esplicacíon  á  los  que  en 
las  revueltas  de  las  naciones  dan  mas  importancia  al  carác- 
.ter  y  cualidades  personales  de  los  gefes  de  los  partidos,  que 
á  la  índole  y  naturaleza  de  estos;  á  los  hombres,  que  á  las 
.situaciones.  Pero  á  los  que  hayan  meditado  sobre  la  historia 
de  los  pueblos  y  aprovechado  sus  importantes  lecciones ;  á 
los  que  como  nosotros  crean ,  que  jos  hombrea  por  grandes 
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qoe  parezcan,  son  apenas  nada  sin  una sif nación  conyenien'- 
tB  qne  los  ponga  en  erid encía  y  les  proporcione  los  medios 
de  acción ;  á  los  qorsepanque  toda  sicuacion  fuerte  se  per- 
sonaliza siempre  y  produce  al  gefe,  al  hombre  que  la  ha  de 
d^arrollar  y  desenvolver ^ y  encuna  palabra,  que  la^  situa*- 
cion  es  la  que  crea  al  hombre  y  no  el  hombrea  )a  situación; 
á  los  que  asi  vean  y  consideren- las  cosas,  repetimos,  la  per- 
manencia de  }a  rebefión  entre  tantos  elenventos  que  á  la  vez 
lii  minan  y  la  combaten*  podrá  dar  logar  á  serias  y  á  pro- 
fVindis  consideraciones.— 'Pero  tiempo  es  ya  de  empezar 
Bnestra  narración. 

En  el  mes  que  acaba  de  transcurrir  Itf  guerra  ha  hecho 
grandes  progresos.  Uáa  vez  adoptado  el  plan  de  ir  rindien- 
m  sucesivamente  los  fuertes  con  que  la  actividad  y  el  ge-- 
nio  del  caudillo  rebelde  ha  erizado  todo  el  pais  que  sirve  de 
guarida  á  sus  tropas,  debió  esperarse  confiadamente  que 
muy  pocos  de  ellos  podtian  resistir  algunos  dias  á  los  es-> 
foerzos  combinados  dé  los  ejércitos  reunidos,  y  á  los  efica'^ 
ees  medtos  de  ataque  desque  pueden  disponer.  Efectivamen* 
te,  si  esceptuamos  á  Moreli'a ,  cuya  posición  la  hace  naturaU 
meote  fuerte  y  capaz  de  una  regular  resistencia ,  las  demás* 
fortalezas  de  la  facción  no  se  debia  temer  que,  privadas  de 
auxilios  esteriores,  se  mantuviesen  mucho  tiempo  contra  un 
ataque  formal;  asi  es  que  cuantas  se  han  embestido  ban  ido 
sucesivamente  cayendb  en  poder  dé  nuestros  soldados  á  los 
pocos  dias  de  atacadas,  á -pesar  de  la  obstinada  resistencia 
que  en  general  ban  hecho  sus  derensores.=EI  general  Ayerbe 
atacó  el  27  del  pasado  mes  de  abril  el  fuerte  de  jírés  y  le 
tomó  en  el  mismo  dia,  haciendo  prisionera  á  la  guarnición 
después  dé  una  vigorosa  resistencia  y  de  un  acto  de  grande 
arrojo  por  parte  dé-ihiestros  soldados.ts^ora  de  E6ro,  aban- 
donada al  simple  amago  del  ataque,  fue  ocupada  porel  ge- 
neral León  el  28.=  El  general  O-Donel  rindió  el  fuerte  de 
Alcalá  de  la  Selva  el  3o,  en  una  embestida  briosísima  y  pro- 
porcionada á  la  resistencia  de  la  guarnición  que  quedó  pri«- 
sionera.:=El  a  demayo  tuvo  la  misma  suerte  el  Castillo  de 
Alpaente^  que  se  resistió  algunos  dias,  entregándose  por  di- 
limo  á  discreción  al  genera)  Aspirozi^Cia/irai^eV/YJ,  tan  cele* 
bre  en  esta  desastrosa  guerra  civil-,  cayó  en  poder  del  gene- 
ral O-Donel  el  12,  abandoirada  la  noche  antes  por  la  guar- 
nición después  de  perpetrar  uno  de  los  actos  mas  inauditos 
de  barbarie./^ Los  rebeldes  (dice  en  su  parte  aquel  ilustre 
•general)  temerosos  de  los  aprestos  que  se  reunian  para  ata- 
scar los  fuertes  y  plaza  de  Cantavieja,  la  han  abaadoúado 


86  RVYHTA 

y» incendiando  antes  la  población^  llegamlo  su  b«rb¿r¡e  basta 
» el  extremo  de  quemar  su  mismo  hospital  con  los  heridos  y 
^enfermos  graves  que  no  estaban  en  estado.de  marchar ^^z=í 
£1  fuerte  de  Begis  se  entregó  el  aa  á  discreción  al.  general, 
Aspiroz;  j  los  de  So/i  Mateo  ^  Benicarló  ^  Alcanar  j  Ullde^ 
cona ,  abandonados  por  la  facción ,  babiaa  sido  ocupados  ya, 
el  1 7  por  el  general  Q-Donel. 

Mientras  tanto  el  general  Espartero  con  el  grueso  de  sus. 
fuerzas  se  dirigía  contra  MoreUa^  última  y  principal.guarida 
de  la  facción ,  y  por  mas  de  un  motivo  célebre  y  faqnosa  en 
en  esta  contienda.  No  es  á  la  verdad  esta  plaza  copao  las 
demás  que  acabamos  de  mencionar:  la  naturaleza  y  el  arle 
la  han  dado  mucha  mayor  fortaleza  é  importancia  ,  y  los. 
obstáculos  que  hay  que  vencer  antes  de  poder  aproximarse, 
á  sus  murallas  no  son  los  menores  que  á  su  rejidicion  se  opo- 
nen* Emprendió  sin  embargo  nuestro  ejército  su  marcha  á^io- 
nerla  cerco;  pero  tuvo  que  detenerse  en  el  camino  algunos 
diaspor  el  temporal  que  inesperadamente  sobrevino;  mas  se- 
renándose después  el  tiempo  algún  tíhato  siguió  á  su  empresa, 
con  ardor,  y  el  a3  se  hallaba  acampado  ante  los  murosd^  la^ 
plaza.  En  el  momento  se  emprendió  el  ataqpe  contra  el 
fuerte  esterior  de  San  Pedro  Mártir  ^  situado  á  la  distancia 
de  un  tiro  de  canon  de  las  murallas  de  Morella ,  y  coloca- 
do en  una  eminencia  que  domina  al  camino  que  conduce  á 
la  plaza*  La  guarnición  se  defendió  con  ardof ,  pero  tuvo  al. 
fin  que  sucumbir  y  entregarse  á  discreción.  Tal  es  el  estado 
de  las  operaciones  contra  Morella  en  este  momento;  en  la. 
Crónica  siguiente  esperamos  pod^r  dar  á  nuestros  lectores, 
la  noticia  circonstanciada  de  la  rendición  de  esta  última 
guarida  de  la  insurrección  del  Qentro,  que  no  podrá  soste-, 
nerse  muchos  dias  contra  la  decisión  y.arrcdo  de  nuestros, 
soldados  y  ni  x^onira  el  acierto  y  la  fortuna  del  ilustre  gene-*, 
ral  que  los  conduce. — Entre  tanto  Gibrera^algo  repuesto  de 
las  dolencias  que  le  habían  llevado  casi  á  las  puertas  del 
sepulcro ,  refuerza  su  ejército  con  las  guarniciones  de  los. 
fuertes  abandonados,  confia  á  B<|lmas^da  la  mayor. parte  de 
su  caballería ,  inútil  ya  en  las  asperezas  á  que  está  reducido 
el  teatro  de  la  guerra^;  le  ordena  que  se  interne  con  ella  en, 
las  provincias  de  Cuenca  y  Guadalajara  á  sostener  los  fuer- 
tes cié  Beteta  y  Cañete  que  con  asombro  universal  conserva. 
aun  allí  la  rebelión;, y  al  frente  de.  la  mayor  ,parie<, de  sus. 
fuerzas  toma  posición  en  las  inmediaciones  del-  pueblo  de  la . 
Cenia,  .y  amaga  al  general  ODonel  que  se,  bisílaba  ha- 
cia la  parte  de   Ulldecona  rindiendo  ú  ocupando  los  puu- 
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toi  fertificacToft  <|ae  leilitf  all{  la  facoionr — Aveaturadía 
y  peligrosa  pareció  entonoea  á  algunot  la  situación  de 
0«-I>ooeU  tal  debió  parecéraeto  también  al  caudillo  enemi- 
,  s^on  el  empeño  que  manifestó  en  combatir,  y  los  me- 
¡os  que  adoptó  para  Tenoer.  «  Al  preserítarse  nuestras  fuer- 
las  (dice  en  su  parte  el  general  0-Donel)  los  rebeldes  esta- 
ban en  posición  en  las  alturas  inmediatas  á  la  Genia  apo* 
yando  su  derecha  al  pueblo:  la  colonma  de  cazadoreá,  sos- 
tenida por  trozos  de  caballería  é  infantería ,  marchó  de- 
nodadamente á  atacar  la  eminencia  que  dominaba  la  Knea 
enemiga ,  donde  con  su  estado  mayor  se  hallaba  retirado 
Cabrera.— La  prescocia  aun  influyente  de  este,  la  noticia 
que  horas  antes  habia  hecho  circular  entre  los  suyos  de  que 
iban  en  brete  á  recibir  numerosos  socorros  por  mar  y  tier- 
ra de  tropas  extranjeras,  el  boletin  extraordinario  repartido 
con  profusión  ,  noticiando  la  toma  de  Estelia  y  la  completa 
insorreccion  de  las  Prorincias,  y  una  distribución  abun- 
dante de  aguardiente,  los  escitaba  á recibir  á  nuestras  tropas 
eon  decisión.  El  combate  fué  empeñado  ;  pero  todo  cedió  al 
ardcN*  y  al  arrojo  de  tiuestros  soldacbs;  y  los  rebeldes  ater- 
rados abandonaron  sus  posiciones,  y  perseguidos  y  alean* 
aadoa  en  su  retirada,  f nerón  á  abrigarse  á  las  asperezas  y 
desfiladeros  que  Jes  presentaba  el  puerto  inmediato.»  Tuvo 
lugar  esta  acción,  tentarjosa  á  nuestras  armas  por  mas  de  un 
motivo  ,  el  do ,  al  mismo  tiempo  qne,  cooio  hemos  visto ,  el 
duque  de  la  Victoria  envestía  y  estrechaba  de  cerca  á  Mo- 
rella. 

Pero  entre  tanto  Balúaaseda ,  oon  la  eaballerfa  qne  le 
habia  mandado  Cabrera  y  con  la  demás  fuerza  que  pudo 
rennir ,  se  adelantó  á  defendietr  los  castillos  de  Betéta  y  Ca- 
ñete contra  los  cuales  habia  marchado  días  antes  el  general 
Concha  al  frente  dé  las  tropas  qne  se  creyeron  suficiemes  al- 
objeto  j  pero  reforzada  la  facción  de  las  provincias  de  6ua- 
dalajara  y  Cuenca  en  los  términos  que  hemos  visto,  fué 
imposible  al  expresado  general  emprender  nada  contra  aque* 
líos  fuertes  ,  y  tuvo  que  acogerse  á  la  capital  de  esta  última 
provincia ,  dejando  á»  Balmaseda  en  libertad  de  dirigir  sus 
correrías  por  las  provincias  del  interior ,  como  con  exirañe- 
za  universaMo  está  verifieandok*- Estos  son  los  resultados  de 
haber  tolerado  tanto  tiempo  aquellas  dos  guaridas  de  la  fac- 
cicm  ^  en  unas  provincias  á  retaguardia  de  los  ejércitos  de 
operaciones ,  y  de  no  haber  empleado  en  su  conquista  los 
meses  de  invierno  en  que  no  se  podia  operar  en  las  monta- 
nas ée  Aragón  y  én  que  estuvieron  ociosos,  aguardando  el 
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baen  tiempo ,  nuefttros  soldadiM.  ¡  Quiera  Dios  qne  esté  er- 
ror ,  que  no  sabemos  como  calificar,  se  enmiende  pronto,  y 
que  no  produzca  á  los  infelices  pueblos  todos  los  males  que 
nos  recelamos  y  tememos! 

En  Gitaluña  ba  habido  también  sucesos  militares  en  el 
periodo  transcurrido  desde  la  Crónica  anterior:  en  los  últi- 
timos  dias  del  mes  de  abril  el  general  Vün halen  ,  al  frente 
de  la  mayor  parte  de  sos  fuerzas ,  se  dirigió  á  Solsona  con 
objeto  de  socorrerla  y  aTituallarla.  Sabido  es  qne  colocada 
esta  plaza  casi  en  el  centro  del  terreno  ocupado  por  la  fac- 
ción, no  puede  sostenerse  sin  que  periódicamente  vayan  con«-> 
y/oyes  que  renueven  }a  guarnición  y  la  provean  de  las  necíé* 
sarias  subsistencias;  y  sabido  es  también  que  estas  expedi- 
ciones tienen  que  atravesar  desfiladeros  y  gargantas  peli- 
grosisinias.  La  facción,  como  es  natural,  se  aprovecha  de 
esta  circunstancia  tan  favorable  á  sus  miras,  y  hostiliza  con 
ardor  y  encarnizamiento  á  las  expediciones.  Esto  se  ha  veri- 
ficado en  muchas  y  diversas  ocasiones  con  diferente  éxito  y 
suceso,  y  se  ha  vuelto  á  repetir  en  la  de  que  vamos  ha- 
blando* El  general  Vanhalen  ,  venciendo  los  obstáculos  que 
le  opusieron  los  rebeldes,  logró  introducir  en  Solsona,  sin 
gran  pérdidatcl  convoy  que  escoltaba  el  a6  de  abril,  y  el  u8 
regresó  otra  vez  á  Biosca.  El  grueso  de  la  facción  le  aguardaba 
en  posiciones  escogidas  en  el  transito,  y  se  trabó  con  este  mo* 
tivo  otra- acción  mas  reñida  y  al  parecer  mas  sangrienta  que 
la  primera;  pero  al  cabo  el  ejército  superó  todos  los  estorbos, 
y  entró  el  mismo  día  en  Biosca.  =  Tal  es  el  resumen  de  las 
últimas  operaciones  militares  de  Cataluña. 

El  pais  vasco-navarro  también  ha  vuelto  A  ser  en  el  mes 
que  finaliza  teatro  de  nuevos  acontecimientos.  El  carlismo  ar- 
rojado ignominiosamente  de  aquellas  provincias  en  el  año  an* 
terior  por  el  desengaño  de  los  pueblos  y  el  abandono  de  sus 
primeros  y  principales  defensores,  ba  creido  poder  hacer  re- 
vivir la  anticua  decisión  por  su  cansa  entre  los  que  con  la 
franqueza  y  lealtad,  propias  de  su  honrado  carácter,  se 
habian  separado  de  sus  banderas  abrazándose  con  sus  her- 
manos en  loa  para  siempre  célebres  campos  de  Vergara» 
Obcecados  sus  partidarios,  y  obstinados  en  no  ver  en 
aquel  grande  acto  la  expresión  de  una  necesidad  iomensa, 
imperiosa  y  urgente ,  sino  meramente  la  defección  de  unos 
cuantos  gefes  militares,  nada  olvidaron  para  volver  á  en- 
cender la  guerra  en  las  Provincias.  Prepararon  al  efecto ,  y. 
meditaron  un  plan  bien  combinado  de  invasión  por  la  fron- 
tera ;  se  pro[)orcÍQBaron  relaciones  en  el  interior  del  pais; 
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•pelaron  á  los  recnenioB  de  les  «ntigiiM  gloríes  y  bázana»^ 
j  cuando  ya  lo  creyeron  todo  dispuesto  á  ana  geoeral  con- 
flagración, se  arrojaron  denodados  á  la  empresa,  é  invadie-- 
ron  simultáneamente  el  pais  por  rarios  puntos  de  la  fronte-^ 
ra.  ¡Vanos  intentos!  El  prestigio  había  ya  desaparecido,  y 
donde  creyeron  hallar  simpatías  y  auxilies,  solo  encontra- 
ron nn  pais  leal  y  honrado,  fiel  á  los  empeños  contraidos 
en  Yergara ,  y  dispuesto  á  exterminar  á  los  que  tratase  de- 
alterar  la  paz  ^  de  que  dichosamente  gosaban.  Esta  buena 
disposición  del  pais  nrinci|)al mente,  las  prudentes  medidas 
adoptada»  por  el  Gobierno,  y  la  eficaz  cooperación  del  m¡- 
nisrerio  francés,  frustraron  completamente  los  planes  de  los 
rebeldes ,  que  en  todas  partes  fueron  rechazados  por  la  tro- 
pa y  el  paisanage,  y  entregados  á  las  autoridades  para  que 
les  impusiesen* el  castigo  de  que  eran  merecedores ,  los  que 
de  nuevo  volvian  á  atraer  sobre  aquel  pais  las  calamidades  y 
desastres,  de  que  se  habia  librado  como  por  milagro.  El  pro- 
yecto abortó  completamente  y  en  daño  ae  sus  autores:  y  este 
nuevo  desengaño,  al  mismo  tiempo  que  puso  á  prueba ,  y 
demostró  complidamenle  la  lealtad  y  la  honradez  de  los  vas- 
congados, ha  debido  ser  una  lección  dolorosa,  pero  útil  y 
en  extremo  conveniente,  si  de  ella  saben  aprovecharse ,  pa- 
ra los  qve  aun  se  obstinaban  en  defender  una  causa  antina- 
cional ,  absurda  y  contraria  á  los  mas  esenciales  intereses  de 
la  monarquía.  También  ha  manifestado  lo  que  tantas  y  tan 
repelidas  veces  hemos  dicho  en  nuestras  Crónicas,  á  saber: 
que  éo  las  guerras  civilea  la  paz  que  se  alcanza  por  medio 
de  avenencias  y  convenioses  siempre  mas  firme  y  massólida^ 
que  la  que  se  debe  al  vencimiento  y  á  la  conquista;  y  qne- 
por  lo  mismo,  coando  se  puede  oblar  entre  los  dos  medios, 
se  debe  sin  vacilar  decidirse  por  el  primero. 

Política  mierior  Si  ha  siao  variado  el  aspecto  que  en  es- 
te mes  ha  presentado  la  guerra ,  no  lo  ha  sido  meóos  el  de 
la  política  interior.  En  los  cortos  días  transcurridos  desde  la 
publicación  de  la  última  Crónica  han  sobrevenido  una  por- 
ción de  sucesos,  unos  fuera  de  las  Cortes,  y  otros  dentro  de 
ellas,  que  hap  excitado  vivamente  el  público  interés ,  y  de 
los  cuales  algunos  tienen  todavía  empeñada  la  general  es- 
pectacipn. 

Empezó  el  mes  con  la  fiesta  del  nos  be  hayo:  fiesta  que 
debería  ser  nacional^  y  no  particular  del  pueblo  de  Madrid. 
Porque  si  aquel  dia  es  con  razón  tan  célebre  y  glorioso,  no 
lo  es  precisamente  por  los  hechos  en  Jtladrid  ocurridos ,  ni 
por  la  f¿cil  victoria  que  sobre  sus  heroicos,  pero  djesaperci- 
Segunda  serie. — Tono  IlL  '      la 
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Jbidos  hábitanieSt  alcanzo  el  numeroso  ejército  extranjero 
^ue  ocupaba  la  capital  y  dominaba  al  Gobierno «  sino  por- 
que en  él  comenzó  la  inmortal  y  gloriosa  lucha  del  pueblo 
español  eo  defensa  de  sus  reyes  y  de  su  independencia ,  y  se 
comenzó  aquella  heroica  y  sin  ejemplar  resistencia  que  re* 
beló  la  fuerza  inmensa  que  reside  en  un  pueblo  que  quiere 
ser  libre,  y  enseñó  á  la  postrada  y  vencida  Europa  el  medio 
de  resistir  y  de  destruir  á  su  opresor» 

Celebróse  la  fiesta  con  mas  pompa  y  solemnidad  de  lo 
acostumbrado;  como  que  era  la  ocasioo  en  que  coneluidoí 

?'a  el  monumento  dd  Prado ,  erigido  en  honor  de  los  va- 
íentes(|ue  sucumbieron  en  aquel  dia  de  tantos  recuerdos^ 
se  trasladaban  á  él  por  primera  vez  sus  cenizas.  Pero  susur- 
rábase, siir  embarge,  que  en  medio  de  la  gran  fiesta  esta- 
llarían planes  de  trastorno  que  vendrían  á  profanarla;  ▼  lo 
que  es  mas  triste  y  doloroso ,  estas  voces  y  susurros  halla- 
ban crédito,  y  esparcían  la  desconfianza  y  el  temor:  señal 
eiara  de  que  entre  nosotros  aun  no  está  bien  asegurado  el 
orden  pública,  cuando  tan  repetidamente  se  desconfia  de 
su  permanencia  y  duración.  Decíase  que  el  pretexto  que  to*» 
marian.  los  conspiradores  seria  la  presenéia  del  general  Vi* 
lIalobos,.á  quien  se  quería  presentar  romo  odioso  á  la  milicia 
y  al  pueblo  de  Madrid,  porque  cumpliendo  honradamente  con 
su  deber  el  a4de  febrero,  disipó  los  grupos  de  sediciosos  que 
atentaban  á  la  seguridad  y  á  la  vida  de  los  diputados  de  la 
Nación.  No  se  i)odia* suponer  mayor  absurdo:  el  pueblo  de 
Madrid  elogió  entonces,  con  todos  los  hombres  amantes  de- 
le libertad  y  del  respeto  á  las  leyes ,  el  acto  de  vigor  que, 
después  de  mil  provocaciones  indignas  y  de  mil  desacatos 
que  desde  el  principio  debieron  haber  sido  enérgicamente 
reprífnidos,  deshizo  la  sedición  ,  y  restittiyó  la  seguridad  á* 
las  Cortes  del  reino;  y  solamente  los  conspiradores  y  sus 
parciales  pudieron  ver  en^ aquel  hecho  otra  cosa  que  el  cum- 
plimiento de  nn  deber  sagrado,  que  ningún  militar  de  ho- 
nor pudiera  dispensarse  de  cumplir.  Era  por  lo  mismo  ab^ 
surbo,  á  la  vez  que  escandaloso,  ei  que  la  presencia  de 
aquel  gefe  militar  pudiera  excitar  turbulencias,  precisamen« 
te  por  uno  de  los  actos  que  mas  acreedor  le  hair  hecho  á  la 
gratitud  de  sus  conciudadanos,  al  apre(;io  de  los  amigos  de 
la  verdadera  libertad.  Desgraeíada mente,  sin  embargo,  se 
dio  gran  crédito  é  importancia  á  estos  rumores,  ^  se  come- 
tió la  grave  y  trascendental  falta  de  •querer  calrnarlos ,  ce- 
diendo la  autoridad.  El  general  Villalobos  no  asistió  á  la  so- 
lemnidad \  no  sabemos  si  por  su  propia  determioacien ,  ó  por 


mondata  del  Gobierno;  y  se  manifestó  dé  esia  manera  una 
falta  de  energía  y  de  firmeza »  que  repetida  en  otras  ocasio*- 
Bes  pudiera  acabar  con  toda  la  fueriui  moral  del  Gobierno^ 
y  envalentonar. á  los  sediciosos  y  á  los  conspiradores-  El  ge-* 
neral  Villalobos  fué  removido  de  allí  á  algunos  dias;  y  eíec* 
tivamente  despoes  de  lo  que  dejamos  referido  su  mando  en 
Madrid  no  pudiera  seguir  ya  sin  graves  inconvenientes. 

Alentados  pon.  este  suceibo  y  otros  parecidos. los  apóstoles 
y  constantes  promovedores  de  la  anarquía  y  del  desorden,, 
no  perdonaron  ni  perdonan  medio  para  alterar  ea  £avor  de 
sus  miraa  la  pública  tranquilidad*  La  conspiración  perma-* 
nente,  que  el.  Gobierno  declaró  en  el  Congreso  que  exisiia 
en  Madrid  contra  el  orden  público  y  contra  las  Corles  de  la* 
Kacion,  n.o  ha  descansado  un  momento,  y  á  su  impulso  se 
debe  engiran  parle  el  increible  desenfreno  de  la  piensa  ,  1» 
esadía  y  petulancia  de  ciertas. peticiones  contra.  los  cuerpos 
eolegisladores,  y  otros,  v  piros  sucesos* ,  que,  sin  acudir  á' 
esta  oculta  y  misteriosa  clave «  ao  pueden  tenee  fáciL  ni  con-*- 
veniente  explicación. 

Entre  estas  agriC^ion^  conira  el  orden  público  existente- 
y  entra  estas  pro? ocaciones  al  desorden  y  al  desacato  de  la 
mas  sagrado  y  respetable,  se  distinguió  muy  pronto  un  pe- 
riódico q^ue  empegó  á  ver  la  luz  con  el  ominoso  tíiulode  La 
Revolución ,  y  que  adquirió  en  muy  pOces  días  una  funesta* 
celebridad.  La  absurda  y  peligrosa  facilidad  eon  que  entre- 
nosotros  se  puede  establecer  un  diario  y  alzar  Hna  cátedra 
de  iomoralidad  y  de  anarquía  \  los  pocos  medies  de  represioi^ 
que  la  ley  concede  contra  los  estravíoa  de  la  prensa ,  y  so- 
bre todo  el  estado  deplopable.^  lo  que  como  por  befa  y 
escarnio  de  la  institución,  se  ba  querido  llamar yicra^,  ban- 
dado basta,  ahora  y  siguien  dando  lugar  á  periódicos  y  pu- 
blicaciones, afrenta  de  sus  autores  y  baldo%  y  mengua  de» 
)a  época  en  qiie  vivimos.  Personas  abyectas  y  despreciables 
hasta  el  estremo  de  constituirse  en  bufones  de,  oficio  y  dis— 
fcmadores  de  profesión »  para  hacer,  leer  sus  folíelos  y  ven- 
der sus  abominacipnes  ,  hacen  un  trifieo  vil  y  aleve  de  las 
agenas  reputaciones,  se  constiloyea  en  órgano  venal  de  age* 
Bos  resentimientos ,  y  bomitando  la  injuria,.  la  meniira  y  la 
calumnia  spbre  cuanto  hay  de  noble  y  elevado  en  nuestra 
sociedad  «  iodo  lo  ii»anchan,  todo  lo  tiznan  y  todo  quísieraa- 
abatii'lo  hasta  el  inmundo  lodazal  en  que  están  sumidos,  á 
trueque  de  recibir  en  retribución  un  infame  y  vergonso  sa- 
lario. Agitados  otros  ptor  la  rabia  ciega  dd  espíritu  de  par- 
tido, y  ereyendp  buenos  y  legítimos  todos  los  medios  de  ha- 
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cer  triunfar  sus  principios ,  apelan  diariamente  á  las  patio* 
nes  populares,  concitan  ala  sedición  7  á  la  anarquia,  y  man- 
que no  con  tan  vil  objeto  como  los  primeros,  calumnian  del 
mismo  modo  los  actos  y  las  intenciones  de  cuantos  no  pien- 
san como  ellos  7  no  se  muestran  propicios  á  sus  proyectos 
j  miras.  Tal  es  el  estado  de  una  parte  de  h  prensa  perió* 
clica ;  aunque  seria  una  injusticia  desconocer  el  mérito,  la 
elevación  de  ideas  y  el  noble  7  mesurado  debate, que  distin* 
guen  á  varias  de  sus  publicaciones  aun  en  medio  de  las  mas 
vivas  é  interesantes  polémicas.  ¿  Cuál  seria  pues  el  carácter 
de  la  Revolución ,  cuando  en  medio  de  este  general  desen- 
freno vino  á  hacerse  tan  célebre  7  famoso  á  los  pocos  dias  7 
á  llamar  sobre  si  la  atención  del  publico  7  del  Gobierno? 
A  la  consideración  de  nuestros  lectores  lo  dejamos.  Bástenos 
decir  que  á  la  predicación  de  las  doctrinas  mas  anárquicas 
y  subersivas;  á  la  mas  paladina  7  manifiesta  escitacion  á  la 
insurreccioQ  popular  7  á  los  mas  denigrantes  dicterios  con- 
tra los  hombres  mas  distinguidos  de  todos  los  partidos  po- 
líticos, se  llevaba  el  insulto  7  el  cinismo  hasta  las  personas 
augustas  á  quien  tanto  acata  7  venera  la. nación,  hiriéndolas 
alevemente  no  solo  como  princesas,  sino  también  como  se- 
ñoras.—El  Gobierno  no  podía,  nt  debia  tolerar  tanto  escánda- 
lo,  7  ne  hallando  medios  de  reprimirle  en  la  absurda  le- 
gislación ejiistente,  apeló  á  un  medio  üegal  empleado  7a  en 
otras  ocasiones;  suprimió  de  propia  autoridad  el  periódico, 
dando  cuenta  á  las  Cortes  de  un  acto,  que  no  siendo  confor-^ 
Boe  á  las  ]e7es ,  exigia  lo  que  en  otras  naciones  se  llama  bul 
de  indemnidad ,  y  entre  nosotros  pudiera  llamarse  voto  de 
absolución.  Las  Corles  examinarán  este  asunto ,  pero  preciso 
es  repetirlo ,  nada  harán  cotí  sostener  estos  medios  escepcio» 
nales  cu7a  necesidad  en  casos  dados  no  puede  disputarse, 
pero  CU70S  inconvenientes  no  pueden  tampoco  menos  de  co« 
nocerse,  principalmente  si  ha7  que  apelar  á  ellos  con  algu- 
na frecuencia  ,  erigiéndolos  como  en  una  especie  de  sistema* 
El  remedio  verdadero  7  eficaz  está  en  un  le7  firme  7  severa, 
que  dejando  la  latitud  necesaria  para  la  libre  discusión  de 
las  doctrinas  políticas,  7  para  la  templada  censura  de  los  actos 
públicos,  guarezca  á  la  libertad  de  imprenta  do  sus  mismos 
estravíos  7  escesos,  7  ponga  una  mordaza  á  los  traficadores 
de  disfamacion  7  de  escándalo  7  á  los  que  por  este  ruin  me- 
dio tratan  de  proporcionarse  un  pan  de  vergüenza  7  de  ig- 
nominia* 

En  medio  de  estas  agitaciones  7  debates  comenzó  á  su- 
surrarse el  viaje  de  la  familia  real  á  Barcelona.  La  preciosa 
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MÍod  de  la  augusta  heredara  de  nuestros  reyes  eiigia  para 
en  completa  conservación  el  uso  de  los  baños  minerales,  al-* 
temados  con  los  de  mar ,  y  el  viaje ,  según  se  aseguraba ,  no 
tenia  otro-  objeto  que  satisfacer  á  esta  necesidad.  Bien  se  per* 
cibe  que  en  la  época  de  recelos  y  desconfianzas  que  alcanza- 
mos» este  acontecimiento,  que  por  el  curso   natural  de  los 
sucesos  debe  llevar  á  nuestras  Reinas  al   medio  de  nuestros 
ejércitos,    no  podia  menos  de    ser  comentado  de  mil  ma- 
neras diferentes.  Empeñados  unos  en  suponer  que  miras  po« ' 
liticas  de  la  mayor  importancia  y  trascendencia  y  proyectos 
dé  gran  tan»año  se  encerraban  en  aquel  viaje,  le  miraban  otros 
como  el  simple,  y  sencillo  medio  de  obtener  el  objeto  con 
que  osteosibiemeote  se  emprendia.  Según  algunos ,  el  resul- 
tado del  viaje  deberá  ser  contrario  á  •  las  doctrinas   y  á    los 
hombres  conservadores^  según  otros,  será  la  muerte  política 
desús  adversarios:  para  unos  será  el  completo  afianzamien- 
to del  régimen  representativo ,  para  otros  el  menoscabo  de  la 
libertad  ¡lolítica  de  la  nación.  Finalmente,  apenas   hay  ver- 
sión posible  qne  no  se  baya  dado  á  un  suceso  que  tan  senci- 
llo y  natural  á  primera  vista  aparece.  Lo  singular   en  este 
era  que  i  pesar  de  la  gravedad  que    generalmente  se  atri- 
buía á  aquel  proyecto  y   á  los  recelos  que  sin  el  menor  re- 
bozo manifestaban  los  órganos ^e  las  diversas  opiniones  que 
están  representadas  en  el  Congreso  y  en  el  Senado,  ninguna 
voz  se  levantaba  en  estos  cuerpos  á  pedir  las  explicaciones 
que  en  casos  de  menos   importancia  y  trascendencia  se  sue- 
len tan  frecuentemente  demandar.  No  sorprendía  esta  con- 
ducta en  la  Mayoría  que  apoya  y    sostiene  al    ministerio, 
fiorque  claro  era  que  seria   suscitarle  un  embarazo  el  obli- 
garle á  dar  explicaciones  que,  en  el  hecho  de  no  darlas  es- 
pontáneamente, debiao  serle  embarazosas  é  incómodas:  pero 
en  la  Oposición  era  este  silencio  á  la  vez  significativo  y   ex- 
traño. ¿Aprobaba  la  Oposición  el  viaje?  ¿No  le  consideraba 
resolución  ministerial,  y  no  loquería  por  lo  mismo  impug- 
nar? ¿Le   faltaba  acaso   resolución    para   contradecir  una 
medida  que  parecia  proceder  del  acuerdo  de   la  Corona  y 
-dei  ejército?  He  aquí  lo  que  todos  se  preguntaban   al  ver  á 
la  Oposición  guardar  tan  inesplicablé  silencio.  Rompióle  por 
último  uno  de  sus  mas  ardientes  miembros  en  el  Congreso, 
el  general  Méndez  Vigo,  (D.  Pedro)  y  pidió  al  ministerio  ex- 
plicaciones y  seguridades,  anunciando  una  interpelación  <  á 
que  el  Gobierno  contestó  oficialmente  al  dia  siguiente,  asig* 
naodOf  como  era  de  espetar.,  la  salud  de  la   augusta   niña 
•coDAola  %qU  y  esclusiv»  i»»^»^  í**-'  i^qyoctado  viaje;  {Mce 
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con  este  motrvo  ocarrió  ao  nuevo  incideate  c[ue  vino  á  ro- 
dear aun  de  mas  misterios  la  conducta  de  la  O|iosicion.  El 
Sr.  Olózaga  ,  tomando  la  voz  de  toda  ella,  se  leyanló  á  de* 
clarar  del  modo  mas  solemne,  á  la  parque  mas  extraño,  que 
la  interpelación  del  diputado  por  Sevilla  era  obra  escluaiva* 
mente  suya,  y  que  al  hacerla,  para  nada  babia  contado  coa 
el  acuerdo  de  sus  amigos  políticos,  que  la  consideraban  ir- 
regular é  inopoituna.  Esta  declaración,  á  que  asintieron  lo- 
dos los  diputados  de  la  Minoría,  Ja  premura  con  qué  se  h¡^ 
20  y  las  demás  circunstancias  que  la  acompañaron  ,  dieroa 
lugar  A  nuevos  comentarios  sobre  un  viaje,  que  en  jentir  de 
muchos  tiene  algún  fin  político,  y  que  en  el  de  otros,  aun- 
que en  la  actualidad  no  le  tenga  ^  puede  en  lo  sucesivo  te- 
serle  por  el  simfile  hecho  de  la  nueva  situación  que  crea. 

Pero  viniendo  ya  al  campo  principal  de  la  política ,  á  los 
debates  de  los  cuerpos  colegisladores,  metiester  es  reconocer 
que  {)ocas  veces  se  han  agitado  en  ellos  cuestiones  de  tanto 
interés  para  el  pais,  y  que  pocas, ó  quizá  ning«na,  se  ha  ele- 
vado la  disousion  á  tanta  altara. — El  Senado  «e  ha  ocupado 
en  este  mes  y  en  el  anterior  de  tres  .  leyes  imporlaniisimas: 
Jex  electoral ,  le/-  de  imprenta  y  ley  sobre  la  creación  de  un 
Consejo  de  Estado^  y  las  ha  remitido  para  su  aprobación  ai 
Congreso.=A  primera  vista  sorprende,  y  de  hecho  ha  sor- 
prendido á  muchos,  que  leyes  de  tanta  monta  se  despacha** 
sen  en  tan  poco  tiempo  en  el  Senado,  cuando  la  de  ayun« 
tamientos ,  tan  debatida  ya  en  otras  legislaturas ,  ha  ocupa** 
do  cerca  de  dos  meses,  y  sigue  aun  ocupando  al  Congreso, 
i  pesar  de  la  forma  en  que  ha  sido  presentada.  Pero  los  que 
asi  discurren  no  tienen  presente  que  las  discusiones  de  los 
cuerpos  de  la  naturaleza  del  Senado  son  siempre  mas  parcas, 
«nenos  agitadas  y ,  por  decirlo  de  una  vez ,  mas  de  buena 
fe  que  la  de  los  congresos  populares.  No  es  esto  decir  que  en 
el  Senado  no  se  hayan  dilucidado  los  puntos  cardinales  de 
las  leyes  en  cuestión  y  debatido  las  bases  en  que  estriban; 
al  contrario ,  generalmente  se  ha  observado  que  apenas  ha 
quedado  por  examinar  ningún  punto  de  importancia,  ni  por 
alegar  ninguna  de 'aquellas  razones  decisivas,  capaces  de  in- 
clinar la  convicción  bácia  el  uno  ó  el  otro  término  de  la 
disputa*  Cierto  es  que  estos^  mismos  puntos  y  cuestiones  se- 
rán tratados  después  con  mas  amplitud  y  extensión  en  el 
Congreso,  donde  una  juventud  llena  de  actividad  y  de  vida, 
y  una  oposición  tenaz  y  virulenta  no  permitea  encerrar  en 
tan  estrechos  limites  él  debate.,  y  aun  le  extienden  y  estra*- 
vian  algunas  veces  fuera  de  los  límites  de  toda  justa  propor- 
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cion  j  y  aun  de  los  que  exigen   el   bien  y  conveniencia  del 
país,  y  el  crédito  de  las  instituciones  representativas. 

En  el  Congreso  se  ban  discutido  también  en  el  mes  que 
finaliza  cuestiones  de  sumo  interés.=Terminó  en  los  prime-* 
ros  dias  la  cuestión  relativa  á  la  célebre  acusación  del  con" 
de  de  Tor€no;=&d\úáo  es  que  en  la  segunda  legislatura  de 
las  Cortes  de  i838,  bailándose  ausente  del  reino  y  sujeto 
á  reelección  el  Sr.  conde ,  el  general  Seoane,  que  durante 
muchos  meses  le  había  tenido  en  frente  de  su  asiento  en  el 
Congreso  sin  hacer  la  mas  leve  indicación  de  lo  que  intentaba, 
se  arrojó  entonces  á  hacer  uqa  proposición  de  acusación  con^ 
Ira  ély  con  motivo  de  la  real  orden  que  siendo  ministro  de 
Hacienda  expidió  con  fecha  de  4  de  junio  de  i835.  Reducíase 
esta  acusación  á  manifestar  que  coa  las  disposiciones  Conté- 
nidasen  aquella  real  orden  se  habían  infringido  las  leyes,  y 
se  habían  irrogado  considerables  perjuicios  y  menoscabos  á 
la  Hacienda  pública  ;  pero  á  vueltas  de  estas  aserciones^ 
que  aunque  fuesen  ciertas  dejaban  siempre  ileso  el  honoe 
y  la  delicadeza  del  antiguo  ministro,  se  habían  inclui- 
do en  la  proposición  la  palabra  malversación  y  ciertaa 
reticencias  tan  gratuitas  como  injustas  é  infundadas.  Los 
amigos  del  acusado  que  á  la  sazón  se  hallaban  en  el  Con* 
greso,  deseando  poner  en  claro  este, asunto,  hicieron  ta« 
do  lo  posible  para  que  la  proposición  del.Sr.  Seoane  se  to- 
mase en  consideración .  aunque  manifestaron  altamente  su 
estrañeza,  de  que  habiendo  estado  presente  tantos  meses  se 
hubiese  aguardado  para  atacarle  de  aquel  modo  á  que  estu** 
viese  ausente  del  reino ,  y  sujeto  á  reelección.  Se  tomó  efec-* 
tivamente   en   consideración    la   propuesta  d^l  Sr.  Seoane; 

Ecro  antes  de  que  pudiese  nombrarse  la  comisión  ,  qu^.ha-* 
ia  de  infc^marii  había  ó  no  lugar  á  la  acusación,  se  sus- 
^  pendieron  primero,  y  después  se  disolvieron  aquellas  Cor- 
tes. En  las  nuevamente  convocadas  volvió  á  ser  elegido  di« 
putado  el  señer  conde ,  como  U^  había  sido  ya  antes  con  mo-» 
tivo  de  la  reelección  i  que  se  le  había  sujetado;  [lerct^no  pu- 
do tampoco  rebatir  el  ataque,  ni  deshacer  la  acusación  ea 
aquel  Congreso,  por  haber  sido  disuelto  antes  deque  6e  apro- 
basen las  actas  de  su  elección.  Vuelto  á  elegir  huevatnente^ 
apenas  lomó  asiento  en;  el  actual  Congreso,  y  atetes  de  estar 
constituido,  matiiiestó  que  venia  dispuesto  á  provocar  él 
mismo  el  examen  de  nn  asuntó  que  babia  baducado  confor- 
me al  reglam^alo«  Este  anuncio ,  que  debió  haber  bastado 
liara  que  la  delibadeza  de  sus  adversarios  no  se  opusiese,  á 
laCilflar  este  ciaineD,  si  en  él  creían  quedar  airosos,  pro- 
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dujo  8¡n  embargo ,  y  por  una  de  aquellas  nnomalias  que  so-, 
lo  explican  la  obcecacioQ  y  el  espíritu  de  partido,  un  efecto 
enteramente  contrario.  La  Oposición  ,  como  hemos  dicho  ea 
la  Crónica  de  marzo ,  se  opuso  á  su  admisión  en  el  G>ngre- 
so;  pero  este  hizo  cumplida  justicia  de  semejante  demanda, 
eontraria  á  las  leyes  y  al  reglamento,  contraria  ademas  á 
las  consideraciones  que  el  honor  y  la  delicadeza  exigen  para 
con  aquellos,  cuyos  actos  queremos  someter  á  examen.— 
G>nstituido  por  nn  el  G>ngreso ,  el  señor  conde  promovió 
en  forma  el  nombramiento  de  una  comisión,  que  tomando 
en  cuenta  la  proposición  del  señor  ez-dipuf ado  Seoane ,  y 
examinados  los  fundamentos  de  ella,  manifestase  si  bábia 
lugar  á  que  el  Congreso  formalízase  acusación  contra  él. 
Aprobada  esta  proposición  y  pasada  á  las  secciones,  nom* 
braron  estas  una  comisión  compuesta  del  antiguo  director 
de  la  caja  de  amortización,  el  Sr.  Barata  ,  en  cuya  autoridad 
principalmente  se  faabia  querido  fundar  la  acusación ;  de 
einco  letrados  de  los  mas  distinguido^  del  Congreso ,  y  de  Jos 
cuales  tres  pertenecian  á  la  clase  de  magistrados  superiores, 
y  de  una  persona  muy  entendida  en  el  ramo  especial  de  ha« 
cienda.  El  nombramiento  de  semejante  comisión  daba  bien 
á  entender  que  el  Congreso  queria  de  buena  fe  ser  ilustrado 
en  este  delicado  asunto,  y  preciso  es  reconocer  que  la  co- 
misión en  nada  defraudó  sus  deseos.  —  La  comisión  [examinó 
uno  por  uno  los  cuatro  cargos  en  q^ie  estrivaba  la  proyec- 
tada acusación  y  los  perjuicios  que  el  Sr.  Seoane  deducía 
de  ellos,  y  después  de  demostrar  lo  inexacto  de  las  aser-« 
ciones  en  general ,  descendió  á  los  resultados  prácticos ,  y 
con  los  documentos  facilitados  por  las  diversas  depen- 
dencias de  la  administración  pÚDlica.bizo  ver  que  en  al- 
]gunos  de  los  capítulos,  en  que  se  suponía  baner  habido 
perjuicios  habían  resultado  por  el  contrarío  beneficios ,  y  que 
en  el  único  en  que  apitrecia  algún  menoscabo  no  pasaba  es- 
te de  unos  cuantos  miles  de  maraiwdises.  La  futilidad  pues 
y  la  miseria  de  semejante  acusación  estaba  demostrada ,  y 
cuando  el  Sr.  Barata  se  levantó  en  el  Congreso  y  dijo  que  al 
oir  por  primera  vez  que  sobre  el  contenido  de  la  real  orden 
Ae  4  de  junio  de  835  se  había  formado  una  acusación  contra 
el  ministro  de  Hacienda ,  sb  había  rbido,  no  hizo  mas  que 
poner  el  sello  propio  y  conveniente  á  tan  infundada  y  risi- 
ble acusación.— Empeñados  los  debates  sobre  el  dictamen, 
el  Sr.  conde  de  Toreno  habló  con  la  dignidad  y  mesura  que 
el  asunto  requería ;  hizo  Ver  que  sus  enemigos  ,  después  de 
CRntas  calumnias  y  ^e  tantas  impo8tura$  como  contra  ¿1  ha- 
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bian  ¡o ventado^  después  de  lener  eñ  sus  manos  por  tanto 
tiempo  todos  ios  documentos  y  actos  de  su  administración^ 
al  arrojarse  á  formalizar  una  acusación  no  habian  tenido  otra 
cosa  á  que  asirse  mas  que  á  la  real  orden  referida ,  v  preci- 
sameDteeo  el  asunto  de  los  azogues^  que  el  babia  elevado  á 
un  valor  j  á  una  eMimacion  que  jamás  habian  tenido  entré 
nosotros^  rechazó  con  indignación  la  acusación  de  malversa-^ 
cion  contenida  en  la  proposición  del  5r.  Seoane,  y  demostró 
que  aunque  todo  cuanto  en  ella  «e  decia  fuese  cierto  y  exac- 
to, todavia  no  babria  ni  podia  haber  malversación ;  y  entran* 
do  en  el  fondo  del  asunto,  pulverizó  los  argumentos  y  su- 
posiciones del  acusador,  é  hizo  ver  Ib  itifuiidado  y  absurdo 
de  sus  aserciones.  La  0(K>sic¡on,  que  habrá  querido  antes  im- 
pedir el  debate )  proponiendo  que  no  había  lugur  á  deliberar 
sobre  el  dictamen  de  la  comisión  ,  quiso  sostener  en  alguna 
manera  la  acusación  y  se  levantaron  al  efecto ,  como  er^  de 
esperar  los  Sres«  La  borda  y  S-.  Miguel ,  que  ya  se  habian 
opuesto  á  la  admisión  del  Sr.  conde.  Generalidades  vagas^ 
indirectas  injuriosas,  declamaciones  y  consideraciones  del 
lodo  secundarias,  fue  cuanto  alegiaron  estos  dos  oradores,  á 
quien  quitaba  toda  autoridad  la  violencia  misma  y  el  enco- 
no eco  que  se  espresabaln.  Salió  i  k^eparar  del  modo  posible 
el  Sn  Olózaga  el  yerro  de  sus  compañeros,  y  con  bl  tino 
que  sin  notoria  injusticia  no  se  le  puede  negar,  sie  abstuvo 
de  entrar  en  la  cuestión  que  se  debatia;  afectó  querer  solo 
defeiáder  una  resolución  de  las  Cortes  constituyentes  y  lue-^ 
go  se  dilató  en  hacer  ver  que  el  Congreso  no  podia  ni  acusar 
si  absolver  al  señor  conde,  porque  na  había  contra  él  acu- 
sación conforme  al  reglamento.  Añadió  que  la  votación  áa-^ 
ria  un  resultado ' falso  >  porque  él  y  los  que  votasen  ¡to  apa- 
recerian  condenar,  cuando  su  objeto  no  era  otro  que  desa^ 
probar  un  dictamen  que  no  procedia,  porque  no  babia  acu-^ 
sacion;  7  4"®  P^^  1®  mismo  debía  escogitarse  nn  medio  d« 
poner  término  al  debate  mas  conforme  al  reglamento.-^ La 
comisión  había  ya  tocado  esie  inconveniente  en  su  dictamen, 
y  el  mismo  Sr.  conde  de  Toreno  babia  manifestado  que  su 
objeto  estaba  cumplido  con  el  voto  de  la  comisión,  y  con  ha^ 
her  logrado  rebatir  fen  el  Congreso  lo  que  allí  miskno  se  har 
l>ia  dicho  contra  él ,  y  asi  después  de  varios  debates  sobre  el 
modo  de  fijar  la  resolución,  se  acordó  que  puesto  que ia 
proposición  del  Sr.  conde  de  Toreno  no  podia  considerarse 
como  upa  acusación  contra  él,  no  babia  lugar  á  nombrar  la 
eomisioa  que  pedia* 

.  Asi  terminó  este  asunto  célebre ,  y  asi  quedó  deshecha  y 
Segunda  serie.^^Touo  lU.  1 3 
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reducida  á  sa  juslo  valor  la  acusacioa,  de  que  tauto  [íartido 
••quiso sacar  para  anular  á  uno  de  nuestros  principales  hon^- 
bres  de  Estado,  á  uno  de  los  primeros  y  mas  constantes  ada- 
lides  de  la  libertad ,  á  uno  de  los  qu«  ni^s  han  padecido  y 
•venturado  por  ella,  j  á  uno  en  ¿u  de  nuestros  mas  ilustres 
j  afamados  escritores.  Las  nulidades  y  las  medianías  se  baa 
rebelado  siempre  entre  nosotros  contra  todo  género  de  su- 
perioridades, y  han  tratado  de  abatirlas  y  de  sufocarlas; 
unas  veces  para  descollar  sobre  los  caidos ,  otras  para  aso-» 
piarse  ^  su  celebridad  y  adquirir  la  especie  de  fama  de  que 
goza  el  incendiario  del  templo  de  Diana  \  no  podían  faltar 
ahora  á  su  costumbre.  Bueno  es  tener  esto  presente  en  tiem-^ 
pos  de  revueltas;  bueno  es  recordar  que  Joi^llanos  hubiera 
muerto  en  una  prisión  sin  los  memorables  acontecimientos 
de  1808.  Terminada  esta  discusión,  el  0>ngreso  volvió  á  ocu^ 
parse  de  la  ley  de  Ayuntamientos ,  pero  tuvo  también  que 
suspender  sa  examen  algunos  dias  mas  con  motivo  de  una 
ley  de  Hacienda  presentada  por  el  ministerio.  Hablamos  de 
la  relativa  á  la  creación  de  600  millones  de  títulos  del  5  por 
100  para  dar  en  prenda  ó  garantía  á  los  que  tuviesen  que 
hacer  anticipaciones  al  gobierno.  Alarmó  esU  ley  á  los  tene- 
dores de  los  iintiguos  títulos;  alarmó  á  los  demás  interesados 
en  la  deuda  del  Estado ,  y  alarmó  en  fin  á  los  que  viendo 
el  ruinoso  y  fatal  camino  emprendido  anos  ha  de  consumir 
por  medio  de  anticipaciones ,  ci^da  vez  mas  indefinidas  y  d* 
tnas  largo  plazo,  las  rentas  del  Estado,  ven  aproxiróarse  el 
momento  en  que  ó  cesarán  d^l  todo  los  ingresos  tn  el  Era-« 
rio,  ó  habrá  que  adoptar  una  Vnedida,  que  cuanto  mas  se  di-r 
^late  será  mas  difícil ,  mas  injusta  y  mas  peligrosa.  Las  seo-* 
oionesá  donde  se  llevó  este  proyecto,  se  declararon  casi  uná*^ 
nimemeive  contri^  ¿I,  y  nombraron  en  este  sentido  la  com¡«- 
sion;  pero  hubo  que  retroceder  ante  una  imperiosa  necesi* 
dad ,  y  que  otorgar  al  gohperoo  lo  que  nedia.  Todo  el  deba^ 
te  quedó  de^de  el  princinio  reducido  á  la  preferencia  entre 
la  creación  da  los  títulos  pedido^  por  el  gobierno,  y  lii 
emisión  de  billetes  contra  el  Tesoro,  con  nn  interés  asegu«- 
rado  sobre,  una  renta  especial.  La  Mayoría  de  la  G)mis¡on 
se  decidió  por  este  «liimo  medio  y  la  Minoría  por  el  prime- 
ro, en  favor  deL  cual  había  las  ventajas  de  crear  un  valor 
eonocido,  de  no  complicar  ni  alterar  mas  la  uniformidad 
de  la  deuda  pública,  y  de  no  aumentar  la  deuda  flotante, 
euyos  inconvenientes  son  en  la  actualidad  mucho  mayores 
que  los  del  resto  de  la  deuda  por  razones  harto tidioriafl.  Asi 
f\  Congreso,  de  acnerdo  con  el  gobierno,  te  decidid  por 
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re  medio,  á  pesar  de  los  clamores  de  los  tenedores  de  los 
tttolos  antiguos ,  y  aprobó  el  dictamen  de  la  Minoría. 
ContintKS  por  Un  otra  «ez  la  larga  discusión  de  la  ley  de 
ayuntamieotos  adquiriendo  cada  vez  mas  amplitud ,  mas  in- 
terés, y  elevándose  cada  vez  mas  los  oradores  que  en  ella 
tomaban  [uirte;  pero  como  aun  no  se  haya  terminado  este 
debate,  y  como  en  la  Crónica  del  mes  próximo  teiidremos 
todavía  que  ocuparnos  de  e'l ,  dejamos  para  entonces  el  rea*» 
sumir  lo  mas  útil  y  notable  de  tan  importante  y  luminosa 
discusión. 


3 1  de  Mayo  de  1840* 
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CAPO    D  'ISmiA.    (  JDAN    ANTONIO ,    ¿^</«. ) 


N. 


Áa6  en  Corfú  «B    '77^  >    procedente  de  utt  familia 
noble^  qae  desde  el  siglo  XI  gosaba  de  gran  oonsideraGÍon 
en  las  islas  Jónicas.   Hijo  eegando,  fae  deslinado  á  la  car-» 
rera  c^vil  ,  pasó  ¿  Italia  á  perfeccionar  su  educación ,  y 
estadio  la  medicina  en  Pádua  y  Venecia.   Regresó  á  sa 
patria  á  la  edad  de  da  años  ^  precisamenle  en  la  época  en 
^oe  la  Francia  acababa  de  destrair  la  constitución  venecia-* 
na,  y  en  virtud  deaus  victorias  (1798)  extendia  su  dominio 
hasta  las  islas  Jónicas.  El  joven  Capo  D^Istria  encontró  á  su 
padre  preso  por  disposición  de  las  autoridades  francesas,  y 
irióse  ¿1  mismo  amenazado  con  la  proscripción  á  causa  de  sus 
opiniones  políticas:  tan  crítica  posición  sirvióle,  sin  embar- 
go, para  desarrollar  su   habilidad,  que  empleó  con  éxito 
en  libertar  á  su  padre,  Cuando  en  1799  tuvo  la  Francia  que 
abandonar  las  islas  Jónicas  alas  flotas  combinadas  de  Rusia  y 
Turquía,  el  padre  de  Capo  D^striá  fué  nombrado   presi- 
dente de  la  dipujtacion  enviada  á  Constan t inopia  para  tomar 
parte  en  las  negociaciones  en  que  se  babian  de  decidir  loa 
ulteriores  desiiuos  de  las  islas  Jónicas.  El  resultado,  de  di-* 
chas  negociaciones  fué  el  tratado  de  ao  de  marao  de  iSoOt 
ifne  reconocia  formalmente  la  república  de  las  Siete  Islas, 
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y  la  colocaba  bajo  la  protaecioii  de  la  RiMia  y  la  loglliter- 
ra,  al  paso  que  la  dejaba  tributaría  de  la  Puerta.  De  aquella 
época  data  la  vida  política  de  Capo  Dlstria.  En  1800  reci«- 
bió  el  encargo  iaa  difícil  como  honroso  de  organizar  la  ad- 
ministración de  las  islas  Cefalonia^  Itaca  y  San  Mauro,  y  lo 
desempeñó  con  genffal  satisfacción.  Después  foritiA  constan* 
temente  parte  del  gobierno  de  la  república  ,  y  desde  1 80a 
á  1807  fué  primero  ministro  del  Interior,  después  de  Nego- 
cios Extranjeros ,  de  Marina  y  de  Comercio ,  y  aun  desu- 
de 1806  ejerció  una  grande  influencia  en  el  departamento 
de  la  Guerra.  Htso  un  inapreciable-  serrícioá  sil  patria 
fundando  una  escuela  normal,  en  la  que  se  estableció,  como 
uno  de  los  principales  objetos  jde  enseñanza  ,  el  estudio  de 
la  lengua  materna  descuidada  hasta  entonces. 

'  En  1807  cuando  Ali  Bajá'de  Janina  qUe  anteridrraénée 
ayudado  por  los  franceses  se  habia  apoderado  de  Butriento, 
Vonizza  y  Prevesa ,  ciudades  de  la  costa  y  colocadas  bajo  la 
protección  de  la  república  Jónica ,  amenazó  también  atacar 
á  San  Mauro,  se  revistió  á  Cftpo  D'lsítrfá  c6n  poderes  ^x- 
trabcdinários^  y  ae-ljs confió  el  niando  general  de  toda  la  mi- 
licia de  las  Siete  Islas,  asi  como  de  las  griegas  refugiadas 
del  Epiro,  de- Albania  ,  de  Tesalia  y  Morete,  tjúe  babiau  en«- 
trado  al  servicio  déla  república,  y  formaban  un  cuerpo  es-' 
p«ciaL  Esta  circunstancia  de;  su  vida  política  dio  ocasif>n  & 
Cajpo  D^Istria  de  conocer  á  los  mas  célebres  capitanes  d^ 
continente  griego,  coino  iColokdtrótaii'/  Márcos-ftótsaris^ 
Kraickaki,  etc. ,  y  de  -establecer  coií  ^Uos  relaciones  que,  en 
adelante  debian  serle  de  la  mayor  im|[)ortanda.,La  paz  de 
TiUiti  que  colocaba  nuevamente  á  las'  Islas  Jónicas  ba]o .  la 
dominación  francesa,  dio  nueva  diredcioh  á  la  actividad  de 
Capó  D'lsiria.  Consiguiente  en  sils  principios  politizeos; 
rehusó  admitir  empleo  alguno  del  nuevo  gobierno ,  y,  viv^o 
en  sus  haciendas,  en  medio  de  la  vida  privada^  basta  jí^-- 
niod^  18089  en  cuya  época  la  Ru^iá  le  hizo  próno^cionejí 
honrosas,  que  aceptó  con  tanto  mas  ardor,  cuanto  ¿ónsicle-^ 
raba  aquella  'potencia  como  la  que*  con  mejor  éxito  poQ^'a 
mbajar  ps^a  libertar-  á  su  pais.  En  enero  de  iSop  paso  ,k 
Sftu  Petersborgo ,  y  f n<  empleado  en  el  dejpartamenb  de 
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negocios  eltfanjeros;  Después  qué  tres  anos  ¿e  servicio  Té 
hnbie^dQ  familift^izádb  cbh  fas  AtribücHÓneé  de  sit  nueva  es- 
fera  ée  actividad  ,  táé  agi^egadó  eú  í^i  i  á  la  einf>ajáda  jé 
Vieoa^  después  íltifaadt»  eh   tSlá^,  en  clase  de  gele  del  dé- 
pariameutd  f?í[iIoÉfaátiéd;  al  euartét  general  del  ejército  ro- 
so sobre  él'  Dafiubio ,  y  mad  adélafite  al  cuartel  general  del 
ejército  gt^eíde,  ed  dónde  tomó,  hasta    idiS,  lá  p^rle.mas 
aeiivá    eb   las*  negbcIadOúréft*  importantes   qué  ocurrieron 
dnratíté  aquel  periodo.  Asi'  fiíé  que  en  noviembre  dé  i8i3 
le  envié'él  etnpferadoi^'  AUgafidro  á  Suiza,  y   no  solo  lleno. 
el  objeu^de  sti  itiísfon ,  que  era  el  de  determinar  á  ía  Süi- 
xa  i  htcet*  «alHMl  oomüh  dod  los  aliados  éontra  la  Francia^ 
sino*  qué  tádibieá  {^uto^los  cimientos  del  nuevo  sistema  dé  ía 
coBÍederád^n 'l^i£á,  d&Ia  cdál  sémostró  después  celoso  de^ 
feaeor  en  lllsr  c^grésos  de  Viená,  París  y  Aix  la  Chapelle# 
Desde  emitteéü'i^  dondéid  sir  predrleociéd  eii  favor  de  la  Sui- 
za,  sentitfiiéMó  qae  el'  péiébtó  suizo  recompenso  con  sü  grati* . 
tod.  Como:  fialrib  eoiksegtf ido  en  poco  tiempo  adquirir  la 
confiMíá  i))mllafdil  del  etiofpéradGÍr  Alejandro^  fué  empleado 
ett'U^*né^oéS^t3Íoiiefs'úsaff  Imf^ttañtes:  fifm'á  en  i8i5  el  se- 
f  «rudo  ctaláéó  dtf  pát  áé  Par^  como  plenipotenciario  ruso, 
A  svÉ  iiífluéfiftíá  débió'stt  reiftáblécimiento  la  república  de  laa 
Sieie'islaa^y  cóloeadá  déádtf  ^tíftáúcar  Bajó  la  especial  protéc^ 
dbv  do  la  GfM  BM¿A^  Désdér  iBí6f  i  1822  fue  Capo 
D^ÍHfial  ttillislró  dé  I^óbiés  Eltratiiféros  dé  tlusia,  ^  en 
á^A  Uñptíii9ítiM  áetüinci  supo  gratígeái^  elapi'écid  deÍmo«^ 
Kwrcá'coá  m  previsora  móderaciofov  y  lai  c^inión  publica  al 
miMDO  cStfdiypo^  eoiy  su  poUtida  liberal. 

La  sué¥ré  de  m  pfmt^ia  opfimíida  lio  bisbía  céiado  de  in- 
téMiéat''stL'€Orá^iy,  y  asífué^qtter  siguió  lientamente  todíos  loa 
mú¥ÍtíímimÁ  qví&  diÉáér  iStj  p^pararoola  sublevación  ge- 
Mrát^hw  gríegotfe^  rdar;  En  cnaüto  á  sus  relaciones  in- 
'  mdtattticott  olios, sálbéseq ve  tenía  conocimiento  de  su  objeto 
y  |4m,y^0  Icfsproiefgi^'en  Itigarde  dotítrariarlos :  dícese 
umMen  que  a*  vjájé  3  Cótfu  en  tSis^  no  fué  eztráfto  al 
aittvtOi  jT'ieott'  líHlcfca  verosimilitud  se  lé  atribuyo  uo  escri- 
to^ pvMieado^e»  Corfú  ba|i5  el  titulo  de  Consideraciones  so^ 
ifá' laif  mfáhp  áé  mejorar  htsuurte  de  lóí griegos^  y  que 
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eircuU  jomediaumente  por  todos  los  pantos  dd  eoDtinéaio> 
griego.  Los  nrincipiós  y  las  oirás  expuestas  en  dicho  escvi'* 
to  9  soQ  en  efecto  enteramente  las  mismas  del  conde  de.  Capo* 
D*Istria:,  el  cual  pensaba  que  .la  jnegeneracion  del  pueblo 
griego  debía  haberse  empezado  pcv  áoqorar  su  estado  ioie- 
lectiial^  á  fin  de  establecer  una  base  sólida  para  aa  futura 
libertad  política,  cpe  consideraba  como  un  objeto  lejano.  De 
la  preferencia   que  daba  al  camino  lento  pero  siluro  de  U 
contemj>oral¡aacion  ,  se  originaron,  naturalmente  acalorados 
debates  entre  ¿1  y  los  entusiastas  patriotatt,  .queoonsidera- 
Ban  la  concesión  mas  rápida  de  la  libertad. política  eomo  el 
solo  j  único  fin  que  podia  y  debían  proponerio.  Ealaa  di-- 
sénciones  y  su  posición  como  miembro  del  gabinete  ru- 
so, pudieron  contribuir  á   que  descebara   la    proposidloa 
que  se  le  hizo  de  ponerse  á  su    frente.  Parece «  ain  em^ 
bargo  ^  que  cuando  algunos   emisarios  prepararon  la   in«- 
aurreccion  en   Grecia^   se  sirvieron    de   su  nombre    pa- 
ra   dar  al    plan   mayor    favor   entre   el  pueblo;  «de  su 
nombre,  que -unido  de  este  modo  á  la  empresa,  parecía  ga- 
rantizar., sino  la   intervención,   el  auxilio  por  lo  .menos 
de  la  Rusia:  Es  de  creer  que  el  abuso  que  se   btzo  entonóos 
de  su  nombre ,  influyó  mocho  en  sus  resoluciones  ^nkerío-* 
res.  Cuando  llegó  i  estallar  la  revolución  de   i8ai ,  no  sola 
desaprobó  póbticamente.como  tntespetivos  la  insurreeciondo 
la'Valackia  y  el  llamamiento  dei;  kisüanii  i  odaaubleyacion 
general  de  los  griegos,  sino  que  declaró  á  estos  de  un  moda 
positivo  que  -ningún  auxilio  debían  esperar  de  la  Rusiaj 
declaración  á  cuya  sinceridad  no  quisieron  dar  crédito  bas^ 
la  que  ya  fué  demasiado  tarde,  y  que  sin  embargo  estaba 
bien  probada  con  la  •conducta  de  Alejandi'o  para  con/|psi*r 
Jan  ti.  La  política  hostil  de  la  Rusia  hacia  la  Grecii^  ctbligó 
desde  i8aa   á  Capo  D^Istría   á  di^nitír  sus  funciones  do 
miembro  del  gabipete,  sin  constituirse  por  eso  de  una  tsmr 
ñera  clara  y  decidida  en  partidario  y  defensor  de  la  causo 
griega.  Honrado  y  i^preciado  por  «1  emperador  Alejandro^ 
querido  de  cuantos  pon  él  habían  tenida  relaciones ,  dbao? 
donó  á  Rusia  y  pasó  á  Suiza ,  donde  yrvió  relirnd^tjafl 
pronto  en  Ginebra  como  en  Lausanna.  Rásele  acusado  mal 


BB    VADHID.  loSf 

•Jetante ,  pero  tío  ratón »  de  haber  desde^  eatoncet  formado 
el  plan  de  asegurarse  un  dia  el  poder  supremo  en  Grecia; 
pero  ademas  de  qae  las  circunstancias  de  los  primeros  años 
de  la  revolución  bacian  muy  problemático  el  éxito  de  un 
plan  de  esti  naturaleza ,  ntogun  hecho  ha  confirmado  de 
manera  alguna  semejante  aserto.  Es  verdad  qqe  durante  sn 
permanencia  en  Suiza  ,  Capo  D^Istria  ,  observi^dor  atento 
de  los  ancesoSy  proporcionó  á  los  griegos  auxilios  pecunia- 
rios ,  de  acuerdo  principalmente  con  Mr.  Eynard ,  y  prove- 
y¿  á  la  manutención  y  educación  de  los  j<Wenes  griegos  que 
se  habían  refugiado  en  Alemania ;  pero  parece  que  la  poli- 
tica  irresohita  de  las  tres  grandes  potencias,  le  determinó  á 
abstenerse  de  toda  participación  inmediata  en  los  asuntos  de 
la  Grecia. 

Sa  Tiaje  á  Alemania ,  Francia  y  los  Países  Bajos,  durante 
él  verano  de  1816,  no  parece  tener  mas  relación  con  £1 
cansa  de  los  helenos,  sino  porque  em pitó  su  influencia  en 
el  sostenimiento  y  formación  de  las  comisiones  de  auxilios. 
Ta  en  el  trascurson  de  aquel  misino  ano  habíase  esparcido  }a 
▼ozde  qne  debía  ser  llamado  á  ponerse  al  frente  del  gobierno 
úe  la  Grecia ;  y  es  cosa  cierta  que  en  las  conferencias  que 
hubo  en  San  Petersburgo  entre  Wellington  y  el  gabinete 
rnso,  esta  cuestión  fué  por  el  mismo  tiempo  objeto  de  serias 
negociaciones.  IKficil  sería  deoír  hasta  qué  punto  tuvo  de 
ello  conocimiento  CJapo  Distria,  y  qué  parte  pudo  tomar 
en  ellas;  pero  asegurarse  puede  que  expresamente  evitó  con 
cuidado  toda  cooperación  directa,  que  tan  fácilmente  hubie« 
ra  podido  comprometerle  algún  dia.  A  su  vuelta  á  Suiza  vi- 
vió ann  retinado  en  Ginebra  basta  fines  de  1 8^6.  En  enero 
de  1827' paió  nuevamente  ál^ráncia  ,  daíido  porinotivo  su. 
deseó-de  volver  á'entrar  en  el  ser  vició  de  la  Rusia  Yjierma- 
nedócon  tbdo  en  Piarís  hasta  el  mes  de  mayo,  y  en  aquella 
dndad  recibió  la  primera  noticia  de  su  definitivo  nombra- 
miento  ¿  laregéooitede  la  Grecíd,  hecho  el  i4  de  abril  en 
k  asamblea  nacional  de  Damala^y  debido^  principalmetiteá 
1«  iofl«etiCia  éé^  lord  Cechiráne  y  det  general  Churcb.  Petó 
como  todo  dependía  del  bséntMiiento'üháiíitiíe  de  Fas  poten- 
cias que  poico  después  firmarídó  el  f  radb  de  6  de' julio  tenía--' 
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ron  ala  Grecia  bajo  8U  protección^  y  principalmente  de  la 
Rusia  :  Capo  D^Istria  pasó  inmedif^menie  á  San  Peters* 
bnrgo,  yendo  pot  Berlín,  para  estar  preparado  antes  d^  que 
le  llegara  la  invitación  del  pueblq  griego«  £1  epiperador  Ni- 
colás, que  ya  estaba  de  acfierdo  coq  las  ifíW^  pqieocia^  nM- 
diadoras  acerca  de  la  el^^cion  del  conde,  le  recibió  con. la 
mayor  cordialidad,  y  por  uti.ukase  de  k3  de^juliOf  Lecoo- 
cedió,  en l<5s términos  mas  lisonjeros,  permisoparadejar  el. sels- 
tícío  de  la  Rusia.  Estaba  Capo  IVIstria  ¿  [^oío  dff  p(trtir  de 
San  l^etersburgOi  cuando  recibió  el  degreto  ^e  la.  asilmblea 
nacional  que  le  confiaba  por  sieti»  anos  el  poder  f  jfK^nlivo  en 
Grecia,  enviándolé  al  propio  tiempo  plenos  podara  para 
contratar,  á  nombre  derp^eblo  griego,  un  emprésl¡to4e  90P 
millones  de  francos,  hipotecado  con  los  bienes  del  estadp« 

Aunque  la  aaamblea  nacional  rogí^  á  Capo.O'Istria 
^ue  apresurase,  su  rej^eso  i  Grecia  ^  creyó  e^ te.epn^ei^ienSe 
sin  embargo,  fi4egi|i?|tr;&e  per^pnaJoiente  de  Ifta.int^n^iiesde 
las. otras  cortea,  y  tpinar  las  dÍ9pos¡c¡ones  neo^sj^ias  para  la 
sealizacion  del  proy^ota^O.  empifé^úto.  J^s|.pi4f^«  M^<^A  $9^ 
de  agostó  dirigió  de^de  Londre;! ,  f^^on4«^  ^#1^:.  ido  de^ 
Bamburgo,  s^  rpsjwe^  al  p^c^jd^t?  4<^  U^^^ai^UeK  neCHH 
nal,  en  1^  cual  decis^  que  V^SM  prím^.4eber,co|qc4i}  4.U 
Grecia  e^  reU^ipfl^.  «eguras  gop  ^.di;qi^p(tf<H»ci^%.d^  Gar 
ropa.  Al  efecto;  pasó  á  Pjiris^  dond^  permjflVfció.  hMtJB^fiüAf 
de  octubre,  4etú.vqsQ  algunos  ^i^  W  Afaira^ll^  JT  e»3ai:t|i# 
y  solo  á  mediados  d^noyiembre.{6¿c^.^ndQ.lJ^góá  A<I<)qi»«i 
Un  buque  de  guerrc^  ingles  debU  ^li^  4  $a  ^n^^fj^ptoot  dMn 
de  Corfú;  pero  pp  llegó  á  Apeona  bB^fk^^fiíí^-Aitittllibf^ 
Capo  Distría,  se  eiubiifQ&  el  la  d^  eP9^.  de.,  li^líi  pMó 
i  Malu  á. bordo,  d^),  naYÍo d?  ^np^a. iogl^  iB^Wftírsj^fe^  P«»-? 
maqecip .  ha^U  el,  1 4 .  dd  nuisn^p  túm  «P-  #<]^f Um  otu^d^  ^ 
donde  1 9 yo.  Tirrias.  cwfei;^ncias  cpn  l^Sf  alaitfiaiilesrGo*^ 
drUiigjto^  y  QfydfP*  y  arribó  al  fni  4  puet^W  <|kl7feiuf4¡A 
la  i^cbe  df^  iS.  I>eie9^b>ir^y:i^¡bÍ9,]iiAileU9ÍMc{aB^ 
los  eii(^le^os .  y.  4el  pu^Mo,  y  despuea  4^  Htf^ <)9iM: AfMcan-^ 
so  s<|  einb^c^  partí  tgmif  f  ti^oüPa  tieiqpQ  .  reijd^imiideí  lá 
comiMOii  del; gobjeirní), provin^i^*  Fmí v^tiMdoi alHeo  m^ 
dio  de  l^s.miiiMiTaf  iicbivaacÍ99Ci»y  después  d#  pregar  i%^ 
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ramento  á  las  Jetísiénes  de  la  asamblea  nacional  de  Epidau* 
ro.  Astros 7  Tresena,  y  de  recibir  el  poder  ejecativo  de  ma^ 
nos  de  la  misma  comisión  por  an  decreto  especial,  dio  prin- 
eipio  al  desempeño  del  dificil  encargo  que  se  le  confiara.  1 

Grandes  fueron  los  esfuerzos  del  conde  Capo  D'lslriá 
como  presidente  de  !a  Grecia;  pero  aqui  no  trataremos  mas 
que  de  algunos  hecbos  que  le  son  pei'sonales ,  'y  que  píie* 
den  contribuir  á  que  el  lector  forme  una' cabal  idea  de  su  ca- 
rácter* Si  nos  representamos  él  estado  de  la  Grecia  en  fines 
de  18^7,  él  desarrollo  de  sus  ásoiltos  interiores,  la  incerti* 
dnmbre  dé^us  relaciones '  pdlf ticas  con  las  principtles  po- 
tenciad de  Europa,  nos  será  fácil  ex[)licar  la  unanimidad, 
con  que  p6r  do  quiera  se  designó  á  Capo  D'Istria  cómo  el 
áoico  botnbfé  ¿apat  de  salvar  la  patria;  la  impaciencia  tam- 
bién con  que  se  é^|>efáb'a  Su  vuelta  á  Gréóia^el  entusiasmo 
con  qué  f dé  recibido,  y  las  esperanzas  qué  debieron  conce^ 
brrse  cdntá  ápariciórt  en  la  escena  dé  ttil  bombrfe  tratufal*^ 
mente  interesado  en  lá- felicidad  y  éú  la  desgracia*  de  lotf 
griegos,  poseedor  de  los  conocimientos  y,<íe  los  niedios  t(ue 
exigía  el  puesto  importante  á  que  era  llamado,  y  púdiendd 
por  sus  relaciones  anteriores  con  una  dé  las  potendas  me-^ 
diadoras ,  garantizar  una  pronta  solución  de  las  dificultades- 
qne  sobrevendrían  sin  duda  con  motivo  de  la  constitución 
del  nuevo  estado  griego.  Puede  as^urarse  sin  temor;  que  el 
piléblo  griego,  naturalmente  cbdicibso  de  'notedades,  de*- 
seaba  ardientemente  segundar  los  designios  y  "planes  áet 
presidente.  El  número  de  los  que  podían  mirar  con  disgus-^' 
tó  su  llegada," se  redujo  en  ún  principio  á  algunos  primados' 
ambídosos ,  que  podiaú  considerar  la '  libertad  legal  de 
las  demáÉ  clases  del  poeblo,  cual  era  de  eiiperar  d«l  nuevo" 
órdeA  de  cosas,  como  una  usurpación  de  sus  antiguos  pri- 
THegios;  pero  cuya  acción  dificilmente  bubiera  tomado  la' 
forma  de  una  oposición  sistemática  ,  si  el  gobierno  no  hu- 
biese descubierto  él  mismo  sus  costados  flacos,  para  dar  á  los 
ataques  de  sus  adversarios  secretos  6  reconocidos  la  aparien- 
cia dequejás  legitimas  y  fondadas. 

En  la  6^eiacTón  de  un   estaTdtí  legal  y  la  erganizacion  de 
una  administración  interior,  que  Cspo  D'Istria  podia  con* 
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iiderar  pritoeraa  condiciooat  de  la  regeoeracioii  del  paia,  de- 
bía esperar  que  enoontraria  simpaiia.  y  ayuda  en  la  parte 
del  pueblo  que  irabajayeetoes,  ea  la  clase  media  indostriosay 
agrícola  y  comercial  \  al  paso  qae  por  parte  de  los  primadot 
y  de  los  militares,  clases  en  verdad  mas  influyentes ,  pero 
menos  acomodaticias,  podia  encpntrar  exigencias  fundadas 
con   razón  6  sin  ella  ea  antiguos  .derecho»  adquiridos^  Por 
natnral  que  fuese  el  que  Capo  D^btria  abrazase   desde  .el 
momento  los  intereses  d^  los  primeros,  no  era  menos  peli'» 
groso   que  por  otro  lado  afectase  con  intención  desde  lo% 
primeros  meses  de  su  gobierno,  el  no  hacer  caso  de  algunos 
primados  poderosos  y  de  generales  que  esperaban  las  hon-? 
rosas  distinciones  que  les  eran  debidas,  en  recompensa  de  los 
scrvictos  hechos  al  pais.  Pero  Ca|x>  DMstria  quería  rebajar 
por  aquel  medio  el  orgullo  de  una  casta  ambiciosa,  que  pre^ 
tendía  someter  á  su  voluntad.  Añadamos  que  no  tardó  en 
descubrir  su  falta  de  ucto ,  apreciando  falsamente  las  cir- 
cunstancias con  actos  insólitos  y  promesas  precipitadas  que  no 
tavieron  efecto.  Asi  pues,  sos  primeras  disposiciones  forma- 
les para  la  administración  del  estado ,  no  pueden  libertarse, 
non  para  el  observador  mas  favorablemente  dispuesto,  ^al 
cargo  de  uoa  aplicacioo  parcial  de  los  principios  monárqui- 
cos, sin  consideración  á  la  diferencia  xle  ciertas  situaciones^ 
tales  como  el  carácter  y  los  deseos  del  puebh».  Recordara-, 
mos  las  promesas  del  presidente  de  convocar  la  asamblea 
nacional  para  el  mes  de  abril ,  y  de  libertar   á   la  Moren 
de  las  tropas  de  Ibrahim  Bajá  sin  auxilios. extranjeros ^In 
organización  del  Panbelleuion  y  4^  las  autoridades  áél- 
relativas  ^  la  instalación   de  gobernadores  de  las  provincias 
extraordinarios  con   poderes  muy  extensos;  la  ley:  sobro 
la  conscri|ie¡on  publicada  ya  en  abril  para   completar  el 
cuerpo  de  tropas  regulares,  y  cuya  ejecución  hubiera  ofre**» 
cido  dificultades  aun  en  medio  de  las  mas  favorables  ckr* 
cunstaocias;la  manera  y  el  medio  como  establecía  el.pres¡-¿. 
dente  los  derechos  de  la  marina  del  estado  sobre  los  boques 
de  los  llidriotas,  propiedad  particular  todavia»  contra  la  vo* 
1  Untad  de  los  propietarios;  los- errores  cometidos  en  la  dis- 
tribución de  los  empleos  mas  importantes  del  estado,  en  pe|*'^  * 


joicto  de  lot  ihoiábres  de  mat  capacidad ,  y  tolo  por  preTeo** 
cioQ  contra  dloL  £a  este  punto  es  fuersa  cftar  el  modo  cq*^ 
rao  Oq)¿  D^Utm-  atrajo  poco  á  poep  á  sus'  parteniei  y  ami*^ 
gos  de  Gorfe  al  servicio  griego,  favoreciéndolos -én  fodM , 
ocasiones;  abasos  qoe  causaron  tatito  major  esitáodalo} 
coaoté  kiB  elegidos  se  mostraban  menos  dignos  dé  la  cbn-i» 
fianza  de  la  nacjon^La  eitremada  desconfianza  queeonioibió 
dorante  los  prieseros  meses  de,  so  <  permanencia  en  Grecia^ 
contra  loa  hombres  qoe  á  consecuencia  de  sus  anteriores  rn^ 
laeiones  creían  tener  dei'écbo  á  tómai?  parte e|i> la. addñnisr^ 
Iracion ,  no  le  pefjndicó  menoi  en  la  opinión  pública. 

.  Poco  se  tardó'f  pues »  en  cjreer  que  las  eflf)eranaas  ba}>iai> 
sido  fallidas,. sin  d^irlo  con  todo  en  alia  vos.  De  parte  de 
la.  nación ,.  un  vago  deseontenip  reemplasó  al  entosiasmo  quo 
poco  ant<|s  se  .manifestaba  i  y  en.vano  se  intentó  dísonlparld 
reconociendo  el  l|¡eo  qne  yi^^  babia  beobo,  y  con  la  cape-* 
ranza  del  que  aun  quedaba  por  bacen'EI  presidente  consi*»^ 
dpró  el  restable^knieiiVd  del  orden    como  la  mas  solemne 
manifestación  de  la  aprobacioo  general,  al  pteo  que  solo  ser« 
via  .para  ocultar  el  naciente  desafecto  del  pneblo^  Solo  de 
este  modo  &f  esplica  la  ei^isteocia  de  u)ia  oposición ,  desde  el 
primer  a8p.de  la  existencia  d^  un  nuevo  gobiiírito^i'Sin.qno 
al  parecer  este  bicjiese  cfiso.  Cuando  se  reumé  l4  asaoübleá 
nacional  en  Argos,  en  julio  de  1829,  ¿pooa  que.  puede  oon-i 
siderarse  como  uno  de  los  mouientos  mas  decisi vos! dadlas»-»' 
gencia  de  CapoD'Isiria,  aquella  oposición  noeslába  Idda^ 
viabastaoterobosíeGÍda  para  contener  la  arbitrariedad  del» 
gobierna  Habíanse  ya  levantado  vo^sacá  y  acullá  desaprOr^» 
bando  el  retardo  que  se  el|^r ¡mentaba,  eki.  la  <ionvQcacion¡ 
de  la  a^uubjea  opcional ,  y  sobre  la  elección  dé  los  diputa'^ 
dos,  influida ,  dcfiian,:  pojr  el  presidenie  psira  crearse 'mía 
mayoría.  Sin  embargo*,  en  vista  de  la  pi^clama  publicada 
al  propio. t¡empo..qu^  el  decreto  de  convocación,  aquéllas  vo^ 
ees  desaprobadoras  encontraron  poco  eco  en  el  pueblo.  Lo  • 
mismo  sucedió  con  el  discurso  qiíe  el  presidente •  biso  ker  * 
por  su  seqretario  de  Estado^  .cuando  U  apertura^  de  la  asam»' 
blea  nacional^  en  elqoe  dabl  cuenla  en  términos  claeroi  y^ 

precisos  de  la  administración  general  de  los  negédek  do->' 
Segunda  série.'^Touo  IIL  1 5 
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rant«  jo»  diea  y  oobo  metes  qae  aoababaD  de  traecunír;  de 
Itt  relecioneB  dtplomálicat  entabladas  para  la  aegnridad  del 
naeyo  Ealado ;  de  I09  priacipias  y  de  los  médids  del  gobier* 
Bo:  discurso  que  coQcluia. pidiendo  la  indolgeocia  y  cisope* 
Ilación  délos  represenlantes  del  pueblo  00a  respecto  4  las 
dificultades  que  el  gobierno  tenia  que  superar,  atendido  el 
eslado  pnivisionat  del  pais.  La  aprobación  general  con  que 
foe  acogido  aqnel  discurso  y^manirestad*  étsptiea  en 'carias 
felicitaciones  al  presidente^  apenas  dej^  tiempo  parci  pensar 
que.  el  objeto  ipriitcipab  de  la  asamblea  nacional  era  la  com- 
probación exacta  de  los  resultados  expuesios  etí  el  discurso 
del  presidente.  Las  cbsasllegároo  átalpdnto,  qne  por  ejem- 
plo, en  los  estraetoi  de  los  estados  de  la  hacienda,  ni  si-^ 
quiera  se  advirtieron  errores  palpables;  7  estos  errores  los 
biao  despiies  talar  la  oposición  con  tanta  mas  Tefaénieneia, 
cuanto  podían  servir  de  base  Irrefrtfgüble  á  los  ataques  diri- 
gidos contra  el  presidente. 

Si  consideramos  la9  deliberaeiMétf  de  la  asamblea  nacio- 
nal de  Argos  aolo  en  lo  que  tiene  directa  reJPereocia  con  la 
posición  del  preaidentov  conociéremos  que  la  confirmación  y 
ostensión  de  poderea  dados  en  énefd  de  1818,  solo  podran' 
cootribüir-d- fortaleced  en  su  sistema,  cualquiera  que  fuese 
la  diforencidi  de^u  tendencia  puramente  monárquica  dc  Un 
camas  anteriiA'ca,  los  votos  y  las  necesidades  de  la  mayoi^ 
parte  de  la  nación.  Esto^fue  lo  que  señaló  los  primeros  pa- 
ses del  gobierno,  después  de  cerrada  la  asamblea  nacional, 
onya- cooperación  y  asemimieoto  protegía  la  arbitrariedad' 
del  presidente  en  particular.  Los  actotf.  que  subsiguieron, 
fueron:  la  dís<rfucion' del  PanlvfeHenion ,  enf  cuyo  lugar  se 
creó  un  Seiíado  casi  enteramente  de-nombrattaiento  dri  pre- 
siden te;  ^el  establecimiento  de' un  ministerio  de  estado  bajo 
las  severas  formas  de. la  nKÍnaprquía*,  y  lt>^  dátnblos  faechos  en 
el  curso  de  los  negMtoá^  dé  diferentes  autoridades  admlnis^* 
trativas'y  judiciales.  Sí  no  podía  deéUonocérsé  en  aquellos  ac-  ' 
tos  el  deseo  de  introducir  el  orden  y  lia  estabilidad  en  los  d¡« 
verdea  romos  de  la  a4mlRÍstracioiir,  '|l6t  otro  lado,  el  ankelo 
evidemé  del' presidiente  ck*  reunir  en  stn  máno^  todos  los  (io^ 
derasdel  Estada,  cansaba  bs  miásYivasitíquietddés.  Volvió- 
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it^Ift  appsioum  ouis  aeiiva ,  y  w  biza  unto  mas  temible  ea 
¿tMttto  Ifoniló*  siit  ata<(ueft  i  quf jas  fundías  en  la,  realidiul. 
A|i  eta  que  Ua  quejas  )ie  epoyabM  ea ;  el  retardo  calculada 
lie  lilla  «mstimpiOB  redactada  negnn  la^  bases  esta)>lecidaa 
ea  EpidaqnQ,  AaAn>a.y  Tresenn^  la  predilección  del  presii- 
4eiiie  por  la  BiUsí»;  la  apUeacjoii  de  las  rentas  del  estado  á 
Kasios  ij^ótilo»;  el  dfiiouido  del  arreglo  parcial  de  la  eoler 
Sama  pública s  y  sobre  lodo  la  restriccioa  impuesta  al. ejer- 
cicio de  la  libertad  de  la  impreaia.  Mo-  se  tomaron  ya  e» 
cuenta  las difiouhade$  con  que  tenia. que. lucbarel  presiden* 
te,  eo  especial  la  iosuficiencía  ,4e  medios  peeupiarioBr,  ni  los 
retardoa  eaosadoa  por  las  potencias  mediadojrfis  á  una  reso^ 
lucion  definitiva,  tíi  tami>oco  b^i  mejoras  reales  hechas  en  la 
org^niasi^ion  del  pais:,  y. que  evideotememe  se  de)Maa  á  Capo 
BJstria^ 

lioa  aeonlecimieiHoa  de'  i83q  dierou  i  la  irritación  que 
ya  existia  el  .maa  funeilo  impulso^  y  CjOnvírtieron  la  iípoca 
de  los  dos  anos  aigaienies  en  la  mas  deplorable  tal  vei  del 
hMoto  estado*  La  renonúia  del  pru^cipe  Leopoldo  i  ia  aebef 
laaiado  U  Grecia,  después  de  haberla  aceptado,  bien'  íuese 
provocada  6  ih>  por  la  itimediata  influencia  del  presidente; 
y  poco  después  la  simultaneidad,  dedos  movimientos  revolar 
cioparios  M  ri  ofsdiodia  y  ctecideote  de  Europa,  que  hioio^ 
ron  olvidar  eompletatneote  4  la  Greci«^,  cansaron  sino  ellee 
midno^,,  poír  sos  oonaeoueociaa  á  lo  menos,  los  niomentoa 
masdMisívoade  brsnerle.del  flrcsíde»lei.  Si  desdé  aqüelk 
^pDlta'iiO  le  hulsieséa  faltado  á.nn.iiempo  todos  los  socorred 
de  laa  poteociéa  nlediadefe*a8,  ei  principio  ded  aSo  i83i  no 
bubiera^fresenciadki  loadesaslrosea  acontecimietitos  cpee  hi-»^ 
eí^ron  pórder  ¿  Gapo  D'bUrie  supcaieioa  ^  y^.  Iél  ultima. fner^ 
xaeonilaettalfanbíera  pddidóakiaPiJa  Unfieslad^  En  vev 
de  imifrar  ana  f«erui  t:on  pnnleslesiéoncesioiietf ,  te  agoltS^ 
per  el  OfÉHraríó  eñ.  luchas  deaeaperadaa  con  sus  advetsárioe,! 
aaaai y > osas  hostiles  cada,  dia»  Las  inannreodones  det  Hydra^- 
de  Maina^y'de  la  Bomelia:,  aai  cbono  ka  actos  ^dd  violencia' 
de  Ia.o|idsici(lii,  dunientaro^'  loa  emfaaraxes;  €ap9  Dlstfin' 
oonsigiiii  iodavfo  jrastaUeder^Ui  ifMqililidatJt:  -iraiiquilidtii» 
ei^faÍMal(]^«  pvecediáiau  mueote. 
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Réstanos  solo  ahora  relatar  las  circansiaiietás  del  aletf* 
tado  de  que  foé  victima.  Ed  medio  de  los  tristes  presenti-*- 
niientos  qoe  tal  ^ei  le  babia  sugerido  la  coMieiiclia  de  sm 
faltasy  ó  bien  en  medio  del  abatimiento  causado  po)r  el  sea<i- 
timiento  de  su  debilidad ,  hubia  pensado  Capo  D*Istrta  en  la 
posibilidad  de  su  próxima  muerte,  de  una  muerte  violenta 
lobre  todo  y  sin  presentir  sin  embargo  so  especie,  y  aun  ba^ 
Ina  adoptado  algunas  medidas  dé  precancioní.  Si  hemos  de  dar 
«rédito  i  lo  dicho  verbalmente  por  nvt  hombre  digno  de  él 
qué  vivió  al  lado  del  presidente  durante  ios  últimos  meses 
de  su  vida  ,  temia  Capo  D^lstria   sobre  todo  el  ser  fenvene^ 
nado  /especie  de  crimen  que  no  parece  sin  embargo  ser  ni  del 
carácter,  ni  en  las  costumbres  de  los  griegos;  y  llevaba  ta& 
allá  este  recelo,  que  durante  algún  tiempo  examinaba  las 
comidas  y  bebidas  qoe  le  presentaban  antes  de  llevarlas  á  la 
bopa.  Si  era  asi ,  desconocía  verdaderamente  el  carácter  del 
pueblo  que  babia  sido  llamado  á  gobernar.  Su  muerte  fué 
obra  de  la  mas  violenta  venganza ,  de  esa  venganza  ique  ar- 
rastra al  asesino  á  inmolarse  á  sí  rai#mo  después  de  satisfe- 
cha su  pasión ,  y  le  impide  dejar  á  otra*  persona,  ó'á  medios 
inciertos ,  la  -qecucion  de  su  designio.  Entre  las  familias 
griegas,  que  por  su  poder,  sos  riquezas  y  considerscion, 
contrariaban  principalmente  el  poder  del  presidente ,  era 
una  de  las  mas  célebres  la  del  bey  de4os  May  notas  ^  Pedro 
Mauromicbalis,  que  con  la  heroica  muerte  de  4 1. miembro 
de  ella,  habia  pagado  cara  la  gloria  y  ve0éraQÍoo*de«{aé  dis* 
frutaba  por  do  quiera  que  habia  llegado  sü  nombre;  Mil 
aconsejado  Capo  D^'Istria,  cuaodo  Uégó,  babiá  manifestado 
á  .Mauvomiohalis  una  ofensiva  deseonftaoza ,  -porqipe  según 
dicen,  Bó  babia-' podida  conseguir  ititeresar  dicha  familia 
en  favor  suyo  tanto  cohio  deseaba.' Para  privarla  de  sus  fuer¿ 
zas  ^  Capo  D-'Isteia  habia  sepáeado  de  eHadesdO' mocho  tieos^ 
poá  los  giefes  mas  poderosos,  y  los  tenia  deteiiides  en  1«( 
residencia'del  gobierno  con  adíferenítes  pretextos  Ueeocai^foa 
ó  empleos  honrosos  y  negándoles  siempre  el  permiso  de'  re^ 
gi^esar  á  sos  bogares,  cuando  kl  principio  de. t83i  loaverios 
dísUirbios  sobrevenidos  en ^ sus* dominios*, iparéeia<|ue' con 
doble  motivo  reclamaban Bo  presméíá*  Lafof a  del  aMÍano* 
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Bedro  coa  4oa  Í9  SiUft  heroifliiioai  excitp  eo  tumo  gtédo  la  ir- 
riucioD  del  priCsMIeme.  Conducido  á  viva  fuerza  á  Napolí  el 
hey  de  los  Majraoeas,  fu/é  acusado  ante  va  tribunal .escep* 
eioii#l  coBia  feo  de  crÚBen  de  lesa  miagestad »  y  encerrado 
JmpiapB  ian  el  ÍAierte  Iiscbkale»  donde  sufrió  el  mas  espanto- 
so cantÍTerio.  Su  iM^mano  Janaki  fu^  arrojado  violeniamea* 
le  en  el  fuerte  Calamides.,  «I  paso  que  su  segundo  berniano 
Constantino  y  un  bijo  de  Pedro»  Jorge,  permanecieron  ar- 
restados en  Nápoli  como  presos  de  estado,  sin  qiie  jamás  se 
les  preguntara  acerca  de  les  Grímenes  ó  delitos  que  se  les 
imputaban ,  •#  pudiendo  salir  de  so  casa  sin  ir  acompaña- 
dos de  dos  age,nles  de  policía  armados ,  y  sin  esperauEa  al- 
guna de  volver  á  ver  el  bogar  paterno.  Habian  pasado  ya 
algunos  meses  en  este  estado,  cuando  la. esposa  de  Pietro,  de 
edad  depo  ailos»  fue  á  rogar  bumildemenite  al  almirante 
Miso3ioord.,  que  acababa  de  llegar  al  pnerio  de  Macna, 
f  ue  iiaercQdiera  con  el  presidente  •  para  conseguir  la  liber- 
tad desús  bijoc^,  coa  los  cuales: deseaba  pasar  tranquila  el 
reato  de  sa  vida.  Acogió  el  almirante  la  súplica ,  y  desde  el 
momento  en  que  llegó  al  puerto  de  Nipoli ,  negoció  con  el 
encargado  de  negocios  ruso  el  barón  'de  Ruckmaun  ;  que 
coavino  en  presentar  al  presidente  á  Pedro  Mauromichalis, 
i  fiu'de  que  <eate  pudiera  personalmeote  declarar  que  estaba 
pronto  á  aceptar  su  libertad  y  la  de  los  suyos  como  una 
grtcia  especial:,  y  á  «ólver  á  jos  bogpres  para  descansar  en 
el  retiro  de  las  fatiga;!  de  toda  su  vida.  A  fin  de  mo  llamar. 
la  atención ,  eligióse  para  esta  entrevista  la  noche  del  6  de 
octubre  El  barón  de  Rudunaao  no  se  atrevió  sin  ^embargo 
i  presentar  inmediatamente  al  presidente  á  su  protegido ,  ni 
Um)poooá  hacerle  esperar  soleten  la  anteoéosaraé:  Dejóle  jan* 
4o  al  palacio,  imnediato  á  la  guardia ,'  foterin  iba  á  Uatav 
de  persuadir  al  presidente,  para, que  accediera  i  aquella  en^ 
Irevista*  El  bey  de  los  Mayuetas  pasó  niedia  hora  en  la  mas 
cruel  ansiedad»  y  después  de  aquel,  tiempo,  el  presidente  le 
biso  decir  que  le  ef  a  imposible  hacer  gracia  á:  tan  >granda 
crin»inal«i y. qna .mandaba  que  al  ini^taaie  miamoeei  le.éon** 
dujera  á  su  prisión.  Esta  decUration;  produjo  é»  el  anioiané 
un  electo  terribk ,  y  mas  terrible  todavía  fué  la  impreca^- 
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ciM  que  hisD  éi ,  euya  c^ncieacia  nada  tenia  qne  réprochálv 
*  se ,  implorando  con  la  cabeza  descobíetta  la  Teoganka  celea^ 
te  coDira  el  tirano  de  Grecia  y  el  inetorable  pers^uidór  d# 
su  familia.  No  se  biso  esperar  ésta  venganza,  que  áe  TendittA^ 
el  9  de  octubre  de  t83i.  Ignórase ,  si ,  j  cómo  pudo  Fiedla 
Maoromicfaalii  en  tan  cotto  imértalo' 'entrar  ett  rd«ieítniey 
con  los  asesinos  de  Capo  D*  Istf  iá ,  ni  basta  qné  punto  apre^ 
sonS  el  atentado  el  insulto  hecho  por  este  poeos  días  antes  i 
las.oonai  de  Pieiro  Mauromicbalis.  . 

Yendo  Capo  D'Istria ,  como  tenía  de  costumbre  ^  1»  |na*^ 
Baña  del  citado  dia  á  la  iglesia  de  Sab  Esperidien^  teetioen<> 
tcó  oon:  Constantino  y  Jorge  Mauromichalis^  acompasado» 
de  aus  guardas;  saludáronle,  se  aprefturaroi^  á  loibav  I# 
delantera ,  y  eaperironle  ea  la  puerta  déla  iglesia ,  oolocado» 
en  «nboB  lados  de  ella.  Al  llegar  el  presiden  te,  lúvf^  le  es** 
taurbó-  el  paso,  al  mismo  tiempo  que  Constantino,  oelbeadd 
detrás,  sacó  una  pistola  que  llevaba oeuha ,  y  apootó^oiUfli 
el  coude;  {lero  no  salió  el  tiro,  y  apenas^se"  fle^dvlá lE«lpd 
D'Istria,  le  derribó  al  suelo  Jorge  con  ocrb  piMoIeíaac^  ^hH 
parado  por  detras  de  la  cabeza ,  mientras  que  CensialtiicKi  le 
elayaba  su  yatagán  en  el  baje  vientre.  Mientras  Constanaino» 
que  había  huido ,  era  alcanssdo  y  asesinado  de  uu-  imido 
horroroso  pw  el  pueblo,  y  que  Jdrge  eticenifaba  en^lnoiéi^ 
ta  asilo- en  la  casa  del  embajador  frao^éft^^  se.  trasportaba  al 
presidente  dentro  de  la  iglesia «  dotide  espiró  á'  ptyeoa  Mo^ 
mentoe  en  braaoe  do  un  oficial  alemau. 

El  entierro  del  desigraciad^  eondef  n^  tuto  logar  hasta 
después  da:  ejecutada  la  senc<i»;¡er  de  tmterte  de  sli  atésiM^ 
el  ao  de  octubre ,  con  grao -pompa ,  y  €tif  medio  •  del' deaeon** 
snela^el  pueUow  Su  cuerpo»  no>exí9ie  en  Grecia ,  sin  embar^ 
gok  Agustín-  Capn  D'Isiviav  huyendo  de  aqual  país  en  ^ñl 
do  1 83a ,  probablemente  por>  suatraersb  áJas-Inst^lcos  de  mto 
pueblo  irritado,  lé  hizo  trniporcar  i  Cdttíí^  y'deide  alU i 
SaisPetenhorgo.  Ejoire^loa  favoriioa  en  qeieaeé  Capo  Dls-^ 
tña  tawo  á^  bien  depositar  sn  eottftenza^^  deben  cilafie  auá 
dos  heéuiMM  Viere  y  Agusiía ,  qiie^  édiqaíirmoiv  ttk  «qnella 
dpeén  una  «risin  oeMriéadl 

•    G.Oi      . 
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vJarlos  III  es  sin  disputa  ono  de  los  monarcas,  djs  maa 
grata  memoria  para  el  pueblo  espapol.  Su  nombre  j  so.  rei-> 
nado  han  llegado  basta  nosotros  como,  el  (ipq  de  un  bello 
ideal  9  acaso  realzados  en  derpasia ,  por  Ip  mismo  que  iJda)!--- 
zamps  tiempos  de  continuas  y  desastrosas  revoeliaa»  Paso,  ya 
en  literatura  la  moda  de  los  panegíricos,  y  po<^  b^  pfidida 
en  ello  la  historia  y  la  noioral  de  los  pueblos»  I^iiestro.  siglo 
compara,,  juzga ,  deduce,  de.  los  hechos. moa  doctrioa.,  busca 
en  Ips  ya, consumados  el  gerqien  de  los  e^i^eo^^,,  y  saca 
ás¡  lecciones  provechosas  d^  W  iescarji^aSi  nágia^f,  de  loa 
cronistas.  Carlos  III^dejsCfiHsa,^o  pt  l\a/Qe  l/MigO  tiempo.  Suf 
otetos,  si  bien  reinan  todavif^  t\i.  Esipana,  serian. deDaasiadkir 
generosos  pf  ira  quicrer  acallar  1^  vo^  d^  la  v^rd^d-^  4ad|0  car 
so  q^e  tuviera^  QO  el  s[gIo.  X{X^el.|>q4^ivmQ^ÍQtftie.  para 
conseguirlo.  Del  esc^q.pues^de)^a^sUoS  elogioSü.sji  peea  pos 
ese  cppceptó  el  |[»res^n^e,o{]tví$c«|}a,.ci4lp^8e  á  la- <:jsi¿lv^  y  ao 
al  corazpop  porgue,  tío  es  ciertameoie.el.tieíopo  iqas  á  |>«o«* 
pósito  para  escribir  alabi^fi^si  4^.  pxi^ctpe^,  aqml  en  qua 
rugea  eqabravecidc^^  1^^  qoopiociooes,  ppp4U^es. 

No,  sé  crea  por  eso,  qui;  yaipQs^.á;  a^jiiditiaar  deiwidar* 
mente  todas  y  cada  una  de  las  accíoaqB  de  la.  vida  dp*  GárT 
los  III :  na  La  vida  de  un  rey  es  solo  interesante  en  cuanto 
sos  actos  tienen  relación  con  U  tentara  ó  iofelÍ4;idadi'de  aus 
pueblpsu.CQi^rven  enbprabuena  sua  iHioierosoa  panegiristas 
flk  4enoba|da  pkiurle  como  gaerren»  y  cotüo  pplf tico :  tr^i-r 
gan  pata  elio  á  oaaaia  sn^  campañas  dé  Italia ,  sus  guerrat 
COD  Iflíglaterra,  la  introducción  de  la  láctica  prusiaae.eHr.la 
PeDÍDSula,  la  armada  da  ciatfoaianlMSTelaiiaajMra  los  ^^ 
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ratas  africanos,  los  arreglos  papa  asegurar  la  legitimidad  de 
so  familia ,  el  estranainiento  de  los  jesuítas ,  y  tantos  otros 
sucesos  semejantes  en  que  andan  mezclados  los  aciertos  con 
los  errores.  Nuestro  ¿nimo  abora  es  considerarle  como  sim-* 
pie  legislador^  en  el  lato  sentido  que  se  daba  entonces  á  esta 
palabra  (i)«  ó  mejor  dicho,  como  reformador  de  la  admi-* 
nislracion  y  de  las  leyes  de  la  monarquía,  puesto  que  su  rei- 
nado aparece  de  bullo  como  el  preludio  histórico  de  núes-* 
tra  actual  situación  política,  y,  hasta  el  dia,  no  ha  podido 
ser  examinado  libremente  bajo  un  punto  de  vista  tan  im-* 
poftance. 

Carlos  III  a  su  advenimiento  al  trono  en  i^Sp  halló  la 
nación  dividida  en  tres  grandes  cuerpos  ó  fracciones:  clero, 
nobleza  y  pueblo.  Ninguna  de  estas  clases  tenia  en  el  go* 
bierno  una  participación  directa,  porque  la  dinastía  austro* 
hispana  habia  abatido  igualmente  á  las  dos  últimas;  y  la 
primera ,  por  mucho  que  fuese  su  prestigio,  no  ostenuba  en 
verdad  una  posición  política,  tal  cual  entendemos  hoy  esta 
palabra,  á  no  ser  que  queramos  vblumbrarla  en  él  estable- 
cimiento de  la  inquisición  con  siis  demasías  y  sus  privile- 
gios. Este  tríbnnal,  no  obstante,  desde  tiempos  muy  remo- 
tos habia  visto  gastarse  de  una  manera  muy  sensible  su  in- 
flujo político;  y 9  dócil  á  las  exigencias  de  la  corte ^  obedecia 
sin  murmurar  las  reformas  de  Felipe  V  y  de  Fernando  VI,  y 
aun  las  mismas  pragmáticas  de  Felipe  IV,  que  menguaban 
sm  atribuciones  sobre  la  prohibición  ó  permisión  de  libros^ 
separándole  de  una  vez  de  la  dependencia  servil  de  la  curia 
^  romana  (a).  Carlos  III  no  tuvo,  pues,  que  combatir  con  po* 
deres  rivales ,  sino  con  vasallos  ambiciosos  y  turbulentos. 
No  contemos  ya  entre  estos  á  la  nobleza,  porque  era  de  todo 
punto  insignificante.  Traslademos  su  antigua  preponderan-* 

^1)  Niietirot  ctfdígoa  rtcopüaban  ¿n^Mtíntameate' eo  tiempo  dt  Cir- 
Jm  III  j  4e  la  hijo  Im  Tcrdadcrat  l«je> ,  los  deereloi ,  J  1m  siinplci  6r¿e-^ 
ncf«  SMvedra  en  iiu  cmpi^tM  y  NavjirrcU  «a  •«•  clíicurtoe  pelliiem  ,  atl 
lukblaban  de  relígíoa  j  díplomncfo,  como  de  eba*t«e  y  araniceiei*  H«y  Im  útmi* 
eUs  poIiticM  han  reconocido  le  necetíded  de  une  ooroeneUtnra  msi  4*?!^ 
7  «leeiíado. 

(t)    ley&%«ll.lf,llb.tdtlsM.B. 
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cía  á  manos  de  loa  obispos  y  de  los  regulares ,  y  empecemos 
nuestro  aaali&is  por  los  decretos  de  aquel  rey,  que  dieron 
á  coaocer  á  los  individuos  del  clero  espaBol  que  era  llega- 
da la  hora  de  prosternarse  ante  el  trono  como  subditos»  en 
vez  de  pisarle  y  escarnecerle  como  soberanos,  cual  lo  ha- 
bían hecho  en  tiempo  de  Carlos  II. 

La  sagacidad  de  los  ministros  del  nuevo  monarca  cono- 
ció desde  loego  que  el  fanatismo  conservaba  hondas  raices 
en  el  corazón  de  los  españoles ,  y  era  preciso  empezar  una 
reforma  atrevida ,  dándoles  pruebas  del  celo  y  cristiandad 
del  mismo  innovador.  El  carácter  personal  del  rey ,  católi- 
co verdadero  y  aficionado  ademas  á  toda  dase  de  prácticas 
piadosas,  se  prestaba  maravillosamente  á  estas  ideas,  y  .asi 
se  le  ve  señalar  los  primeros  dias  de  su  reinado  con  la  so- 
lemne declaración  del  patronato  de  la  Concepción  para  to- 
dos los  dominios  de  España  i  Indias,  jurándose  mas  tarde 
la  creencia  del  mismo  misterio  en  las  universidades,  y; 
añadiéndose  á  la  letanía  el  versículo  Mater  inmaculata\  co- 
mo maestra  inequívoca  de  su  tierna  devoción  y  ortodo- 
xismo  (i)» 

Tranquila  con  estas  públicas  demostraciones  la  piadosa 
ooncieneia  del  soberano,  ó  escodados  con  ellas  sus  conseje** 
ros,  emprendióse  simultáneamente  una  reforma  vigorosa 
del  clero ,  no  escusándose  para  llevarla  á  cabo ,  ni  los  golpea 
de  la  mas  osada  política ,  ni  los  decretos  mas  inopinados  y 
amenazadores.  La  historia  envuelve  en  una  especie  de  mis- 
terio asi  la  justicia  como  la  causa  próxima  del  extrañamien- 
to de  los  jesuítas,  verificado  con  un  orden  y  silencio  admi- 
rables en  el  año  de  mil  setecientos  sesenta  y  siete.  Prescín- 
dése  aquí  por  lo  mismo  de  los  elogios  y  de  las  criticas  que 
este  famoso  decreto  ha  atraído  hasta  nuestros  dias  al  gobier- 
no español^  y  despojándole  de  su  carácter  político,  y  acep- 
tándole como  un  mero  hecho  histórico ,  notaremos  de  paso 
A  rigor  insólito  de  Ja  legislación  coetánea ;  rigor  que  com- 
prueba el  prestigio,  todavía  robusto,  de  la  compañía  4$ntre 
las  masas  popularé^.  Carlos  III  para  acallar  murmuraciones 

4 

(1)    Ley  16,  tff.  f.^  Kb.  I.""  <!•  i«L 
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iMTÍbleSf  se  ir¡ó.eii  la  necesidad  de  in(i[k>ner  pelM  de  muer^. 
te  y  confiscación  á  los  espendedores  de  nna  estampa  satíri- 
ca ,  alusiva  á  su  espulsion ,  y  aun  á  todos  aquellos  que  bajo 
cualquier  concepto  escribiesen  sobre  el  particular  O)- 

JDesepibarazado  el  gobierno  de  enemigos  tan  poderosos» 
ó  empeñado  <;ada  vez  mas  con  un  paso  de  tamaña  consecuen- 
cia, en  la  carrera  de  las  reformas,  aun  fue  mayor  el  ím« 
pulso  que  recibieron  las  ya  premeditadas,  y  la -celeridad  y 
conato  con  que  se  estendieroi)  á  todas  las  clases  del  estada 
Ya  un  decreto  habia  puesto  coto,  aunque  de  una  mane*- 
i:a  insuíipieníe  y  meticulosa,  á  los  perjuicios  de  la  amorti- 
fsaci^n  ^esiislica ,  con  la  prevención  al  consejo  para  que  no 
admitiese  instancias  de  manos  muertas  sobre  adquisición  de 
Boevos  bienes  (a).  Ya  otra  real  ónden,  circulada  en  niil  se- 
tecientos sesenta  y  seis ,  revelaba  el  descontento  del  clero^ 
que  preveia  instintivamente  la  reforma,  y  murmuraba  abier* 
tamcote  del  gobierno  (3X  Carlos  lU  encargó  á  sus  justicias 
la  mea  cmclta  vigilancia  sobre  tales  eioesos;  mandó  instruir 
sumarias  que  demostraban  muy  claramente  sus  ideas  de  de- 
saforar á  los  culpables,  y  queriendo  conciliar  este  cúmulo 
de  medidas  audaces  y  terribles  con  las  opiniones  predomi- 
nantes en  el  pats ,  decretó  en  mil  setecientos  sesenta  y  ocho 
la  erección  de.  seminarios  conciliarea  en  lodos  sus  domioips, 
y  creó  en  mil  setecieolos  setenta  y  uno  la  orden  española  i 
que  dio  su  nombre,  con  estatutos  mas  bien  propios  de  una 

institución  religiosa  que  de  una  condecoración  purameiilo 
civiL 

Seguros  cada  día  mas  sus  ministros  con  el  éxito  de  tan^ 

tas  y  tan  peligrosas  empresas,  pusieron  ya  sin  miedo  la  ma- 
no en  iodos  los  ramos  de  la  administración  eclesiástica*  Do- 
loroso es  decirlo;  pero  el  clero  babta  mostrado  una  desen«* 
frenada  codicia ,  si  hemos  de  creer  el  cuadro  trasado  por  el 
famoso  auto  llamado  de  confesores,  rehabilitado  en  mil  sele* 
cientos  setenta  (4}«  No  habían  bastado  para  contenerle  en  sus 

(I)  Ley  5.»,  \U.  18,  Hb.  8.*,  y  ley  S.%  tJt,  S^,  Ub,  !.•  d*  ¡* 

P)  Ley  17,  1ÍU5.«,  Hb,  t.^daíd. 

(3)  Ley  7,  tít.  8.^  lib.  1.''  de  ¡d. 

f^  Ley  15,  «A.  30 ,  Ub.  IS  de  ¡d.  ' 


tngésiioiies  á  lot  moribundos,  ni  los  anatemat  de  U  mnral 
eTangélica,  ni  el  desagrado  de  los  reyes»  ni  las  darás  prohi* 
bícionea  del  G»nsejo  de  Castilla.  Carlos  III  resneito  noa  Uf 
siempre  desobedecida  >  y  queriendo  qoe  luiriese  resallados 
positivos «  iobíbió  en  un  todo  del  oonocimiento  de  estos  pro^ 
oesos  á  los  iribilHálee  eclesiástioos»  úoioo  medio  de  que 
aquella  fuese  acatada ,  y  provecbosa  p^ra  los  subditos  (i). 

Prohibióse  asimismo  á  los  párromi  la  exacción  de  dere-* 
chos  en4ks  licencias  para  trabajar  los  dias  festivps:  abolié^ 
ronae  los  enormes  privilegios  de  hospederos  y  demandantei; 
retiráronse  los  de  mendicantes  extranjeros;  sujetáronse  á  fór-? 
malas  las  cuestuaciones,  profesión  y  establecimiento  de  nue* 
vas  comunidades  religiosas:  restituyóse  su  vigor  á  los  olvi-» 
dados  cánones  sobre  residencia  de  beneficiados,  quitándosa 
por  r^la  general  á  los  eclesiáslioos  el  man^  y 
iracion  de  caudales  profanos:  limitóse  la  jurisdicciÓD  dit 
sana,  apartándola  del  conocimiento  aun  en  dependencias  Id^ 
gicas  de  las  demandas  de  divorcio,  como  artículos  da  litis 
espensas,  alimentos  ete. :  ejecutáronse  los  brev^  sobra  asi«^ 
loa«  entorpecidos  en  gran  parte  con  voluntarios  obstáculos: 
hiiose  efiectiya  la  represión  de  los  inmoderados  privilegios 
de  las  manos  muertas ,  estipulada  oon  Roma  por  Feljpe  V. 
en  el  concordato  de  mil  setecientos  treinta  y  siete;  erigióse 
la  nunciatura  de  una  manera  mas  análoga  á  la  índole  mo- 
nárquica del  gobierno:  suprimiéronse  los  beneficios  incon- 
gruos :  repelióse  con  desprecio  la  terquedad  de  la  curia  apos- 
tólica en  publicar  periódicamente  el  famoso  monitorio  in 
üosna  donüni:  recogiéronse  los  breves  ofensivos  á  las  rega- 
lías, cuestión  empeñada  con  iloble  tesoki  é  independencia 
deaée  la  prohibición  de  las  obras  de  Solórsano  y  Snlgadp 
en  el  reinado  de  Felipe  IV  (a):  castigáronse  de  una  manera 
fjempkr  los  desacatos  del  obispo  de  Mopdofledo  y  del  pro- 
visor de  Guadlx,  que  habían  impuesto  censuras  estrepitosaa 
i  ua  jue^  ordinario  (3):  estinguiéronse  las  cofradías  innece» 


(t)    Uy  S^,  iCi,  17 ,  lib.  S.«  ys  sttMlik 
(S)     ÚyM  S4  y  35  ,  tlt.  1.*,  l¡b.  9.<»  d«  id. 
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Barias:  sujetáronse  lad  existenies  á  la  intpeccioD  y  aproba- 
ción real:  disoiinuyéroase  ó  desaparecieron  gabelas  bautiza- 
das con  el  lítalo  de  pias,  como  la  luctuosa  en  Galicia  etc.; 
y  descendiéndose  por  último  desde  estos  objetos  de  altó  inte^ 
res  político  ó  administratirp ,  á  algunos  otros  cuya  reforma 
reclamaba  imperiosamente  el  progreso  délas  luces  y  la  mis- 
ma moral  evangélica  9  proscribiéronse  bajo  severas  pena», 
disciplinaiftes,  gigantones,  empalados,  danzas  en  ceménten- 
nos, y- todo  ese  enjambre  de  farsas  ridiculas  y  Mprilegas 
cfne  daban  un  aspecto  vergonzoso  á  las  mas  santas  ceremo- 
nias del  cristianismo. 

^  Tales  fueron  las  principales  leyes  ó  decretos  de  Car- 
los III  relativas  al  clero  espafiol,  á  sos  privilegios  y  costom- 
bres:  decretos  de  todas  las  épocas  de  sü  reinado ,  cuyo  valor 
é  inconvenientes  no  pueden  reconocerse  iri  calcularse  sin  re- 
montarnos primero  a  aquellos  lempos  de  lamentablie'  atra- 
so,  en  que  todavía  se  instruian  procesos  por  becbicería ,  y 
fapirendiati  nuestros  abuelos  á  leer  en  libros  atestados  de 
devodones  indiscretas  y  de  consejas  fandttcas  ó  monstruo- 
sas (i).  A  favor  de  tanta§r reformas  presentó  la  sociedad^- 
pa&ola  un  todo  mas  hblnogéneo  en  el  próximo  reinado  de 
¿áilos  W y  y  sus  miniéiros  pudieron  dar  con  sé^iiridad  al 
fclero,  ya  sumiso  y  desarmado,  el  ültiüio  golpe  que  acabó 
con  su  rnflujo ,  -vendiéndole  sus  bienes ,  á  vueltas  de  la  crea- 
ción de  una  deuda  inmensa /y  de  la  orfandad  y  aniquila- 
miento de  la  mayor  parte  de  los  establecimientos  de  benefi^ 
cencia. 

¿Cómo  un  monarca ,  qoe  en  el  discurso  de  treinta  años 
escasos  varió  de  tal  manera  la  faz  de  la  monarquía,  careció 
de  la  firmeza  necesaria  para  haber  derrocado  de  una  vez  el 

(1)  Parft  leer,  te  leí  debe  dtr  (i  los  uíSo»),  na  libro  de  baen»  doclnat^ 
.  ide  buen  lenguaje  ,  j  corlo  volúroen.,..  Todas  estas  círcunsUDcias  coocarrco 
.pantualmente  en  U  introducción  y  camino  para  /o  sabiduría ,  escrito  en 
latín  por  ti  docto  cspaSol  Latt  Vít u  para  íostraccíoa  d«[  la  tníaotá  tirite  « 
María,  bija  del  rey  de  Inglaterra,  y  traducido  al  castellano  con  puresa  j 
«legancía  por  Francisco  Cervantes  de  Salasar....  A  cayo  fin  te  reiroprioiíri.... 
Vendiéndola  al  mismo  precio  qae  se  Tendo  el  espejo  de  cristal Jino\  InUroc- 
cion  para  el  eitablecioníento  de  escuelas  pAblícaa  en  la  e^rte*  Ley  4,  líf.  i.*, 
íib.  8.*  id. 
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omiaoflo  tribunal  de  la  ÍDquisicíon?  Carlos  til  era  devot^^, 
y  acaso  por  ello  fué  tfmtclo  en  este  pnnio,  á  pesar  de  su  ca- 
rácter resuelto,  independíente ,  y  aun  tenaz,  según  el  juicio 
de  su  fogXMO  ministro  el  infatigable  conde  de  Aranda.  Ni  sos 
porfiadas  exigencias,  ni  el  descrédito  europeo,  fueron  bas- 
tantes para  arrancarle  un  decreto  que  hubiera  ino»ortali- 
lado  su  nombre,  y  cuyo  obedecimiento  parecía  seguro, 
^isto  el  triunfo  conseguido  sobre  los  jesuítas.  El  poder  real» 
después  de  tantas  pruebas,  se  presentaba  demasiado  fuerte 
para  haber  temido  un  desacato;  y  el  pontificado  del  in- 
mortal Gaoganelli  era  una  nueva  garantía  de  la  posibilidad 
de  la  empresa,  caso  de  haber  querido  impartir  el  auiilio  de 
la  caria  romana,  6  contado  al  menos  con  su  aquiescencia  y 
tolerancia.  No  se  descuidó,  á  pesar  de- todo,  poner  algún 
freno  á  los  procedimientos  del  santo  oficio,  ya  que  un  escrúi- 
pulo  religioso,  una  inQuencia  perniciosa ,  ó^un  temor,  cu«- 
yos  fundamentos  no  pueden  boy  calcularse  con  bastante 
exactitud ,  impidiesen  conseguir  otra  cosa  del  experimenta- 
do y  prudente  soberano.  Prevínose  á  los  inquisidores  no  lla- 
masen ante  s(  á  los  escribanos  reales ,  para  hacerles  relación 
de  autos  pendientes  en  la  jurisdicción  ordinaria  (i):  modi- 
ficóse el  fuero  do  sus  familiares,  quíteseles  la  facultad  de 
multar  y  apercibir  á  los  funcionarios  legos ,  la  de  publicar 
breves  sin  pase  previo  y  otras  menos  importantes.  Cuánto 
fuese  el  orgullo  de  la  inquisición  en  aquella  época ,  y  la 
al^eocion  general  de  los  encargados  del  poder  público ,  se 
ittfiere  daramente  de  la  real  orden  en  que  se  manda  á  la 
misma  dar  el  tratamiento  de  señor  á  los  jueces  ordinarios^ 
oficiándoles  siempre  con  circünspeccio'n  y  decoro  (a). 

Disminuida  á  tal  punto  la  excesiva  preponderancia  del 
dero,  primera  y  principal  fracción  de  la  sociedad  peninsu- 
lar; nrreladas  sus  relaciones  políticas  con  las  que  enlazaba^ 
á  las  demás  clases  del  estado^  y  convertidos  en  comunes,  ó 
aproximados  á  lo  menos ,  los  intereses  que  hasta  entonces  ha- 
bían aparecido  opuestos;  Carlos  IIL,  que  debió  prever  semer 


(t)    Ley  9  ,  \K  7  ,  Hb.  2,^  íd. 
(2)    huj  te ,  lit.  7  f  Hb.  2.*  i<). 
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.Jantes  resultados,  procedió  coa  sama  cordura ,  teadiendo  sí*' 
mukáneamente  la  vista  á  los  restantes  elementos  de  su  mo^ 
narquía  -,  para  procurar  entre  todos  una  homogeneidad  re»- 
laiivay  sin  que  pudiera  reconocerse  otra  preeminencia  que  la 
de  su  autoridad  propia ,  pues  tal  era  la  Índole  política  de  su 
gobiemob  El  clero »  por  docirlo  asi,  iba  á  ser  allanado:  ta 
noblesa  de  antiguo  era  dócil  y  sumisa;  pero  el  pueblo  conw 
tinuaba  ignorante,  pobre  y  envilecido,  y  justo  era  emtímh 
parle ,  instruirle  y  enriquecerle.  El  movimiento  incesante  de 
la  ilustración  europea.  Jas  convicciones  particulares  de  sos 
ministros ,  y  hasta  el  interés  mismo  df  hacer  estables  sos 
reformas  eclesiásticas,   aconsejaban   que   asi  se  verüicasís, 
puesto  que  en  vano  hubiera  sido  herir  de  muerte  al  influjo 
,  teocrático ,  si ,  perseverando  la  estupidez  y  el  envilecimiento, 
únicas  bases  en  que  descansaba ,  se  le  daba  tiempo  para  re<^ 
hacerse  y  aparecer  de  nuevo  mas  terrible,  como  la  gargantfi 
invulnerable  de  la  hidra  de  la  fábula*  Carlos  III  no  era  un 
tirano,  por  mas  que  esta  palabra  sea  sinónima  de  la  de  rey 
absoluto  (i).  Careeia  de  la  ilustración  de  Alfonso  de  Castt-»- 
Ha  y  de  Federico  de  Prosia ,   asi  como  d^  la  suspicacia  de 
Felipe  II  y  de  la  malignidad  de  los  príncipes  de  Maquiavela 
El  hacha  revolucionaria  no  habia  derribado  todavía  la  cabeaa 
coronada  de  uno  de  los  Borbones ,  y  probable  es  por  ello 
qoe  adoptase  sin  titubear,  ni  presentir  siquiera  su  trascen-» 
dencia  política ,  el  plan  de  conducta  que  le  trazalMT  prioct^ 
pálmente  un  ministro  iniciado  en  los  misterioa  de  la  nueva 
escuela  filosófica ,  y  amigo  y  admirador  de  Mauperluis  y  ém 
Voltaire.  El  reinado  de  Carlos  III  bii  sido  para  España  lo 
que  fuó  el  de  Luis  XIV  para  Francia :  uno  y  otro  ptfotegie^ 
roa  abiertamente  las  luces,  y  pl-opagaroa  las  semillas  del  sa- 
ber, sin  apercibirse  quizá  de  qne  iban  envueltas  entre  ollas 
laa  de  la  indqieadencia  política ,  y  el  veneno  de  muerte 
ta,  las  instituciones  puramente  monárquicaa. 

¿Hubiera  escatimado  el  príncipe  español  las  mejoras  á 
qtie  xlió  cima ,  sí  dotado  de  un  espíritu  pcofético  se  bubieae 
presentado  ante  sus  ojos  ese  porvenir  que  ha  menoscabado 
los  intereses  personales  de  su  dinastía? 

(1)     Tiraooiit  tuUní  á  rege  |  dUtad  facf  10 1  non  aotalat  (Seo.) 
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Cuestión  et  flsla  que  paede  resolveite  negallvamenie  en 
honor  á  U  templansa  y  moralidad  de  su  carácter »  asi  como 
trasladándola  á  la  persona  de  Luis  XIV  no  debería  hallarse 
inconveniente  en  iostener  la  opinión  contraría,  aun  cuan- 
do la  rerolucion  francesa  no  se  hubiese  mauchado  con  la  san* 
gre  de  Luis  XVL  Cotéjense  imparcialmente  las  eostumbres  y 
aficione^ de  ambos  soberanos,  y  fácilmente  se  inferirá  la  ra£on 
de  esa  honrosa  diferencia.  Luis  XIV  desentohió  en  Francia 
el  despotismo  de  Carlos  V  y  de  Pelipe  II ,  según  el  juicio  de 
uno  de  sus  mas  indulgentes  censores  ( i):  Luis  XIV  se  jac- 
taba de  conquistador,  y  no  son  estos  precedentes  muy  favo- 
rables para  atribuirle  sentimientos  tan  generosos. 

Concíbese  fácilmente  que  el  deseo  de  la  propia  segori^ 
dad ,.  on  orgullo  que  no  sufre  rivales ,  6  cualquier  otra  cau- 
sa de  interés  paramente  personal ,  hayan  impulsado  á  veces 
á  los  soberanos  á  hacer  frente  al  despotismo  de  Roma ,  y  á 
las  esclusivas  pretensiones  del  sacerdocio,  sirviendo  en  ello 
indirectamente  á  la  causa  de  la  humanidad  y  de  la  civiliza- 
ctoo.  Concíbese  asimismo,  que  hayan  protegido  á  los  sabios 
por  afición  á  las  ciencias ,  por  beneficio  de  su  pais ,  y  acaso 
por  tener  aduladores  mas  ilustres ,  sin  abrigar  por  eso  un 
solo  pensamiento  noble  y  fecundo  sobre  la  emancipación  y 
Tentara  de  sus  subditos*  Asi  al  menos  lo  practicaron  Augusto 
en  la  antigua  Roma,  y  Felipe  II  entre  nosotros;  mas  pro- 
ponerse y  desarrollar  un  plan  profundo  y  uniforme ,  regis* 
trar  á  un  mismo  tiempo  el  santuario ,  los  archivos  de  la  no- 
bleza, y  el  humilde  taller  del  artesano,  para  estirpar  loa 
abusos,  los  privilegios  nocivos,  los  obstáculos  hasta  enton- 
ces invencibles;  esto  es  lo  que  constituye  la  verdadera  gloria 
de  on  rey,  gloria  envidiable  y  sólida  á  que  pueden  aspirar, 
entre  los  soberanos  del  siglo  XVIII,  Carlos  III  en  España  y 
Pedro  I  en  Rusia.  Uno  y.  otro  aceptaron  cordíalmenle  la 
honrosa  misión  de  mejorar  la  condición  de  sus  pueblos.  Pen- 
dro civilÍ2¿  un  pais.  salvage :  Carlos  restauró  otro  atrasado 
inopinadamente,  después  de  haber  sido  el  principal  propa** 
gador  de  la  moderna  civilización  europea.  Aun  en  las  ano*» 

(1}     Mr.  Gaíiot.  Híiloírt  generalt  dt  Ii  cÍTÍlÍMtíon  en  Enropt ,  3(«, 
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maliat  de  so  carácter  divisase  alguna  semejanza  enire  lini- 
bos  reformadores.  Ei  Qar ,  príocipe^  duro  e  iabumano  (iX 
civilizaba  á  so  pueblo,  y  permanecía  el  mismo  salvage*  El 
rey  católico  despreciaba  como  legislador  las  murm oraciones 
de  Roma  y  de  su  clero,  y  se  prosternaba  diariamente  en  el 
oratorio  de  su  palacio. 

No  una  vez  sola  se  ha  dicho  que  la  clase  de  la  nobleza 
no  llama  de  una  manera  señalada  la  atención  en  el  reinado 
de  Qirlos  III;  y  jsnudapdo  aqui  el  hilo  de  nuestras  observa^r 
ciones»  nos  afirmaremos  nuevamente  en  ello,  porque,  aon 
cuando  la  afectasen  basta  cierto  punto  la  prohibición  de  nue- 
vos privilegios  de  hidalgfa  y  concesión  de  títulos  sin  servi^- 
cios  efectivos ,  ciertamente  no  se  descubre  en  estas  medidas  y 
otras  correlativas  una  intención  decidida  de  variar  su  posición 
normal ,  estacionaria  e  inofensiva.  Tampoco  deben  achacarse 
al  deseo  de  humillarla  las  concesiones  heráldicas  en  favor  de^ 
pueblo ,  de  que  mas  adelante  será  tiempo  de  hablar,  porque 
pueden  reputarse  como  simples ,  pero  adecuados  estímulos» 
atendidas  las  creencias  del  siglo,  y  los  tímidos  pasos  de  la 
ilustración  contemporánea.  Cisneros  habia  abierto  la  carre* 
ra  en  tiempo  de  los  reyes  católicos,  elevándose  desde  el  pol- 
vo á  las  supremas  dignidades  de  Castilla.  El  marqués  daia 
Ensenada  (a)  era  también  el  último  é  irrecusable  testimonio 
de  la  posesión  no  interrumpida  en  que  se  encontraban  las 
clases  proletarias  de  ascender  á  los  mas  altos  puestos  del  es- 
tado, cuando  la  justicia  ó  el  favor  tomaban  en  cuenta  sus 
méritos  ó  sus  adulaciones.  Carlos  III  no  innovó,  pues^  las 

(t)     II  eit  afTreux  qu*  íl  aít  manque  á  ce  reformUear  des  honimet  la  prín-' 
cípale  vertu  ,  I'  homaníté....  ¡I  poli^aít  íes  peuptes,  et  it  etaít  éaavage.  It  a  de 
fet  propret  roaíos  ét^  V  exéeotear  de  tes  •entences  sur  le  crímmeU  ,  ct ,  dans 
une  <l¿baaclie  detableí  íl  a  fati  roír  ton  adresse  a  eouper  dea  tétes...>  (Histoíre 
de  Charles  XII.) 

(3)  Las  genealogías  del  cardenal  Cisneros  y  de  todos  los  farontos  ventu* 
rosos  pueden  compararse  con  los  catálogos  de  delitos  que  se  atñl»ajen  co— 
raunraente  á  todos,  los  desaforlonados.  El  marqñ^  de  la  Ensenada  era  lan 
modeiio  sobre  este  panto,  que  eligid  su  líiuto  (según  se  dice  vulgarmenie) 
Con  alusión  i  la  humildad  de  su  origen  (en  sí  nada).  Elste  sabio  miuisiro  do 
Femando  VI  merece  Itmblcn  un  recuerdo  de  gratitud^  por  su  ilustración  y 
«ervícioe* 
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prácticas;  ni auu^ó iHecisamente la  oobleza  como  ¡dsiUucíoq 
cWU,  sino  en  coanio  quería  mof^trarsei  esclusiva,  y  moDor 
polizar  en  provecho  propio  el  Iustl^e  y  los  privilegios. 

Bajo  de  esle  aspecto  debe  considerarse  la  faioosa  insiruc- 
cion  de  1783,  por  la  que»  derogándose  las  antiguas  leyes 
del  ordenamiento  y  recopiladas,  en  que  nominal  y  genéri- 
camente se  declaraban  ^ílcs  todos  los  oGcios  mecánicos »  se 
proiesió  en  nombre  de  la  civilización  del  siglo  contra  es- 
te vergonsoso  arcaismo,  declarándoseles. á  su  vez  honestos 
y  honrados  y  compatibles  con  la  hidalguía,  de  la  que  haaia 
entonces  habian  estado  divor(;iados  ,  y  con  el  egercicio  de 
todos  los  cargos  bonoríficei  de  la  república  (1).  ¡Asombrosa 
contradicción  ente  nuestra  historia  y  .nueslras  leyes !  Los 
grandes  nombres  citados  hace  poco  ,  son  acaso  la  ceniesii- 
raa  parte  dé  los  de  todos  aquellos  que  se  abrieron .  paso 
por  sa  propio  valer  hasta  las  dignidades  mas  encumbradas, 
mientras  naestros  códigos  conservaban  tenazmente  restric* 
ciones  tan  absurdas',  y  la  generalidad  de  nuestros  intérpre- 
tes aCrmaba  con  la  ley  de  Partida  que  el  egercicio  material 
del  comercio  era  también  bajo  y  deshonroso  (a).  ConMgnese 
aquí  este  hecho  como  una  prueba  irrecusable  de  la. sensatez 
instintiva  del  pueblo  español ,  y  del  inílujp  del  verdadero 
mérito  en  todos  los  siglos  y  circunstancias. 

El  decreto  de  Carlos  111  no  ciñó  á  este  solo  punto  sus 
beneficios:  previsor  y  filósofo,  encargó  expresamente  al  con«- 
sejo  que  le  propusiese  hasta  la  recompensa  de  hidalguía, 
cuando  una  familia  se  hubiese  distinguido  por  tres  genera- 
ciones consecutivas  en  el  egercicio  de  algún  arte  ú  oficio 
provechoso.  Y  queriendo  evitar  al  propio  lienspo  los  graví- 
simos inconvenientes  de  la  nobleza  proletaria  (á  cuyo  reme- 

(1)  LeyS,  til.  23 1  libro  8  id. 

(2)  £  atm  decimos  que  no  debe  setome  caballero  qne  por  su  persona 
mndMe$s  faciendo  mercaduría.  Ley  H  ,  tft.  21  ,  Partida  segunda.  El  des- 
cubrimiento del  nueTO  muDdo  1  q«e  proporcionó  tanta  extenaion  á  nactiro 
comercio »  J  los  ejemplos  de  G^uora  y  Venecia  habian  hecho  ya  qne  •• 
diese  ¿  esta  ley ,  importada  del  derecho  romano  ,  nna  inteligencia  menos 
ftbsolttta ,  ciit^odose  sos  disposiciones  \  los  mercaderes-  qne  Tendían  por  si 
propios  eneas  tiendas,  y  escloy^ndost  k  los  llamados  eMonces  .negociado- 
res. (Gregorio  Lopeí ,  Hevia  Bolsitos  ,  Maiieoio ,  etc.) 

Segunda  serie. — Tomo  III.  1  ^ 
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dio  provey¿  Umbien  con  la  prohibioiod  de  fandar  noeros 
mayorasgos  y  otras  disposiciones  no  menos  adecnadas)|  pre** 
vino  especialmente  que  todos  estos  honores  y  privilegios  ce-* 
tasen  desde  el  momento  en  que  los  artesanos  abandonasen 
sus  talleres  9  aun  cuando  fuese  por  causa  de  riqueza  y  abnw» 
daocia  (i). 

Los  destinos  de  aytintamiento  eran  generalmente  en  Ee« 
paña  patrimonio  de  los  hidalgos ,  merced  á  rancias  y  simo^ 
niacas  concesiones.  Libre  era  el  pueblo ,  muy  libre  por  lo 
común,  donde  siguiéndose  la  antigua  costumbre,  le  perte^ 
necia  de  derecho  la  elección  ,  sin  trabas  de  priviiegios  de 
Estado  ni  oficios  enagenados  de  la  Corona ;  pero  acaso  las 
dos  tercera^  partes  de  la  monarquía  gemían  bajo  la  férula  de 
nobles  enlodados  y  pordioseros ,  especialmente  las  ciudades 
y  villas  de  alguna  consideración  donde  la  nobleza  er#  re*» 
quisito  indispensable  para  sentarse  en  los  escaños  oapitula*- 
res.  Esta  oligarquía  exigia  á  grandes  voces  remedio,  y  Cér-* 
los  UI  le  decretó  dando  al  mismo  tiempo  una  |)art¡ct{)acion 
directa -al  pueblo  en  la  escala  administrativa,  puesto  qne  de^ 
jo  á  su  libre  arbitrio  en  todos  los  puntos  de  la  monarquía 
la  elección  de  los  diputados  de  abastos  y  de  un  síndico  |)er- 
'aonero  para  cada  una  de  las  comunidades.  La  reforma  fué 
parcial  é  insuficiente  aun  para  aquella  época ;  mas  harto 
ooncedia  un  monarca  que  se  veía  en  el  caso  de  tolerar  la 
existencia  de  la  inquisición,  con  permitir  la  introducción  de 
un  elemento  puramente  popular  en  el  seno  de  aquellos 
cuerpos  eminentemente  aristocráticos.  La  ley  fi|^  saludada 
con  entusiasmo,  y  es  una  de  las  que  ponen  mas  de  bulto  el 
incansable  celo  del  soberano  y  el  espíritu  liberal  de  stis  mi- 
nistros (a). 

Emancipadas  de  este  modo  las  clases  llanas  del  yugo  de 
la  teocracia  y  de  las  concusiones  oligárquicas,  y  ennobleci- 
das ademas  con  el  sentimiento  de  su  propia  dignidad,  solo 
faltaba  para  completar  la  grande  obra  de  su  regeneración 
proporcionarlas   instrucción  y   subsistencia.  Muy    oportu* 


(i)    Lej  S ,  til.  S3 ,  ük  S  antm  citada» 

(2)    L«7  prtmtra  ,  tit.  1S ,  Kb.  7.*  y  tiifíiaola»» 


ftO  om  proT^r  it  comiído  á  U  cooservacion  de  tu  morali* 
dftd  7  á  la  attirpcion  de  la  holgazanería ;  y  á  iodo  se  aten» 
dio  en  eüMo «  pablicaodo  la  pragmática  sobre  juegos  prohi- 
Kdoa  t  tsuMeeieado  levas  anuales,  según  elisódigo  político 
de.  aquellos  lieuipos,  restriogieodo  las  funcioniss  de  toros,  7 
4>blfgaudo  ¿  los  llamadt>s  giiauos  á  renuoeiar  i  su  vida  nó- 
mada 7  aaUage«  La  reforma  eclesiástiiBa  no  halua  roto  auu 
el  frtno  religión  entre  los  españoles ;  |iero  la  política  acon- 
jcgaba  no  confiar  estlusivamente  en  sn  eficacia ,  cuando 
Francia  le  Imcíé  jú  iriíaá ,  7  su  ilosuacion  7  sos  xM^sium* 
brea  se  filtraban  idsensibleoiente  por  las  rocas  del  Pirineo» 
Lalrga  y  peaoaa  es  la  tarea  que  ba7  qtie  emprender  pa^ 
m  oompUlár  esta  tesefia  históri^o-crhica ,  preseetando  en 
último»  idraaino  d  cUadro  melódico  7  sucinto  de  cuanto  biso 
wl  gobiernO'  en  aquella  épo4a  para  instruir  7  enriquecer  i 
un  pfiabk^  géaeralmente  indocto  7  c^mpobrecido^  Registréose 
deteuidainente  nuestros  códtgoe,  7  apenas  se  pasará  un  titu* 
Jo  sin  bailar  el  npmbrede  Carlos  III  al  frente  de  un  decreto 
geneensn  7  civil  iaádor,  en  todos  7  en  cada  ano  de  los  ranáos 
que  abrata  la  jdstieia  7  la  administración  pública.  Imposi-^ 
ble  es  referirloB  mtnociosamenie,  7  por  eso  habremos  de 
oooieutarnns  con  decir  simplemente  que  de  sii  tiempo  da«r 
tan  lat  nueras  poblaciones  de  Sierra^morena »  el  arreglo  de 
lee  púiitos, propios  7  arbitrios,  la  propagación  de  las  eicoelaa 
de  primera  enseñanza*,  la  creación  de  las  sociedades  econó* 
micas ,  el  gabinete  de  historia  natura) ,  la  nueva  moneda  de 
vellón  7  la  célebre  instrucción  de  corregidores  en  que  se  dio 
n  los  derechos  civiles  una  garantía  que  acogió  con  ansia  la 
Constitupion  de  181a,  usándose  por  primera  vez  en  España 
bajo  un  sentido  político  las  palabras  «  hombre  libre  »  que  han 
venido  á  ser  sacramentales  en  las  revoluciones  posteriores  de 
la  Península  ( I ). 

(1)  Recibirlo  por  tf  mUmot  (habla  4ñ  lot  corrtgtdore»  7  alcaldes  najo* 
rea)  laa  depwícíonea  de  lo»  lettigot»*.»*  j  «enrre  laa  declaracíone»  y  coofe- 
•Moea  de  loa  reot«*.««  ad virtiéndote  qae  deolio  do  raúilo  y  coatro  horat  de 
eMar  en  la  priaioa  coalqoier  reo ,  ao  le  ka  do  tooMr  ao  deelaracion  un  &lfa 
alguna ,  por  no  eer  {neto  peftrar  de  en  libertad  i  én  hambre  iibre  aio  qae  te* 
pe  deede  loefo  la  sanas  perfns  as  lo  qnito  (art*  S.%  liki  10 ,  t|i«  31,  I.  |  f 
dalsN^R.) 
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No  es  JQftto  pasar  tao  de  prisa  sobre  los  medios  nialorialea 
de  instrucción  y  de  riqaeza  que  dispensó  con  mano  pródiga 
ú  todos'sns  subditos  el  incansable  y  bondadoso  soberano.  Ya 
hemos  visco  el  estado  de  abatimiento  en  que  se  encontraba 
el  pueblo  y  los  oficios  mecánicos :  ahora  presentaremos  el  de 
las  nobles  artes,  citando  línicamenteel  nombredeCHüRRUSUE*^ 
ra;  y  á  seguida  el  de  las  bellas  letras,  recordando  un  rasgo  de 
otrode  los  pocos  escritores  contemporáneos.  D.  Tomás  Irtar^ 
fedice-en  sns  epístolas,  que  cuando  oía  las  jácaras  de  un  ciego 
por  las  calles  y  plazas  de  la  corte ,  se  quitaba  reyeréntemen- 
te  el  sombrero  en  testimonio  de  respeto  hacia  aquél  pedes- 
tre, pero  único  alumno- de  las  musas  castellanas  (i).  El  aba- 
te Saverio  Lampillas  combate  muy  seriamente  en  sos  óbraa 
la  idea  predominante  á  la  sazón  en  Italia  de  qoeelcUmade 
la  Península  influia  determinado  mal  gusto  en*  sus  literatosc 
idea  ridicula  y  maligna,  sostenida  por  la  envida  deaqueUoa 
naturales,  y  fundada  esclasivamente  en  el  recuerdo  de  lói 
brillante»  estrai^íos  de  Séneca  y  de  Lucano ,  y  en  el  inioteli'» 
gibJe  y  pueril  escolasticismo  que  rebosaba  de  la  pluma  de 
nuestros  escritores  después  del  reinado  de  Felipe  IV*'Niie8<« 
tro  crédito  literario  estaba  por  consiguiente  tan  mal  parado 
coíno  puede  inferirse,  y  en  verdad  no  sin  un  tanto  de  jos-» 
ticia  ,  pues  basta  para  convencerse  de  ella  la  lectura  de  los 
sermones  de  aquella  época  de  que  son  un  fiel  traslado  las  ca- 
ricaturas del  P.  Isla  en  su  vida  de  Fr.  Gerundio.  Justo,  puesi 
era  hasta  cierto  punto  nnestro  descrédito  en  Europa,  y 
principalmente  en  el  pais  que  ya   babia  producido  á  Cor- 


(1)     El  actual  abandono  roe  contrista 
¿t  las  dormidas  musas  casteltanas :  ■ 
j  en  rerdad  ,  Pabío ,  qoe  la  Td  que  tle^ 
á  noa  esquina  6  portal  en  donde  nn  ciego, 
canta  y  vende  sus  coplas  cbaracanaa 
cercado  de  vulgar  j  cáfia  gente, 
le  quilo  mi  sombrero  revereat* 
diciéndole  con  suma  coniesía : 
'■^Pios  te  conaerve,  insigne  jacarero, 
'^Que  fiM  dus  toitimoQÍo  vcrdadb*o 
^*I>c  qut  tnn  baj  en  España  poesía/^ 

(Obras  de  íriarle ,  tomo  II,  epftteU  cttarta.) 
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neille  y  á  Fenelon,  á  Mpotesquieu  y  á  D'  Alemberr,  pero  no* 
tan  justo  que  no  hubiesen  debido  los  extranjeros  recordar 
con  sonrojo  que  antes  de*  esos  nombres  célebres  babia   re- 
cogido la  hisloria  Jos  de  Calderón  y  Granada ,  los  de  Ger- 
iiai^tea  y  Mendoza. 

Las  ciencias   morales,  naturales  y  políticas,  se  hallaban 
en  un  estado,  mas  lastimoso  toda?ia.  Forreras-,.  Isla ,  Florezy 
algunos  otros ,  eran  los  únicos  nombres  dfe  gloria  para  el  sí« 
glo ,  y  lucían  con  escaso  resplandor  tomo  estrellas  indecisas 
.colocadas  en  un  espacio  sobrecargado  de   tinieblas.  Nuestra 
moral  se  reducía  al   escolasticismo  de  los.  teólogos;  nuestra 
legislación  y  nuestra  política  a  la  interpretación  servil  ¿  ca* 
prichosa  de  las  leyes,  y  nuestras  ciencias  naturales  á  poco 
mas  que  á  algunos  trabajos  anatómicos  de  Martínez,  muy 
apreciables  para  su  época ,  y  á  los  comentos  igualmente  es-« 
colásiicosde Hipócrates  y  de  Galeno.  Abandono  tan  completo, 
retrogradacion  tan  visible,   había  menester  un  remedio  si-- 
mulcáoeo  y  vigoroso;  y  proyectado  por  el  gobierno ,  llevóle 
en  efecto  á  caboiastituyendo  bibliotecas  publicas  (1),  crean- 
do cátedras  de  ciencias  moralea  y  políticas ,  multiplicando 
las  academias,  impulsando  Ja  iraduccion  de  obras  cíentííieas 
y  literarias,  imprimiendo  á   sus  expensas,  en  las  célebres 
oGcinas  de  Ibarra  ,  multitud  de  nacionales,  entre  ellas  las  del 
estudioso  y  olvidado  naturalista  Antonio  Hernández,  médi^ 
co  de  Felipe  II,  y  llamando  en  rededor  del  irono  á  los  hábi- 
les jurisconsultos,  á  los  modestos  humanistas,  á  todos  aque- 
llos, en  fin,  que  podían  contribuir  con  sus  luces  al  pronto 
y  cumplido  logro  de  la  regeneración  premeditada.  i^n  no- 
tables las  palabras  del  monarca  al  anunciar  las  mejoras  que 
proyectaba  en  la  real  biblioteca  erigida   por  Felipe  V*:  ^es 
una  de  las  alhajas  mas  preciosas  de  mi  Corona ,  y  me  decla- 
ro so  protector  (a).» 

Satisfecha  de  tal  modo,  una  de  las  primeras  necesidades 
de  todo  pueblo  civilizado,  en  cuya  categoría  colocamos  sin 

(I)    La  ^€1  lot  tMlet  «medio*  ét  S«o  liidre  ^  «n^t  ft^raiamtfHe  -fmn  si 
público  ,  fwÁó  en  muy  poca  tiempo  oua  á%  ^f.SSS  volámeiieá.  {JLéj  é\ 

iii.ie,tib.»s  iá.y      .  ' 
(1)  Leja,  lie.  19 , lik:  t í^. 
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vacilar  Ta  iostrocclon  inocente  j  progresiva ,  iledicAse  el  go-* 
bíerno  i  entender  prolija  y  esmeradamente  en  el  ani(tero  dr 
los  intereses  personales  del  literato  y  del  artista,  pasando  des-* 
de  su  obrador  y  su  bafete  á  los  almacenes  del  fabricante,  á 
los  boques  del  negociador  y  á  las  humildes  chocas  de  loe 
labradores.  Gonventente  era  ilustrar  á  todos  simultánea- 
mente, pero  mucho  mas  aun  romper  las  trabas  que  enlor- 
pecian  ó  desanimaban  la  industria,  ya  científica,  ya  mate*^ 
rial  f  y  presentarla  medios  efectivos  de  progreso  y  desarro- 
llo. El  escritor  vté  entonces  abolida  la  vergonzosa  tasa  do 
•08  ]ibtx>$  que  practicaba  el  Consejo  de  Castilla  ,  ni  mas  ni 
menos  que  un  alcalde  pedáneo  hacia  en  la  plaza  de  su  al- 
dea con  Itiís  regatones  de  la  república  (i).  El  poeta  dramá- 
tico oyó  con  complacencia  la  proscripción  de  farsas  iomo^ 
ralcs'  y  sacrilegas ,  y  podo  esperar  ya  que  un  pueblo  soes 
qne  tensblaba  á  la  presencia  de  un  alguacil ,  se  quitase  el 
sombrero  ,aegun  los  galantes  nsos  <le  la  nación  espaSoIat 
eoando  se  recitasen  en  el  teatro  sus.  cora posioionei  (a).  Bl  fa- 
bricante obtuvo  franquicias  y  privilegios  qóe,  sitio  iíempro 
en  armohia  con  los  adehntos  acmales  de  la  ciencia  econ^ 
mica  ,'  mostraban  seguramente  la  benevolencia  del  gobier- 
no (3).  El  comerciante  y  el  negociador  vieron  aparecer  igna- 

(i)    lej  23,fít.  Iflí,  l¡b.8  id. 

(2)  l.oego  que  el  primer  tótnicó  taiga  i  Ui  tábla« ,  tiatU  el  fia  de  la  r«« 
pffatefilaeion  ,  m  qoitarán  el  tombrero  tos  aiUtentee  sin  etcepeifii  algiiiia.*..* 
^•e*^  todos  los  parages  iott  abnaados.,..  Y  al  que  mí  no  le  acomodaso  paodt 
escusar  U  concnrreocía.  «Articalo  6.^  f}e  la  ¡nstraccion  para  el  arreglo 
de  los  coliseos  de  la  c<Srie  ,  publicada  en  1766.  (Loy  11  ,  título  2S,  Ubro  7 
Novísima  Recopitacion).  Son  curiosos  ios  SrltcuTos  de  esta  real drdea  por  las 
mtÉttdenteias  de  que  se  ocupan ,  y  el  d«séo  que  en  todos  eHos  te  trasluce  dé 
¿eaierrat'de  nuestro  teatro  la  disoiueitm  y  grosería  que  nliT  de  aniígno  sferho* 
|>ian  apoderado  del  p4bUcro  y  de  los  actores.  El  aodDÍmo  aalotf  deGU  Blas,  L«ú 
Veles  de  Guevara  en  el  diablo  cojuelo,  y  Morana  en  la  comedia  del  café  re- 
trataron bien  al  vito  estos  desrfrdeiies  ,  j  los  decretos  de  Carlos  III  y  de  Fer- 
iMndo  y  I  jostllitan  la  acrtmonfji  de  sus  criticas.  La  liiilma  instractíon, 
ctiada  MiteríoniaeatB  ,  prohibía  á  los  cdmícoa  corresponder  «oa  toartesias  áloi 
•plausos  del  público  ,  para  que  no  se  dettruyete  la  itusion  íeatraL  (Art.  2.*) 
La  censura  prévU  M  umbífi»  fs|tblte9Í<l^  Hicia  aqanl  lUoipii  ^  j  k«ffo  ••te** 
Mi«b«  dft  ella  la  degradada  cscen»  eapnaoU. 

(3)  Véanse  todas  las  leyes  dol  tlt.  S5  « Itb.  8."»  id.  Tan  ai^iea  y  mollípU'- 
tados  deeretoe  rtaaimaton  nneatra  ¡ndnstría,  J  leffa/intm.  «a  «i  Hüo  dt  ee*- 
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les  libertades ,  ana  marina  respetable ,  j  un  banco  nacional 
proyectado  inútíloiente  desde  el  reinado  de  Felipe  IL  Al  ar« 
tista  se  concedió  exención  de  toda  clase  de  tributos,  y  ano 
atendiendo  á  sus  antiguas  pretensiones  aristocráticas ,  se  fijó 
la   línea  divisoria  entre   su   arte  y  los  oficios  mecánioofi 
emancipando  ademas  al  escultor  de  la  dependencia  de  los 
doradores.  El  artesano  ^  sin  ese  sello  de  oprobio  que  llevabn 
antes  «obre  sa  frente ,  pudo  ya  recorrer  libremente  el  reino 
y  fijar  su  domicilio  donde  mejor  le  acomodase »  seguro  de- 
la  bernandad  de  todas  las  agremiaciones  preTcaida  reeien-* 
temente  por  su  soberano  t  el  precio  d^  su  trabsyo  fué  á  mas 
sagrado  é  inviolable:  la  ley  le  concedía  el  derepbo  al  6  por  loo 
en  todos  los  casos  de  tardanza,  y  una   magistratura  dolada 
convenientemente  hacia  aquella   mismii  época  servíale  de 
alguna  m^yor   garantía  contra  Up  influencias  del  poderoso» 
El  labrador  y  el  propietario  acogieron  con  enttisisismo  las 
leyes  que  modiGcaban  los  vínculos,  las  que  mandaban   re?* 
partirlas  lierra&concegiie^,  las  qu49   peripitian  por  veinte 
aSos  la  exflotaoioQ  de  las  minas  de  carbón  de  pieAra^Iaa 
que  creaban  canales  de  riego  y  de  tránaito  en  Aragón,  Mur-« 
cia.  y  otras  provincias »  y  las  que  aseguraban  la  propiedad 
coutra  los  ataques  de  la  ganadería ,  autQriaaodo  á  los  due^ 
Sos pars^  cercar  los  terrenos  de  vinas,  olivares  y  arbolado» 
Las  cbses  w^nesterosaa  hallaron ,  ¡lor  último,  diputaciones 
de  ^arrid^d  cfiabiecidas  .par¿t  su  socorro ,  y  hasta  las  nifies 
y  las  u^tóares  que  se  dedicaban  i  las  tareas  propias  de  sa 
sexo,  vieron  extenderse  hacia  ellas  la  mano  protectora .  del 
gobierno,  libertándolas  del  tiránico  monopolio  Je  los  gremios. 
ReQexionese  ahora  sobre  el  mérito  y   valor  de  todes  esr« 
tas  reforman ,  que  son  laa  mas  palpables^  no  las  úiMcas  del 
reinado  de  Cátios  III;  y,  ya  que  los  hechos  justifioan  nueslra 
diciámeo,  dígase  de  buena  (e  si  seremos  a4nladores  lUmáB- 
dple  uno  de  los  mejores  reyes  que  le  ban  sentado  en  el  tro<« 
no  de  San  Fernando.  Dí^fase   también   si  anduvimos  mor 
.de8ecer^dQa  cQospsrándole  ooi|  Pedro  el  Qrende,  y  si  incor-^ 
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riremosaqui  eo  e«e  mismo  defecto  tetiiéndole  por  reforniá- 
dor  quizá  tan  resuelto  como  José  II  de  Austria,  y  mucho, 
mas  prudente  y  venturoso.  Dígase,  por  último,  si  fué 
una  baja  adulación  la  que,  caliente  todavia  sa  cadáver, 
impelía  á  sus  subditos  en  1788  á  proclamarle  sabio, 
ilustrado ,  generoso  y  padre  de  su  pueblo ,  en  las  plazas  y 
en  los  pulpitos,  en  la  corte  y  en  las  aldeas. 

Seamos  en  todo  justos,  ya  que  renunciamos  desde 
un  principio  al  peligroso  título  de  panegiristas.  Gran  parte 
de  esa  gloria  que  circunda  hoy  la  memoria  de  Carlos  III 
(y  acaso  la  mayor  y  mas  envidiable),  refleja  muy  directa- 
mente sobre  sus  ministros  y  consejeros.  Esquilache  emp^ó 
con  celo  las  innovaciones  útiles,  especialmente  las  respec- 
tivas á  policía ,  y  vio  roto  su  poder  ante  un  motín  popular,' 
porque  irreflexivo  y  violento  quiso  introducirse  en  las  eos- 
lumbres  domestícala  de  los  españoles ,  dándoles  reglas  para 
uso  del  sombrero  y  de  la  capá  ,  trage  eminentemente  na-* 
etooal ,  que  conservan  tenazmente  (i).  Ni  la  constante  amis- 
tad del  soberano,  cuya  salud  afectaron  los  padecimientos 
del  favorito,  ni  sus  reconocidas  prendas  para  el  manejo  de 
Ibsnegocios ,  pudieron  reconciliarle  con  una  nación  indó- 
mita ,  acostumbrada  á  repeler  con  indignación  el  yugo  de 
los  extranjeros.  El  erudito  é  impetuoso  conde  de  Aranda  le 
sucedió  en  el  mando  con.  aplauso  universal;  y  á  él,  y  á  Fio- 
ridablanca  y  Campomanes,  débese  principalmente  la  perse- 
verancia en  los  consejos  saludables,  y  la  realización  del  vas- 
to plan  de  consuno  concebido. 

La  justicia  se  resentiria  si  al  hablar  de  las  personas  que 
pusieron  compasivamente  la  mano  en  las  llagas  de  la  mo- 
narquía ,  no  se  indicasen  siquiera  los  nombres  de  aquellos 
que'babian  conocido  el  malanteriormente,  y  preparado  los 
ánimos  para  recibir  el  remedio  con  resignación  y  confianza- 
Felipe  V  y  Fernando  VI  dieron  en  sus  reinados  providencias 

'  (I)  Bf Hclii*  4e  ettas  órdenes  etián  reeopíladet  en  loe  ffitalot' 1S  MK*- 
bro  6.*,  19  del  3.**,  y  13  del  12  de  le  NoTltime.  Algenet  otree  díspotícíoncf 
•obre  abeiiot,  que  eueerecíeron  el  pen  ,  eoniríbuycroo  á  qoe  esieileMa  loe 
motines '«entre  Eeqniledie,  y  GáHpt  llldedU  eofi  referender  á  eeloe.ta«s«i 
•ot ,  •  mU  tetelloft  ion  como  los  níSof  qne  lloren  cnendo  loe  atmiu»     ,    -  * 


cepar«idor/{B ,  y  el  ¡Diaorkij,  Feij^o^^e/  Uwtr^dpiy^^  E^sf^a^, 
como  U  Jlamaroa  .á  bocaiUi^qa  jof  ,  hombres  jj|ipaccú|l48|^ó 
ta  sigloy  había  allapacio.  pporliipía|aieote..ii^  camino eri^dUí 
de  malezas ,  difundiendo  las  laces  por  cnedíp^df  ^P^.obiriis» 
y  coiD batiendo  á  l^.ve^  lo8|  jblsos  ipHagros,..loS(dKj^nd^  y 
los  alquimistas.   El  sabio   Benedictino  mereció  á  un  mismo 
tiempo  el  doble  honor  de  que  Fernando  VI  le  condecorase 
con  los  honores  de  la  toga^  y  prohibiese  la  publicación  de 
sos  impngofiqiopes  ,  mitiuras  1»  sombría  y  suspicaz  inquisi<« 
cion  tildaba  varios  de  sus  párrafos  como  sospechosos,  de  una 
moraTlápsa  y  peligrosa.  La  aureola  de  gloriada  este  modesto 
y  fecundo  escritor  es  demasiado  brillaniepara  pasarla  aquíea 
silencio,  por  mas  que  el  abate  Andrés,  y  muchos  de  los  pro* 
ceptistas  sus  sucesores  afecten  algún  desden  hacia  sus  obras, 
examinándolas  simplemente  bajo  on  concepto  literario.  Ma*- 
yans,  Luzan,  Sarmiento,  Lardizabal,  Cadalso,  Moratin  pudre, 
los  Iríartes  y   algunos  otros  merecen,  por  último,  partici- 
par de  esa  gloria  común ,  pues  que  contribuyeron  cada  cual 
ea  so   tiempo  al  desenvolvimiento  de  un  plan   que  parecia 
temerario,  atendidos  el  general  atraso  é  ignorancia.  Realizó* 
le  felizmente  en  el  discurso  de  pocos  años,  y  aqaella  Espa- 
ña eitiípida  y  abatida  produjo  en  breve   lo«  Melendez  y  los 
Jovellanos,  los  Puig  Sempere  y  los  Cieofuegos  ,  los  dñadas 
y  Moratines,  y  tantos  y  tan  apreciables  escritores  como  hon- 
raron su  literato^a  en  el  próximo  y  azaroso  reinado  de. Car- 
los IV,  y.  fueron,  por  decirlo  asi,  la  aurorado  este  dia  tempes* 
tooso,  pero   magnífico,    de  libertad  política   que   alcanza- 
mos. Sin  esa  gradación  de  reformas,  sin  la  combinación  de 
tantos  elementos  favorables ,  sin    la  voluntad  de  hierro  dtf 
Carlos  111  y   sus   ibinistros,  posible  es  que   aun  no  hu-* 
biese  sonado  para  nosotros  la  hora  de  las  innovaciones  úti- 
les.* Probable  es  asimismo  que  tas  hayan  precipitado  el  favo- 
ritismo y  dilapidaciones  de-  la  corte  de  Carlos  IV.  Verosimil 
parece,  en  fin,  que  la  saludable  dictadura  de  su  padre  haya 
influid»  en  alguna  manera  para  hacer  nuestra  revolución 
mas  benigna  y  contemporizadora  ^  pues  los  intereses  de  todas 
las  clases  se  aproximaron  desde  entonces,  mitigándose  por 
consiguiente  sus  tivalidades  y  sos  odios}  pero,  sea  lo  qtio 
Sfgumia  ^ri§.—TQUO  lU.  t8 
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anieite  de  estM  cueHioDes  ¡mportttiitfftinii&  para  U  kUtofU; 
prudente  parece  también  dar  fin  á  nuestras  observaciones, 
aqui  dónde  lo  pasido  se  enlata  con  lo  presente «  y  pudieran 
•altrnos  al  encuentro  las  pasiones  políticas»  con  aus  desme^ 
lidia  pretensiones,  con  sn  ceguedad  y  su  intolerancia; 
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fu  »M8tro8  dias  ha  salida  á  las  uoa  obra  Mét^oi  ^pM 
digna'  d0  aleación  por  la  importancia  de  att  arg|iioientd 
7  por  la  magnitad  de  sus  dimensiones,  aun  cnando^^oo  lo 
fneae  por  sa  mérito  nada  coman ;  siendo  mnj  de  notar  <{ao 
no  estos  mismos  tiempos  abundantes  én  escritos,  y  no  una 
tosen  critica,  ciencia  entre  nosotros  harto  mas  adelantado 
•hora  qne  en  otra  alguna  ¿poca  antecedente ,  apenas  bajn 
liabido  follelinista  é  revisor  qne  dedique  unas  cuantas  pá* 
aginas  á  medir  6  pesar  una  producción  de  tanto  bulto ,  y  do 
^or  tan  subido.  Fácil  es  de  entender  que  se  alude  aquí  á 
la  Historia  del  levantamiento,  guerra  y  revolución  de  Bi» 
pa&a,  por  é^Cende^de  Toreno^  trabajada  con  detenioíiieoto 
7  afán  dueante  los  años  qne  pasó  el  autor  e&traBado  de  su 
patria  y  ooaaenaada  á  publicar  siendo  el  historiador  mi«» 
Bistre  9  y  «^aya  paUicacion'  se  llegó  i  completar  coando  A 
mismo  escritor  en  loa  vaivenes  y  vueltas  de  los  tiempo  ha^ 
'kin^vwiido  á  quedar  por  breve  plato  én  la  paHe  inferior  do 
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U  rueda  de  la  fortuna.  Ajfieaas  sé  puede  eoncebir  tanta  ia- 
curia  ó  tan  voluntario  y  vituperable  olvido  'en  los  críticos 
españoles,  y  esto  en  dias  en  quede  ningún  drania  nuevo  de* 
ja^de  hablarse,  ^cuando  á  folletos  tnlsnio^,  que  apenas  t¡e« 
nén  quien  los  IAp^  caii -nunca  frita  qúren  los' sujete  al  juicio 
de  la  crítica ,  y  dé  sobre  ellos  un  fallo.  Verdad  es  que  en  el 
diárto  intit6Hitfo  ^^ Revista  -Española'  f  mensagefo  de  tas 
C¿^rre.í^^  bacía  mediados  de  j 83 5^  escribió  sobre  el  primer 
tomo  de  esta  historia  ,  áJa«Jflaqn  reciten  nacido  á  la  luz  pú- 
blica, un  breve  artículo  de  folletín  la   misma  pluma  de  la 
cual  salen,  ei^toa  ren^lonesi  P^o.  de  lea  cuatro  tomosque  han 
seguido  ha  sido  el  silencFo  el  único  juez,  y  por  cierto  no  ea 
de  la  com|>eiencia  de  smoí^ante  tribujoal  una  producción  no 
para  desatendida,  si  ya  no  quiere  cerrarse  la  vista  corporal 
á  6u  tamaño  fthico ,  ó  los  ojos  del  entendimiento  &  so  gran- 
deza literaria.'A  nó  querer  acliacar  al  odió  de  muchos  oon« 
>  tra  un  conocido  insigne  repúblico  el  duro  ¿  injusto  trata* 
miento  dado  á  una  cbmposicion  y  á  un  autor,  podria  atri¿^ 
h}W^\9^jV'^  M^<^\on  con  qu^;h(i,  j&¡do  recibida  uim  obet 
j|aj|p»graode  en  volumen  cuanto  en   mérito  á  la^  oircOpstfeMi^ 
cja  <{e'aatar  hoy  ocupados  y  embet>id«>$f  loa  áoinios  en  aten» 
^ec  en  literatura  á  pbjetos,  pequeños,  sino  por  su  valor,  pof 
.ana^dinneosipnes*  Vaa^>f  viviendo,  tan  apre^uiradatneote,  quo 
Ao- tanjamos  tiempo,  par^  considerar  sirvo  aquello ; que  pocíe* 
moa  ver  y  juzgar  sin  xletenernos  mucho  en  nuestra  afenoit 
jcaf  rera<  Ña  somos  i^erioa  agudos  ^  ni  f{^i%  «menos  idsi^Utdqk 
^que  nuAstjoa  mayores »  y  aun  quien. n9  as^beiip^oclip  iaabe  lo 
;quec9noc^^a^jor  queantes  se  ^)3ii^^  pebo  «rf.^aber  en  «I 
aupmen^  pr^li^nte ,  «e  emplea  en  lo  io«iedi|irtMikieot«.prttv«^ 
«ehosa  ó  ini^ediaiainente  entretenida,  y  .cinco )iM)os  abulia^» 
.doSf  sobre  auecjso^,  ya  no  coolemporánfoS;,  (M>rqMtí  sí.^veit 
^quienes  ep  ellcis  fuei^on  actoi^^,  .Kiirem  rfpiie»c»(ap<(^..nii0^' 
.vo.  pap^l  ^n  ni^evo   diramaí  y .  wfry#>ií5$C(Qpa» .  «i  t,l)i^  :abtt  , 
4lil  ji  sabrosa  lectjur^  al  estudipao;«o  ^,  ifilifOvil^á  ^Uan  .al 
r|ieirip4¡dU;  materia;  eA  (f^e  quieraí  trabajar  «on  ;guMl(fr^||éi 
¿  con  esperanza  de  satisfacer  el  de  sus  lectores.  . 

jLa  ^^Rsmt^.de  Afi^drid,^^  ¡xu*  su4íinIo,.-al*parec^,/i)ea- 
linada  á  revisar ,  y  cuya  publicación ,  aanqué  pafsMica\  alb 


U  fteocDl^f  paeroaedia  un 'Oíei  entre  U  afuíricton  '^ek^tr(ía 
uno  de  sas  Indciieros,  er  .^h  duda  logar  muy  adeeumltt  % 
4ralar  de  la  ^^Jltsiüria  del  Goode  de  Toreno'^  sin' que  dÍ66|i» 
na  que,  paiado»  algunos  aftos  de  presentada'  la  obra  al  trí^ 
bonal'ikf  la  ontica,  salga  abé^a  sobre  elU  una  semencia,  no 
•ieado  esta  colección- df  laa  exclusÍTamente  dedicadas  á  *co» 
sas  d^l  tiempo  qué  corre.  Poir  eso,  sin  temor  de  no  bailar 
bueoa  acogida  en  los  lectotes^por  k»  imperfineniedé  ta  ma« 
feria,  aanq«a  con  fundado  recelo  de  no  agradar  po^el  ÚOWi 
mérito  déLfóet,  me  arrojo  á  dar  hc^  mi  opinión  fselireuma 
obra«,qoe  bien  merecía.  Jwiber  dado  ocupación  áeabaaa  do*'» 
tada  de  mejor  entendimiento  y  llena  de  nmssabti;',  f  efíís^ñ 
estimada  y.  mejor  cortada  pluma.  ..  .«-     a 

En  maa  de  una  ocasión  el  escritor  del  presenté  tfi^fouté 
ha  .hablado  de  los  extranjeros  historiadores  de'' tas  cosas  de 
nuestra  Espaia  desde  1807  basta  181 4;  de  la  parcialidad 
faYoaaUe  cdn  que  nos  ba  tratado  el  celebre  escritor  ingles 
^^SoutAe^'*^  cuya  admirada  y  'admirable  pluma  no  corrió  en 
tu  obra  sobre  la^guerra  peninsular  oon  el  acierto  coó'  qM 
suele  correr  en  sos  otros  muchos  preciosos  escritos;  déla 
enemiga  y  ojeriza  que  á  los  españoles  muesfV^  el  coronel 
Napier.en  su  historip  de  la^misma  guerra',  producción  quó 
por  la  hermosura  de  su  estilo,  tanto  cuanto  por^ii  espíritu 
de  patrioliamo  injuslo  y  acalorado,  goza  de  sin'  par  áee|1ta- 
cion  entre  sos  paisanos;  del- no  concluido- trabajo  histórico 
del  general  francés  Fojr,  en  el  cual ,  si  dista  mucho  de  ha- 
ber tmfiowiaHdad  oonspleía,  hay  mas  que  cuanta  podia-es* 
pararse  de  un* apasionado  al  imper¡aí,ésci'rbrertdo'd'tírante la' 
época  de  la  reaiataracton ;  y  en  fin ,  de  la  obra  sobre  el  mis*-' 
mo  aaunto  por  obahsraan  iSehepler^  superior  á  otras  en  Ic^ 
exacta  y  en. lo  justa,  pero  por  desgracia  desnuda  de  'alttfs' 
prenda»  lUerarias/éiiija  por  otra  parte  de  padre'  riada  Co- 
nocido en  la  república  de  las  letras.  .       ,  t>^ 

En  las  producciones  de  autores  españoles- sobre  esta  épo- 
ca gloriosa  de  los  anales  de  nuestra  patria  ,  no  hay  mutho 
que  celebrar  ni  aun  que  merezca  examen  muy  detenido.  No 
pasa  ct  Pfidre.Salmon  de  un  thero  compilador  falto  dfe  críti- 
ca asi  como  de.elocuencía  ^  f>ooo  leido^  y  no  iiié^eiiifaiMltí.* 


Ño  padierott  lot  oficiales  del  estado  flMjordar  roaalo  al 
trabajo  que  empezaron»  no  sin  algún  acierto.  El  seBor  Can- 
ga Arguelles,  refutando  á  Napier^  no'  es  tkislóriador,  aino 
censor  severo,  |«ro  justo,  de  una  btatoria  agena^  No  era  la 
época  en  que  escribió  el  Sr<  MuBoa  Maldonado  todavía  pror 
pía  para  dar  á  lus  una  obra  en  qué  por  fuersá  babia  dé  pin* 
tarse  y  juzgarte  á  un  rey  absoluto  aenlado  en  su  trona 

El  conde  tlé  Toreno  compuso  su  bístoria  disfrutando 
ventajas  de  que  careoiao  sus  antecesores.  La  escribía  fuera 
de  EspaAa,  sin  peligros  que  temer,  sin  oeoesidad  de  osar 
contemplaciones  para  captarse  voluntades.  Hiao  ¿randey  se* 
lectof.  acopio  de  materiales,  pahí  lo  cual  le  suministraban 
recursos  sos  haberes,  y  su  situación  espacio.  Por  último, 
ain  agravio  de  oti'os  ingenios  dedicados  á  la  misma  tarea, 
bien  puedo  afirmarse  que,  en  iostruccion  vasta  y  sólida ,  en 
sutileza  de  entendimiento ^  en  juicio  claro,  y  en  destreza  en 
•1  manejo  de  la  lengua  castellana ,  tiene  el  conde  de  Toreno 
poquisimoa  que  con  él  puedan  competir,  no  bebiendo  mu- 
chos que  se  le  acerquen,  siendo  raro  el  que  boy  le  iguale^ 
y  no  existiendo  quien  le  exceda. 

Pero  la  perfección  relativa  no  es  perfeoeíon  absoluta* 
Bien  puede  aventajar  á  otros  sus  compatricuM  y  rivales  el 
seBor  conde  de  Toreno  en  este  su  tratiajo,  y  quedarse  con 
todo  eso  corto  y  muy  aquende  la  raya  donde  empieza  el  ter* 
reno  en  que  ests^n  colocados  los  historiadores  de  mas  alta  y 
justa  .celebridad ,  y  de  mérito  eminente» 

No  es  a«i  en  concepto  del  escritor  de  estos  renglones. 
Porque  si  bien  á  sus  ojos  no  es  la  perfección  suma  la  histo^ 
ria  de  la  guerra  de  la  itidefiendencia  por  el  aeiwr  conde  de^ 
Toreno^  to«lavía«  aun  sin  tomar  en  cuenta  otras  compmicioí» 
.nes  de  igual  naturaleza  sobre  el  mismo  asunto,  cree  la  obr« 
que  juzga  de  las  mejores  entre  cuantas  hay  eacriías  en  tiues-' 
tra  lengua',  y  aun  digna  de  ponerse  á  la  par  con  las  hi^to-. 
rias  sobresalientes  de  autores  de  otras  tierras  y  otros  idiomas^ 
Entre  las  varias  ideas  que  se  bao  formado  y  siguen  for^. 
mindose  los  hombres  acerca  d«l  modo  de  escribir  la  bii^to-* 
ria ,  y  entré'  los  varios  modos  usados  para  poner  por  obra 
aquello  qi)o  c^da  respectivo  aot<Mr  estima  la  teórica  maa  oier*. 


Él  7  Mtrtada,  nut  y  juv^  %\u  dada  soa  superiores  i  otras  y 
otMs;  gr  sobre  de  cual  sea  la  superioridad  y  de  cuál  la  iiaCs^ 
vioridad'  andao  muy  diacordes  los  pareceres».  Pero  abraf^ 
lados  por  un  escriior  una  doqirina  y  el  método  á  «Ua  con* 
forme^  no  aera  razón  juzgarle  por'reglas  que  ¿1  do  admito 
ai  bu  seguido»  Bieo  está ,  pues,  que  se  diga  del  señor  de^To* 
xeno,  ó  de  otros,  que  al  elegir  escuela  do  eligió  la  QMÍDr| 
pero  aun  quien  asi  piense  y  diga  sera  injusto  si  pidiere  mk 
un  trabajo  intelectual  calidades  que  el  artiGce  do  se  ha  pror 
puesto  dar  á  sil  obra. 

'  El  seSor  coode  no  es  .de  la  misma  escuela  hisiórica  qoo 
A  célebre  historiador  moderno  francés  el  señor  dé  •Baran^ 
té9  que  profesa  escribir  «a¿  narrandum^  non  ad  prubunm 
dum»^.j  cuenta  los  sucesoa  cuidando  de  00  juzgar  ni  poco 
ni  mucho  sobre  lo  que  narra.  Tampoco  es  de  los  escrílorea 
como  el  señor  Afi^ive^  9  que  van  ajusiaudo  á  un  cuerpo  do 
doctrina  la  narración  que  dan  fie.  lo^.  hechos.  Su  sistema 
es  mixto  ó  ecléctico,  parecido  al  de  lodos  los  antiguos  yal** 
gnnos  modernos  histot iadores ,  donde  la  narración,  aunque 
sea  lo  principal ,  suele  ir  acom|ianada  de  re (le&ioties,  at  bien 
Bomoy  numerosas  ni  absirarta».  Jueces  demasiado  aficionan 
dos  á  filosofaür  y  á  generalizar  quizá  echarán  de  menos  con« 
sideraciones  filosóficas  profundas,  y  expl¡«*acioocs  fuiMladas* 
en  teorías  grnerales  en  la  obra,  cuyo  méiiio  se  exaininii  en: 
el  artícnlo  presente»  Y  los  pocos  af»astooado^  de  historia^  t^um 
aol  o  narren -y.  nada  pi-eiendao  probaí;,  quizá  desaptobaráta 
en  el  conde  historiador  lo^  juicios  que  i  teces  da  sobre  lo. 
que' cuenta*. Pero  la  mu«*heduindie,  en  la  eual  íiu'Iuíuíoh  á 
gentes  de  taleal^  y  sabt  r ,  y  hasta  á  críticos  muy  com|ielen« 
tes  para  dar  atinados  fallos  en  cuestiones  liierairtas^  Teca  en-, 
la  Historia  delleráutarniento,  guerra  y  revolución  de  Espa* 
Ba  por  el  señorde  Toceno  una  composicioa  arreglada  á  fná«t 
ximas  y  modelos  antif;[uos  de  los  mejores  crJuioos  é  bistoria^.j 
dores,  y  no  culpará  al  autor  por  no  haberse  aleikida  á  doo*^ 
trinas  ó  ejemplares  de  novisiroa  fecha. 

Por  cierto  en  e)  método  que  ha  adoptado,  y  sigue  el  seBor 
ccmde  de-  Toreoa descuella  sobremanera,  siendo  en  la  nar»' 
ración  animado;  en  las  reflexiones  unas  veocs  maduro,  ]^' 
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i^tral  %utrl ,  y  Viempre  ínfeóidéo ;  en  'la  aTeriguadoii  de  lat 
hécÁótl  diligeiMe;  en  las  relaciones  exacto;  en  li$«  jtfi^ükí»  bas^ 
tairfe  imparcíat;  en  la  .pintura  de  los  caracteres  díehirhimo  y 
jttniameúte  fiel  reí  faciste  ,  compitirudo  lo  brioso-  del  pincel 
con  lo  sem«*janfQ  de  las  <ro|)ia8  á  los  originales  trasladados; 
CNi  iel  'estilo  elocuecilernent'e.  nervioso;  y  basta  en  las  arideced 
y  éféHufdeiicias  de  ciertas  noticias  de  varios  y  continuos,  pe* 
ro  poco  grandes  combates,  casi  eja  iodas> ocasionas  «lurete* 
.  nid^  '  '  ' 

Bastante  ¡mparcial  se  acaba  de  decir  y  no  mas,  faatíén-* 
dofteadrede  uso 'de  una  voz,  Idf  cual  noes  de  aprobácioa 
ebsolúta.  Pero  la  imparcialidad  completa*«o  es  dote  de  los 
lioníbres,  y  si  de  ella  careiren  los  auiores,  tambibnstieks  fal« 
tar  á  los  enríeos  sus  jaeces ;  por  donde  puede  suceder  que 
la  parcialidad  del  censor  cuIjms  sin  raEpu-  la  qiie  supone,  y 
Bo  existe  en  el  eeñstfrado,  siendo  por  eso  mismo  posible  que 
allí  dónde 'so  condena  por  menos  imparcialidad  á  ua  bisto* 
filKlor  sea  su  jues  quien  lo^es  poco  6  nade.  >  e  • 

Oioeo  qde  no  deben  escribirse  bistoriaé  de  sucesos  coii^ 
temporáneos^  porque  no  se  pueden  escribir  sib^asíoa  6  ia-^ 
teres*,  y  esto  especialmente  ciModo  ha  intervenido  un  autor 
en  los  uegocioi  que  cuenta»  No  obstante- lo  fqtidado  de  está* 
opinío»,  no  adolecen  las  bistorias  contempóráiieas  del  defec-»- 
to  de  parciales' "Al ucbo  mas  qué  ks  compuestas  ej[k  épocas- 
flniy  lejanas' de  los  tiempos  cuyos  sucesos  refieren;  Narran- 
do *lord  Clarendún"^  lo  que  bizo  él  mismo  ó  sus  amigosi  y^ 
CMitrarios  ño  se  muestra  mas   apasionado  á   su  parcialidad 
quelo'es  ^Htíme^^  celoso  defensor  de  la  raísftia  causa  lar» 
gos  años  despo^dettiuertosquidUips  la  sustentaron.  Y  «Cb- 
tolina  Macaautejr  Graham-^*   y  posteriantieiile  «  Godivüiy^  ' 
no  soil  «henos  violentainervte  parciales*  de  4es   republicanos 
inglesesdel  siglo  XVII  que  lo  eran  ellos  miamos  de  su  cau- 
srcuaitdo  la  eusVeoieban  con  la  pluma.  Posteridad  es  ya  la 
generación  presente  de  escritores  al  liablar  de  las  cosas  de  la 
repiíblica  francesa ,  y  con  todo  en  la  bisloria  |ia  ría  meo  tafia 
de   la  revolución   de  .  Francia  por  los   seilores  «  Buchez  y 
Rnuc^*  reinan  un  respeto  y  un  amor  hasta  al  mismo  feroz 
ifyrati  t^n  fuera  de  todo  bueo  juicio^  que  jsoto  bey  de  éli 


templar «n  lo»  ádbnidorM -de*  aqtiel  {Mftfonage  «turante  el 
|Kriedoide.:frepe8Í<  «o  qae  se  le  cUha  ;oolio  como  i  santo* 
|Tánto;prtfptfndhe  d  hombre  i  crearte  idofa»  qfie«>«edorar  ^  6 
4  encontrar  sAijetóe  de  aborrecimiento'  enque  desahogar  S|| 
«mI  humor  id  eM^'"**»!'  '     ■  i  ^    i .     . 

Na  se imue^ra  el  conde  deToreno  mas «jue.*  hombre »  j 
tsi>  autt  cuando'  no  menewHi  kit  taeUa  "de  jiarciai  liastaon 
fiuoio  q«e  o^de!^  lámpoco  puede  llevar  con  justicia  el  katt-<* 
te-de'Iaimpkroialidad  absoluta. 

Fue  el  Sr.  bonde,  como  es  sabido,  insigne  miembrádel 
c«ierpo'qi«e«anel  titulo  de-Cortes  generales  j  extraQrdinariai. 
representó  o n  papel  muy   ¡lintre  é  importante  ea  «1   teatro 
de  la  priinerá  jrevolúcion  española.  Y  aun  antes  de  ser  di- 
putado se  señaló  el  mismo   señor  de  Toreno  oomo  uno   de 
loa  qué  con  más  celo*  abogáronla  causa  de  las  reformas  ,  á 
la  por  qne  trabajaban  •  por  -  defender  y  conservar  ilesaa  la 
gloria  é  independíela  de  sú  patria  contra  el  poder  extran- 
jero*. Por  lo  mismo  no  era  de  eaperar   ni  dun.  parecería  bien 
qwse  mostrase^olvtdado  de  sus  antiguas  glorias,  con  lasctiar 
lea  ÜMUKietiIazadaslae  de  otros  sus  dign^  cooipaneroi^.y  auis 
laa  dé  nuestra  común  patria ;  absfolMtamtínte  (i^sprecididQ 
de  todas  sus  opíoionea  anticuas,  y  aon^  de  pasiones  de  ellas 
nacidas  y/fou  elias  tnescladas  á  pun^o  4e.no   [ifxdet    cono- 
cerse iqué  hay  de  las  primeras  y   qMé.(i\e  las  ^guudaa.  ei^el 
conjunto;  y  superior. á  compromisos  i  que  no  es  pp^ble  sq*i» 
brepooerse  sin  perder  por  i»  lado  tanio  cuapto  .{^pr  t(l  opues^ 
tP!  se  gana.  -j 

El  historiador   dd  la- guerra  y  ;revplucioQ   de  España 
apafece  á  la  vista  délos  lectores  de  nuestros  dias,  clara. por. 
lo  exenta  de  tuda  idea  que  la  anuble,  uo, tanto  i^uemigo  de 
loa  serviles  de  í8i.o  á.i8r4«  y   ^ñ   mucho  favqrable,  á  los 
libérales  délos   miamos  tiempos»  llegando  á  tra^iasar  I04 
limites  de  lo  justo ,  ya  eó  el  bueu   af^ctq ,  ya  eu  e|,  .cqn* 
trario,  y  > dando eu  dósta  mas  que  dfbida^.el,  yilu^ierio  ó  la« 
alábanse.  Bieli.se  eiitieníde  que  la  parcialidad  aquí  condenada, 
Donca  es  llevada  al  extremo,  no  podiendo  la  ^alqueren^-^, 
cia  calificarse  de  acerbo  odio^  ni  la  buena  voluntad  de  ciegí^^ 
adoraciod ;  ni  hal>iendo  en  la  narración ,  no  ya  caluninia« , 
Segunda  4erie.^Tomo  IIL  19 
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•IDO  oi  iiqoieni  dastfmple,  aun  cuando  fUte- alguna  ▼•«  la 
justicia  en  el  juicio^  y  uo  faltando  por  otra  poi^te  ni  éaio  ni 
candor  para  conocer  y  declarar  pasados  yerros.  Y  en  verdad 
quien  considere  cuanto  acertaron  en  medio  de  aua  erradas 
resoluciones  los  repúblicos  de  las  Cortes  y  gobierno  de  Ea^ 
pana  durante  la  época  cof'rída  entre  1808  y  181 4;  con 
cuanto  celo  y  probidad  se  portaron  aun  en  sus  desaciertos^  f 
como  dio  realce  i  sus  virtudes,  cubriendo  sus  equivocación^ 
ó  leves  cul|)as,  el  injusto  y  atros  tentamienio  de  queXulsron 
victimas  con  gloria  propia  y  afrenta  inmortal  dé  sos  perso* 
gnidoresy  no  culpará  gravemente  al  conde  de  Toreno,  beoo^ 
mérito  como  quien  mas,  y  como  quien  mas  perseguido,  por 
mostrar  parcialidad  á  una  causa  á  la  cual .  santificaron 
igualmente  la  buena  y  Ta  mala  fortuna. 

Es  demasiado  entendido  é  instruido  els^or  eoada  para 
haber  hecho  mas  que  éfíisódica  en  aquella  nuestra  primeé 
revolución  la  historia  de  la  mudanza  de  iMiestras  leyes.  Pero 
el  mismo  historiador  coin|>rende  que  el  episodio  á  que  aa 
alude  forzosamente  hsbia  de  mezclarse  con  la  acción  prtn«* 
cipal,  punto  harto  desatendido,  siendo  en  sentir  del  qse  esto 
escribe  opinión  descabellada  la  quesn|)one  inconexas  lasao* 
cienes  y  leyes  de  las  Cortes  con  la  re»ifttencia  de  la  nación 
á  la  invasión  extranjera,  resistencia  originada  en  un  levan* 
tamiento popular,  y  llevada  adelante  |K)r  medios  populares» 
Al  declarar,  pues,  al  conde  de  Toreno  al^o  parcial  no 
se  pretende  aquí  incurrir  en  el  extremo  á  que  suelen  llegar 
propios  y  extraños,  imaginando  posible  que  la  cansa  de  la 
guerra  contra  el  poder  fraticés  y  la  de  las  reformas  hubiesen 
andado  disociadas  ó  pudiesen  disociarse. 

Otro  linaje  de  parcialidad  divisamos  en  el  conde  hssto* 
riador ,  la  cual  c<isi  nadie  vituperará  y'  alabarán  no  [loooa. 
Trátase  del  jalor  con  que  pinta  y  juzga  la  conducta  de  los 
pérfidos  y  malos  invasores  que  recibides  como  amigos  y  tor^ 
nados  en  contrarios  regaron  de  sangre  nuestras  tierras,  y 
cubrieron  de  destrozo^  nuestras  ci)idades,  llenando  de  hof:ror9 
de  miedo  á  veces,  y  siempre  de  ámarguia  y  lai^ta  ira  loa 
ánimos  de  los  españoles.  Notorio  es'  que  tamaños  agravioa 
provocaron  feroces  represalias ,  y  que  la  crueldad  fué  paga- 


4t.  oon .  no  inferior  craei;ii.  No  niega  el:  cónÜe  de  Toreno 
que  alguna  vez  bobo  espanotet  qae  se  escediesen  aunen  una 
jfuibinia  venganza ;  pero  en  varías  ocasiones  cree  de  los  ex* 
Iranjeroa  todo  linaje  dé  maldad  en  cualquier  grado,  j  en 
otras  juzga  menores  que  fueron  los  escesos  cometidos  por 
Boeatros  compatriotas. 

También  hablando  de  las  batallas  y  peleas  mata  el  sC'* 
fior* conde  algunos  franceses  mas  que  los  que  real. y  verda- 
deramente hubieron  de  perder  la  vida  en  nueura  patria  i 
nanea  de  nuestros  irritados  pueblos,  ya  guerreros  de  profe* 
aioáv  ya  empuñando  las  armaa  solo  para  un  caso  determina- 
do. Bien  es  verdad  que  en  esto  se  refiere  el  historiador  á  partea 
y  relacioiiea  de  aquellos  dias  en  i|iie  el  entusiasmo  lo  abultaba 
lodo,  y  en  que,  reinando  gran  confusión,  era  imposible  averia  ^ 
Ifoar  y  ratificar  con  datos  exactos  y  cabal  cordura  las  tma« 
ginaciones  que  en  el  hervor  de  la  pasión  se  formaban. 

Hase  apurado  cuanto  la  crítica  puede  desaprobar  en  la 
historia  del  sefior  de  Toreno ,  y  no  cierto ,  por  deprimid  su 
mérito,  sino  atreves,  por  averiguarle  bien  y  calificafle  co» 
mo  es  justo,  no  siendo  posible  la^  perfección  en  las  hu^ 
manas  obras,  ni  creyéndose  la  alabanza  vaga  el  modo  mejor 
de  tratar  un  trabajo  de  valor  el  mas  subido*  » 

Resta  hablar  de  un  ponto  de  la  misma  historia  aceren 
del  cual  se  nota  alguna  discrepancia  en  los  pareceres.  Hay 
quien  admire  mucho  la  dicción  usada  por  el  sénior  conde 
historiador,  y  hay  por  el  contrario  quien  la  desapruebe,  f 
recaen  la  aprobación  y  la  censura  sobre  una  misma  calidadt 
á  saber, lo  oaslizá  y  anticuada.  Y  téngase  presente  que  se  trdta 
del  lengnagé  ó  dicción  ,  y  no  del  estilo  de  U'obrá  ,  á  cuyo 
examen  este  ai^ículo  eaiá  dedicado,  pues,  en  lo  tocante  al  úlli-* 
mo,  raro  será  quien  no  le  tenga  en  alta  estima.  El  conde  de 
Toreno,  apasionado  de  Mariana,  es  su  imitador  hatHa  enescii'' 
bír  como  e^lcribian  sus  mayores,  y  no  como  escribí* n  sus  con— 
tem]K>ránco^;  podiendo  decirse  del  historiador  de  nueniros 
diaa  ofHDo  de  su  antecesor  dijo  un  crítico  antiguo  que  i0 
tifie  el  pelo  de  blanco  para  parecer  vit'jo,  semfjdinJó ,  aun- 
que, con  opuesto  fin ,  á  quienes  intentando  pasar  por  mozos 
so  tifien  do  negro  las  canas.  Si  bien  en  esto  hay  esceso^* 


tmnpoco  puedenegar&e  que  saena  grato  en  loa  oídos- 
nido  del  habla  Castellana  en  medio  del  desapacible  #uidodel 
moderno  guirigay  eon  que  diariameDie  están  martiriflar 
dos  los'  bo^fíibres  amanies  de  nuestra  leagua  Ifon^i  de  so» 
no^idad  «y.  ¡tompa.  No  hay  diida  en  que  fiodrra  el  le* 
ñor  de  Toreno  haber  escusado  algún  arcaísmo  Tiolento,  iri 
contó  ei  yft  citado  de  tíos  traeres  apuestos  j  cumplidos»  del 
general '/^a¿z/<%r,  tanto  mas  cuanto  que  en  este  ca^,  arro«* 
jáadose  elaprendiei  insinuar  una  enmienda  posible  encobra 
de  un  maestro,  hi^nera  dable,. sin  hablar  al  uso  flamantei  . 
diciendo  que  el  mismo  personage  se  vestia'  ndeJmentono  jr 
conelegancia^^  expresar  con  pura  yaun^lgo  anticuada  frate 
que  era  de  sumo  aliño ,  é  .aseo  y  gala  en  et  vestido.'^M 
Caboy  mal  pegaria  en  quien  aspira,  aunque  conseguirlo!  dq 
pueda,  acopiar  (m  tanto  la  hermosa  dicción  de  nuestros 
antiguos. escritores  y  reprender  á  otro  que  lo  pretende  y  lo 
ha  logrado.  :Y  si  alguna  vez  se  desliza  el  historiador  mp- 
deivúo  eayémdo ^o  uno  ú  otro  galicismo  (i;,  achaque'  es 
común  á  cuantos  en  ntiesiros  dias,  empapados  en  la.leelura 
de  libros  extraaos ,  remedamos  el  acento  de  los  antiguos 
bi|eoos  bscriiores  de  Castilla»  Ni  ^tJoífeUanos»  está  esento  do 
este  mal"  á  que  ahora  se  hace  aquí  referenciai  Quir^  es  Iriar* 
l^^el  moderno  4utor  tínico  que  escribiendo  acertó,  ano  ser 
en  caso  alguno  arcaisia  ó  galicista ;  |)ero  compró  el  acier-* 
lo.á  costa -del  brioy  vida  de  que  darecen  sus.  obras  absolu'** 
lamente. 

, ',  Dicho  ae  deja»  que  se  ba  juzgado  la  historia  del  sefior  con- 
de de  Toreno  poc  las  reglas  que  su  autor  ^al  componerla  ba 
seguido*  Aieteoí  habrá  quien  haya  tenida  deseo  d^  ver  al  his-^ 
toriador  en  otra  tegien  ,  sintiendo  pena  por  no  tener  de  tan 
diestra  pluma  una  historia  de  lasllamadas filosóficas,  explí^ 
cativa  de  la  índole  y  trimiles.dé  la  gran  m«idanza  politicaí 
social  ociirrida  en  España  desde  que  se  efectuó  «I  alzamiea- 
lade  Aranjuez  hasta  qué  entró  en  Madrid  Fernando  triunfan* 
le  y  absoluto.  Pocos  autores  bácea  ventaja  al  cobde^da  To-> 

(i)    Tal  pArece'eldeaÍDor  é  Aféelo  por  vni  cma  ,  ta  loglV'4«  <  «im 
^ii«  M^halU  en  1«  hút  vía  MMidl'df.  Torso*.  4-    r  ». 
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reno  en  TáffedaH  y  profundidéd  de  conocimiento» /y  tn  el' 
criterio  necesario  pera  nna  obra  tal  ooitro  la  i  queééaladn- 
ftiponiétidola  objeto  de  de^eo  justo  y  vivo:  y  asi  pocos  pnedv 
baber  tan  capaces  de  eii) prender  y  llevar  satisfactoriar  y  gló** 
riosamente  d  cima  semejante  empresa.  Sin  eriibargq /quien 
CDifozcaal  bisloriader  poil  sus  escritos  y  discursos  notará  queí 
•U' inclinación  le  rett^aede  tas^geriferalisaciones  y  abjsiracci6«><. 
ñes,  aunque  sns  fuerzan  pafrezcao  iguales  á  este  género 
de  ocu[Micioa  mentaU  como  á  otro  cualquiera  desde  el  mas 
alto  basta  éh  mas  bi^o.  El  «enor  de  Toreno  ha  acertado  en 
loque  emprendió^  no  se  le  culpa ^-  pues,  si  su  voluntad  le 
llevó  á  un  campo  ijue  Bá' cultivado  con  prorecho  general  y 
honra  propia. 

Al  concluir  este  trabajo  s^  presenta  á  la  i3ea  una  consi- 
deración. «  Si  la  Historia  del  alzamiento,  guerra  y  revolución 
de  España  es  no  solo  un  monumento  insigne  levantado  á  las 
glorias  de  nuestra  patria,  sino  asimismo  un  señalado  mo- 
delo de  elocuencia  en  nuestro  idioma  ;  si  en  grandeza  y  va« 
lor  descnella   sobre   las  producciones    contemporáneas  da 
nuestros  ingenios,  ¿cómo  es  que  bay   una  academia  de,  la 
lengua,  y    que  de  ella  no  es   parte  un  autor  tan  señalado? 
Nuestra  academia,  semejame-a  afrancesa ,  solia  en  los  pa- 
sados tiempos  componerse  tanto  cuanto  de  célebres  y  bue— 
ttoa  literatos  y  escritores,  de  magnates  cuyo  único  mérito  lite* 
rarioera  su  ilustre  cjuna.  ¿Sucederá  que  boy  perjudique  el  ser 
grande  de  España,  aun  cuando  con  esta  calidad  se  hermana 
la  de  autor  ilustre,  para  ser  acadéroi^,  asi  como  antes  ello 
solo  y  desnudo  de  otro  mérito  bastaba?  ¿  Será  que  injustos 
odios  suscitados  contra  un  grande  repúblico  dañen  aun  au- 
tor no  menos  grande  para  sus  aumentos  y   galardón  litera- 
rios 7  Esto  creen   algunos,  y   esto  según  tiene  entendido  el 
autor  del  presente  artículo  se  cree  sin  fundamento.  Es  regla 
de  la   academia  no  admitir  en  su  gremio  á  quien  no  lo  so- 
licite, y  el  conde  de  Toreno,  según  parece,  no  lo  ha  solicita- 
da—De apetecer   seria  que  se  buscase  un  medio  para  que, 
fin  quebrantar  el  cuerpo  académico  sus  leyes  ,  se  agregase 
á  qnien  le  daria  honra  como  la  dá  á  nuestra  literatura.  Pe- 
ro académico,  ó  no  el  conde  de  Toreno  por  su  historia,  ser4 


citado  en  lot  «¡glo»  venideros  oomo  nao  de  loe  neeeiroe  del 
decir  baeoo  y  castizó  en  la  generacioo  prcaeote.  T  asociado 
su  nombre  con  el  de  ooa  época  gloriosbima ,  no  será  e^ira» 
So  que ,  si  bien  no  en  igual  grado »  queden  en  la  alta  ea^' 
lima  y  profundo  respeto  de  nuestros  deseeodienteS'  ámm 
positados  juntos  los  timbres  de  España  en  su  álsamieiita  f 
defensa ,  y  la  elocuente  obra  que  dignamente  los  expone  á 
la  consideración  del  mundo  en  todas  sus  edades. 
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AatORtM,  por  decirlo  asi ,  en  la  contemplación  de  loe  mie^ 
lerioe  pditicos ,  tiempo  bá  qoe  deedéftamos  el  examen  del 
eoffso  do  la  guerra»  la  cnal,  por  otra  parte,  ba  perdido  el 
dertirho  de  preferencia  qne  por  tanto  tiempo  k  dieran  d, 
{MÜgro  eomtin  y  la  aoaiedad  de  la  incertidumbre.  El  eon« 
irenio  de  Vergara ,  ese  becbo  fecandisimo,  acaso  no  bien 
comprendido  todavía ,  fue  desde  locgo  la  crisis  de  la  goer^ 
TOy  miliiarmeoie  considerada;  j  disminuido  de  este  modd 
el  iuitré^  dd  drama ,  loa  eapectadores  solvieron  la  vhta  bá« 
cin  otro  lado«- 

Csdicndo  entonces  al  impalso  del  siglo  y  de  nnestm 
•portieular  situación, qne  comunican  al  péosamientoy  á  los 
•dsesos  Ifi  misma  celeridad  con  que  boy  ifoelan  sobre  la  tier- 
SM  las  palabras  por  medio  de  los  telégrafos,  y  los  mas  pesa* 
-ém  efiscioft  y  los  cnadrú|iedo8  mismos  por  caminos  de  bier* 
t9,  nuestra  atención  se  ba  lanzado  en  la  vaga  región  del 
|MMrvenir ;  en  cuya  comparacbn  lo  presente  desmerece,  y  so 
msuln  con  la  misma  rapidei  que  el  tiempo  pasa. 

Maa  -bey  M  esto  un  error  grave ,  qoe  la  Idgica  actnat» 
itUhktk  también  de  la  misma  rápidas  con  qne  se  usa ,  no 
^bieñ  cometer.  E^frutnt  esi  grasd^t^  aimtír\  dijo  um 
kombre  célebre. 

Üstudienice ,  pnét,*Io  pronto »  que  ati  nos  encamiot^ 
MslM»é*]utgÉr  lo  venidero. 

lia  guerra  que  noa  agita  ea  b^a  on  su  parte  militar «  co« 

'  mola.^M  no  al  i3t  da  la  conocida  ya  con  el  epíteto,  de  b 

toÉiyiínttbiííua»  Babia  prseedBdo  4  esia'eft  e|  eqpado  ¿¿  éiea 
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aBos  la  de  sucesión  á  la  Corona.  En  todas  ellas  se  advierte  \m 
imitación  de  los  copiosos  ejemplos  dados  por  ocho  siglos  con* 
secutivos  en  la  contienda  sostenida  por  nuestros  abuelos, 
dentro  de  la  Península.  Y  em  todas,  cokno  en  la  presenté, 
se  descubre  su  carácter  dominante  de  popularidad,  á  que 
agrega  ahora,  para  mayor  cómplicacioh ,  el  influjo  de 
ci^í^isxg^ítíqa^  d^ijese.  oafil^o  notabje  que.  está-.e|gpfi|iiefi«i 
tando  ja  vida  social  de  las  naciones. 

De  aquí  los  contrastes  qife  á'  cadaTpáso  presenta,  j  sos 
circunstancias  especiales  en  medio  de  las  anomalías  coma^ 
nes  en  nuestro  pais:  de  aqu!  la  dificultad  de  tener  datft 
ciertos  sobre  q'ue -formar. juicio:  de  aquí  en  «fio  .hm.Bnoi^ 
qiie  siete  ailos- de  esperiéncía  no  han  bastado  4  destrufr^-Abá 
guods^d^.elloi,  merced  á  la  ignorancia  ^nera)  jiá  .la  ma» 
ÍícÍA:|>ariiciilar  de  bandos  y  personas,  bao  adi|qiridaifiierfla 
jcuando  debieran  haberse  desscs'editado;.  y  si .  la-,  verdad  •«# 
pené  la  suerte  4®  q«e  aiganos  en  el  nlenpio  de«-.su  cOncien^ 
cia  recqjin  hechos  ^.de  cuya  scectidumbre  pti«daa  .^acguNuraa 
par.^í  q(iismós«'tal  vet  llegará  á  la  posteridad  4m  dosfign^ 
i^da.,  ^^m6  sin  diida  lo  está  en  esas  narracíonea  de  bísiorit*» 
dores  españoles,  en  las  cuales  aparece  que  So'oiil  moroe 
fueron^  aláneeadb.s'y!iiSuertps  po)r  Sp  criaiiam^s^. . 

Hemos  dicboque  eq  Csfiana  toma.l^gMerrá  por'.liiieor 

jQun  el  cafácter  de  naeiónal.  ^n^efectPy'es  «diGiQÜ  qiue.  ti|é( 

jie  verifiquen  esa^  copiiendas  fria^^  esi^operacÍQiicii  sim^tri* 

cas  que  qcurreo  entre  ejércii^s.  dÍ5ciplfua^ps«,y  en  países  io* 

(diferentes  al  iiitlvjo  de  sus  difti^tas  banderas.  Auntop^loi* 

tiempos  remotos  se  observa,  ja  lA:j^ffe,  qM^i  ton^pon^.I^a 

naturales  de  £lspaña.con  unos.  ú.  otrof  ¡áp  Ign ¿^fs^fipps  /qiie 

«inierog  á  buscar  en  nuestro iSU^lp(.eJ  (faqíi|m  ^e^PV^rcom- 

^ trates.  Cartago  y  Roma,  que. para  medir^^  fuflfi^  ^lo.aliH' 

^Cfsyiaban.  j^ruz^r  el  br^y&i]}ar.queeacierj:^i)rla%cpfl,as  4® 

.  Italia  y  África  con  las  islas  de  Sicilia,  de  Cerdeña  y 4^.  Qótir 

joega,  viiúc^ron  «^.dispntar^su  pt^dc^rrei^l^  j)arj^4M'ientai^.de  la 

Península,  sobre  el  litoral  del  MediA^frin^^y  Cariagt^m-^ 

^TarragPM  ,re[^es^ta(f j)i>  en  ^Ifi  á  la^  <i^s.  capitales  eqpmi*- 

JE»5-  í^i.  sanare  espjf Bola  porxi^.c9if..ruiiibpj)poíMq  «njpsM- 

aÍQ  4f  los  q^^^t^ü}g}^mmn$9ii4>pipf^ 
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▼0I1CO8O  y  tá'  líobleza  y  el  denuedo  de  este  desgraciado  pueblo, 
se  ostentaron  con, gloria  en  los  muros  de  Sagaoto.  Cod 
igcial  brillo  áe  mdstrd  diespues  eii  mit  otros  parages, 'para' 

^  siempre  famosos,  tanto  jen  las  guerras  .punteas,  eúanto-eá 
las  ciiriles ,  qué  tétrieiido  sü  origen  en  Rómá  reflejároíi  sobre 

.  ilulsátro  suelo.  .      " 

Basta  recorrer  ligeraibente  nuAti'as  tradiciones,  para. 
Convencerse  de  la  facilidad  cdn  que  en  todos  tiempos  se  ban 
Consagrado  Ibs  españolé^  á  la  guerra ,  haciéndola  babituaí, 
DO  menos  que  del  ingenio  especial  qii'é  pzrk  ella  han  descu- 
bierto, y  de  la  tenadiJad  ¿on  que  la  hail  sostenido,  aun  á 
despecho  de  la  fortuna.  Desde  Viriato  hasta  el  celebre  Mina, 
las  páginas  de  nuestras  crónicas  abundan  en  hechos  que 
acreditan  la  disposición  belicosa  <;oti  cjué  la  naturaleza  doto 
á  los  habitantes  de  está  |>orc¡ori  preciosa  de  lá  Europa.  He- 
chos tan  innegables  recl.amaq  la  atención  de  los  hombrea 
de  estaco,  colocados;  en  situación  de  dirigir  los  destinos  de  la 
Nación ,  obligándoles  á  indagar  ^a^  éaúsas  que  los  produ- 
cen; y  decimos  las  causas,  porque  no  hay  ciertamente  una 
'  sola.  Oportuno-  lUgár  teridrá  otro  dia  el  examen  prolijo  dé 
eiks:  aquí  solo  háremos'tíoa  ligera  indrcdcion  de  las  prin- 
cipales. La  situación  de  la -Península  tniré  el  Mediterránea 
y  el. Octano í  entre  el  Oriente  rico  de  úiil  modos,  y  el  Oc-  . 
cidente  dottfdo  de  otras  mil  riquezas  Tirgeties;  entre  él 
mondo  de  las  tradiciones  y  el  de  la  novedad ;  colocada  en- 
tre el  ardor  del  África  mculta  y  la  frialdad  de  la  culta  Eu- 
ropa, to  Iwebo  y  hará  tener  parte  á  far  nación  que  la  habi- 
M  eo  tódaé  4as  querellas  del  mundo  eiitero. 

La  devaqíem  de  áu- suelo  sobre'  el  nivel  del  mat ,  unida 
á  to  configura^ioir  pt^nin^ular,  producen  la  estrañeza  de  sü 
topografia  tei^ieal;  tá  altura  (fonsiderablé  de  sus  mesetas 
interiores,  la  rapidez  de  los  planos  inclinados  por  donde 
bajan  sus  rios,  las  'dAtaíratas  6  saltos  que  estos  forman  eit. 
«Ignnos  pontos,  el^encnetttfo  y  cruzamiento  de  varias  cadé^ 
stas  de  montanas,  que  son  como  sus  nudos.  Estos  son  cabal- 
Baenie  los  que  después  se  convieften  en  centros  y  focos  na- 
f orales  de  insuri^ocion ,  asi  pót'  U  facilidad  que  propOrció-* 
tn  para  la  defensa ,  cotn^  |iór^1ií  iN^ntaja  inmensurable  dtf 
Segunda  j/iie.—Touo  III.  ao 
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parihr  de  ao  centro  en  las  operaciones ofensÍTaa,  qae  asega-^ 
ra  la  ioiciativa',  la  Kbertad  de  los  movimiéritos ,  la  domina.-» 
ciotí  de  un  Ta^to  eaimpio  de  pais»  y  iodo  ello  Qon  fuerzas 
muy  inferiores  á  las  enemigas. 

La  circunstancia  de  contener  dentro  de,  su  perímetro  la 
Knea  divisoria  dé  agjias  de  ambos  mares,  abre  camino  para 
llevar  y  trasladar  la  insurrección  de  un  punto  á  otro  en  el 
corazón  del  pais,  mientras  que  el  fragoso  Pirineo  y  Us  mon- 
tanas de  Galicia,  la  ofrecen  tloble  abrigo  por  la  inmedia- 
ción á  la  frontera  de  piras  potencias. 

La  consecuencia  natural  de  la  rápida  pendiente  quefor*-- 
man  las  montañas  contiguas  y  paralelas  al  Mediterráneo  y 
al  mar  Cantábrico,  convierte  en  torrentes  sus  arroyos,  en 
barrancos  sus  valles,  y  multiplica  asi  los  accidentes  del  ter- 
reno, como  los;med¡Q$  de  defensa ,  en  los  qhe  eonociéndolo 
lo  disputan* 

La  especie  humana  esperimenla  el  influjo  de  la  ^riedad» 
dé  los  climas,  debida  á  la  concurreocia  de  circunstancias 
muy  diversas^  y  señaladamente  la  eairaña  combinación  de  la 
latitud  coD  la  elevación  sobre  el  nivel  del  mar,  y  la  div^rsi- 
dad  de  las  exposiciones  del  suelo  que  habita^. de  lo  cual  re- 
sulta sn  resistencia  á  la  intemperie.  También  son  bien  dife- 
rentes las  razas  de.  los  moradores  de  este  pais:  alguna  do 
ellas^  como  la  vascongada,,  se  piqrde  en  la  noche  de  los 
tiempos;  en  otra  s^  advierte  aun  el  Upo  roma90%,eL  godo  y, 
.el  lemosino,  y  otras  muestran  su  origen  or¡en<ld«: 

La  suma  de  antiguos  pueblos  que  b9y: forma  el  jpueUo* 
español,  cuyo  cuadro  nos  presenta  el  mismo  idioma qme  ha- 
blamos ,  revela  también  la  bisaría  de  los  ttcMa(p<|s  caPütan- 
temente  belicosos,. de  sus  invasiones,  luchas  y  mezcla* 

Agréganse  á  estas,  otras  circanstwciaft.jlodayia;  tales 
son,  la  distribución  variada  de  Ifi  población-  quQ  en /unas 
provincias  está  diseminada,  mientras  ep^ otras  se  halla  acu* 
mulada  en  ^iuda^des  ó  lugares  grao4es»oqjue:  dejan,  entre  sí 
considerables  vacies:  la  distinta  naturaleza, de  lostf>rpductot 
del  suelo  ^  y  de  las  práctica^  d^),  cultivo,  de  queproivieaelft 
enorme  diferencia  de  Iqs\  ^ofposde  CastilU»  á  las  hueria» 
de  Vaicacif^jr  Murcia;^di^qiüta4íl(^»i  msuperiüUe  para  la: 
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haTegácíon  interior;  y  la  (\xre  eaprecUo  v^nc'er  para  abrir 
camtríos;  por  ultimo/la  sfliiácion  déla'  Cóire  lejos  del  mar 
y  dé^ud  río  caudaloso»  y  no  ligada  á  sa  á^iefito  por  vinca- 
Igs  agrícolas,  industriales  ni  mercantiles,  dé  lo  que  resoI*> 
fa,  que  su  ocupación  no  decide  de  la  suerte  de  la  guerra, 
ni  de  la^  nactórt.  ' 

Iitiposible  nos  Ga  sido  detener  la  plunia  que  saltaba  por 
eiicima  de  tantos  y  tan  preciosos  objetos  ^  y  fijarla  en  las 
Consideraciones  y  áplicadiboés  á  que  debemos  por  ahora  li-^ 
mitar  su  corso.  *  •  -; 

^  Diéspnes  del  cóiiTéúió  d&  VergárB^  coHado  asi  el  nudo 
gordiano  que  babia  bechó  intf t^lés  por  largo  tiempo  los  es- 
fuerzos y  áacrificios  de  tantos' españoles  not)les  y  generosos, 
empeñados  en  termihár  aquella  gue^ra  fratricida:  separada  la 
causa  de  aquel  pais  de  la  de  D.  Gáflos,  y  unida  á  la  de  la' 
legitimidad,  la  inocencia,  la  libertad  y  la  ventura  represen** 
tadas  ik>r  fa  joven  Isabel,  se  ha  visto  suceder  la  mas  pro- 
funda paz  á  la  mas  encarnizada  guerra »  yesto  sin  transao*- 
cion  ;  de  golpe »  en  un  .momento. 

Semejante  maravilla^  que  tanto  babln  al  buen  juicio  de 
los  que  pueden  comprenderla ,  revela  á  )os  hombres  de  es- 
tado verdades  importantísimas.  Ella  confirma  el  principio 
político  que  la  bñtoi'ia  de  lab  insurrecciones  de  todos  los 
paites  nos  áiantfiesta-,  á'saberi  que  cuando  los  combates  y 
las  victorias,  los  castigos  y  los. indultos  no  han  logrado  so- 
focarlas en  largo  tiempo,  hay  dentro  de  ellas  un  element<> 
tnoral  que  la  fuerza  no  sujeta ,  y  que  el  ingenio  no  acierta 
á  manejar ,  en  cuya  fiidt>ltí  está  la  curación  del  mal  y  el  sé'* 
creto  de  impedir  su  repetición.  El  vascbogado  y  él  navarro 
Considerando  en  peligro  su  existencia,  fundada  en  el  espíri- 
tu de  sus  instituciohes  inmemoriales,  con  la  misma  '^  que 
pasteaba  por  desvanecerlo,  se  entrega  ahora  ¿la  confianza 
que  se  le  ha  in^pWádo.  Lá  seguridad  de  esta  confianza 
muestra  e!  camino  que  la  prudencia  debe  seguir  para  la 
.conservación  de  la  paz  en  tefritorio  tan  clásico  bajo  todos 
aspectos,  y  para  seguirle  hallará  anóyo' la  misma  prudertcia  . 
an  las  circunstancias  q'de  -heinos  enunciado',,  quedeterníi-- 
Han  y  explican  el  carácter  es{>ecial  de  las  guerras  de  Espa- 
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ftt.  iSéto  eonvence  tambieft  'ié  íat  inmemat  veotaju  que  ha 
reportado  la  nacioOi  desde  el  momento  qué  contando  con  Im 
fidelidad  de  aquellos  pueblos ,  pudo  llevar  sus  tropas  victo- 
riosas y  {pacificadoras  á  un  tiempo,  hacia  Otros  puntos. • 

Tres  guerras  contemporáneas  sosteníamos  eh  agosto 
de  1839:  una  en  el  Norte,  otra  en  los  confínes  de  Aragón  y. 
•Valencia  ,;Otra  ,  finalmente,  en  Cataluña;  y  á  la  Verdad  en 
ninguno  de  «stos  tres  grandes  teatros  éramos  á  la  sazón 
bastante  fuertes  para -emprender  uila  ofensiva  vigotosa,qne 
dando  ocasión  al  valor  y  la  destreza  para  obtener  ventajas 
decisivas,  acercase  el  termino  apetecido.  El  convenio  de 
Ytrg^fSí  nos  sacó  de, tan  fatsi  ^itnacioo.  Acabó  la  gi^^rra  del 
Norte*  debilitóse  desde  lüegó  y  extinguióse  al  JSÍn  el  fuego 
que  se  aliúaeñtaba  en  la  Mancha  y  en  Galicia,  por  conduc^ 
lores  propios  de  semejantes  guerras^  desde  el  primer  foco  de 
la  insurrección.  La  guerra  de  Aragón  ha  c'oíicluido:  queda- 
ba solo  la  de  Cataljuña :  iba  á  verse  el  Gobierno  en  la  situa- 
ción constantevnente  apetecida  por  el  Senado  romano  ^  la  de 
no  sostener  t)otica  mas  que  una  sola  guerra  ;  y  el  genio  del 
mal  y  la  tenacidad  belicosa  indígena  de  nuestro  suelo, 
queriendo  apurar  todos  los  medios  conciben  el  pensamiento 
de  encender  otro  volcan,  donde  por  tantatiempo  babia  ar-^ 
dido,  entre  las  rocas  y  los  pinares  de  So^ifl^       (  .^. 

Extinguido  el  de  Morella  púspse  en  ejecución  el  proyec 
to  preparado,  tratando  al  pronto  de  renovar  la  guerra  en  loa 
picos  donde  nacen  el  Duero,  el  ^rlanaá,el  Arlanzop  y  tan—, 
tos  otros  rios  de  cursp  diyergeiité ;  en  aquel  territorio  nota- 
ble que  disputado  por  Ip^  moro^  se  convirtió  luego  en  apoyo 
de  las  glorias  del  conde  Fernán  González,  y  que  fué  despides 
teatro  en  diversos  conceptos  de  los  desastres  de  la  guerra. 

Bueno  será  anotar  que  este  proyecto  se  extendía ,  se- 
gnn  parece^  á  correrse  las  fuerzas,  que  allí  ae  reumesea 
aucesivaniente  con  las  que  á  lo  jargo  del  Pirineo  y  por  sn 
falda  merj^.ioiial  pudiesen  vepir^^  .Cataluña,  para  ensan- 
grentar de  nueVo  los  campos  dje;  Navarra ,  haciendo  concur- 
rir al  propio  fin  los  esfuerzos  ^de  los  emigrados .  en  Francia» 
y  los  de  algunos  moradores  del  p^j^^  ó  mas^  bien  de  los 
que  habiendo  dejado  las  larmas  no  han  enconti;ado  aun  la 
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ihaáci^aii  que  les  conviene.' Veamos^  pues,  a<ftti  deque  mane- 
ra ^tibrandoioimóvitéi  poliiicos  i  favor  de  la^  circunstandiaa 
pariicular^jd^  nuestro  país»  tan  propias  para  la  guerra  co«- 
mo  hemos  radicado ,  Vienen  al  apoyo  de  nuestras  doctrinas, 
y  á  jnstificaV*  la  necesidad  de  conocerlas  y  valuarlas  |)ara  di- 
rigir los  negocios  públicos,  f  hé^aqni  también  los  escoUosen 
que  se  pierden  k)9  isxiráiíjeros  mas  hábiles; cifanda^quiérea 
jüigar  de.  nuestras  coáas.  ' 

¿Y  cómo  se  realiza  el  nuev^  proyecto?  ¿  No  habrá  en  sa. 
ejecución  algo  que  nos  demuestre  el  sistema  que  resulta  ea-^ 
tablecidó  en  la9  prácticas' de  es|e> género  de  guerra?  Ua 
hombre  Fero^t.,  Balmaseda,  ¿mulo*  de  Gibrera ,  es  el  encar^ 
g^áo  de  ejeeutarto;  y  apenas- llega  á  Gistilla,  desarrolla  ese 
funesto  sistema»  formulado,  pof:  decirlo  asi ,  j-  que  por  1q 
ipísmo  importa  conocer  bien*. 

Emplea  desde  Inego  el  anna  horrible  y  bárbara  del  ter*. 
ror  que.ha  sido  y  es,  no  un  dAsaihbgo  déla  fiereza  de  los  qua 
lo  ejercen,  sKi6  un^  medio 4;ah}ulado,  un  instrumento  funes«i 
tamente  poderoso  empleado  desde  ej  principio  de  esta  con^. 
tienda  [iTor  los* que  seguian  iádiiiisa  débil  ¿faltado  razón, 
de^fuersa  numérica,  de  elegiénlos.  de  «oi^anizacion  y  de  poi* 
der  político. 

G>rriendo  por  un  pais  eitensp  oay^s  pueblos  t^^ses  im« 
posible  fortificar,  y  cuyos  campos'  no  es  dable  cubrir  eonstaiiM 
témenie,  aprovecha  el  tiempo  necesario  parala  i^eunion  y  dn 
reccion  de  las  fuerzas  que  han  de  perseguirle ,  tmiltiplican» 
do  en  iftuio  las  soyas ,  haciendo  víveres,  arrebatando  oaiida« 
lea,  imponitodo.  el -terror  por  todas  partes.  Pone  en  acción 
a^  propio  tiem|>ojodos1os  medios  de  aumentar  su  númeroy 
sos  armas,  de  reooneentírar  y  lisegurar  sussnbsistendas,  'j 
fortifica ,  haciendo  trabajar  sin  faga  mil  infelices  paisanos,- 
una  de  esas  peflas ,  torres  <S'oa8tilIos  naturales,  qiM*ahundaa 
en  nuestro  suelo ,  y  precisanHUte  en  esos  territorios  mcinta'-* 
fiosos  que  con  su  aspereza  j  la  confesión  de  sus  bosquea 
foriñan  un  verdadero  laberinto»  , 

En  tanto,  gran  parte  de  los  mas  aguerridos  aoldados  de 
€abi(0ra«  trasumantes  cook»  los  pueblos  pastores,  abandonaa 
W  puntea  forUficad<|s  4«1  AfPgoii  y  se  enceaiipan  iceíor^ 
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iE«r  á  Balmafieda ;  pero  su.  mala  suerte  los  lleva  á  las  Qlq^e-  ' 

cUilfts  donde  fueron  derrotados ,  ponjurándoae  asi  la  Di|e]r9 

lempestad.  .  ,    ;  - 

Tales  son  los  contrastes  de  esta  guerra  caprichosa.  Cor4 

rea  peligro  de.s0r  maqueadas  grandes  poblaciones,  di&iantea 

"del  teatro  activo  de  la.  guerra  ^  y  esto  en  el  momento  mismo 

de  los  mas  señalados  triunfos  i  cim^jase  la  suerte  de  unas  j 

otras  provincias,  y  su  estado  reciprpco  de  guerra  y  de  paz* 

En  al  momento  de  diesarroljarse  una  nuevi^  combinación 

enemiga,  la  destruye  en  gran  manera  un  encuentro  fe\¡Uf  ve* 

rificado  cabal  mente  jen  ^1  punto,  en  que  el  camino  mes  pro-^ 

pió  para  trasladarse  los  rebeldes  de  Aragón  á  Castilla  coin-* 

cide  con  el  que  SS.  MM.  siguen  para  Zaragoaa,  y  esto  á  po^ 

cós  momentos  de  haber  pasado  por  él  las  augusta  via<^ 

jeras. 

Aquí  de  nuestro  teme*  ¿Gomo  enlen4eráp  facilítenle  se* 
mejantes  sucesos  loaextrai^erosS  ¿Ni  cómo  fg  posible  dirigir* 
bien  nosotros  mismos  Iqs  negocios,  sin  estudiailos  y  expli-» 
^Carlos? 

Volvamos  á  los  pinareS'de  fioria  á  mirar  c6n  ojos  inopar'^ 
ciales  el  «Cedo  producido  por  el  poder  irresistible 4el  tjem.- 
po  y  los  desengaños, 

AqutAino  es.  ya  el  territorio  amigo  de  Merino,  ni  estos 
son  los  días  de  sus  fáciles  empresas.  Derrocado  en  Yergara  el 
partido  de  D;  Garlos,  perdierbn  los  poeblos  la  fip,  que  algua 
dia  logranron  inspirarles;  falta  á  los  pariicuLi^s  lafs^pemn?- 
sa  de  medrar  por  .es|e  iq^íq;  :es  mas  coi^ocid^f  d^  oiiest^raS; 
tropas  la  configuriScion  del  terreno;  estas  se  hMi  baipi^uadq 
ya  á  esa  vida  enante  y  fatigosa ,  tan  distinga  de  los  movi- 
intentos  militaras  ordinarios  que  |an  fácil  es  á  atis  ^nepigofi. 
<^mo .difícil  i  los  soldados*  Jpeejhns  al  órdien  de  la  disciplina: 
|iueslroiirMiipf9  es  seguro ,  infalible.  Pero  aun  asi  se  requieb- 
ren por  nuestra,  parte  cnuádruples  fuersas  para  ei^recbar.y, 
recontar  con  ellas  el  ancho  campo  de  l^s  esqursiones  del  ene- 
migo; se  necesita  asegurar  los  medios  materiales  de  munj^Í9t 
nes,  víveres  y  calzado,  que  sfosoiros  no  podemos  adquirir 
eomo  elloa^  y  .finaln^ente  el  tiempo  |>rec¡so  para  emprender 
desde  los  ipunias  .ia>  uoon  ven  ientes :  weitroa  moviiiiieotfls,  ai 
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%ieñ  no  áujelOft  enteramente  á  uiia  combinación  imposible  y 
ridicula,  referente  siednpre  á  nn  sistema  genera). 

No;  nd  necesita  mas  la  gloria  de  nuestros  militares  para 
exigir  de  la  imparcialidad  de  los  tiempos  venideros  el  tribus, 
tp  cfoe  suelen  negar  las  pasiones  de  los  c<]fntempoiráneos;  no 
necesitan ,  lo  repetimos,  otra  cosa  que  comparar  isus  servicios 
en  la  guerra  actual  con  tos  qne  hicieroií'éü  los  mismos  ter- 
renos^ sin  (ruto  las  mas  veceé,  j  al  fin  sin  éxiio^  íaS  pr¡m¿« 
rtts  tropas  de  los  tiempos  modernos^  capitaneadas  por  loa. 
mejora  generales  de  la,  época. 

Pero  esto  jp  croan to  hemos  bosquejado  con  harto  desaliño- 
eo  el  projente  artículo,  que  tiene  entre  otrQs.el  inconveniente^ 
de  presentar  aprniidos  multitud  de  objetos ,  prueba  sin  enu- 
bargo  lo  que  a^  principio  sentamos,  ár&aber:  que  debiera 
darse  aun  mayor  atención  que  la  que  se  da  á  ln  guerra,  so. 
estado  actual  y  sni'conseouenci^s. 

Gomo  quiera  I  de  lo  dicho  se  sacan  dechicciones  impor-». 
tantea  que  pudieran  ampliarse  v  multiplicarse;  aquí  solo. 
eBnmerak*emo%  algunos- de  los  principales  objetos,  sobre  los 
cuales  nos  parece  debe  fijarse  la  atencioii.de  los  encargados 
de  dirigir' nuestros  destinos:  tales  son  los  ^Igtiientes:  . 

En  4a  conducta  que  haya  de  seguirse  con  tantos  eíspano* 
les  c6mo  se  baHan  en  el  extranjero  en  diversas  sit.naciones: 
En  hi  miiyór  facilidad  y  la  manifiesta  conveniencia  de 
aprovechar  las*  ^rantles  ventajas  que  hemos  conseguido  so- 
bre-el  partido  de  Ikiú  Garlos,  para  lógr'ar  el  recónocimientcr 
al  ihilenos  sucesiva,  de  las  potencias  de  Euvopa.  Entre  ellas, 
merece  el  primer  higár  el  Austria  por  el  influjo  que  ejerce 
en  la  corte  de  Roma,  cuya  reconciliación  seria  tatf  útil  á 
esta  m^sma  cómo  i  Raadrrds : .  ^ 

En  fai  necesidad  dealejar  basta  hi  idea  mas  remota  de  p<K 
der  caer  en  el  desorden  y  la  anarquía ;  pues  (|[ue  este  recelo 
es  el  mas  poderoso  obstáculo ,  y  desde  luego  el  mas  plausif- 
ble  pretesto  de  la  conducta  de  ciertas  potencias; 

En  la  prontitud  y.  buena  fe  con  que  deben  termi- 
uarse  los  negocios  de  las  provincias  vascongadas  y  Navar- 
ra, sobreponiéndose  á  todo  para  coosoliidjBr  la  paz  que 
alU  reina,  y  haoef  imposibles  las  esperanzas  y  maiiejos 
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^e  los  'perturbadores,   asi   pacjoDales   como   extrapjeroas 

Eq  la  necesidad  de  po  qonfupdir  los  partidos  políticos 
que  supoqe  el  sistema  representativo,  aun  ^n  los  países  don-* 
de  alhenas  9e  reconoceo  ya  Ips  vestigios  de  sp  revoluc¡o|i, 
con  los  ^!d9  aquí  hai)  producido  y  pueden  producir  los  in- 
.lereses  fluctuantes  aun  de  la  inisiiia  revolución;  los  recoerr- 
dos  de  padecimientos  anteriores,  las^ enemigas  persoqaleii, 
las  ambipiones  no  ^tisFecbas  \  circunstancias  todas  mas  in-r 
fluyentes  qiie  en  otra  alguna  en  nuestra  nación ,  compuesta 
de  tantos  y  tan  hetereogpneos  elementos ,  belicosa  en  lodos 
tiempos ,  y  habituada  en  Iqs  nuestros  4  Ifts  (prácticas  de  U 
guerra  y  de  la  licfpcía: 

En  la  precisión  de  hacer  todavía  cuantos  esfuerzos  se^ 
menester»  para  qi^  por  (alta  dft  medios  tasatéiiiales  no  se  di- 
ficulte ni  alargue  la  gu^rr^t 

En  la  que  resulta  de  haber  dercon^ervar  por  alg^  tien^* 
po  en  la  Peqinsula ,  después  de  pacificada ,  tropas  suficien- 
les  para  impedir  nuevas  insurrecciones,  bijas  de  noestraf 
divisiones  intestinas,  ó  del  impulso  extranjero,  coQciliando 
esta  necesidad  cov^  la  imperiosa  de  la  economü^: 

En  la  urgencia  de  preparar  y  plantear  sucesivamente  uo 
sistema  de  administración  reparador  en  todos  conceptos,  que 
yaya  cf^rrando  las  heridas  abiertas,  acalle  La  agitación  de  la^ 
pasiones,  dé  seguridad  y  crédito  d^nlro  y  (uera  diel  reioof 
franquee  las  puertas  al  interés  iodi^idual^y.  bag*.  palpable^ 
^esde  luego,  utilice  coa  interés  creciente,  Ips  coñsiderablefl 
réditos  de  ese  capital  ii^menso  de  sacrificios,  acumulado  pmt; 
U  generación  presente  en  bien  de  las  venideras.  , 

19  de  jttttio  d«  iS40i 
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TBATBOS. 


M, 


ATmiA  es  esta  muy  manoseada ,  y  eo  que  yo  tambten 
quiero  echar  mi  cuarto  á  espadas,  por  la  sencilla  raaon  dé 
que  en  esto,*  como  en  otras  cosaá,  tenjgb  una  opinión  que 
^1  bien  se  acerca  á  la  de  otros,  que  valen  mas  que  yo,  no 
está  de  todo  punto  conforme  con  ella,  y  be  de  decif  lo  que 
pienso  con  lisura  y  Uanexa  oasietlana,  que  me  agrádap  maá 
que  los  encumbrados  discursos  á  la  francesa. 

El  sepulcro  magníbdó  de  un  jigante,  y  llorando  sobre 
él  un  niño  haraposo»  extranjero  y  Raquítico;  hé  aquf  núes-' 
tro  teatro.       •  ' 

Creadores  los  españoles  ¿él  teatro  europeo ,  y  cuañtliD^ 
digo  creadores  no  ^ s^luyo  á  uno  que  otro  boAibrí^  de  genid 
depares  estraños,  inundaron  el  mundo  intelectual  con  stüs 
prodscciones,  modelo- de  sublimidad  y  cbocarrería,  de  va- 
lentia  y  encogimiento,  de  cultura  y  de  tnoorreccion,  do 
orientalismo  poético  y  de  prosa  de  camino  real ,  y  en  lina 
palabra  9  modelo  de  lo  biieino' y  de  lo  malo  á  la  v^z,  de  lo 
grande  y  de  lo  pequeño,  délo  sublime  y  de  lo  ridiculo,  fia-^ 
te,  sin  embargo /es  el  sello  de<  las  •creaciones  originales,  y 
Homero, mismo,  con  perdón  de  sui  respeta  ble  sombra,  pagó 
Qile  trihuiq  iJa/nataraleza,  comoícada  hijo  de  vecino. 

Por^eso  los  qu^  tomando  solo  lo  buencr  de  nuestro  tea—* 

(ro. antiguo  y  le  alaban  ^  y  los  que  temando  solo  lo  malo,  le 

viluperaa.,:  yerran-  igualmente  Nuestro  teatro  antiguo   es 

el  mas  opiato  y.el  mqor  del  vfuAdo.  Allí  hay  de  lodo;  pero 

bay  una  pc«a  qi;(ei  ni  debegiiM  ni  podeubos  perder  de  vista  ei' 

no  hemos  de  requnc¡ar,á  nuestra  gloria,  literaria»  Esa  cosa' 

que  bay  allí,  es  Q^fx^**  AUt.está  oa^ltra  imaginación  arf-< 

t>eaca  y  florida «  nuestra  galanteria  malieioea.  y.  culta «  AoeaH 
Segunda  #/rá.— Tono  IIL  ai 
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Ira  mezcla  á^  i'epiihNcanísfno  y  esclavitud,  de  religtotidku^ 
y  cié  escándalo,  de  (ilohofía  y  de  barbáiíe* 

Se  me  dirá  que  nuestros  grandes  poetas  dramáticos  roe*« 
ron  el  reflejo  de  su  «ápocaf-yo  lo  niego.  A  mi  vista  es  una 
solemne  equivocación  suponer  qué  la  literatura  de  un  paÍ3 
es  la  copia  de  su  civiliKaeion,  de  sm  costumbres,  y  hasta  de 
'  su  estado  político.  Los  grandes  poetas  no  tienen  patria  ni. 
época^  Su  voz  resuena  en  todos  los  ángulos  del  mundo  ^  y 
resuena  por  toda  una  eternidad.  Este  es  el  privilegio  del  ge^. 
pió.  Homero,  Virgilio,  ^orac¡o,  CervanVfífi»  pertenecen  4 
todos  loa  países»  á  |od^s  la»  épocas  <  á  lo4o#  lo^,.;gobieroos» 
¿y  por  q^ué?  Pprqye  en  sus  composiciones  co|^iarena^boai^ 
|:>re,  4  la. naturaleza  tal  como  es  t como  ha'  sido,  como  seráf 
p^ro  embelleciéndola.  ¿Acaso  el  cantor  de  la  guerra  de Trot 
ja  fue  un  poeta  de  circunstancias ,  6  el  ceooisia  de  una 
guerra  tan  bárbara  como  ridicutaP  No:  para   Homero  la 
gqerra  de'Troya^no  fue  qias  qui^.un.lienip  rudo  empastado 
con  lágrimas  y  con  sangre,  y  et\  ,el  que  au  divioo  pincel 
pintó  con  los  mas  hermosos  coloridos  esas  figuras  colosalet^ 
eaojí  héroes ^  mitad  boaü>r^s  y 'mitad  dioses,  que  solo  el  gé- 
|i¡o  i»abf  G;r<epr«vy  q^e.  los  crea*  para  iiodos  los  pueblos  y^pa** 
th  toda^  las  épocas»  ptira  el  espacio  y  [tara  la  eternidad.  ^Y 
qué!  LopCf  Tirso,  Cakier.oe«  M.ore(o  y  lautos  otros -de  •toetri 
tros  2|ntiguos  poetas,  ¿nada  hicieron,  nada  crearon  que  lle- 
vase el  sello  de  la  inmortalidad?  Si;  mochas  de  sus  obtaa 
no  moriráf),  porque  en  ellas  no  pintaron  esclasivamente  U 
'«odedad  ée  su  tiempo,  sil^o  al  bdnibre,  á  la  naturaleaa  de 
sieippre,  4  la.  que  no  perece  ni  aun  so  modifica*      •  ^  .  •■ 

Verdad  es  que  sos  bénoes  veatiáa  qota  de  malla,  sua'giii* 
lañes  se  adornaban  con  plomas  la  cabesi  i  y  sué  damas  aot 
ocaltaban  el  rostro  con  el  nuinto  para~  jugar  al  esoondito 
odn  sos  amantes.  Verdad  es  qne  muchas  de  sus  obras'-son  la 
narración  personificada  de  aconiecimiéntos  verificado^  eti 
una  callé  inmediata  al  corra)  de^  las  comedias,  y  que-  fior  lo 
tanto  eran  el  reflejo  de  aquella  sociedad,  de  .aquellas  cos- 
tumbres; deíaqoetla'^poca;  ¿Pero  érán  esto  solo?  No.  Hay 
algo  mas  alK ,  y^lise  algo  ttiases'él  seHo  del"  genio ;  el  aqñe^ 
Ha  armoniosa  t^ersificttciotiíi-' é9' aoudhi   metafísica   anpío-» 
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rosa,  lan  /ró^ucHmeuie  cen^ufada  ¿  finea^del  plisado  ftiglo.. 
Morieron  aquellos  grandes  .poi^tas^  y  4^pues  ic)e,.aigÍ9  y 
medio  de  silencio ,  apareció  eo  el  oíbe  literario  el  clasicis- 
mo, niquiíico,,  pri^untuoso.  y  acjoalado.  Se  preseotó,  al  {tea- 
tro coQ.  cbupa  y  pasaca  larga. ».  ealzoa  cor|o,.,  chorreras  d« 
encage,  cabellera  empolvada  y  sofpibreí^  d^.lres  picos;  ma* 
Ucios4  soorisa  eiv  los  lá|>ios,  .gravedad*  aporeí^^,  eu^plir 
menlero,  aKuaoeradOf,  y  ^on  el  coraíion  dejsierto.  Desap^re^ 
ció  el  ^mor,  ^sa.pasjqn  eterna,,  alloa  d^  cuanto  existe,  j 
fuenlQ  inagotable  df  crjn^nesy^de.  virtiides,  de  placeréis j49 
dolores;  y.sii^al  Yez.fe,Je  sacó  4  la  estrena  no  fue  ftarapror 
clamarle  por.  rey  del  nmndo  draiuitico^.ipno  par^i^  ha^^rU 
servir  de  lacayo  ó  á  lo  mas  de  ayjida  ^  cámara.;;^.,.*         .  . 

'  ^espife^p.y  admiro  á  lafi(  autores  de. es|a.^q|iela;.pe|o  en 

i|i¡  humilde  parecer ,.  el  des?p  de  la  p^rf^jccif^a  Us  CQfv4ujo 

á.l^  n-imiedád,  y  la  manía  del.ül][}s9$|Sip[|o,  4  jla ..pe^i^lfirj^r 

Se  (licieron  eotoiices  de.n|oda, esas  tres  unidades,.ridjlpuJA# 

basta  on  el  nombre,  y  se. dieron  regjfis.  para  bacer  ui|ta.  CO7 

media,  como  para  cortar  ua  t^haleco  ¿ ^acer  up  pisto. •« ^ct 

glas,  dipe  Mpralfiq ,  efx  JSju  Cafk,  son  v^n^^  cosa  que  .^e  iusg 

entre  los  ex^tranjeril».^  jLásliiM  griande  que-un^hombre  cq-r 

iBo  Moratin  esplayi^se  s^  imaginacioa  afrancesando  su  en-r 

tendimieoto  de. esa  manera  !.¿lioag¡naba  a^a^D  Moratjn,  qu\9 

sos  CQoíedias  serian  aplaudidas  porque  obseri;aba  eo   ellas 

las  reglas., «^qiie  ae.usa^^i^rveatre  los  e^anjeros?»  Pues  pr^^-^ 

cisaineotejo.  úqipo  m«A941;ue  hay  en  las  comedias  de  Morai- 

tin.e$;f^«ieflDpf9po.regla,me.ntario,  esa  abcjicacion  voluntaria 

del  g^Qio  y.c^ue  le  obligó  á  /encerrarse  en  pii  circulo  tan  esrf 

trecI)Q|,iqjas^PiaLi;it  salir. aico^o  de  él  lovo  que  valerse  de  «ft 

grao  taleo^o^jcje  diálogjQ^  lleaop  (ie  yer^yd  y  de.. gracia,. y,dp 

ese  l^nguage  ipi|i:^(tqb)e,  que  le  distingue  entre  iqdqs^  nu^f- 

trps  pqe|f|^(U'amátÍQ^.  Y  Dpi^se.  creaque  nosotj-os  censura;^ 

ipps  la  s.eaciU^z  en 4a, estructura, de  los  á^r^ipaf.d^,  M9i:^Ú^f 

no;  nosotros  somos,  de  opinión  que  ^|;.argum«uto  de  M)^ 

drama  debe  sej^.^i^illlo  ^.po^qpe  sqlo  as^  puede  s^r   1^  ^pn\ 

cím  únlpa^  y  soloa^ipia^e.bab^ui4eFés,^nP'^)  intei;és  baa* 

tardo*  y.plefeyo  (\ím  re%alt#.de  la  ss^^resA  y  4^.1#  agloine^' 

ración  de  ip¿ide(»t^a  iooonexos,  «Ípo  el.yprdad^^  ÍMerés 
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dhiinático  que  es  el  qüeá  la  rer  afecta  al  cpraton  y  al  en-i 
fetidiiDieDto,el  ititetéa  qtte  inspira  una  acción  sencilla  bieo, 
conducida. 

En  esta  parte  tampoco  estamos  dé  acuerdo  con  nuestros 
antiguos  poetas  ^¿mieos',  y  mucho  menos  con  esa  llamada 
esenela  moderna  que' se  nos  ha  introducido  de  contrabando 
por  el  Pirineo.  Pero  entré  el  desbordamiento  de  esta  escoe— 
la  j  la  rígida  tirantez  de  Moratin  hay  un  medio  que  consis- 
te en  dar  amplía'  libertad  al  genio»  lenieado  á  raya  el  buen 
sentido,  que  excluyo  det^  teatro  y  de  la  sociedad  todo  lo 
monstruoso,  todo  lo  inverosímil ,  todo  lo.copocidamente  ¡p-« 
moral ,  y  iodo  lo  que  se  escribe  en  A-  género  tprUo,  pera, 
que  admite-  todo  lo  demás. 

'Nosotros  acusamos  á  la  escuela  clásica  d^  un  crimen  1¡«-  ' 
terario:  del  crimen  de  intolerancia  ;.  y  acusamos  á  la  escuela 
moderna  de  otro  crimen  literario  todavía  mayor :  del  de  una^ 
inmoral-  licencia.  Aquella  le  ata  las  alas  al  genio ;  esta  le 
echa  i  volar  con  una  venda  en  los  ojos.  Ambas  escuelas  ton 
defeciuosafl^,  y  ambas  tienen,  sin  embargp,  beHesas-que  de* 
beA  ser  imitadas  por  los  qo^  aspiren,  á  la  gloria. dá  ci^eaf  eL 
nuevo  teatro  espaüol,  para  lo  cual-  no  hay  á  mí  ver  otro^ 
camino  que  tomar  el  teatro  donde  le  dejaron  Calderón ,  Tir-. 
ao  y  Moreto ,  y  vestirle  á  h  moderna ,  ó  lo  que  es  lo  mis- 
mo, enlazar  náestro  teatro  antiguo  con  las  ideas,  las  ooar-. 
tumibres  y  las  exigencias  de  le  época  actual.  Este  es-  el  gran^ 
problema  dramático  que  hay  que  resolver,  y  que  hasta  abo» 
ra  ignoramos  que.  nadie  lo  haya  intentado.  En  una  palabra» 
lo  que  nuestros  poetas  dramáticos  deben  hacer ,  en.  mi  opi^ 
nion,  es  escribir  como  Tirso ,  Calderón  y  Moret6  éscribirian, 
si  viviesen  ahora.  ¿Y  es  esto  imposible?  No;  espalóles  eraol 
aquellos  grandes  iK>etas;  españoles  serán  los  que. los  imite¡a 
para  mejorarlos.  Pero  se  me  diii:-  «¿y  quéneoesidad  hay  de 
apoyarse  en  el^  teatro,  antiguo  para  crear  el- nuevo?»   Una 
necesidad  imprescindible,  si  hemo^  de  volver  á  tener  teatro^ 
propiamente  español.  No  qui^o  yo  decir  que  resucitemos 
las  comedias  ¿e  capa  y  espada  con  sué  ¡Amorales,  y  ridiculos, 
desafíos,  sus  damas  tapadas ,  y  sus  alcaldes  de  corte  con  soSl 
alguaciles  y  su  linterna.  Esto  sería  indigno  de  nosotroSi  coma. 


\t 


e»  ¡gualiowleiodigpp  de  Calderón ,  gue'  á  pesar  de  la  sua-; 
ñdad  de  aás  coaiumbrta,  de  sii  «atado,  y  de  la  elevacjion  de 
fú  alma ,  fué  entre  todos  nuestros  antiguos  poetas  el  maa 
aficionado  á  esas  escenas  de  encrucijada^  y  á  esos  héroet 
]»arateros  que  se  ganaban  el  corazón  de  uoa  dama  en  una 
eslocada  dada  al  soslayo.  ¡Qué  miseria!  Preciso  es,  aunque 
doloroso ,  ial  volver  la  vista  á  la  sombra  de  Calderón  ^  tribu"* 
tarle  una  U)^iráda  de  admiración ,  acompañada  de  una  sea*, 
risa  de  desprecio.  De' desprecio ,  s! ,  que  no  merecen  otra  co*- 
aá  esas  aberraciones  del  entendimiento  y  esos  insultos  á  la. 
razón,  á  las  costumbres  y  á  la  religión  ^de  que 'aquel  poeta. 
fue  tan  pródigo,  creyendo  mUerab|eD(iente  que  el  honor 
eoBsiate  en  estar  ei9, una  qqimera  permanente  como  los  ga« 
Ifos  ingleses,  y  eis  andar  á  estocadas  tras  cada  esquina  por 
mna  bicoca.  Bajo  este  puntp  de  vista-.  Calderón  es  un  poeta 
Titando  y  altamente  antisocial.  Y  no  es  lo  peor  queio  fue—. 
tei  sioo.que  baya  habi^P  y  mVví^  baya  quien  no, solo  dis— 
colpe,  sino  ensalce  esa  cabal Ui^esoa  rusticidad^  Apreiidamos- 
á  conocer  y  admirar  las  bellezas  de  Calderón  ;  [>erp,  eúxk&t^ 
camos  también  sus  derectoé.  Y  no  se  nos,  diga  que  Calderoa 
pintaba  las  costumbres  de  su  tiempo,  porque  las'costumbres 
de  entonces  no  eran  esas ;  y  aun  cuando  lo  hubiesen  sido, 
no  debió  sacar  al  tofitro  loa  espadachines  para  ponerles  una 
corona  de  laurel ,  sino  para  hundirlos  en  el  fango  del  ridi<* 
culo,  como  hizo  el  inimitable  Cervantes  cob  su  valeroso  hi-*- 
dalgo. 

Lo  qué  de  suyo  es  bárbaro ,  lo  que  es  antisocial  de  suyo, 
DO  hay  época  ni  costumbres  que  puedan  sancionarlo 'como 
bueno  y  como  honroso  en  las  cabezas  de  los  hombres  gran- 
des; y  Calderón  lo  era. 

Pero  en  medio  de  esto  {cuánto  hay  que  admirar  en  Cal* 
deron  y  en  nuestros  antiguos  |)eetas  dramáticos!  Allí,  en  sus 
obras,  está  la  imaginación  ardiente  y  6orida  de  los  españo- 
les; allí  están  sus  sensaciones,  sus  creencias, au  manera  de 
existir  9  las  gracias,  la  gala  ,  la  riqueza  y  armonía  de  su  len- 
gua ;  en  una  palabra ,  allí  está  España^  y  be  aquí  la  im- 
prescindible necesidad  de  lomar  el  teatro  donde  aquellos  le 
ilejaron ,  si  hemos  de  volver  á  tener  teairo  español.  La  em- 
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presa  es  ardua ,  diffeil;  pero  gloriosa.  No  por  esto  se 
que  yo  quiero  proscribir  del  leatraiodo  lo  extranjero  ;«btt 
tal  q  lie  sea  baeno,  no  importa  su  origeity  proeedeacia.  El 
teatro  W  un  templo  abierto 'á  t<)dos  los  buenos  poetas  de  la 
tierra,  y  solo  debe  estar  cerrado  pai*a  los  malos.  Por  otra- 
parte  se  ha  formado  ya  un  gusto,  estragado  'si  se  quiere, 
p^ro  gusto  al  fin ,-  de  ver  esos  dramas  llorones  y  setiiiménta-^ 
les  ,  y  justo  es  que  al  que  goce  viendo  llorar,  se  le  den'  Ut^ 
grimas  extranjeras  en  cambio  de  pésbias  españotasiPero  qot^-^ 
dése  esta  tarea  para  los  traductores,  que  no  por  serlo  dejan 
de  ser  apreciables;  mas  los  que  se  sientan  con  fuen^as  y  ge-^' 
nio  para  hacer  obras  origroal'es,  háganlas  espaBolaa  gi  sus 
sentimientos  ,  en  su  estructura  y  en  'sú* 'versificación,  so  pe-^ 
na  de  que  no  salgan^Os  dé  esa  servil  dependencia  en  que  nos 
tienen  los  extranjeros,  y  de* qde 'tío  tengamos  nunca  teatro 
nuestro. 

-  Es(os'st>ti  mis  deséos'i  ^fa  mi  contíccion.  Si  estoy  equí-- 
▼ocado^  aseguro  á  mis  teótoi^es  que  me  felicitó  por  la  eqül^ 
vocación; 
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lulif  daleé  és,  después  de  V^oa  recia  tempestad  en  üti  talo* 
foso  estío,  disfrutar  la  sttáve  brisa  qué  se  re^)trá|  ¿Uahdo  disi- 
pada» las  tristes  ideas  que  en  nue^ras  alAias  despierta  aquel 
terrible  fenómeno  de  la  naturaleza,  nos  entregamos  á  las 
agradables  y  lisongertfs  que  una  templada  y  serena  atmós- 
fera inspira !  Esa  misma  sensación  ,  igual  cambio  de  ideas  y 
sentiobiemoa  se  experimenta  en  la  transición  dé  la  lécturA 
de  unas  poesías  á  otras ^  en  cj  tránsito  de  unos  versos-  nié^ 
lancóiivros,  tristes  y  desconsoladores ,  á  otros  liemos  y  seoc¡«» 
Hoa,  piHUodo  los  afectos  dulces  del  alma,  en  tez  de  las 
terribles  pasiones  que  aquellos  describieran.  'Después  de 
tamos  es|ieciros  y  fantasmas ,  de  tantas  muertes  y  asesina- 
tos, de  tantos  cadalsos  y  sepultros  presentados  en  un  len- 
guage  aterrador,  plácenos  descanáaf 'de  tanta  calamidad, 
reposar  el  alma  de  tanta  pena ,  con  la  lectura  de  com|iosi— 
dbnes  como  las  del  S^.  Campoamor,  llenas  de*  ternura ,  de 
sencillez  y  naturalidad.  Este  joven  poeta ,  separándose  de  la 
senda  seguida  por  sus  compañeros,  ha  obtenido  el  triunfo 
que  á  su  trabajo  era  debido,  no  solo  por  su  mérito,  sino 
también  por  el  á  tiempo  con  que  lo  ba  hecho;  Nosotros  le 
felicitamos  por  su  elección  y  por  sus  obras,  y  le  excitamos 
i  que  continué  en  su  etnpresa ,  seguro  de  que  en  la  reacción 
<fné  en  'tauestro  concepto  se  prepara  cqntra  la  |K>es(a  rqmáo-^ 
tica  y.  aterra^tjlora ,  que,  para  ser  gustada  necesita  ser  '  leída 
con  ronca  y  pausada  voz,  con  acento  Júgabre  y  plaftidor,' 
el  triunfo  será  para  el  poeta  que  cante  con  floridos  versos  toa 
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amores  tranquilos,  lastiellezas  de  las  flores,  qae  no  necesi- 
tan para  comprenderse  mas  que  sensibilidad  en  el  corazón, 
ni  para  recitarse  otro  estudio  que  su  propia  fluidez*  No  se 
crea  por  eso  que  nosotros  no  gustamos  de  las  poesías  ro- 
mánticas; apreciamos  su  mérito  cuando  son  buenas,;  nos 
dolemos  del  mal  empleo  que  de  su  ingenio  hace  su  autor^ 
cuando  son  de  aquellas  que  analizadas  nada  dicen,  y  son 
solo  un  conjunto  de  mal  coordinadas  palabras,  que  si  por 
au' especialidad  y  rétiirtibánte  sonido  parecen  algo  cuando 
8tt  sepulcral  lectura,  B«4a  dicen,  nada  expresan  eif  un  de- 
tenido examen ,  en  un  razonado  análisis.  En  nuestra  opinión, 
de  poco  valor  en  estas  materias  como  en  todas ,  la  obra  mas 
acabada,  j  en  la  que  se  bao  empi^ad.o  menos  materialea  es 
la  mejor;  en  poesía,  la  que  expresa  mejof  los  conceptos «  coa 
menos  palabras  ^  o  con  las  absolutamente  precisas,  obtiene 
nuestra  preferencia,  Juzgúese  si  esto  sucede  en  mucha  parto 
de  las  composicipnes  romániieas, 

..  La  junta  gubernativa  del  licbo  autístico  t  LiTsa^aio  Mt 
ifAQRiD  ha  conocido  el  mérito  de  las  poesías  del  Sr**Oimpo— 
amor,  y  las  ha  publicado  en  un  pequeño  volumen ,  de  ele— 
gante  forma' é  impresión  (i),  que  no  podrá  menos  de  4>on- 
par  un  lugar  en  las  librerías  de  los  aficionados  á  laa  letras. 
Nosotros  queremos  dar  é  nuestros  lectores,  ana  muestra^  de 
las  composiciones  del  Sr.  Carbpoa^nior,  insertando  la  siguien- 
te 3UuVA  de  entre  las  varias  poesías  que  la  publicación  anuo-' 
ciada  comprende,  y  nos  lisoogeámos  que  no  será  la  ves  pos-r 
trera  que  nos  ocupemos  gustosos  de  este  joven  |K)ela , 
donos  para  ello  ocasión  con  nuevas  preduécionea  ,•  fruto 
su  ingenio  y  aplicación. 


V 

f 

(t)    Se  vendfl  en  Madríéen  ef  Liceo  á  É  ti.  pare  to^et  leí  penii6M  Ím- 
crttef  en  sus  regísiroi ,  j  4  f  O  pare  lot  qbe  no  lo  estén. 

En  Sevilla,  GfcMada ,  Alicante,  Yaleacta  ,  Barcelona ,  Ziaragoia ,  Hael- 
ce,  MiircM 7  Pemplouia  i  It  n.,  y  á  !#  peni  Ua  aocioe  4e  loe  liceoe  rea- 
peclÍTOf* 
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X  A  la  laz  matutina  t 
faotáatica,  ríeme , 
M  asoma  peregrina  « 

por  el  rosado  Oriente, 
y  rica  j  esplendente 
entre  risas  y  perlas  se  aTedna. 
En  las  auras ,  pasando, 
sus  ledísimas  huellas 
ligera  Ta  estampando , 
las  pubes  matizando, 
estas  de  nieve ,  de  carmin  aijuellaa. 
,  Ya  las  tina  nevada 
riendo  bulliciosa , 
ya  en  sus  limpios  Tá|Hures  * 
partida  en  mil  colorea  '  i 

las  esmalta  rosada , 
bella ,  si  colorada , 
pero  si  blanca ,  hermosa. 
T  asi  pasando  leve 

fugaz  de  nube  en  nube^ 
Segunda  série.^^Touo  IIL  %% 


\ 
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pisando  veleidosa 

con  su  fúlgida  huella 

esta  con  pies  de  nieve , 

con  pies  de  rosa  aquella, 

la  Lmz  de^  mañana 

por  el  Oriente  sube  . 

derramando  lozana 

con  {[rata  confusión  jazmín  y  rosa. 

Su  colorada  lumbre 

como  tapiz  galano 

•  •    • 

desde  lá  aéfea  cumbre 

del  mis  alzado  monte 

tiende  risueña  hasta  el  florido  lljAno. 

Y  discurriendo  c^sqiyyá 

por  el  vago  horizonte, 

entre  sombras  y  lejos 

iine  con  sus  reflejos 

la  niebla  fugitiva ; 

y  asi  con  raudo  Tuelo 

sus  vivos  resplan4ore8  ' 

cruzan  el  ancho  ciéio 

cegando  estrellas  y  dorando  flores. 

Las  desi>eñadas  fuentes         -       i  / 

su  venida  celebra^  .      • 

hirviendo  tras(iarentc&,  ^''^ 

y  con  bullir  sonoro 

entre  las  guijas'de  pro 

cuajando  espuma  sua  cristales  quiebran* 

El  íamoroso  bando 

de  céfiros  suaves^ 

va  por  el  valle  errando 

sin  fin  multip^ioanda    '\  r.".  i' ,  ^ 

Icís  dulces  ecos  de  las-dttlWs^sIvéK  : 
Saludan  la  alborada'      '        .-o  ?cÁ 
•        los  arroyos  corriendo',        :•»  .  r^!'    ; 
los  pájaros  trinando )  •   i 

aquellos  las  orillas     * 
de  perlas  gwítn^dlímúó  ^ 
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y  «stoi  al  aire  blando        '    / 

plumas  y  sones  dando. 

Ligeras  á  sa  Inz  corren  las  fnentes , 

solícilas  susurran  las  arejas, 

los  céfiros  murmuran  trasparentes , 

y  los  olmos  también  «que  entre  «us  hojas 

las  tórtolas  eobyan. 

que  gimiendo  dolientes, 

ya  e&balan  de  dolor  tiernas  oongojas, 

ya  repiten  de  amor  plácidas  quejas. 

Anuncian  su  venida 

las  auras  murmurando , 

los  árboles  sus  cúpulas  meciendo , 

las  obejas  estáticas  balando, 

la  mar  sonora  con  su  ronco  estruendo , 

con  sus  lánguidos  sones  los  armbientes,  ^ 

con  sus  cantos  los. dulces  ri^iseñores, 

bajaddo  de  los  montes  las  corrientes, 

subiendo  de  los  llanos  los  pastores* 

El  prado  su  verdufa 

le  ofrece  cuando  huella  sus  alfombras , 

espejo  el  agua  pura, 

los  árboles  sus  sombras, 

los  montes  su  frescura , 

y  perlas  y  coloides , 

▼erdor  y  aroma  las  modestas  flores. 

-—¡Celeste  emanación , reina  del  dia! 

aunque  en  silencio  mudo, 

9Í  te  veo  ahuyentar  la  noche  umbría, 

yo  también  te  saludo  • 

oon  toda  la  efusión  del  almamia. 

Ven ,  luz  resplandeciente , 

cruzando  el  éter  con  serena  calma,   ' 

porque  las  negras  sombras 

que  en  el  turbio  Oocidente 

á  tu  aspecto  cobardes  se  apiSaron^ , 

impuras  me  dejaron 

sin  paz  Ibs  ojos,  sin  sosiego  el  alma. 


1 68  REVISTA 

Vea  hundirse  en  él  lóbrego  Occiderile 
esa  tarba  de  nieblas  malhadada 
en  confuso  tropel ,  y  sean  nada 
al  dulce- élbor- de  tu  serena  frente. 
Desbfts  las  sombras-,  portaderas  antes 
de  regalados  sueños, 
y  que  en  sus  alas<llé  Vapor /flotante, 
me  traen  hoy  fatídicos  énsuefioa.  '  , 
Obicnreee  en  tu  esplendido  camino 
las  pálidas  estrellas  9  '  • 

porque  no  dude  entre  ellas 
cual  la  estrella  será  de- mi  destino. 
Llérate  en  pos  la  desmayada  luna , 
que  tristes  para  m{  sus  rayos  fueron , 
pues  mil  promesas  per  su  fat  me  hicieron , 
y  nunca  ¡  oh  luz  I  se  me  cumplió  ninguna. 
'  Apaga  esplendorosa 
de  fuegos  fatuos  los  siniestros  brillos^    . 
qtie  las  alas  hendiendo 
de  la  nocturna  brisa 
van  la  amarga  sonrisa 
de  espíritus  maléficos  mintiendo. 
Alumbra  los  torrentes, 
que  al  escuchar  sus  desacordes  ruidos, 
bañado  en  tierno  llanto 
creí  que  violentos 

'.  los  encontrados  vientos    # 

arrastraban  la  fúnebre  carroza 
,  del  erizado  espanto! 

Y  rica  de  colores , 

y  pródiga  dé  rosas  y  jazminlM,  • 

matiza  los  vapores 

.qoe  pueblan '  los  ambientoav 
porque  henchidos  de  candida  pureía 
imiten  relucientes 
las  alas  de  loa^  blancos  aerafioea  I 

.R«  Camfdasoe. 
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UBRM  aviL.sp  Nuestros  lectores  halLaráa  en  el  preseoie 
número  de  la  Revista  un  artículo  sobre  la  guerra  actual jr  su 
rsiado presente f  escrito  por  una  pluoaa  bien  cortada,  7  por 
peiBona  cojos  oonocimientos  especiales  en  el  arte  roilítfir  son 
de  todos  conocidos  y  apreciados.  Esta  circunstancia  nos  dis- 
pensa de  hacer  á  nuestra  vexTeflexiones,  quie  nunca,  ppdijan 
igualar  á  las  del  artípulo,  y  limita  nuestro  trahajoaJa  par- 
te puramente  narrativa  é  histórica  de  los  sucesos* 

Dejamos  en  la  Crónica  anterior  al  principal  cuerpo  de 
nuestri»  ejército  al  frente  deMoretlá ,  última  guarida  7  princi- 
pal apoyo  de  la  insurrección  del  Centro,  y  vimos. ya  el  arrojo 
con  que  nuestros  soldados,  Tcnciendo  los  .obstáculos  que  la 
aspeneú  del  terreno  y  la  osada  confianza  de  ks  enemigos 
oponían  á  la  em^ptesa,  cercaron  estrecbainente  á  tk  pindad, 
y  sef  apoderaron  de  sus  fuertes  esterior^  Pero  esto  aun  no 
hizo,deoaer  el  áoifiiQ  de  los  sitiados:  creíanse  inexpugnables 
en  aquéllos  antiguos  baluartes,  que  se  dice  nunca  habían 
sido  rendidos  á  la  fuer^.i  y  bacian  tremolar  sobre. las  al-- 
menas  del  castilla  la  bandeira  negra  en  señal  de  q  no.  no  adr 
mitiridn:  «linguo  tra^o  tii  cápitalaciop ;  antea  preferirían  pe- 
i^ecer  entve  las  ruinas  de  la  fortaleza.  Como  toda  su  qon- 
fialiaaestrivaha. principalmente  en  el  castillo,  que  se  levan* 
la  y  descuella  en  medio  de  la  población,  dominando  la  ma- 
yor parte  de  las  posiciones  circunvecinas ,  contra  él  prin(;i«- 
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pálmente  dirijíeron  los  litiadores  ftus  fuegos;  cansó  esto  á 
los  sitiados  bastante  sensación  y  cuidado:  el  fuerte  estaba 
menos  á  cubierto  de  lo  que  ellos  creían ,  de  los  ataques  es* 
teriores »  y  comenzaron  ya  á  pensar  en  el  modo  de  |ioner  en 
salvo  á  la  mayor  parte  de  los  que ,  fiados  en  su  fortaleza ,  se 
habían  encei'rado  en  la  población.  Todo  inútil.  La  ciudad  y 
el  castillo  con  todos  sus  defensores  cayeron  bien  pronto  en 
poder  de  nuestro  ejército  después  de  una  obstinada  resisten- 
cia. He  aguí  la  relación  oficial  de  este  suceso ,  becba  por  el 
duque  lie  la  Victoria  al  Gobierno ,  en  su  parte  del  3o  de 
mayo ,  en  que  se  rindieron  aquellos  fuertes* 

^^Tengo  la  satisfacción  de  participar  á  V.  E.  que  el  pa- 
»bellon  de  Castilla  trenzóla  ya  sobre  los  muros  de  la  plaza 
,  »de  Morella  y  de  su  formidable  castillo  por  la  augusta 
•Reina  Dona  Isabel  U  y  por  la  Constitución  del  Estada^^ 

^^  Desde  que  tomados  los  fuertes  exteriores  hice  la  em— 
«bestidura  de  la  plaza,  me  fije  en  destruir  todo  Jo.  posible 
;» las  defensas  del  castillo ,  antes  que  abrir  la  breeba  de  dicba 
•  plaza ,  por  lo  mismo  que  los  orgullosos  defensores  c¡frabc|n 
»todasu-  confianza  en  aquel  baluarte,  que  por  no  tomado 
»nunca,  ereian  inexpugnable.^^ 

^*  Determinadas  las  baterías  con  inteligencia  y  i  toda  la 
•proximidad  posible ,  jugaron  con  el  mayor  acierto  contra 
»el  castillo ,  mientras  que  las  de  morteros  y  obúses  dirigían 
•sus  fuegos  á  la  población,  excepto  tres  morteros  destinados 
•también  al  castillo.  Aterrados  los  defensores  «con  tan  oo  e^ 
•perado'bfáque ,  y  con' los  terribles  efeoto^-que  produjo  en 
»lo8  poéós  dias  de  sitio ,  sé  arrojaron  anoche  á  una  salida  de 
•^la  plaza  para  salvar  los  batallones  que  la  gtittrnecian ,  do* 
•jando  para  la  defensa  del  castillo  á  las  compañíasde  «¡Bo^ 
•nes  de  Cabrera  y  una  de  inválidos ;  pero  colocados  los  ea-^ 
•cuchas  á  la  inmediación  del  muro  en  toda  su  circunfe^ 
•rencfa,  y  sobre  las  armas  fuerzas  de  caballería  4  infantería 
•en  las  principales  avenidas,  fueron  rechazados  haciendo 
•una  terrible  Carnicería  y  mas  de  Soo  priiionerds/  vMúdoae 
•forzado  el  grueso  de  sus  fuerzas  á  replegarse  nuevamente  á 
•la  plaza.'' 
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^^floj  al  ainaiieoerpriiioifíiárGMii  ya^k»  batería»  á,  dirigir 
•alia  ftiagoa  costra  la  ttiuririla  de  la^i^aa^  y  ooo vencido. el 
»eiieiáigo  de  qae  la  maierie  les.  ameDaaaba  muy  de.  «i^rca, 
->aio  «aÜMtfgo  de  qae  16  habiaa  creído  tan  auperiorer  que 
•anantovienm  la  bandeca  negra,  pidieron  parlamento ^> y. á 
•falta  del  titulado  brigadieit' gobernador  propietario^ . que 
•debió  perecer  anoche ,  me  dirigió  el  aocideniial  el  oficio  y 
•propuesta  de  capitulación  de  quia  incluyo  á  Y.  E.  copia/'. 

^^Mi  contestación  la  verá  Y:  £•  en. seguida »  rindiéndoM» 
•en  ooosecuepcía. á  discreción  las  gq^rniciones  de  la  placa  ]r 
•castillo 9  pudiendo  calcular  que  el  número  de  prisiooerol^ 
•sin  contar  el  batallón  de  realislas  armados  ni  lioa  5oo  de 
•anoche',  ascenderán.á  aooo  hombres,  y  la  pérdida  total  del 
•enemiga  hasta  3ooo/' 

Desmido  este  último  baluarte  de  la  facción  aragbivBsa, 
€ca  casi  inevitable  quo  esta  se  dirijiese  i  Cataluña;  donde 
aun  arde  viva  la  ínsoritecion.  A  nadie,  pues,  debió  sorpren**' 
der  qne  Cabrera  pasase  rápidameif te  el  .Bbro ,  abandonando 
el  terreno  de  an  antigü  dominación;  y, qne,  noi  hallando 
obstácnlós ,  se  uniese  á  los  sublevados  de  .CatalóBn,  como  lo 
▼erifioó  sin  grandes  dificultades  al  parecer.  No  se  puede' no** 
gar.'á  este. hombre  enérgico  y  feroa,  levantado. en ^ntiestras 
revndlas,  por  an  éolo  ascendiente  desde  las  últinútt  daseá 
de  la  sociedad  a  la  altura  en  qne  hoy  se  baila  de  gela  sift^ 
pvenm  del  carlisnio,  cierta  sagacidad  en  coi&cebir  [danesf 
aeomodados  á  su  situación  y  á  la  de  sus  partidarios  ^  y  gcaa^ 
de  foena  de  voluntad  para  llcTarlos  á  eabo.  La  dnreaa  in-> 
fle&ible  de  an  carácter ,  su  fetoa  crueldad , .-  sn  barbarie  ei^ 
fin ,  porque  no  merecen  otro  nombre  sos  actos  iobnnumos  j 
alroees,  son  medios  de  que  se  vale  para,  sus  fines.,  quizá  con. 
mas  frialdad  y  menos  fanatismo  de  lo  qve  vulgaiimeote  » 
cree.  En  el  caso  presente,  y  en  medio  de  am  grandes  apu-. 
roa  I  ha  dado,  si  no  nos  equivocamos,  una  insigne  muestra 
de  lo  que  acabamos  de  decir:  Fonado  á  «paiat  el  Ebco  y  á 
empcender  nna  nueva  serte  de  operaciones  bajo  un  hueyo  y 
distinto  plan,. al  mismo-  tiempo  que,  como  hemos  dicho  en 
la  Crónica  anterior ,  lanza  á  Balmaséda  en  Castilla  -^n  d 


objeto,  qoe  despuw  m  ba  TistD,  de  iavAfltr  auevamente  lat 
proTÍiicias  Yascoogadat  y  la  Nayarra,  j  se  dispone  á  darle  la 
maoo,  7  á  ealazarse  eoo  él  por  «1  alto  Aragbo ,  plan  en 
ttaestro  concepto  sumamente  acertado  7  sagaz',  medita  aGr- 
•mar  antes  so  poder ,  único  7  esclusivo  entre  los  soblevaAov 
catalanes,  qae  ardían  bacía  tiempo  en  atroces  7  profnndas 
disensiones.  Para  esto  se  anoncia  como  el  vengador  del  coa- 
de  de  Bspana ,  á  quien  tal  ?ez  si  viviera  bubiera  tratado  co^ 
ino  trata  abora  á  sus  enemigos;  se  apodera  de  los  qne  ta- 
tieron  parte  mas  inmediata  7  directa  en  el  teri^ible  asesinato 
de  aquel  bombre  feroz;  fusila  sin  (ñedad  á  mucbos  de  ellos, 
sometiendo  7  bumillando  á  los  demás;  se  atrae  de  este  modo 
á  los  antiguos  parciales  del  conde;  se  vale  á  su  vez  del  pre- 
testo  de  que  se  valieron  los  enemigos  de  este  para  perderle, 
suponiendo  que  andaba  en  tratos  con  los  generales  d<tl&  rei- 
Da;  depone  7  proscribe  á  los  gefes  de  la  insurrección  cata- 
lana, Segarru  7  Bep  del  O/i,  que  para  salvar  la  vida  tienen 
que  acogerse  á  nuestro  campo,  7  se  bace  reoenoeer  como  d 
único  gefe  7  caudillo  de  la  insurrección  7  del  terlnma  Da- 
do este  gran  pasO,  que  le  proporcionaba  nuevas  <f«iertas  7 
auxilios,  se  dirigió  al  aleo  Aragón,  esperando  ver  el' resulta» 
do  de  ha  atrevidas  espediciones  de  Balmaseda. 

Habiaeste  partidario,  como  bemos  d¡cbo.7a  ,  invadido 
las  provincias  de  Albacete  7  Cuenca ,  socorrido  los  fuertes 
de  Caikete  7  Beteta,  é  impedido  su  embestida  7  rendiéioo' 
por  el  general  G>noba*  De  resultas  de  sus  movimientos,  y^dt 
la  poca  tropa  que  babia  en  su  jpersecucion ,  pudo  ioteroarse 
en  lasprovincias  de  Oístilla,  7  entregarse  á  losborinores  7  es* 
ceioa  ^tupidos  7  feroces  qoe  ban  distinguido  siempre  á  este 
gefe  de  la  rebelión.  Roa  7  Nava  de  la  Roa  f nerón  incendia^ 
dos  7  reducidos  completamente  á  cenizas:-  centenales  do 
victimas  inocentes,  saeerdotes,  mujeres  7  anciánoa  fueron 
sacrificados  en  medio  de  tormentos  inusitados  7  hárribles,  7 
no  parecia  sino  que  el  tigre  (que  este  nombre  se  le  dá  7a 
generalmente)  se  detenia  con  harto  peligro  en  lasprovin- 
cias del  interior  por  el  solo  gusto  7  bárbaro  placer  de«tor« 
mieotar  á  aos  infelices^  7  pacíficos  habitantes.  Sin  iefiifaargo, 
'Otro  era  ademas  su  objeto*  Aguardaba  los  refuerzos  que  de- 


ímib  «enírle.fle  BeteUi  donde. se  baiMaa  ido  .r^qjiiettdo  y- 
«brigafidora  graa  numeró  los  sublevados  del  bufo  AragMi 
que  no  faabiaa'  podido  s^uir  en  su  marcha'  á  .Cabrera.  Con^ 
docia  estos  refnerios ,  que  pasaban  de  cuatro  mil  hombres» 
el  partidario  Paladas;  j  a^.dirigia.coa  ellos  á  la  sierra  de 
Burgos  á  incorporarse  con  Balqiaseda,  j  bacer  tal  t¿£  algii4- 
na  ienlativa  contra  las  tropas  que  acompañaban  á  las  Reí* 
nas  en  su  viaje,  cuando  el  act^o  general  Concha  lea  sale  al 
encuentro  en  Olmedillas  y  lee* bate  y  derrota  completaoien*- 
te,  matándoles  mucha  gente  y  cogiéndoles  i^^^hí  prísione-- 
nsi  Acaeció*  este  útilísimo  y  brillante  hecho  de  armas  ^cl  i5, 
y  debió  trastornar  en  parte  loe  planes  de  BalmfiasedaJ  Ski  em^ 
bargo,  aumentada  su  fuersa  eon  los  restos  de  aquella  fac« 
cion,  y  viendo  que  al  parelOBr  no  se  babian  compren^ 
dido  bien  sus  intenciones ,  disimuladas  con  el  proyecto  de 
lewatKtar' un  fuerte  en  Caraso,  se  dirigió  rápidamente bá^ 
cia  el  Ebrof  y  entró  en  las  Provincias  Yeseongadas,  sili 
que  los  generales  y  fuerass  que  andaban  en  su  perse- 
cución lograsen  impedírselo.    - 

Lantaron  al  ver  esto  un  grito  de  sorpresa  y  de  diá« 
gnslo' cuantos  se  interesan  en  la  pronta  fifcici6cackHi  del 
reino.  Tenrían ,  y  *  con  fundamento,  á  juzgar  fior  el  corso 
ordinario  y  general  de.  los  sucesos,  que  aquellas  praviu'- 
cias  i  dónde  la  guerra  había  tenido  su  principal 'asien- 
to por  tantos  años,  recien  paeificadas  aun  y  sosegadas,  fmr 
dieran '  agitarse <  de  nuevo,  yá  que  no  con  los  aniigoos 
briosi  á  lo  menoa  con  los 'suficientes  á  promover  nuevoa 
empeños  y  dificultades.  Bstaba  la  herida  aun  muy  recien- 
te, jr  pudiera  con  el  nuevo  choque  abrirse  y.  enconarse 
otra  yes.-*P)ero  -si  estos  temores  eran  rasooables ,  y  si  fue 
eosa  digna  de^sentirse  que  asi  se  hubiese  permitido  invadir 
aquellas  provincias  y  espoiierse  á  ntievos  trances  y  azares, 
el  .suceso  viinrá  confirmar  los  presentimientos  y  anuncios 
de  cuantos  conocen  aquel  leal ,  morigerado  y  singular  pais^ 
Las  provincias.,  donde  seg¡un  lodos  los  cálculos  ordinarios 
pedia  adquirir  nuevo  aliento  y  vigor  la  rebelión ,  fueron^ 
precisamente  su  sepulcro.  Fieles  á  las  estipuUcioites.de  Vér«r 
gara  loé  pueUoe  vascohgados ,  j  recoodaoldo  su  proverbial 
Segunda  serie^^ToHO  llh  %i 
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honradas  y  lealtad,  lejos  de  acoger  y  favoreotr  á  lauque,  ín- 
"vocaado  antigaás  relaciones,  veniao  á  lansarlos  de  nueyo  en 
la  discordia  civil ,  les  hicieron  la  mas  eficaa  y  enérgiea  op^> 
sicion ,  y  los  obligaron  por  su  anánime  prononeiamiento  á 
abandonar  desengañados  y  escarmentados  el  pais  de  los  lea- 
les. Faltábales ,  sin  embargo ,  qoe  palpar  el  último  desen«- 
gaBo;  creyeron  qae  Navarra  les  seria  mas  favorable,  pero 
hallaron  lé  misma  resistencia  y  oposición,  la. misma  lealtad, 
y  el  mnmo  cumplimiento  de  lo  estipulado.  Este  rasgo  bri* 
liante  y  hermoso  de  los  pueblos  bascos-navarros  es  una  de  ka 
mejores  páginas  de  su  historia ,  es  el  mejor  comprobante  de 
que  en  la  lucha  terrible  á  que.  los  lanzaron  inoonsideracio- 
tiss  propias  y  agenas,  no  foé  su  ánimo  defender  la  causa  del 
fanático  y  estupido  despotismo  representado  por  D.  Carlos, 
sino  la  cansa  de  sos  antiguas  y  venerandas  instituciones ,  la 
causa  de  la  libertad  tradicional  de  que  siempre  disfrotasoo 
los  habitantes  •  de  aqoellas  heroicas  montañas*  No  .podian^ 
-puss ,  una  vez  deshecho  el  prestigio  y  reconocido  el  engaño^ 
avenirse  con  el  feroz  representante  del  carlismo  qoe  venta 
de  nuevo  á  llamarlos  á  hr  ínsurreccioo  y  al  combate;  y  Bal* 
maseda,  abandonado  y  hostilizado  por  los  pueblos  y  perse* 
<guido  por  las  tropas,  tuvo  que  disolver  sus  fuerzas  y  reoun* 
ciar  á  sus  planes.  Una  gran  parte  de  su  gente  ha  buscado  ya 
-asilo  eñ  el  irecino  reino  de  Francia,  donde  ha  sidodesarma«* 
émé  internada  á  lo  interior;  otros  han  caido  en  poder ide las 
tropas  y  del  paisanage  que  los  persigue  con  ardor;  el  cesto 
no  se  lardará  en  saber'  que  ha  tenido  la  misma  suerte. 

Biientras  esto  sucedia  en  Navarra ,  Gibrera  pronunciaba 
ya  su  movimiento  por  el  alto  Aragón,  y  se  dirigía  á.  auxiliar^ 
conforme,  al  plan  concertado,  á  Balmaseda;  pero  seguu  las 
últimas  noticias ,  el  general  O-Donel  le  ha  salido  al  pa«> 
so,  y  ha  entrado  y»  en  Huesca,  mientras  que  las  tropas  man- 
dadas pord  duque  de  la  Victoria  se  disponen  á  perseguirlo 
por  la  opuesta  dirección. 

Tal  es  el  estado  próspero  que  presenta  b  'pacificación  en 

el  mes  que  finaliza.  Creemos  que  muy  en  breve  se  habrá  lie» 

Vado  completamente  á  cabo  tan  grande > y  tan  glwiosa  obra* 

.   Se  nos  olvidaba  decir  que  los  funestamente  celebres  é 
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incómoim  fiiertM  de  Bdeu  y  Cafieie  se  haa  rendido  á  nuet- 
iras  tropas»  dejando  libres  7  tranquilase  las  provÍDciaa  de 
Albacete  j  Cuenca. 

'Hemos  creído  necesario  adelantar  .e«tas  refleiipnes  porr* 
que  teniendo  anlioacioa  oonstente  á  la  maypr  parte  de  los 
sucesos  qoe  están  á  nuestra  tiste  pasando,  debíaiMs .entice 
parlas  para  no  tener  qué  repetirlas:  y  ademas»  porque  ^en 
nuestro  modo  de  vergel  error  político  que  prii^cipalmaute 
denunciamos ,  pudiera  en  los  momentos  actuales  ser  de.  muy 
graves  y  trasoendentales  ooñsecuencias,  y  conviene  cuento 
entes  y  de  ptopósito  impugnarle.  Pero,  ya  es  tiempo  d^  ver- 
nir  á  la  narración  ide  los  sucesos  del  mes  que  finaliza* 

El  viage  :de  la  Familia  Eeal ,  -de  que  bemos  hablado  en 
nuestra  Crónica  anterior.»  se  ba  verificado  por  fin»  El  1 1  sa« 
lieron  de  MadnJ  S&.MM.  y  A. ,  y  se  {dirigieron  i  Barcelona 
por  Zaragoza,  doude  entraron  el  t:8,-—Griind9i  importancia 
se  quiso  dar  á  la  ida.de  SS«  MM^  á  esta  ciudad,  que  hay 
empeño  en  peaentar  .como  el  foco  de  las  ideas  políticas  mas 
exageradas  y  ardientes;  error  comün  en  estos  tiempos,  pre^ 
sentar  las  ideas  de  algunas  docenas  de  cabez|is  acaloradas 
como  la  espresíon  de  los  sehtimieotos  de  una  gran,  ciudad 
6  de  una  provincia  entera.  Susurni^ase ,  ó.  |K>r  mejor  decir» 
hacíase  correr  la  voe  /de  que  en  esta  ciudad  y  antes  de  abc^* 
carse  la  Reina  con  el  General  en  Gefe,  aunque  de  acuerdo 
con  ¿1,  ae  Qfmibf aria  un  minisieiiet  .de  ^la  oposición»  qi^e 
disolvería  ka  aclualesDGóries  moderadas  ¿  poose^ vaderas,  y 
negaría  la  sanción  á  la  tab  impugnada,  l^y  de  AyuntaoMen- 
tos.  Quitas  estas  .ToccB  estaban  enlaaadal  con.  las  tentativas 
que  se  pensaban  hacer  y  de  hecho  se  hicieron,  para  oonser 
guir  y  obtener  aquel. resultado,  y  eran  mas  bien  parle,  del 
plan ,  «que  espresion  de  una  fundada  esperanza.  Efectivamen  • 
te' por  aquelloa  diak  se  haoian  grandes. esfuerzos  para  que  la 
MUicia  Naoionalade  las  ciudades  populosas  y  los  aylrniamienf- 
tos  y  diputaciones  provinciales,  bajo  el  pretesto  de  felicitar 
ale^rcífto  y  á  su  Caudillo  por  el  recieiite  triunfo  de  More^ 
lia,  se  pusiesen  en  hostilidad  abierta  con  las  Corles  y  con  el, 
Gobierno,  y  pidiesen  al  Duque  de  la  Victoria  que  defendie- 
re contra  ellos  la  libertad  y  la^Constiiucion^que  se  hallaban 
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•oieniitadas.  EiHonces  se  vió-bieaielaraelobjetade  una  pon- 
ciotí  ^de  actos  y  geslionea  á  que  no  se  hallaba  antes  fácil 
esplíctfcion.  El  empeBo  de  hacer  ver  y  de  propalar  que  las  . 
actuales  Cortes  eran  froto  de  una  elección  nula  é  ilegal;  el 
clamar  todos  Ips  días  que  ¡nfriogian  con  sus  decisiones  la 
Constitución  del  Estado;  el  querer  qoe  los  diputados  de  la 
Oposición  dejasen  sus  asientos  en  el  Congreso»  y  otros  bechea 
aun  mas'StgoiGciitivós  y  esplícitos,  no  ^teoián  ,  no,  por  ob- 
jetOy  couTencer  á  la  Nación  de  la  verdad  de  lo  que  se  decía, 
y  apelar  á  su  fallo  en  las  próximas  elecciones.  Queríase  que 
el  efército,  que  la  fuerza  pública  iotervinteae -en  estos  asuu« 
tos,  inclinándose  al  lado  opuesta  de  aquel  á  que  la  Nación 
se  inclinara  en  las  últimas  elecciones  generales;  y  que  sobre* 
poniéndose  á  lodos  los  poderearconstitoidos,  vengase  al  par- 
tido Cencido  én  If  lucha  electoftal  del  desairé. que  en  ella  le 
habia  hecho  la  Nación»  Para  no  dejar  tludá  de  la  existencia 
de  este  proposité,  se  empesaron  á  preparar  y  amañar  las  es- 
posiciones  de  que  acabamos  de  hablar,  y  se  formó  grande 
empeño  en  que  pareciesen  como  la  espresion  de  los  senti- 
mtentoa  de  la  Milicia  Nacional;  porque  para  los  directores 
del  plan  era  [lOco  poner  al  ejército  en  pugna  con  los  poderes 
•constitucionales,  si  al  misino  tiempo  no  arrastraban  en  la 
misma  senda  de  perdición  á  la  Miljcia  ciudadana*  Pero  sus 
esfuerzos  fueron  vanos  y  sus  conatos  impotentes;  sus  gestio- 
nes solo  han  servido  en -general  para  demostfavqne  la  Mili- 
cia y  la  demás  fuerza  pública  recouoce  qoe  el  objeto  de  su 
institución  no  es  deliberar  sobre  lol  negocios  .del  Estado,  si- 
no mantener  el  orden  y  seguridad  interior  y  esterior  de  la 
Nación ,  y  auxiliar  y  prestar  apoyo  á  laa  autoridades  consti- 
tuidas; que  toda  fuerza  armada,  por. el  solo  hecho  de  serip, 
po  tiene  derecho  á  manifestar  una  opinión .  políiicli  sobre 
asuntos  de  Gobierno,  y  que  jamás  se  debciobaervar  con  mas 
escrupulosidad  esta  máxima ,  que  cuando  las  naciones  aspi- 
ran á  consolidar  su  libertad ,  es  depir ,  el  influjo  del  cuerpo 
electoral  en  el  gobierno  y  dirección  del  Estada  Porque  si 
hoy  se  hace  intervenir  á  la  fuerza  pública  en  los  debate^  po- 
líticos á  nombre  de  la  libertad,  ¿cómo  se  impedirá  que  en 
•lo  s«cesivo  se  la  haga  interveiiir  á  nombre  del  orden,  y  ae 


convierta  en  arbitro  de  los  dMtiboá  de  la  Nacioo?  De  esta 
manera  comensó  el  iDflQJo  délos  Pretorianos;  por  estas  vias 
suslituyeréD  su  voluntad  ,6  la  de  los  xfae  á  mi^s  subido  pre- 
cio los  pegaba»,  á  la  T^luiitad  dfil  puébto  y  del  Senador 
Arf  sobre  la  nrina  de  los.  podares. públicos  se  eétableció  la 
ma^  isbétirda  y.TÍolenta  de  las  tíilanías. 

Pero  Tengamob  ya  i  loa  debates  parlameatarios. 
Conlinvóen  este  mes  U  larga  y  prolongada' discusión, 
de  la  ley  de  Ayuntamientos,  y  concluyó  por  fin  Toláddoie 
el  proyecto  del  Gobierno*,  aunque  con  baalames  modifica^ 
ciqnes^  por  una  gran  mayoría.-— Ea  la  Crónica  de  aból  he«* 
mos  indicado  Idb  prineipaies  puntos  sobre  quese  versaba  lo 
fuerte  del  debate,  cuando  aun  no  se  trataba  mas  que 
de  las  enmiendas  y  adiciones  presentadas  por  la  Oposi- 
ción. Después,  cuando  desembarazada  ya  la  discusión'  de 
estos  debates  previos,  se  llegó  al  eaiámen  del  artículo  de 
autorizacÍM ,  se  proposo  por  la  Minoría  y  aceptó  el'  Con«« 
gteso  que  se  abriese  una  discusión  especial  sobre  cuatro  de 
los  puntos  mas  principales  de  la  ley.  Eran  estos  la  base 
electoral  f  el  nombramiento  de  los  alcaldes  ,  la  facultad  con-^ 
cedida  al  Gobierno  de  disolver  á  los  ayuntamientos,  y  final— 
méOte  la  mayor  ó  menor  amplitud  de  las  atribuciones  de  es-- 
tos  cuerpos. 

£n  cuanto  á  la  base  electoral  poca  impugnación  pedia 
haber:  el  proyecto  del  Gobierno  la  ampliaba  tanto,  deseen* 
dia  tan  á  lo  ínfimo,  que  hubiera  sido  mas  natural  y  sencillo 
haber  propuesto  explícita  y. claramente  el  voto  ó  sufragio 
nniversttU'  Con  disgusto  habia  visto  una  disposición  dé  esta 
oíase  la  Mayoría  del  Q>ttgreso;  pero  deseosa  al  mismo  líetn- 
po  de  no  entorpecer  la  aprobación  de  una  ley  iqae, 'aun  con 
todos  sus  defectos  primitivos,  era  una  gran  mejora  respecto  . 
déla  absurda  que  hoy  está  rigiendo,  vacilaba  en  proponer 
ninguna  modificación  ó  enmienda  que  hiciese  desaparecer  ó 
aminorase  al  menos  aquella  Taka  capital.  Pero  cuando  el  se-. 
ÍÍOT  Sancho  presentó  una  enmienda  en  este  sentido',  la  Ma- 
yoría no  pudo  menos  de  apoyarla  ^  por  mas  que  esloviese 
aun  biei^ lejos  de  llenar  los. déseos  de  los  que  juagan ,  y  con 
rázon,  que  el  cuidado  y  adin}nisttaciott>deJos  ^ioiéreses  es- 
pedales  de  los  pueblos  no  se  deben  confiar  sino  á  |)ersonas 
qne,  al  defenderlos,  defiendan  también  los  suyos  propíos,  y 
900  preeten  á  la  odmúnidsd  las  suficientes  seguridades  de 
^ne  ño  riíalversatiiti  lo  que  á  su  cuidadoso  encomienda. 

Algún  debate,  sin  emoargo  \  se  sósctiíó «obre  esta  base  ert;- 
mcndeda  de  la  ley;  pen>  donde  la  discusión  ;volvió  átomar 


178  *^    MWnTA 

interés  j  d3ilof,  íonde  íoItid  á  élevané  á  grai^dealiurli^y 
donde  66  trató  de  nuevo  bajo  un  punto  de  vista  ffeneral  la. 
cuestión  del  régimen  municipal',  fué  al  examinar  las  dispo- 
siciones relativas  á  la  participación  de  la  corona  en  ei  ni^*- 
bramiento  de  los  alcaldes. -^.Los  principales  oradoreS'jdk  I9. 
oposición  hábian  ya  defendido  su  .  sistema  de  omnímoda  jp^* 
esclusiva  designación  popular  y  fuédándole  principalmente 
era  su  oenformidad  con  «I  articuló  70  de  la  constitución  del 
Estado ,  y  en  las  consideraciones  secundarias  y  minuciosas 
á  que  tanto  se  {irestan  estas  cuestiones  cuándo  se  examinan 
bajó  un  punto  de  vista  estrecho  y  mezquino:* otros  ha«> 
bien  querido  mirar  la  cuestión  como  histórica  y  tradicional; 
y  suponiendo  con  notorio  error  que  entre  nosotros  habiaa 
sido  siempre  los  alcaldes  de  nombramiento  eselúsivo  de  los 
pueblos ,  y  confundiendo  la  índole  y  naturaleza  de  los  con- 
cejos y  municipalidades  de  la  edad  media  con  los  ayonta- 
miebios  ó  corporaciones  administrativas  de  nuestros,  dias, 
veían  un  peligro  para  la  libertad  nacional,  en  que  en  algo 
se  menoscabasen  los  fueros  y  privilegios  de  aquella  antigua 
y  benéfica  institución.  «*  La  oposición  volvió  ahora  á  su  anti- 
guo tema ,  aunque  insistiendo  principalmente  en  que<  lo 
que  proponía  el  Gobierno  y  adoptaba  la  comisión  era  una 
transgresión  del  artículo  constitucional  que  hemos  citada  Ij^ 
comisión  había  defendido  su  provecto  con  solidez  y  maes^ 
trfa«  y  uno  de  sus  miembros,  el  ^éñor  .Olivan^  se  elevó  en 
estas  discusiones  á  una  grande  altura,  y  cautivó  en  muchas- 
ocasiones  la  atención  del  Congreso  entero;  peraiabierto  ya 

Cra  todos  el  debate,  que  el  método  de  discutir  Ids'eDmiendas 
bia  cerrado  hasta  allí  á  los  oradores  de  la  mayoría « se  lan* 
zaron estos  al  palenque,  y,  preoiso  es  €<>nfesarlo,  obtuvieroa 
sobre  sus  adversarios  una  completa  é  ionegable-  victoria.  La 
Mayoría  demostró  en  primer  lugar  de  una  manera ,  á  que 
no  pudo  oponerse  réplica  atendible ,  que  el  que  la  corona 
nombrase  entre  los.eoncejales  elegidos  por  los  pueblos  los  que 
habiait  de  desempeñar  el  cargo  de  alcaldes ,  tan  lejos  de  ser 
contrario  «  la  constitución ,  era  en  estremo  conforme  á  su 
tenor  ^  á  su  letra  y  á  su  espíritu.  Brilló  en  esta  demostraba 

Íiríocipalménte.el  sei&or  Martmezde  la  Rosa  ^  manifestán-^ 
ose  tan  superior  en  el  género  de  argumentación  que  reque- 
ría el  eximen  de  esta  cuestión  de  jurisprudencia  constitucional» 
oomoaueW  aparecer  én  los  grandes  movimientos  oratoríost  á 
que  le  conducen  loe  debates  sobre  lospuiítos  generales  de  la 
.política  y  déla  administración.  Su  discurso,  considerado 
como  una  alegación  en  fator'de  la  conformidad  de  la  dispo-» 
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sieioQ  de  la  ky  dativa -al  nombramiento^  de  iog  alcaldes  con 
la  conslitacion  del  Estado,  no  pudo  ser  mas  complelo  ni 
conTiDcenie:  bien  ()Qe  para  nosotros  eslá  fuera  de'4odaduda 
que  el  dia  en  que  las  pasiones  del  momento- se  calmen»  y  des* 
apareacon  los  intereses  de  partido,  que  se  han  querido  enla-« 
aar  con  aquella  cuestión ,  no  habrá  una  sola  persona  de  sa-* 
no  juicio  y  de  recia  razón,  que  no  sé  admire  y  sorprenda  de 
qoe  se  haya  podOo  indicar  siquiera ,  cuanto  mas.  sostener 
con  tanto  calor  y  empeño,  una  aserción  á  todas  luces  tan  i%-» 
fondada  y  absnrda.  Pero  sea  del  interés  dé  un  partido  falsi<-; 
ficar  las  mas  sencillas  reglas  de  la^  aritmética .,  y  nO.  f^lla— 
r4n  diseñadores  que  con  gran  copia  de  citas  y  de  rásense 
se  nos  presenten  í  demostrar  ,  que  ha  sido  siempre  un  error 

Sneral  el  creer  que  dos  y  dos  forman  la  suma  de  cuatro.-— 
osaba  lástima  ver  á  un  Congreso  de  legisladores  ocupado 
de  ona  coesiion  tan  fútil ,  y  apelar  para  ello  á  los  ápices  y 
sutilexas  de  la  roas  minucio^   interpretación  gramatical; 
cuando  mirado  bajo  otros  aspectos  el  punto  en  discusión, 
presentaba  campo  á  grandes  consideraciones,  á  grandiEyi  mi— 
ras  de^política  y  de  administración*  Porque  si^bay  efectiva— 
menle  en  las  sociedades  modernas  una  institución  digna  de 
loa  estadios  del  bombee  de  estado;  si  bay  una  institución  ca-. 
paz  de  servir  de  complemento  al  orden  político  y  .social  de 
ona  nación,  y  de.correctivo  á  todos  sus  víoíos  y  defectos,  ea 
segoiomente  la  de  los  gobiernos  &  administraciones  municipal 
MU  Esta  institución  en  su  esencia  no  es,  como  la  mayor  par** 
te  do  las  demás,  la  obra  arbitraria  de  la  ley;  éslo,  sí,  de  la 
naturaleza  misma ;  la*  ley  modifica  t  arregla  y  acomodii  á  la 
índole  del  Gofaiertko  general  el  régiinen  local  de  la  comuni- 
dad; pero  este  régimen  existe  necesariamente  por  sí  mismo 
desde  el  momento  ihismo  eo  que  existe  la  pomacion ,  ó  co*^ 
niooidad;á  que  se  aplica:  son  por  necesidad  coetáneos  en 
so  origen,  é  inseparables  en  el  progreso  de  los  pueblos  y  en 
la  vida  de  las  naciones.  Las  municipalidades  ,-pues ,  son  siem- 
pre on  elemento  necesario  ,  tanto  del  orden  social  como  del 
pciitico;  y. es  imposible  porscindir.de  ellas  cuando  se  trata 
de  oi^anizar  ó  de  Deformare  el  .raimen  de  un  estado. — La 
i;ran  cuestiona,  que  se  preaeñta,  enlonces,  la  que  no  puede 
rcsohwrse  d^  una  misma  maoéhi  en  todos  tiempos »  ni  en.  un 
ÍBsismo  tieippo  bajo  el  imperio  de  diferentes  sistemas  políti- 
cos., eael  miado  de  enlazar.esla  institociooiprimprdial  y  ne- 
cesaria con  las  instituciones. geberales  del  iBsladp^:  la  locali- 
dafi  eon  la  generalidad;  el  Q>ncej6  con  la.^Iaffion:  y  >st|i 
coestion  grave,  fecunda  9  iiMoaensa,  era  Ja  que  tba  envuelta 
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en  la  majüFÓ  menor  páriicipncíon  del  poder  oentnl ,  del 
Gobierno  de  la  nación,  en  el  nombramienfode  los  alcaldes 
ó  iii*gislrádtfts  municipales.  ¿Qué  podían  figurar  laa.caestio* 
oes  gi^limaticales  ai  lailo  de  esta  gran  cueslioa?  Poco  ó  na- 
da. Sisponeria  ya  resuelta  en  la  Coostitueton  no  era  raaona— 
ble:  esta  dase  de  cuestiones  cuando  se  resuelven ,  se  resuel- 
ven conociendo  .toda  su  fm^iortancia,  y  se  resuelven  clara^« 
elcplícila  y  lerminamemente.  ¿Hay  d«das?  ¿hay  que  apelar» 
á^expltcacioués  gra(natiqales ,  á  dedoeeiones  forenses,  á  tn« 
tet|irétaciones(  de'leguleyo?  Nq  lo  dudéis;  son  caviladones 
•dc-'p^t^ido;  pero  lacüeMioñ  no  está  decidida;  nOi£e  pensó 
en  decidirla;. si  se  biibiera  pensado  en  ello,  se  hubiera  be- 
ého  de  iln  miodo  digno  y  solemne,  de  una  manera  esplicita, 
y^ue>  no*  dejara  lugar  á  dudas*  '*^  Quedaba ,  pues ,  entera  é 
ititacta  la  cuestión  con  toda  su  gravedad  v  con  toda  su  im- 
pt>rtancia  7  trascendencia.  ¿E^  útil ,  es  conveniente «  es  tn- 
disi^ensable  y  necesario  que  el  podercentratesté  representa- 
da en  el  gobierno  de  las  comunidades;  ó  deben  estas  goiar> 
de  una  independencia  tal  ^  que  ningún  punto- de  enlace'per- 
sonal  ten  gao  con  el  gobierno  general  del  Estado?  Tal  era  la 
cuesttbn  desémbai^asada  ya  de  sutilezas  gramaticales,  y  de 
cavilosas  interpretaojones;  á  esta  altura  se   colocaba    por 
é\  mismn ,  ^  en  ella  era  menester  considerarla  y'  resol  verla** 
Esto  feeio  que  hicieron  cumplidamente  los  oradoresde  la 
Mayoría.— Déla  (ndole  y  naturaleza  délas  corporaciones  mu- 
nicipales; de  su  objeto  especial  reducido  á  cuidar  de  los  in*- 
tereses  narli'calares  de  la  localidad;  de  }a  necesidad  de  eñla«-> 
zar  las  localidades  con  el  Estado ,  para  crear  y  dar  fuerza 
á  la  gran  unidad  nacional ;  del  carácter  que  todas  las  institn* 
eiones  deben  tener  en  una  monarqiiia;  de  Ja  imposibilidad 
de  discernir  y  separar  eu  muchos  casos  los  intereses  especia* 
les  de  la  comunidad  de  los  generales  del  Estado ;  y  final*^ 
meáte  de  la  conveniencia  de  establecer  en  la  Nación  un  eia- 
tema  administrativo,  uniforme,  regulary  hoáaogeneo,  de- 
ducían victoriosamente  aquellos  oradores  en  tesis  la  general 
necesidad  dé  que  en  el  nombramiento  de  los  magistrados 
municipales  tuviese  el  gobierno  naacionsd  una  particioacioh 
teas  ó  inenos  directa;  y  defendían  bajo  este> aspecto  la  que 
!a  ley  en  disensión  le  coocedia,  que  era  la  m^or  quelpo^ 
'dia  tener  en  cualquiera  caso.— Fuélés  también  preciso  rfr*> 
ncbazar  los-  argumentos  que  sie- deducían  Ve  la  historia  de 
nuestras  antiguas  cbmanídades,  j  demostraron  que  aquilas 
'co'rpdraciones ,  útiles,  y  benéficas  de  la  edad  media ,  en  iiue 
los  concejos  no  .lolo  nenian  que  adminiserar^  sino 


I 


Dft   MAÓRia  181 

»  •  •        •  •  ■ 

ífOLt  defender  sus  intereses ,  serian  en  la  áctiialtdHd  un  ab- 
surdo anacronismo,  un  retroceso  de  cinco  siglos;  y  el  que* 
rer  1  establecerlas,  l'enunciar  al  ^an  progreso  social  que 
bícíerotí  las  naciones  europeas  coando  al  espíritu  estrecho, 
ruin  y  mezquino  de  localidad,  sustituyeron  el  amplio,  pro¿ 
gresivo  y  fecundo  de  la  unidad  social  y  política ,  represen- 
tado en  ia  griindiosa  institución  de  la  monarquía:  que  el 
clamar  en  la  actualidcid  por  loíi  antiguos  ftiferos  y  libertades 
municipales  era  desconocer  la  importancia  y  objeto  del  ré- 
gimen represeniaiivo  moderno,  qoe  habia  reunido  en  una 
grande  linK  todas  las  libertades  dis|>er6as  en  las  lucalidadeS| 
refundiéndolas  en  el  gran  todo  de  ia  libertad  general,  y  com- 
binando los  dos  grandes  elemetilos ,  que  se  han  creiuo  por 
mucho  iiem|M>  inconciliables «  la  iinrdad  y  la  libertad.  ' 

Demosiraron  ademas  que  no  era  cierto  que  entre  nosotros 
el  nombramiento  de  los  alcaldes  ó  tnagistradóé  municipalea 
hubiese  generalmente  pertenecido  nunca  á  los  pueblos;  an^ 
les  al  contrario  en  todos  nuestros  códigos  legales,  sin  excep- 
ción ,  se  encontraba  consignado  <5omo  derecho  común  el 
principio  de  que  debian  ser  nombrados  por  la  corona,  eicep* 
tuondo  únicamente  los  de  aquellas  villas  ó  ciudades  en  que 
por  fuero  ó  privilegio  especial  estuviese  dispuesto  lo  contra-* 
rio:  que  aun  en  estos  puel)los,  por  los  abusos  y  desórdenes 
qtie   de  semejante    ptivilfgio  se  originaron,  se  hizo    bien 
pronto   necesario  que  la  coroi^a  It^a  enviase   corregidores\ 
institución  monárquica  á  que  fué  (vrecisó  acudir  para  corre* 
gir  los  vicios  de  la  democrática  designación  de  Ins  alcaldes 
por  loa  pueblos ;  siendo  tan  frecuente  la  necesidad  de  a|)elat 
á  ellos,  que  lo  que  empezó  siendo  exce|K!Íonal  y  ¡uira  casoé 
especiales,  llegó  á  ser  normal  y  de  derecho coitiún  ,  cómo  ló 
eran  ya  los  corregidores  en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos* 
Refortaroo  estos  argumentos  sin.yéf^lica  con  los  ejbmploé  dé 
Francia,  de  Bélgica  y  d<e otros  pueblcfs  en  qtré  hay  estable-* 
cido  un  régimen  poliiico  igikai  al  outsstró,  y  clamaron  con« 
fra  el  inconsiderad'6  énl[^toO  de  ir  mas  tilla  qué  los  otróé 

Eoebloft  amaestrados  ya  en  el  régimeh  constitucional,  y  dé 
acer  de  nuestra  patria  tin  éampo  éspfcriknental  de  teoriak 
fietigroaas  y  absuHdafa. 

£1  €éo^re9o\  pfair  éfttá«  jr  ótVal  fcbnsidéraciónes,  tolo  el 
•rtícuhi  relativo  al  nonbbírarmiehio  de  loa  alcaldes  por 
WMi  grM  máyérfar.  ^^  Menos  disculioD  y  debate  ofrecie- 
too  ya  los  dfémtfii  puntos  en  cuestión,  en  que  brilld"» 
too  ouevámenilB  'otros  oradores.  El  sel^ot  La  Sagra ,  pre-* 
felpando  WD  sistema  difereme  ¿la  \ez  del  dé  la  Ina^orí^*  j 
Segunda  serie» — Toüio  1H.  24 
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del  de  la  oposición ,  y  trayendo  al  debate  una  nuéva  iéth  , 
de  consideraciones  y  de  ideas,  ensanchó  el  campo  de  la  dis- 
cusión, y  llevó  hacia  otro  Udo  la  controversia.  Resenttanso 
sus  discursos  de  cieita  vaguccíad  c  ÍHcoherencta  en  las  ideas, 

Earte  por  ser  estas  nuevas  en  ac{iiell>i  discu»ioii,  y  parle  lain- 
ien  porcpte  los  que  hn^ta  aquí  las  h»n  cxpiicad<»  y  sosieni- 
do  lo  han  hecho  cu  te^ris  general  y  abstrácia  ,  y  sin,  aplica- 
ciou  práctica  al  régimen  de  los  estallos^  [líeilra  do  UKjiie  ne—  . 
<:esari'i  abi^oliirninente  para  cotioct'r  la  cítiidad  y  pierio  dQ 
las  teorías  y  abstracciones  en  esta  importante  materia.  Gran- 
de impugoacicm  sufiieion  por  lo  minino  las  esficcics  acJidnn* 
iadas  por  aquei  señor  diputado,. y  la  coniihioii  y  U  Mayc^rta 
hicieron  ver  y  deuiostraiou  t'uinplidameiile.  lo  iiia|du*able^ 
Cuando  menos,  de  semejantes  docii  i  ñas  al  sistema  |k>ÍíiÍco 
en  que  vivimos,  y  al  régimen  monárquico  á  que  están  des- 
de inmemorial  amoldados  lo^  antiguos  pueblos  de  la  Euro- 
pa. Fué  este  un  episodio  interesante  de  la  dibcusion .  y  por 
eso  hacemos  de  él  mención  ehpecial.  —  La  ley  fué  votada  poc 
fin  por  una  mayoría  muy  considerable  del  Congreso^  y  |)os« 
teriormente  lo  .ha  sido  también  por  otra  no  menor  en  el 
Senadq,  despue^  de  ona  discusión  luminosa  y  templada, 
pefo  mucho  menos  dilatada  y  extensa. 

La  votacicm  de  esta  ley  en  el  Congreso  ha  dado  origen  á 
un  suceso  do  los  mas  singulares  y  esiratios.  Desde  el  piinci- 
pio  de  la  discusión  la  Minoría,  habia  indicado  mas,  ó  menos 
abiertamente,  ya  en  el  debate^ya  fuera  de  él,  que  en  el 
caso  de  que  se  aprobase  la  ley  en  los  lérmitios  en  que  sé  iía^ 
liaba,  rennnciaria  su  encargo,  y  se  reiiraria  drl  Congreso. 
Pudieron  mpchos  creer  que  asi  sucederia^  pero  los  mas  mi- 
raron e:|tas  voces  como  espicsionés  ari aneadas  por  el  calor  y 
empeño  de  la  discusión ,  ó  como  un  medio  de  contener  á  sus  . 
adversaiiO'^.  Mas  llegado  el  caso,  se  vjó  con  t*6t  raneta,  y 
asombro  qne  tina  parte  de  la  Oposición  compiLMulia  tan  mal 
el  üistema  repre.seiilaiivQ,  que  ignoiaba  al  parecer  la  fírin- 
cipal  de  .sus  cc»udiciones,  cual  e^  Id  de  qne  manden  y  d«'ci-* 
dan  las  cuestiones  pi)l¡ti(*as  y.  adminisli  aiivas  las  Ma\orías} 
y  q II I*  era  tan  novicia  en  esio  de  libertad,  que  no  s<*bia  re- 
aguarse  á  ser  iNlinoria.— Ségiin  ellt.'s  ,  su  opinión  y  mmlo  de 
ver  laj  cosas. d y bi a  ser  la  paula  necesaria,  la  regla  precisa  do 
la  coiidu'cia  de  los  demás-,  y  los  que  no  se  sometían  &,  stu 
infalibles  fdllos,  ei'an  de  seguro  |>erjuros  y  traidores,  -con 
quienes  no  se  |)odia,  ni  se  debía,  transigir  ni  alternar.  Era 
por  lo  mismo  una  necesidad  imperiosa  y  urgente,  seg^iii 
ellos,  el  que  la  Oposicioa  se  retirase. en  masa  de  un.Copgr«r 
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fnV)«i'quese  babia' cometido  la  imperdonable  falta  de  rer 
las  cosas  de  diferénll^rínanera  q\»e  eMos,  y  de  volar  contra 
lotque  eiJos  qiie>ian;  |)ara  hagtr- ver  á  la  Nación  de  un  mo«- 
do  claro  y-  terntiilan^e  que  sus  re|>reseAtnnii's  inlringiíin  la 
oonstiiucion,  y  quejeMos,  y  soto  ellos,  evini  tí»s  que  la  en-* 
4en(lía4i ,  lo4  que  la  aqataban  y  obrdecfan.' Por  demás  era 
si&ible  y  absurdo  este  inói«i;ne  rasgo  de  'intolerancia  y  pre» 
fifUneiuii,  q4ie  solo  [luéde  ex  pilen  póc  en  uh  pnis  acostumbra-^ 
do  por  espacio  de  ire^  si^jios  aT  icgimcn  iivcfuisitorial,  y  á 
quetuar  á  lodos  losiiue  no  stuueife'^en  su  razón  y  su  juicio  á 
Ia  razón  y  al  juicio  de  los  dtfin.'is.  Los  inquisidores  de  enton^ 
oes,  á  losquono  pcnsalniu^como  ello.i,  lo^  relajaban  al  bra- 
zo sectilar  y  á  la  ho«^iiera  .'  \os  progresistas  de  abora  relaja- 
rán- sí  pudiesen  |K)r  el  mismo  muiivo  á  sus  adversarios,  al" 
¿razo  secular  de  las  venganzas  populares. 

Tuvo  la  Oposicioiv  con  este  motivo  frecuentes  y  acaloradas 
feunioiieá,  (Ogun  vulf^arnieM  te  se  aseguraba,  y  no  pudtendo 
iumvi'nir  los  mas  p*  udeoies  de  ella  en  dar  un  escándalo  ,  que 
üepelido  )ior  oir«is  minorííis  sucesivas  baria  imposible  el  régi- 
men repiesenialivo,  c>lailóentresu*^  niiembios  una  profunda  y 
-vjüleniadi\ision,  reí irándose unos  efecti vamenie del  CongiesOf 
•y  permaneciendo  en  hu  puesto  los  demás.  Este  iiici<lente  puc« 
•dii. ser  fecundo  en  resulifidos;  puede  quitar  á  la   0|K>sicioa 
cíe  r  fus  >  retía  b  i  os  de  violencia  y  de   fogosidad  revolucionaria 
que  Je  |)erjud loaban  en  e^liemo,  y  la  bacian  mirar  con  pre-* 
Aentrion  ba>ta  {»0r  los  mi^mtis  hombres  que  profesaban  en  efr 
ibndo  sus   priiioi^)ios;    puede  también  bacerla  romper  con 
•cierlas  alianzas,  en  que  no  debe  jamás  apoyarse  ningún  par-* 
itido  políiieo  que  no  quiera  darse  las  apariencias  de  faecioo, 
y  puede  CR  fin   separar  para  siempre  i  la  Revolución  óA 
Brogreso.  Nadie  ganará  mas  en  esto  que  la   misma  Of.osi« 
Clon:  porque  el  dia  en  que  no  inspire  ciertos  temores,  ol 
día  en  qjne  iio  se  desconfié  de  la  sinceridad  de  sus  pi*oieslas,'- 
y  de  la  buena  fé  y  lealtad  de  sus  principios,  oomo  cotí  jnas 
ó  menos  razón  sucede  en  la  actualidad,  sus  filas  se  aumen*- 
taran,  necesariauíente  en  las  Góries  y  en.  los  colegios  eicci ób- 
rales, y  fiodráu  obtar  por 'medios  legitimos  y  regulaies,  á 
'que  se  adopten  stis  honibies  y  principios  pi^ra  el  rcginicn  do 
Id  sociedad   y  del  Estado.  Y  nos  fundamos   tanto   mas   para 
concebir  esta  es¡»<^ran7.a ,  cuanto  q;ie  no  se  puede  negar  sin 
injusticia,  que  la  parle  <le  la  Oposición  que  ha  coniinuad.o 
-en  el  Congreso  ^  es  sin  disputa  la  mas  notable  é  iuílayente,  y 
la  de  nscta  elocuencia  y  saber. 

Mieoúas  asi  sp  agitaba  y  resolv¡$t  la  gran  cuesiiorf  de  los 
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ayuniatnienioft,  se  aproximaba  otra  no  menoi  importare  y 
irascendenial ,  y  en  que  las.  opiniopes  eslabaa  por  desgracia 
mas  divididas  y  discordes.  Hablamos  de  la  ley  sobre  la  dota- 
cioD  del  culto  y  clero. — De^de  que  coa  una  ¡BconMderada 
precipitación,  y  íkn  preparar  nada  con  que  sustituiíla  ni  con 
que  h«icer  frente  á  las  inmensas  é  imppriantes  atenciones  que 
cubría,  se  abolió  |ior  un  acto  de  demencia  inexplicable  la 
antigua 'firentacion  decimal ,  se  suscita  todos  Kis  años  de  uu^ 
To  f^sta  deplorabje  i  irritante  controversia,  en  que  los  par-* 
tidos  y  los  intereses  opueslQs  discurren  y  divagan  á  su  pU<« 
cer,  en  que  hacen  todos  grandes  y  solemnes  protestan  de  sus 
ardient«*s  deseos  de  |H>ner  remedio  al  mal ,  y  en  que  sin  em* 
baroo  hasta  ahoi*a  no  han  sabido  mas  que  agrandaile  y  ba-^ 
cerle  cada  ve¿  de  mas  Incierta  y  dtfícil  curacion.'—Ea  vano 
nuestros  sabios  teqricos  y  nuestros  economistas  presumidos 
proclamaban  con  grapde  a|J8ra|ode  niimerosy  de  cáJculos, 
de  raciocinios  y  de  deducciones,  que  el  die^inp  er,a  rii¡noso.|j 
absurdo  y  fajal,  y  que  nada  era  mas  sencillo  que. substituir 
á  él  una  contribución ,  que  sin  tener  ninguno  de  aquellos 
inconvenientes,  bastaa^  y  sobrase  a  hacer  frente  á  todas  las 
cargos  que  saii^facia  el  producto  de  aquella  antigua  presta*? 
cioo.  Fuéles  en  verdad  muy  fácil  y  hacedero  el  aboliría;  pe» 
ro  al  tratar  de  reemplazarla  manifestaron  de  hecho  la  van¡^ 
dad  de  su  saber «  y  U  ioccmsideracion  y  el  desacierto  de  stt 
conducta*  Después  de  haber  tantas  veces  claiuado  y  decla- 
mado contra  la  injusticia  ,  la  desigua^Ulad  y  los  perjuicios  del 
diezmo,  después  de  iiaberle  desacredilado  en  la  opinión, 
después  de  haber  hecho  mirar  su  |M)go  poco  ineoot  que  cor 
mo  una  muestra,  de  desafección  a  la  libertad,  ¡tal  es  tafuenn 
de  las  cosas!  ellos  miamos,  tuvieron  que  apelar  á  él  una  ,  dos 
y  tres  veces,  y  vinieron  ácQiiiesar  q.ue  na.st|biao  q^e  pro|ioiier 
para  sqstíiuirle. 

Para  remedia tf  estoSiOMiles:,  para  obrar  estoajneon<¥en¡en- 
tes,  habia  un  reosedioi  único,  fácil,  sencillo^  enmendar  el 
yerro  cometido,  confesar  la  falla  ,  y  restablecer  otra  vea  la 
prestación  decinuil ,  sin.  |ierjuicio  de  reformarla,  de  modifi** 
caria,  y  aun  de  suprimirla  en  Iq  sucesivc  ,  con  calma ,  coi| 
jdeteniínienlo^  y  con  circuns|ieccion«  Pero  esto  era  lo  que 
precisamente  no  querian  á  (a  vez  el  amor  propio  de  los  re^ 
.formadores,  el  odio  injusto  de  los  enemigos  del  clero,  lo^ 
partidarios  de  las  teorías  económicas,  los  rentistas  y  gente 
del  Gs<5o,  y  sobre  todo  los  grandes  propietarios  y.  arrendáis 
dores  de  nuestras  ripas  provincias  del  Medio  dia.  Bajo  lua 
iiiQuencias  de  estos  respectivos  intereses  y  doctr¡i|i#  ff  bt« 
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Irfa»  bticbo  las  últimas  elecciones;  pero  también  se  notaba 
rn  la  sociedad  espaüola  un  irre6ÍsiibÍe  reflujo  bácia  las  ideal 
religiosas,  una  reacción  favorable  al  clero,  y  una  resuelta 
determinación  de  no  ver  |K>r  mas  tiempo  cerrados  los  t^t¿^ 

.  píos  j  m^^ndigar  de  puetia  en  pufrta  á  los  sarerdotef.;'  i^ 
esta  circunstancia  debía  también  fiesar  morbo  en  el  áuimó 
j  enia  opinión  de  los  diputados.  Restaba  saber  lo  que  do 
tan  d¡%er80s  elemencos  lesu haría.-*  l>t*hde  el  principio  de  la 
legi^Utura  on  diputado  |K>r  Ai»iunas  inrerpelú  al  Gob*enio 
para  cpie  qiandase  su«|iender  U  venta  de  los  l>iene&  del  cle- 
ro secular  cp»e  debia  C4»meo9^r'|'or  la  l(»y  de  1887  eu'el  pre- 
sente *fío:  otros,  ciHiio  los  Sres.  Barata  y  Peña  j4 guayo,  so 
adelantaron  á  proponer  proyectos  [lara  la  dotación  del  cullo 
y  del  cleiH>,  y  por  este  y  otros  medios  se  incitaba  al  Gf>bter-^ 

,  lio  á  que  dijes^e  en  este  particular  su  i>ensamienlo  y  propu-* 
srese  el  modo  de  satisfacer  tan  imi>erioMi  necesidad.— Presento 
por  fin  su  proyecto  el  Cobterho,  y  se  nombió  la  comisión 
que  lé  había  de  examinar;  la  oual  despides  de  grandes  deba- 
tes, de  re|H;lidas  conferencia»  con  el  Gobierno,  y  de  largas 
y  profundas  medita^riones,  no  pudiendo  conciliar  los  diver- 
sos fiarereies  de  dus  individuos,  se  dividió  en  fiacciones» 
y  presentó  cin<*o  dictámenes  diferentes. 

El  8r.  Tej/ida  opinó  por  el  restablecimiento  del  diezmo; 
talvas  las  modificaeiofies  que  en  lo  sucesivo  pudieran  bacerso 
en  la  cobranza  de  esta  prestación:  el  ^.Atmero^  considerando 
que  »u  comeii<lo  era  solamente  proponer  recursos  para  el  sos- 
tenimiento del  culio  y  del  elero,  y  qne  con  el  diezuio  se  su- 
fragaba ademas  ¿  otras  atenciofles,  |H*oponia  el  medi^idie/mo^ 
sepatandoel  uno  fwr  eienio  |>ara  el  pago  de  las  pensiones  de 
las  reli^^osasr  fundadoen  los  miamos  principios,  pro|Hnija  e! 
Sr.  Dmqm^  de  Gor  el  ctta4ro  |)or  ciento  do  todos  los  fi  utos  su- 
jetóla la  anf ig0a*prest»cion  deeimal  y  \a  prirntcia;  y  finalmen- 
te la  Mayoríade  la  Gc^misfon  for<inadii  de  los  Sres.  Pisfez  Her^ 
mand^M-^  fieMn  Agüelo  y  ValU  pro|U>nia ,  para-  el  manteni*^ 
<m¡««i$»da|i  i*|eiief  y  culto»  diore«soi>,  ^1  produeio:dv  sws  bie7 
Q«»  y  el  d«r  U  gracia^  die  Cruzada,  y  para  el'  pat»roqifial  oti 
rcpaj-ttmiienfo  veoina^,^sFn.  quo  C8<d«f  loealidad  ftagn^e  su  cul-i» 
to  y  saeerdotAs.  El  Sr./<^A»irvt.- congenia  con  la*  Mayoría  de 
la  C»m«siiin',  p(9ro>oc}»  una  tnodiíicaeion  *de  suma- imfiortali^ 
cia.'S.  &  qiiería  (fue  la'qoo  |»agase  cada  provincia  para  el 
ansKBnímiento Pielero.,  se  t1lvile^e  presente  y  m  trajese  á  eo«- 
laeion  en  el  rMr>arto  da  las  demás  contribuciones  geneíales 
<M-Et)Nido.4-r  ^n-  la  devolución  dty  los  bienes  i  la  iglesia  de» 
mpWto'«i*  amteslo  fagttodo^  d#  la  ley  i¡^  %^  da  julia  <to 
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coa  del  Estado,  dI  se  le»  oblígae  á  pender  de  )a  Tesorería; 
y  terminó  la  disensión  por  una  votación  en  esiremo  notable 
y  digna  de  observación.  No  se  trataba  ya  de  suspended  la 
venia  de  loa  bienes  del  clero  por,  un  tiempo  iirdefinido,  cO"« 
mo  fireieudian  algunos  señores  de  la  0)»osicion:  no;  sino  de 
derogar  la  lev  que  la^  decdataba  aféelos  al  pago  de  la  deu- 
da naci«uial  y  lo«  resliliiia  á  la  iglesia ,  como  á  su  verdadero 
dumo.  Pues  bien;  á  pesar  de  aer  esia  la  cuestiao  votaioo 
en  favor  déla  resiiiueioii  laS  dipotados,  y  solamente  «4  ^ 
opusieron  á  HIa.  ¡Tan  grande  cambio  ha  es|ierimeotado  la 
opinión  de  al^uno«  años  á  esta  parte  en  estas  importante» 
materia^!— •Volvióse  por  fín  ,  en  la  discusión  sobre  rl  aitK:u«« 
lo  9.^,  al  debate  princif^al.  No  se  dudaba.  He  que  si  el  mi*- 
nis^eiio  forniaba  «mfieño,  no  le  sería  difícil  deshacer  ó  su-^ 
perar  la  pequeña  Mayona  que  había  tomado  en  considera*^ 
«ion  el  c«iHiro  |>or.c¡«*Aio  de  la  prestación  decimal;  (lero  era 
tñuy  difícil  que  el  ministerio  se  desentendiere  de  ebie  niodd 
de  la  opiiii<ni  de  la  Mayoría^  que  hábil  ual  mente  le  afioy  aba, 
y  se  hus«irral>a  ademas  que  c»iaba  dispuesto  i  adherirse  al 
voto  pai iicuUr  que  se  debatía.  Asi  lo  hito  [lor  último  espli- 
cita  y  fian(»meute  al  (¡nal  de  la  disicuhion  |ior  boca  def  Se- 
ñor Ministro  de  Hacienda^  y  en  mrdio  de  la  irritación  y  de 
las  recia  mociones  mas  violentas  de  la  Of>osiciofi,  que  no 
quiso  perder  e«»ia  0|KirtunidHd  de  hostilÍ£ar  al  ministerio,  mo** 
tej4ndule  de  inconsecuente  y  de  no  tener  principios  ni  doe-» 
trinas  propias;  pero  continuando  después  el  debate  fue 
aprobado  por  fin  el  artículo  2.*  y  el  cuatro  por  ciento  de  la 
presiarion  decimal  por  yg  %'oios  contra  67 ,  y  la  totalidad  de 
la  ley  por  8a  contra  43.  Á^i  terminó  este  inirinradu  y  difi-» 
cultoso  asunto:  con  una  resolución  que  reMíluye  sus  bienes 
á  la  Iglesia,  y  le  devuelve  \a  parle  de  la  prestación  decimal^ 
que  últimamente  le  |>erieuecia«  El  resloeotraba  ^  por  conee^ 
aiooes  pontificias,  en  las  arcas  reales. 
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PEEL  \Sir  Roberto.] 
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EXLf  ano  de  los  grandes  hombres  de  estado  de  U  Gran, 
BreúBa,  nació  en  1786:  su  padre»  diputado  en  el  Parlad- 
acento  por  el  burgo  de  Tamworth,  al  cual  habían  hecho  ri« 
co  sus  establecimientos  industríales^  fue  creado  Baronneí 
en  1800  por  el  minlsterío  Pitt,  del  cnal  fue,  durante  mucho 
tiempo,  uno  de  los  mas  celosos  sostenedores.  Al  joven  Ro- 
berto lo  enviaron  á  Harrow-^Schooi ,  donde  se  distinguió 
por  sn  raro  talento,  y  en  especial  por  su  prodigiosa  memo* 
tía.  En  aquella  célebre  escuela  fue compafierode  estudios  j 
«ntnigo^de  Lord  Byron ,  el  que  ha  dicho  de  él  deipues»  que 
^^  profesores  y  discípulos- tenían  grandes  esperanzas  en  Ro- 
berto Peel/^  Y  no  salieron  burladas.  Pasó  despoes  i  la  uní- 
Tersidad  de  Oxford»  donde  brillaron  tpdavía  mas  siiscon<>i- 
eimientos.  En  1810  era  ya  Peel  miembro  del  Parlamento^ 
habiéndola  asegurado  las  riquezas  de  su  padre  su  elección 
én  un  pequefto  burgo  irlandés.  En  181a  fue  secretario  del 
departamento  de  Irlanda »  bajo  el  ministerio  de  Lord  Li- 
yerpool.  Asi,  pues,  á  la  edad  de  a4  años  desempeió  uno  de 
loi  destinos  de  mas  importancia  dfel  Estado,  pues  el  primer 
secretario  es  i  un  tiempo  el  primer  ministro  y  el  defisnsor 
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en  el  Parlamento  de  los  actos  y  la  política  del  Kioid  Lugar-* 
Teoiente,  que  representa  el  papel  de  rej  en  aqael  pais.  Du- 
rante el  tiempo  que  Peel  permaneció  en  aquel  importante 
destino,  se  ocup^oon  actividad  en  sofocar,  en  cuanto  era 

'  posible,  las  tendencias  insurreccionarias  que  tan  frecuente- 
mente han  agitado  á  la  Irlanda,  y  organizo  una  policía  pa- 
recida á  la  gendarmería  de  Francia ,.  y  á  cuyos  individuos 
llaman  aun  generalmente  peders  las  gentes  del  campo.  En- 
tonces fue,  cuando  en^us  discursos  al  Parlamento  sobre  las 
cuestiones  irlandesas,  tomó  el  partido  decidido  contra  la 
emancipación  católica ,  al  cual  no  ba  sido  fiel.  En  1818  xe« 
presentó  Peel  por  primera  vez  á  la  universidad  de  Oxford 

4  en  el  Parlamento.  Durante  aquel  año  y  el  siguiente  fue 
cuando  se  asoció  el  nombre  de  Peel  á  una  medida  de  suma 
importancia,  diversamente  juzgada ,  y  objeto  aun  eM  el  día 
de  una  viva  controversia.  Nombrado  presidente  de  la  céle- 
bre comisión  establecida  para  deliberar  acerca  de  la  restric- 
ción de  los  privilegios  del  Banco ,  se'  declaró  en   favor  del 

'principio  de  los  pagos  en  dinero,  y  bisoadoptar  un  actaque 
lle^a  su  Itoinbre,  por  la  CMal  el  Banco  ee  vio  obligado  á  vol- 
ver á  bacfer  en  dinero  sus  pagos,  suspendido!  tlesd^  <999W 
lia  oMiyor  parte  de  las  transacciones  comer^ñales  del  pi^  sft 
kacian  per  medio  de  un  papel  moneda  de  reducido  valorj 
pero  desd«  1819  el  oro  y  la  plata  prevalecieron  en  la  cir- 
culación ,  y  el  tfUieipa  del  papel  moneda  quedó  qopsid^r^^ 
Uemente  restringido.  .^..  ^ 

.  Ett  18916,  durante  el  inalbadado  proceso  i|n  la  ^c|na[ 
Carolina,  tuvo  Roberto  Peel  el  talento  .4a  eviur  f:uidadosih' 
mente  el  comprometerse  con  ninguno  de  los  dos  partidos, 
prestando  sin  embargo  cierto  apoyo  i  entramboB.  Ño  q)i|¡iO 
aceptar  las  ficciones  elevadas  i  que  el  minisScno.l^  i^nuabf » 
y  desaprobó  altamente  el  escandaloso  {iroeas^  io^f nt^^io  P<M»-r 
tra  la  priocesaf  pero  también  auxilió  algunas,  veces  4  ^ 
ministros^  y  se  esbrsó  en  calmar  la  iod^nacian  pqpulmr 
qua  babia  excitado  su  conducta*  .  ,)« 

Peel  Ineecipretario  de  Estado  en  el  departainen^o  dellnr 
teríor  en  iSaa,  j  isolocqo  corta  ioterrupciofi  consf»r»4aqu«l 
destino  tarante  fl»*s  de  ocho  años,  en  cuyo  tiei^ipoes  cima- 
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¿o  ba  adquirido  la  mayor  parte  de  su  celebridad ,  como  ad- 
mÍDÍttrador  y  hombre  de  Estado.  Considerábaaele  cómo  al 
campeón  del  partido  Tory,  al  paso  que  Canning  estaba  al 
frente  del  opuesto  partido  ^  el  gabíoete  mixto  de  Lord  Li- 
verpool. Cuaudo  en'  1827  se  vio  este  precisado  á  retirarse 
del  ministerio ,  á  causa  del  mal  estado  de  su  salud ,  áejaudo    ^ 
la  presideMcia  eo  manos  del  desgraciado  Gmaing,  Peel ,  el 
DiK^e  de  Welliogton  y  sus  colegas  toris ,  enemigos  de  la 
emaacipacioa  católica,  abandonaron   al  nuevo  presidente, 
que  la  favorecia ,  maBiCsstando  que  su  deber  les  oUigaba  á 
declarar  páUicamenle  la  guerra  á  todos  los  enemigos  de  la 
conaiioicion  protestante  ^el  pais.  Pero  apenas  bajó  á  la  tum*  -■'■ 
ba  el  ilnsaie  Canning,  Ped  y  Wellington  volvieron  al  po- 
der en  I  ftaS ,  por  el  ascendiente  victorioso  del  partido  pro- 
testante, despÍMf  de  la  caída  del  ministerio  de  corta  dura- 
OWQ  de  Lord  Goderich  t  entonces,  llegados  á  la  cumbre  del 
p^der ,  desfalleoíó  el  ardor  de  estos  dos  campeones  de  la  cau** 
sa  ^otestanle,  basta  ri  dia  en  que  se  anunció  públicamente 
que  el  ministerio  babia  resuelto  admitir  á  los  católicos  al 
sjercicio  de  todos  los  derechos  de  que  gozaban  los  ciudada- 
nos de  la  comunión  protestante.  Peel  esplicó  con  suma  do^ 
eucMioia  las  iolfuiciones  del  ministerio,  convencido  de  la  ne« 
eesídad  de  ceder  á  la  fuerza  de  las  circunstancias;  pero  con 
Sedo ,  aquella  dedaracion  fue  acogida  por  la  Cámara  y  por 
d  ptis,  eon  «un  movimiento  de  indignación  de  que  no  babia 
sgemplo  en  1^  aoaks  poUtioos  de  Inglaterra.  Aquella  defec^ 
don  de  Adiarlo  Peel  ejiditó  contra  él  resentimientos  que  le 
in^^omadaron }  se  le  lletió  de  iojafias  e  invectivas,  y  en  los 
periódicos  se  le  comparaba  á  Judas  Iscariote  del  pelo  rojo* 
$it  cooducta  durante  aqudla  tormenta  fue  llena  de  valor  y 
de  4¡gfiidad;las  luchas  que  t^vo  que  sustentar ,  elevaron  su 
eftlendimiei»jto  y  maduraron  sus  facultades  oratorias.  Pasóse 
snuebo  tieoifX)  aiMes  de  recobrar  la  consideración  de  su  par- 
tido, ij^co  SMi  talento  se  babia  agrandado  en  concepto  de 
tod(M« 

Dnraalé  d  miotsteno  Wdlington,  Ped  como  Secretario 
dU  Kaiado  deMi^t^rior ,  estableció  el  .cuerpo  de  policía  en 
Londres.  Sabido  es  qoe  antes  de  que  eaistiera  aquella  cor^^ 
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poractoD ,  taá  admirablemente  organizada  eti  el  dia ,  estaba 
entregada  la  seguridad  de  aquella  gran  capital  á  una  fuer-; 
zad¿bU,á  una  especie  de  guardia  cívica  dirigida  por  las 
parroquias  I  y  colocada  bajo  su  inspección. 

La  influencia  de  Peel  en  la  Cámara  de  los  Comunes^  le- 
jos de  disminuirse  con  la  caida  del  ministerio  Wellington, 
en  noviembre  de  iSSo,  se  aumentó  considerablemente.  Los 
Toris  se  unieron  á  él  y  consintieron  en  reconocerle  por  gefe 
en  la  guerra  que  hacían  al  ejército  invasor  de  los  reformis* 
tas.  Roberto  Peel  ningún  esfuerzo  omitió  para  contener  el 
movimiento  democrático  de  la  constitución ;  desplegó  un  ta«- 

^c  lento  superior  en  la  larga  agonía  de  los  burgos  podridos, 
que.'défiendió  dia  por  dia  durante  dos  anos  con  incansable 
perseverancia.  Siempre  ardiente  ^  pero  moderado  en  su  ele- 
vación 9  jamás  se  dejó  arrastrar  eomo  el  Duque  de  Welling-> 
ton,  á  t>rotestas  absurdas;  y  el  recuerdo  de  aquella  voz  que 
oautivaba'la  admiración  de  sus  rivales,  no  se  borrará  jamás. 
Después  de  haberse' retirado  Lord  Grey  en  i8349  había 
tomado  las  riendas  del  gubierno  Lord  Melbóurne;  pernera 
su  ministerio  débil  y  estaba  desorganizado  i  y  no  pudo 
reemplazarse  á  Lord  Altbrop  llamado  á  la  Cámara  alta ,  por 
la  muerte  de  su  padre.  £1  rey  aprovechó  aquel  momento 
para  dar  un  gran  golpe;  destituyó  á  Lord  Melbourne,  y 
encalcó  á  Lord  Wellington  la  formación  de  un  nuevo  nii^ 
nisterio;  pero  el  Duque,  á'pésar  de  su  valor  ysu  -ímpertur^ 
bable  serenidad  ,  conoció  cu&n  impopular  era ,  y  cuan  inca- 
paz para  dirigir  el  timón  en  medio  de  circunstsncias  tan 

.  amenazadoras,  y  aconsejó  al  rey  que  llamase  á  Roberto  Peel, 
que  habia  ido  á  Italia  á  pasar  allí  el  invierno.  Al  llegar  á 
Londres,  á  donde  se  trasladó  con  .extraordinaria  rapidezt 
tuvo  Peel  que  superar  innumerables  obstáculos  para  la  for- 
mación* de  un  ministerio ,  cuyo  primer  acto  fue  la  disolu- 
ción del  Parlamento.  Las  elecciones  dieron  solo  una  corta 
mayoríil  al  partido  conservador ,  y  Peel  que  contaba  con  la 
desunión  del  partido  opuesto ,  le.encontró  al  contrario  des^ 
de  el  momento  que  entró  en  la  Cámara  como  primer  minia* 
tro,'  uñido,  compacto,  y  acorde. conua  él,  cual  si  fuese  u» 
hombre  solo*  La  primer  derrota  del  ministerio  fue  la  'eleo-* 


cioQ  del  presidente  de  la  Cámara  de  los  0>mune8¿  los 
•  fonnistas  coosigiriercm  el  nombramienlo  de  so  amigo  Abere* 
rombie  el  19  de  febrero  de  i^35 ,  en  uaa  de  las.  mas  nome- 
rosas  reuniones  qoe  se  hayan  visto  jamás  en  la  Cámara.  A 
los  pocos  días  cooslgoió  la  oposición  otra  victoria ».  ganando 
una  enmienda  al  discarso  de >coat*estacbn  á  la  Cotona,  por 
aiete  votos.  Derrotado  de  es^e  modo  en  la  Cámara  de -los 
Comunes,  no  quiso  sin  embargo  Peel  abandonar  el  poder, 
y  lucbó  contra  una  mayoría,  compacta,  inflexible  é  incan^ 
sable.  Mal  segundado  por  sus  poco  diestros  amigos,  quedó 
reducido  á  sus  solas  fuerzas ,  haciendo  frente  ^  todos  sus 
enemigos,  aprovechándose  de  todas  las  ventajas :  jamás  pre^ 
aenciarott  laa  bóvedas  de  Parlamento  tan  admirable  pacien- 
cia ,  tanta  habilidad ,  tal  poder  oratorio ,  moderación  tanta. 
La  última  locha  fue  con  motivo  dé  la  eterna  cuestión  de  la 
aprcpiacian  y  que  no  se  ha  resuelto  todavía.  Es  la  proposi* 
cien  hecha  per  el  partido  reformista  de  aplicar  una  parte 
de  las  rentas  de  la  iglesia  anglicana. de  Irlanda,  á  la»  nece- 
aidades  de  la  instrucción  publica  en  aquel  pais:  esta,  cues- 
tión ,  desde  el  bilí  de  la  reforma ,  ha  sido  el  crüeriúm  abso*- 
loto,  para  diferenciar  á  tin  reformista  de  un  conservador. 
El  discurso  pronunciado  por  Sir  Roberto  Peel  sobre'  este 
asunto^  el  último  dia  de  la  discusión,  es  citado  con  razón 
como  uno  de  los  mas  acabados  trozos  de  su  elocuencia ;  tuvo 
sin  embargo  en  ceoti*a  una  mayoría  de  veinte  y  siete  votos, 
'y  ..Peél  dejó  el  ministerio  el  8  de  abril  de  i835*  . 

Jamás  ministro  alguno  abandonó  el  poder  con  mayor 
trionfo,  recibiendo  millares  de  felicitaciones  en  prueba  de 
adhesión  á  su  política.  Habíase  engañado,  con  todo,  profe'- 
tizando  que  el  ministerio  que  le  siguiese  no  sería  de  larga 
duración;  este  ministerio  ha  coiiservado  su  mayoría  en  la 
Cámara  de  los  Comunes,  y  hecho  los  mas  enérgicos  esfuer-* 
zos  para  atraerse  nuevos  prosálitos.  Es  evidente  que  Sir  Ro- 
berto Peel  considera  su  vuelta  al  ministerio  como  un  suceso 
probable  que  puede  acontecer  de  un  momento  á  otro.  Desde 
su  último  ano  político ,  ha  adoptado  un  tono  mas  atrevido 
que  el  de  costumbre.  Yése  qoe  se  ha  desecho  de  sus  anti- 
guos vínculos  con  loa  reformistas  moderados,  cuyo  apoyo 
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•olicitó  para  formar  el  minislBrío  dé  i834t  7  <p>e  se  ba  fija- 
do en  una  táctica  mas  decidida ,  en  el  [Nrineipio  mas  claro 
de  una  resistencia  inflen ble¿  Tal  por  lo  knenos  ba  sido  ello- 
DO.del  líclebre  discvrsp  ]irooiiiiciiido  en  diciembre  de  i836 
en  la  conocida  política  ém  los  Torib»  en  Glascoi^. 

Sir  Rot^rfo  Peel  es  alto  de  éstatnra  jr  UeA  Formado ,  de 
eblor  blanco  f  el  pelo  on  poeo  rojo:  dn  aspe^ito  «s  de  j¿v«n 
para  lá  edad  que  tiene,  y  se  encuentran  en  so  figara  seña- 
les marcadas  de  sa  talento  j  destreza  c  adviértese  sin  embar- 
go-en  sus  ojosy  en  su  frente  j  sos  labios ,  cierta  cosa  que 
descubre  una  disposición  á  la  deseco  Banza ,  j  serta  imposi- 
ble pasar  junto  á  él  en  medio  de  la  multitud ,  sin  reparar  en 
el  4  como  una  persona  que  llama  la  atención.  Es  un  hombre 
político  en  quien  todos  los  partidos  reconoced  talento;  qué 
no  ba  excitado  ni  fuertes  odios,  ni  grandes  amistades,  y  el 
cual  eridenlemeñte  carece  de  lo  que  es  necesario  para  agi- 
tar, comprometer  y  entusiasmar  á  los  hombres»  Sus  enemi^ 
gos  dicen  que  es  avaro,  sin  mas  causa  que  por  el  orden  con 
que  sabe  gastar  una  fortuna  de  prhkipe.  Ama  el  lujo  y  aun 
la  magnificencia  en  algunas  cosas,  y  en  especial  en  su  mag- 
nífica galería  de  cuadros,  de  la  cual  se  envanece  con  raaon. 
Es  generoso  en  la  protección  que  dispensa  á  los  artistas  in-- 
glesea;^ activo,  enérgico,  apasionado  á  los  placeres  del  cam-^ 
po  y  los  qercicíos  violentos.  La  mayor  parte  del  tiempo  que 
sustrae  á  sus  ocupaciones  publicas ,  lo  pasa  en  el  seno  de  su 
familia  6  entregado  al  estodio,  pues,  á  pesar  de  lo  que  rara 
Tez  sucede  á  k»  hombres  que  por  largo  tiempo  esperimen* 
tan  la  agitación  de  la  vida  pública,  tiene  una  Verdadera  in-« 
cl  ¡nación  á  las  ocupaciones  literarias. 


'RáiMcimo  i«  Veukíoob. 


G.  G. 
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JUiaO  CRITICO  l^E  liOS  PEIHCIPAUD»  POETAS  ESPAÑOLES  0E 
LA  ULTIMA  EEA,  OBEA  POSTUMA  DE  DON  JOSÉ  HEEMOSI- 
LLA,  T  DADLA  A  LUZ  POR  DON  VICENTE  SALTA  EN   TALEHCIA, 

aSo  de   1840, 


H 


.ABUNDO  Ie¡do  con  algan  coidado  el  primer  tomo  de  esta 
obra ,  me  figure  que  entre  bu  autor  j  bq  editor  paaó,  ó  ¡m- 
do  paaar  el  diálogo  siguiente: 

HnMosiLLA.=yamo9»  Sr.  SaUá,  dígame  Y.  eon  franquea 
n  que  le  ba  parecido  mi  Juicio  critico^  y  si  eatá  bd  ánimo  de 
encargarse  de  su  impresión. 

SalvI.sbSí  con  franqueza  lo  be  de  decir,  me  ba  pareció 
do  un  elogio  exagerado  de  Moratin ,  y  una  amarga  diatriva 
<x>ntra  Melendee  bajo  el  disfraz  de  un  título  en  que  descu-* 
bro  ademas  no  pocos  visos  de  sUpercbería. 

H.3:j Elogio  exagerado?  Superchería?  ¡Qué  es  lo  que 
V.dice? 

5.s=No  se  enfade  Y.  que  yo  me  iré  explicando.  ¿No  es 
elogio, exagerado  de  Moratin  noencontrar  en  todas  sus  obras 
sino  media  docena  de  pecados ,  menos  que  veniales ,  pintarle 
siempre  como  el  poeta  de  los  poetas ,  y  el  modelo  de  los  mo- 
delos ,  apurando  en  su  alabanza  cuantas  frases  y  exclama- 
ciones tiene  nuestra  lengua ,  y  repitiendo  á  cada  pasoj  Est^- 
es  lo  que  se  lUsmapoeslan  En  esta  composición  todo  es  subÜ* 
me ^  perfecto^  inimitable.  Nv  hay  nada  igual  en  nuestro 
Parnaso}  ¿No  deberá  llamarse  diatriva  contra  Melandez  un 
escrito  en  que  se  ve  claro  el  'em|iefto  de  encontrar  defectos 
en  sus  obf as ,  ya  con  ridiculas  cabilaciones  y  quisquillas 
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gramaticales  I  ya  «oponiendo  plagios  que  no  cometió,  ya 
disputando  sobre  si  tal  composición  que  llama  oda  debe  lia* 
marse  candan  ó  silva^  ya  sobre  si  el. encuentro  de  ciertas  sí- 
labas es  ó  no  mal  sonante,  ya  acusando  este  verso  de  pro-» 
saismo,  aquel  de  galicismo,  7  ya,  en  Un  ^  diciendo  ¡cosa  ra- 
ra! que  tal  romance  es  bueno,  pero  un  poco  largo,  y  que 
el  otro  no  es  malo ,  pero  tiene  co'sas  que  á  V.  no  le  gustan, 
sin  decir  cuáles  son?  ¡Ab,  Sr.  Hermosilla!  Este  pueril  y 
mezquino  compás  de  los  gramáticos  no  es  la  pauta  por  la 
cual  debe  juzgarse  á  los  poetas  como  Melendez.  La  viveza 
de  las  imágenes ,  la  oportunidad  de  las  comparaciones  ,  los 
arrebatos  de  una  fantasía  lozana  sin  extravagancia,  la  belle- 
-ta  y  dulzura  de  la  versificación ,  la  naturalidad  y  ternura  de 
los  afectos,  y  sobre  todo  la  impresión  que  deja  en  el  ánimo 
y  el  halago  que  produce  en  el  oido  la  reunión  de  todas  es- 
tas dotes,  eso  es  lo  que  constituye  la  esencia  y.  la  excelencia 
de  la  poesía.  ¿Y  qué  valen  en  tal  caso  los  reparos  min^ciQ- 
sos  de  los  gramáticos?  ¿No  desaparecen  como  el  bumo,  á  la 
simple  .lectura  de  una  estrofa  en  qiiien  tiene  alma  que  sien- 
ta ,  imaginación  que  se  exalte,  y  oido  que  perciba  la  músi- 
ca de  los  buenos  versos  ? 

¿Y  qué  diremos  de  la  qué  V.  llama  doctísima  críticfi  de 
las  obras  de  Moratin,  hecha  por  D.  Juan  Tineo,  y  que  sirve 
como  de  introducción  á  la  obra  de  Y.  ?  Sí  en  esta  reoae  la 
censura  sobré  las  .miserables  menudencias  que  dejo  indica-* 
das,  aquella  por  el  contrario  se  reduce  á  encomios  desme- 
didos y  rotundos  de  su  ídolo ,  y  á  sangrientas  invectivas  y 
ocrím ¡naciones  contra  Melendez  y  su  escuela.  Tales  y  tan 
absolutas  generalidades  merecen  alto  desprecio,  y  seloprue^ 
ban  que  el  trascurso  3e  veinticinco  años,  durante  los  cua- 
les tantos  y  tan  grandes  intereses  y  vicisitudes  han  agitado 
el  ánimo  de  los  españoles ,  no  ha.  sido  bastante  á  en^uls^r 
en  el  suyo  la  hiél  y  el  encono  con  que  la  pandilla  que  ro- 
deaba el  pedestal  de  Moratin  á  principios  de  este  siglo,  se 
ocupaba  eu' zaherir  á  la  escuela  de  Melendez.  ¿Y  qué  refu-^ 
tacion  cabe  de  las  magistrales  sentencias  da  Tineo  ,  cuando 
las  presenta  sin  otro  apoyo  ni  razón  que  sa  dicho  ?  ¿Qu¿ 
obras  nos  ha  dejado  Tineo  para  qne  |x>r  ellas  podamos  jus- 
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gar  del  peso  7  acierto  de  sus  deeistones?  ¿En  qii¿  fítoleese 
funda  la  autoridad  que 'présame  deber  ¡^conocer  los  leeco- 
rea  en  tus  fallo»  doctorales  ?  Todo  el  contexto,  de  su  doctísi- 
ma eñtiea  no  rebosa  mas  que  cólera  y  Teneneb  No >  quie- 
re que  Melendez  baya  escrito  un  solo  verso  mediano  y  y  al 
haUar  de  la  dedicatoria ,  que  precede  á  la  MogigaUi  de  Mo« 
rattn,  se  irrita  coií  este  porque  dice ,  quelMd>¡endo  querido 

,.  .  • . . .  ,¿2  VOZ  imitar  jr  la  armonía 

Qué  tm  tiempo  el  eco  en  lajloresta  verde 
Repitió  del  Zurguen, 

vino  la  musa  de  Menandro  y  le  quito  con  enfado  la  citara 
y  flautas  pastoriles,  diciendo  que  su  talento  06  era  á  pr<>pósito 
p^ra  tal  empresa.  ^Y  qué  dice  á  esto  D.  Juan  Tineo?  Qué 
Moralin  hizo  esta  confesión  por  pura  modestia.  Yo  conocí  y 
tj^te  á  Moratin,  Sr.  Hermosilla»  y  sé  muy  bien  que  la  mo- 
destia no  era  su  virtud  dominante.  Y.  debe  tener  también 

»  *  »  .  . 

hartas  pruebas  de  ello»  y  por  si  las  ha  olvidado,^ bastará  que 
yo  le  recuerde  aquel  romance ,  dirigido  al  conde  de  Flori- 
dablauqa ,  pidiéndole  un  beneGcio ,  y  en  el  c^ual ,  á  pes£ir.  de 
ser  todavía  muy  joven,  dice  al  mioistro  que  espera  ()e  él  su 
, felicidad  y  porque  el  cielo  tiiene  reservado  á  su  gobierno 

.  í  .  .         :   ' 

.IIP  .  I 

.  "    Hacer  Jlore({er  las  letras 
Y  dar  favor  a  los  sabios. 

«  Qué  tal?  ¿No  es. admirable  la  modestia  de  Moratin?  Per 
ro  supongamos  que  por  modestia  confesó  no  poder  llegar  á 
competir  con  Melendez  en  los  géneros  que  este. cultivó  ¿car 
be  modestia  en  asegurar  que  se  propuso  imitarle?  j Trata 
nadie  de  imitar  lo  que  no  tiene  por  bueno?  Luego  Moratin 
no  tenia  dé  Melendez  la  opinión  que  su  panegirista ,  suce- 
diendo con  los  entusiastas  de  aquel  ilustre  escritor  lo  que 
ae  decia  de  los  palaciegos  de  Luis  XYIII ,  que.erap  mas  rea- 
listas que  el  monarca  mismo..  Yo  apreció  mucho  á  Moratiot 
y  Y.  lo  sabe;  pero  esas  alabanzas  tan  encarecidas  con  que  Ti~ 
Segunda  serie.'^ToHó  IIL  a6 
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aeo  y  V.  te  empeSao  en  remontarle  i  k  mas  empinada  cnm- 
bce  del  Pindó,  le  perjodican  lejos  de  favorecerle  ,  pues  dan 
ocasión  á  que  ofendido  alguno  de  esa  escandalosa  parciali- 
dad le  ajuste  las  coentai  fan  menudee  que  no  queSe  moj 
bien  parado. 

H«=sNp  negaré  que  acaso  Tineo  y  yo  nos  Myainos  ex^ 
cedido  algan  tanto  en  los  elogios  de  nuestro  amigo ,  y  en 
cargar  la  mano  á  Melehdez  con  sobrada  severidad ;  pero  de 
esto  á  superchería  \l9í^  una  gran  distancia,  y  confieso  que 
esta  palabrita  me  ha  picado.  Superchería?  Si  Tineo  vi- 
viera....••• 

S.=No  la  apliqué  yo  á  Tineo.  Ecte  buen  señor  franca* 
mente  y  sin  ambages  dgo :  según  mi  modo  de  entender  ^  Mo^ 
ratin  es  el  primer  poeta  *del  mundo ,  jr  Mdendez  el  mas  des^ 
predahle.  Ya  ve  V.  que  esta  generalidad  á  nadie  convenció 
Escritos  de  igual  naturaleza ,  aun  cuando  los  sazónela  sal  y 
pimienta  de  la  sátira  mas  fioa,  llaman  tal  vez  la  atención 
momentáneamente,  sepultándose  á  poco  tiempo  en  la  oscu- 
ridad del  olvido,  mientras  la  fama  del  hombre  celebre,  á 
quien  en  ellos  se  intentó  deprimir ,  crece  con  los  aftos  y 
ocupa  siempre  en  la  estiinacion  publica  el  digno  lugar  á 
<{ue  supo  elevarse.  Pero  T.  no  se  ha  conducido  con  tanta 
franqueza ,  y  perdone  que  se  lo  diga.  Y*  vendiéndose  por 
amigo  de  Melendez^  y  refiriendo  hechos  y  gestiones  que  lo 
indican ,  disimula  hipócritamente  su  malquerencia  ,  le  trata 
con  visible  parcialidad  en  su  Juicio  critico ,  y  quiere  que 
aparezca  este  opúsculo  como  una  obra  desapasionada,  y  es- 
crita para  instrucción  de  la  juventud.  ¿Que  instrucción  han 
de  sacar  los  jóvenes  de  la  lectura  de  un  libro  en  que  se  pin- 
ta á  Morátin  como  un  gigante  y  á  Melendez  como  un  pig- 
mio,  en  que  el  critico  tiene  ojos  de  lince  para  hallar  defec- 
tos en  este ,  y  los  tiene  de  topo  para  no  distinguir  en  aquel 
la  mas  leve  mácuta  ? 

H.t=Poco  á  poco  con  eso,  Sr.  Salva:  yo  no  hablo  al 
aire,  como  Tineo,  ni  censuro  por  el  empeño  de  censurar. 
Doy  razón  de  mi  dicho  y  le  apoyo  siempre  en  sólidos  fun- 
damentos. Y  sino,  veámosló:  ahí  está  el  manuscrito. 

S.s=Enhorabnena.  Eiñpezando  por  las  anacreónticas,  dice 


A 
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V.  que  en  la  estrofa  6.*  de  la  seganda  te  encuentran  dos  de- 
fectot.  Dice^asi: 

Tú  de  las  r6n¿as  armas 
Ni  oirás  el  son  terrible »  . 
Ni  en  mal  seguro  leño 
Bramar  las  crudas  sirtes. 

Es  el  primer  defecto  no  aparecer  con  claridad  si  las  sir- 
tes braman  en  mal  seguro  leSo,  ó  si  el  que  está  embarcado 
en  él  es  quien  desde  allí  las  oye  bramar.  ¿No  es  esta  una  du- 
da iroluntaria  y  sin  viso  de  razón  f 

El  segundo  defecto .  consiste  en  que  las  sirtes »  que  son 
unos  bancos  de  arena «  no  braman,  pues  las  que  braman  son 
las  olas  que  en  ellos  se  i^trellan.  Aquí  se  olvida  Y.  de  que  la 
primitiva  y  general  acepción  de  la  voz  sirtes  es  la  de  penas* 
eos  combatidos  por  las  olas,  y  no  hay  oosa  mas  común  en- 
tre los  poetas  antiguos  y  modernos ,  que  pintarlas  como 
anos  monstruos,  que  con  sus  bramidos  aterran  á  los  nave- 
gantes deseando  devorarlos.  ¿  No  es  fuerte  cosa  que  por  el 
ansia  de  hallar  defectos  á  Melendez  se  empe&e  Y*  en  conde- 
nar hasta  los  ladridos  de  Escita  y  Caribdis  ? 

iL=Caando  las  metáforas  están  ya  tan  aotorizadas...... 

S.s=:No  me  itíterrumpa  Y.,  que  luego  hablará  cuantb 
quiera*  En  la  preddsa.  anadre¿ntiea  a  eni  Ftiaimi  {pág*  1 98) 
reprneba  V.  que  Melendes  diga  tunahlB  mtño  porque  este 
adjetivo  solo  se  aplica  á  las  personas.  Podrá  ser  cierta  la  ob- 
servación según  el  estricto  rigorismo  gramatical ;  pero  no 
sé  yo  porque  no  ha  de  "poder  aplicar  nn  poeta  el  acQetivo 
amable  en  ese  y  otros  casos  en  el  sentido  de  grato^  apa^Ue. 
Reprneba  Y.  también  que  diga  ondosa  culebra ,  decidiendo 
que  esta  calificación  solo  viene  bien  á  los  fluidos,  como  el 
mar  ó  el  viento  que  son  los  que  forman  ondas ;  mas  no  á  los 
sólidos  como  las  culebras.  ¿  Pues  qué  oo  form  an  ondas  cier- 
tos caminos  con  sus  sinuosidades?  ¿No  las  forman  las  mon- 
taSas,  los  pabellones,  y  otras  mil  cosas  naturales  y  artificia- 
les? ¿Puede  estar  mas  propia  y  oportunamente  aplicado 
aquel  adjetivo  que  al  movimiento  undulatorio  de  ciertos 
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reptiles  ?  Ya  veo  qae  segutf  el  fallo  de  V.  no  podrán  decir 
lo$  poetas  el  ondoso  cabello ,  pues  también  es  sólido ,  j  no 
líquido  ni  fluido. 

Tacha  Y.  por  último  el  encuentro  de  las  sílabas  te  fe  del 
verso 

Trasparente  te  lanzas » 

y  otras  varias  qqe  descubre  su  lente  crítico  en  las  obras  de 
Melendez,  No  diré  jo  que  esta  deje  de  ser  falta  reprensible; 
pero  por  qué  no  aplicó  V.  el  mismo  lente  á  las  de  Morattn? 
Sirva  de  ejemplo  este  verso  suyo  en  la  .oda  á  Carlos  UI : 

Hoy  el  cetro  te  ofrece*. 

Entre  el  tete  de  Melendex  y  el  trote  úb  Moratianaae  ad- 
vierte gran  deferencia. 


EL  CDMSEJO  DEL  AMOR. 

•  •         • 

En  esta  anacreóntica  no  tiene  V.  mas  reparo  que  o()Oner 
que  haber  usado  en  ella  Melendez  la  palabra  beso^  por  cuan- 
to representa  con  excesiva  d.esnudez  una  idea  voluptuosa. 

H«=Y  qué?  ¿Me  negará  V»  que  los  poetas  deben  poper 
somo  cuidado  en  no  presentar  imágenes  lubricas,  ni  em- 
plear expresiones  que  ofendan  el  pudor  y  bagan  sonrojar  á  la 
.  inocencia  ? 

S.=  Lejos  de  negarlo,  me  parece  muy  laudable  ese  es- 
crúpulo. Lo  que  extraño  es  que  no  ofendiese  la  delicadeza 
de  su  oido  el  impecable  Moratin  en  estoa  versos : 

y^jrl  si  benigna  un  dia 
Cede  la  ninfa  mia  • 

Los  últimos  favores. 

Tus  aras  cuJíriré  de  mirto  y  flores. 

Esto  es  algo  peor  que  el  beso ,  y  la  expresión  harto  des- 
nuda é  indecente. 
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K  sGómo  ?  Dóode  está  ese  pasaje? 
S.=:Aqui  lo  verá  V.  en  la  oda  á  Nísída^  que  ensalza  V; 
á  las  nub^,  diciendo  que  no  la  tiene  mejor  el  mismo  tíora-^ 

H.csHonibre,  es  verdad.  ¡Dónde  (endria  yo  los  ojos! 
S.=?[o  se  apure  V.  ^  que  auq  nos  queda  largo  camino 
qne  andar. 


A  LA  PRIMAVERA. 

En  esta  y  otras  ocasiones  critica  Y.  que  Melendez  asé  de 
verbos  néalros  6  iotraositivos  como  si  fuesen  activos,  des- 
entendiéndose de  que  esta  es  una  de  las  galas  del  lenguaje 
poético,  reconocida  por  tal  en  todos  los  idiomas  y  naciones* 
caaBdo  se  emplea  con  juicio  y  buen  gusto.  En  la  composi- 
ción de  que  tratamos  reprueba  V.  que  diga  Melendez ,  ha- 
blando de  las  aves: 

Saspiranda  delicias 
Púi*  el  bosque  se  pierden^ 

Igual  reprobación  le  mtBrecen  las  siguientes  locuciones; 


)         « 


De  tns  hojas, cuando  el  ala 
Del  céfiro  las  buUía, 

los  gilguerós 
Trinándole  la  alborada. 

En  otro  l^ar  hablando  Melendes  con  tina  madre  sobre 
el  cariBo  que  tiene  á  su  hijo ,  le  dice  que  no  hay^ 

r 

< 

Ternura  que  no  le  gri$e , 

Ni  bendición  que  no  le  eche*  -*'  - 


Estas  expresiones  tan  bellas  y  poéticas  las  censura  V.  con 
borla  y  rechifla,  compirándolas  con  lal  frases  culteranas 
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guiHar  pasmos  y  genUr  arrullos  de  que  hko  mofa  Tomé  de 
Barguíllos.  ¡Cuan  ciego  e3  preciso  eslar  para  no  echar  de 
ver  la  diferencia ! 

Al  recorrer  mas  adelante  la  oda  de  Melendei  ^l  AMoa 
coNFBsÍNDOSK  EENDino ,  CU  la  cttal  díce  que  su  verso 

Solo  suspira  amor , 

vuelve  V.  á  machacar  sobre  el  absurdo  de  hacer  transitivos 
los  verbos  neutros,  reproduciendo  el  gemir  arrullos^  y  el 
guiñar  pasmos ,  y  aSadiendo  que  aquella  expresión  está  co- 
piada de  BoUm»  ,  qne  dijo  i  ^ 

■  .'      •        • 
teSéOtmours ,  que  soupirait  THuUe^ 

y  oottidttye  \.  con  el  chiste  de  ^e  en  EspaAa  no  podemoa 
suspirar  amores*  Tanta  lástima,  créame  V., merece  quien  no 
siente  la  ternura  y  belleza  de  aquella  expresión,  como  des- 
precio si  percibiéndolas  la  moteja  por  pura  malevolencia.  Lo 
mas  reparable  es,  que  ora  fuese  por  ¡guarancía,  ora  por 
tildar  á  Melendex  de  plagiario  ,  cita  V.  en  falso  á  Boilean, 
el  cual  no  dijo  que  Tibúlo  suspiraba  amores  sino  nersos. 

EL=:s¿Cómo  que  no? 

S.  =  Lo  dicho,  dicho.  Aquí  está  ^1  mismo  i3oileau  qae  na 
me  dejará  mentir. 

Ce  n^etait  pas  jadis  3Ur.<<Q  tOQ  Tidicnle 

Qu^  amour  dictait  Iss  vers  gue  soupirait  TibuUe. 

Algo  mas  atrevida  es  la  expresión  meiaférica  de43oiIeaa 
que  la  ^e  Meleade¿  por  ia  iQayor  analogía  que  tienen  los 
suspiros  coa  los  amores  ^  w  con,¿0/  Tier^s  i  alendo  digpo  do 
observar  que  siempre  ha  merecido  á  los  franceses  grandea 
elogios  aquella  expresión ,  á  fmar  .de  que  lel  vetrbo  soupirer 
es  tan  neutro  é  intransitivo4*i«u idioma, .oeoBip  el  suspirar 
en  castellano. 

Es  ul«  sin.eoübgr^,  l|i  ^hstlMcioii  jde  T,  ofino  eonoe-- 
der  á  los  peetaa  U  üheriad  de  emplear  como  «otiTOa  loé 
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verbo»  D^atroSt  V^^  «tcaaipa  los  tigiiieiitea  olausvlones 
(pág.  ax>y\  «  Y  {Mra  qoe  no  m  dude  qoe  este  disparatada  li- 
•oencia  no  es  un  legitimo  engalanamieato  de  la  poesfa,  sido 
sao  aboso  detestable  y  peijadicial,  sípask  que  nt  Homero 
«entre  los  griegos,  ni  Virgilio  entre  los  latinos,  ni  los  demás 
9 poetas  Je  amias  nacUmes^  hicieron  jamás  transitÍTOs  los  ver* 
«boa  néntros  de  sus  respectiías  lenguas.  ¿Cómo  habian  de 
•cometer  semejante  solecismo?  Las  reglas  principales  de  la 
»graflsdtica  ( y  una  de  estas  es  la  que  distingue  los  verbos 
•neutros  de  los  transitivos)»  cuando  una  ves  están  sanciona- 
»das  por  el  use  general «  uniforme  y  constante,  son  ínvioia-* 
»bleS|  y  el  quebrantarlas  un  delito  captial  en  el  código  li-« 
•terariob  Insisto  ^insistiré  ti^davía  eiñ  este  punto,  porque 
»veo  oon  dolor  qpe  esta  licencia,  ó  mas  bien  este  reprensi- 
»ble  abuse,  introducido  y  autoriaado  por  Melendea  ,  y  11^- 
•vado  il  ei^reiáo  por  Qenfoeges ,  ba  corrompido  ya  en  pr- 
ocos anos- vuestra  bermoaa  lengc^i  ,.y  acabará  con  eUa  den— 
>  tro  de  {)oco  si  se  tolera  y  apbude.» 

H«=?=Sí,  señor:  lo  dije  y  lo  dirá  siempre.  Bs  un  escanda* 
lo,  una  calamidad  lamentable. 

S.e:sNo  se  aflija  V.,  aeBor  Hermoailla,  ni  nos  atemori- 
ce con  sus  pronósticos*y  anatemas ,  dictados  por  d  ciego  es- 
píritu de  partido.  Sentó  no  bab^  tenido  tiempo  para  averi- 
guar silos  poetas  griegos  fueron  tan  dMervanies  de  ese  ri- 
gorismo gramatical ,  como  Y.  asegura  ^on  tal  magisterio; 
|)ero  entre  tanto  sírvase  decirme  si  reconoce  á  Lucanp  por 
poeta  latina 

H. = Quien  «b  duda  f 

&  as  Pues  oiga  V*  estos  dos- versos  de  la  Farsalia : 

Quique  nec  bomantes  nébulas,  ne  ror^  mad^otem 
Aera  \  nec  ventos  tenues  susptrat  Anauros.  '  (Hb  6]. 


H.S  A  ver..^  sí,  ve^d^dea;  perpya,  Yu  ifibe  que  Lvcano 
ne  sedienta  enir^  los  poetas  de}  aigb  de  Ofo^  y«»«« 

S.=Poco  á  poco:  ¿Y  Tibulo  y  Jur^al  son  botnos 
fexios?.  .    » 


H.  s  Eso  es  Otra  oóm  :  ¿  Yaya  á  qua  no  usaron  elloa  oour' 
mo  iraoailivpa  los  verbos  neutros  ? 

S.33.Ya  se  .ve:  ¿Góaso  habían  doicometj^r  semejante  ao« 
lecbmo  ^  Mo  es  verdad?  pues  oiga  V. : 

Suspiraút  longo  non  visam  Umpore  matrem    (Jav.  Sat.  ir)* 
Quodsi/orté  úUotjam  nuncsuspirat  amores.  (Tib.  iib.  4  Bl.  5.*) 

Qu¿  dice  V.  i  esto  4  señor  HermosíUa :  ¿  Tiene  Y»  mas  ar- 
bitrio que  cantar  la  palinodia?  Pues  sspasi  que  las  citas  de 
casos  iguales  fueran  en  mayor  númerQ,  á  no  haberme  que* 
ridoyo  contraer  al  solo  verbo  de  la  disputa. en ¡qoe  nof4[ni* 
so  Y*  presentar  á  Melendes  como  plagiario  de  Bóilcnu»  . 

HacsYeo ,  amigo»  qué  con  los  anos  Saquea  la  memoriii 
en  términos  iñcreibles.  T  luego^  como  aquel  Moratln  era 
tan  rígido  en  la  observancia  4e  los  fueros  jdel  lenguige  >  y  lo 
tenia  á  uno  tan  imbuidas  sus  nsáximas  de  purismo.»* 

S«=Por  eso  sin  duda  sé  abstuvo  de  incurrir  en  tese  crí*- 
men  capital  del  código  literario. 

H.  =  Ciertarneuie.  < 

:  S.s9No  seirá  malo  que  Y. 'me  .diga  ai  reputa  por  verlios 
¡otransiti vos  á  «npc^r  y  or^r.  :      n 

ILs=. Quién  puede  dudar  que  lo  son?  .     .'.r.  ; 

3*»^  Pues  ahora  vea  V.  si  eatin  empleados  como  tmnsitív 

vos  en  las  vorsoa  siguientes;    . . 

•  •    • 

Cuyas  ondas  poras  .  \  . 

Yan  á  crecer  del  Tajo  la  corriente»  u- : 

.  •  •  «wLas  soberbifi  térres 
Arderá  de  Ilion  la  llama  activa, 

]B[..^3;En  efecto,  apostaré  á  que  .son  de  algún  popta  de  la 
escuela  salmantina* 

8.::;=  No  son  sino  de  D.  Leandro  Fernandez  de  Moratin* 
Los  pritaeros  se  hallan  én  el  idilio  4.  la  xvtEXcíA,' &el  cual  di- 
ce Y.  nada  menos  jue  es  d  más  hermoso  jr  perfecto  qtie  tie^ 
né  hasta  ti  dia  nue^ro  Parnaso.  '*  . 

Los  otros  son  de  la  traducción  de  la  oda  de  Horacio  4 


t^óstuáió^  acerca  de  la  cual,  y  de  las  deiinas  que  vertió  el  mis- 
mo poeta  en  castellano,  conviene  V.  con  la 'opinión  de  Ti- 
nco en  su  doctísima  critica^  quien  repite  igualmente  el  con- 
sabido fallo,  de  que  no  tas  hajr  mejores  en  el  Parnaso espa- 
ñoL  ¿Cómo  se  ocultaron  á  la  pek'spicacia  de  y«  tales  solecis- 
mos? ¿Tiene  V.  algo  que  contestar  á  esto? 

Il.sSi,  señor,  y  mucho.  En  el  uso  transitivo  de  los 
verbos  crecer  y  arder  no  incurrió  Moratin  en  el  delito  capi- 
tal literario  de  altet'ar  su*  naturaleza.  No-bÍ£o  otra  cosa  que 

cometer  un  árcaismo ,  pues  tales  verbos  s6  usaron  como  ac- 
tivos antiguamente 

S«=No  fuera  ésa  mata  contestación  ,  si  V.  mismo  no  la 
hubiera  desvirtuado,  cuando  condenó  á  Meléndez  por  haber 
usado  como  activo  el  verbo  bullir  en  su  anacreóntica  del 

r 

Vino. 

H.  ■»  Pues  que  dije i^ 

S.'=  Tenga  Y.  paciencia  que  ya  lo  estoy  buscando.  Estas 
sóñ  SUS  palabras  (pig.  207).  «No  se  me  diga  para  disculpar  á 
»MéIendez  que  el  verbo  bullir  fue  antiguamente  transitivo  y 

•  signiñcó  motfér  ó  menear ,  y  de  consiguiente  que  aquí  no 
> hay  licencia  y  sirto  árcaismo.  I^órque  entonces  responderé: 
a  i.^  que  este  es  uno  de  aquellos  arcaísmos  que  no  deben 

•  usarse:  y  a.®  que  la  acusación  queda  la  misma,  pues  siem- 
»pre  resulta  que  á  un  verbo,  boy  neutro,  se  le  hace  tran« 

•  silivo  por  árcaismo. » 

Hk  ==  Confieso  que  tengo  manía  contra  esa  locución  anii- 
gramatical,  y  á  no  habérseme  pasado  por  alto  esos  versos  de 
IWoratin,  no  hubieran  quedado  sin  reprimenda. 

S.  =  ¿Y  qué  hubiera  Y.  dicho, contra  un  pobre  poeta  que 
tuvo  valor  de  escribir : 

Asi  cuando  en  Sicilia  et  Étíia  ronco 
Revienta  incendios.*»*»* 

ti  =  Jesús t  qué  desatino  1  Ese  si  que  es  -gongorismo  dé 
primer  orden.  Diga  Y.  si  estaria  mal  aplicada  á  su  autor  la 
comparación  de  guiñar  pasmos  ,  y  si  merece  la  zumba  del 
buen  Burguillos. 

Segunda  ///"iV.— Toxo  III.  ay 


'   . 


S.=:SÍQ  emliargo,  el  verbo  reventar  ^  aunque  la  acade- 
mia lo  califica  de  neutro,  suele  us^se  también  comoactivo, 
y  en  este  caso  la  expresión  podrá  tacharse  de  hinchada; 
pero.— 

H.=  NOy  señor  :  aquí  no  hay  disculpa.  El  verbo  reijen^ 
Zar  se  lisa  como  activo,  cuando  significa  hacer  que  otra  cosa 
ú  otro  iadwidUo  reifiente.  Asi  decimos :  al  saltar  la  zanja 
reventé  los  pantalones  \  llegué  en  pocas  horas ^  pero  reitenté 
él  ccAaUo\  Mas  este  es  caso  distinto ,  y  «n  él  es  intransitivo 
el  verbo  reventar ,  ó  no  hay  verbos  intransitivos  en  la  len- 
gua castellana.  ]  Reventar  incendios !  Esto  solo  Cien  fuegos  ha 
|iodido  decirlo  ep  los  tiempos  modernos.  ^1  solo  es  capaz  de 
incurrir  en  un  crimen  tan  capital ,  en  un  abuso  tan  abomi- 
nable. 

S.=:No,  amigo:  no  ha  sido  Cienfuegos  el  reo,  sino  Mo» 
ratin. 

H.  =  ComoI  Eso  es  increíble. 

S«=3  Véalo  V.  aquí  en  la  elegía  a  las  musas  ,  que  con  su- 
ma complacencia  nos  has  copiado  integra  [pág^  .t45)  sin  fal- 
tarle punto  ni  coma:  por  cierto  que  la  encarece  V.  hasta  el 
extremo  de  decir ,  que  no  hay  palabra  en  ella  que  no  haya 
salido  del  corazón ,  jr  que  es  la  mejor  en  su  línea  que  tiene 
nuestro  Parnaso. 

'  •  * 

H.  =  JVo  lo  puedo  negar.  Algún  demonio' me  cegó  cuan- 
do hice  esta  examen. 

S.  =  E1  demonio  de  la  pasión,  bajo  cuya  influenda  está 
escrito  ese  libro  desde  la  portada  á  la  fé  de  erratas.  Con 
Moratin  siempre  entuéiasmadb  hasta  perder  el  seso  j  con  el 
pobre  Melendez  tan  escrupuloso,  tan  difícil.... 

H.  =  Qué  es  eso  de  difícil,  Sr.  Salva?  ¡GSmo  se  conoce  que 
ha  vivido  y.  en  París  muchos  años !  Ese  es  un  galicismo 
garrafal ,  y  no  de  los  ligeros  de  que  alguna  vez  acuso  á  Me^ 
lendez;  galicismo  que  en  verdad  no  recelaba  pudiese  salir  de 
los  labioi  del  autor  de  una  gramática  de  la  lengua  española. 
¿Se  rie  V.?  .       . 

S*=  Pues  no  me  be  de  reir  ? 

Extraño  mucho  que  ignore  V.  que  el  adjetivo  ¿¿/?¿ri/ na- 
da significa  en  nuestro  idioma,  aplicado  á  las  personas,  sino 
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se  sigue  un  Verbo  eo  iafinhiiro  que  determine  el  objeto  de  la 
dificaUaci  :  t.  g.  Juan  es  difícil  de  corweneer.  Los  gallegos 
son  difíciles  de  engañar.  Pero  el  tal  adjetivo  á  secas  solo 
paede  aplicarse  á  las  cosas,  como  negocio  dificü,  problema  * 
Jificil.. En  francés  es  diferente:  se  apüca  á  las  personas,  j 
quiere  decir  nimiamente  escrupuloso,  delicado  con  exceso^  en 
iina  palabra-,  descontentadizo.  ¿A  qué  Tiene  esa  sonrisa  bur- 
lona? ¿Estoy  acaso  dicieodo  afgun  disparate? 

S.  =  Todo  lo  contrario,  Sr,  D.  José.  G>nvengo  con  V.  ed 
que  es  an  solemne  galicismo^, que  de  propósito  dejé  caer 
por  ver  qué  Jal  sentbbd. 

H.  ««¿Cóino  habia  de  sentar  ?'SÍ  Moratin  lo  bubiera  oí- 
do ^  no  le  esperaba  á  V^  mal  latigazo.  Dale  con  la  risa. 

S.^Me  estoy  riendo  hace  rato  del  chasco  que  V:  sé  vaf 
á  llevar.  Ese  galicismo  estupendo,  garrafal,  intolerable  lo 
cometió  Moratin  en  la  sátira  Bt  vilosopastbo,  en  ia  cual  dj- 
ce:(pág.ai9.) 

Mas  difíciles  somos  jr  atrepidos 
Que  nuestros  padres. 

fi¿=±: Hombre,  déjeme  V.  verlo. 

S.  =  Aquí  está.  ¡Qué  cabizbajo  sé  ba  quedado  V!  Levan*» 
te  ya  los  ojos  del  libro*  ¿Nó  ba  tenido  V.  tiempo  sobrado 
para  leer  verso  y  medjo? 

H.:=  Jesús!  Jésns!  Estoy  aturdida    * 
S.= Serénese  Y.,  y  sigamos  nuestro  repaso* 
H.=Confieso,  amigo  mió,  que  no  creí  jamás  encontrar 
en  V.  un  enemigo  tan  acérrimo  de  nuestro  Moratin. '  Muy 
lejos  de  eso,  le  juzgaba  apasionado  suyo» 

S.=Y  lo  soy  en  realidad..  Ya  be  dicho  q.ue  estimo  mu- 
cho á  Moratin ,  que  me  deleito  ^n  leer  sus  concedías  y  otras 
composiciones,  en  que  hay  cosas  muy  dignas  de  elogio.  El 
enemigo  de  Moratin  es  V. ,  pues  su  vergonzosa  parcialidad 
ine  ha  puesto  en  precisión  de  medirle  con  la  misma  vara 
con  que  Y.  mide  á  los  que  cree  que  le  hacen  sombra.  Yuel- 
yo  á  repetir  que  á  los  poetas  célebres  y  á  los  demás  escrito- 
res que  merecen  la  aceptación  universal  no  se  les  juzga  por 
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medio  de  reparos  pueriles.  Tale6  censores  sob  los  que  llama 
por  burla  Cicerón  cantores J^ormularum » jr  aucupes  süUAa-^ 
rum;  esto  es,  ensalzadores  de  las  fórmulas,  y  cazadores  de 
sílabas.  No  diré  que  son  infuudadas  todas  las  tachas  que  Vé 
nota  en  Melendez,  ni  que  V.  deje  una  ú  otra  vet  de  hacer-» 
le  justicia;  pero  las  de  Moratin  se- le  pasan  por  alto,  ó  se 
convierten  en  primores.  Digo  mas:  algunos  de  los  defectos 
imputados  al  primero  están  respirando  malla  fé  por  todas  sus 
letras. 

H.=En  eso  no. convengo:  habré  estado  coft  él  rígido  j 
minucioso,  si  V.  se  empeña  en  ello;  pero  siempre, la  con- 
vicción ha  dictado  mis  observaciones. 

S.= Ahora  lo  veremos.  En  la  anaci^eóntiCa  de  Meleadez  á 
un  baile  critica  V.  la  estrofa  que  dice: 

s 

De  ramo  en  rame  cantan 

Las  tiernas  avecillas 

El  amoroso  fuego 

Que  el  seno  las  agita. 

•  . 

llecae  la  censura  sobre  la  inexactitud  de  la  expresión 
cantar  el  fuego ,  como  si  no  supiese  V.  que  en  poesía  se 
canta  todo;  las  armas,  el,  campo,  los  héroes.  ¿Cabe  un  repa- 
ro más  pueril  j  malicioso?  Dice  V.  que  el  fuego  sé  encien- 
de ^  se  apaga  ^  se  aviva,  pero  no  W  canta.  Según  esp  Vir- 
gilio no  debió  decir:  Arma  'tíirumque  cano,  porque  las  ar-«> 
mas  se  forjan^  se  q/ilcm  ,  se  esgrimen^  pero  no  se  cantan* 
¿Y  por  qué  no  apliqa  V.  á  Moratin  tan  singular  doctrina.* 
cuando  dice,  hablando  de  la  Toma  de  Panzacola  (pág..4i). 

Ni  permite  que  cante 

Los  lauros  que  Gradivo  en  sangre  bafia 

La  América  triunfante. 

¿Puede  la  América  triunfante  cantar  lauros,  j  no  pue- 
den las  aves  cantar  el  fuego  amoroso  que  las  agita  ?  ¿  Y  se- 
rá razón  poderosa  para  negarlo  decir,  que  los  lauros  se  cor^ 
tan,  se  riegan,  se  hacen  con  ellos  coronas  jr  escabeches \  pe* 
ro  no  se  cantan}  \  Ridicula  frialdad ! 


Ei(i  la  anacreóntica  k  un  pintor  reprende  Y.  las  turgen-^ 
tes  pomas  de  la  estrofa  19,  diciendo  que  es  mas  decente 
áecxT  pechos  ^  j  añade  que  turgentes  es  voz  algo  quirúrgica» 
jAlgo?  ¿  A  t^Ies  reparos  qué  se  ha  de  contestar? 

En  la  anacreóntica  í  la  bspbuanza  y  en  otras  composi- 
ciones afea  Y.  el  nso  que  hace  Melend)?z  del  adverbio  hora 
en  lugar  de  ahora ^  aun  cuando  confiesa  que  lo  han  hecho 
ignalmente  los  poetas  del  siglo  XVI;  es  decif ,  los  principa- 
les maestjos,  como  Gaixilasp,  Herrera  j  Fr.  Luis  de  León. 
Cabalmente  el  adverbio  ahora  si  se  emplea  como  toz  de  tres 
sílabas  hace  flojo  y  arrastrado  el  verso,  y  si  se  contrae  á  fin 
de  que  solo  se  cuenten  dos ,  resulta  escabroso  y  dura  Estas 
razonas,  y  sobre  todo  la  autoridad-  de  los,  glandes  poetas 
citados,  debieran  dejar  á  salvo  i  Melendez.  de  semejante  cen- 
sura ,  á  no  haber  empeño  formaf  ea  atribuirle  defectos. 

Esto  lo  confirma  el  que  reprobando  V.  en  Melendez 
l|i  contracción  de  la  misma  palabra  ahora ,  reducida  á  dos 
filabas ,  en  este  verso : 

-  Ahora  cantera^  cual  ansi¿^ algún  dia^ 

aftade:  ¿Por  qué  no  dijo  hora,  como  otras  veces?  Htmoáo 
que  le  reprende  Y.  aquí  por  no  haber  hecho  Jo. mismo  que 
le  afea  en  otros  lugares^  ¿CabeTen  esto  buena  fé? 

H.=Lo  que  JO  quise  decir  es,  que  menos  D(iaIo  fuera 
que  hubiese  puesto  A¿7Z'a,  en  vez  de  ahora ^  sin  que  esto  sea 
dar  mi  aprobación  á  ese  adverbio  anticuado. 

S.s=Las  voces  y  frases,  poéticas  empleadas  uniformemen- 
te por  los  principales  poetas  del  siglo  XVI  no  merecen  la  cart 
lificacionvde  anticuadas,  y  el  adveirbio  hora  no  tiene  la  nota. 

de  anticuado  en  el  diccionario  de  la  Academia. 
Hk3=:II9Locho  será  que  no  la  tenga. 

S.=A  fé  que  pronto  saldrá  V«  de  la  duda*  Aquí  está 

(octava  edición ,  p.  40^)*  Bor€u  adv.  de  lug.  Ahora, 

H.«^  Estoy  convencido ;  pero  ^n  la  mala  fé  no  convengo., 

&«ttiEn.la  anacreóntica  ¿la.  BREvanAo  di  la  vmA  le  acu-^ 

la  Y.  de  pro^icp  por  estqs  dos  versos: 


Y  d  los  meses  los  años 
Suceden  por  la  posta , 

sin  hacerse  cargo  4e  la  sencillez  propia  de  este  gépero,  n$ 
de  que  hay>  prosaísmo  de  versi6cacion ,  de  leojg^uage  y  de 
expresión,  JLa  de  este  logar  no  puede  ser  mas  rápida,  pintor 
resca  y  sigaificativa;  los  versos  son  buenos,  y  la  dicción  es. 
familiar  y  sencilla  cual  conviene.  • 

Y  en  qué  consiste  que  no  hayaq  parecido  4  V.  prosaico^' 
eitos  ver>os  de  Moratio  ? 

Tpdo  lo  manda  y  todo  lo  gobierna......  (pág.  87). 

Ellas  su  auxilio  deben  ofrecerte......  (epíst.  á  un  ministro). 

Habiéndole  comido  el  patrimonia.....  fpág-  tao). 

Y  sobre  todo  estos  dos  con  que  da  principio  á  una  oda : 

Don  Genaro ,  Pon  ^fló 
y  Dona  Basilisa..^. 

¿Np  parecen  á  Y.  buen  par  de  versos  para  una  oda,  y  prio^ 
cipalmení^  el  segundo? 

H.  =  Yo  no  sé  en  verdad  por  qué  se  obstinó  ese  hombre 
en  bautizar  con  el  nombre  de  oda  ese  romancillo,  gracioso, 
eso  sf ,  pero  del  género  mas  familiar  y  humilde. 

S.  =  Eo  el  romance  al  colorih  db  filis  reprueba  V.  que 
Melendez  llame  á  la  jaula  ominoso  encierro.  La.  razón  es 
porque  ominoso  es  lo  que  anuncia  males  ^  y  siendo  el  en'- 
cierro  el  mayor  mal  que  puede  afligir  a  un  gilgoero,  dice 
Y.  que  aquel  adjetivo  no  tiene  objeto,  y  por  consiguiente  es^ 
impropio.  Lo  que  es  impropio  en  un  critico  de  buena  fé,  e^ 
inventar  sofisterías  para  dar  cierta  apariencia  de  razón  á  sus 
voluntarias  imputaciones.  Supongamos  que  no  deba  apli- 
carse el  adjetivo  ominoso  &  un  mal  ó  a  una  situación  que  no 
pronostique  otros  males.  ¿El  encierro  de  un  colorin  no  le 
anuncia  la  perdida  de  sti  libertad  para  siempre,  que  vendrá 
)a  primavera  y  no  podrá  gozar  la  frescura  de  los  boscjues, 
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fii'saludür  la  salida  de  la  aurora,  ni  celebrar  sus  amores? 
¿No  es  esto  criticar  por  criticar? 

H.=¡Vaya,  que  está  V.  inexorable! 

&:=No  es  menos  voluntaria  y  capciosa  la  censura  de  uni 
verso  de  Melendez  eo  el  romance -los  segadores,  en  que 
ba blando  del  sol .  dice : 

-  V  en  su  inmenso  ardor  nos  baña. 

Tacha  V.de  impropia  esta  metáfora:  ¿y  por  qué?  Porgue 
ardor  es  la  impresión  que  sentimos  al  acercarnos  á  un  cuer^ 
po  ardiente^  jr  hasta  ahora  nadie  se  ha  bañado  en  impresión 
nes.  ¿  Puede  ignorar  V«  ni  nadie  que  ardor  es  calor  excesiDo^ 
y  ^ue  los  ardores  del  sol  se  llamarán  siempre  rales,  aun. 
cuando  se  prescinda  de  si  hacen  ,  ó  no ,  impresión  en  noso- 
tros? Lo  mismo  pudiera  decirse  del  calor  y  del  (rio.  Si  estas 
palabras  no  signiBcanotra  cosa  que  la  impresión  que  senti- 
mos al  acercarnos  á  un  cuerpo  frío  ó  caliente,  no  podremos 
decir  con  propiedad :  el  calor  del  sol  vitrifica  los  campos.  El 
frió  de  enero  atrasa  las  sementeras.  No  sé,  pues,  cómo  ha 
de  salvar  Y.  su  buena  fé  en  orden  á  tan  fútil  reparo.  Pero 
como  V.  no  se  contenta  con  poner  defectos  á  Melendez ,  si^ 
no  que  ademas  suele  tomarse  la  libertad  de  enmendarle  la 
plana ,  me  fu€rza  á  decirle  que  la  reforma  que  propone  del. 
citado  verso,  decidiendo  (^fi^.eslfiria  mejor, 

Y  en  su  inmensa  luz  nos  baña  , 

es  desacertada ,  por  no  decir  otra  cossf.  En  prueba'  de  ello 
bastará  recordar  qae  tmr  el'  romsnce  lqs  segadores  se  trata 
del. sol  ardiente  de  julio,  y  que  la  circunstancia  de  bañar- 
nos en  tu  inmensa  luz^  \o  mismo  se  verifica  en  verano  que 
en  invierno.  > 

-  H.sEn  esa  parte  doy  á  V.  la  razón.:  no  caí  en  ello.  Mas 
dejando  este  punto,  y  á  fin  de  acreditar  á  V.  que  no  es  tan 
excesivo  el  rigor  de  mi  censura  respecto  á  Melendez,  obser- 
ve V.  en  qué  términos  he  hablado  de  las  sodas  de  cama- 
CBo ,  drama  que  lirios  y  troyanos  han  convenido  en  cali** 
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ficar  de  perversa  A  tener  yo  ^  como  V.  sapon^ »  eée  afeo  ám 
ensangrentarme  en  su  autor  ,  ancho  campo  hubiera  tenido 
para  anatomizarle  verso  por  versp.  Sin  embargo  no  lo  he 
hecho  asi»  contentándome  epa  adh€riro;ie  «implemeote  al 
concepto  uniforme  de  cuanto^  han  hablado  de  aquella  ina«- 
laventurada  comedia. 

S.=No,  amigo  y  no.  crea  V.  que  me  da  papilla  con  eti| 
moderación  maliciosa.  V.  es  muy  ladino ,  p^ro  á  mi  no  me 
engaña.  Ha  dicho  Y.  entre  si:  ¿A  qué  emplear  mi  escalpelo 
como  los  cirujanos  en  un  cuerpo  muerto?  Lo  que  im|>orla 
es  tiznar  y  desacreditar  con  la  juventud  lo  que  se  ha  pon«» 
derado  como  excelente  y  digno  dei  imitarse.  No  deja  V. ,  ^ 
pesar  de  eso,  de  hacer  en  pocos  rasgos  festiva  moCs  de  la 
ignorancia  de  Melendez  acerca  del  estilo  y  lenguage  cóm¡te« 
citando  el  risum  teneatu  después  de  copiar  docena  y  media 
de  versos ,  á  fin  de  que  los  lectores^  suelten  la  carcajada. 
Pregun^  Y.  ademas  en  tono  de  compasión  cómo  el  buen 
Melendea ,  sabido  el  poco  aprecio  que  tuvo  su  comedia  ea 
el  teatro  y  fuera  de  él ,  se  empeñó  en  insertarla  ei^  la  colec- 
ción de  sus  poes{|is ,  haciendo  asi  pública  y  perpetua  su  des- 
honra. 

H.= Cierto  que  lo  dije,  y  lo  repetiré  cien  veces.  * 

S.=¿Su  deshonra  ,  Sr.  Hermosilla?  Y  por  qué? 

H.  =  Porque  no  es  comedia,  ni  la  versificación  ni  el  estilo 
son  de  comedia,  ni  tal  composición  es  otra  cosa -que  una 
larga  égloga^  dialogada^  dispuesta  en  forma  dramática  co^ 
mo  el  AnUnta  delTasojr  el  Pastor  Fido  del  GuarinL  (pági- 
na ayy.) 

S-^sLuega  Y.  mismo  desvanece  su  acusación  confesando 
que  Melendez  no  se  propuso  hacer  una  comedia  ,  sino  una 
pastoral  por  el  estilo  de  las  dos  indicadas  que  tanta  celebridad 
tuvieron  en  su  tiempo.  Si  Melendez  no  consiguió  igual  acep-r 
tacion,  ya  porque  el  gusto  literario  hubiese  tomado  un  naor 
vo  rumbo,  ya  porque  cometiera^el  desacuerdo  de  dar  al  tea*, 
tro  una  composición,  que  aunque  dialogada,  no  era  propia 
de  la  escena  ,  ya  en  fin  por  no  haber  sido  feliz  en  la  imita^ 
cion  de  sus  modelos ,  no  por  eso  deja  de  ^aber  en  las  00— 
P4S  DE  cAMACHo  trozos  de  poesía  lírica  y  elegiaca ,  ba$taiitet 
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por  lí  ftoloi  para  acreditar  á  un  gran  poeta.  G>mQ  do  tengo 
i  mano  las  obras  de  Melendes,  me  habré  de  contentar  coa 
l^epetir  los  mismos  versos  ((Ue  V*  ^opia  por  via  dé  recbifbik 

Aj  I  cómo  en  estos  valles , 

llorada  antes  de  amor,  boj  del  olvido , 

Basilio  fué  dicboso ! 

¡Oh  tiempo»  tiempo!  ¿Dónde  presofosQ 
Tan  presto  te  has  huido? 
¿La  crédula  ésperansa»  que  mi  pechci 
j^brigó  tantos  aSos»  qué  se  ha  hecho? 
¿Es  esta,  infiel  Quiteria,  la  ventura 
De  tu  aagal  amado? 
Amado,  sí,  cuando  inocente  y  pnra, 
Gomo  la  fresca  rosa, 
y  mucho  mas  hermosa , 
Nos  dio  el  amor  sus  leyes  celestiales. 
En  fin  todo,  lo  alcanza  la  riqueza  , 
•    Y  en  adorar  el  oro  son  iguales 
(Ciudades  y  alquerías. 
El  mérito  es  tener,,  y  la  belleza 
Cede  del  poderoso  las  porfías. 
Gimo  la  cana  al  viento.  &c. 

Estos  versos  no  deshonran  á  nadie,  se&or  BermosUla,  por 
mas  que  V.  los  haya  elegido  de  propósito  para  ridiculizar-  ^ 
los,  presentándolos  como  objeto  de  burla,  y  añadiendo  que 
loa  restantes  son  de  la  misma  calaña*  ¿No  se  avergüenza  V. 
de  expresarse  en  tales  términos?  Gana  me  está  dando  de  ca* 
rear  oqú  los  referidos  versos  itn  trozo  cualquiera  de  los  de 
Y.  de  so  traducción  de  Homero;  mas  como  por  una  parte  no. 
me  be  propuesta  juzgar  á  V.  cq  calidad  de  versificador,  si- 
no en  la  de  crítico  imparcial,  y  por*otra  pudiera  Y.  ofender- 
se de  qoe  empleaba  armas  prohibidas,  me  abstendré  de  ello« 
y  pasaré  al  ezámen  de  otro  punto. 

H.*«Ya  va  Y. estando  pesado,  y  no  poco« 
S.S  Tenga  Y.  paciencia.  De  la  anacreóntica  a  la  aurora 
solo  dice  Y.  que  no  le  snena  bien  /Salud,  divina  Auroraf. 
Segunda  serien—Tono  111. .  a8 
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3f  le  parece  que  es  la  fórmula  francesa/^  í>ous  safite^  aSa.-^ 
dieudo  qucí  sin  duda  por  eso  el  autor  de  la  epístola  á.  An«. 
dres  (Moratin)  censuró  el  ¡SalueT^  lúgubres  dios  '  del  niTsr 
mo  Melendez.  No  está  claro  si  Moratin  hizo* dicha  censura 
porque  no  le  sonaba  bien  á  V.  aquella  apostrofe,  ó  por  ha- 
berla creido  semejante  al  je  pous  salue  de  los  franceses.  Si 
es  por  la  última  circunstancia,  como  pai^ece  roas  probable, 
forzoso  es  convenir  en  que  entrambos  tienen  razoo.  No  ca- 
be  duda  en  que  tal  fórmula  es'  f)arecida  al  ye  vous  salue  de. 
los  franceses,  al  io  t^l  saluto  de  los  italianos  ,  al  salve ^  sanc'^ 
te  parens  de  Virgilio,  al  sahe  Regina  de  la  iglesia  ,  al  sal- 
pete  ^  flores  Martirum  de  Prudencio,  y  en  fin  á  todos  loa  sa* 
ludos  del  mundo.  ¿Pero  qué  se  infiere  de  aqui  contra  la  ana* 
creóntica  de  Melendez?  Si  esto  no  es  criticar  al  aire  confieso 
que  no  lo  entiendo. 

H.  =  Yo  en  ese  pasaje  nada  critico:  digo  sirifiplemento^ 
que  se  parece  á  la  salutación  fraocesa.;  pero  ni  le  apruebo 
ni  le  repruebo. 

S.  =  Ya  veo  que  V.,  habiendo  pronunciado  su  falto  Mor- 
ratin ,  renuncia  al  uso  de  su  razón ,  y  se  somete  á  su  dictá« 
men  bajando  sumisamente  la  cabeza. 

H.=To  juzgo  |>or  mi  mismo,  y  en  nadie  reconozco  el 
derecho  de  sojuzgar  mi  i^^on. 
1.  S.  =  Cómo  no?  ¿Cuántas  veces  se  limita  su  censura  de 
y.  á  estas  solas  palabras?  Baste  decir  que  está  en  la  eplstolei 
á  Andrés.  No  parece  sino  que  la  tal  epístola  es  un  edicto  ié 
inquisición*  ¿Y  qué  diré  de  la  estrafalaria  denominación  de 
loista^  voz  ridicula,  inventada  por  V.  para  baoer  un  naeta 
cargo  á  Melendez  por  mero  capricho? 

H.=No  hay  tal  capricho:  es  an  hecho  innegable- que 
Melendez  usa  el  pronombre  lo  en  lugar  de  2«,  lo  cu<«l ,  fuera 
de  la» 'locuciones  neutras,  es  un  gran  defectOt 
-  S.=¿Por  qué  es  defecto?  porque  V.  lo  dice.  Harto  sabi-* 
da  es  la  controversia  entre  los  gramáticos  sobre  si  debe  em-« 
picarse  el  pronombre  personal  le  en  solo  el  caso  dativo,  de- 
jando el  lo  para  el  acusativo,  ó  si  en  uno  y  otro  debe  uaarso 
'  el  primero.  V.  es  de  esta  última  opinión  ,  y  llama  loistas  á 
los  >que  siguen  la  contraria ,  como  llama  magUeristas  i  los 
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l|ue  emplean  voces  «&lieuacl«i.  Semefante  cuaslion  permane- 
ce indecisa,  y  en  tal  estado  se  bailará  hasta  qine  el  uso  ge^ 
t  peral  y  uniforme  llegue  á  resolverla.  Entre  tanto  cus^lqoie— 
ra  tiene  libertad  para  usar  el  fe  ó  el  io  indifa^ntemente,  se- 
gún le  acomode  ó  le  convenga ,  y  sin  que  nadie  le  pueda  ta- 
cbar  por  ello  de  infractor  de  las  leyes  del  buen  lenguage. 
J^elendez  por  1q  mismo  unsis  veces,  dice  lo^y  es  lo  mas  co— . 
mun  y  y  otras  fe.  De  aquí  toma  V.  pie  para  clamar  contra  ei 
.  hismo  de  aquel  escritor  cuantas  veces  tropieza  con  sn  mal- 
aventurado propómbre,  sin  que  esto  le  salve  de  otra  repri- 
menda  cuando  escribe  fe  t  pues  entonces  le  reprende  V.  por? 
que  infringe  su  sistema  favorito,  dejando  de  ser  loisia.  ¿Y 
quién  ha  dicho  á  Vi  que  Meleodez  es  hista  ni  leUt^yfpox  sis* 
tema?  El  empleo  que  indifcreiuemente  hace  de  una  y.  otra 
terminación  probaria  á  quien  no  criticase  por  flujo  de  criti*^' 
car,  que  Melendez,  lejas  de  ser  sistemático  en  este  punto,  se 
aprovecha  de  la  libertad  que  el  uso  tiene  autorizada. 

Hé=:Pero'V.  no  se  hace  cargo  del  ambiguo  y  poco  de— 
'  Oente  sentido  de  varias  ei^presione^  ^., -cuando  en  ellas  entra) 
el  pronoqabre  fe.  Solo  por  esto  debiera  desterrarse  tal  locur-; 
cion  ,  según  lo  indico  en  varios  lugares  de  mi  Juicio  erdico. 

S.=z¿Y  qué  adelantaríamos  con  ?so?  Supongamos  que 
se  proscribe  el  lo  por  una  ley  del  reino,  hecha  en  Cortes,^ 
promulgada  á  son  de  clarines,  y  con  su  saOjCion  penal  por. 
añadidura.  ¿Qué  sucederá  en  ese  casp?  Que  tpdo  el  miando 
dirá  fe  en  esas  expresiones  ambiguas  ^  y  tendremos  la  misma 
dificultad. 

H.=sYa  lo  veo:  á  la  larga  vendríamos  á  dar  en  el  prp-^ 
pip  inconveniente*  '  ,  < ... 

Sw=^  Vamos  á  otra  cosa.  Censurando  V.  la  oda  al  fana- 
tismo deja  caer  la  especie  de  que  la  expresiotí  de  este  ,ver<^ :  . 

Bandera  de  la  luna  triunfadora , 
■  * '    . 

es  de  Herrera,  ^o  sé  si  quiere  V,  dar  á  entender  que  Melen- 
dez  robó  este  v^rso  al  poeta  ^nda|uz*  JPeró  aunque  asi  fuese, 
DO  hay  ninguno  de  cuantos  se  han  ocupado  en  versificar, 
que  ignore  cuati  fácil  es  tomar  el  .poeta  por  suyo,  un  verso 
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que  le  ocurre ,  siendo  eo  realidad  reminísceiieia  de  otro  qof 
ba  leído.  Caaii4o.  Moxaliii  estampó  este  eodecasflabo :  (p¿gH 
na  lojr) 

Por  las  concavidades  retumbando « 

oreo  JO  qoe  estatia  muy  distante  de  imaginar  qqe  pometia, 
«n  plagio. 

H.  ssPues  qu¿  ?  No  es  suyo  ese  Terso?. 

S.=No,  señor ;  que  es  de  su  padre  en  el  canta  á  las  nat 
TB8  DB  cORTBS :  bico  que  pudiera  alegar  deredho  á  su  pro-* 
piedad  como  su  heredero  legítimo  y  única 

H.  =  Déjese  V.  de  bromas. 

S.  =  Enhorabuena ;  pero  volviendo  al  verso  de  Me^ 
lendezi 

Bandera  de  la  bina  triunfadora.^ 

4 

dígame  V.  si  la  Falta  que  le  pone  Uene  atro'fundamento  qyt^. 
el  maligno  prurito  de  criticar. 

H.  ssPues  qué  digo  de  él  ?  Ta  no  me  acuerdol 

S.  =  Qoeiocurrió  en  la  impropiedad  de  decir  la  luna. 
debiendo  haber  dicho  la  media  luna ,  por  no  ser  sino  media 
la  que  campea  eh  los  estandartes  moriscos. 

H. = ¿  Y  en  esa  no  tengo  razón  ? 

S.:=:TuviéraIa  Y.  si  no  hiciera  siglos  que  á  cada  paso, 
leemos  en  nuestros  escritores  en  prosa  y  verso  las  africanas 
lunas ^  las  lunas  otomanas  y  cosa  que  le  consta  á  Y.  tanto 
como  á  mi  ^  y  de  la  cual  pueden  citarse  ejemplos  á  centena-, 
res.  Asi  en  España  cuando  se  dice  la  media  luna ,  se  entien- 
de que  es  la  de  la  plaza  de  toros. 

H.  =  No  puedo  negar  qoe  en  eso  anduve  algún  tanto^ 
quisquilloso. 

S.eaPues  no  creo  lo  estuviese  menos  en  la  censura  de. 
estos  cuatro  versos  de  Melendez,  contenidos,  en  su  oda  mi^^ 

TUBLTA  AL  CAMPO,  y  en4o8  cuales  ún  labrador  ve 

« 

El  rio  ondisonante 
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Entre  copados  árbolet  torciendoi 
Epgañar  con  su  fuga  circulante 
Loa  ojos  que  sus  pasos  van  siguiendo. 

Aquí  iiota  Y.  dos  defecios :  i.^  que  diga  torciendo  sin  aña- 
dir el  paso  6  el  cursct^  como  si  esta  omisión  perjudicase  á  la 
claridad,  j  no  fuese  de  Uso  general  y  corriente.  {Cuántas 
Teces  habrá  Y.  dicho ,  y  oído  decir :  el  camino  tuerce  d  la, 
derecha.  El  arrojro  va  torciendo  hacia  la  villa  ^  sin  necesi- 
dad de  que  se  añada  su  dirección  ni  su  curso  I 

El  segundo  defecto  consiste  en  aplicar  impropiamente  el 
adjetivo  circulante  á  la  fuga  del  rio^  No  diré  yo  que  conven* 
ga  este  adjetivo  con  propiedad  matemática  al  giro  tortuoso 
que  por  lo  común  llevan  los  rios;  pero  no  puedo  dejar  pasar 
sin  contestación  el  que  añada  Y.  que  el  tal  epíteto  se  puso 
allí  por  lafuerpa  del  consonante.  Esia  calificación  es  injurio- 
sa á  MelendeZi  y  lo  seria  |uira  cualquier  versificador  media- 
no, pues  no  hay  cosa  mas  fácil  que  dar  nuevo  giro  á  los 
versos  cuando  la  rima  es  rebelde.  Melendez  lo  estampó,  por- 
que«  con  razón  ¿  sin  ella,  lo  juzgó  pintoresco  y  oportuno. 
De  lo  contrario  hubiera  alterado  el  primer  verso  ,  y  expre- 
sado su  pensamiento  de  distinto  modo.  Y  á  fe  que  no  sé  yor 
cómo  se  defenderia  Moratin,  ni  por  donde  sacarian  el  caba- 
llo sus  ciegos  panegiristas ,  si  les  dijésemos  que  solo  la 
fuerza  del  consonante  (al  cual  confesaba  el  mismo  poeta  te- 
ner muchísimo  miedo)  le  habla  obligado  á  emplear  dos  vo- 
ces notoriamente  impropias  en  las  composiciones  siguientes: 
1/  Al  nuevo  plantío,  que  hizo  el  Mariscal  Súchel  ea  la  ala* 
meda  de  Yalencia.  Léense  en  ella  estos  versos: 

Amor  i  el  dulce  amor ,  alma  del  mundo 

AqúX  tendrá  su  imperio  jr  monarquía , 

Y  los  pensiles  dejará  de  Gnido , 

La  mansión  del  Olimpo  y  sus  cenlellas. 

Por  gozar  atrevido 

En  la  que  ve  crecer  presta  umbría 

Los  verdes  ojos  de  sus  ninfas  bellas*  (pág.  54)« 
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Qué  ce/Uellas  déltaonte  Olimpo  son  estas? Que  por  venir  Cu« 
pido  á  gozar  de  la  frondosidad  del  plantío  y  de  los  ojos  ver-* 
des  (porqué  verdes?)  de  las  valencianas,  deje  los  pensiles  de 
Goido  y  la  mansión  del  Olimpo,  se  comprende  muy  bien; 
pero  qae  deje  sus  centellas  no  lo  entiendo.  ¿Será,  pues,  jui^ 
cío  temerario  sospechar  'que  tales  centellas  entraron  en  el* 
verso  forzadas  |)or  las  ninfas  Mías  en  que  se  propuso'  el 
autor  que  terminase  la  estrofa? 

La  segunda  impropiedad  procedente  de  la  maldita  rima 
se  encuentra  en  la  composición  de  Moratin  dirigida  á  un 
ministro  sobre  la  utilidad  del  estudio  de  la  historia.  Hablan- 
do de  la  caida  de(  imperio  romano  por  la  invasión  de  loa- 
bárbaros ,  principia  un  periodo  con  estos  vejsds :  (p<g«  lo^) 

Y  €omo  desatado 

Suele  el  torrente  dé  la^erja  cumbre 
Bajar  xU  y^alle^y  resonando  lleva , 
Roto  el  margen  con  ímpetu  violmto^ 
Arboles ,  chozas ;  jr  peñascos  duros 
Rápido  quebrantando ,  ^  espunioso 
De  los  puentes  la  gra^^e  pesadumbre 

Y  la  riqueza  de  ios  campos  quita, 

Y  soberbio  en  el  mar  se  precipita  i 
Asi  bárbaras  gentes  &c. 

¿No  es  una  compasión  que  en  un  trozo  de  niíévé  versos,  etf 
que  solo  los  dos  últimos  están  rimados  ,  no  hallase  el  poeta 
otro  consonante  á  precipita  que  el  frió  y  sosegado  quita? 
¿Qué  quiere  decir  que  un  torrente  furioso  quita  la  pesadum-* 
bre  de  los  puentes  y  la  riqueza  de  los  campos?  ¿No  está  el 
símil  pidiendo  de  justicia  otro  verbo  que  contenga  en  sí  la 
idea  de  una  violencia  tan  terrible,  como  arrastra^  arreba-^ 
ta,  aniquila^  destruyete. ^  amigo,  como  no  aplica  á  Moratia 
el  mismo  microscopio  que  á  >{ereiide¡&,  lejos  de  descubrir 
la  mota  mas  ligera  en  esta  composición,  d¡<5e  de  ella  (pági- 
na 106):  «  Citaré  algunos  trozos  (uno  es  el  copiado)  no  |)ara 
•  notar  defectos,  porque  en  toda  ella  no  los  |iay ,  sino  para 
•presentar  modelos  de  la  mas  sublime  poesía.^ 
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Dd  la  oda  AL  PLANTÍO  DE  LA  ALAMBDA  yalbnciana:  es  (lecir, 
la  de  las  centellas ,  «asegura  V. ,  después  de  otros  encomios, 
»á  cual  mas  encarecida  que  no  tiene  pero  \  que  fue  dictada 
9j}or  el  mismo  Apolo ,  jr  que  ella  sóía  prohatifi  que  Moratin 
•no  solo  es  el  mejor  de  nuestros  poetas  cómicos ,  sino  el  mcLs 
•perfecto  de  cuantos  han  escrito  ifersos  desde  Rioja  hasta 
•el  dia  en  los  géneros  en  que  ejercitó  su  pluma*^  (p^g-  ^^)- 
¡Rotunda  decisión!  Admirable  imparcialidad!  Aun.  pudiera 
hacer  á  V.  otra  obseiVacion  sobre  el  atreinmiento  del  Amor 
en  la  oda  de  que  estamos  hablando...... 

H.  =  Hombre,  déjeme  V.  fot  Dios',  que  ya  estqy  marea- 
do coa.  tantas  observaciones,  y  tengo  la  cabeza  como  ua 
timbal. 

S.  =  Ea  buen  hora  \  pero  no  piense  Y.  que  ha  tle  acabar 
iiquí  la  fraterna.  Mañana  será  otro  dia. 


i>t 


(El  resta  se  insertara  en  el  próximo  número. ) 
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íir  una  discusión  tan  interesante,  en  una  discusión  en  la 
que  socios  lan  entendidos,  en  que  individuos  tan  ¡lustrados 
han  tomado  la  palabra,  el  hacerlo  yo  es  un  atrevimiento 
qtie  no  se  concibe,  una  osadía  que  yo  mismo  no  sé  cómo 
calificar.  Si  de  este  proceder  me  fuera  permitido  f^resentar 
alguda  disculpa  á  los  que  me  escuchan,  les  diHa  que  pedi 
la  palabra  en  uno  de  esos  instantes  de  entusiasmo,  entusias-^ 
mo  que  tal  vez  no  pude  ahogar  en  el  coraion. 

Porque,  prescindiendo  de  mis  pocos  años  y  olvidándome, 
si  posibk  fuescí  de  mis  ningunos  conocimientos,  los  qué 
jóvenes ,  cual  yo ,  tomamos  la  palabra  en  estas  discusiones, 
tenemos  la  desventaja ,  de  que  dominando  en  nuestras  almas 
sobre  la  razón  el  sentimiento,  no  marchito  aun  por  el  vien* 
to  de  los  años  ese  entusiasmo  juvenil,  recordando  todavía 
tantas  y  tantas  glorias  que  cnando  niBos  nos  contaron;  es  triste 
tener  que  decir  á  los  que  vencieron  en  Lepante,  en  Pavía^ 
en  San  Quintín  ^  á  los  que  llevaron  el  nombre  español  del 
uno  al  otro  polo  del  mundo,  á  los  que  ciñeron  á  sus  fren- 
tes  nuevas  coronas  de  nuevos  imperios,  *^ vosotros»  y  voao^i- 

(1)  La  ¡opretioo  qae  pro4o)o  ea  el  que  etlot  rcnsloMf  escribe  el  habU^^ 
•ieodo  tan  \6wtn  j  por  tci  primera ,  ante  uoa  corporación  tan  íia tirada, 
tan  respetable  como  el  Ateneo  de  Madrid ;  et  recelo  de  fatigar  i  loe  Seilorca 
que  con  tanta  benevolencia  etcocbaron  aus  palabras ,  biso  que  solo  indicara 
ligerafnente  y  como  de  paso  algonas  ideas  qne  ahora  se  ha  lomado  la  lilver-* 
tad  de  explanar.  * 
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tfoi  idK»  fuisteis  la  causa  del  infeUsestlidó  en  que  se  encon- 
trara en  los  áitimos  instantes  de  Carlos  II  la  nación,  cuyo 
imjperio  se  esténdiera  un  dia  del  ocaso  al  oriente^  la  patria 
no  tiempo  de  Isabel  la  Giloltca.^ 

t  be  aquí  la  ventaja  que  ba  tenido  el  Sr.  Pidal  sobre 
los  demás  socios  que  tomaran  la^  paltabra  en  eétá  discusión» 
veotajfl^iiiaaensa'que  ba  imp^esd  i  su  discurso  el  sello  del 
CDtosia1»ino;  de  la  indpiración\  de  la  elocuencia.  Parque  el 
distinguido  socio  de  quien  bebíamos  ba  podido  amalgamad 
tus  seiitimiéntos,  aus  creencias,  sus  opiniones  con  ese  amor 
patrio,  con  ese  fanatismo  nacional,  con  ese  orilló  dé  loa 
i|iie'aun  se  acuerdan  deque  han  vivido  un  Gonzalo-  y  ua 
Cid. 

Pero  si  él  discurso  del  Sr.  Pidal  es  una  arenga  magnífi* 
ea,  inspirada, 'elocuente;  si  su  discurso  es  un  cuadro  llene 
d«  gloria,  de  entusiasmo,  de  allivosr  recuerdos  para  un  co-* 
raaon  eapañol;  si  es  un  edsueño  Heno  de  ilusiones»  un  6U0« 
fio  det  que  es  trijste»  doloroso  despenar;  á  mi  pobre  parecer 
Bo  es  mas  que  un  sueño.  "» 

Bajo  dos  puntos  de  vista  eapitales,  inmensos,  que  lo 
abarcan ,  que  lo  comprenden  todo ,  se  ba  considerado*  esta 
cuestión.  Bajo  el  punto  de  vista  de  nuestra  política  imerior, 
bajo  el  punto  de. vista  de  nuestra  política  esteríor.  Y  al  ten<-> 
der  los  ojos  al  vastísimo  campo  que  abrasa  la  primera ,  at 
volver  la  vista'  á  los  acontecimientos  de  esos  dos  siglos  ya 
pasados,  dos  cuestiones  grandes,  capitales  también  ,  apare— 
ciéráu  en  primer  término,  ocultando  con  su  magnitud  los 
demás  beehos,  los  otros  suicesos  que  influyeran ,  ó  influir  pn-* 
dieron  en  la  prosperidad,  ventura  y  bienandanza  de  nuestra 
España:  la'évestson  política,  la  cuestión  de  territorio,  pnn^ 
tos  luminosos  qwe  se  ofrecen  á  lá  vista  tan  luego  como  vol«> 
vemos  los  ojos.á  aquellos  tiempos. 

Ka  vamos  á  entrar  en  la  cu^tion  inmensa  de  las  coma«> 
nidadas  de  Castilla:  mucbo  se  b»>babIado  aquí  sobre  el  io^ 
flujo  que  en  la  auerte  de  Es|)a2a  causara  la  rota  de  Villalar» 
mucho  sobre  las  funestas  consecuencias  que  se  siguieran  á 
aqnel  dia  tristé>  en  los  fasAos  españoles*  Ha  habido  no  socio, 
qne  arvebalado  por  sa  entusiasmo ,  dando  á  aquellos  tiem*- 
S$guáda  serie.  —Tomo  IIL  %g 
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pos  los  sentímieotoi ,  tas  creeocias » las  opiniones «  baéta  los 
deseos  de  nuestros  días,  nos  ha  dicho:  ^^no,  no  fueron 'los 
revolucionarios  de  la  Francia,  los  revolucionarios  de  logia* 
térra  los  primeros  que  proclamaran  la,  libertad  de  los  pue-* 
blos  modernos;  antes  de  esos  dias,  antes  de  los  siglos  de 
Cromwel  y  de  Mirabeau ,  nosotros  habíamos  tenido  un  Pa- 
dilla»  un  Maldonado,  on  Lanuza;  notes  del  largo  parlof^ 
mentó  j  At'\9í  asamblea  constUiyrente ^  npsotros  babiamo» 
tenido  las  Cortes  de  TordesíUas» 

'  Y  ora  bien,  nosotros  preguntamos,  ¿habían  aparecida 
por  ventura  en  nuestra  España,  un  Bafrop  6  un  Montes- 
quieii,  un  Voltaire  ó  un  Rousseau?  ¿habíamos  tenido  un 
Diccionario  filosófico  ó  una  Enciclopedia^  un  Espíritu  dé 
las  leyes  ó  un  Pacto  social?  No:  pues  «i  la  revolucionen  las 
ideas  no  babja  antecedido  á  la  revolución  de  los  hechos,- 
¿cómo  pudo  veri6carse  esta? 

No,  Señores,  no  hay  paridad  entre  nuestros  comuneros 
7  los  revolucionarios  ingleses  ó  franceses :  no  la  hay  en  las 
ideas,  en  los  sentimientos  de  nuestra  España  del  siglo  XVI 
eon  las  ideas  i  con  los  sentimientos  de  aquellos  pueblos  en 
siglos  posteriores.  Entre  aquellos  y  los  presentes  días  solo 
hay  un  abismo,  una  rota  cadena  que  en  vano,  en  vano  se. 
ba  intentado  soldar.  ¿Fue  por  venlura  el  principio  indivi- 
dualista creado  por  el  filosofismo  del  siglo  XVlIIel  que  oca- 
sionó nuestras  revueltas  en  el  siglo  XVI?  Ob  1  serfa  un  deli* 
rio  |iensarlo,  imaginarla  siquiera. 

Habia  en  nuestra  España  de  entonces  tres  poderes:  ei  del 
clero,  inmenso  como  no  podía  dejar  de  ser  en  una  nación 
esencialmente  religiosa;  cl  de  la  nobleza  feudal, cuyo  poder 
fuera  colosal  un  dta «  poder  humillado  en  aquelloi  tiempos; 
y  en  fin  habia  el  poder  del  pueblo.  Del  pueblo^  si;  pero 
¿quién  le  representaba?  Las  municipalidades ,  Señores,  las 
ñauo icipalidades, .cuyos fueros,  exenoiones  y  privilegios  iban 
A  perderse  en  las  tradiciones  de  los  siglos ;  las  municipali- 
dades que  fueron  un  tiempo  el  diqoe  que  opusieran  los  va-* 
citantes  tronos  á  ^a  aristocracia. .colosal  de  la  edad  medii^ 
las  munrieipalidádes  que  pudieran  considevarse  un  dia  coipo 
señores  feudales  también  ,  puesto  que  tenían  ^ns  leyes  paqi 
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dlca,  stu  privilegiot  diiles  para  ellof ,  perjudiciales  para  las 
otraa  villas,  lat  otras  ciudades  del  reina  Mtfs  si  las  muiiici- 
palídades  poedeu  considerarse  como  señores  feudales ,  como 
una  aristocracia  opuesta  a  otra  aristocracia  también  ,  como 
que  eo  ellas  el  poder  no  residía  en  manos  de  uno  soló;  de  ^ 
aquí  que  fueran  mas  favorables  á  la  libertad  que  lo  eran 
los  señorea  de  provincias  epteras,  asi  como  era  mas  libre  la 
aristocrática  Esparta  que  el  reino  de  Macedonia. 

G>mbatientes  en  diversos  campos ,  animados  poi'  la  me« 
moría  de  pasadoa  odios,  de  mutuas  ofensas,  llegó  un  dia  en 
que  esos  dos  poderes ,  el  de  la  nobleta  feudal  j  el  de  las  mu- 
nicipalidades,  vinieron  á  las  manos;  la  victoria  se  declara 
por  uno  de  loa  combatientes ,  victoria  que  amargamente  de- 
bieron llorar  vencedores  y  vencidos;  puesto  que  sobre  el 
lago  de  la  sangre  de  ambos  debía  levantar  su  trono  un  ter- 
cer poder>que  ahogara  á  los  dos.  No  haremos  un  cargo  á  la 
nobleaa,  porque  en  vez  de  unirse  con  el  pueblo  para  pre-> 
seoiar  fuerte  muro  al  poder  entonces  creciente  del  trono,  se 
colocó  al  lado  de  este.  Conocidas  aon  las  causas  que  á  ello  le 
impulsaran,  y  conocido  también  el  triste  pago  que  de  SQ 
generosa  ayuda  recibiera. 

Pero  la  batalla  de  VíUalar  había  pasado  ya :  las  cabezas 
dalos  mártires  españoles  ya  habían  rodado  en  el  cadalso 
cuando  Garlos  volvió  á  España  á  asegurar  la  rica  herencia 
que  tan  brillante  iba  á  hacer  su  diadema  de  Cesar. 

M98  se  nos  dirá,  y  se  nos  dirá  con  ratón ,  ^^no  los  cul- 
pamoa  nosotros  porque  no  evitaron  lo  que  acaso  no  les  fue 
dado  evitar;  no  los  culpamos  porque  no  previeron  lo  que 
debieran  haber  previsto  los  Reyes  Católicos  y  el  Cardenal 
Cisneroa:  los  culpamos ,  porque  dueños  de  una  situación 
Micisima ,  no  ^piaron  ó  no  quisieron  aprovechar  su  inmen* 
so  inrestigio,  equilibrando  los  poderes  del  Estado,  afirman«- 
do-el  trono  de  los  Alfonsos  y  Recaredoa  sobre  la  nobleza, 
el  clero  y  el  puebld.'^ 

Mo  juzgaremos  á  los  Reyes  Aostriacós  según  nuestras 
paaiones  de  hoy»  no  les  imputaremos  como  crimen  el  no  haber 
dado  libertades  y  franquicias  á  sus  pueblos.  A  hacerlo  asi  noé 
^vidaríamos  de  la  condición  de)  corazón  humano ,  nos  olvi- 

/    • 
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¿Urfamos  de  <iiM«a  aquellos  mUmoa  ¿¡as  la  btfoina  de  la 
Gran  Bretaña,  upa  Reiqaque  &e  sentaba  en  el  trono  de 
Ju^i^  fin  fierra^  bacU  pe^p;&u  cetro  lo  mismo  sabré  los  no^ 
ble$./]ue  .sobre  los  couiuneSi  No  los  culparemos  porque  no 
sfueran  reyes  liberales  (en  el  sentido  en  que  tomamos  esta 
palabra),  los  culpamos  porque  ya  que  fueron  ó  quisieron 
aer  despóticos,  uo  lo  fueran  bastante;  losxíulpamos  porgue 
no  asentaron  su  trono,  con;ia  I^bel  de  Inglaterra  á 
Luis  XlVd^  Francia,  sobre  todos  los  poderes  del.  Estado, 
dominándolos  á  todos,  sustrayéndose  al  influjo  de  un  solo 
podctr  q^ue  un  dia  llegaría. á  ser,  :mas:graode  que  el  de  eUos 
fd/smos*  . !       .      . 

¿Por  que  no  dig?iK>n  al  clero,  repitiendo  las  palabrea 
^9  J«  C :  ^^.  vuestro  rieino  no  es  üe  este  nliiodt^'' 

Otros  lo  Uan  dicbo. antes  que  yo:  España  en  el  siglo  XVI 
QO  se  parecía  en  nada  á .  los  demás  pueblos  de  la  Eutopa. 
Dorante  setecientos  anos  bebíamos  combatido  eoniaa  loa 
creyentes  de  Ala ;  la  enseua  por  la  que  babian  lidiado  nuea- 
tros  guerreros,  la  enseña  por  la  «cfue  baUíaa  vertido  aa 
sangre  generosa  en  -  los  estendidoft  campos  de  nuestra 
España,  la  bandera  que  babian  plantado  en  las  altas  tor* 
tes  de  la  Alhambra,  fue  la  cruc,  el  símbolo  de  la  religión 
tristiana.  £1  clero  era  el  representáoste  de  esa  magnifica 
creencia;  el  clero  debió  tener  y  tuvo  lin  poder ^'díi/  influjo 
inmenso.  ,  u*  : 

Ora  bien:  {nuestros  Beyea  q«e  eran  españoles,  «nes- 
trfis  príncipes  que  babian  bebido  con  la  leche  de  «na 
primeros  años  esas  grandes  creencias,  ese  fanatismo  religio- 
so,  nuestros  Reyes  (y  hablo  partic^ilarmente  de  Felipe  II 
gue  imprimió  el  sello  á  la  política  de  los  monarcas  austria- 
cos)  nuestros  Reyes,  repito,  que  eran  fanácicoa  al  misnío 
tiempo  que  despóticos,  i^l  tender  los  ojos  en  derredor  en  bus* 
ca  de  apoyos  para  un-:trono  que  na  los  neoentaba^  en  vez  de 
dirigirse  al  pueblo,  llamándose  así  Reyes  popolaíres', ' en  ves 
de  dirigirse  á  la  nobleza,  para  nombrarse  moni^rcaí  aristo-* 
eráticos,  en  vez;  de  dirigirse  á  todos  los  poderes  del  Estado, 
á  la  nación,  en  fin,,  para  apellidarse  Soberanos  nacionales, 
volvieron  ^u  vista  al  clero  y  apoyindoae  en  él ,  se  llamaron 
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Reyes  solo;  porcpie  en  su  loco  ófguflcy,  én  so  despótico  sujb* 
ño,  al  ver  al  clero  qae  era  el  representante  dé  hi  religión, 
podieron  decir:  ^^ sobre  mí  no  babrá  nadie  mas  que  Dios.'^ 
No  previeron  que  el  león  qUe  acarrciaban  los  devoraría  un 
dia;  se  olvidaron  en  su  delirio  de  la  que  aconteciera  tres 
siglos  antes  al  propagador  entusiasta  de  las  ¡deas  ultramon^ 
tanas  ^  al  tan  generoso  conno  infeliz  Alfon&o  X.  ' 

Pero  la  cuestión  capital  á  mí  modo  de' ver ,  la  cuestión 
que  á  decidirse  felizmeute.bubiera  evitado  fe  triste  decaden» 
cia  de  nuestra  España  ,  es  sin  duda  alguna  la  cuestión  de 
territorio»         «     '  •  I  - 

Permítaseme,  empero i'n4> culpará. los  Beyes  Atistriacoii 
ep  este  punto  tanto  como  algunos  dignos  socios  lo  han  he- 
cho: permítaseme  achacar  al' fatalismo,  á  ese  fatalismo  que, 
aun  puanda  muy  joven,  yo  admito  un  tatrto  en  la  historia, 
las  dolorosas  consecuencias  de  un  acontecimiento*  que  traÍ4 
su  origen  desde  las  lides  de  Aragón  con  Italia ,  desde  la  in- 
corporación de  las  barras  y  leones  en  el  escudo  de  Cistilla, 
desde  la  unión  después  e^'unas  mismas  sienes  de  la  corona 
de  los  Césares  y  de  la  diadema  de  ios  Reyes  Católicos. 

Y  por  ventura  se  queria  que  Felipe  II  (que  puede  con- 
siderarse como  el  primer  Rey  austríaco  de  Es{)aña),.  que 
Felipe  H  religioso,  fanático,  que  habia  bebido  de  los 
labios  de  Carlos,  cual  Aníbal  de  los  de  Amilcar,  el  ¿dio 
contra  los  desdeod ¡entes  de  Francisco  I,  hubiera  dicho  4 
los  franceses,  sus  enemigos,  ^^aht  os  abandono  á  Ñapóles, 
al  MiianeüaddV^hi  os  abandono  esos  campos  regados  con  la 
sangre  de  los  yaUro&os  tercios  españoles  ^  esos  campos  en 'que 
tantas  veods'.Mii'Gflf^^iílo  de  CiirdóVa  habia  ceñido  á'sü  fren* 
te  el  laDrel'de  Id  victoria  ;  venid;  hijos  délos  que  vencimos 
en  Pavia,  ven¡<l'á  apoderaros  de  'ellos.*'  Y  se  queria 
que  Felipe  II,  que  combatía  en  Lepanto  por  la  religión  ca- 
tólica hubiese  "dicho  á  los  protestantes  de  la  Flancles:  ^^yo 
renuncio  á  llamarme  vuestl*d  Rey,  y  en  pago  de  ^ue^trare*^ 
l)eldia  recibid  de  mis  manos  la  libertad  de  conciencia:  ele^^ 

»  » 

gid  por  vuestro  Soberano  á  algnno  de  esos  caudillos  que 
han  peleado' con  mis  fieles  y  valientes  soldados,'^ 

¿Se  concibe  tamaña  abnegación?  ¿Nos  hemos  olvidado  ya 
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del  coloso  del  siglo  XIX  murteodo  en  Santa  Elena  por  ao 
ambición  desmesurada  ? 

Las  admirables  páginas  de  Tácito  nos  refieren  que  Au- 
gusto habia  encargado  á  bus  sucesores  en  los  últimos  iosian- 
tes  de  su  gloriosa  vida  que  no  estendieran  mas  los  limites 
del  imperio.  No  seré  jo  ciertamente  quien  vaya  á  menosca- 
bar la  gloria  del  profundo  consejo  del  bombre,  que^  tal  vez 
penetró  en  el  porvenir  de  los  siglos :  no  seré  yo  ciertamente 
quien  vaya  á  atribuir  á  celos  la  profecía  del  gran  guer- 
rero y  consumado  político  del  pueblo  rey;  pero  no  nos 
olvidemos  de  que  los  labios  que  pronunciaban  aquellos  acen- 
tos iban*  á  cerrarse  para  siempre.  Ese  genio  de  la  augusta 
Roma  f  ese  hombre  que  veia  tal  vez  desplomarse  en  el  por* 
venir  aquel  imperio  colosal,  no  tuvo  bastante  abnegación 
para  decir  á  los  Partos  y  Germanos  «libres  sois»» 

Y  no  porque  venciera  en  Lepante,  no  porque  nuestras 
huestes  combatieran  en  Italia  y  Francia  dejó  de  comprender 
Felipe  II  lo  que  después  hemos  comprendido  todos:  que  Es- 
pana  seria  grande  solo  cuando  dos.  pueblos  que  costean  unos 
mismos  mares,  que  bañan  unos  mismos  rios,  que  atraviesan 
unos  mismos  montes,  que  tienen  unos  mismos  recuerdos,  un 
mismo  pasado ,  una  misma  historia ,  cuando  dos  pueblos  que 
la  mano  del  altísimo  ha  arrojado  al  mundo  para  formar  un 
potente  imperio  unieran  sus  coronas  para  ornar  con  ellas  la 
frente  de  un  rey.  La  conquista  de  Portugal  lauro  es  suyo» 
lauro  glorioso,  inmarcesible ,  sí*  Ya  que  le  disputemos  otros^ 
seamos  generosos  siendo  justos ,  y  no  le  neguemos  este  titulo 
de  gloria. 

Se  ha  dicho  aquí  que  si  Eelipe  II  conquistó  el  Portugal  lo 
hizo  ya  tarde.  Yo  me  atreveré  á  recordar  álos  dignos  socios 
que  me  escuchan  lo  que  ciertamente  no  habrán  olvidado: 
en  1 58o  moria  el  cardenal  Enriquez:  en  iSSo  se  daba  la 
batalla  de  Alcántara,  victoria  que  ^bia  borrar  el  triite  re- 
cuerao  de  nuestro  veiicimiento  en  Aljubarrota. 

Pero  lo  que  es  un  titulo  de  gloria  para  Felipe  II,  es  un 
recuerdo  de  oprobio  para  la  memoria  de  su  degenerado  nie- 
ta Desventaja  que  lleva  consigo  una  discusión  que  abrasa 
casi  dos  siglos. 
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Si  Uiin^MO,  si  Tasto  sa  preMQtára  á  nuestros  ojos  el 
campo  de  la  política  interior ,  inmenso»  yastisimo  se  ofrece 
lambieiT  á  la  vista  el  cuadro  que  abraza  nuestra  politica.  ex- 
terior. 

Bajo  tres  fases  consideró  el  Sr.  Pidal  en  su  elocuente  dis- 
corso á  los  españoles  de  aquellos  pasados  siglos:  como  defen- 
sores del  cristianismo  contra  los  turcos;  como  representan«- 
les  y  sostenedores  de  la  unidad  católica ;  como  conquistado- 
res, en  fin»  cual  civilizadores  de  ta  América. 

Y  mucho  se  eogañaria  si  creyese  íbamos  á  combatirle  en 
esa  primera  parte  que  abraza  su  discurso.  No»  nosotros  so* 
uios  muy  niSos,  muy  entusiastas  aun ;  nosotros*  recordamos 
todavía  los  magníficos  versos  de  Herrera ;  nosotros  sentimos 
todavía  conmoverse  nuestras  almas  al  recuerdo  de  ese  dia,  á 
la  memoria  de  la  batalla  de  Lepante. 

Hoy  no  tenemos  mas  que  un  recuerdo  de  lo  que  fuimos; 
mas  aun  podemos  decir  á  la  Europa  «  nuestros  padres  te  sal- 
varon. >  Recuerdo  inmarcesible ,  memoria  gloriosa ,  título  de 
orgullo  para  los  que  sienten  latir  dentro  del  pecho  un  cora- 
ion  español,  para  aquellos,  en  Cuyas  venas  aun  se  conserva  la 
pura  y  noble  sangre  de  los  Cides  y  Gonzalos. 

Nosotros  tenemos,  sí,  la  convicción  profunda,  la  persua- 
sión intima  de  que  el  principio  fatalista,  triste,  mezquino, 
sin  mañana,  representado  por  los  hijos  del  profeta,  hu- 
biera doblado  su  frente,  mas  tarde  ó  mas  temprano,  ante 
el  tópiriru  religioso,  fecundo,  de  porvenir  de  los  pueblos  cris- 
tianos de  la  Europa;  pero  |cuánto  luto,  cuánto  estrago  liu^ 
biera  caido  sobre  sus  floridos  campos ,  sobre  sus  opulentas 
ciudades ,  si  los  conquistadores  de  Stambul  no  hubieran  hu- 
millado su  cabeza  ante  las  barras  y  leones  de  Castilla !  Noso^i 
tros  pudimos  decir  entonces  á  la  Europa:  «os  hemos  liber- 
tado de  las  huestes  de  otro  sangriento  Atila. » 

¿Pero  debíamos,  podíamos  hacer  otra  cosa  ?  ¿No  teníamos 
posesiones  en  Italia ,  conquistas  en  el  África  ;  no  poseíamos 
el  reino  de  Granada,  ese  edén  delicioso  de  los  árabes,  cu- 
yo recuerdo  no  liabian  podido  'olvidar  aun  los  hijos  de 
Boabdil  ? 

Sentimos  no  estar  tan  conformes  en  la  segunda  parte  de 
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éu  diicuno  con  el  elocpente  y  entusiasla  orador  ^  quien 
nos  ocupamos.  Q>úcod€n}os  á  las  creencias »  al  espirito  reli-*- 
giosOy  al  ranatismo  de  aquellos  tiempos  cuanto  concederlo 
puede:  prescindimos  enteramente  de  manifestar  sibubieraa 
sido  menos  fatalespara  nuestra  España  los  arroyos  de  san* 
gre  que  la  reforma  hiciera  derramar  en  Francia  y  Alemania» 
ó  el  pesado  yugo  que  se  desplomó  sobre  nuestras  cabeMs^ 
pero  ¿la  religión  en  mano  de  .nuestros  reyes  fue  la  causa  é 
fue  el  pretexto?  Porque  no  dos  olvidamos  de  que  Carlos  I 
llevó  sus  armas  vencedoras  á  la  ciudad  de.  San  Pedro;  de 
que  Carlos  I  arrasó  la  silla  de  los  vicarios  de  Cristo  ;  no  nos 
olvidemos  de  que  el  pretesio  de  religión  hizo  que  Felipe  11 
condujera  sus  armas  á  Francia  para  sostener  la  liga.  Perocon^ 
cediendo  por  un  instante  á  nuestros  monarcas  ese  espiritp  de 
religión  que  dominaba  todos  los  seniimientos*  ¿  tienen  dis^ 
culpa  por  ventura  los  arroyos  de  sangre  en  Italia  derra- 
mados, las  victimas  que  la  inquisición  sacrificara  en  España, 
la  esf^ulsion  de  los  moriscos,  los  asesinatos  cometidos  en  lo» 
inocentes  habitaates  del  nuevo  mundo  á  nombre  de  una  reli« 
gion  cifilizadora ,  de  un  dogma  de  paz,  de  esperanza  y  de 
consuelo?  Y  no  se  nos  diga  que  los  protestantes  kácian  lo  mis* 
mo:  esto  á  mas  de  que  nunca  seria  una  justificación,  ao  es 
del  todo  exacto.  Ardientes,  fanáticos  partidarios  de  nuevas 
doctrinas  pudieron  cometer  escesos;  pero  los  reyes,  siempre 
que  les  fué  posible,  supieron  conciliar  lodos  los  partidos, 
calmar  todos  los  odios.  ¿Queréis  un  ejemplo?  Ahí  tenéis  á 
Jacobo  1. 

Cuando  nosotros  leimos  el  libro  del  ilustre  Guizot ,  al 
ver  escritos  aquellos  renglones  consagrados  á  la  civiiizacioo 
df  Es|>ana  i  renglones  que  acaso  han  dado  origen  á  csla  dist- 
ensión, en  un  momento  de  despecbo,  de  amor  patrio  herido 
y  humillado,  no  pudimos  menos  de  arrojar  lejos  de  nosotros 
la  obra  del  distinguido  publicista  |  del  profundo  filósofo  déla 
Francia. Pues  qué  ¿la  nación  que  uniera  dos  muudos  por  el 
inmenso  Océano  separados ;  pues  qué  ¿el  pueblo  que  ha  coq<* 
sumado  el  hecho,  el  acontecimiento  mas  grande  en  la  histo** 
ría  de  los  siglos  después  de  la  aparición  del  cristianismo,  ese 
pueblo  DO  ba  ejercido  influjo  alguno  en  la  civilización  4e 


Ite  oteo»  p^ebki^ ,  de  las  oiiwft  naeiones  de  !a  Earopa  ?'  Nos^ 
otros  Mo  lo  cDocebímos»  Si  la  civilización  de'  fespaBa  es  pare^ 
cida.á-niia'de^a  bermoaiits' pal  meras  que  crecen  ahitas  eil 
medio  del  desierto ,  muy  esteodidas  debieron  '^t  sus  rámá^ 
cvaado  Éo  cabiendo  en  un  mundo  llegaron  i  otro  descdncícido* 

Aun  ^ecprdambs'las  elocuentes  palabras  que  ba  largos  énü 
prOBOínciára  el  ¡lastrd  presídeme  del  Ateneo  (le  Madrid.  Hor'» 
roressd  cometieron  eh  la  conq^nista  de  la  América ,  criine^ 
Desque^  yo  no  negaré;  |)eco  decidme,  nombradiníe  un  pue* 
blo  i|ue  ihaya .  donquistfldo  otro  pueblo  diferente  eh  usos, 
religión  y  eosUMoabrés  sin  desplomar  el  doro  cetro  del  ven-<> 
cedor  sobre  la  ¿oervii  del  vencido»  La  Francia  lia  tenido  á 
Santo  Dominga »■  la  Inglaterra  aun  :tiene  atada  fi  su  carro  á 
IaÍQrelit.lrblada.  Pero  «oaotroa  funxK>9  los  que  llevamos  lá 
civilización,  una  religión  santa  ¿  aquellos  pueblos,  nosotros 
lo^qoe  les' bedios' abierto  un  (lorveoir  ^  porvenir  inmenso; 
pues  si  boydi^  sufren  aquellois  iaüpeifios  .las  violentas  sicu-^ 
didas  da  ¡mebloa  .jóvenes vtiA  dia  llegará  que  ante  el  miando 
4e  G>lon  doUe  su  freiltd  la.eaduca  .Eurof)».  Y  Ips  que  entoO'» 
oes  venzan  nuesttra  lengua  hablarán  ¿nuestra  r/pligion  será  ia 
suya,  "  .1 

Se  ba  dicko}i|oe  el-  grave  mdi  m  nit^sti*»'  política  con 
respebto«  América  precedió  de 'queden  ves  de' una  cues-* 
lion  de  ooqaeréio;  vimos  tan  solo,  üna^cuefttíon  de  religión, 
Queen  el  siglo  XIX, '  c^ue . en-  este  siglo  e.n- ^ue  Us  grandes 
creencias  estáo  marcbiras  ya.,  se' baya  diclio ,  se  baya  escu*^' 
cbadoeatby  ooaoiros  lo  froaaprend^mos  bien;<}t4e''en  láEspa*^ 
fia  del  siglo  XVI  -^  4lisb^pa  f^dido  decir  , -fetisar,  itti8^l«^= 
oacsiquiera',  es^loqiie^yvJaicaázaJlios  i  comprender.     '  ""*     ' 

¡CNi  I  que  no  d^n  sentimiebtos  mezquinos,  bastardos  in**' 
tereses  los  pensaiAiebtos  nobles  y  valíenies-,  caballerescos  y 
atrevidos^  qtie  rio  crean  i*  sed;de.oro  y  de  riqueza  ^  las  ha- 
zañas daeioa  bdroes  q'uje'fse  nombraran  G>loo  y  Pizarro ,  Bal- 
boa y  Hernán  fortes.  Las  graodeé  eh^aclar,  la  fe  viviente 
de  sus  ajmasv  el  entusiasmo  patrio  V  el  anhelo  .de  eterna 
nombradla  fueron,  sí,  los  que.  infundieran  en  siis  .pechos 
eaoa  seótilnientoa  de -valór.yde^  gloria.  V  cuenta' que- no  de- 
cimos que  la  sed  do  riquezas «  la  esperéíQU  de  Un'l^^venit 
Segunda  «/tm;— Tomo  lli  3o 
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mits  veotaroso  no  influyeran  en  muchoi;  pero  quitadle  á  la 
£spaj&a  del  8¡(f lo  XV  y  XVI  su  grande ,  su  magnífica  creen*^ 
cía,  y  ni  Colon  conquistara  un  nuevo  mundo,  ni  D.  Juaor 
de  Austria  vencería  en  Lepanto* 

Pero  la  conquista  de  la  América  na  per^nece  é  1¿b  Re« 
yes  Austríacos;  es  un  lauro  de  nuestra  Isabel,  de  Colon. 
¿Y  el  Mégico  y  el  imperio  de  los^Incas?  No,  no  fueron 
Felipe  U  ni  Carlos  I  quienes  conquistaron  aquellos  es* 
tendidos  reinos:  fueron  Pizarro,  Hernán  Cortés.  De  ellos 
fuera  el  pensamiento,  de  ellos  la  ejecución ,  á  ellos  pertenece 
la  gloria.  Y  he  aqui  á  mí  parecer  el  mal  gravísimo  de  la  po^ 
litici^  de  los  Reyes  Austríacos  en  la  conquista ,  en  la  civili- 
zación. Porque  en  ves-de  volver  sus  ojos  á  un  nuevo  mundo 
que  se  ofrecía  virgen  á  su  atnbicion ;  en  ves  de  haber  im- 
preso á  la  conquista ,  á  la  civilización  de  América  la  mano 
fuerte,  enérgica ,  uniforme  del  poder  central  del  Gobierno, 
las  dejaron  encomendadas  á  aventureros  que  eran  ,  s( ,  no-- 
bles,  generosos,  esforzados,  valientes  porque -eran  espafio- 
les ,  grandes  porque  habían  aprendido  en  esa  escuela  del 
Gran  Gonzalo;  mas  quc^  no  por  ser  grandes,  generosos  y 
valientes,  dejaban  de  ser  también  aventureros. 

En  fin,  en  la  política  interior  los  Reyes  Austríacos  no  su- 
pieron aer  originales:  siguieron  la  senda  que  les  seff alaran 
los  Reyes  Católicos ,  olvidándose  de  cuan  distintos  eran  los 
siglos  XV  y  XVI,  y  cuan  diversas  las  necesidades  de  Espa- 
ña. En  la  política  exterior  si  alguna ^ vez,  como  en  Lepante, 
<;ombatieron  por  un  gran  principio,  poc  una  cceeocia  nació* 
nal;  si  alguna. vez,  como  en  la  conquista  de  Portugal ,  aten- 
dieron á  la  conveniencia  de  Espa&a,  las  mas  de  las  veces 
fueron  movidos-  |)or  intereses  de  familia ,  por  odios  y  reoci* 
Has,  y  su  política  no  fué  española,  noble,  generosa» 

Mas  bello,  mas  florido,  mas  ameno  es  el  campo  de  la 
literatura  donde  entramos  con  mayor-placer.  El  sefter  Pidal 
se  ha  mostrado  entusiasta  basta  el  extremo  por  las  glorias 
españolas ,  y  nosotros  jóvenes ,  entusiastas  también ,  le  da- 
mos el  parabién  ,  nos  lo  damos  á  nosotros  mismos;  Sí:  por- 
que los  nombres  de  Lope  de  Vega,  de  Moreto,  de  Calderón 
pueden  ponerse  al  lado  de  los  de  Corneille,  Racine  y  llo«* 
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Jiere.  Aun  mas  ;•  creemos  que  á  no  existir  los  primeros  no 
.hubieran  lerantado  vuelo  tan  atrevido  los  grandes  poetas 
áe  la  Francia;  porque  en  Calderón ,  en  Moreto ,  en  Lope  de 
Vega  bebieron  sus  genios  la  inspiración  divina. 

Pero  arrebatado  el  elocuente  orador  de  su  entusiasmo, 
queriendo  sostener  un  magnifico  sofisma,  nos  ha  dicho: 
«confesáis  q^e  hemos  tenido^ grandes  poetas,  y  negáis  la 
existencia  de  profondos  escritores.  ¿Y  por  qué?  ¿Calderón, 
LfOpe  de  Vega  no  han  dormido  bajo  el  polvo  que  los  cubriera 
hasta  que  la  Alemania  os  ha  revelado  sus  nombres,  hasta^ 
que  os  ha  dicho  «admiradlos»?  Pues  qué!  no  han  perma- 
necido desconocidos  á  la  Europa  los  grandes  é  inspirados 
artistas  de  nuestra  España?  ¿Quién  pronunciaba  en  el  pasa» 
do  siglo  los  nombres  de  Velazques  y  de  Herrera ,  de  Murillo 
y  Zurbarán?  Os  lo  repetimos;  vosotros  no  sois  jueces  com-» 
{wténtes ,  jurados  ¡mparciales;  porque  juzgáis  según  las  opi- 
niones de  los  críticos  del  siglo  XVIII.» 

Ya  habeie  conocido  cuánto  ingenio ,  cuánta  imaginación 
ha  desplegado  el  elocuente  argumentador,  |cómo  el  poeta 
se  ha  dejado  arrebatar  de  su  entusiasmo;  pero  todo  eso  no 
es  mas  que  un  deslumbrador  sofisma,  un  esfuerzo  de  su 
clarísimo  ingenio. 

Pues  qué,  en  este  siglo  crítico  y  filosófico,  en  este  siglo 
en  que  todo  se  investiga ,  todo  se  analiza ;  ea  este  siglo  en 
el  que  si  hay  partidos, -pandillas  literarias,  como  siempre, 
ae  goza  también  de  grande  libertad  en  punto  á  opiniones;  en 
este  siglo  en  que  han  sido  admirados  un  Delille ,  un  Cha- 
teaubriand y  un  Btron,  un  Bentham ,  un  Rousseau  y  un 
Rossi,  ¿es  posible,  se^ comprende  tal  espíritu  de  bandería? 
¿Dónde  se  esconden  esos  grandes  {eolíticos,  esos  escritores 
filosofóte  esos  profondos  pensadores  que  no  hay  una  mano 
que  los  presente  á  la  pública  admiración ;  á  la  admiración, 
a!,  porque  el  siglo  XIX  es  demasiado  ilustrado  para  no  en^ 
comiarloa  si  en  sus  obras  se  veian  los  destellos  del  genio  ? 

Y  mucho  se  equivocaría  el  que  creyese  que  los  que  jua^ 
gan ,  cual  los  críticos  del  siglo  XVIII ,  soá  hoy  todos ,  son 
los  muchos,  son  los  mas. 

Pero  nosotros  no  tanto  culpamos  á  nuestra  literatura» 
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por  lo  que  fué,  lioo  por  Id  que  dejó  de  ser ;  por<|ue.,  como 
dijo  muy  bíeo  el  teft^  Galteno ,  el  esiar  parados  cuando  los 
otros  andan  no  es  solo-  no  adelaoiar ,  es  quedarse  airas.  Y 
en  el  siglo  X,VU  de  ia  Francia  iKo  vemos  tanto  el  siglo  de 
Corneille  y  de  Moliere;  vemos,  sí,  el  crepúsculo  del  si^ 
glo  XVIII,  de. esa  edad  en  que  bau  vivido  un  Rosseau  y  un 
Yol  taire,  genios  que  acaso  fueron  mas  allá  de  donde  de^ 
hieran;  genios,  si  bien-  asas  encomiados  un  tiempo |  no 
admirados  bastante  hoy«  pero  genios  de  quienes  se  gloriará 
siempre  la  Francia* 

Contestando  el  digno  socio  á  quien  tantas  veces  bemoe 
aludido  á  un  argumento  terrible  .del  sefior  GAlkino,  arf» 
gumeato  que  creemos  no  tiene  contestacioQ  ,  nos  ha  dicho: 
•no  seria  tan  triste,  tan  tlescoospUdor  el  estado  de  ouestm 
patria  en  los  últimos  días  de  Cárlq^  II »  cuando  después  de 
ese  misero  periodo,  cuando  pasada  h  de^strosa  gtierra  d# 
sucesión,  dias  después  apareció  la  España;  conquistando  so 
perdido  puesto  entre  los  grandes  imperios  de  li^  Europa.» 

G>n  un  argumento  semejante  cout^ti^reiups  también: 
¿Qué  quedaba. del  colosal  y  magnifico  im'|)erio  creado  por 
Luis  el  Grande  en  los  últimos  dias  de  Luis  XYJ?  Una  som« 
bra,  señores ;' pues  bien  ;  diez  anos  despuej^Mte  los  postra-* 
¿fis  pueUlos  de  la  Europa  el  gran  guerrero,  del  siglo  XIX, 
Napoleón  decia  mostrando  la  república  frai>icesa,  ^lauaild.^ 
Miradla, |)orque  ciego  será  el  que  np  la  vea. 

Apro(Hándonos  un^  reflexión  luminosa  del  digno. presi-- 
dente  de  esta  sección ,  nosoups  podríamos,  decir. á«  loa  Beyea^ 
4.i|i3li:¡acos:  «r^ibisteis  de  m^no  de  Isahel  la  Otólíea  un 
ini|>erío.  lleno  de  vida,  de  juventud,  de  fuerza:  él'  cielo  os 
ha  dado  nuevos  mundos,  Dios  os  ba  enviado  á  un  Don  Juan 
de  Austria  y  áunv Cervantes,  á  uq  duque  de  Alba  y  á  ua 
Calderón  ,  á  un  marquéide  Santa  Q*uz  y  á  un  Lope  de  Ve* 
ga,.á  un  Spinola  y  á  un  Herrera,  á  un  Hernán  Cortés  y  á 
un  Mariana,  á  un  Solis  y  4  un  MoretQ.  ¿Qué  habéis  hecho 
del  pueblo  que  tan  grandes  genios  produgera? 

Porque  atribuir  al  hado,  al  deslino,  á  la  fatalidad  la. 
caída  de  un  imperio  que  venciera  en  Lepanío  el  fatalismo 
)oh!  eso  seria  muy  triste «  muy  desconsolador.* 


No  hemos  juzgado  á  los  Rejes  Austríacos  caal  muchos 
etros  críticos.  Pero  sí  no  comprendemos  la  critica  pobre, 
mezquina,  que  nuoca  vuelve  los  0J03  á  lo  que  fué,  para 
apartarse  de  los  sentimientos,  de  las  pasiones  del  día,  he- 
mos creído  que>el  juicio  de  la  posteindad  sobre  las  edades 
que  pasarlo,  que  el' fallo  de  los  siglos  sobre  los  siglos  que 
ja  fueron,  si  bieu  debe  ser  noble,  elevado,  debe  aparecer 
taBsUen  justo  y  sebero» 
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DE  LAS  COSTUMBRES   EN  LAS  LBTBS< 
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OCAS  cuestiones  pueden  presentarse  en  el  campo  de  la  dis- 
cusión 'que  ofrezcan  mas  interés  que  la  qué  indica  el  epígra* 
fe  de  este  artículo.  Pocas  hay  en  verdad  que  presten  tanto 
motivo  á  las  meditaciones  de  los  filósofos,  á  las  tareas  de  los 
legisladores  y  al  análisis  de  los  historiadores;  pocas  sin  em-- 
bargo  menos  estudiadas,  y  á  esta  incuria  culpable  débese  en 
gran  parte  tanto  el  atraso  de  las  ciencias  morales  y  politic&a 
como  las  faltas  y  errores  de  los  que  llamados  á  regirlos  des- 
tinos de  las  naciones,  á^u  voluntad,  y  á  su  capricho  mas 
bien  que  á  la  observación  délos  hechos  pasados,  arreglan  su 
conduela. 

No  pretendemos  escribir  un  libro ,  á  tanto  no  alcanzan 
nuestras   fuerzas,   escribimos  solamente  un  articulo;  y  á, 
bien  reducidos  términos  hemos  de  sujetar  la  inmensa  serie 
de  cuestiones  que  naturalmente  se  derivan  de  la  inQuencia 
recíproca  de  las  leyes  y.  las  costumbres. 

Y  aunque  las  leyes,  como  después  diremos,  son  religio- 
sas, naturales,  morales,  políticas  ó  civiles,  de  estas  últimas 
hablamos  solamente,  que  las  leyes  de  la  naturaleza  y  de  la 
religión ,  por  su  origen ,  por  su  inmutabilidad  y  por  su  ca- 
rácter especial ,  son  en  todo  diferentes  de  las  leyes  políticas 
y  civiles ,  que  trazadas  por  la  autoridad  legitima  determinan 
las  relaciones  de  los  ciudadanos  entre  sí ,  y  las  que  estos  mis- 
mos tienen  con  los  poderes  del  estado. 

No  en  valde  han  pasado  los  siglos  que  la  historia  cuenta 
en  sus  páginas :  desde  la  caida  del  grande  imperio  romano  y 


dé  las  niodíerms  sociedades,  apenas  hay  uno  en « 
qae  no  baya  aparecido  cual  meteoro  refulgente  tal  ó'  cual^ 
descobrioiieoto  útil  y  ventajoso  en  sumo  grado  á  la  humani- 
dad.Xas  miserias  que  la  afligían  han  desaparecido  casi  de  to- 
do pantorra  religión  divina  que  ordenaba  á,  los! hombres ' 
amarse  eoéso.  hermanos ,  acabó  con  la  degradante  esclavitud 
de  los  antiguos  que.  formaba  parte  de  'la  eonstirucion  demo-^ 
critica  de  fioma ,  y  de  la  bnllioioea  demagogia  de  Atenas. 
Esta  misma  religión ,  sojetando  á  la  fueraa  material  que  do-> 
minara  esclusivamente  á  la  Europa  en  los  siglos  mediost  mo- 
dificó un  tanto  los  desastres  causados  por  la  tiranía  feudal, 
al  mismo  tiempo  que  fundó  bajo  ia  base  de  la  caridad  y  del' 
amor  conyugal ,  y  con  la  instímcion  del  matrimonio,  la  so- 
ciedad/domi  tica  ó  la  familia,  base  de  la  sociedad   general. 
Entonces  fue  cuando  protectora  de  las  ciencias  y  de  las  artes, 
y  á  la  cabeea  de  la  civiltsacion ,  renovó  con  piadosos  senti*- 
mientos  la  antigua  guerra  del  Occidente  contra  el  Oriente;  y 
a¡B  lan  gran  fin  oo  pudo  cumplirse ,  ni  en  toda  su  extensión 
llevarse  á  cabo ,  no  fue  pequeño  el  triunfo  al  ver  acercarse 
y  unirse  entre  si  los  principes  de  la  Europa,  que  divididos 
y  eofttrari^. basta  entonces^  babian  vuelto  sus  armas  contra 
BUS  tasallos,  y  despedazado  eoo  sos  crueldades  la  tierra  en— 
comendada  á  su  cuidado.  Ni  hay  que  buscar  en  aquella  edad 
otra  institución  protectora ,  otro  poder  que  atajase  los  males 
que -prodiicia  el  conocimiento  déla  propia  fueraa  qqe  no  fal- 
tabacal  individuo,  ni  la  insurrección  armada,  que  proclamada 
hoy  eomo  derecho  sagrado  por  nuestros  hombres  de  prpgre- 
•o,  es  preciso  retroceder  sin  embargo  hasta  los  tiempos  feu- 
dales para  hallarlo  reconocido  en  la  legislación  e  inculcado 
•a  las  costumbres.  La  monarquía  débil ,  y  á  cada  paso  coiii- 
batida ,  la  aristocracia  ruda  y  ansiosa  de  poder ,  y  la  liber '*' 
ted  comunal  aun  en  mantillas,  y  agoviada  ya  con  el  peso 
de  poderosos  conirárioe ,  eran  elementos  que  á  un  m»ml> 
liempo  existían;  pero  ninguno  de  ellos  con  la  pujanaa  nece- 
saria para  amoldar  la  sociedad  á  su  manera;  y  en  aquel  caos 
y  eoofosiopf  que  asi  puede  llamarle  la  cuna ,  y  el  origen  do 
loa  pueblos  que  con  tan  pasmosa -prosperidad  han  Ih^adp 
basta  nuestros  días,  no  babia  otro  elemento  poderoso^,  irre- 
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ftUUbla  que  nuotoiriera  en  lo  posible  et  equSibrio  de  fuer--* 
tf^rí^^le$  j  opuaatbs^  qaela  igiesia. . 

.  jüquel  tiempo  pasó;  y^al  través  de  oiil  gaerras  y  croen** 
tas  rerolaeíones  llegó  el  siglo  XV ,  siglo  de  ceatralizaeioQ, 
e^iqcii  fíetpr0g;reso,  que  bien»  pueden  estas  palabras  andar 
jUPMait!  y  :biea  merece  eite  nombre  ,uit  siglo  ¿o  ei  cual  los 
po|||ii{íue4eíi:este4idierdi>sus  conquistas  i  lo  largo  de  la  costa 
de,^fr¡ca.:.Vfiísoo  de.  Ga mar  dobló  ^1  cabo  de  las<iempe8tadet, 
y  dando  á  Jta  vieja  «Guropa  ^i4)  nuevo  mundo  Colon ,  ensao-^ 
cUó  el  cepacíquide  la-  especie  bun^oa,  causando  grandes  re- 
yolucionea  eu  las.  cocías,  y  abriendo  un  auchocampo  á- la 
ipdusiria  y.al  i03nlerc¡oí  En  e^te  siglo  tafnbien  Wtemberg" 
regal4  ¿  U'bufuanidad  el  inestimable  don  de  la  impremía* 

'  AproveicbácJMise  cunlplidamente  de  tan  inmensas  v^eota- 
jas  los  hombres  del  siglo  XVI,  y  si  basta  entonces' l-einaba  la 
rudeza  propia.  |de  los  tiempos  en  quela  espada  y  la  lanza  ba« 
cian  las  veces  de  la  razón,  y  la  pujanza  y  fuerza  material  las 
del  derecho,  etíbóse  de  ver  ya  mas  templanza  en  las  accio-* 
nes  de  los  poderosos ,  asi  como  mas  seguridad  y  defensa  en 
la  de  los  desvalidos;  al  propio  tiempo  que:lós  sabios  y  efii'* 
tendidos  labraron  en  la  roca  viva  una  áspera  seiida»  pero  se- 
gura, para  llegar  al  conocimiento  degrbndes  Terdades  ocuU» 
tas  bajo  el  velo  de  la  ignorancia v'á  la  vista  y  consideración 
de 'sus  antepasados. 

'  Ocurrió  también  en  el  siglo  XV  un  aoontectmielnto 'me* 
miorable,  que  influyó  muy  particularmente  en  el  adelanto  tío* 
cial  é  intelectual  de  la  Europa:  e$te  fue  una  de  aquellas  re- 
voluciones no  muy  frecuentes  en  el  mundo  político,  pero 
que.  lo  hacen  insiahtáneaimente  variar  de  faz:  tal  fue  la  des- 
trucción completa  del  imperio  griego ,  cuando  las  gentes 
que  ló  comppnian ,  depositarías  hasta  cierto  punto  del  saber 
de  Ips  antiguos,  se  derramaron  como  un  aluvión  por  laa 
tierras  de  o<icidente:  y  no  poco  ayudó  ¿la  grande  empresa 
de  la  restauración  de  las  letras  ¿  la  protección  que  les  dis- 
pensaron moebos  soberenos  de  entonces,  y  muy  particular- 
viente  el  i^apa  León  X  y  los  Médicis.  No  lucieron.,  como  re- 
gularmente acontece ,  los  doctos  por  el  pronto  el  uso  que 
debieran  de  los  tesoros  que  fueron  bailados  despoea^e  mu- 
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elios  anos  de  olvido  y  sepultura  eofre  las  ruinas  de  la  edad 
fasedía ;  preciso  fue  que  genios  mas  atrevidos ,  hombres  mu j 
exigentes,  dejando  á  parte  la  admiración  por  los  antiguos 
qnM  ya  rayaba  en  idolatría,  pensaran  sembrar  por  su  cuenta, 
sirviéodblea  tan  solo  de  simiente,  los  frutos  que  algunos  ere* 
yeron  ser  para  siempre  la  única  y  mas  colmada  cosecha*  A 
la  cabeza  de  tan  ilustres  personages  debemos  colocar  al  can-*, 
ciller  de  Inglaterra,  al  ilustre  Bácon;  el  primero  que  to- 
mó á  la  natnralesa  por  guia¿  y  trabajó  por  su  cuenta  á  cos- 
ta solamente  de  la  observación ,  y  empleando  los  medios  del 
ttíai  riguroéo  análisis  para  hallar  la  verdad.  Descartes ,  apli- 
caüdo  el  álgebra  á  la  geometría,  idea  de  las  mas  fecundas, 
y  concejpcion  de  las*  mas  difíciles  del  entendimiento  humar 
no:  Nemton  en  su  teoría  del  mundo  ,  y  so  cálculo  diferen«* 
cial ;  <Salileo  que  sentía  rodar  la  tierra  bajo  sus  pies,  y  otros 
móaofos  no  menos  célebres  queestos^  ayudaron  á  tal  punto 
los  progresos  del  entendimiento-humano,  que  la  época  que 
empelara  á  mediados  del  siglo  XVI  fuese  notable  por  la  re« 
▼olncion  acaecida  en  la  política ,  en  las  costumbres  y  en  las 
ciencias.  ¿Y  acaso  estas  tres  cosas  pueden  andar  •  dispersas?  * 
¿Los  acontecimientos  que  observamos,  y  que  pasman  i  veces 
noestros  sentidos,  son  hijos  del  acaso  ó  consecuencia  precisa 
de  ciertos  hechos  que  pasan  sin« apercibirse  en  la  historia  de. 
loe  tiempos?  A  resolver  cuestiones  tan  importantes  está  lla- 
mada la  generación  presente;  y  ya  que  á  nosotros  no  úots 
toque  hacerlo  cumplidamente ,  apuntaremos  sin  embargo 
élgunaa  ideas,  prestando  asi  nuestra  pequeña  cooperación 
con  el  aumento  del  fondo  común. 

No  hablamos  en  valde  de  la  generación  presente  ^  por-^ 
que  asuntos  de  esta  especie  no  solo  no  se  han  resuelto 
por  noestros  mayores,  sino  que  ni  aun  han  sido  tratados: ni 
hay  que  admirarse  de  ello,  atendido  el  atraso  considerable 
eon  que  hemos  visto  llegar  hasta  nosotros  las  ciencias  mo«- 
raleB  y  políticas:  discordes  en  sus  opiniones  los  junsconsul-» 
tos,  ciegos  admiradores  de  sus  maestros  ^  pagaban  como  un» 
tributo  á  su  memoria  la  identidad  de  sus  opiniones  y  creen* 
eias ;  y  si  de  vez  en  cuando  las  rivalidades  y  los  odios  pro-^' 
dacián  un  cisma  entre  los  discípulos,  la  nueva  escuela; fia-»* 
Segunda  séríe.^Tono  IIL  3i 
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cida  da  tan  bastardo  origen ,  po  daba  un  paao  siqaiera  en  el 
bueo  camino,  antes  bien  conirtbuia  á  perder  al  pasagero  en 
un  nuevo  laberinto  mas  intrincado  y  espeso  que  el  anterior. 
La  observación  de  los  heciíos  y  los  distinguidos  talentos  de 
'  los  profesores ,  baa  traído  \a  las  ccisas  á  piíoto  que  el  racto* 
citiio  se  emplea  en  estas  ciencias  como  en  las  naturales;  y 
solo  de  esta  manera  es  como  autores  célebres  y  contemfiorá* 
neos  tales  como  O^ttiie  y  Maiter  lian  podido  el  uno  manifes- 
tar IcSs  distintos  elementos  de  que  las  leyes  sé  eotnpouen ,  el 
otro  probar  sa  recíproca  influencia. 

Mas  aunque  esta  palabra -sea  de  todos  conocida^  asi  €0« 
ino  las  de  leyes  y  costumbres,  ju&lo  nos  parece  pro|)oner  la 
ctiestion  en  términos  mas  claros,  manifestaiido  cual  es  el 
objeto  que  nos  prcifionemos. 

La  paliibra  ley  ne  toma  en  distintas  acepciones:  unas^on 
fnndamentales,  otras  es|)eciales,  que  aunque  muy  impor*^ 
lantes,  se  aplican  á  intereses  menos  vitales;  á  las  primeras» 
cuya  yariocion  en  las  naciones  va  acompañada  de  revolucio«f 
jies  y  irAstornos ,  se  les  rinde  bomen^je  y  juramento,  y  se 
consideran  como  la  religión  |>olít¡ca  que  es  preciso  venerar, 
y  á  la  cual  no  se  llega  sino  en  circunstancias  muy  graves», 
Las  segundas  se  raodíGcan  y  alteran  mas  fácilmente,  y  A  |ie« 
sar  de  esto  siempre  conservan  relaciones  íntimas  t;oh  las 
coostitociones  délas  naciones,de  las  cuales  traen  su  origen* 
Al  lado  de  unas  y  otras  existen  también  las  que  tienen  por 
objeto  arreglar  las  relaciones  de  las  naciones  entre  s(:  asi,  pues» 
la  pauta  ó  norma  q  lie  sirve  de  autoridad,  y  cnyufallo.es  irre-? 
vocable^yasetraie  del  derecho  público,  ya  del  dereclto  pri* 
vado,  ya  del  cleí  echo  de  gentes,  es  la  ley  :  y  siendo  e^to  cier- 
10|  también  lo  es  que  puede  haber  leyes,  y  de  beolio  las  hay, 
autorizadas  como  las  que  mas,  sin  que  hayan  sido  discutidas 
en  ningún  |Mirlameoto  ni  e^ciitas  ea  ningún  código:  sirvan 
de  prueba á  nuesti^aa  razones  las  naciones  en. «que  se  veneratt 
profundamente  U>s  uses  y  lais  costumbres  antiguas,  y^  tien^i 
en  todas  ocasiones  el  mismo  valor  que  las  leyes.  . 

Habiendo  fijado  a  nuestro  enieuder  el  sentido  de  la  pa* 

.labra  ley,  preciso  será  fijar  el  de  la  palabra   costumbreu  Las 

ba^ naturales  ^  religiosas,  públicas,  privadas;  y  aun  padie- 


hiU  hacefM  otras  divisiones;  pero  basle  saber  que  esta  pa- 
labra se  asa  6  en  su  mas  lata  significaciotí ,  cuando  daáeo-^' 
tender  los  osos  de  una  naciou  6  de  un  pueblo^  ó  en  su  maa 
feducida,  usando  únicamente  el  grado  de  moralidad  de  la. 
iociedad¿  La  inftaencia  de  las  leyes  sobre  la  moralidad  de  loa 
pueblos,  y  la  de  esta  sobre  aqucllas^s  es  lo  que  mas  ímpor-^ 
ta  (ijar ,  sin  que  se  olvide  tampoco  tomar  en  cuenta  los  usos 
y  gustos  qtle  la  civilización  produce  y  modiGca,  y  cuyo  es-> 
tudioda  por  resultado  lecbioiies  convenientes  para  los  pue- 
blos y  oportunas  á  los  legisladores. 

Ni  conviene  tampoco  dejarnos  seducir   por  las  aparieU^ 
cías,  ni   dejarnos    llevar  del  espirita  de  exageración  tan 
frecuente  en  nuestros  dias,  y  tan  conforme  con  la  debilidad 
de  nuestro  entendimiento.  Dos   bbchos  pueden  existir  i  un 
mismo  tiempo,  y  |X)r  masque  lo  parezcan  no  ser  consecuen-*  ^ 
cia  el  uno  del  otro ,  ni  tener  entre  si  la  mas  mínima  cona- 
xiojí :  cuantos  y  cuantos  errores  se   han  cometido  eii  este 
sentido  por  los  filósofos  y  los  historiadores  de  todos  los  tiem- 
pos: asi  con  razón  un  autor  moderno  dice,  que  muchos  capí- 
tolos  de  1*08  anales  del  género  humano  deben  hacerse  de  oue* 
vo,  rectificándolas  muchas  equivocaciones  en  que  han  incur- 
rido sos  autorjes,  guiados  porcuna  soñada  inDuenctii  de  cier- 
tos hechos,  aóbre  otros  de  los  que  les  separaba  los  acciden- ' 
tes  de  que  venían  revestidos,  y  basta  sü  misma  n\i^arale£a«   ' 
«Divide  el  impera:»    precepto  es  este  de  Maqiiiavelo,' 
que  si  cierto  en  la  política  no  lo  es  menos  en  ciencias  de' 
otra  clase:  «analiza,  y  comprenderás:»   viene  á  decir  lo 
mismOf  y  es  el  mas  seguro  precepto  á  nuestro  modo  de  en»' 
tendeil  para  halladla  verdad  después  de  una -prolija  y  bien 
iñedítada  observación.  La  ley  ^  para  serlo  en*4oda  la  signifi- 
cación de  ta  palabra,  para  ser  la  regla  y  norma  de  las  accio«« 
nes  humanas,  ha  de  tener  tal  poder,  que  acatada  y  obede«» 
cida  por  todos,  sea  el  sostén  perei^ne  de  la  socfiedad,  y  la 
condición  maa  precisa  de  su  e&ijitencia;  pero  á  vanas  pala-  . 
braa,  á  baecaa  declamacternéa,  é  i  pomposas  frases  quedaría 
todo  esto  redoeido,  si  la  ley  natural  y  positivamente  no  tu*' 
viera  elementos  grandes  qué  le  prestaran  apoyo,  y  la  die^ 
rao  vida;  haciendo  que  impere  con  absoluto  '^^nnioió  ea'^ 
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medio  á  Teces  de  Violentos  bureoanes  levaYitados  en  conllra- 
rio.  ¿Dónde  están,  pues,  estos  elomentos?  Tieoipo  es  ya  d«. 
decirlo:  la  mayor  parte  existen  en  la-misma  naturaleza  del 
liombre;  y ,  cosa  singular,  la  acción  de  este  poder  ejerce  sa 
niQueneia  cobre  los  hombres,  puesto  que  si  las  cosas  á  veces 
'son  objeto  de  sus  disposiciones^  es  únicamente  mi  cuanto 
tienen  relación  con  los  hombres.  • 

Pueden  estos  consHclérarse  filosóficamente  bajo  tres  aspec-^ 
tos^:  con  relación  á  su  organización  física ,  á  sus  facultades 
intelectuales,  ó  á  sus  afecciones  ó  facultades  morales:  fácil- 
mente se  deja  entender  cuanto  queremos  decir  en  ki  división 
anterior ;  que  co^m prendiendo  eo  sus  tre^  estreñios  al  bom- 
bee ,  no  es  posible  encontrar  la  causa  de  la  acción  que  una    - 
pjirte  del  género  humano  ejerce  sobre  la  otra,  á  menos  de 
buscarla  en  las  necesidades  físicas ,  en  las  pasiones ,  ó  en  láa    ^ 
ideas  y  juicios  formados  por  el  entendimiento.  Y  en- una  de 
estaf  tres  partes  también  se  encuentran  las  causes  que  obli— 
gan  á  los  hombres  á  ceder,  y  mostrarse  dóciles  á  la  acción 
que  sobre  ellos  ejercen  sus  semejantes:  y  la  razón  es  may 
sencilla:  nosotros  no  nos  apercibimos  dé  nuestra  eiistencia 
y  délos  diversos  objetos  que  nos  rodean,  sino  por  lo  que  . 
'  pasa  dentro  de  nosotros  misnios^  ó  por  las  impresiones  qne 
noacan^n  loa  objetos  esteriores,  y  que  nos  trasmiten  los  sen* 
tidos;  pero  como  la  impresión  que  no  produjera  una  sensa- 
ción a|[radable^ desagradable,  ó  siquiera  una  esperanza,  se- 
ria  para  nosotros  tan  indiferente  que  ni  nos  obligaría  á  ejecu- 
tar una  acción,  ni  nos  impediría  que  ejecutásemos  otra,  á  la 
cual  estábamos  dispuestos :  parece,  pues ,  probado  que  para, 
conocer  las  causas  y  los  efectos  de  la  acción  que  los  hom- 
bres ejercen  sobre  siis  semejantes ,  es  precisa  examinar  él 
placer  y  el  dolor,  y  considerarlos .  como  los  elementos  ea 
q^ue  las  leyes  cobran  su  fuerza,  y  sostienen  su  brío.  £1  pla*^ 
cer  y  el  dolor ,  grandes  móviles  de  •  las  acciones  humanas, 
pueden  ser  aplicables  no  solo  á  la  parte  material  ó  físicardel 
Iiombre^sino  á  su  parte  intelectual  y  moral;  pero  cdn  tal 
relación. entre  si,  que  á  veces  los  padecimientos  morales 
producidas  j)or  desgracias  que  no  esperábamos,  nos  caiisaá- 
males  reales  y,  físicos  que  amargan  de  todas  maneras  nnes- 
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tra  éxM(enc¡a:  noestros  placeres,  Dueslrot  dolores,  he  aquí 
toda. nuestra  existencia;  es  decir,  lo  que  mas  amamos  y  ape- 
tecemos en  el  mundo';  y  he  aquí  la  razón  por  4a  cual,  cuan- 
do nos  hállameos  en  el  caso  de  hacer  leyes,  hacemos  siempre 
las  qne  mas  convienen  con  nuestro  modo  de  existir,  creyen- 
do á  Teces  con  muy  buena  intención  ,  que. son   también  las 
que  maai contienen  á  k  generalidad,  en  lo  cual  los  legisla- 
dores andan  á  veces. desacertados,  y  pagan  caro  sus  yerrosf^ 
Sea  que  los  gobernantes  hayan  sido  elegUlos  por  la  mayoría 
dé  un  pueblo ,  sea  que  hayan  recibido  el  poder  de  sus  an- 
tepasados ,  se  v^  siempre  en  las  leyes  la  expresión  de  h  ma- 
yor parte  de  sus  afecciones  morales  y  de  sus  sentimientos. 
Si  son  geoorpsos  y  <;onfiados ,  kis  leyes  llevan  eL  sello  de  la 
confianza  y. la  generosidad:  si  son  tímidos,  airados  y  som- 
bcíoa,  el  miedo,'  la  vit  sos[)echa  y  la  venganza  están, escritaa 
en  las  leyes.  Pero  aunque  esto  sea  cierto,  no  por  eso  se  ha 
de  creer  i^e  todo»  los  elementos  de  quejas  leyes  se  compo- 
nen tengan  ignal  fíaeMa ,  y  sean  por  consiguiente  respetados 
y- acatados  indefinidamente.  Hay  leyes  cuyos  elementos  de 
fiierza  no  están  mas  que  en  las  pasiones',  en  las  preocupa- 
ciones, en  las  necesidades  de  la  parte  del  .piieblo  que  go- 
bierna ,  y  estas  sd  suspenden  6  se  derogan  tan  pronto  conio^ 
acaben  los.elenMntOjí  de  que  se- conotpon«n:y  estojuqede 
ftctlmeote. 

En  la  vecina  Francia  t  en..sü  "periodo  de  retohkcion^ 
catan  todas  esas  leyes  de  poca  fuerxa  en  el  tnfomento  mísflió^ 
que  el  Gobierno  cala ,  y  era  reemplazado  por  otro  para  te-» 
ner  igua^suerte  al -cabo  de  un  cierto  periodo;  pero  en  todos.. 
eHos  loa  padres  alimentaban  S  los  hijos;  las  mujeres  perma- 
necían unidas  á  sus  nfiaridos;  los  hijos  obedecian  á  stis  pa-- 
dres;  los  trabajadores  trabajaban  para  los  amos  que  loseni* 
plaaban ;  estos  pagaban  su  salario  á^  aquellos ;  y  todo  esto^ 
porque  los  elementos  de  fuerza  de  estas  leyes  existían  en  el 
seno  de  aquella  misma  sociedad ;  eran  la  expresión  fiel  de 
las  nec^idades,  de  las  afecciones  y  de  las  ideas  de  la  pobla- 
ción entera.  *  '  '^ 
iDe  esta  suerte  se  esplican  los  sucesos,  que  por  no  estar 
al  alcance  del  vulgo,  6  por  necesitar  estudio  para  ser  cctat- 
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prendido^,  bao  pitado  «o  1q9  libros  de  hiatorta  por  knémé^ 
nos  raroa,  y  atriboidos  A  easualidadea  ó  bueoa  fortona*  Loa 
pueblos  9  á  vec^  trabajados  por  malea  sin  cuento ,  por  goer* 
ras  y  revueltas,  por  adroiniatraciones  oorr<vnpídaa  ó  traído* 
ras 5  han  perdidosa  prosperidad  y  pojanaa;  los  individaoa 
su  bienestar;  los  elementos  de  orden  y  d^  gobierno  bao  dea* 
aparecido ;  las  mercedes  y   las  honras  se  ban  vilipendiado 
prodigándolas;  loa  nombres  de  virtud  y  vicio  se  iiaa  visto 
confundidos;  la  imagen  del  caos,  en  una  palabra,  retrata-* 
da  eo  su  imagen;  entonces  ha  apartido á  las  veicea  un  bonH 
bre,  á  quien  los  historiadores  han  llamado  grande,  que  ba 
reconstruido  Ija  sociedad*  que  ha  buscado  y  hallado  loa  ele^ 
mentos  de  gobierno,  y.  que  con  sus  ordenes  inifteriosaa  y  sa 
Toluntad  soberana  ha  obligado  i  todos  á  cum|J¡r  con  su 
deber;  y  por  últiino,  que  ha  dado  su  nombre  al  siglo:  j  j. 
qué ,  esta  empresa  inmensa  es  bija  de  la  casualidad  ?  ¿  ó  juáa 
bien  este  papel  de  gigaqte  tan  caro  de  representar  no  tiene 
Otro  objeto  que  admirar  al  mundo,  aÍT'Viendo  de  asoladorii 
plaga,  ó  cuando  menos  de  gravoso  lujo?  Nada  menos  que 
eso.  En  la  persona  de  un  grande  hombre  hay  que  conside* 
rar :  i.^  que  comprende  ip«^jor  que  otrp  las  necesidades  de 
su  tiempo,  las  necesidades  verdaderas  y  propies  de  la  épo-r 
ca;  en  una  palabra  ,  lo  que  la  sociedad  neceaita  para  existir 
'realmente.  Lo  comprende  mejor  que  otro ,  y  mejor  qua  QtjCQ 
sabeapraveciiarsede,L|i^  fuer^^s  aocialesi  y  dirigirlas  á 'este 
obyetf^  Pe  aq^i.drmaoan  su  poder  y  su  gloria;  y  por  esto 
es^poc  lo  que  tan  pronto  como  a|iarece  en  la  escena  del 
mundo,  se  hace  entender  de  todos;  todos  lo  acepta^ ,  y  to^ 
dos  lo  siguen.  %-  Apenas  se  separa  de  esta  senda;  apenas  so 
entrega  á  sus  sueSos,  y  qtjiere  sujetar  al  porvenir  como  hi| 
sujetado  el  tiempo  presente,  se  aperciben  bien  pronto  de 
ello  los  que. lo  siguen;  l<^  baceo  con  tibieza  al  principio;  se 
oyen  después  quejas  y  lamentos;  se  separan  al  fin  ;  el  gran- 
de hombre  queda  solo.  Asi  aconteció  á  César,  á  Cario  Mag* 
no,  á.  Napoleón..  Cuando  este  último  se  apoderó  del  mando 
en  el  vecino  reino,  habia  una  necesidad  estrema  de  orden; 
esto  por  lo  que  respecta  al  interior;  y  de  independencia  por 
lo  que  respecta  al  esterior;  esto  es,  era  precian  reconciliar  la 
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Francia, con  la  .Europa «  y  coostíiuir  la  nación  con  alguna 
regularidad ,  para  qua  pudiera  hallarse  eL  reposo  apetecido; 
en  una  palabra  » inde|)endencia  y  órdeo^  prendas  seguras  de 
nn  laigo  y  próspero  porvenir:  este  era  el  |>ensanurnio  y  el 
Toto^de  lodo  el  país.  Napoleón  comprendióla  situación,  y 
cumplió  su  pro^ió^iio  en  ia  ¿poca  (eliz  del  consulado.  Des-* 
pue&de  éslo  concibió  ouos  u)il  proyectos  gigan téseos ,  l^ero 
muy  ágenos  de  las  necesidades^  de  la  Francia ,  ni^aují  de  la 
e|M>ca :  la  OJicion  lo  siguiásio  enibargo,,  entregándole  sumas 
ioeiepsas  y  la  sangre  de  sus  hijos  v  p^o  llegó  un  dia  en  el 
Cjual  no  q.ui»Q  .segfuit'le,  y  el  euiperador  quedó  solo,  y  el 
imperio  desapareció,  y  las  cosas  volvieron  ¿su  ser  natural, 
resubleci¿ndp3e  el  equilibrio  que  por  algún  ii^n>(jio  se  l^bia, 
perdido. 

Después  de.  todo  lo  dicho,  debe  ser  ya  para  nuestros  lee^ 
tores  doctrina  corriente  «que  las  kyes^,  [Mira  ser  tales,  ne*^ 
ceailan  elementos  de  fueria  para  sub5i^^ir;  que  ex¡siienda> 
fslos  «l9inenio&  en  la  naturales  del  hombre  misnao^  en  sa 
exiaiencia ,  y  .en  cuanto  con  esta  tienfr  relación »  nece^ariar 
mente  las  coaituxobres,  que. son  la  naiuraleaa  mL^ma  en  ac«*. 
cioo.»  tienen  una  gra^nde  inQuencia  en  Jas  kyes:.  tesis  qua^ 
debja^iod  probar;  |)ero  llamemos  á  la  práctica  en  a}H>yo  def 
nuestra  teoría,, y  ootKcretemps  el  caso  á  las  leyes  i>oiíiicas«. 

La  historia  de  todos  los  pullos  antiguos  y  modernoiL 
está  en  apoyo  de  la  opinioo  que  explicamos,  basta,  el  punta, 
de  que  nos  seria  fáqU  conocer  las  instituciones  de  una  na- 
ción«  si  conoeiécampa  íilpsóíicamente  y  á  fondo  sus  costumr 
bres.  Veamos,  sino,  las  cosiuoilires  de  uno  de   los,  pueblos, 
mas  célebres  de  la  antigCti^dad,  de  Atenas.  E|s.túdiei»se  p^Otr 
Üiodametue,  y  no  tan  solo  Hoyando  por  guia:,  y  leyendo 
eotno  testo  los  historiadores  y  \q$  fiiópioros,  que  piiii|ipdo  el 
busto  del  ciudadano  lo  retratan, solatnenle  en^la  tribuna,  en 
el  Tero,  ó  en.  los  ejércitos  j  registremos,  con  Jos  autores  dra*«r 
máticos  ios  rincones  de  su  hogar  doméstico;  y  allí  hasta  en 
las  reuniones  de  la$  cortesanai  podremos  conocer  á  pñori  lat 
ilistituciones  de  Atenas.  Al  ver  este  pueblo  tan  espiritual,,  tan 
dotado  de  imaginación  ,  de  razoo,  de  buen  gusto;  estepue* 
blo-  Un  delicado ,  tan  elpcuente,  pero  al  mismo  tiempo  tan. 


inquieta  y  ceiou)  de  su  libertad  y  su  gloria ,  qur  epn  el  mis^ 
mo  fervor  apetecía  los  sucesos  poliiicos,  como  las  novedades 
escénicas;  al  considerar ,  por  último ,  á  este  paeblo,  al  que 
tanto  placían  las  discusiones,  las  harengas  y  cuanto  puede 
baoer  brillar  el  talento,  de  antemuno  se  adivinan  todas  sus 
leyes  é  instituciones  que  trasladan  á  las  placas  y  á  laa  asani« 
'  bleas  públicas ,  los  intereses  de  los  pariicolares ,  y  los  negor 
cios  del  estado ,  que  conceden  á  los  ciudadanos  el  derecho  de 
tomar  una  parte  activa  en  ellos ^  que  les  prestan  ocasión  pá^ 
ra  erigirse  en  soberanos  de  Atenas  y  amos  de  la  Grecia ,  tas^ 
cerca  á  veces  de  ser  grandes  generales  A  semidieses  |  pomo, 
esclavos  y  parecidos  á  mujeres. 

Pero  no  solameote  las.  costumbres  comunican  á  las  leyes 
su  naturaleza,  sino  que  ellas  mismas  determinan  basta  h 
Ibrroa  de  gobierno  qae  dirige  á  los  estados:  y  es  cosa  de 
probarlo.  En  lo  que  se  llaman  tiempos  primitivos,  las  coa-: 
lumbres  pastorales  y  patriarcales  ban  producido  la  monar^ 
quía  patriarcal ;  sencilla  natural ,  y  el  mas  legítimo  de  kM 
gobiernos  de  un  pueblo.  Estos  á  quienes  no  ha  bastado  para 
el  aumento  de  su  población  el  terreno  que  pisaban ,  hai^ 
llegado  á  ser  conquistadores ;  y  sus  costumbres  guerreras 
han  producido  otra  monarquía,  cuyo  modelo  puede  admr- 
rarse  en  los  grandes  imperios  antiguos  del  Asia.  Láscostum* 
bres  religiosas,  mezclándose  con  las  pastorales  y  guerreras, 
sou  el  origen  de  las  instituciones  en  que  se  ven  á  ia  par  im- 
perando y  confundidas  la  monarquía  absoluta  y  la  teocracia 
sacerdotal,  sirviendo  de  base  á  la  una  y  á  la  otra  los  dere-^ 
<$bos  privilegiados  de  ciertas  castas:  ejemplos  pueden  tomar<* 
se  de  la  Indiiei ,  la  Persia  y  el  Egipto. 

Las  costumbres  industriales  y  comerciales  son  á  su  Tea 
el  origen  y  la  fuente  de  otras  leyes  y  otras  instituciones.  La 
industria  y  el  comercio  suspiran  per  la  paz,  apetecen  el  or- 
den, y  reclaman  la  justicia.  Estas  costumbres  aficionan  at 
kombre  á  las  cosas  materiales  y  positivas:  se  muestran  po-i 
oo  inclinadas  á  la  gloria,  á  las  ciencias;  y  enemigas  impUi-» 
cables  del  espíritu  guerrero:  desprecian  las  bellas  letras  y 
artes;  pero  en  cambio  dan  al  estado  las  prendas  mas  segurar 
de  podprio. y. duración »  porque  sobre  todos  los  usos  y  loa 


bábitoa  que  crea  el  comercio,  no  hay  otrO  que  sobresalga 
mas  que  la  necesidad  de  ana  libertad  bastante  esieosa  para 
adquirir,  y  la  seguridad  necesaria  para  conservar. 

Necesario  es  p^es  á  los  trabajos  de  la  industria  y  á  las 
operaciones  del  comercio ,  una  forma  de  gobierno  por  la 
cual,  ni  el  guerrero ,  ni  el  sacerdote,  ni  el  proletario,  ni 
persona  alguna  privilegiada ,  tenga  suficiente  poder  para  p(j- 
ner  trabas  á  sos  justas  aspiraciones,  asi  como  ni  tam|K)co 
des(ruir  la  confianza  de  los  mercados ,  qi  arruinar  el  crédi*»* 
to  de  los  particulares  ó  de  los  pueblos:  tal  y  tan  necesaria 
et  en  estos  casos  la  libertad,  que  para  asegurarla  completa- 
mente e»  preciso  tomar  como  en  rehenes  alguna  parte  de  la 
misma  soberanía.  Hecho  es  estci  que  nos  presenta  la  historia 
de  un  modo  indubitable,  ya  con  ejemplos  antiguos,  ya  con 
qemplos  modernos:  Tiro,  Sidpn,  y  Girtago  entre  los.pri-» 
meros ;  Venecia  y  Holanda  entre  los  segundos.  Estos  pue* 
blos,  eqiporios  del  comercio  algún  dia,  en  épocas  distintas,' 
ban  querido- reservarse  una  pacte  del  poder  público,  cuya 
misioQ  principal  y  primera  obligación ,  es  la  de  proteger  y 
amparar  todM  los  derechos ,  y  faToreoer  todos  los  intereses 
^ompatiUes  con  la  existencia  del  Estado. 

Ni  se  crea  por  esto ,  según  equivocadamente  se  ha  dicho 
por  algunos ,  que  las  costumbres  de  los  pueblos  dados  a  1- 
comercio  y  á  la  industria ,  conducen  al  republicanismo ,  ya 
democrático,  ya  aristocrático.  Tiro  y  Sidon  tuvieron  reyes; 
la  Holanda  un  principe  por  Statbonder ;  la  Inglaterra  se  so* 
metió  á  una  monarquía  mas  que  feíidal ;  y  la  aristocracia  y 
la  inquisición  de  Venecia  algún  tanto  mas  estrechaban  que 
las  formas  templadas  de  la  monarquía. 

Réstanos  que  examinar  si  en  el  mundo  moderno  aparece 
la  influencia  de  las  costumbres ,  en  el  mismo  grado  que  cu 
el  antiguo.  Una  gran  variación  á  primera  i^ista  se  percibe 
entre  una  y  otra  edad,  entre  unos  hombres  y  otros;  y  esta 
diferencia  notable  es  consecuencia  de  Ta  religión^  El  cristia- 
nismo en  los  tiempos  modernos  ha  varillo  de  todo  punto  las- 
costumbres  de  los  hombres:  esta  religión  divina  ha  proda-* 
mado  la  dignidad  del  hombre  y  la  igualdad  de  todos  ante 

£Üoa:  y  si  és  cierto  que  tan *repentino.caníibio. destruyó  de 
Segunda  s/rie.-^TouQ  IlLj  3a 
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todo  panto  aqael  espirita  exaltado  de  nactonaKdtd  que  ék^ 
tinguia ,  j  auti  caracterizaba  á  lai  repúblicaa  aotignas;  |a 
compensación  fue  mas  que  regular  con  el  valor,  la  drgnidad 
y  la  moralidad  del  individuo,  y  ebgran  poderío  de  la  aso- 
ciación religiosa «  que  humilló  por  algnn  líeoipo  la  fuerat 
tmaierial,  basta  entonces  en  posesión  del ' supremo  domioie^ 
Las  costumbres  Ptudales  ÍQ)|Kirladas  en  parte  de  los  países 
del  septentrión;  y  las  cosinnibres  religiosas  que  cóbraroa 
gran  brío  en  los  sigl(>s  n^edios,  fueron  ios  elemendo»  de  esas 
ÍQst¡tt|ciunesen  lasque  «e  encuentran  reyes  sin  poder ^  au^ 
jetos  al  capricho  de  los  vasallos;  y  vasallos  y  reyes  depen* 
dientes  en  lo  espiritual  y  temporal  del  poiHífice  romaoOb 
Las  cruzadas  que  dieron'  ifnpulso  é  la  einaocipacioa  de  los 
pueblos,  la  dieron  igualioente  á  la  emancipación  de  los  re«» 
yes..  Desde  entonces  la  monarquía  encontró  su  apoyo  eo  los 
eorounes,  que  llegando  á  ua  alto  grado  de  poder,  lucharon 
ni  principio  braza  á  brazo  contra  el  siateuia  foisdal,  para  la- 
cb<|r  después  con  los  monarcas:  las  escuelas,  las  univeraí-* 
dades,  los  progresos  de  las  ciencias,  la  civilización  f  em  una 
palabra,  pre|>araron  y  lleraron  á  cabo  U  revolución  cklisi- 
glo  XVi ;  pero  aunque  la  es¡>los¡on  de  este  acaeofasienio  no» 
tablé  tuvo  lugar  en  esta  época,  en  el  .siglo  XV,  fue  prepara* 
do ;  y  justo  será  que  echemos  una  vápída  cicada  sobre  la 
éjioca  mas  digna  de  atención  de  la  historia  moderna. 

'  Hasta  el  siglo  XV  no  hubo  eo  la  Euro|ia  otras  ideas  ge^ 
nerales  conocidas,  de  verdadero  inQujo  en  los  liombres,  que 
las  ideas  religiosas»  La  iglesia  mantuvo  |K>r  una  larga  serie 
de  siglos  liu  inmenso  poder,  y  venció  á  siis  cootrariof ,  que 
no  fueron  pocos  en  número.  Pero  al  fin  del  siglo  XIV  y 
principios  del  XV  estalló  el  gran  cisma  do  Occidente;,'  efecto 
dala  traslación  de  la  silla  |)oatificia,  y  la  creación  de  doa 
papas:  en  vano  el  cuncilio  de  Pisa  quisa  fioner  uu*  término 
á  las  desgracias  de  la  cristiandad ;  en  lugar  de  dos  papas  hu- 
bo tres  con  el  nombratniento  de  Alejandro  V.  El  concilio  da 
OMistatiza  en  i4t4«y  ^1  de  Bcileen  i4ii  /  se  ocu|)avofir  da 
otra  cosa  ya  que  de  la  elección  de  {loi^ttfice;  de  lá  rrforaiftda. 
la  iglesia :  pero  el  cisma  estalló  también  en  el  cooctlia,  y  eo 
1449  renaoció  á  la  ¡dea  concebida  por  no  poder  veneer  los 
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pbttámilot  coü  que  lo«p  qu«  luchar.  Lo»  copcUiot  deteabao 
por  medios  bábilfis  y  legalcn  proceder  á  la  reforma  que  de 
otra  manera  prefagiaban  llegaría  á  hacerse»  ó  i  lo  menos 
á  intentarse  con  violencia;  querían  en  uoa  palabra ,  prevé* 
nir  la  revolución  que  amenaaaba«,y  cuyos  primeros  erectoa 
se  sintieron  en  Bobomia  bajo  la  enseña  ya  de  una  tefprma 
popi^ar^  Qe  aquí  ca  cuanto  á  las  creencias  }'  doctrinas  reli- 
giosias  el  estado  en  que  |)l  siglo  XV  dejo  á  la  Euiopa ;  |>ero 
po  se  enoerfaba  ya  en  tan  pequeño  recinto  la  fermentación 
del  enie^diiuiento  humano. 

Ya  en  elsígloanüerior  los  autores  italtano»  de  mayor  nom* 
bradn  ,  como  el  Dante ,  el  Petrarca »  y  Bocacio,  buscaban 
cpo  afán  los  mafiuaeriio^  griegos',  Tos  comenif  bao,  y  los  pu- 
blicaban en;  medio  del  entusiasmo  que  producia  el  menor 
descubrimiento  en  este  género.  La  caída  del  imperio  deOrien* 
le  y  la  invasión  de  los  griegos  fugitivos  en  Italia,  fueron  la 
pgusa  del  aumento  cooáderable  del  caudal  de  la.  literatura, 
con  |o  cual  se  aumentó- la  admiración  por  los  antiguos,  y  el 
Urdor  con  que  se  empesira  la  obra  de  la  moderna  civiliza^* 
cion.  Era  llegada  ya  por  aquel  tiempo  la  épocn  solemne  de 
}a  actividad  e&terior  de  Iqs  hombres,  de  los  largos  viageS| 
de  los  famosos  descubrimientos.  I^  pólvora  y  la  biijjula 
cambiaron  el  arte  de  la  guerra  y  de  la  navegación^  el  gra- 
bado, la^pintura,  y  la  imprenta,  por  úliimot  trasmitieron 
dtla  posteridad  las  obras  de  aquel  siglo,  al  mismo  tiem|K> 
quo  facilitaron  |)|i6digiosameotelos  trabajos  del  entendimien- 
to humano.  Si  de  estos  hechos  pasamos  á  los  politices,  en-> 
oontraremos  la  grande  analogía  que  hay  entre  unos  y  otros, 
advirtiendo  como  al  compás  de  la  marcha  que  llevaban  las 
ooeiy^»  coaombrest  se  íÍmu  arreglac^do  los  pueblos  y  los 
gobiernos*  El  grao  trabajo  que  se  emprendió  entonces  [mr 
loa  unos  y  por  los  otros  ^  fue  el  de  la  centralis^ciop;  y  co«> 
flfto  elementos  en  que  esta  se  apoyase  la  organización  del  po* 
der  público  y  el  amor  á  la  nación  de  que  se  formaba  liar- 
le. No  bay  roas  que  recorrer  rápidamente  la  historia  de  los 
pueblos  de  Europa  en  el  siglo  XV  para  ver  claramente  es'o 
toa  grandes  hechos  políticos.  A  fines  del  siglo  XIV  y  princi- 
pios áú  XV 9  tieiieo,l^{igar  en  Francia  U^  guerras  contra  los 
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ingleses ,  y  empieza  la  nacioa  á  mostrarte  tal ,  j  i  eaetidir 
las  ya  endebles  ligaduras  del  feudalismo.  Todas  las  clases 
del  pueblo  concurrieron  á  sostener  esta  lnc|ia ,  y  si  otro 
testimonio  faltara  no  necesitaríamos  mas  que  saber  la  bis-> 
torta  de  Juana  de  Arcos,  para  conocer  el  carácter  popukir  de 
la  guelrr^  que  sosleoia  la  Francit  contra- la  Inglaterra.  No  es 
esto  decir  que  la  unidad  política  y  nacií^fiál'  {%iesé  ddooqida 
basla  el  punto  que  lo  es  hoy,  ui  muchc»  menos;  sino  qtfe  la 
unidad  empezaba  á  esplicarse  ¡Kir'el  sentimiento  del  honor 
nacional  que  conmovía  los  ánimos,  poreldeseo<vívésimo^iie 
aquejaba  de  fundar  una  monarquía  pod'eit>sa  que  rechazara 
alenemigo  que  odiaban  al  par  de  muerte* 

Al  fin  del  reinado  de  Carlos  \tt  cambiaban  de  aspecto 
todas  las  cosas.  El  poder  publico  se  afirmaba «  y  trabajaba  en 
escala  mas  grande  La  justicia,  los  tributos,  la  fnerza  mili- 
tai'  vienen  en  su  ayuda,  y  contribuyen  eficasmente  á  derro- 
car el  poder  feudaV,  que  basta  entonces  babia  dominado.  El 
mismo  aspecto  presenta  la  Alemania;  á  mitad  del  siglo  XV 
la  casa  dé  Austria  se  apodera  det  imperio,  y  con  eUa  ad-* 
quiere  el  poder  imperial  la  fuerza  que  hasU  entonces  no  ha-* 
bia  tenido.  Maximiliano  I  al- echar  los  cimientos  del*  lustre 
y  poderío  de  su  casa ,  introduce  en  sus  estados ,  copiando 
los  de  Francia,  los  progresos  que  como  nación  masadelaota^ 
da  babia  hecho  en  la  carrera  de  k  civiliz|tcion.  La  Inglater- 
ra, entretenida  con  una  guerra  esterioc  y  devorada  ppr  li 
guerra  civil  de  las  rosas,  nada  adelantó  hasta  terminar  It 
iina  y  la  otra.  Henriqne  VII  sube  al  trono,  y  desde  enton- 
ces data  en  í  485  la  era  de  la  centralización  políticit«  el  triun- 
fo cbmpleto  de  la  monarquía.  Aunque  eñ  la  Italia,  al  menos 
con  su  propio  nombre,  no  se  ve  está  en  auge/ain  emUivgOi 
en  la  misma  época  las  repúblicas  ^e  estingoen,  y  las  que 
subsisten  concentran  el*  poder  en  pocos  individuos.  El  dacar« 
do  de  Milán  se  forma  de  las  repijblicas  lombardas.  En  Flo- 
rencia mandan  como  amos  los  Mediéis;  el  milaoesado  ab-* 
sorve  á  Genova ,  y  muchas  casas  soberanas  fosiienen  sus  de^ 
recbosi]ue  la  pretenden  y  disputan  á  la  vez  soberanos  ex- 
tranjeros. 

En  España  él  rey  contiene  el  podm  coIokiI  <le  loa  gránt 
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des  de  Castilla  y  Aragón :  estas  dos  coronas  se  unen  para  no 
separarse  mas.  Los  maestrazgos  de  las  órdenes  militares  se 
incorporan  á  la  O>rooa :  los  moros  son  lanzados  de  las  An- 
dalucías: la  monarquía  aparece  en  todo  su  esplendor;  y 
nuevos  é  indeslindables  mundos  se  prosternan,  le  rinden 
parias»  y  tribqtan  homenage^  Por  todas  partes  por  donde 
llevemos  nuestra  vista  asistiremos  al  mismo  espectáculo.  El 
sistema  pVioiilivo  de  la  Europa  cede  por  do  quiera ;  las  vie- 
jas libertades,  hijas  del  feudalismo  y  de  las  franquicias  co- 
munales, no  pudieron  organizar  la  sociedad  ;  esta  necesitaba 
gobierno  para  poder  existir;^ gobierno  qae  prestase  seguri- 
dad á  los  individuos  y  garauíisase  el  progreso  de  que  son 
susceptibles  las  sociedades.  Las  antiguas  iosijUiciones  no  ha- 
bían podido  conseguir  ni  lo  uno  ni  lo  otro ;  cayeroa  por  si 
mismas,  como  caen  todos  los  sisteifias  qué  no  encierran  ea 
si  los  gérmenes  fecundos  de  existencia  social ,  á  saber ;  arden 
jr progreso:  noel  progreso  de  los  demagogos,  el  progreso 
espoliador,  reaccionario  y  vengativo  que  á  tanta  costa  hemos 
alcanzado;  sino  el  progreso  hijo  de  los  adelantos  de  las  cien» 
cias,  de  la  cultura  y  del  entendimiento,  que  pausado,  lento: 
é  insensible  como  el  tiempo,  todo  lo  muda  ó  lo  altera,  segoa 
lo  exijen  las  circunstancias,  acercando  las  naciones  y  los  in«* 
dividttos  i  aquel  grado  de  civilización  que  es  el  fundamen- 
to de  la  felicidad  y  tranquilidad  de  los  imperios. 


Antonio  BaNAvioiSi 
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SOBRE  LA  TRASLACIÓN  DE  LAS  CBNI2AS  DK  OOltf 
PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA  AL  CEMEN<« 
TERIO  DE  LA  COFRADLi  DE  SAN  NICOLÁS  DB 
BARÍ. 


L 


OS  seRores  ttiayordomos  de  la  afltigaa  cofradia  de  ian 
Nicolás  de  Hiri ,  recelqndo  que  se  mande ecba rebajo  la  igle* 
tía  parroquial  de  San  Salvador,  denunciada  por  rninoaa^ 
ban  tenido  el  laudable  pensamiento  de  trasladar  las  cenizas 
de  Don  Pedro  Gilderon  de  la  Barca  á  otro  logar  donde  se 
conserven  con  el  decoro  cofTes|)ond¡ente  al  mérito  y  renom- 
bre de  este  insigne  |M>eta.  Hasta  aquí  son  dignos  de  elogio,  y 
DO  lo  es  menos  el  celo  con  que  procuran  llevar  á  cabo  su 
proyecto,  pscítando  el  patriotismo  de  las  corporaciones  y  ha- 
bitantes de  Madrid,  á  fm  de  que  contribuyan  con  sus  do-» 
nativos  á  tan  digna  obra.  Pero  alucinados  por  la  idea  de 
honrar  su  propio  cementerio  con  la  posesión  de  aqoeliae 
ilustres  reliquias,  no  ban  reflexionado  que  desterrando  loe 
huesos  de  Calderón  del  lecinto  de  su  patria,  y  confinando* 
los  á  un  paraje  tan  solilario  por  su  destino,  como  por  ha-* 
liarse  en  despoblado,  y  harto  distante  de  la  capital,  lejos 
de  sacarlos  de  la  oscuridad  en  que  suponen  haber  estado 
hasta  ahora,  los  sentencian  á  otia  mayor,  y  en  lugar  de 
concurrir  al  aumento  de  su  celebridad ,  los  condenan  á  per« 
pétuo  olvido.  Una  vez  al  año  visita  el  público  los  cemente- 
rios, no  como  objetos  de  curiosidad,  sino  con  el  piadoso  6a 
de  rogar  á  Dios  cada  Tamilia  por  las  almas  de  sus  parientes 
sepultados  en  ellos.  El  resto  del  año  no  atraviesan  sus  puer<-« 
tas  sino  los  diruntos  y  los  enterradores,  huyendo  las  genfet 
de  acercarse  á  unos  muros,  que  solo  infunden  ¡deas  melaii-» 
cólicas  y  aflictivas.  En  otros  paiies  suelen  ser  los  cemente- 
rios sitios  muy  espaciosos,  de  terreno  vario  y  desigual,  po« 
blado  de  árboles  y  de  verdura ,  que  én  gran  parte  dismioli«- 
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jen  el  honrar  qae  inspira  naturalmente  la  mansión  de  loi 
macrtoa.  No  es  mi  ánimo  examinar  si  conviene  con  le  ter- 
rible solemnidad  de  las. lambas  y  con  his  neveras  lecciones 
con  que  desde  isu  lóbrego  s^o  amonestan  á  los  vivos,  con- 
venir los  cementeries  en  lugaréé  ,de  recreo  y  distracción: 
solo  diré  que  donde  esto  \\a$a ,  ningún  menoscabo  padecerá 
la  gloria  de  un  grande  hombre  que  tenga  allí  su  sepulcro; 
pero  aquí  no  sucede  lo  mismo,  [)or  ser  raro,  rarísimo,  el 
que  tiene  la  ocurrencia  de  ir  á  un  cf^menterío  por  mero 
gusto,  ó  solo  jior  la  curiosidad  de  leer  el  epitafio  de  un  su* 
geto  notable. 

Los  que  dieren  sepoliiira  á  Gilderon  en  la  iglesia  del 
Salvador  de  Madrid ,  pudjerao  decir  á  los  señores  del  pro- 
yecto: ^^Os  quejáis  de  nosotros  y  nos  tratáis  de  ingratos 
«porque  eoloeamos  el  cadáver  de  este  varón  insigne  en  una 

•  parroquia  de  las  principales  de  esta  capital ,  situada  en  una 
•de  las  calles  mas  públicas  y  concnrridas,  cubriendo  sa 
•ataúd  con  una  gran  lápida  de  mármol  negro,  en  la  cual 
•grabamos  su  elogio  en  letras  de  oro,  y  pusimos  sobre  ella 
•su  retrato.  ¿Qué  mas  pudimos    hacer?  Si  os  lamentarais 

•  del  olvido  en  que  yacen  los  de  un  Cervanlds,  de  un  Lope 
•de  Vega  y  de  otros  hombres  célebres ,  tendríais  razón  para 
•ello;  mas  ninguna  tenéis  |>ara  ofender  la  memoria  de  los 
•que,  sin  pedir  á  nadie  un  maravedí,  dimps  luicsolemne  tea- 
stiuionio  del  aplrecio  que  nos  mereció  Calderón ,  y  del  dolor 
•qne  nos  causó  su  |>érdida.  Vosotros  liareis  mas,  no  lo  du«*< 
•damos;  pero  será  m  desistis  del  desea bej lado  pensamiento  de 

•  sacarle  de  la  población  para  confinarle  á  una  milla  de  dis« 

•  tancia  en  la  lúgubre  soledad  de  un  cam|io  santo.  ¿Será  es«* 
•te  el  modo  de  desagraviar  á  Cald<*ron,  y  de  subsanar  el 
•que  llamáis  abandono  é  ingratitud  de  sus  contemporáneos? 
•¿Pues  qué?  ¿No  hay  en  Madrid  iglesias  en  que  eligirle  un  ' 
•sepulcro,  y  donde  propios  y  extraños  puedan  verlo  á  to- 
adas horas?  ¿O  teméis  que  los  huesos  de  Gildeion,  redu**» 
•cidos  tal  vez  á  un  poco  de  polvo,  inficionen  la  población 

•  de  la  corte?  ¿Quién  queréis  que  vaya  á  honrailos  al  ce-* 

•  mcnterio  de  la  cofradía  de  San  Nicolás  de  Sari  ?  Sí  la  au- 
steridad consiente,  que  no  es  creible,  que  se  lleve  á  efeo«~ 


> lo  vuestra  nial  meditada  ¡dea,  ¿no  teméis  que  él  niismd 
•Calderón  se  levante  á  reclamar  contra  ese  ostracismo  de 
•nueva  especie?  En  Madrid  nació;  en  Madrid  pasó  la  ma- 
•  jor  parte  de  su  larga  vida;  en  Madrid  produjo  su  ingenio 
»Ios  portentosos  frutos  que  le  baii  becbo  célebre  en  Europa; 
•en  Madrid  murió,  j  en  Madrid  descansan  sué  cenizas  hace 
•doscientos  años.  ¿Por  qué,  pues,  sacarlas  de  Madrid?'' 

Esto  dirian,  y  estoí  dicen  á  una  vo¿  cuantos  paran  la 
atención  en  ét  projeüto  á  que  nos  referimos;  Todos  alaban 
el  pensamiento  de  los  señores  ibayordomas  en  orden  á  pve* 
servar  del  olvido  las  reliquias  de  aquel  grande  ingenio;  pe- 
ro les* suplican  que  lo  mediten  mejor,  y  no  se  dejen  Cascinor 
por  la  pueril  vanidad  de  tenerlas  entre  los  difuntos  de  su  cok 
fradle*  Calderón  pertenece  á  España,  qoe  ilustró  con  Sus  es^ 
critos,  y  estoy  por  decir  que  pertenece  á  todo  el  mundo  ci- 
vilizado,  como  Homero^  como  Virgilio,  como  Gervaniett 
como  Moliere.  > 


«  # 


NotA.  Después  de  impresas  las  preáedentes  observaciones 
hemos  visto  anunciado  en  los  papeles  públicos  que  la  trasla^ 
clon  de  los  huesos  de  Calderón  d  un  cementerio  es  solo  teru^ 
poral  é  interina.  En  esté  caso  no  nos  ocurre  otro  reparo^  ^íe 
él  de  que  se  invierta  uha  suma  de  alguna  consideración  en 
un  monumento  prwfisional jr  transitorio* 
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1^0  haj  salTacioD.  Al  últimp  romaoo 
£a  el  gran  Cicerón  etliierro  amaga; 
Entre  ^las  tambas  de  los  Pátibs  «v^ga 
ha  sombra  de  Catón 'irepuMÍ9apa 

El  manto  impéi'ktorio'alza  nn^  it^ááo, 
JLa  hógtiei^a  jtófítthi  lidn  él  apaga  ^     '/ 
Y  el  crimen  nóblé  yñ  noitíe  críaáe'ki  paga^' 
Hundiendo  en  Cesa/ al  méjo^  tirano: 

Si  emperador  ¡  TriiímVlrbrl  C&  Ronia  b|iy  ^i<¿ 
VmgdL  á'4a  Hornla'  tá'/4^®  boll5*lai'  gentes^'  ' 
De  la  Roma  que  ab¿ria  Catilináa^ 

T  á  otros  dioses  abierto  el  'Capjtólio,    '  , 
iiánzense  «pueblos  mil  ¿  ijan  alÍLén^sus  íteMe^ 
De  ese  pueblo  injaensáia  éix  Iss'  rMití^ái' 
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Miradle  allí,  miradle  como  alienta  I 
Baten  la  roca  truenos  y  nublados: 
Su  alma»  dominadora  de  los  bados. 
En  la  pasión  del  mundo  se  alimenta- 
Campo  es  el  mar  en  que  sus  buestes  cuenta » 
Sos  banderas  los  Tientos  desplegados , 
Segunda  séríc^Tono  VLh  33 


lai  olas  sos  corceles  y  soldados» 
T  sa  earro  de  irionro  la  tormeola* 

Gota  en  la  tempestad ,  tú »  que  la  calma 
En  el  mando' i  encontrar  no  eres  nsc,|do: 
El  fuego  iqmenso  que  le  abresa  el  alma 
|Cu<otas>idas  no  hubiera  consuinido  f  *' 
¡Ab!  muere»  Toela  jil  cielo:  allí  tu  palma. 
Napoleón  ¿cuántos  siglos  bas  Tirido ? 
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Tiranos .  perece^.  I^i  ^pmpippíenGia 
Ko  es  Tuestra  ja ,  qqe  ps  v^ce  la  amn|«vii;:  . 
La  frente  que  á  los  pueblos  dqff^((B  ^ 
De  los  pueblos  b^updid  en  la  pr^senq^iu  ,^ 

Pueblos,  callad.  J^^P9Vifi^  ^'v^T^  n^áif^ 
El  germen  jsyl  que  lífs ^ir^n^^c^ji;, 
La  bumaoidád  1^9  e^  ^^  q^p  <i«WÍ^      •  , 

¡La  líb^rMrf!  ¡,Lf  ^Uy^itudrijiii 
gritan  á  un  tiempo  {mij^Ios  j 
T  arrollaDd9  los  titanos  ^e  g|^. 
De  ^^)^,iAQf^^f^^^^^ 
Pasando  sm  mirar*  cii«ma  la  bútoria; 
SI  combate  es  la  ley  de  los  humanos. 


Gajuuil  Gasgia  t  Tassara. 


D*    MA9BI0. 


Í55 


BOLBTIN    MBLIOOIlAFK'iO. 
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^f8«08A  la  empresa  de  la  Revista  de  IleDar  tos  fines  de  su 
pobltcaeton  j  de  eomplacer  á  sus  lectores^  se  ba  propuesto 
poblioar  en  lo  sucesivo^  amiqoe  sia  periodo  deteiYniíHido^ 
un  Boletín  éMiogrd/íeo  de  las  principales  obras  que  se  den 
á  luft  en  la  ^mtf tnsula /con  uá  ligero  extracto  de  su  conte- 
nido, Ira  trtrévé  jnicio  tie  stt  fd^ritó,  ^  la  noticia  de  su  pre- 
cio if  *de  tas  librerías  en  que  se  espendan. 

líOS  autores  ó  editores  que  deseen  ver  anunciadas  sus 
obraa  en  el  .Boletín  de  la  Revista»  se  servirán  remitir  franco 
de  porte  un  egraiplár  de  días  á  la  redacción «  juntamente 
conr  4k  nota  'dé  %u  precio  j  de  los  puntos  en  que  ée  venden: 
Ib  üllsthó'  pódMti  háttfr  don  loli  anuncios  de  suscricíoii,  pros- 
pectoietó. 

^Estos  anuncios  ilel  Boletín  no  impedirán  el  segu¡^  como 
basla  aqiii ,  esaminandó  las  obras  que  lo  merezcan  en  artí- 
cniós  separados. 


»< •  >  >  /t) 


EL  ^PÉIíAYQ*  r  fOBiu  ínoo  por  Don  Donmoo  Rou  nn  la 
Ynu*  (Madric|«  j^  i»  ^-^r  á  6o  rs.»  libreria  de  Crni.)=BPo«* 
eos.  aattotos  oi'rece  nuestra  historia  nacional  mas  á  pro« 
pósifjo  para  hi  epopeya  que  el  elegido  por  el  <Sr.  Riiii  de 
la  Veg/BL.  La  gran  .catástri>fe  del  imperio  godo  sucumbiendo 
en  ana  sola  oat^Uaj  la  invasión  dé  .los  sarracenoa  con  sus 
costufuibres»  bábitos  y  retigio^  tan  diversos  y  diferentes  de 
ío#  dejos  espanoteii  el  alza/piepi^  en  las  mq^taBas  de  Astu- 
rías  de  un.  trono .  ciíyo  j^er  bf  bii^  de,  ir  lentamente  ere» 
eieéido,  á  la  sonÍDra  de  la  cruz,  bafta  derjramarse  fuera  de 
España,  y  üe^ar  á  los  mas  ijemoRM ,eooGne$  de  la  tierra, 
soo^  xA  %M¿f3os  de  por  si  grándea,  sorprendentes^  ^P*^^  P^ 
ro  ^1  i  ésto  le  agregan  las  cifcuostancias  maravillosa^  y  ex» 
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'  iraordiaariat  con  que  estos  grandes  sucesos  han  llegado 
hasta  nosotros,  y  el  tinte  á  la  irez  religioso  y  poético  que  lea. 

^  ha  dado  la  imaginación  ardiente  y  serai-^oríental  de  nuestra 
pueblo,  tendremos  que  reconocer,  que  la  epopeya  estaba  ya 
de  por  sí  hecha  y  formada,  y  que  solo  le  faltaban  las  for- 
mas estertores  de  la  versificación  y  del  estilo.*  EfectÍTamenté 
en  nuestras  tradiciones  populares  y  casi  históricas  los  Moros 
no  iniradi^onla  España  por  los  motivos  ordinarios  4le  la 
conquista:  una  venganza  {)ersonal ,  nacida  de  la  afrenta  he- 
cha á  una  dama ,  fué  el  agente  poderoso  de  aquel  graa  sá*^ 
ceso;  y  Rodrigo,  la  Caba,  Don  Julián  y  Don  Opas  se  pre- 
sentan ya  i  nuestra  fantasía  como  seres  'poétíco8,con  quienes 
estamos  familiarizados  desde  «uestra  niñez,  y. cuyos  nom- 
bres y  aventuras  hemos  oido  quizas  en  los  cantares  y  ro«- 
manoes  con  que  se   nos  mecia  y   arriiUabaf^efi  lacnna. 
Vienen  después   los    amores   del   árabe    Munuza  ,  con   la 
hermosa   hija  de  los  godos*,  la   bella  hermana  de  Pela- 
yo, con  Hormesinda.  Se  presenta  en  seguida  la  gran  figura 
del  mismo  Pelayo,  qu^  al  alzarse  en  los  montes  venga  á  la 
vez  su  propia  injuria ,  la  de'su  patria  y  la  del  cíela  Tras  es«* 
lo  se  presenta  la  miliaigrosa  victoria  de  Cbvadongv;  en  que 
el  mismo  cielo  por  medio  de  pr4KÍigiós  se  deollira.  en  jihvor 
de  los  cristianos  contra  los  moros^  y  en  qi|e  se 'da.  principio^ 
á  la  gran  lucha  de  800  años ,  entre  cuyo  estruend'o  se  había 
de  ir  formando  aquel  pueblo,  que  había  de  contener  la  in~' 
vasion  del  Oriente  en  el  Occidenie,yj¡x)ríer  límites  a  la  ex~ 
tensión  del  Islam,  sostener  después  la  gran  unidad' 'ctft¿4ica* 
contra  los  esfuerzos  escéntricos  y  anárquicos  de  las  seetaa* 
reformadoras  4  llevar  su  poder ^  sns  armas  y  su  literatura  á 
una  gran  pane  de  la  Europa  ,  de  Asia  y  de  África ,  y  deacu- 
brii^^per  (ia,  conquistar  y  civilizar  un  Mundo  ei^tero.  Kada 
por  lo  mismo  falta  al  asunto  del  Pblayo  para  Ser  emioénié- 
mente  épico:  la  grandeza-,  ia  nacionalidad ,- las  tradtcíbtteé 
noéticas ,  la  diversidad  y  amenidad  dé  cuádrdi  y  carecieres^ 
la  facilidad  y  convenienoia  en  el  empleo  de  los  aiied¡ds'«M>fe- 
naturales  y  maravillosos;  todo  lo  tiene,  en  todo  abunda;  j 
sin  embargo  cuando  oimos  por  .primera  vez  que  ae  iba  á 
pobKcar  un  Pelayo,  desconuÍBimos  en  extremo  de  su' buen' 
¿zit«  y  fortuna.  Y  no  ciertamente  por  prevención  contra  el 

Ceta^  nada  de  esoi  La  cansa  era  otra:  porque  creemos  que 
epopeyas  tienen  ca  la  vida  de  ias  naciones  su  épo¿a  se- 
&atafia,.y  q^ie fuera  de  día  nó  pueden  nacer,  ni  prokperár. 
La  epopeya  en  nuestro  cobcepto  solo  puede  surgir  y  ci^pcinr 
en  las  ¿raades  épocas  de  transición  1  de  la  sociedad  y  del 


llt  iriDAIDw  OiHj 

entéodimienio  hotnáoo:  cuando  bay  ya  bastante  cjiltura 
{Mira' dar  á  loa  aavnlos  fonñas  poéticas,  agradablcfs  y  corree- 
taa«  pero  bástante  virginidad  (perraftasenos  esta  palabra)  en 
)á  imaginación  para  que  Tos  sucesos  se  pinten  en  ella  con 
toda  sil  fuerza  y  colorido,  y  sobre  todo  bastante  fé  interior 
cii''Td  ctne  se  espresa  para  que  Tos  movimientos' y  áFectos 
iMiñ  narorales  y  espontáneos,  para  que  partan  dei  corazón 
f  no  de  la:  cabera,  i— P^ro  cuando  bá  pasado  ya  é^tÉ:  época; 
ctumdo  ba  llegado  h  de  análisis ,  Elosoíia  y  disccreibn;  cuán- 
do no  bay  naÁsi  sobre  que  la  critica  no  tienda  su  yára  cen- 
aofia;  y  cuando  en  vez  de  convicciones  firmes  y  robustas 
que  fíenen  el  corazón  y  el  alma,  solóse  encuentra  %n  ellos 
el  caos  y  él  vacío  de  la  jduda  y  del  escepticismo^  ni  los  ásun« 
los 'épicos  pueden  hallar  al  cantor  inspirado  por  la  sociedad 
y  por  la.  epoda  en  que  vive,  ni  la  sociedad  ni  la  época  le  com- 
prenderían ,  aunque  xeal  y  verdaderamente  llagara  á  encon* 
trarse  aquel  cantor,'-«G>ncebimos  que  se  pueda  tal  vez  hacer 
en  la  actualidad  un  poema.épico  erudito  de  formas  agradables 
y  mas  ó  menos  aproximado  á  los  grandes  modelos  de  la  antigüe- 
dad  y  del  siglo  XVI;  pero  lo  que  no  concebimos,  ni  creemos 
que  pueda  boy  escribirse,  es  un  poema  mic/o/za/,  que  conmueva 
y  arrebate  la  imaginación  de  los  pueblos^  y  que  abrazando  en 
si  el  saber,  los  afeetos  y  las  creencias  de  sus  contemporá- 
neos, les  sirva  de  estudio,  de  guia  y  de  modelo,  como  se 
verificó  con  los  poemas  de  Homero,  con  los  del  Dante,  el 
Tasto  y  el  C!amoens.=No  hay,  pues,  en  nuestro  concepto, 
qoe  buscar  en  el  Pehjro  del  Sr.  B.  dé  Ta  Vega  un  poema  pa-^ 
recido  i  aquellos:  decimos  mas,  sería  basta  una  especie  de  in- 
justicia el  exigirlo.  El  poeta  épico  no  se  levanta  y  vuela  sino 
en  las  alas  de  la  imaginación  y  de  Tas  creencias  de  la  socie- 
dad en  que  vive,  y  la  sociedad  actual,  crítica,  investigado*- 
ra,  incrédula,  no. solo  no  tiene  fé  en  los  prodijios  de  Covk- 
dooga  y  Liebana ,  sino  que  basta^resenta  dudas  y  dificulta- 
des sobre  la  existencia  de  los  héroes  principales  de  aquéllos 
grandes  sucesos.— El  Pelayo  sin  embargo  pudiera  ser  ya  que 
no  un  verdadero  poema  épico,  un  poema  agradable  y  de  ame- 
na y  entretenida  lectura.  Nosotros  juzgamos  que  lo  es,  y  que  se 
leerá  con  gusto  una  obra ,  en  q.ne  con  estilo  elevado  y  cor- 
recto, y  en  un  lenguaje  puro,  aunque  &  nuestro  modo  de  ver 
sobrado,  lleno  de  arcaísmos,  se  refieren  y  mencionan  los  gran* 
des  hechos  de  nuestra  historia  y  tradiciones  nacionales.  El 
Sr.  .R.  de  la  Vega  ha  escrito  su  poema  en  versos  sueltos, 
sin  rima  ni  asonancia  de  ninguna  clase.  En  esto  nos  parece 
que  no  anduvo  acertada,  por  mas  qtie  haya  podido  tener 
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preteacet  grandes  modelas  ea  otras  lenguas*  El  Terso  sifelt^ 
engaña  por  su  aparente  facilidad:  para, que  ae  le  pueda  sor>" 
portar  ea  nv^ra  lengua  tan  rica  j  fecunda  en  npiaa«aDnd^ 
ras,  necesita  tener  mucha  armonía  y  perfeccioo^  v  eatfi  es 
casi  ¡mpQsibile: dársela  en  un  pQema  de  37. cantos..  I^^o.aprov 
bamos  por  lomispao  en  general  los  versfts  sueltos,  en  cpqn^ 
noliciones  largas,  aunque  en  las  cortas  no  les  tenemos. Ii^inr 
tundada  repugnancia  ((ue  boy.se  Jes  mani^i^t^^  Los  de^  ae^ 
ñor  R.  de  la  Vega  son  en  general  factlea,  armoniosas  .y  cof* 
rectos^  pero  nos  parece  qné.á  tctcves, los:  eiilaza^denii^iwjb^ 
continuando^,  los  periodos  por  mucho  tiempo^,  j,  dan4qr 
|ior  .cpnsígHieute  á  los  versos  giros  y  cortes^  que  nq, siempre  ' 
sonjos^.mas  naturales»  ni  los.  mas  c;onformesá Ja  .consonan- 
cia ,c{u^ed^hA  haber  entre  la  armonía  j  el  sentid^up^Las  nxue»> 
tras  júguieAteft-aplara^^i^.  wfiF  H^^JV^^^  I<^  9Ue  acabamoa 
de>deqir« 

H^aqfftcl  prÍ4>ci{»ÍQ  de^.poema< 


Lm  armM  c%hw  dii  Aatbr  ít*ttre 
Qae  ^  l^>fi&a  restauró  *,  y  á  U  pu¡aftf«  .    . 

Del  alárabe  fiero  coh  arroja 
ImpiviJo  «e  opuso  y  fuerte  diaftrv. 
Sufrió  reveses  luU  t  J  ei»xliftf«s  9r«ncM 
Probarle  qoíso  y  afligirle  el  alio 
Arbitro  del  Pooer  y  los  destinos : 
Hasta  que  al  fin  favoreciendo  ei  Cíelo 
Stt  CUASI aocía  y  vak>r  ;  le  ái6  que  tiurtaJa 
La  íiiUóiuiía  cervU  al  férreo  yugo, 
QuebraMUrá{  con  fu«rsa  vencedora 
Al  domador  de  Egipto  y  Asia  y  Líbisr ; 
Y  ei  trono  altira  de  que  fausto  ortgeu 
Tuvo  ia  alta  OatUla  y  gloriaso 
Nombre  y  ppder  que  dumíuó  í  dos  mvodif»»  . 

¿  Quién  ,  dimc  i  ó  Musa ,  pues  que  á.tí  (a  flprí» 
De  los  Héroes  cantar  fue  concedido. 
Sus  claros  hecbos  eosaliando  y'bombres  j 
Quh^,  diñe,  prepara  iconflicios  taotoa 
Al  hijo  de  Favila;  y  tai  pu^auM 
Dio  al  AgAreoo  aoifaa  ?  ¿  Quién ,  df  ,  en  el  polvo 
Hundió  el  gótico  solio  v  su  opulencia  ? 

La  justicia  de  Dios :  que  del  eicelito 
Trono  de  gloria  y  lus  do  inmenso  hebíta 

Deyitu»9apBeM**mei]ftages4ad  v«Mot        *    ' 

Tornó  los  ojos ,  Y  mj^ró  coi\.s^a 

Lm  maldad  de  Vitiai^,  y  de  Rodrigo 

La  torpe  liviandad  ,  y  de  la  prole     '     •  *  * 

De  5n¡Áda>^ÍIl|u  k»  iofcgos  befiboa^ 

Y  ardió  ea  furor ,  y  .levaotó  pc^QU 
Su  dedo  á'cuyo4oqoe  estreibecidos 
Los  vastos  cielos ,  la  tendida  tierra 

Y  el  báratro  profoad»  vacUaroSi 


r 


T  1»»bM :  j  oy^  iu  tos  «I  Torinidtbla  • 
Avgei'^e^ta  irengáni^  ;  y  vuela  y'guta' 
Vtl««'Mck*3tmd«t<ii  *f«rth*'       :  • 

BÁ^^M  «rota  mtchtdvfpbre-bí^ér 
/f,a§%i  da' «angra  ardiendo,  j  da  deapajoa.  .  :  j  .    , 

Alfí  el  godo  cayó;  y  allí  sú  iaíp^o 

^1'    Q««  «I  ••*•«« ^WBi7M*4^•der3gmorf¿^^•^;  :i  '        • 

XoabíernDf.aUi.enbíetiiiadle&di^N^  .'  ,    ., 

Del  patrio. soelo  en  deaigual  combale. 
•Elifibe'veMd.^etc:--    *■;     '•       *  •:    ''■''"■ 

—  •••.'     )•>••■•'  ,.■  .        »     ..  -»■ 

,  Alhúr^  gefe  aloro teftcita  al  cooitMil»  á-kía  wjm^  fogi*' 
liirot  en  la  .baiall«  de  Cáaíca ,  y  dclaflaat 

.••••. •  »  Miíilíine»  fietea  f 

B^aros  híjol  da  Adnam'  i  '¿  (¡<Snio  aüif  o*  ettga  '   ' 
ty  pamr  f  QMMtiíma  ?  i  La  «tpaldi  . 
At(  claía  aift  ri^bor  á  qoien  vaiieído. 
Apenas  ha  un  momento  t  roto  ha(a  y 
T  opreáo  y  laceraidó,  sd  el  tajante   '       '    ' 
'  Acero  vengador  con  qoa  Mi  fuafo  •       * 
ArtnAca  ▼«eMra  díea|ra  ?  ¿  Qwéa  tan  toirps  * 
Cambio  podo  aprehender  ?  Tornad  brioao» 
A  lat  tendaa  de  Dios  ,  y  i  toa  mercadea 
Atpirad  en  la  lid :  "parque  loa  pfemioa 
Qu«  acopia  en  ana  atcáaaraa»  gnardadoa 
EaUn  para  ei  que  vénca  ^  y  aolo  i  &lfi 
^  Conquistante  de  ea^ada;  jen  su  ayuda 
El  braTo  tiene  i.  DioT!  y  VkmT  aa  granda  , 
Y  no  hay  maa  D&sa  qna  Alá.««,,.« 


OBSERVACIONES  socaus,  poiíiiicas  y  «donómigas 

LOS    BIBNBS    D«L  CI«IBÓ «  POR   Bl«  Dr«  D.  JaIMB  IUi.ll«8  ,  >IUÉBÍ 

T£RO.  (Vicb:  1  t*  8.*  da  no  páglnaé^  á  7  ra.  V^ese  tm 
Madrid  en  la  librería  de  Rodt igiyes.)s?t  Esia  obrita  qua  oea 
ha  .Tenido  de  ona»  p^olíil|ciá  coando  ^a  agitaban  con  ma- 

Iror  ca^prao.Iof  ouarpoa  colegisladoras  la^^enettionei  fa- 
ativas  al  toManimiento  del  culto  7.  dal  clero^  ñas  ba  ra^ 
Talado  al  mismo  lianipo  la  existencia  da  un  boa»-  ascpi<* 
tor  (1)  y  de  un  escelenta  pensadop.  No  e»  esté  opiíscn** 
lo.  da  aquellos  que  naCen^  con  las  circunstaipciaa  pare  mo* 
i'ir  al  oia  siguiente  con  ellas:  las  observacionei  del  Saflor 
Balmasa^tUecáneori  guato  j  aprorechaniientQ;  anadea* 
pues  de  pasa<l(i  la  ocasión  que  las.ba^^do  Yída  jofffgan.  S«  * 
opúsculo  en  ee^rlas  y  radnadas  pig{q$s»  eocierra  a)  aírgu-t 
memo  de  una  ¡obra  dilatadas. y. nada  sería  osas  fácil  que-ba^  ; 

(t)    A  p^MC  ds  algnnoa  moduoMa  proríncialca  que  noa  díincn^n.  mnabo  -, 
anCa^iOa. 
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oer  '3e  él  un  libro  abulia^  p  díaoclo  mad  deaamllo  j 
aion  á  tos  ideas  y  áéscendiéuSo  i  mas  becBos  jp  t  mas  p^r^ 
ticttlaiidades  en  la  pai^te  bíuórica.  No  debimos  por  eso  que  IW 
obra  ganarria :  solo  decimos  que»   Ikiia  y  rebatida  de  pen- 
tamientos  y   doefrioa,  ofi'eee  en  sus  cortas  páginas  ma** 
feria  á  muchas  y .  muy  importantes  consideraciones.— Aon» 
que -una  publicación' de  este  caréefer  es  muy  difícil    de 
reducir  y.  compendiar,  sietído  ya  ella  misma  un  resumen 
de  puanto  se  puede  decir  en*  la  materia ,  tomándola  en  ttr 
elcTacion  y  en  la  altura  en  que  ía  ba  tomado  el  Sr«  Salmea^ 
béraquí  «na  breve  reséftá  dé  so  contenido  qtie  servirá  de 
apoyo  á  lo  que  acabamos  de  deGÍr.=EI  Sr^  Bálmes,  diespoes  de 
varías  consideraciones  sobre  el  carácter  que  el  siglo  actual 
exige  en  los  escritos,  prueba  bistóricámente  la  legitimidad 
een  que  k  ^lesia  adquirió  sus  Eienes,  bajo  fe  protección  de 
Jas  leyes  civiles  y  la  conformidad  y  aprobación  de  las  dis<-» 
posiciones  canónicas,' que  jamás  creyeron  aqueRa  adquisi^ 
ció»  confraria  á  los  grandes  fines  de  la  Iglesia ,  ni  á  la.  ín- 
dole de  su  institución;  demuestra  enseguida  que  la  grande 
y  poderosa. influencia  del*  catolicismo  en  los  siglos  medios^ 
y  su  ascendiente  benéfico  y  cjvrlizader  en  medio  de  puebloe 
rudos  y  báfrbaros^  debieron  nalnralmenie  hacer  rica  á  la 
Iglesia ,  porque  las  riquezas  son  siempre  no  solo  el  patrimo* 
nio,  sino  la  necesidad  de  las  in&lit iliciones  y  clases  que  gozan 
de  gran  jnfhfen'cia  soc¡al«csPero  la  adquisición  de  estos  bienee 
y  riquefas,  por  lejhima  y  natural  que  fuese,  pudiera  haber 
sido  perniciosa  y  fatal  á  la  sociedad,  y  era  menester  probar  con 
lar'bíitoriay  cota  ta  observación  qbe  no  lo  babía  sido.  Es  este 
ulio.(le«K>s  troztos'mtfsYrotáblesdel  opúsculo  qne anunciamos; 
en  él  se  demuestra  cfue  iM  bienes  de  la  Tj^lesia  adquiridos  en 
gran  pane  ifibr  su  miicha  influencia;  foeron  causa  de  esta  mis- 
ma ffnfluendii  behéficfr:  ^rh  ellc^  talgtesk  no  hubiení  tenidé 
la  necesaria  independencia ,   nó  hubiera  pinlido  ^nsrriiürae 
bajo,  una  organización  fiirerte  y  riitínsta,  no  bttbiíera  podido 
hacer  freaíte  á  los  embistes  anti-sociales  y  anft*^réKgrosos,'m 
in»primirá  la  Europa  su  indeleble  sello  rnobtibferá'podídé^; 
tampoco  proteger  el  cultivo  dé  liis  tierrasabaikdo^adas,  fun^  ■ 
d'ar  los  establecimientos  de  insCrnccioil  y  dé  bene licencia  de 
que  llenó  á  le  Bürüpa  cr'ísttana,  ni  coniribeir  eon  ét  cjem-r 
pío  desu  con$tko(iioo,'ide ¿US leyes  V  dé ans  tribunales  á  hk 
perfección  del  óf'deo  pc^ftlco  y  soetal  de  Irfs^áciánetihóder- 
nas.ssGiq  este  motivo  traüa  un  cuadro  del  estado  infelia  que 
presentaba  la  Europa  en  el  terrible  periodo  de  las  invasio- 
nes bátbaras ;  describe  el  origen  ,  progresos  y  desairóUo  del 
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áe  Mbordioacioi^  qi|e  lo»  poeblos  gerniiaieoft  llevaban  eirso 
wnoy  hace  Tsr  aue  abeodimado  ashnwmcr  acpiel  seniimieofov 
Iittbiefa  QOftdiicido  á  los  pueblos  á  kr  iafancia  de  ks  tooíe* 
dfdte]i  i  lli  Jbarbarie,  j  deniueslra  cuniplídaaieala  ave  la 
I^Ietili  .fue  :1a  qoe»  cp»  sa  cooslaote  y  eficaz  v^aisteiieí*  á  !«« 
uapeimaf^oc^  y  abánfuicot;  da  los  krvaaiNres,  podo  ir  rea^ 
tanraiklo  Jal  prin^ios  da-¡la  aatigoa  «oeiedad  y  de  la  pasa-* 
dak«iv¡l$Mfeion  v^^iiízdr  el- imsifao'^  germen  anárquico  dé  io- 
'  dependenck  ifidii^idual,  combinándole  con  los  denlas  ele- 
mantoé  ao^iales»  ^  prOd (Hsíi  ipor  último  esta  espíritu  europeo^ 
crííttano^  si  puedo  expresarme  asi,  tan  enérgico,  tan  es|}ab'«' 
síto  y  tan  superior  al  que  la  humanidad  presenta  en  todiaa 
laadeíAas  regiolias.'d^  la  tierra.  La  Iglesia  no  bobierá  podido 
prododr  estíos  init^nsos  *y  proire¿bósós  i'esühiíSos  siW  su  po-' 
der  9  su  ín(f^h<\ía  V  sus  g'raócTes  riquezas.  Becomeadamoa.  4 
naeslros,  leciores'ila'ltectur»  de}  treaa  qutt  acabansos  de  es- 
tractar:'¿l  por  sfsah^eiertf  fk-^tt  Sr.  BaFmes  á  una  grande 
altuf^¿^5í]¿Ué  déspuéáf  dém  influeocia  de  los  bie- 

nes y  riqueaaih^t jcrera.^n  la. decadencia  de   la  aristocracia 
iMidaly  en  la  emancipación  snoesiva  de  las- clases  inferiores 
imtienláf  I¡glesi)i 'rebordaba' constantemente  su  dignidad,  no 
solo  con  sjüís  dogmas ,!, sino  elevando  á  sus  primeros  puestos 
á  loa  hembras  mas  distinguidos  del  pueblo^  eüando^por  niii* 
gvir otro' camino  podian  salir  de  stf  abatida  esfera:  y  final- 
mente, st^  participación  innegable  en  fa  formación  «e  tsda-* 
ae  media,  que  llena  de  ímeligeneía  y  de  vida. abatía-  lasfoi^ 
faletas'fieudalea  y  se<encaa»iir¿  ya  resoelta  háchi  s»  dilatador 
éñmieo^  Mk*tchif:=í=peroosirddá  ya  la  legitimidad  y  b  con- 
veniencia de  la  adquisición  de  los  bienes  del  cleso,.  el  reste 
detopiMieulo  le  bá  empleado  su  autor  en  refutarlas  docirinaa 
que  han  servido  de  preresto  á  tas  gt*dndes  eeporiachones  de 
la  iglesia.  fMtepo  y  los  protestantes  fueron  los  priméroakqoe 
posieron  á  disposición' de  los  príncipes  secutares  los  bienes 
edesíásticos'/elevaiTcfo  á  oocirma  y  erigiendo  en  sistema. la 
▼ioleiicia  T  eT'despojorsiguieron  después  el  mismo  rumbo  los  ; 
poTíiieps^  del  siglo  XVÍl  y  los  economistas  y  (¡lósofós  del  si-  ' 
l^lo  XtIII:  la  Revolución   francesa  se  encargó  de  realizar 
a^oétla» doctrinas  y  fos  Tesulfados,  no  solo  para  la  Iglesia» 
sino  para  las  otras  clases  de  propiedad  son  sabidos  y  noto- 
rios. Los  jpeligros^ de  estos  despojos  son  siempre  grandes,  aun  . 
cuando  él  Erario  ae  enriqueciese  con  ellos;  pero  el  Sr.  Bal- 
ines demoestra  aoe  en  España  el  '  Erario^  en  vez  de  ganar 
oori  apropiarse  ios  bienes  del  clero,,  resultar  ¡a  gravado »  ba-» 
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bícndo  de  «f ender  cofno  es  precito  á  let  óbligecioMi  q«ie  ^ 
con  elloeen  láacloalidad  sesatufao^Bt  impagiMi  en  legtiUaUtt  , 
doctrinas  ecoDÓmicas  cpie  «u ponen  grandes  vent%j«i*  éa^ne 
aquellos  bienes  pasen  i  ser  de  propiedad  paftichilsi»,'^  eon^ 
clnye  esponiendo  los  peligros  que  en  las  sociedades  i|ieifet^ 
Bas,  llenas  de  proletarUu  debe  neoesariaaieiite  aosírMlir fcfU^ 
la  de  respeto  á  cnnlquier  género  defropiedad,  j  el-ltaÉttilH 
risar  á  lasclashs  pobres ooñ  el  espcotácnio  de  loé  déspojesi? 
Pero-per^qoe  niiesirDsodectores.  formen- nn  juicio' maír 
exaoto  de  esto  opúscnlo»  ínserlamnosi  oontinnaeion  algnnoa 
fracnsenloa;  He-  aqni'  ooaso.  deiqribe  el  cariicter  intele6l«*l 
del  presente  sigla 

.  41^  «Ifir^Ü^HMi  a^oa  i«pli<sMda.«UMgr»  pslmsis,  ^  •■  li  Mia»-^ 
IjJté  enty,elve  ¿¡nufliira  4e»fr«cU4«  pAirU ,  .t^vuAmmm  U  ?Uia  ffdr  l«S  ^m^ 
mas  paUes,  civifíudos,  y  fijamos.  nuetfras'miradM  sobre  el  5^fso  qoe  liaá 
téiBtiilo  lat  Í4eas  en  él  ]^reMOle  •'¡i^lo ,  descnbríremot  delrtattieiila  nSchoa 
Ipalígroa  aaamitoiíA^  en  d  fO»«cmr{  pero  taiobfitn^  brilUrlo  á  tioeitfoa  o{oií 
olgudM  rajos  4e  hefiooaas  espei^ofcas.jpadoqée  fd  esodit  sesis>ap  m^imm 
^anidarlos  del  siglo  |  «I.  menos  seamos  ¡uilos:  no  paedf,  aerarse  i|ae.  adoloos  • 
fbdaTfi  de  n^uehos  achiques  que  se .  le  ban  pegado  por  U  inmediación  dd 
«glaXVIlI,  ▼  que  ns  está  escaso  de  préo^upádotfef  y  iStnlas,  resaltado 
iMij  natural  del  Intimo  t  frecuento  trato  coa  irísíansrrai  J  ssiadóres ;  po*»' 
'f amblen  es  necesario  cofilcsar ,  qae  no  ban  pasada  en  vans  pera  jk  los  tieoí— 
pos;  que  si  predica  la  tolerancia,  también  tolera;  que  si  itllé  S  ^eces  con 
sobrado  aiagisterío»  también  escncba  con  atcncioíl;  t  que  enúftésa'y  abof— 


reto  U  íníusiícUjde  aquella  esc  veía  lílosélicu ,  que  «a  no  aiutasdiaissa  al  4Í— 

C>  qae  ella  se  kabia  imaginado  un  objeto  cnalquMttt  yo  1#  MWipbfbe  ^tnp 
áld  /¿  le  recbasaba  como  nocivo:  de  aquello  eseuela  fooetu,  coju  doc- 
trinas aplicadas  á  la  sociedad  crearon  aquellos  espantosos  triboosfés  ,',qQO  no 
cod^in  btr»  fallo ,  ^oe  el  de  tntvejjar  los  bíeaes  al  tmto ,  U'  cábcSá  «I  ver- 
dugo*  Ea  llegando  á  cundir  en  las  «aencias  k  afiornti  «1  evisMn  doloÜ  batboi* 
tarde  é  temprano  la  verdad  sale  Tencedora:  lo  qne  ella  tamo  son  lot  sistoinsa  ■ 
T  los  sueSoa;  pero  qaa  se  iluminen  ,  que  se  examinen ,  que*  sé 'analicen  loa 
naéboa,  «so  no  lo  icaaei  porque  la  verdad  no  es  mas  ^ue  nn  hc^m »  y"  la* 

Sondes  verdades  ton  greodes  baaboa.  No  sari  U  «nastiMi  dá  lea'  faiHMnM 
ero  la  que  se  resista  á  bajar  á  sameíanCe  arana*-.*» 

El  trastorno  qae  sofrieron  las  antiguas  sociedades  rpnia- 
ñas  con  la  íoTasioo  germánica ,  y  la  influencia  reparadom 
de  la  Iglesia  que  apoyada  en  iodos  sus  grandes  medioc  ira* 
bajó  constante  y  proyecbosameote  en  ila  reorganizacipn'dB 
las  naciones  europeas,  forñía  el  asiinto  del  pirmfe  IV 
de  este  opúsculo ,  al  que  corresponden  loa  siguientes  icoson. 

«Figuraos  abora  á  los  bravos  bijos  de  hs  selvas  arro¡ados  sobre  el  mqdio^ 
dia,  como  oa  Icón  sobre  su  presa  ,  precedidos  de  sus  feroces 'caudilfos  ,  só— 
|iudoe  del  enjambre  de  sos  mugeries  é  hijos «  ll0i»4ad<<trotHÍ|o>sas  ¥«biÑM  y 
sus  groseros  arreos  ,  destroaaodo  de  p^sf  Aumerosaa  legignest  sal<aada«tKsi*^ 
cberas  ,  salvan«Ío  fosos ,  escalando  ^luanes -y  'moralles ,  talando  campiSsia» 
arrasando  bosques ,  incendiando  popntosas  ciudades',  arrastrando  graadoa 


• 
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^•Mant  4*  ticlavot  rtoofidiM  «n  ti  camino ,  •<foBAii4o  enapto  «t  ht 
j  llevando  Mante  de  •!  nvunerotas  bandadaí  de  fogtt¡?oi  corriendo  yairorcf* 
■M  y  aaoradai  por  eicapar  del  hicrfor  y  4el  fnegQ:  figarioiloi  un  ttoMieikfo 
dbif  ata«  engreidoe  con  la  vietoría ,  ufanos  con  tanlot  despojot ,  entradecr- 
doe  con  .tantoe  eonbatet  ^  incci|díot ,  aaqueíM  j  maiaofat  $  trasladadt»  coa^ 
por  encanto  á  dtt  nuevo  cKma  j  ba|o  oiro  cíelo  ,  nadündo  en  la  abondancía, 
en  loa  placeres,  en  nuerot  gocet  de  todas  clases ,  con  nina  éoofusa  raeccla  de 
ídoiatiia  ▼  ^  cristianismo ,  de  mentira  y  de  Verdad  ,  muertos  eíi  los  coitiba¿- 
tes  loa  niMicipalea  cMiditlos ,  confundidas  con  el  desdrdenlae  fÜmiÜiis ,  mea- 
elijas  las  raaas ,  alterados  y  perdidos  los  antiguos  hibitoa  y  'eostombres ,  y 
despsffraibadós  por  fin  los  pnenlós  en  pa&es  inroensot,  Cti  «tiedío  de  otros  ptve* 
Blos  do  dhrersas  lenguas ,  de  otras  ideas ,  de  distintos  usos  y  costumbres  ;  1i- 
guraos »  SI  podéis  ,  e*e  desorden ;  *é!M  confusión ,  ese  caos ,  y  decidme  sí  .no 
Tcit^ Rebramados  y  becbos  mil  troios  todos  ios  Uaoeqoe  formabaá  la  socio-* 
dad  de  esos  ^pueblos ,  y  st'np  ve¡«  desaparecer  de  repente  la  sociedad  civilÍBadá 
coala  sociedftd^bltbara,  aniquilarte  todo  lo  antiguo  antes  que  pudiera  réemM 
pliuii»lonid«dé4ttoeiro.  Y*  entonces  si  ^\m  rttestra  TÍsta  sobté  el  adosiolilio 
fct'Ofwilm^  .al  iñtiiát  ^ne  iOfeU>»fi  de  lépente  todos  los  vfncntos  que  le  unían 
«Mi  «deociodad,  q^te  se  quebrantan  todas  hs  t«abas  qneeontenian  su  lieresa,  al 
encontrarse  solo ,  aislado  en  posición  tan  nueva ,  tan  singular  y  estraor  diñaría « 
conservando  un  obscuro  recuerdo  de  su  pin ,  sin  beberse  aáciooado  todaTfcr 
•I  reden  ocopaddf ,  sin  respeto  é  una  hj  ,  sin  temor  á  un  bombre  «  iSn  ape-. 
§D  á  «na  costumbre-^  no  le  tcís  arf estrado  de.  su  iMpetuosa  ferocidad  arro-r 
faréo  sin  freno  donde  quiera  qCTé  le  condOcen  sus  bibitos  de  violencia «  de 
vagancia  ,  de  ptllagey'matansas;  y  confiado  siempre  en  su  nervudo  bi^aaoy 
en  ••  plantf  ligera  ;  guiado  por  las  impiraciones  de  un  coraaOn  lleno 'de  ibrío  > 
y  de  fuego  t  y  por  una  fantasía  ei(sltada  con  la  vista  de  tantos ,  tan  nuevos  y 
variados  paisee  polr  (os  asares  de  tantos  viages  y  combates ;  no  le  veis  acome* 
lor  temerario  teSiás  t^«mpresu  ,  reohaiar  toda  succión,  sacudir  todo  freno,' 
y  saborearse  en  los  peligros  de  nuevas  luchas  y  aventuras?  ¿T  no  encootnue 
aqní  d  misterieso  lodívidñallsmo ,  el  sentimiento  de  independencia  mrso-' 
■ol,  con  toda  JO  idealidad  filosófica,  y  con  toda  so  verdad  histórica  r  Esr« 
iüdivídoaliamo  brutal,  este  l^iroa  sentimiento  dé  independencia «  qn« 
ai  podio  conciliarse  con  el  ble nest«r  del  individuo ,  ni  con  sv  verdidera 
dtMtdid ;  que  cntraftiindb  un  principio  de  guerra  eterna  y  de  vida  errante^ 
dmo  acarrear  netci&f lamenté  la  degradación  del  he^bre,  y  la  completa  di* 
aohician  de  la  sociedad  ,  tan  lefos  estaba  de  encerratr  un  germen  He  dviliaa- 
CM^.t  que  antea  hitn  era  lo  mas  I  propdiito  para  conducir  Ite  Europa  al  está- 
Jo  aalvage  ;  abogando  en  su  misma  cune  twla  sociedad ,'  desbaratando  todas'  ^ 
loa  tentativas  encaminadas  á  organisarla ,  y  acabando  de  aniquilar  cuantoe 
rostoe  hubiesen  quedado  en  la  civiliaacicm  antigua.  Para  neutfalí<ar  un 
elomento  tan  poderoso,  pari  combatirle  y  enflaquecerle,  para  obli- 
gada i  que  se  encerrase  en  estrechos  limites  ^  j  no  ejerciera  soore  la  so- 
ciedad toda  tu  funesta  influencia,  necesario  era  oponerle  otro  de- 
ifcento  regenerador ,  organiaador «  y  que  en  nada  cediese  á  su  contrario,  ai- 
o»  eirtenaioa  nj  en  faena  y  eonsialenda.  Era  menester  que  el  demento  dviÜ^ 
■ador  se  hallara  en  t0das.p^rtea«  porqneJodo  lo  babU  invadido  ja  barba-*^ 
rio ,  que  contase  con  un  gran  caudal  de  resistencia ,  con  hondo  arraigo ,  vas-  ^ 
tao  relaciones  ,  para  que  no  alcansára  á  disipsrle  un  hupetu  violento ,  ▼  no  se 
perdieran  nunca  lea  esperanaas  ¿4  en  psevdedmiento  y  completa  vietoria, 
non  en  jDodio  de  ^ardaléi  desfotas :  y  Men  se  ceba  do  ver  que  era  pera  «ste 
fio  una  combinación  mnv  á  propósito  la^uniog  de  los^mediof  morales  con  los 
fideos  •  d  bailarse  la  verdad  diiiina ,  T  las  llaves  del  cielo,  en  unas  msnoa  que 
dÍMiaieraa  al  propio  tiempo  de  grandee  ríqueaas,  que  no  sok>  sofragsoen  para 
al  bieaeatea  é  iadsMadeacia  ,  sin»  qae  berta  Uovaeen  ooasido.  le  «faediad  de 
kaccr  el  bien  en  abnodanftia  •  de  dceaaar  predominio  y  poderlo»  y  desplepr  ^ 
CB  d  culto  y  en  todoe  los  edifidos ,  magestad  y  magnificenda.'  Ad  se  coocibe 


» 


camo  .pfrio  firctcnur  U  ¡(tetia  oni  reust^cta  torda  ,  pero  firiiM,  kialMnbk^ 
tmítertal  qn^fali^aba  ,  4ebilíiaba  ,  qucbrínUjiM  ^qMeíU  Mrbara  HttpdwiM^ 
4ad  que  atacaba «n  casar  uda  dase  át  prqpiedadf».,  queacababií  da  dcsvo- 
ronarj  pnUeñtar  todas  laa  ¡nstH aciones^  así  »«  Conciba  como  d  cqarpo  4fl 
los  itttníaroft  de  la  Iglesia  se  c<»iiviri¡d^  ep  oma  asocúcípo  orgaoUa^»  J  cívUí- 
«adora,  tefi  vasta  como  compacta  ^(^ue  trabaiaba  sin  casar  par,a.el  losro  des« 
ol^jeto,  dirigida  en,sa  espkít.u  p^r  J**  inspífs otoñes  de  su  alto  n^ínásteno,  y  es« 
tíma)|ida  so  debilidad bumaiia-|>o«  el. a/oicat^  de  los  intat:esespropids..«M  panr 
case,  vieroi|,.|i^as  i^dmirablemeot*  .enlatados «jdeAtífi^adoa  los  ínlcreses  de 
una  clase  con  W  grandes  ¡otereses^e  la  s<icíedad  ,'  como  sop  ^ .  el  aespeioálas 
propiedsd^s-t  el  acaiaupíenio  i  las  leyes,  la  creación  «  conserracíon  y  ei«|pan-» 
dccNaienlo*de  ifistiiucio9es  benéfÍQfs ,  la  organiíacion  de  un  poder  pilb(¡co| 
ea  ona  palabra  «  todas  las.  sencillas  y  garandas  de  sosiego^  de  bienestar,  de ei* 
tíiísscron  T  de  calinra,^rA  nu.fi^jbísrnos  factrorecidola  ProTidencia  eos  nna 
ceimbinocion'  tan/elís,  tan  benéfica ,  tan  fecunda  en  grandes  resultados  hu  ^ 
biéranse  jabado  de.borrar  las  bt^ellas  de  la  civíliaacion  antigua^  yainalga-i 
madosfcr  torpe  ^«c^awsa  los  pueblos  birbaroen^O'otros  pueblos  efinsMiedliS 

?'  caducos^  extendiendo  su  tOfw»^y  ufgro  velo  la  ^a^i^  .grosera  ignoraii0Íaitf>|i<^ 
ulando pf»r  todas  partc<  lamas  inCorroesopersticioo,  desarpoltándose atpeon 
pin  tiempo  la  ccfrropcíbn  roas  espantosa ,  enervados  y  enflaquecidos  tao^bien 
con  el  contagiólos  adustos; invaspces  ,  babrian  preseatadq  Ipa pueblos  de  £»- 
ropa  aquella  fisonomía  ini^obJe  y  degradad**-  donde  i^i.se  encuentran  Ue  aur 
blimes  rasaos  con^qoe  se  pinta  en  la  íreote  dd  bonibre  civilieado.el  dMarfo- 
lio  del  peiMamiento,  ni  aquella  energía  y  fiero  orgullo  que  hace  naenos  áoto— 
lerable  la  íaa  adust»,  y  lo<  groseros  modales  del  hombre  b¿rbaro.<~T  c«a«* 
do  algún  lieropo  después  la   ¡invasión  sarracena  vmoá  aiaaaasará  UíiMleT- 
pendencia  <le  £ucopa  t,¿quieñ  la  hubiera  resistido ?••••••«  • 

•  Tan  grave  era  la  herida  que  habSa  recibido  la  socie^d  •  que  ni' aun  cim 
tail  poderosos  medros  loe  ponible  evitar  grandes  males «  ni  ala¡ar  el  progreso 
4e  U  barbarie;  y  la  historia  «h  equellos  tiempos  nos  ha  conservado  el  re<- 
cuerdo  de  una  cadena  de  desastres,  señalándonos  una  ¿poca  en  que  patucSe-* 
ron  extinguidas  todas  las  luces;  sin  embargo-,  penetrando  con , ojo  observador 
en  aquel  tenebroso  c»os ,  no  se  descubre  una  sooíedsd  que  je  degtude ,  que 
ie  envilece ,  que  camina  á  la  muerte;  nada  de  esto  :  lo  que  se  nota.  M  oa  un 
movimianti^  una  ag^ficioo,  una  efervescencia^  slnt^n^/i  de  caler  j  de  fside*  ■» 
desasosiego  trabajoso  de  une  sociedad  informe  q^ne  v^TJficada  f  fec»ndÍMde 
por  algún  eleiuento  muy.  activo  y  poderoso,  se  esfueria  por  dar  Í  lo»  otea  so- 
ciedad cop  formas  regulares^  robustas  y  herniosas :  erel  ceos,.peraeL«eos  quo 
Ivi  o¡d9  la  p^abra  ^cadorii.» 


•» 


HISTOftTA  DB  LA  CITILIZICION  XSPaSoiJl  VmSML  UA  IN- 
VASIÓN DB  LOS  M»ABB«  HASTA  LA  BPOCA  PRBSBNTB^  POK  DoN 
EuCBNlO  SE  TAtlAy'  íN DITtOCO '  HV  LA  DlBECClON  GBNB«- 
RAL    0B    EsTffOIOS    T    DB     LA    AgADBMIA     ESt>AÑOLA.  —  ToMO     L 

(Madrid,  tin  t.  8*^ Á  i6  rs.:  librerías  de  CuesHi,  Peres  y 
R¡os.)=^Bl  designio  de  esfa  olira  (dice  el  Sr. Tapia  en  la  Intror 
aducción)  es  dar  á  conocer  la^  mejoi'as  que  se  han  Iiecbo  su— 
»cesiy9inente  c^  el  estado  social  de  la  nación  española  para 
•  común  ulilidad  de  atvs  individuos,  y  lot  pregfesos' de  estos 
»en  el  ejercicio  de  sus  Gicultades  morales  é  intelectuales:  dos 


•aooniecimientOA  históricos  que  expresa  la  palabra  civiliza^ 
•cion.*  Cop  este  objeto  después  de  la  lotioduceion  en  que 
babia  el  au4or  lijeramefito  del  esitado  de  la  sociedad  españo- 
la eo  los  tiempos  aiUeriores  á  la  iavasion'de  Ibs  árabes ,  sa 
ocupa  :  =  Del  origen  deja  mpna^rquía  castejiana  y  de  su  es- 
tado social  y  progpresi^a  civilízacipn  tiesta  principios  del  si-* 
glo  3UJI:  =  Del  i^geA  dol  sistefnd  representativo  en  Euro- 
pa, y  admisión  de  ios  procuradores  de  las  villas  en  las  Cor- 
tes de  Castilla  :;=;  Del  origen  Y  progresos  sociales  de  los  rei- 
nos de  Aragón  y  Navarra ,  y  del  condado  de  Barcelóna:=De 
I||lpp|istit0cio|rf8  poliiioas.  de;  Navarra  y  Aragón  ,  jriie.  sa 
juicio  comparativo  con  la  de  Castilla  :  =;Del  estado  social  de 
loa  domioíoa  musulmanes  bastli  el  siglo' XIII,  y  situación  dé 
los  muzárabes  y  judíos  := Y  de  los  progresos  intelectuales 
á^  los  espaiioles  y  árabes  desde  la  invasión  hasta  el  mismo 
siglo.  Contiene  ademas  tres  apéndices  :s=  Sobre  el  modo  de^ 
pro^er^W  1m  Cortes  de  Ca^ilja .  s?goo  elcjjQ^ji»ta.  JV|¿/K^^ 
de  Casf^rpi^^Sobrt  el ,es|ado  de  ^  c^iUt^rf  E^rojpe,a  ep,  ^1  si.-^ 
glo  XllI:=:Y  sobre  el  origen  del  romance,  castellano,  con 
un  análisis  del  Poenia  del  C¿4'—^  éala^obra  nos  ocupare- 
mos probablemente  mas  aderátfíy  en  Utl  attidulo  especiaL 
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detMtteB  terminé  eú  fin  la  güerea  civil:  áoontecimieÁto 
grande  j  fecundo,  y  prmci{)io  de  una  nueva  época,  qoe  ti 
ciertanéole  ao  se  lia  ioaoffusado  bajo  los  oíAS.feHoes  aospi- 
cios,  todavía  creemos  que,  á  trabes  de  nuevos  peligros  j 
azares,  nos  ha  de  conducir  á  un  estado  razonable  de  orden 
j  de  libertad ,  de  bienestar  y  de  sosiego.  La  avenencia  de 
Vergara  dio  po^  fin  todos  sus  frutos:  ja  era  á  la  verdad 
tiempo }  porque  reconciliados  con  el  trono  legitimo  los  «lat 
numerosos  j  aguerridos  deCsasores  Ó0I  Pretendiente;  aquie- 
tadas 7  hechas  anúgas  las  provincias  beliáiosas  que  le  babiau 
prestado  el  mas  firme  7  mas  decidido  apojo ,  7  obligado  el 
mismo,  en  fin ,  á  abandonar  el  campo  7  acogerse  á  «ina  tier- 
ra estranjera,  admiraba  que  aun  después  de  un  ano  dorase 
todavta  la  guerra ,  7  se  pusiese  eu  cuestjon  lo  que  se  había 
definitivamente  resuelto  en  los  campos  de  Guipúacoa.  Nues- 
tro ejército  llenó  su  grande  7  gloriosa  empresa ;  7  ha  espul- 
sado 7  rendido  á  los  enemigos  que  no  quisieron  someterse  á 
las  estipulaciones  de  Vergara. 

En  la  Crónica  anterior  dejamos  7a  á  Balmaseda  perae— 
guido  eo  Navarra  por  las  tropas ,  abandonado  7  hostilizado 
por  los*  pueblos  en  que  pensó  hallar  abrigo  7  apo70,  7  oblt-* 
gado  á  disolver  sus  fuerzas  7  á  renunoiar  á  sos  planes.  Una 
gran  parte  de  su  gente  habi^  7a  buscado  asilo  en  el  vecioo 


pronto  la  mWiM  Hief lo»  áti  $iiae4i6  en  efedp.,  y  BálflMlodi^ 
atrarosó  la  frontera  4o  FMlioía  ol.oA  4o  jiwio  4^  {latlil  ilo 
$p  geole.i  qffftyijaaio  Ja,^iiite.«  íuo  do$artiiMida4MMr  la»  ñúu>^ 
ridajles  francesas  y  oooJuacida  alDs.dopositos  oii^bkeoidos  al 
iSÍPCio*  Baloiaseda  fjtie^.arjFfiliado,  y  condnoido  pri<Qo»o  á  Pa» 
ris  7  después. á  iMia,lMialeU«  dondo  aqiíol  gobi^no  Miig^^ 
sp^propooe  nLparopov  euModipirlfki.  abasta  qiio>la'ttaii^Udad 
s^.afiance  en. la. Península. 

llie^iras'osto  sneodía  por  la  pane  4ff  N^^nM*»^  S^^^^^l 
lEspartero  so  dirigía  con  gran  Ifotpo  do  AropM  ariM  Asrga^ 
Habia  sido  jiasta  alU  aq«ieUa  Qi«¿d  é\  oettinsfde  laad|ioion 
^i^lana ,  y  al  asiop^  prinoipol  do  k»  gcioa  ^no  lo  dUtigiáSp 
^1  efecto  la^lial]^an  iorialeeído  oonf  rondo  aparato^  jr  la  fa» 
of a  do  so  fonalaas  bahía  ido  opsoiondo  j  lovluniáfidoto  casi 
9I  igual  do  la  de.>|firoUa.  SiperAhma  4por  lo  mkáio  q«e  loe 
aiiblevados  jhicioien  on  ,oU^  idisMitoda  Dge>aienaia;<  >  sigoioodo. 
el  plan  qno  desdo  4  prioóipici  4o  la  Ta^npaftii  bMá 
rontildo  j^opti|iig.4«|on4iondo  4Mwt  losop  inoüoíblo  las,  i 
iBipovia^t^  {gff9Aloiia(i*Poro  nooModió  oél  Cebieni  m 
babia  abpi^iadp  el  anrqjp^o  íMont^.  qn^  c^noibieni  #  o 
al  dirigirlo  4  Cataluña  en?ió  á  Babft^sfda  ¿  f^sotr  oti 
bostion  el  interiojir.dal  xotiN»,  j  A  ^ublo^or  de  m^oüo  kl  paia 
Tosco-.navari¡oi  ipensando^  darle  las  .^anps  y  unir  con  A  iua 
«lOTioiien^  P9r  ja  ialdo'  do^  l!Po>  montos  dA  alto  Ansgoiu 
Pf^o  la  jtnalajiueiEie  y  andimao  A^.^aloMasda  yieU  gomo,  yol 
ripidp  y  ug^movimiiu40  4el  gonaral  O-DonelLsobr^  Bueoí* 
ca,  saliendo  al  owfQiMmlüO  (l  C¡^n?ffa  J  inspidiándplo  erguir 
«ddaiMr^  biciorM  id^Wkor  :ol  áoiiMdel  gofo :  JTídioldo »  spsé 
vi^odpie^oopsad^  pur  ÍMovae^  bMi.ntimefOsaÉ«  solo  ikonsóosi 
salflurto  4.M  jr  á  loa  suyoA»  aoogiéado^  ain  OQüibalif  á  la 
proiacqon  del  loriitorii^  ifrantfts»  ficrga^  pnea^  i 
•  nada  eon.pMaió  »ingu|ia  irnusloilcta  etooatro  «delmesl 
H^l*  3:  Cobrara  oon.  la  m»s^  patlodolsoa'arkgo 
ron  )a  firooieraeí  sitfMv  AlgUBosidiao  daspuea aiguiéton:  fai 
uma^d  i^oorte  d  te$n>  do  iM  fiioei0oes  oKudalM*  f  oraoS 


La*  tropas  de  Cabrera  y  laá  'cataUtaas  faetón  ieúttok^ 
áu  ^  las  aotorídades  fraiicesás;  y  tu  gefe,  GJ>rera,  foa 
oonducid^  á  Páds  y  de  allí  á  una  fortalosa,  hasta  qbela  paa 
ae  afianoe  s¿lidameoi<e  entré  nosotros. 
•  Ea  algunas  provincias  «continúan  partidas  de  bandidos' 
de  corta  faena,  que  para  dar  un  barniz  menos  Ter^ozoao 
i  sus -oríaMÍel  y  escesos ,  se  proelaman'  aun:  defensores  d» 
B.  Cárlos';  péro.estas  4iuadrillas  de  facinerosos ,  de  que  nóa- 
oa  Se  han  visto  completamente  limpios  nuestras' dé8[k>blados 
y  caminos,  en  nada  alteran  la  nueva  situación  en  que  se  ha« 
Ua  la  monanfufaV'úuffc  ves  restablecida  la  pas  interior  y  ter* 
SMnadií  leUtmeBie  la  guerra  civH. 

Política  nmtKMi.    £stamos  en  medio  de  una '  situación 
embarazosa^  y  complicada;  eLcurso  regolar  de  la  política  in«» 
terior  se  ha  roto  bruscamente  por  medio  de  uü  -aconteci- 
miento imprevisto  y  sorprendente,  ^y  es  muy  difícil  calcular 
ca¿l  eerá'  el  desenlace  de  la  •  terrible  crMs  i<  ^ué  iáxí '  ciega 
ooino  gcacukamenie  se  nos  ha  condücndo.  lids^  aconteeimieUr 
tos  do  Savéelóna  están  juagados  ya  (WId  tk  España  y  jpor  U 
.Sosopa,  y  juagados  de  uria  manera  irréVcitoble;-pero  éllóa' 
han  ciráado  un  estado d^  cosas'que  aim'ti^-sabeikios'á  ¿fofúfes' 
podrá  oood«eírnoSk'»Et 'cgal  puede  todiavta  aum'entai^  j()iú^' 
de  también  atenuarse  y  áuñ  remediarse  eñ'ghrd  manera;  p^^ 
ro  janiás  se  há  l»ecesila4lÍ6' tanto  la  cordura,  la'  precisión  ^ 
k  firmesa,  cómo  en  los  momentos  actuales  pai^*  que  aque-' 
Una  funisstos  sucesos  no  nk-oduzcan  todos  los  f|iutos  qué'iia- 
tvralmente  deb^n  pródtKir.  Mo  vacilamos  un  ademento  en 
deeurlo¿  nosotros  replrólUmos  dé  todo  corazón  aquellos  suce^' 
eos»  en  que  en^  medb  dcün  motin  toias'd' m^os  grave ,  mas 
dmenos  temible^  se  ha  oMfgado al  trono' á ^eambíar  las  per— 
eonas  y  los  principios  politieos  que  rjC^ian  á  la  moúáfquia* 
Estos  cambios  I  tan  opuestos  á  larletcá  como  al' espíritu  detá 
CoOsiitacion ,  que  tanto  mas  se  proclama  cuanto  mas  Ht^  la 
hn/Ahif  desgarra ,  soi  faulea  para  ^  órdeA ;' lo  son  pa^á  Ka 
líbertfi¿ Cuaiido  tafioleMié'y  el  metin  llegan  á  ser'  i&edióa^ 
ohliaafiéede  subir  til  poder,  en  uñ  pais  donde  portes  me-^ 
días  eonatitueionales  es  imposible  qiie  lá  voínnud  decidida' 
de  la  nación  no  llegue  á  sobraponerse  á  todo;  Mé  (>au  está 
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dnoDitrando  palpablemente  que  no  efttá  prefiarado  para  un 
f^men  de  libertad  y  de  orden  ^  para  goxar  de  los  benefi- 
cias y  Tentajaa  del  gobierno  constitociooal.  Nada  podría  ba-» 
eernoa  desooofiar  tanto  del  afianzamiento  de  la  libertad,  co-> 
JDo  el  ?erki  remplazada  por  la  violencia  ^  como  el  ver  qae 
kü  siete  anes  escasos  que  Ueramos  de  régimen  repnesentati-- 
#0,  por  tres  Teces  se  ha  acadido  ya  á  la  violencia  y  al  motin 
jMil^a  cambiarla  faz  del  E8!iado;'y  lo  qoe  es  mas  doloroso, 
l|ue  por  tres  Veces  tb  hayan  coifsí^Tiido  los  que  lo  intenta- 
Vion.ssPerb  por  dolorosos^  fot  dignos  de  reprobación  qiflj^ean 
estos  sñoasos^  eHos  han  ocurrido  y  ban  creado  una  situación 
nuera  y  de  diRcil  y  enmarañada  salida  t  la  responsabilidad 
de  esta  situación  y  la  dr  sus  efecifs  00  será  ciertamente  de 
los  beásbres'dé  nuestra  ópiqicn  j  pero;podiera  serlo  en  cier- 
ta manera ,  si  por  sus  gestiones  ú  omisiones  la  agrabasen.  Sa 
deber  y  Conduela  en  estas  circunstancias  debe  ser  la  de  siem* 
pre;  no  abandonar  al  Trono  á  los  embates  de  la  anarquía^ 
si  la  libertad  pública  á  la  confiscación  de  los  tribunos  y  dé 
los  sediciosos.  £1  retirarse  de'  la  palestra ,  el  negarse  bajo 
escrúpujos  y  preiestos  á  llenar  debidamente  el  gran  encargo 
confiado  á  la  opinión  monárquico-constituciooal  ^  seria  una 
.verdadera  y  culpable  deserción  s  seria  hacerse  cómplice  de 
lodos  los  desmanes  y  desafueros  que  se  hubieran  podido  evi* 
tar.  Nuestra  bandera  es  hermosa  .y  no  lá  han  manchado  to-» 
^▼ia  ni  el  fango  de  los  tumultcfs ,  ni  )»  sangre  de  los  ase- 
•Í0a(os.  LiBKliTAD  T  OEOBN  PUBLICO  cs  SU  divisa ,  y  bajo  de  ella 
cabete  todos  los  hombres  honrados  que  han  consagrado  su 
vida  y  sos  esfueraos  á  hermanar  debidameute  aquellos  dos 
grandes  elementos  sociales ,  y  á  acliiúatar  en  nuestra  patria  el 
Régimen  representatwo^  único  que  hasta  ahora  los  armoni- 
sa  y  en1asa«  Por  nuestra  parte  no  abandonaremos  el  campo, 
y  bajo  estos  pridoipios  seguiremos  en  la  oarracion  de  noes- 
tiras  Crónicas. 

£n  la  anterior  hemos  indicado  ya  las  inquietudes  y  zo- 
aobras  que  inspiraba  el  viaje  de-  Sus  Magestades^  y  los  diver* 
M|S  inicios  y  pronósticos  q^ne  sobre  su  objeto  y  sos  resulta- 
jos  circolaban.  El  partido  con4ervador  era  el  que  manifes- 
taba mas  inquietud  y  recelos  ^  y  esto  era^nalural.  El  viaje  se 
Segunda  4étie.^1cno  UL  35 
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había  proyectado  y  decidido,  bo  uAo  lún'  «pueacia ,  pero 
^  4iasia  sin  cDuócioiteiito  de  les  hambres  ipSuyeot^Sc  de.  eele 

fMiitido  en  las  Cortea  y  fuera  de  ellas;  ae  h^bia  eoipreiulido, 
de  «cuerdo  coo  .él  ipeoeraL  Espartero ,  adveradlo  suyo  de«« 
clarado  había  ya  tiempo ,  y  hasta  el  mioislecioi  que  aquel 
partido  toleraba,  mas  bieu  que  lostenta»  había  6Ídoetitera«* 
meiile  estraño  á  uoa  Tesolucioo  de  tan  grasde  importancia 
j  trasceBdeneia»  La  Oposictoa  al  contrario.,  no  solo  habia 
guardado  un  profundo  y  signifioatiyo  silencia  sobre  ua  via^ 
je  qtf^  en  otras  circunstancias  le  bubkni  servido  de  prelesio 
á  duras  reconvenciones ,  sino  que  euando  el  general  f^igci 
uno  ^  sus  miefmbros ,  que  no  debsa  de  estar  énel  secrau^ 
hizo  sobre  esto  una  interpelación  en  el  Cyogrésb ,  la  Dpo-* 
sicioa  entera  i  por  órgano  del  5r.  Olótaga,  dcblaró  ée  tina 
manera  inusitada  y  estraoa/que  deaaprpbabf  ila.  ínteifisla-* 
cfOfl ,  y  que  ninguna  parte  kabia  tenido  en  que  se  hiciese*  A 
.  estos  antecedentes  allegábanse  las  nol totas  diananaente  reei-* 
bidas  acerca  del  modo  con  que  Sus  Magestades  eran  feste* 
jadas  en  las  ciudades  y  pueblos  del  tramité.. fin  todos  los 
cAnrioos,  felfcitackmes  y  festejos  se  descubría  u^  plan  unifor^i 
me  y  de  aiYtemaoo  combinado,  y  en  t^4os  se  nitséitaiía,  bien 
descort^  é  inoportuosmeate  por  cierto  ^  «qs' pretensión  po^ 
litica  ó  de  partido.  Pretendíase  con  estas  demoétracioaes  que 
rayaban  á  veees  en  iasnitos,  que  S.  Mv  negine  Ik  asnoieii  á  U 
ley  de  Ayuntamientos»  votada  por  las  Cortes  sin  reparar  que  la 
corona  no  podia,  sin  degradarse  algún  tanto,  dejar  de  sata  • 
cionar  una  ley  queen  cuatro  ocasiones  diferentes  y  con  dtver-^ 
sos  ministerios  habia  presentado  á  tres  diferentes  Congresos,  j 
que  las  Cortes  babian  líhrmameote  aprobado  á  propuesta  saya» 
aunque  haciendo  en  ella  variaciones  importantes  en  sentido 
mas  popular  y  democrático.  Pero  la  ley  de  Ayuntamientos 
era  el  pretesto :  bien  sabían  los  que  tal  solicitaban  qoe  la 
consecuencia  natural  de  la  negativa  de  la  sanción  seria  In 
mudanza  del  ministerio  y  la  disolución  de  las  Cortes,  y  esto 
era  lo  que  por  aquel  camioo  preteiidian.s=sLa familia  Yealen«» 
trotante  seguia  su  viaje  á  Barcelona,  adonde  Negó  cd  3^  de 
junio.  Hallábase  á  la  sazón  aquella  capital  en  la  sitaacion 
ambigua  en  que  la  habla  colocado  el  ministerio  al  cometer 
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b  iibperdoQable  falu  4<s  la  vparacion  del  íliutre  barQii  de 
j^eer*  ta  Milicia  N^acioD^I,  la  Diputación  provincigli  los  Gre-, 
tnÍQ&y  Jo. mas  ^elecio  y  acomodado  del  v^indario,  €;^car- 
meotados  y  alecciooados  cpo  loa  desórdeoea,  fniooli^qs  ^  in-i 
cendios  y  asesínalos  aoif  riores,,  forpiuibaQ  un  muro  fionde 
eonata^kt^mente  se  fstrellabiua  ,\q^  «embales  4fi\  partido  qi^e 
^  otras  ocasioQes  bab¡9  (itraido  sobre  Barcelona  tantos  d¡e- 
^stres.  PciTo  e(  Ayuntamiento  ejtfgido»  cppp  ^i^jmos  4ic|)9  ^en 
1^  Crdoica  de  octobrej  sin  participación  áp  la  opifi^ipti 
conservadora^  que  bahieOdQ  ganado  antes  y  4f^pQea  laa 
elecciones  de. diputados  á  Cortea*  s€  oegó  entoMcec^  con.por* 
oo  acuerdo  ,  i  coticurrir  á  la  de  .cqncejalef «  «slab^  ¡animado 
de 'muy  diverso  f^píritu:  y  el  chitan  gei^al  Vaa-Balea 
secundaba  decididamente  las  miras  4e  aquella  <^p9facipn, 
Al  presentarse  S.  M«  volvieron  á  reipetirse  Ios-festejos /yo^fícaa 
de  que  bemos  bahl^o,  llegando*  á  pp^er  en  loa  transparen- 
tes aquellos  artículos  de  la  Q>nstii^c¡on  que  se  suponian  íq-> 
fringUos  eo  la  ley  de  Ayuntamientos  y  eXJurantei^to  que 
S*  M.  bixo  en  el  seno  de.Us  Cortes  á  JU  Gonstitocion  delEs^ 
lado.  El  ejemplo  de  este  .escándalo  yá  le  babian  dado  los  ^ua 
en  las  mismas  Cortea  babi#o  pedido  la  lectura. do  iKj^oel 
jorajnento:  que  es  muy  cómodo  recordar  loe  ju reúnen tos^qne 
ban  bccbo  loa  demás,  al  pusmp  tiempo  que  roo^pemos  y  .hp--v 
llamos  Ips  q^eá  nosotros  nos  ligan.  El  yecindarinde  la  C41I-? 
fa  y  senaata  Barcelona  vio  con  ituligoacioo  ^|oa  ^ul^ls  bff 
cbos  á  itna  ,senora  y  á  iMia  B.ein|i  á  ^uien  la  JE¡spaiia  d^b^ 
el  res^blecimiento  de  la  libertad.*  y  M^i|tó  de  desagrav^Ufilf 
con  Ips  vlvasi  acjamaciopes  y  festi^pf.qD^  lo  m^^if^MiBíseo  411 
9gradecipiiento  y  so  amor;  pero  ^  ivedrp  de.eata^jc^i^aT 
rjed.ade9  y  difcii^nciae  creciji  Ja  irritacjpp  y  «1  desasosiego 
At  los  ánimos,  que  por  momej;^tp^  yeiap  ^nser^afi^  ;una  ü^er» 
menda  crisis.  Todo^  tos.  partidos  t^ínUiV^Itp^  lo^  fÓP»  #1  ge-^ 
neral  ]Esparteró,  quel^Qo^e  trjm^y  4^^erdadeja  gloría ,ad« 
quirida  eo  los  combates^ac^b^ba^ldf?  pQf^r  Wminpá  Ugu«f-« 
ra  civil  y  venia  i  rendir  su  «Apada  4  k>s  pies  del  trono». au**' 
gusto  representante  de  ifi  pptagestAd  Acciona! ,  y  heredero  de 
|a*gloria  de  cien  generaciones  de  rej(es.=sEl  |iariido  político 
vencido  en  las  últimas  elecciones  lé  creia  favorable  á  su^  mi-* 
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r»  9  y  apelaba  por  lo  misí&o  á  ^  ^pada  del  fallo  pronuii«» 
tíado  en  ios  colegios  electorales:  ño  debía  considerarle  tatli«» 
poco  del  todo  adterso  i  sos  miras  'el  ministerio  que  tanto  h& 
había  colmado  de  gradas ,  bondres ,  mandos  y  distinciones^ 
puesto  que  para  datle  la  última  prueba  de^  adhesión  y  de  con- 
fianza, fe  encomendó,  dos  días  antes  de  Ihegat  á  Barce- 
lona, la  comandancia  general  dé  la  Guardia  Real ,  poniendo 
á  su  disposición  y  cuidado  no  solamente  toda  la  fuerza  pú** 
blica ,  sino  tatnbien  la  custodia  misma  de  las  augustas  per« 
sonas  de  nuestras  Reinas. — El  ii  se  le  ertcomendó  este  im|K>r— 
tanCe  encargo ,  y  el  i3  eiiflró  en  "Barcelona  en  medio  de  loa 
festejos  qne  le  tributaban  á  la  vez*la  publica  gratitud  y  el 
jáleresado  espirito  de  partido,  de  los  que  ya  calculaban  ha- 
berle Hisirumento  de  su  ambición  y  sos  miras.  La  crisis  se 
agrayaha  por  momentos  y  se  aproximaba  i  su  desenlace.  El 
general  Espartero  tuvo  , diferentes  etitrevistas  con  S.  M. ,  y 
parece  que  eligía  en  ellas  que  no  sancionase  la  ley  de  Ayun- 
tamientos, que  mudase  el  ministerio,  y  que  disolviese  las 
Górtes.  No  se  saben  con  exactitud  los  pormenores  de  estas 
eotaferencias ,  en  que  el  general  Espartero  pedia  que  la  po« 
litica  entera  del  gobierno  y  de  las  Corles  se  regulase  y  tT^ 
giese  por  su  parecer  y  opinión,  ni  importa  mucho  saberlas, 
porqde  mientras  estas  exigencias  no  traspasaseti  lus  limites  de 
la  súplica ,  lej^ítimas  eran  ,  aun  cuando  en  nuestrt>  entender 
fueset) ,  como  lo  eran ,  en  estremo  funestas  y  erradas.  Las 
ratones  en  que- el  general  fundaba  sd  petición  no  debieron 
parecer  i  S.  M.  bastante  poderosas,  y  el  i4  prestó  su  san- 
ción á  la  ley  de  Ayuntam¡entos.==Ofendidoel  general  de  este 
resultado  sé  retiró  á  su  posada,  y  desde  alli  bizo renuncia  de 
todos  sos  mandos  y  empleos;  pero  S.  M.,  teniendo  siempre 
presentes  sus  anteriores  servicios  ,  no  tuvo  á  bien  admitír- 
sela. Fácil  es  concebir  la  agitación  y  alarma  que  estos  deba- 
tes, á  que  se  daba  una  imprudente  y  fatal  publicidad,  de- 
bían causar  en  una  población  que  se  bailaba  en  las  circuns- 
tancias de  Barcelona ,  aun  cuando  faltasen,  lo  que  no  es  creí- 
ble que  sucediese,  agitadores,  interesados  en  irritar  los  áni- 
inos  y  en  producir  un  movimiento  favorable  i(  sus  miras.  Asi 
es  que  en  la  noche  del    i8  al  19  se  fraguó  y  llevó  ¿~cabo  el 
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motlo  9  de  qoe  repulid  «I  cambio  de  minislerio  y  todos  los 
demás  sucesos  <)oe  constitujrea  la  situacioa  actual.  Pera  al 
llegar  á  esta  pprte  de  la  oarcaciou  preferimos  á,  nuestras  pa- 
labras las  del.'periódico  mi^s  favorable  %  I09 . hornees,  y  4  la^ 
ideas  c^ue  en  aqtiplU  nocturn^sedicion  tfiíunfaron.  La  narra* 
cion  de  ac^ueHos  supesoSt  publicada  por  el. ConsiitucíQnal  d^ 
Barcelona  en  I09  mome'nios  miamos  de  la  agitaicion^ reimpresa 
allí  mismo  en  cual  1:0  .direreules  ediciones,  y  reprodupidades-» 
pues  por  lQ(}^s  los  peciódico^y  es  un.  documento  célebre  y%~ 
y  precip^  ^ii.  que  v^rpos  la  piuU^ra  mas  fav.o^b.le'  qoe.se-bi^ 
podido  bacer  dn^  a<(üelIos  aconíe.cíu^iei\to8,^en^q|iie'se  tr^slu-», 
cen  bs  principales  autores  y^prom^oyedqita.dé.If.  asonada;, 
y  en  que  se  descubre  el  espíritu  que  la  bizQ  fermentajr  y,eari 
tallar.  He  aqui  literalpaenie  estit  narracjoxb  . 
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Ayer,  por  la  roanfina,  al  general  disgusto  sucedió,  la  mar-, 
yor  alegría  con  motivo  de  asegurarse  queS,  M*  no  babia 
aceptado. la  dimisión  del  duque  de  la  Victoria;.  q^ue:8<;  iba  4 
formar  un  nuevo  ministerio  ;^qiyie  sex¡§in.,ii^o9cdÍ9ti|0Qente  d¡«*. 
sueltas  las  Cortes„y  qu^  se  iban  a  poner  en  planta  iqflos  joft 
denlas  estibemos  quQ  abrazaba  el  programa  presc^tAdo  por.eL. 
duque  cuandp  fue  invitado  á^p^esidir  |in  nuevo. gabinete. 

El  júbilo^que  capsó  esta  noticiará  los^verdaderos  patrio- 
tas y  sinceros  amaptes  de  la  Constitucioq^i^  soJo,co.q9p.<rable 
con  el  disgusto  y  la  indignación  que  se  i^podi^ró  de.  los  añi- 
laos á  las  pocas  horas,  cuando  se  supo  positivamente  qye  si. 
bien  no  había  sido  admitida  la  dimisión  del  duque»  tampoCQ 
bab[ap  hecho  la  suya  los  micvistros,  y  que  S.  E.  salra  de  Barr 
celona  boy  a  las  seis  de  su  mañana  para  irá  establecer  eh 
cuartel  general  en  Sans.— El  descontenio.públicp  se  ,iba  ba^ 
ciendo  cada  instante  mas  pronunciado,  ^4Stá  que  por  fin  j(t 

reveló  con  demostraciones  ostensibles» 

i.        '  • 

A  eso  de  las  nueve  jr  media  de  la  noche  la  plaz$  de  Ifs 
Gisas  consistoriales  se  fué  llenando  de  gente  eojiúmero  con- 
siderable^  Prouto  fpé  ocupada  la^  guardia  dA,^jruntamimtQ^ 
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j  éaipezáriDÓ  á  oírse  enérgicas  aclamaciones  de  /y¿va  la 
Conseitucton  !  f^iva  d  duque  de  lá  Vtcttíria!  Abajo  el  ministe- 
rio I  Abajo  el  próyé'cto  tsb  ayuñtarttUntosX  La  Milicia  na- 
t^<^vsA  vólúhtária  de  artillería  y  ¿áiíadorés  iban  tambieci 
áciidiéhdd  ala  óitada  plaia,  aiienti^as  por  otra  ¡Sarte  el  a}- 
calcíe  convocaba  bon  urgencia  al  cuerpo  biuni<iipáK 

Leté  Ébassís  r'éUbidas  en  tá  plaza  se  diero^i  ál' biomeolo 
una  ór^áttlzácidá  jr  g^ePés;  ocuparon  la^  t^dcas-ballefi  conti^ 
güas ,  y  fórtíiarbñ  en  élías  barricadas.  Variá¿  ^tiátrLiIlaft  dd 
Ébotbs  de  \ííí  é^cüadraá  ,  interpoladas  cotüo  süeféh  ¿  vedes  ir 
con  Ibá  sdidádbs,  fueron  ai^re^tadás,  y  conducidas á  la  plaza^ 
donde  se  ^^sittinal^a  á  Ibs  mo^sos  ,  y  se  dejaba  ^  los  soldados 
libréfe  jr  con  su  atAiamenko*    '       • 

Qon  el  objeto  de  e$tar  pVepatados  en  caso  necesario,' dis- 
pusieron los  de  plaza  consistorial'  apoderarse  de  las  armas 
46é  hubiese  en  el  cuartel  de  los  mozos  dé  las  es'cüadi^as,  éi| 
la  lubinspecciop  de  M.  N.  y  éa  el  bospital  úiflilar..Al 
efecto  fueron  destacados  tres  numerosos  i^elotones  que  des-r 
empeñaron  esta  iiiisíon  siii  elmenor  asomo  de  vióléoclá  n^ 
u1faK>rot'ó.  Y  Bqb(  debemos  consigíi'ár'el  becbo  dé/que  ha- 
biendo sido  fafttláda  éh  |á  subtnspeccíon  una  caja  c¿d  dlnerq. 
caja  qué  étt  ét  b\]iIli<5io  y  la  agitación  natural  de  las  masas 
búbleríl  po^tdo  facilítente  desaparecer,  si  los  llamados anaf-f 
quillas  fuesen  an^atit^^el  i'óbó,  Con^o  suponen  sus  contra^' 
tíos,  fué  réligiosaíkiéi^te  entregada  intacta  al  portero  del  es-? 
tabíecimiéAtO. 

Mientras  éstas  operaciones,  estacionaba  también  en  la 
p}d2&  dé  Stá.  Ana ,  frente  del  alojamiento  dé  S.  E.  el  duque 
de  lá  Victoria ,  úh  ikimenso  gentío  dando  toi  íkiismos  vhore^ 
á  la  Constitución  y  ál  duque,  sin  olvidar  á  lás  augustas  Pei- 
nas )r  á  la  independencia  kiacionát ,  comoñi  tampoco  el  aha^. 
jo  el  rhthUtérU>\  'tiiíl  veces  repetido,  y  basta  con  furor.  El 
duque  liuVó  de  salir  al  balcón  y  tranquilizar  aquellas  ma- 
sas, ásé^\ir6this  <!|úé  n^da  había  qué  temer  por  la  libertad 
constitucional ,  y  que  tiünca  podia  hacer  defección  á'lá  cáú* 
la  liberkl  qilibh  tantos  peligros  habie^  arrostrado  para  alean- 
zarla.  Terminó  rogando  al  pueblo  se  tetirase,  seguró  dé  qué 
nadie,  viviendo  él ,  atentaría  i  la  integridad  de  la  Cpnstitu** 


eW»  de.i837.  Las  palabras  da  S.  E.  faeroo  acogidas  coa  ▼»-  ^ 
naraoíoD  yaplanaos* 

Piara  todai  sobamos  «oáa  4ifleÜ  as  iraaquifiíat  oeasple^ 
laiiia|iieá  uo-pneMo  qvRí^iaotos  aogafios  lleta.  Uaa  comisioii 
del  ajmntmr^ent4^' ¿¡ue  'jñ  dasda  al  pritteiffio  babia  nniuioia-* 
do  al  daqae  la  fernlaatactoii  de  les  ánimos «  volvió  á.  la, casa 
dtt(&  M¿i  manifeffando  que  ara  impasible  convaDcea  .á  las. 
aiíasas  da  i|na  saratírasan  aaóaoiras  no  tuviesen  una  asgori- 
dad  plana  de  que  «o  se  les  volvería  i  engañar;  j  qoa  p6r  loc 
asiamo  aq  ée  eraia  oon  bástanle  asoendieote  para  satisCscer 
laaiodiaáosonas  de  &  *£.,  reitaradamente  trasmitidas  por  sus 
«dudantes  decampo  a]  cuerpo  mnnicipaL  Realmente ,  cuan*  ' 
do  la  indignación  iba  sobieodo  de  pnpto  por  momentos «  7 
€i|MMidolos.iiias.impiiesionablasi0/2re/MiraAaii^  J  ^eer  hor^ 
tíUejuttíeia  d  los  tenaces  consejeros  de  bis  coranas  era  diR«« 
cil^ó.  mijoridicho  imposible,  persuadir  á  loe  grupos  la  re^ 
tiaada  inaafdiata  í  sus  casas.  Barto  se  bacía  con  OMMlerar  loa. 
tpnpetus  de  venganza ,  y  evitar  á  la  culta  Baroelcma  una  ne^ 
abade  sangre. 

IBi  ikiqne  4la  la  Vietaria.  se  resolvió  par  ^  (serian  laa. 
docejr  mediará  salir ,  y  seTue  á  palaiM«  adonde  le  acom^ 
paBarod  «otr»  vítores  y  a^lamaoionas  algunos  millares  de 
personase  A  eso  de  la  una  y  m^^Uor  salió  da  |Milacio  S.  E.»  y 
desde  luego  aseguró  al  pueblo  que  quedakan  satisfechos  sus 
deseos'y  que  el  ministerio  daba  eu  lUmiaíap ,  y  que  é^  no  ae 
movería  de  Bsooaloaa ,  á  paaaa jde  loque «axtootrarip  se  bu<^ 
biese  dicho. 

Slduqúe  f  á  p  ie^  aaoltopaSadode  iurno$  gauarales «  entre. 
aUoselS».  da  Vaa-^Uiíleo  l[Eeeian  llegwdo  ^  Caldas) ,  y  de 
un  numeroso  estado  arayor,  palé 'en  seguida  á  tas  casas  con? 
sistoriales ,  donde  se  batiaba  reunido  el  ^lyumamiento.  Bei- 
tero  "allí  las  seguridades  que  ya  desde  su  salida  de  Palacio 
babia  dado  al  pueblo  ;é  interpuso  aa  poderosa  vos  para  quf 
todo  el  mundo  se  retirase  á  sos  casas.  Las  masas  agolpadas 
^  la  ivasia  {Haza  de  la  cicidhid ,  y  frateruhando  en  sentimien- 
tos .de  constitucionalismo  con  los  gefas,  oficíales  y  acidados» 
saludaoon  con  afesion  iA  pacificador  de  Esjuiña;  y  teniendo 
4S  eftliaseguridades  queácifl)aba  de  dar,  so  retiraron  tran-«. 
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En  cinco  horas  de  teiribl«  afervcsceocMi  no  ha  «anrrido 
el  menor  desorden»  SoI«  hay- que  Ia9ieiitiu»<lA  kelíida  qne  al 
parecer  recibió  un;  mcfu>  de  las  esooadras  por  loa  disparaa 
de  los  centinelas  de  laa  barricadas  del  £all ,  con  molivo,  se^ 
gun  dicen ,  de  querer,  forzar  aquel  punto. 

Hallándose  «1  Sr.  duque  de  la  Victoria  en  el  salón  cd»« 
sistorial,  se  le  ha  bocho  présenle  el.deplcorable  ahaatdono  do 
la  Milicia  nacional  desde  su  inicuo  desarme  ppr  el  baran  do 
Bleer ;  se  le  ba  manifestado  que  las  leyes  sobre  el  particolav 
vigentes  se  hallan  cscandalofiameole  infringidas;  que  es  ne- 
cesario su  cumpliiíiiento  y  pronta  observancia;  y  que  !« 
cuestión  de  Milicia  hizo  ya  regar  con  .sangre  las  calles  de 
Barcelona ,  siendo  indispensable  |Kir  lo  mismo  qae  se  oaaten 
las  leyes,  á  fin  de  evitar  escenas  dolorosas.  El  duque  ha  pro« 
metido  formalmente  interponer  su  influencia  en  esta  cue»* 
tion  y  y  resolverla  cuanto  antes  en  los  términos-  justos  y  do 
ley.  Asi  lo  esperamos  dé  la  rectitud  de  S.  E. 

Las  armas  sacadas  del  hospital  militar  ,  y  pertenecientes 
á  los  soldados  transetmtes  en&rmoa,  bao  sida  ó  van  á  ser  in"*! 
mediatamente  devueltas. 

Tal  es  la  historia  de  las  ocurrencias  de  est«inoche  ^éle^ 
iré  en  los  fastos  de  nuettraa  discordias.  Redactada  con  cierta 
precipitación ,  y  en  medio  de  la  inquietud  de  la  crisis ,  ado- 
lecerá quizas  de  algunas  ligeras  ineiuictiludes;  nos  daremos 
empero  prisa  á  rectificarlas  siempre  que  mejores  ioformaoio' 
nes  convenciesen  de  error. 

Los  ánimos  sigueu  hoy  uu  taoto  agitados  6  inquietos; 
pero  uqa  inquietud  nada  hostil  >  hija  tan  solo  de  Jos  'deseos 
en  que  arde  el  pueblo  de  ver  prpnta  constituido  un  gabina** 
te  de  espaSoles  puros,  de  liberales  siu  tacha»  de  hombres  sin 
convicción  y  energía  para  combatir  influjos  estrenos,  y  no 
permitir  sea  ilusoria  la  libertad  coosigiuda  en  el^  Código 
de  i837« 

La  sensatez  del  pueblo » el  oinnipotente  prestigio  del  coot 
de*duque ,  y  los  esfuerzos  de.  ese  tan  calumniado  como  pt-r 
triota  ayunlamieoto,  han  librado  á  Barcelooa  de  una  cataa^ 
trofe.  La  cuida  4el  ministfirio^jr  con  Ma  la  uüvacion  sb  fti 
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TROS  DBciMMit  BJ¿tciTCM,  quienes  todos  han  merecido  hien  del 
pais  en  esta  noche  memorable. 
Hasta  áqoi  el  Constitucional, 

Feroi  pesar  de  lo  qoaen  este  úllimo  párrafo  se  dice  del 
füSBU»  BARCBLonis ,  patece  que  no  se  le  puede  atribatr 
con  jusrícia  la  gloria' 6  el  vilupeiio  qae  de  este  hecbo  pudie^ 
ra  resultarle.  El  Guardia  Nacional  de  Barcelona ,  peri^dio» 
modevado^  á  qwen  de'bíéranios  acudir  para'  confrontar'  y 
rectíBéar  los  hechos^  no  se  creyó  con  basUnte  libertad  para 
hablar  de  aqnelloa  suéeaos  ,  y  so  recelo  debió  de  ser  harto 
fundado  coando  áJos  poco»  dias  fue  saqueada  y  reducida  4 
cenizas  so  redacción  é  imprenta;  pero  por  confesión  misma 
de  loa  periódicos  eotaltados  debió  ^er  muy  poca  la  gente  que 
tomó  parte  en  la  asonada.  ^^Todo  pasó  anoche ,  decia  desdo 
•Barcelona  un  oorrésponisal  del  Eco  del  Comercio  ^  con  tanto 
•orden  y  calma,  en  lo  que  de  ello  son  susceptibles  acóoie-r 
•cimieiitoa  de  esia  naturaleza,  que  I» mtíjror parte  del  pecin^ 
•dorio  no  ha  tenido  noticias  de  h  sucedido  hasta-  entrada  l4 
•mañana  de  hoy  19 ,  en  que  fueron  circulando  de  beca  en 
•  boca  los  sucesos,  que  repito  cogieron amuehlsima  gente  de 
•sorpresa^ 

Efectivamente,  la*  mayor  parte  del  Vecindario  supo  al  din 
«ignienltt  con  sorpresa ,  que  por  la  noche  habia  habido  un  tu«» 
multo,  en  qué  tomando  unos  pocos  el  nombre  del  pueblo  bar-7 
oelonés^  y  no  conten  idos  por  quien  teniadeber  y  obligación  da 
hacerlo,  babian  atentado  á  la  vida  de  los  miembros  del Qó^ 
bierno:de  la  Reina ,  que  se  vieron  precisados  para  salvarse  k 
huir  áhordo  de  un  buque  extranjero,  y  habiaii  obligado» 
&  M.  á  acceder  á  sus  demandas^  y  á  nombrar  un  nuevo  mi-r 
nisterio.  La  indignación  de  los  que  en  ello  creyeron  c^m«* 
prometidos  su  honor  y  su  lealtad  fue  inexplicable;  y  no  te- 
niendo otro  medio  de  hacerlo  presente  ¿  sü  ]leiq$ ,  .la  sal u-* 
daban, i  la  salida  de  palacio  con  fervorosos  vivas  y  aclama-. 
ciones.s=Indígnó-eato  á  los  sublevados  de  la  noche  anterior, 

y  acometiendo  á  los  que  reputaban  por  sus  contrarios ,  se 
Segunda  série*^^Tono  III.  36 
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trabó  una  pendencia  en  qoe  habo  defgraoiadainmie  «fteion 
de  sangre ,  mnertet  y  desgracia»  por  and  j  mi^  Jado.  Pero 
enionces  ya^  las  autoridades  recordaron  que  lo  eran ,  y  «oma^ 
roo  disposiciones,  que  adoptadas  en  la  noche  del  i8  iHi«es«» 
tuviéramos  boy  sieudo  la  fábula  y  el  escarnio  .de  la  Eutopa 
culta.  Se  declaró  la  ciudad  en  estado  de  sitio]  se  prohibió 
toda  dase  de  vivaa  y  aclamacíoiies;  af.  prohibió  «^  iiao.de  ar- 
mas á  todos  los  que  DO  [lerieoecieseQ  al  tjércJiajieriiuiMDte; 
se  prehibíeron  los  grupos,  se  ordenó  su  disolooion  á  la 
Iberaa  yj^  <^reo  una  comisioo  miltiar  conira-loscoiítraven^ 
lores*  del  bleuuio^  la  oual ,  sustanciando  brém  f  tumarimmem* 
te  las  diligenciaB  abíoltUament€  indispensMes  |iar«  joxgar  el 
crimen  ,  aplicase  las  penas  señaladas  ó  las  ^pse  crean  deben 
imponerse ,  consultando  la  sentencia  co«  arreglo  á  ordenan-* 
a*  el  general  en  gefe  Espartero.  De  esle  nodo  ae  consiguió 
trQnqoilisar  al  pueMp  biMrceloaés ,  y  nstitoir  k  ^ma  en 
que  cootinva  la  corte  de  Duestroá  reyes. 

Mientras  ettoa  graves  y  iraaceodenitales  sucesos  oenrrian 
en  Barcelona,  la  capital  de  la  monarquía  ae  bailaba  en  «n 
estado  alarmante  áia  ves  y  extrañcí.  A  los  ministros  qoe  ba- 
blan  <|(nedadó  en  Madrid  se  les  negaba,  con  cierto  aire  de 
fundamento,  k  facultad  para  acordar  na^e  de  por  a(  en  aten* 
oko  á  no  balkrse  presente  S.  M«,  de  cuyo  desprncho  eran  so* 
lo  secretarios  ,  á  pesar  de  que  k  Constitución  nO  los  nom- 
braba sino  Ministnasy  lo  qoe  indica  que  tienen,  ó  por  lo  me- 
nos ^ben  tener ,  autoridad  propia  y  fccttliar  de  su  ciorgo 
coflio  eii  oteas  naciones  socedle.  Esto  ya  ponia  al  gobiertto  de 
9JhArid ,  si  asi  pódenos  espresarnos ,  en  una  sitancton  dii-» 
cily'y  le  incapaoitaba  para  tomar  reaaiocienes  de  inipoitaa«< 
eía:  «tranrrábane  ademas  su  pronta  caida  ,  y  qnc  parancek^ 
fark  ^  empkaria  ala  vez k  inftnencia  del  duque  de 9a  Yae- 
toria,  qne  ya  «e  sospechaba  le  era  contraria,  y  si  era  menes*- 
ter  la  ViolenoÍB  y  el  motin:  todo  esto  contribnk  á  privar  á 
ks  adinistros  de  k  Cueria  y  del  prestigio  -necesario  para 
mameoer-él  órdeh  pnblico  en  ks  cirounscancias  dificiles  que 
se  preveía  que  iban  á  sobr^emr.  La  debilidad  tneval  del  ge^ 
''bterno,  como  de  ordinario  sucede ,  »e  comnpicaba  á  sus  ao* 
y  funcionarios ,  y  alentados  los  díscoka  eoa  seme-- 


Jante  tttaacion,  era  de  teiDer  que  tratasen  de  alterar  la  iran*. 
qqilidad  y  de  entregarse  á  crímenes  7  escesos  :  decíase  tatn-^ 
bien  que  los  corifeos  de  cierto  partido  político  ,  poco  escra--^ 
phloso  en  hi  elección  dé  los  medios  (\ue  á  ¿ui fines  lecondu** 
^b ,  (bmentaba  decididamente  una  manifestación  ó  pro^ 
ñuriáianiientat  en  la  capital ,  con  (ffcyeto  de  auiLÍliar  Ic^  planes 
que  en  otra  parte  con  grande  ardor  se  promovían :  jr  é^tog 
dichos  se  yeian  desgraciadán^ente,  y  en  cierta  manera  acre*^ 

'ditados  por  el  carácter  sedicioso  que  en  aquellos  días  habitf 
tomado  la  prensa  exaltada,  concitando  á  la  rebelión  -éVi  loé 
términos  mas  claros  /  precisos  y  por  las  imprudentes  ges-^ 
tiones  de  algunas  autoridades  populares.  Sin  embargo  de  to- 
do ,  babia  eb  Madrid  una  grtinde  segttridad  y  garantía  dé 
prden  qué  alentaba  Ü  lo^  hombres  pacíficos  y  á  cuantos  úk^ 
sean  qué  los  negoeios  públicos  se  Ventilen  y  decidan  por' los 
medios  qué  la  Constitución  del  Estado  previene.'Esta  segiiri-;' 
dad  y  garamía  estrivaba  en  él  conocido  buen  sentido  del  Te«-' 
éindario  de  Madrid ,  y  en  la  subordinación  y  disciplina  de 
su  Milicia  Nacional.=En  inedio  de  tantas   adulaciones  y  de' 

'  tantas  insidiosas  alabanzas  como  jiariamente  se  dirigen  á  es-*' 
tos  cuerpos  por  los  que  quieren  de  este  modo  atraérselbs  á 
sus  miras  y  hacerlos  dócil  instrumento desn  ambición  y  capti-* 
cbos ,  tal  vez  podrá  parecer  que  este  sincero  tributo  de  ala-*- 
banza  que  pagamos  ahdráá  la  Miliefa  de  Madrid  tieÜie  tam- 
bién un  objetó  interesado:  grande  equivocación  serta.  La  Mi*' 
ticia  Nacional »  según  nosotros,  debe  limitarse  á  sostener  el* 
orden  público  y  á  dar  apoyo  á  las  autoridades  constituidas, 
cúáhquiera  qué  ^ea  por  otra  parte  la  opinión  particular  de 
sus  individuos,  cualquiera  qué  sean  la¿  autoridades  que  re«' 
dancen  81^  apoyq.  Nada. pedímos, 'pues,  á  la.MifíciáN'abio-* 
nal ,  sino 'que  lleoe  debida  tüent^  los  saludables  fines  de  ^' 
institución,  y  estamos  muy  lejos  dé  pedirte ,  ahora  ni  nun-' 
ca ,  manifestacicynes  de  otra  especie.  Pero  ello' éV' cierto  que 
en  Madrid  no  puede  haber  un  ftiovimiento  sdrio^  ni  una  al- 
terafcion  que  pueda  dar  grave  cuidado,  si  la  Milicia  fio  toma 
parte  directa  en  ello,  y  como  ésto  tío  lo  esperan  conseguii' 
los  mismos  ^ue  tftas  Ib  desean  y  promueven «  vienen  á  estre^' 
liarse  en  su  sensatez  y  cordura  cuantos  esfuerzas  se  hacen' 
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para  alterar  el  orden  público  ea  la  capital  de  la  oíoiur-* 
qu{a«=S¡D  embargo,  pocas  Teces  hemos  visto  en  los  agita- 
dores mas  decidido  empeaode  promover  uiis)  asonada  qneen 
la  actualidad  i  y  pocas  veces  hubiera  podido  serles  mas  fá- 
cil lograrlo  á  no  haber  sido  pof  aquel  obstáculo*  Tuvieroa 
primero   una  coyuntura  y  ocasión   favorables  en  estremo, 
cuando  el  ayuntamiento  de  Madrid  sé  propuso  .celebrar  de 
uo  modp  desusado  el  aniversario  del  j  de  julio  de  i8aa.  No 
se  pcyü^dar  cosa  mas  iop^uder^teá  la  vez  y  peligrosa  que  se» 
mej^nie  funjcion  ^  y  era  bien  es^traño  en  veidad  qi^e  después 
de  haber  pasado  tantos  años  sin  suscitar  la.  memoria  de  aquel 
dia,  célebre  en  los  fastos  de  nuestras  discordias  civiles,  ae 
viniere  á  repqvarla  a^QHf  que  solo. debemos  pensar  en  olvi- 
darlas y  en^icalri^ar  las  llagas  que  aijm  esitán  abiertas  ycor- 
^i^dp sangre,  ahora  qué  el  espiriiu  que  presidió  al  célebre 
convenio  de  Vergar^  debiera  animar  todos  nuestros  actos^  to- 
4a5  nuestras  gestiones.  Chocaba ,  j  con  razpn  ,  q^ue  semejante, 
fiesta  de  que  nadie  se  había  acordado  durante  los  m¡nlsl;erios 
progresit^tas,  ni  cuando  regia  la  G>ostituc¡on  de  8 1 a,  en  co- 
ya defensa  se  había  logrado  el  triunfo  de  julio  ,  se  viniese 
nbofa  por  priixvera  vez  á  celebrar,  cuando  no  regia  ya  aque- 
lla ley  fundamental.,  y  cuando  niuchos  que  c^njlQUces  \a  com- 
batieron ,  han  derrama.do  después  su  saogre  en  defensp  de  la 
Consúiucion  actual,  de  la  de  1837;  Teniendo  presentes  estai 
circuQStancias  nadie  debió  estrañar  que  la  singular  celebra- 
ción de  aquella  fiesta  se  hubiese  mirado,  como  se  miró  por  qq 
pocoSit  cQAio.ui\aclo  de  oposjcion  i^l  gobierno  y  com.o  ui^me-* 
dio  dé.  suscitarle  embarazos:  en  una  palabra  ,  como  una  ges- 
tión de  partido.  ¡LiSstima  grande  que  asi  se  es[>ecule  con  la 
ipemoria  de  los  valientes  que  en  aquel  dia  sucumbieron  en 
defensa  de  las  leyes  y  de  la  pública   tranquilidad  I   Porque 
qosotros  que  reprobamos  estas  conmemoraciones  que   solo 
pueden  contribuir  á  dispertar  odios  y  rencores  apagados  ya 
y  muertos^  tributados  entonces. nuestro  débil  apoyo,  y  tri- 
butain,os  ahora  nuestra  aprobación  y  alabani;a  á  los  que  no 
vacilaron  en  sacrificarse  en  defensa  desorden  público  y  de  la 
Conititucion  del  E9tado.?sTemíase ,,  pu^»  y  con  algún  fun-r 
damentOf  que  los  agitadores   tomasen  pretesto  de  esta  in- 
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oportuna  fancion  para  exasperar  los  inímos  y  prodocir  una 
oonmocíoo ,  tanto  mas  cuanto  qué  se  ¡ndividualitában  los 
pasos  dados  ya  para   conseguirlo.  Pero  si  hubo  selnejanlea, 
proyectos ,  salieron   comptétamente  fallidos;  la  función  fuo 
muy  poco  concurrida,  y  termioó  tranquila  y  ordenada-^ 

mente. 

f 

Pero  no  por  eso  desistieron  de  su  einpeñb  los  proúDO ve- 
dores  de  asonadas.  A  los  pocos  dias  se  dio  en  susurrar  que 
una  porción  de  gente  perdida  y   de   la  mas   ínfima   ralea 
atacaba  por  las  noches  y  malirataba  á  los  que  llevaban  boi'^ 
ñas  6  gorras  semejantes  á  las  que  usaban  los  vascongados  en 
los  tiempos  de  su  alzamiento ,  y  creciendo  su  osadía  con  la 
impunidad,  no  encontrando  boinas,  atacaban    hasta   i  las 
Ikiujeres  y  á  los  niños  que  llevaban  algún  género  de  vesti- 
dos que  desagradase  á  aquellos  revoltosos.  Fueron  crecien- 
do por  varios  dias  estos  escesos  hasta  la  mañana  del   i8,  en 
que  á  la  %'ez,  y  en  las  plazas  y  puntos  mas  concurridos  de 
la  población,  se  presentaron. grupos  algo  numerosos  y  or- 
denados que  se  Tanza ban  fi^enéticaméñte  sobre  las  apersonas 
de  toda  edad  y  sexo  que  llevaban  cierto  jéoero  de  vestido  ó^ 
calzado,  y  los*  mal  trataban  deun  modo  bárbaroy  brutal.  Pro* 
dnjo  esto,  como  era  de  esperar,  una  exasperación  grandísima 
en  los  ánimos,  y  los  agitadores  fueron  á'sü  vez  contenidos 
y  maltratados  por  los  vecinos  y  milicianos  que  acorrían  en 
defensa  de  Tas  personas  ofendidas,  y  muy  pronto,  acudiendo 
las  autoridades^  se  contuvieron  aquellos  escesos,  y  se  arrestó 
á   muchos  de   sus"  perpetradores.  Hasta  aquí  no  aparecía 
que  semejantes  desórdenes  tuviesen  una"  tendencia  política; 
pero  muy  pronto  se  esparció  en  todas  partes  con  gran  rapi- 
dez y  con  una  nniformídad  admirable  la  voz  de  que  aque^ 
líos  escesos  eran  pagados  por  el  gobierno -y  come^tidospoi' 
Salvaguardias  disfrazados,  y  se  escitaban  los  ánimos  irrita- 
dos de  la  poblacioq  contra  los  ministros  y  las  autoridades. 
Pero  el  pretesto  era  muy  absurdo  para  que  fuese  general- 
mente creído',  y  esta  circunstancia  y  las  patrullas  de  la  Mi-« 
licia  Nacional  restituyeron  la  tranquilidad  á  Madrid.  Pero 
los  ánimos  quedaron  agitados  ,  y  en  la  sesión  de  aquel  mis- 
mo dia  se  hicieron  á  los  ministros  diferentes  cargos  por  aque« 


]}qa  ateiit|Mlp&:  r^ipondió  á  ello&  el  Sr.  J emendar Ls^  fecba-^- 
](aodp   con    idigoacion  ,  y  como  oo  merecedora  siquiera  de 
contestación,  la  especie  absurda  de  la  complicidad  del  gobier- 
no, pías  interesado  qué  .nadie  en  la  tranquilidad  pú^blica^ 
,  y  sin  mas  medios  para  mantenerla  que  el  aulilio  de  la  Mili- 
cia Nacional ,  única  fuerza  que  á  la  sazón  había  en  Madrid^ 
En  oáedio  de  estas  agitaciones  y  zozobran  se  ^gql^iyla- 
baia  coii  ansiedad  é  inquietud  las  noticias  decisivas  que  de 
momento  á  momento  debian  llegar  de  Barcelpí^-  La  segal 
del  rumbo  políiicp  que  adoptaría  la  Corte  debia  .^sOr  en  la 
sanción  de  la  ley  de  Ayuntamienios  ó  eti  su  negativa;  b>s 
partidos  se  preparaban  para  obrar  en  su  consecuenc^ia ,  y  el 
^yuntamieoto  tuvo  una  sesión  pública,  eti  que  parece  fue 
escitado  á  resistir  á  la  ley  en  el  caso  de  que  fuas^  sancionar-. 
da.  En  este  estado  llegó  por  fin  la  sancÍQü  de  la  Jey.,  y  jse 
publicp  en  los  dos  cuerpos  que  constituyen  las  Cortes  de  U 
Nación.  La  prensa  progresista  puso  entonces  el  gfito  en  el 
cielo,  y  concitó  sin  el  menor  disfraz  á  la  resistencia  contra 
una  ley^  decia,  quje  jw  era  ley  9  CQmo  %)otada  por  Unas  di^ 
putados  que  no  eran  diputados  \  y   el  Gpbier^io^  antes  de 
promulgarla  con  las  formalidades  de  estilo,  bizo  entrar  al- 
gunas tro|)as  en  la  Capital.  Peco  creció  la  ansiedad  y  la  ag¿<* 
tacioOf  cuando  se  supo  la  dimj^ion  del  general  £^pariei:o  j 
la  .disidencia  que  se  habia  suscitado  entre  fX  y  S.  M.  Todos 
ansiaban  saber  el  desenlace  de  aquella  siilgular  attiíaciop^  j 
Huaque  á  ninguno  pudo  ocurrirsele  siquierii  que  Ips  saceaoi 
tomasen  el  giro  que  tomaron»  todavía  ^  manifestaban  fe-« 
mores  vagos  é  indeterminados  de  que  pudiera  tratarse  de 
coartar  de  alguna  manera  la  augu;&ta  voJuotad  d'e  la  Beinat 
y  de  sustituir  á  ella  la  de  otras  personas,  cuya  ÍQQi»^cia  hq 
es  reconocida  en  la  Constitución  del  Estado.  Pero  parecie 
generalmente    imposible  que  [i^rsopages  llenas  de  la  v^c« 
dadera  y  sólida  gloria  que  se  adquiere   en  jos  .combates, 
la  comprometiesen  y  empeñasen  entregándola  á  un  apartido 
para  especular  sobre  ^lla,  y  para  levantarse  coq  su  a^poyo  ¿ 
^onde  00  tenia  fuerzas  para  sabir  de  otra  manera,=¿El  24 
llegó  por  último  la  noticia  de  las  ocurrencias  de  la   npcbe 
¿Ul  18  en  Barcelona;  y  su  misma  gravedad  impuso  y  sop« 
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prendió  á  todos  los  hombres  políticos ,  qoe  veían  el  alcance 
j  trasceoflencia  de  .aquellos  sooesos.  Era  notable ,  en  medía 
de  la  [YÚblioa  ansiedad  ^  la  espeeie-de  estupor  que  se  descu-» 
bria  en  todos  los  semblantes,  y  señaladamente  en  el  de 
aquellos  que  mas  ganaban  en  el  cambio*  Parecía  que  lee 
pesaba  ya  un  poder  coosegtiida  por  semejantes  medios.  Sin 
embargo  y  no  se  descuidaren,  á  lo  menos  algunos  de  ellos, 
en  procurar  conservarle;  y  temiendo  que  las  Cortes  en  Ut 
sesioü  del  día  siguiente  se  pronunciasen  contra  lo  ocurrido 
en  Barcelona,  anundaWia  en  los  periódicos  que  el  Congreso 
iba  á  baoer  muet  protesta ^  dando  sin  el  menor  fondamento 
•  esta  falsa  é  insidiosa  noticia,  que  podía  escitar  contra  loe 
diputados,  álos  que  atentaron  contra  sos  personas  en  lo» 
dias  23  y  a4'  '^  fcbreco.  Mas  tarde  usaron  Se  este  mismo 
ardid  para  impedir  la  rennion  del  Senado.  Efectivamente,- 
al  abrirse  el  dia  aS  la  sesión  del  Congreso,  se  vieron  todas 
ks  tribunas  llenas <de  un. gran  gentío,  y  los  amigos  de  loe 
diputados  les  pasaban  frecnentes  Jívisos  de  que  se  trataba  de 
atentar  á  su  vida  ^  y  de  que  no  podían  contar  con  d  ampa«« 
.ro  ni  con  la  protección  de  nadie.  Los  diputados  no  hicieron 
.grande  aprecio  deestos  avisos;  á  lo  que  |iarece  ya  habían 
resuelto  lo  que  pensaban  hacer.— Díjose  que  mucho  antes' de 
pomeosarsé  la  setffon,  se  habían  rennído  en  el  mismo'  pa- 
lacio del  Congreso  muchos  de  ellos ,  á  conferenciar  sobre  la 
conducta  que  en  semejante  situación  debían  observar;  que 
empezaron  leyendo  los  decretos,  en  que  S.  Mé  notioiabs  al 
Congreso  la  variación  total  del  ministerio,  y  el  nombra-- 
miento  de  los  que  debían  reemplasarle ,  préuio  el  indüpen^ 
utble  requisito  del  juramento  que  ddnan  prestar'  en  manos 
dé  S.  M»^  quedando  entre  tanteo  á  carga  del  Sr.  Santillan.el 
despacho  interino  de.  los  ministerios  de  Hacienda ,  Goberna* 
cion,  y  Gracia  y  Justicia;  que  los  diputados  reunidos  díscU'- 
tieron  largamente  loque  en  semejantes  ctrcunstancias  podían, 
hacer ,  y  que  aunque  hubo  sobre  el  particular  diferentes  pa« 
receres,  se  espuso  por  los  mas  que  el  Congreso  no  debía  aoa^ 
dir  complicaciones  á  la  grave  situación  en  que  la  Nación  se 
hallaba ;  que  á  los  diputados  solo  les  constaba  oficialmente 
el  nombramiento  que S.  M*>  «n  nso  desús  facultades  cons^ 
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titaciooales*  babia  hecho  de  los  nuevos  minisiros»  j  qui 
acerca  cíe  los  demás  sncesos  oo  babia  quieQ  pudiese  contestar 
á-las  interpelaciones  que  sobre  ellos  pudiesen  hacerse;  me^ 
diante  i  que  no  babia  en  Madrid  ningún  ministro  que  pu«^ 
diese  informar  al  Coúgveso  acerca  del  estado  de  la  Nación^ 
que  en  este  grave  conBicto  no  debian  los  diputados  echar 
sobre  sí  la  responsabilidad  de  las  nuevas  complicaciones  que 
de  sus  estériles  discusiones  pudieran  sobrevenir,  dando  lu«* 
gjsr  i  que  se  les  achacasen  hasta  las  coosecoenciaV  natura-^ 
les  de  los  últimos  sucesos;  pero  que  no  debiendo  tampoco 
dar  ocasión  á  que  se  creyese  que  aprobaban  ó  oonsentian  las 
ilegalidades  que  pudiese  haber. en  ellos,  ni  menos  que  acep» 
tabaa  una  situación  qoe  pudiera  ser  .contraria  á  la  Constituí 
cion  del  Estado,  debían  suspender  sus  siones  hasta  que  bn* 
)>iese ministros  de  la  Girona,  que  pudiesen  informar  al  Con<- 
greso  del  estado  de  los  negocios  públicos  y  responder  á  las 
pregvintas  y.  cargos  que  pudiesen  dirigírseles*  Por  estas  y 
otras  razones  se  convino  en  que  á  pro\)uesta  del  Presidente^ 
motivada  en  la  falta  de  ministros  de  la  Corona  que  asistiesen 
á  las  discusiones,  suspendiese' el  Congreso  sus  sesiones  coB'», 
forme  al  reglamento ,  basta  que  se  presentasen  en  él  los  mi- 
nistros de  S.  M*  Esta  especie  de  acuerdo  particular  tomado 
'por  varios  diputados,  tuvo  cumplido  efecto.  El  Presidente^ 
abierta  la  sesión  y  leidos  los  reales  decretos^relativos  á  la  va- 
riación del  ministerio,  dijo  s^^  Por  las  comunicaciones  qué  se 
«acaban  de  leer,  queda  el  Congreso  enterado  del  cambio 
a  ministerial  que  ha.  tenido  á  bien  hacer  S*  M>,  J  mientras 
»poeda  haber  algún  ministro  que.  asista  á  las  discusiones, 
•tengo  el  honor  de  proponer  al  Congresor  que  suspenda  ó 
»aplace  sus  sesiones  hasta  entonces,  qoedand^l  yo  con  el  en<*- 
«cargo  de  avisar  oportunamente  en  los  domicilios  resfiecti- 
uves  el  dia  en  que  deba  haber  sesión/^  £1  Congreso  aprobó 
la  propuesta  del  Presidente  y  se  levantó  la  sesión ,  á  la  que 
concurrieron  bastantes  diputados  de  la  Mayoría  y  solameo^ 
te  dos  ó  tres.de  la  0|)osicion. 

Esta  pacifica  deeisioo  del  Congreso  no  satisfizo  ¿muchos» 
y  enire  ellos  i  los  que  á  toda  costa  deseaban  un  pretesto 
cnalqukra  para  alterar  el  orden  y  soltar  la  rienda  ¿  sus  pa-* 
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lidüíes  y  venganzas  particulares: 'asi  fue  que  con  el  motivo 
de  una  serenata  con  que  se  proyectó  obsequiar  á  lótf  minis'- 
tros  recien  nombrados,  creyeron  poder  conseguir  su  inten- 
to y  dieron  lai  disposiciones  convenientes,  á  fín  de  atentar 
contra  varios  diputados  y  personas  notables  del  po^  lído  mo* 
derado.  Circuló  por  Madrid  esta  noticia  con  indignakMHr,  y 
si  bien  produjo  el  efecto  de  que  varias  personas  delátame» 
ñazadas  se  ausentasen  ,  emigrando,  según  se  dice,  al  extran* 
jero,  también  evitó  no  solo  aquellos  atentados ,  sino  hasta  )é 
serenata  de  que  pensaban  tomar  ocasión.  Al  dia  -siguiente 
volviei*on  los  agitadores  á  la  carga,  y  un  grupo  deellos^ 
queriendo  remedar  el  ateutado  cometido  en  Barcelona  con 
el  Guardia  Nacional^  se  dirigieron  á  la  redacción  del  Cor-^ 
rto  Nacional  en  busca  de  sus  redactores,  y  no  bailándolos, 
se  llevaron  los  librds  de  cuenta  y  razón  y  varios  números 
del  periódico ,  de  que  hicieron  una  hoguera  en  )a  Puerta 
del  Sol ,  en  medio  de  la  burla  y  del  escarnio  que  de  ellos 
bacián  los  concurrentes  á  aquel  tan  frecuentado  sitio  de^'Ia 
Gí^pital.  Todo  esto  sucediá,  sin  que  las  autoridades  dejasen 
siquiera  ver  que  lés  ni^ctipaba  lo  grave  y  critico  de  iá  si-^ 
tfaacion :  el  Gefe  Político ,  nó  creyendo  al  parecer  que  su» 
Servicios  pudiesefh  ser  útiltis  ni  eficaces  eti  acuellas  circuiu*» 
tandas,  hizo  dimisión  de  sus  íuhciones;/el  Intendente^  á 
quien  naturalmente  iban,  se  negó  á  admitirlas;^  el  secreta- 
rio del  gobierno  polhrcb  pidió ]^  obtuvo  ser  relevado  de  ellas. 
£i  capitán  general  se  linottaba  ¿  tener  reunida  parte  de  su 
éscasar  fuerza  en  los  cuarteles,  para  cuando  las  autoridades 
civiles  le  pidiesen  su  auxilio ;  y  preciso  es  volvéis  á  repetir— 
to',  si  en  medio  de  circiiñstancias  tan  críticas  y  de  tantas  y 
tontas  provocaciones,  se  triantuvo  la  tranquilidad  y  el  orden 
publico  eif  Madrid,  sin  gobierno,  y  se  puede  decir  sin  auf- 
türidades,  no  se  debe  á  ot rascosa  que  al  buen  sentido  y  es- 
píritu de  6u  vecindario  y  Milicia.^— Después  de  la' quema  del 
Correo  Nacional  empzaron  ya  á  verse  por  las  calles  patm- 
Has^dé  Milicianos  y  de  tropa  que  acabaron  de  afianzar  la 
áégúi^idiad  de  la  t^pital. 
"    Por  fin  calmadas  ya  los  ánimos,  y  roas  tranquilos  y  dis-; 

[mestos  á  pensar  so))re  los  sucesos  públicos,  lo  que  debió 
lámar  primero  la  atención  fué  el  carácter  del  lluevo  mi- 
nisterio. G>mponíase  este  de  las  personas  siguientes:  Gotiza- 
LB^'fdon  Antonio)  para  Gracia  y  Justicia  con  la  Preéideticim 
del  Consejo:  Owis  para  £xrarf¿>:' Sancho  para  Gohérnaciom 
Ferraz  (don  José)  para  Haciendax  Ferraz  (don  Valentina 
para  Guerra  :  y  Armsro  para  '^¿iw:¿i,=r  Daremos  una  breve 
Segunda  serie. — Tomo  UL  3^ 
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idea  del  carácter  iM>lit¡co  jr  antecedente»  de  eatoa  lefipreit 
para  que  ae  pueda  apreciar  mejor  el  espirítu  de  los  aconte- 
cimientos  que  los  han  elevado  al  poder «  y  lo  que  de  su  go-* 
bierno.nos  es  lícito  esperar.  El  Sr.  González ,  magistrado  del 
tribunal  supremo  y  diputado,  es  uno  de  los  miembros  mas 
|en]\|i)^ps  de  la  Oposición ;  moderado  en  sus  discorsos,  tan- 
to en  el  fondo  como  en  las  formas ,  es  oido  con  bastante  acep- 
tacioil  9  á  pesar  de  la  falta  de  nervio  de  que  por  lo  general 
adole^ti  sus  peroraciones.  De  toda  la  Oposición  actual  po« 
eos  serian  mirados  con  menos  hostilidad  por  la  Mayoría  del 
Congrepo.  El  Sr.  Onü^  senador,  goza  la  fama  de  tener  en 
política  opiniones  roas  avanzadas  que  el  Sr.  González;  como 
orador  no  ha  sido  conocido  hasta  ahora.  El  Sr.  Sancho^  bri^ 
gadier  de  ingenieros,  es  uno  de  nuestros  hombres  núblicos 
y  de  parlamento  mas  distinguidos :  era  miembro  del  tribus- 
nal  especial  de  Guerra  y  Marina «  y  fu^é  separado.juntannm- 
te  con  el  Sr.  Olózaga  por  el  ministrar  Alaix^  según  ee  dijo 
entonces  con  motivo  dé  una  resolución  tomada  por  el  tri- 
bunal en  la  causa  contra  el  malogrado  general  Córdoba*  El 
Sjt*  $ancbo  no  per^tenece  decid idatneo te,  ni  por  sus  opinie^ 
oes ,  ni  por  sus  compromisos  ,  á  ninguno  de  los  dos  partidos 
que  fraccionan  nuestras  asambleas^  aunque,  frecuénteme^* 
te  se  inclina  algo  mas  hacia  la  Minoría,  que  por  esta  razón 
le  snele  contar  por  suyo.  El  Sr.  Sancho  se  ba  negado  resuel- 
tamente á* admitir  su  ministerio,  y  esto  es  una  fatalidad  {m-=^ 
ra  sus  Companeros,  que  difícilmente  podrán  reemplazar  sus 
talentos  en  el  Consejo,  y  su  elocfuencia  en  Ifi  tribuna:  aun 
no  se  sabe  quieit  le  habrá  de  sustituir.  El  St*  Ferraz  (don, 
José),  director  general  del  Tesoro,  suponemos  que  habrá  ei-* 
do  buscado  como  uíla  especialidad  en  el  ramo  de  Hacienda, 
pues  por  lo  demás  en  el  tiempo  qoe  fué  diputado  votó  casi 
constantemente  con  la  Mayoría  moderada  de  que  formaba 
parte :  no  es  conocido  como  orador  \  pero  si  como  hombre 
probo  V  entendido.  El  Sr.  Ferraz  (don  Valentín),  teniente 
general,  inspector  de  caballerta  y  senador,. es  mucho  maa( 
cpnocido  por  sus  trabajos  en  la  organización  de  nuestra  ca- 
ballería, que  por  sus  opiniones  políticas  y  sus  discursos  par- 
lamentarios; sin  embargo  en  el  Senado  vota  casi  siempre 
con  la  Minoría.-  El  Sr.  Armero^  brigadier  de  Marina,  ha  sido 
diputado  en  las  Cortes  de  38,  y  votó  constantemente  con  su 
lyi^yoría  moderada:  habla  con  bastante  facilidad,  y  goza  el 
concepto  de  militar  entendido  y  vaIiente.=Por  esta  breve 
ra^na  del  carácter  y  antecedentes  de  los  ministros  nombra-* 
dea  m  viene  en  fácil  conocimiento ,  de  que  no  ha  sido  el 


Ítquo.y  de  losqo^en  ^a  nomVi^miento  !fl(ltiyeroD ;  eiui^egiic 
{loder »  DO  ya  4  la.parte  exagerada »  pero  oi  aun  á  la  enpv* 
gica  y  resuelta  de  la  Oposicioo.  El  ministerio  corresponde 
indudablemente  en.  su  Minoría  á  la  opinión  exaltada  ó  pro* 

Eesista ;  pero  dudamos  que  en  su  actdal  composición  pue- 
bailar  en  ella  el  suficiente  apoyo  para  gobernar.  Sí  el 
ministerio  se.  decide  á  conservar  las  actuales  Cortes ,  como 
algunos  opinan,  y  como  parecen  indicar  los  mismos  elemea* 
'  tos  de  qoe  se  compone ,  no  puede  ser  dudoso  de  que  gran 
parte  de  la  antigua  Oposición  le  darsr'su  apoyo  ostensible 
contra  los  inevitables  ataques  de  la  deregha\  pero  le  impor- 
tunará constantemente  fiasta  arrancarle  el  decretó  de  diso^ 
lucion,  que  de  todos  modos  vendrá  muy  luego  á  ser  ine- 
vitable* Porque  aunque  algunos  jusgan.  que  el  ministerio 
podría  encontrar  una  Mayoría  en  los  centros  de  las  Cortes 
7  tfobernar  con  ella  «á  nosotros  nos  parece  esto ,  sino  del 
todo  imposible»  á  lo  menos  en  estremo  espuesto  y  difícil.—* 
Pero  si  por  no  encontrar  esta  mayoría,  6  por  do  querer  burs-^' 
caria  «  el  mioic^terio  apela  á  upa  disolución,,  nos  parece  mu- 
cho mas  dificultoso  aun  que  la.  Mayoría  que  venga  le  preste 
su  opoyo;  sí  es  moderada  reclamará»  pomo  'es  natural ,  et 
poder  para  sus  gefes;  y  si  es  ei^altada,  seguro  m.  qu^.no  se, 
resignará  á  sostener  á  utt  ministerio,  que  aunque  coospaesto 
de  |)^8onas  amigas  ,  está  muy  lejos  de  representar  ios  >p^itf^ 
cipioa  y  las  inctinaciones  del  |)artido  progresista  de  Eé|Mma».> 
Tal  Tea  se  dirá  qoie  podrán  venir  tínas  Cortes  intermedias 
éntrelas  dos  opiniones,  en  que  reflejándose  el  espirita 'mi^ 
oisterial  halle  el  Gobierno  su  natural  apoyo.  Nosotros  por* 
ahora  0o  creemos  en  este  fesultado:  los  sucesos  de  Barcelona 
han  debido  alejar  su  posibiliJail, aunque  por  otra  parte  bu-^ 
biera  estado  ya  prótima.  Si  ha  de  gobei^ar  con  Cortes  da«r 
mos  por  lo  mismo  muy  corta  vida  á  este  ministerio.  Srn|  ellus, 
podría  gobernar  tal  vez  algún  tiempo  mas.;  pero  teoet;noa 
deinastada  Confianza  ^o  la  probidad  política  de  los  ministros 
nombrados,  y  en  su  amor  á  la  Coostiiticion  y.i.la  libertad 
del  Estado:,  .para  temer  que  eosayeil  siquiera  semejante 
medio. 

Pero  la  combinación  ministerial  puede  aun  sufrir  grad« 
des  modiícaciones !  los  ministros  aun  no  han  podido  poner-- 
se  todos  de  acuerdo  entre  sí,  ni  menos  con  la  corona  y  eon 
las  demai  personas  qoe  han  influido  en  el  qambio,  y  cuya 
inQuencia  nada  nos  dice  que  no  siga  aun  vigorosa  y  entera. 
A  estas  ñoras  tan  todavía  camino  de  Barcelona,  y  aun  tar* 
daremos  bastante  en  tener  ministerio  cuanto  mas  Gobierno. 
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{Quiera  Dios  que  á%  ua  modo  ú  otro  se  organice  luego ,  j 
•e  disponga  á  contener  los  males  que  va  necesariamente  á 
producir  en  las  prorincias  el  rechazo  de  los  sucesos  4c  Bar* 
celonal 
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NOTA. 


En  U  Crónica  del  mes  pesado  f  por  nn  estrarfo  át  orígíoal  en  le  ¡n- 
prente,  se  liaa  dejado  de  incluir  síganos  párrafos  ,  coja  falta  produce  un 
■lemfteslo  cont r^entído. "  Pesques  de  dar  las  noticias  relativas  al  estado  de  la 
CUEREA  CIVIL,  seguíase  la  téecíon  de  POLÍTICA  INTERIOR  ,  que  co- 
»enMal>e  por  varias  reflcsiones  qoe  fueron  precisaniente  las  que  se  ouAi(¡eroO| 
y  laeque  se  mencioBan  en  el  párrafo  1.^  de  la  página  175.  Redueiase  A  deciri 
fue  estákaínoe  ea  uua  ^p4»ca  de  transición;  que  la pas  tan  deseada  debía  uece- 
eeríamenU  dar  nueva  díteocíon  á  las  grandes  fuenas  sociales  empleadas  hasta 
•llore  tm  U  guerra ,  y  que  al  variar  de  direedon  estas  fueraas  podían  dar  lu* 
gar  á  un  choque  violento  9  qoe  hiciese  pedasos  nuestra  no  muy  robusta  iná'- 
quina  polítiea.— Que  por  esta  J  otras  raaoftes  creíamos  que  nunce  como  abo- 
sa debieran  ser  previsores  j  cautos  los  partidos  poUiLcos,  qoe  pugnan  por 
•cBmatar  entre  nosotros  la  libertad  y  el  régimen  representativo  »  y  que  ¡amáa 
debieron  mirarse  tanfb  para 'sacrificar  i  ventajas  transitólas  é  intereses  del 
momen^  los  grandes  principios  en  que  estriva  y  se  afianta  la  pública  líber- 
tad*  Censurábamos  por  lo  mismo  el  empeSo  que  el  partido  vencido  en  las  ál- 
tioMS  elecciones  manifestaba  por  traer  al  ^rcito  al  campo  de  la  polCiica',  y 
por  hacerse  de  ¿l>  nn  apoyo  pura  subir  al  poder  y  vencer  á  instad  vinarios :  dos 
l¡son¡eábamos  de  que  el  e¡ército  no  accederia  á  att}est¡oBes  laU'inUTésadas,  y 
recordábamos  al  partido  en  cuestión  la  fábula  del  caballo  que  buscó  el  epoyo 
del  hombre  para  vengarse  do  su  enemigo :  el  inconsiderado  animsfl  eooligüid 
cierlMMale  an  objeto  9  y  se  v^gd ;  pero  qnedfS  para  siempre  sujeto  al  freno 
y  á  U  silla.- Y  cont¡nnábamos.-Zfieiiio#  ereiiia  necesario  adeianUtr  f9/f<  «v* 
flemhnii^tte*  . 
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LAPAYETTE  {Gilberta-Moitié , 

maxqaés  de) 


•lladd  en  CüiavagnaCf  cerca  de  Biiaude  en  Ovemar 
departamento  del  alto  Loira  en   i.^  de  setiembre  de  1757^ 
-Desde  muy  niño  había  perdido  á  todos  sus  parientes «  y  á  la 
%dad  de  1 6  anos  se  casd  con  MUe.  de  NoaiUes ,  bija  del  dn-- 
que  de  Ayen«  Aqnel  enlace  con  una  familia  diestra  en  adqui«- 
rir  j  conserrar  £aivor,  ofiredd  á  Laíajette  el  mas  bello  por- 
venir. Pudo  presentarse  en  la  corte  de  Luis  XYl  7  de  Ma- 
'TÍA  Antonieta,  y  llegar  á  ser  uno  de  los  brillantes  favoritos 
de  la  época:  pero  no  quiso  seguir  aquel  camino*  Sin  preveer 
su  porvenir,  que  debia  enlazarse  con  dos  sueesos  del  mundo» 
la  libertad  de  los  Estados-Unidos  y  la  revolución  de  Francia,^ 
tenia  la  ambición  j  presentimiento  de  una  fama  de  que  es— 
taba  sediento.  Estalló  la  insurrección  de  América;  Lsiayette 
simpatizó  al  momento  con  tan  noble  causa,  7  contrajO"  ami^ 
tad  con  Franddin,  con  el  sabio  á  quien  hemos  visf#-  vestida 
aendllamente  7  con  un  aspecto  venerable,  en  VwssAh^^  9tá 
el  palacio  de  los  re7es,  donde  abogaba  por  la  eausa  de  un 
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pueblo  sublevado  contra  la  opresión.  JAegó  sin  embargo  á 
Francia  la  noticia  de  los  desastres  de  los  insurreccionados,  y 
se  supo  que  su  ejército  vencido  por  3o,ooo  ingleses,  queda- 
ba reducido  á  2,000  hombres:  negóseles  desde  entonces  toda 
dase  de  crédito,  j  sus  comisionados  en  Europa  ni  pudieron 
conseguir  siquiera  el  aprestar  un  buque  para  llevar  sus  des- 
pachos. Lafayette  habia  resuelto  ir  á  pelear  con  Washington, 
los  comisionados  intentaro^^i  en  vano  distraerle  de  tan  arriesga- 
da empresa ;  7  los  mismos  peligros  sirvieron  solo  para  infla* 
mar  con  nuevo  ardor  al  defensor  generoso  de  una  causa  tan 
hermosa  como  desdichada.  Sordo  á  cuantas  observaciones  se  le 
hacian,  j  sin  atender  á  los  obstáculos  que  le  oponían  la  Fran- 
cia 7  la  Inglaterra,  tripuló  á  sus  espensas  una  fragata,  7  pai^ 
tid  para  Georges-Town,  donde  desembarcó  en  abril  de  1777. 
Feliz  con  pisar  una  tierra  libre,  pasó  á  Fíladelfia,  7  pidió  en- 
trar en  el  servicio  como  voluntario  7  sin  sueldo.  No  tardó  en 
recibir  del  congreso  el  gfado  de  general  ma7or,  peleando  sin 
embargo  como  voluntario  en  la  batalla  de  BrandTwíue  en  1 1 
de  setiembre  de  17771  donde  fue  herido  de  gravedad,  7  re-^ 
cibió  lo  que  llaman  los  soldados  franceses  el  bautismo  de  san- 
gre>  No  bien  cicatrizada  aun  su  herida »  vétasele  correr  á  nue- 
vos peligros.  Ge&  de  un  destacamento  de  milicias,  batió  á 
un  cuerpo  de  ingleses  7  hesseses «  que  tenian  sobre  sus  viso- 
^aá  ttopasí  la  ventaja  del  numero  7  de  la  esperiencia.  A  poco 
tiao^,  votó  el  congreso  una  acdon  de  gracias  en  favor  SU70» 
por  no  haberse  dejado  seducir  por  el  brillo  de  una  victoria 
inútil,  7  obtuvo  entonces  el  mando  de  una  división.  Mas 
Adelante  fue  promovido  al  grado  de  goieral  en  gefe  del  Nor- 
^rpero  00  quiso  aioeptar  aqudi  nuevo  honor ,  sino  con  la  oonr* 
4¡cioQLde  seguir  bajo  las  órdenes  de  Washington.  Vése  por 
este  ^emplo ,  que  Lafa7ette  se  guiaba  en  la  guerra  por  los 
principios  7  con  la  moderación  de  un.  ciudadano  que  no  am- 
l^iciona  mas  que  el. interés  gmeraL  Después  de  haber  defen- 
dido con  un  puñado  de  gente  un  país  eslenso,  salvó  á  2,000 
HoUoyados  cercados^  por  el  ej^dto  inglés;  se  distinguió  en  la 
bfttaUd  díe  M onn^uth  g;amda  peer  los  americanos  el  2  7  de  junio 
do  ^77&  y  matrchójeiA  seguida,  txm  su  división  á  cubrir  b  re^ 
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tirada  de  SulUyaiit  cpe  $e  veia  precisado  á  ai)andotutr  Bhode^ 
Ysland.  La  importancia  de  ¿emejante  serricio,  valió  á  La-*- 
feyette  las  giradas  del  cong;re504  7  una  espada  adornada  con 
figuras  alegóricas,  que  le  envió  Francldin  á  París ^  a  donde 
liabía  ido  en  17791  después  de  reconocida  por  la  Franda  la 
ittdependencia  de  América.  Solo  permaneció  en  sn  patria  d 
tiempo  neccysario  para  proporcionarse  socorros  de  bombres  y 
di]Mro «  7  se  apresuró  á  hacerse  á  la  vela  hiego  de  obtenidos.. 
Lafa7ette  Aie  recibido  en  Boston  con  etxtusiasmo;  anundó  la 
llegada  del  general  Rochambeau  i  y  marchó  al  ejército.  En 
1 7  80  mandó  la  vanguardia  de  Washington,  7  se  libró  de  la& 
consecuentias  de  la  defección  del  general  Amold.  £n  1 78  f 
estuvo  encargado  de  la  defensa  de  la  Virginia;  tenia  safe 
5,000  hombresi  faltos  k  mayor  parte  del  tiempo  de  vestal- 
rio,  víveres  y  pagas;  pero  á  pesar  de  aquella  escasez  y  lo  re- 
duddo  de  sus  medios^  resistió  durante  cinco  meses  a  todas 
las  fuerzas  de  Gomwallis)  á  quien  hacian  considerar  como  el 
terror  de  América  su^  anteriores  triunfos.  Este  general  habia 
dicho  en  un  principio ,  con  imprudente  burla »  ^fue  el  mucha^ 
cho  no  ^e  le  podía  escapar^  pero  pronto  desmintieron  los 
sucesos  el  pronóstico,  y  de  repente  se  encontró  él  mismo  blo- 
queado por  mar  y  tierra.  Lafayette  acababa  de  contribuir  á 
aquella^operacion  con  un  refuerzo  de  5,ooo  hombres,  y  es- 
taba seguro  de  que  el  enemigo  no  podia  escapar,  y  á  pesar  de 
las  instancias  del  almirante  francési  conde  de  Grasse,  prefiíió 
el  ahorrar  sangre  á  una  victoria  derta.  Esperó  el  ejérdto  de 
Washington  y  de  Rochambeau,  verificóse  después  el  ataque, 
y  desplegó  en  él  una  rara  intrepidez ,  tomando  a  la  bayoneta 
un  reducto  erizado  de  caSones ,  siendo  el  |>rimero  en  arrojar- 
se á  él.  £1  resultado  de  la  victoria  fiíe  la  capituladon  de 
G»nwallis  en  Yorlc-Town.  Es  de  observar  que  Lafayette  con 
un  valor  enteramente  francés,  no  se  dejaba  arrastrar  por  la 
impetuosidad  de  sus  pocos  anos,  y  que  al  contrario,  se  pare- 
da  en  algo  al.  contemporizador  Washington.  En  él  era  juida 
del  entendimiento,  moderación  de  carácter;  pero  era  también^ 
al  mismo  tiempo  ausenda  de  aquel  genio  guerrero  que  crea 
inaudiloi  triui^oi,  y  proporciona  tainbicB  los  grandes  desai» 
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tres,  cuando  el  conquistador  ha  bebido  con  demasiada  fre- 
dienda  en  la  copa  de  la  prosperidad,  que  embriaga  como  uti 
licor  encantado. 

Lafajette  regresó  entonces  a  Francia  para  apresurar  el 
envió  de  nuevos  refuerzos*  Iba  á  darse  á  la  vela  con  el  conde 
de  £staing,  á  quién  se  babia  unido  en  Cádiz  con  9,000  hom- 
bres^ cuando  fue  interrumpida  la  marcha  con  la  noticia  de  la 
p^.  La  guerra  de  America  había  popularizado  estraordina- 
riamente  á  Lafayette  en  Francia,  y  aun  en  la  corte,  donde  la 
benevolencia  hacia  los  compatriotas  de  Washington  y  Fran- 
cklin,  dominaba  en  todos.  La  reina  misma,  llena  de  entu- 
siasmo hacia  su  joven  émulo ,  dkese  que  le  aplicó  en  una  re- 
presentación pública,  los  dos  siguientes  versos  de  la  tragedia 
de  Bayardos  de  DubeUoy: 

Camme  un  jenne  lion  ,  \\  cherclie  le»  bataillet^ 
Comme  uo  TÍeux  gen«nl ,  il  sait  les  eiiUr. 

No  seria  fácil  adivinar  las  causas  que  enagenaron  &  La- 
fayette el  corazón  de  aquella  princesa;  pero  es  constante  que 
le  habtá  dispensado  mucho  aprecio  y  confianza,  y  que  estos 
dos  sentimientos  se  habían  enfiriado  en  ella  mucho  antes  de 
los  primeros  síntomas  de  la  revolución. 

Intimamente  enlazado  Lafayette  con  Washington,  y  con- 
servando siempre  el  interés  mas  tierno  hacía  su  América 
querida,  emprendió  un  nuevo  viaje  al  país  á  cuya  libertaá 
había  contribuido.  Fueron  recibidos  él  y  su  hijo  con  traspor- 
tes de  agradecimiento;  adquirieron  ambos  lo^  derechos  de  ciu- 
dadanos por  una  especie  de  adopción  tan  rara  como  honrosa; 
y  por  último  el  nombre  de  La&yette  era  en  todas  partes  un 
litulo  de  recomendación.  £1  anciano  Federico  de  Prusia,  el 
emperador  de  Alemania  *  José  11 ,  le  manifestaron  el  mayor 
aprecio:  hasta  aprobaron  muchos  de  sus  principios,  pero  no 
su  entusiasmo  por  la  nueva  república.  José  II  decia^  como  es 
sabido:  "]VIi  oficio  es  ser  realista",  y  el  filósofo  Federico  te- 
nia sin  duda  en  el  corazón  la  misma  máxima;  poseía  ademas 
jun  amor  fijo  y  razonado  al  despotismo,  que  nada  hubiera  po- 
tado alterar;  imá  voluntad  de  hierro,  un  poder  sin  límites, 
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y  un  gobierno  bastante  ilustrado  para  bacer  todo  el  bien  po- 
sible 7  administrar  justicia  á  todos;  pero  sin  conceder  ni  re- 
conocer á  nadie  derecho  alguno:  tal  era  Federico  II.  Esta 
doctrina  no  podria  agradar  á  Lafayette,  tan  profundamente 
imbuido  en  las  ideas  de  libertad.  La  libertad  de  los  negros 
era  uno  de  sus  pensamientos  favoritos;  pero  queria  que  fuese 
gradual ,  á  fin  de  evitar  los  peligros  de  un  cambio  repentino 
en  la  condición  de  una  raza  esclava.  Animado  de  igual  sim- 
patía por  la  causa  de  los  pueblos^  abrazo  con  ardor  la.de  los 
patriotas  bátavos,  y  hubiera  querido  poderles  prestar  el  apo- 
yo de  su  espada,  como  á  los  Americanos. 

Nombrado  miembro  de  la.asambla  de  notables  en  ijBj^ 
Lafayette  pidió  la  supresión  de  los  mandatos  de  encierro 
{leitres  de  cachet)  y  de  las  prisiones  de  Estado;  obtuvo  una 
disposición  favorable  i  la  condición  civil  de  los  protestantes, 
y  habló  «1  el  primero  de  la  necesidad  de  consultar  á  la  na- 
ción* Admirado  el  conde  de  Artois  de  semejante  proposición, 
le  dijo:  "Lo  que  pedís  son  los  Estados  generales."  —  *^as 
todavia,  contestó  el  general,  es  una  Asamblea  nacional." 
No  tardó  en  realizarse  aquel  deseo,  y  siendo  Lafayette 
miembro  de  la  Asamblea  constituyente,  propuso  la  primera 
declaración  de  los  derechos  del  honibre,  que  consideraba  co- 
mo el  programa  de  la  libertad  universal.  Oyósele  apoyar  la 
petición  de  Mirabeau  para  que  se  alejaran  las  tropas  que  el 
gobierno  habia  aproximado  á  la  capital  para  violentar  á  los 
representantes  de  la  nación.  En  las  sesiones  4el  1 3  y  1 4^  de 
julio  de  1 7  S9  presidia  la  asamblea  constituyente,  y  enviado  él 
i5  i  París,  después  del  triunfo  del  pueblo,  y  nombrado  co- 
mandante de  la  guardia  nacional,  hizo  en  aquel  importante 
destino  servicios  inmensos  á  la  pública  tranquilidad:  muchas 
personas  amenazadas  de  una  muerte,  al  parecer  inevitable, 
en  medio  del  furor  popular^  debieron  la  vida  á  su  valor  y 
atendiente:  su  posición  era  de  la^  mas  dificiles,  en  medio 
de  la  efervescencia  de  toda  dase  de  pasiones,  y  de  los  mo* 
cimientos  de  un  pueblo  siempre  dispuesto  al  tumulto.  Las 
imprudencias  de  la  corte  y  el  banquete  de  los  guardias  de 
corps  ocasionaron  los  sucesos  del  5  y  6  de  octubre ,  en  cu- 
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y  OS  dias,  la  guardia  nacioiial,  precedida  de  una  turba  de 
mugeres  insurreccionadas  dirigidas  por  el  faccioso  Maillard, 
arrastraron  á  Lafajette  á  Yersaillcs.  Habíase  resistido  por 
mucho  tiempo,  pero  cedió  al  fin,  y  dio  con  semejante  debilí-- 
dad,  el  mal  ejemplo  de  un  gefe  de  la  fuerza  armada  que  se  de* 
ja  violaitar  por  sus  soldados:  del  mismo  modo  que  en  el  trán- 
sito de  París  áVersailIes,  manifestaba  los  mas  vivos  recelos,  y 
se  justificaba  con  los  dos  comisionados  de  la  municipalidad  que 
iban  á  su  lado,  con  la  pureza  de  sus  intenciones.  Defensor  del 
orden  y  hombre  de  la  ley,  no  podia  dejar  de.conoccr  profunda- 
mente cuan  contraria  era  su  posición  á  sus  principios  y  debe- 
res. Al  presentarse  ante  el  rey  con  los  comisarios,  su  primeras 
palabras  fueron:  **Sem)r,  no  sé  como  me  atrevo  á  presentarme 
ante  Y.  M.^-^ué  queréis!  contestó  Luis  XYI,  habéis  hecho 
cuanto  estaba  eb  vuestro  poder,  ya  lo  sé."  Asegurado  con 
estas  palabras  y  Hbre  de  un  peso  que  oprimia  su  conciencia, 
aunque  no  fuese  culpable »  volviendo  Lafayette  á  su  acostum- 
brada sonrisa ,  se  apresuró  á  dar  una  esplicacion,  cuyo  feliz 
efecto  prevcia.  "Señor ,  he  hecho  prestar  juramento  al  ejérci- 
to parisiense  de  ser  fiel  á  la  nación,  á  la  ley  y  al  rey:  Y.  M. 
puede  tranquilizarse,  pues  será  respetado."  Lafayette  creía 
entonces  lo  que  estaba  diciendo.  Después  de  esta  conferencia, 
Lafayette  que  habia  reclamado,  sin  poderlo  obtener,  se  le 
permitiese  cubrir  la  guardia  del  palacio  y  todas  las  necesarias 
para  rcponder  de  la  vida  de  la  familia  real,  arengó  en  la  ¡da- 
za de  armas,  en  nombre  de  la  patria  y  del  rey,  á  las  tropas 
de  diferentes  cuerpos;  todo  anunciaba  la  mejor  disposición  en 
los  que  le  escuchaban,  y  principalmente  la  guardia  nacional 
de  YersaiUes  y  París,  contestaron  al  general  con  seguridades 
que  le  convencieron,  lo  mismo  que  á  Lalli*ToUcadal  que  se 
hallaba  presente;  de  modo  que  ambos  se  retiraron  llenos  de 
seguridad.  Llenado  aquel  deber ,  quiso  Lafayette  dar  cuenta 
al  rey  de  cuantas  meadas  habia  tomado,  pero  se  le  dijo  que 
cansado  el  príncipe  de  una  jomada  tan  tiunultuosa,  acababa 
de  acostarse,  por  cuya  razón,  rendido  él  mismo  de  fatiga,  se 
retiró  á  descansar  un  pooo.  Acúsasele  por  esto  con  furor,  Jr 
sin  embargo,  ¿cuál  es  su  crimen?  £1  rey,  su  hermano  y  to- 
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da  la  real  familia,  se  recogen,  y  lo  mismo  hacen  los  minis- 
tros, los  generales  j  los  mas  celosos  defensores.  £1  conde  de 
Estaing,  encargado  entonces  de!  mando  de  la  guardia  nacional 
de  Versailles  y  su  guarnición,  cesa  de  vigilar;  el  duque  de 
Guiche,  gefe  superior  de  los  guardias  de  corps,  cuyo  deber 
es  proteger  de  dia  y  de  noche  la  vida  del  monarca,  deja  su 
puesto  y  se  retira  tranquilamente  a  Triauon.,  sin  tener  la  pre- 
sencia de  ánimo  de  mandar  establecer  patrullas  y  reconocer 
el'  parque.  ¿Como  puede  ser  culpable  Lafayette  por  haber  ce* 
dido  á  la  necesidad  de  reponer  sus  fuerzas?  ¿Gimo  puede  ser 
responsable  de  las  desgracias  que  sobrevinieron  después  á  la 
faimilia  real?  Ademas,  si  se  cree  que  Lafayette  no  hizo  en 
un  principio  todo  lo  que  en  aquellas  circunstancias  se  debía 
esperar  de  él,  debe  convenirse  en  que  fue  sublime  el  siguien- 
te dia.  £1  rey,,  la  reina,  su  familia  y  sus  guardias,  le  de- 
bieron su  salvación.  María  Antoníeta,  a  pesar  de  no  poder- 
se decidir  por  el  agradecimiento  hacia  Lafayette,  tan  profun- 
do era  su  odio  contra  el ,  jamás  negó  aquel  inmortal  servicio, 
y  Mme.  Elisabet  abrazo  al  general  como  á  su  libertador.  En 
el  tránsito  de  Versailles  á  París,  hizo  también  Lafayette  los 
mayores  esfuerzos  para  librar  al  rey  de  los  ultrajes  que  á  ca- 
da instante  le  amenazaban.  Sin  embargo ,  la  corte ,  sorpren- 
dida in  fraganti  en  un  delito  de  conspiración  y  víctima  de 
sus  enormes  faltas,  se  apresuró  á  acusar  al  duque  de  Orleans 
como  autor  de  los  sucesos  del  5  y  6  de  octubre;  y  el  mismo 
La£ayette  pareció  adoptar  aquella  acusación  y  se  encargó, 
muy  imprudentemente,  de  invitar  en  nombre  del  rey  al  du- 
que de  Orleans  á  pasar  á  Inglaterra  con  una  misión  que  no 
era  mas  que  un  engaño.  £1  duque  hubiera  podido,  hubiera 
debido  imponer  silencio  á  Lafayette  con  estas  palabras:  "Ge- 
neral ,  os  habéis  dejado  arrastrar  por  vuestras  tropas  á  fal- 
tar á  vuestros  deberes,  y  sin  que  lo  permitiese  la  ley  ni  os 
lo  mandasen  vuestros  gefes,  habéis  saltado  los  límites  de 
vuestro  mando,  habéis  marchado  al  frente  de  la  insurrección 
armada :  vos  sois  el  que  después  de  haber  dejado  correr  al 
rey  el  mayor  peligro,  le  habéis  conducido  por  fuerza  á  París: 
en  aquel  momento,  baje  cualquier  nombre  con  que  encubráis 
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vuestro  papel ,  le  guardabais  á  vista  en  su  palacio;  cuan- 
do hayáis  contestado  á  estos  hechos  ^  contestaré  j/oí  mis  acu- 
sadores j  á  vos  mismo «  que  participáis  de  sus  odiosas 
sospechas."  Seguramente  se  hubiera  visto  Laiaj'ette  muy 
apurado  para  refutar  tales  argumentos.  De  todos  modos,  esta 
es  la  verdad  sobre  estos  do»  hombres-  en  a^eUa  época:  el 
duque  de  Orleans  no  habia  promovido  los  sucesos  del  5  y  6 
de  octubre,  y  Lafayette,  que  vencido  hubiera  sido  condenado 
á  muerte  por  un  consejo  de  guerra « cómo  á  rebelde ,  no  era 
mas  que  un  hombre  débil  que  habia  cedido  á  una  prueba  mas 
fuerte  que  su  carácter,  y  un  subdito  fiel  dispuesto  á  sacrificar 
su  vida  por  su  rey,  como  lo  probo  el  dia  6.  £n  aquella  épo- 
ca 1  lo  mismo  que  en  otras  circunstancias,  Laüaiyette  quería 
conservar  á  todo  precio  á  Luis  XVI  y  á  la  reina ,  y  afectaba 
ignorar  ó  disculpar  sus  tramas  contra  la  libertad,  tramas  que 
por  otra  parte  se  consideraba  con  bastante  habilidad  y  forta- 
leía  para  prevenir  y  reprimir.  Esto  esplica,  por  qué  tardo  tan 
poco  en  ser  sospechoso,  acusado  y  calumniado  por  los  ar- 
dientes y  sinceros  amigos  de  la  revolución.  Su  posición  fiíe 
cruel  entonces  Luis  y  la  reina,  mirándole  como  su  carcelero 
y  el  instrumento  de  su  ruina ,  meditaban  diariamente  dentro 
de  su  corazón  inflamado  por  el  odio,  su  suplicio,  y  una  par- 
te de  los  patriotas  le  creian  traidor  á  la  causa  del  pueblo.  Sin 
embargo,  como  hacia  los  mayores  servicios  en  favor  del  or- 
den ,  protegiendo  las  vidas  de  los  ciudadanos  a  costa  de  la 
suya ;  como  la  guardia  nacional ,  compuesta  de  propietarios 
y  gente  interesada  en  el  sosten  de  la  tranquilidad,  habia  de*- 
positado  en  él  la  mayor  confianza,  parecia  que  efectivamente 
obedccia  París  á  su  suprema  influencia* 

^o  puede  negarse,  que  á  consecoencía  de  una  convicción 
de  su  entendimiento,  mas  dispuesto  entonces  á  temer  a  los 
revolucionarios  que  a  los  conspiradores  realistas,  no  hubiese 
entrado  en  un  sistema  de  reacción ,  que  escitaba  alguna  vet 
justos  descontentos,  y  que  no  marchase,  sin  preveerlo,  á  una 
situación  de  las  mas  difíciles  entre  la  corte  y  el  pueblo.  Gm 
todo,  tuyo  Lafayétte  ün  admirable  triunfo  en  la  federación 
de   14  de  julio  de  1790,  que  será  considerado  como  uno 
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de  los  mds  bellos  días  áe  sn  Vídsk  j  ás  U  véviAutnon^  T«ivo' 
entonces  uno  de  los  felices  pensamientos  que  tas  circiinstan'*' 
cias  le  sugerían  siempre  á  tiempo:  designado  por  la  fuerza- 
de  las  cosas  y  por  su*  posición  para  el  mando  gencnral  de^hi' 
goardia  nacional  del  reino,  pidió  á  la  asamblea  constitu^fénté 
que  decretase  como^un  píncipio  constitucional,  que  nadie- p|i>^ 
diese  tener  un  mando- de  guardias  nacionales  en  mas  de  uti. 
departamento.  Lafayette  con  mas  penetración  que  sospedia, 
faubicrase  alarmado  por  la  conducta  de  la  corte,  que  durante 
d.  entusiasmo  mismo  de  la  federación,  y  a  pesar  de  los  jutia^ 
mentos,  las  protestas  del  rey  y  de  la  reina,  procmaW  ¡BSt^a*^ 
yiar  a  los  confederados ,  y  hacerse  de  ellos  un*  apoyo  á  espenr- 
sas  de  la  libertad.  Pero  dominábale  entonces  un  peBsamien-^ 
to  casi  único*  el  restablecimiento  del  orden,  y  la  creación  de 
un  gobierno  fuerte  y  de  acción.  Entonces  Mirabeau  animado 
del  mismo  pensamiento*  habia  entrado  en  tratos  con  la  corte 
á  pe^  de  oro,  y  Lafayette,  que  no^  babia  vendido;  parti<^ 
dpaba  de  los  sentimietatos  del  tribuno ,  al  cual  de  buena 
gana  bubiera  becbo  juzgar  junto  con  el  duque  de  Orleans,- 
por  los  sucesos  del  5  y  6  de  octubre.  Asi  es  como  en  él  mo* 
vimiento  continuo  y  violento  de  una  revolución,  se  verífican 
inesperadas  alianzas.  £1  mismo  Mirabeau,  con  todo  su  genio, 
no  era  capaz  de  resolver  el  problema  de  la  unión  de  la*  di-^ 
nastía  con  los  derecbos  del  pueblo,  y  del  restablecimiento  de 
la  autorídad  real  con  la  esistencik  d¿  la  libertad.  Muñó  Mi-* 
rabean,  y  continuo  Lafayette  ensayando  la  resolución  del 
poblema;  pero  ante  todo  hubiera  sido  preciso  descoimar  de 
la  corte,  y  asegurarse  de  eUa  con  lá  autoridad  de  un  gran 
carácter  T  y  la  promesa  de  un  gran  servicio. 

Incapax  L<afayette  de  llóiar  tales  condiciones,  déjase  sor- 
prender por  la  evasión  de  Varennes.  Aun  en  el  dia  no  se  €#n» 
cibe  como  pudo  conjurar  la  tempestad  que  contra  él  se  le- 
vantó en  los  jacobinos,  donde  Danton  le  dirigió  un  terrible 
apostrofe.  Después  de  baber  corrido  el  riesgo  de  ser  inmola- 
do como,  traidor  por  los  enemigos  de  la  revotncíonv  que  anun» 
ciaban  diariamente  la  *  fuga  de  Luis  XYI  *  vióse  reducido  á 
la  triste  necesidad  de  hacer  volver  al  rey  como  ua  pmontro 
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en  iq¡0dÍ0  de  h  'Sratíciá  anuda.  Sí  Luu  hubiese  coiKegindó 
recobrajr  la  autondad,  no  hubiera  habido  pena  bastante  para 
e^ar  este  aeg;undo  ultrage*  qne  era  también  una  de  las  fa- 
talidades de  la  vida  política  del  general.  Maiía  Antonieta  en- 
tró en,  Pa^ís,  Ueno  de  rabia  di  corason^  j  considerando  á  Lar: 
iajF^tte  QWio  el  genio  maléfico  de  la  corona.  ¡Ah,  ese  mal 
genio  era  ella  misn>a«  j  mas  todavia  Luis  XVL  formando 
1^.  una  en  la  oscuridad  designios  temerarios  y  mal  combina- 
dos t  J  engañando  el  otro  á  todo  el  mundo  por  debilidad,  é  in- 
capas  de  tomar  una  resolución  atrevida  en  un  momento  de- 
cisivo! £1.  cautiverio  de  Luis  XVI  fue  mas  rigoroso  que  nun- 
ca basta  que  aceptó  la  constitución,  y  llevo  al  mas  ako  gra- 
do la  enemistad  del  partido  realista  contra  Lafajette.  Por  el 
mismo  tiempo,  aglomerábanse  otras  borrascas  en  el  opuesto 
paitido,  que  acusaba  al  general  y  á  sus  amigos,  de  un  acto 
de  locura  y  de  traición  en  querer  entregar  la  constitución, 
con  un  auxnenlo  de  poder»  en  manos  de  un  príncipe  que  había 
furotestad^  doü^a  ella  y  evidentemente  quena  destruirla.  £1 
decreto  de  la  asamblea  constituyente  que  sostenia  el  principio 
de  la  inriolabilidad  en  £ftvor  de  Luis  XVI ,  y  le  eximia  por 
k  tanto  de  toda  investigación  sobre  sa  Aiga,  causd  grande  ' 
^gÚacíon  i^tre.  los  jacobinos;  y  de  ahí  provino  la  proposición 
de  ir  á  &raKar  en  el  campo  de  Marte,  sobre  el  akar  de  la 
patria»  una  petirion  dirigida  a  invitar  á  la  asamblea  á  sus- 
pender tcída  deciñon  sobre  la  suerte  dd  rey,  basta  que  los 
departamentos  batiesen  numifestado  su  parecer  sobre  el  par» 
líeular.  £1  domingo  1 7  de  julio,  reúnese  un  gentío  inmenso 
«1%  el  GMipo  de  Marte,  y  por  usa  fatalidad  unida  á  todos  los 
movimientos  tumultuarias  del  puebb«  dos  hombres  ocultos 
ba}9  el  ^llar  de  la  patria  paia  «atisfi^er  allí  una  indecente 
aitmosidad,  son  aaesinados.  Al  saber  .aquellas  muertes»  envia 
la  mnnicipaUdad  comisionados  para  restaUeoer  el  orden; 
márcbsm  frailados  de  suaierDsos  piquetos,  y  Lafayette  á  su 
fioenle  4isipa  el  tumulto.  Un  voluntaiao  le  afmnta  y  dispara 
^4tíí  i  qfnema  ropa;  poro  no<babiendo  salido  el  tiro,  se  Hbra 
]Ui&y«lile  de  uña  muerte  casi  cierta-  Arestado  «1  voluntario, 
|J  jgwc^rel  k  perdona  y  mandé  ponerle  en  libotad.  Sin  em^ 


IkatgQ,  creyocMlo  LalsigFtíkte  haber  restábkciJtf  ^:x>hilcnv'abiair^ 
dona  el  eampo  de  Marte)  pero  apenad  ««  iM.alqadb^  ntelite 
.la  muchedumbre  al  panto,  de  reuiiioD  del  .iniítmi  y  vndwa 
cxm  ella  nuevas  borrascas*  Sabidas  son  las  conaeeuendat  4e 
aquel  suceso «  y  como  atacado  Lafayette  j  la  |;iiardía  nació- 
nal  á  pedradas,  tuvo  que  aplicaír  la  ley  inardalhacíeiidaábt" 
go  contra  el:  pueblo*.  Cniá  necesidad,  era- ;aqmlla.' pacta  «1 
hombre  ^c  había  prodamapáo  en  la  tribuna*  que.  fai  innni-. 
reccion  es  el  mas  sagrado  de  k»  derechos,  y  el  .dd>er  vm 
indispensable,  cuando  el  gobierno  violaba  los  deredios  dél 
pueblo:  pero  hombre  de  la  ley,  Lafayette  no  podia  menot 
de  inmolarse  para  hacerla  respetar.  Mudio*  debió  a&ctar  sa 
Árazon  semejante  desgracia.  £n  «fettof  {qué  contraste  enCne 
el  entusiasmo  y  las  aHamarímies  con  que  lé  habían  jialadadio 
5oo,ooa  hombres  d  dia  de  k  federación,  y  la  esoma  aao- 
grienta  que  le  atraia  entonces  las  maldiciones  del  pueblo! 
Desde  aquel  dia  estalló  una  funesta  división  entre  aquel  pse* 
jblo  y  la  guardia  nacional,  á  la  cual  llamaba  guardia  pretor 
riana« 

Lafiíyefcte  vid  calmarse  el  fiíror  de  sus  enemigos*  Das^ 
pues  de  aceptada  la  constitución,  aceptación  que  tampodo 
fue  mas  que  un  engañoso  manejo  de  Luis  XVI,  dejó  Lafií- 
yette  el  mando,  y  se  retiró  á  su  pais.  Pero  no  debia  penna» 
neoer  en  él  mucho  tiempo.^  Habiendo  hecho  los  emígrsidbsan 
las  fronteras  demostraciones  que  anunciaban' mas  ^lendM  hos- 
tilidades y  la  aprozimadoír  de  los  estrangen»,  fiíe  cneari- 
gado  La&yette  de  un  mando  superior,  y  rediasó  a  los  ene*- 
migos  en  varios  puntos*  Durante  aquel  tiempo,  profunda' 
mente  convencido  París  de  las  traiciones  de  la  eorte,  prepa- 
lafaa  una  insurreodom  que  no  po£a  r  tandar  ¡en  «stallar*  LdSih* 
yette,  que  seguía;  eiegp  ton  cespéctoá  los  sei|tifliientas'4d 
rey,  parecia  ocupane  aalo.  enicombatir.á  lá  Gironda  V  i  hs 
jacolnnos,  á  los  cuaks  imputaba  tod«s  los:  ivaksode  la 
Francia*  Tal  era  el  sentido  de  una  carta  tscdta  por  A  el  i€ 
ñt  junio  ¿  la  asamblea  narional  desde  sa  tan^mento  de 
Manheuge*  Habia  mas  qiie  ceguedad^  hahia>Jel¡vio'cn>aqoé-* 
Ha  carta  vn  ipie  La&yettaohalfaido  südl^IpadÑite'^sie^ 


im  '^encrail  atistriáa»  de  aifudUepóíca,  m'deckr  una  palabra 
tdié  las  coMpiraeióiies  trasoadas  en  lo  interior  f  d  esterior 
«cantia  la  libertad.  Xia  lectura  de  tan  íncoaceviUe  <:arta  causó 
una  violenta  tempestad  en  la  asamblea;  pero  principalmente 
eñ  Paris^  que  vio  el   movimiento  del   20  de  junio,  en  el 
eiial  el  jp«d)lo  invadid  el  palacio-  del  rey^  qae  estuvo  du* 
Isante;  piucbas  horas  £  nícrGed ' dé  los*  insurreccionados»  Tan 
•luego  cómo -tuvOiLtiiáyette  conocimiento  de  los  sucesos  de 
aipiei  dia,   quiso  probar  un  nuevo  esfuerzo  ¿n  &vor  de 
Luis  XYI  j  de  la  constitución.  Preséntase  el  28  en  la  bar- 
ra de  la  asamblea  legislativa,  pidió  el  castigo  de  las  violen- 
cias eometidas  en  las  TuUerías  el  20,  la  destrucción  de  las 
socíedaldes  de  los.  jw>binos,  y  medidas  capaces  de  dar  segura 
dad  ál  rey,  j  de  impedir  todo  atentado  contra  la  constitución. 
Este  paso  ningún, resultado  tuvo,  7  tampoco  fue  mas  felix 
el  general  en  su  tentativa  de  que  so  le  uniera  la  guardia  n»- 
Clona],  para  proceder  con  ella  á  la  medida  decisiva  de  cerrar 
di  club  de  los  jacobinos.  Otra  carta  del  general  á  la  asamblea 
tuvo  igual  suerte,  y  se  vio  precisado  á  regresar  á  la  frontera 
xoil!el.4efítimiento'desu  impotencia,  7  el  cónvencímiiento  de 
<qtie  babia  7a  pasado  su  reinado.  La  guardia  nacional  al  verle 
abandonar  la  empresa,  solo  manifestó  estériles  pesares;  la 
-corte  se  complació  mucbísimo  en  ver  decaer  la  popularidad 
.^  vSM^el  CU708  servicios  no  queria  aceptar,  á  pesar  de  la  in- 
-Qiefasa 'necesidad  que  de  ellos  tenia*  Los  jacobinos  triunfantesii 
femaron  aquella  misma  nodie  en  id  palacio  real  un  manequi 
^«presetilando  al  héroe  de  la  federación,  7  si  hubiese  pcrma* 
^niM^do  en  París,  le  esperaba  una  horrible  catástrofe. 

I  Aunque  mu7  cierto  de  la  ifisposicion  poóo  favorable  de 
la:f)ohe;y  del  mismo  I  rey,  cibstpi&ase  Lafa7e(itBcn.qii«»r  sal- 
Mbr  vÁ  ]íUfml '  principé  .ddsdiciíadoi:  ;Seguro>  dd .  anciano  Lude- 
«i((rk  á^rqüiimibáibíá  sabido  atoaerse,'q»cria  que  Liiis  le  man- 
case; llamhri  junto  con  el  mariscal,  para  preieñtarse  en  la 
llodtsaision»  La.  presencia,  decia,  de  los  dos  generales  en  gefe, 
jlvipoudmal  pueUo.  Al  siguiente  dia  de  la  ceremonia,  debía 
4liltrr.d»)Pávíi>Lms  XYI,  bajo  pretiasto  «le  ir  á  Gunpicgne, 
(pWb^rAíü^ér^J&iíropsk  i{^:e9tdia  en^Ebert^d«  lijKioaso  de 
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resistencia,  Laíayette  se  obligaba  á  arrebatar,  con  cincuenta 
ginetes  la  •familia  real  Desde  Campiegne,  escuadrones  dis- 
puestos al  efecto  debian  conducir  al  rey  en  medio  de  los  ejér- 
citos^ y  desde  alli  hubiera  manifestado  el  príncipe  sus  yerda- 
deras  intenciones.  £1  proyecto  era  modificar  la  constitución, 
establecer  dos  cámaras  c  instituciones  fuertes,  pero  todas  mo- 
nárquicas. £n  el  caso  de  no  surtir  efecto  ninguno  de  los 
medios  propuestos  por  Lafayette,  estaba  resuelto  á  marchar 
sobre  París.  Luis,  aunque  espantado  siempre  á  la  vista  de 
los  obstáculos,  manifestábase  bastante  inclinado  á  ejecutar  el 
proyecto  propuesto  por  Lafayette;  detúvole  sin  embargo,  un 
leraor  mezclado  de  repugnancia  hacia  el  general,  y  principal- 
mente María  Antonieta  que  desediaba  el  ausilio  de  aquel 
^miigo  fiel  del  trono.  '*0)nfiad  en  Lafayette,  decían;  id  á  uni- 
ros á  él  en  su  campo;  os  espera,  os  salvará.-^!,  lo  creo,  con- 
testó la  reina,  salvará  al  rey,  pero  no  salvará  la  monar- 
quía.'* Jamás  Lafayette ,  con  las  mejores  intenciones ,  ha  ma- 
nifestado menos  juicio  tii  corrido  mayores  peligros  para  su 
reputación  futura,  que  en  aquella  circunstancia.  Lo  que  que- 
ría hacer  era  imposible,  y  el  éxito,  lo  mismo  que  la  derrota, 
le  hubiera  perdido.  En  efecto,  Luis  y  su  esposa  no  querían 
ni  podían  querer  mas  que  la  contra-revolución,  y  Lafayette 
«e  hubiera  visto  precisado  á  servir  de  ministro  de  aquella 
irohmtad;  entonces  iba  unido  á  su  memoria  un  eterno  des- 
honor. Si  hubiese  resistido,  hubiera  sido  sacrificado,  á  pesar 
de  la  importancia  de  sus  servicios,  que  no  hubieran  podido 
contrapesar  el  recuerdo  de  las  violencias  y  ultrages  que  la 
corona,  creía  haber  recibido  de  él.  Jamás  se  le  hubiera  per- 
donado ,  ni  sus  votos  en  la  asamblea  de  los  notables ,  ni  la 
deckffácion  de  derechos,  ni  los  días  de  octubre,  ni  la  vuelta 
de  Yarennes,  ni  los  dos  cautiverios  del  rey  en  las  Tullerías, 
m«  finalmente,  su  influencia  y  el  abatimiento  de  la  autori- 
dad real  ante  el  comandante  de  la  guardia  nacional  parisiense. 
María  Antonieta,  y  mas  todavía,  los  emigrados  y  los  corte- 
sanos, le  hubieran  colocado  el  primero  ei^  la  lista  de  los  sub- 
ditos rebeldes ,  de  quienes  era  necesario  hacer  un  «jemplar;  lo 
«que  no  le  hubiera  librado  de  pasar  por  traidor  á  los  ojos  de 
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los  amigos  de  la  libertad,  á  cuya  pérdida  hubiera  contribuido* 
colocando  á  Luis  XVI  al  frente  de  un  ejército.  Laiayette  te* 
nia  intenciones  ftaras  j  amaba  sinceramente  la  libertad  que 
se  lisongeaba  bacer  adoptar  á  Luis  XVI.  Apreciaba  á  este 
príncipe,  le  compadecia  j  quería  salvar  á  la  reina  á  pesar  su- 
yo. Ko  comprcndia  que  la  monarquía  estaba  de  tal  modo 
conmovida,  que  nada  podia  asergurarla  en  su  base;  tenia  en 
este  punto  menos  sentido  que  el  último  revolucionario;  pero 
sobre  todo,  la  resolución  y  audacia  para  bacer  un  diez  de 
agosto,  era  superior  á  su  carácter  y  causaba  borror  á  su  en- 
tcndimienfe.  Así  pues,  cuanto  se  decia,  cuanto  en  este  senti- 
do st  preparaba  en  París,  le  parecia  una  contrarrevolución; 
temia  y  aborrecia  tanto,  y  aun  mas  tal  vez,  á.lo5  jirondinos, 
y  sobre  todo  á  los '  jacobinos ,  que  á  las  emigrados.  Lafst* 
yette  supo  los  sucesos  del  diez  de  agosto  en  su  campamento, 
sentado  junto  á  Sedan.  Contaba  con  su  estado  mayor,  con  el 
afecto  de  los  soldados  y  con  su  juramento  de  obediencia* 

Cuando  la  constitución  de  1791  f  contaba  reunir  7 5  de- 
partamentos, cuyos  consejos  generales  sehabian  adberído  á 
su  carta  de  1 6  de  junio,  que  pedia  se  cerrasen  los  clubs  de 
los  jacobinos ;  atrevióse  á  levantar  la  bandera  contra  la  asam- 
blea legislativa,  por  medio  de  una  proclama;  bízo  arrestar 
por  la  municipalidad  de  Sedan,  á.  tres  comisionados  del  cuer- 
po legislativo,  entre  los  cuales  estaban  Kersaint  y  el  famo- 
so Antonelle,  antiguo  maire  de  Arles.  En  aquel  momento 
hizo  todos  los  esfuerzos  para  sublevar  su  ejército  en  favor  de 
Luis  XVI  y  de  la  asamblea  legislativa ,  á  la  cual  presentaba 
como  dominada  por  la  violencia  de  los  jacobinos  y  por  la  de 
Petion,  maire  de  París.  Infractores  de  la  saludable  ley  que 
probibe  á  la  fuerza  armada  deliberar,  reuniéronse  los  aolda* 
dos  y  dedararcm  á  Lafayette  que,  llenos  de  indignación  por 
los  crímenes  con  que  las  facciones  acababan  de  manchar  la 
capital,  no  reconocian  ya  mas  la  actual  asamblea  legislativa, 
desde  que  con  desprecio  de  todas  las  leyes,  babia  destruido 
la  constitución.  Llenos  de  confianza  en  su  general,  estaban 
prontos  á  marcbar  á  donde  quisiese  conducirles;  rogáronle  con 
instancias,  que  adoptara  con  los  departameirtoff  y  demás  autori- 
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dades,  los  medios  dé  dar  fuerza  á  las  leyes,  y  á  la  nación  y 
al  rey  la  libertad  de  que  les  habian  despojado  el  crimen  y 
la  tiranía.  Este  triunfo  de  Lafayette  fue  de  corta  duración. 
Llegaron  nuevos  comisarios  de  la  asamblea,  que  lograron 
diestramente  separar  los  soldados  de  su  gefe.  Los  artilleros  se 
habian  negado  ya  á  apoyar  la  protesta  contra  los  decretos  de 
la  asamblea;  y  una  revista  que  paso\  con  el  objeto  de  obte- 
ner de  las  tropas  el  juramento  de  fidelidad  á  la  nación ,  á  la 
ley  y  al  rey ,  le  hizo  conocer  la  disposición  poco  favorable  eo 
que  el  ejercito  se  haHaba.  Por  otra  parte,  Dumouríer,  cuyo 
arresto  en  su  campamento  de  Mauldc^  babia  mandado,  ha- 
bía reusado  prestar  el  antiguo  juramento,  y  Dillon,  arrastra- 
do en  un  principio  al  partido  de  la  resistencia,  habia  cam- 
biado de  opinión.  Otras  defecóones;  la  formal  oposición  del 
departamento  del  Aisne,  que  mandó  á  todos  los  ciudadanos 
el  arresto  del  general  en  gefe  del  ejército  del  Norte^  la  noti- 
cia del  decreto  de  acusación  dado  contra  él ,  el  nombramien- 
to de  su  enemigo  Dumourier  para  el  mando  de  aquel  ejérci- 
to^ todo  hiao  conocer  a  Lafayt^tte  que  ninguna  esperanza  de 
buen  éxito  le  quedaba.  Los  clubs  de  París  vomitaban  impre- 
caciones contra  él;  era  preciso  perseguir^  arrestar,  fusUar  al 
traidor  y  sus  cómplices  o  hacerles  juzgar  solemnemente  an- 
te el  pueblo  de  París  ^  a  quien  vengaría  su  suplicio  dé  los 
asesinatos  del  «ampo  Jie  Marte.  Horroriza  solo  «1  pensar  en 
la  suerte  que  «staba  reservada  al  amigo  de  Washington ,  á 
im  sincero  amigo  de  Ijl  libertad ,  si  hubiera  caido  vivo  en  po- 
der de  sns  enemigos.  Mas  dichoso  que  Bailly,  pudo  librarse 
de  la  suelte  mas  desdichada* 

Lafaj^^ette  safio  de  su  campamento  la  noche  -del  1 9  al 
20  de  Agosto^  acomp2uiado  de  Burean  de  Pusy^  Je  Latour-* 
^'^^^^^'^^^^1»  7  ^^  Alejandro  de  Lameth.  Antes  de  ^u  salida, 
lavo  cuidado  de  adoptar  todas  las  medidas  convenientes  para 
que  el  c^rcito,  á  cubierto  de  una  sorpresa,  estuviera  pronto* 
en  caso  de  ataque,  á  rechazar  al  enemigo  en  cualquier  punto 
que  se  presentase.  Al  llegar  á  Bouillon,  despidió  la  escolta 
de  25  caballos  que  le  acompañaba.  La  esperanza  del  general, 
reducido  á  huir,  era  atravesar  de  incógnito  las  avanzadas  ene- 
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migas,  j  llegar  al  territorio  de  la  república  Bátavá;  pero  fue 
detenido  en  Rochefort  por  el  teniente  coronel  conde  de  Har» 
noncourt,  el  cual  di<>  parte  al  comandante  de  Namur.  £11  21 
condujeron  á  esta  alta  ciudad  á  los  prisioneros,  y  en  ella  fue 
donde  tuvo  Lafayette  una  entrevista  con  A  príncipe  Carlos, 
desconocido  todavia  de  la  gloria  <  pero  adomade  de  un  cora- 
zón generoso.  La  conducta  de  Lafayettc  y  de  sus  amigos, 
fue  digna  de  líus  desgracias «  é  inspiro  respecto  á  sos  adver* 
8ario6#  G)nducidos  á  I^iyelle,  tuvieron  que  sufrir  los  prisio- 
neros un  interrogatorio  ante  un  mayor  austiaco,  encargad» 
de  recibir  el  tesoro  del  ejercito,  que  sin  duda  Lafayette  se  ha-' 
bia  llevado  consigo.  "Lo  único  que  comprendo  en  tan  estra- 
na  comisión,  contestó  Lafayette,  es  que  el  duque  de  Sajonia- 
Tescben,  puesto  en  mi  lugar,  habria  robado  el  tesoro  del 
ejercito."  Llevados  á  LuxemburgOr  alli  permanecieron  du- 
rante tres  semanas  los  cuatro  miembros  de  la  asamblea  cons» 
tituyente.  Furiosos  los  emigrados  contra  unos  nobles  que  ba- 
bian  abrazado  la  causa  del  pueblo  <  intentaron  inmolar  á  su 
venganza  al  autor  de  la  proclamación  dé  los  derecbos  del  hom* 
bre  y  del  ciudadano.  Pasóse  á  los  prisioneros  desde  Wesel  á 
Magdeburgo  y  á  Reisse,  y  finalmente.de  Reisse  á  OlmutZt 
donde  les  esperaban  borriblcs  calabozos.  Todo  el  genio  inqui- 
sitorial, toda  la  fria  barbarie  de  la  política  austríaca,  agotó  su 
funesta  ciencia  para  desesperar  y  dar  tortura  á  Lafayette;  con 
solo  retraerse  de  una  de  sus  opiniones,  por  ejemplo,  de  la  rela- 
tiva á  la  supresión  de  la  nobleza,  bubiera  visto  romperse  sus 
cadenas;  pero  jamás  quiso  consentir  en  renegar  ni  ligeramente 
de  sus  principios.  Estuvo  durante  mucbo  tiempo  solo  en  tm 
calabozo,  privado  de  la  compañía  de  sus  compafieros  de  in- 
fortunio ,  de  quienes  nada  sabia,  lo  mismo  que  de  sus  amigos 
de  Francia  con  quienes  no  podia  corresponder.  Tantas  des- 
gracias y  privaciones  no  pudieron  abatir  su  ánimo  ni  turbar 
un  solo  instante  la  serenidad  de  su  alma.  Por  último,  el  án- 
gel de  la  ternura  conyugal,  bajo  la  forma  de  Mma.  de  Lafie* 
yette,  bajó  al  calabozo  del  mártir  por  la  libertad.  ¡Que  celes- 
tiales consuelos  disfrutó!  Todos  los  verdaderos  amigos  de  la 
libertad  reclamaron  en  vano  en  fiívor  del  ilustre  prisionero; 
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en  Taoo  emplearon  los  Estados-Unidos  de  América  su  ínter- 
Tendón  en  favor  suyo.  Fueron  menester  en  Europa  para  con* 
seguir  la  libertad  de  Lafayette  j  sus  compañeros,  las  victo-' 
rias  de  Italia,  j  la  voluntad  de  Bonaparte,  quien  avisado  por 
Regnaud-dc-6t.-Jean-d'  Angclij,  la  estableció  como  condición 
particular  e  imperativa,  cuando  las  negociaciones  que  termi- 
naron una  guerra  de  prodigios*  Libre  el  prisionero  de  01- 
mutz  de  sus  cadenas,  ninguna  parte  quiso  tomar  en  la  revo- 
lución del  1 8  fructidor,  j  por  lo  mismo  se  vio  precisado  i  • 
detenerse  en  Hambui^;  pero  adoptó  la  escarapela  tricolor^  lo 
mismo ^que  sus  amigoi,  y  entró  en  Francia  cuando  la  revolu* 
cion  del  1 8  brumario.  Aunque  animado  de  una  viva  gratitud 
háffA  Bonaparte,  reusó  Lafayette  mezclarse  en  la  menor  cosa 
de  su  gobierno;  no  quiso  aceptar  una  plaza  en  el  senado  con- 
servador, y  votó  contra  el  consulado  por  vida,  acción  estraSa 
cuando  menos  en  un  hombre  que  todo  lo  había  arriesgadOf 
hasta  su  reputación  de  amigo  de  la  libertad,  por  salvar  el 
principio  monárquico;  pero  luchaba  entonces  entre  sus  soiti- 
guas  opiniones  y  sus  inclinaciones  republicanas.  Mr¿  de  La<- 
fayette,  consecuente  con  una  de  sus  doctrinas  favoritas,'pedia* 
á  Bonaparte  el  restablecimiento  de  la  libertad  de  imprenta; 
el  cónsul  le  contestó :  '*Si  concediese  a  Mr.  ¿e  Lafayette  lo» 
que  con  tanta  instancia  solicita,  ni  d%  nii  yo  estaríamos  aqifi 
dentro  de  tres  meses:"  y  salva  la  brevedad  del  término^  qtte 
hubiera  podido  prolongarse  algunos  meses,  Bonaparte  jucg»» 
ha  bien  la  naturaleza  de  las  cosas.  En  aquella  época  no  era 
todavia  posible  un  gobierno,  con  veinte  ó  treinta  periódicos 
que  le  hubieran  batido  en  brecha  todas  las  mmanas.  La&* 
ycCle%  á  pesar  de  sus  terribles  pruebas  de  los^' calabozos'  de 
Ohnutz,  no  hubiera  tardado  en  ver  su  proceso  polttiqd  ^nte 
la  opinión  pública:  hubiera  perdido  toda  su  popularidad,' j 
se  hubiera  visto  abandonado  ó  proscripto.  Las  revoluciones 
ofendidas  mmcaó  perdonan.  £1  papel  que  representó  Lafa- 
yette durante  el  imperio,  no  .dejó  de*  ser  honroso,  probaba  la 
sinotridad  áe  sentimientos  de  aqüo)  tfot  prefet ia  i\  retiro  y 
la  oscuridad ,  á  las  mas  brillantes  ífiliiaciones  ofrecidas  por 
el  dueño  de  la  Europa;  •  >i '      '     {áe  concluirá) 

Tercera  jertV.— Tomo  IIL  íq 
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^06  otfetQS  principalmente  se  pueden  llevar  al  empren- 
der el  «zámen  de  la  Kteratuara  de  vm  pndbb:  hallar  en  ella 
aquellas  grandes  producciones  que  rfecrean  el  ánimo,  dulcifi- 
can nuestras  pasiones,  elevan  el  alma,  j  conmueyen  los  afec- 
tos que  reposan  en  el  fondo  del  corazón  humano «  d  estudiar 
en  las  producciones  literarias  el  espirito,  j  la  índole  4e 
cada  pudblo  y  de  cada  época,  yMescuhrir  por  este  medio  las 
máTiipas  7  sentimientos  que  en  ellos  dominaban  j  prerale- 
cian.  £1  primero  es  el  estudio  del  liteíato;  el  segundo  el  del 
llistoriador  j  el  filósofo:  el  uno  hosca  hellesas  artísticas^  el 
otro  indicaciones  preciosas  para  la  historia  7  conocimiento 
áA  gánero  humano.  Bajo  el  primer  punto  de  TÍata  el  literato 
solo  se  fija  en  aquellas  épocas  bríll«aites«  en  que  se  muestra 
oon  mas  pompa  7  esplendidez  «1  ingieoio,  7  en  aquellos  mo- 
numentos que  marcan  la  mayor  altu^  de  sa  vudo:  desdeña 
por  lo  mismo  los  primeros  ensa70S4  presonde  de  los  lontoa 
7  embarazosos  progresos  del  arte,  7  sin  deten^se  en  laa 
épocas  de  «bcadencia  7  de  mal  gusto,  ni  eoí  las  obras  que  no 
llegan  á  eierta  perfeocíoiii,  lijusca  solamente  como  objeto  do 
sus  meditaciones  7  estudiostoomo  pasto  de  so  imaginación 
7  de  su  alma,  las  jvtoducciones  literarias  mas'  distinguidas  y 
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eximentes.  No  precede  asi  el  que  mira  la  literatura  bajo  «1 ' 
otro  de  los  aspectos  indicados:  cotttideráodola  como  la  espre* 
sioD  mas  pronunciada  de  las  ideas «  sentimientos  j  creencia» 
de  la  época  á  que  se  refiere;  como  el  reflejo  mas  exacto ^de 
los  hábitos,  de  las  costumbres  y  de  la  índole  del  pueUo  á  • 
que  pertenece,  el  investigador  fflósofo  obsenra  con  cuidado  é' 
interés  los  primeros  albores  del  ingenio,  los  objetos  de  qae^ 
primero  se  apodera,  él  ^esant^lo  progresivo  de  los  pensa-* 
mientes,  la  sucesiva  perfeocien  de  las  formas  con  que  se  vis^*^ 
ten,  Y  las  cansas,  por.  ultimo,  de  las  variaciones  y  vicisitud ' 
des  que  en  este  importante  ramo  del  saber  humano  con  taiita 
frecuencia  sobrevienen.  •'.. 

Considerada  bajo  este  aspecto  k  literatnrttt  sn  estadio 
toma  una  grande  importancia,  y  conduce  á  muy  útiles  y  pro* 
vechosos  resultados.  Los  monumentos  literarios  ya  no  se  es- 
timan y  aprecian  precisamente  por  su  mérito  intrnisecb  y  por 
sus  perfecciones  artísticas,  si  no  por  lo  mas  ó  menos  que  not 
revelan  é  indican  el  espíritu  y  la  índole  del  ^glo  á  que  per^ 
tenecen,  por  la  mayor  ó  menor  consonancia  que  han  tenido 
con  el  modo  común  de  sentir  y  'de  pensar  dd  poddo  y  de  la 
época  á  que  corresponden.  Un  canto ,  un  romance,  un  caen--' 
to  popular  puede  valer  bajo  este  aspecto  mncho  mas,  qne  la*, 
epopeya  mas  clásica  y  perfecta:  en  el  primero  vemos  tai  ves  > 
lo  que  el  pueblo  ensalzaba,  lo  que  aprecbdba,  lo  que  le  afee»  • 
taba  y  conmovia?  en  la  segunda  quizá  no  vemos  otara  cosa 
que  el  modo  de  sentir  del  Kterato  ó  del  poeta ,  y  lá  altura  á' 
que  ha  llegado  su  ingenie. 

Por  eso  en  esta  clase  de  investigaciones  no  se  debe  parar 
tanto  la  vista  y  fijar  la  atención  en  los  monumentos,  litera*-, 
rios  dignos  de  aplauso  y  de  aceptación  ,.como  en  aquellos  que 
con  justicia  d  sin  eUa  la  hayan  merecida:  per  eso  entre  toda» 
las  producciones  literarias  son  y  deben  ser  principalmente  ce» 
tudiadas  las  que  pertenecen  á  la  literatura  popular,  ya  sea 
como- producción  natural  y  espontánea  del  pueblo,  ya  como 
espresion,  aceptada  por  el ,  de  sus  sentimientos  y  cfectofli 

Débese  con  todo  diservar  que  coando  una  cüm]^osic¡Qn 
*a  llega  á  ser  aceptada  por  una  nación,  de  necesidad 
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htjr  en  ella  grande  mérito  literaria  Podrá  rin  duda  teiler 
giares  defectos,  podrá  estar  en  una  completa  disonancia  con 
nuestro  modo  común  de  ver  y  de  pensar,  j  podrá  en  fin 
parecenoos  llena  de  impropiedades  c  imperfecciones;  pero  no 
hay  que  dudarlo ,  á  poco  que  se  profundice  j  estudie  se  ha* 
Ikrá  que  los  defectos  están  por  lo  general  compensados  con 
grandes  bellésas ;  que  la  disdnancta  no  suele  ser  mas  que . 
el  sello  especial  de  la  originalidad,  buyas  condiciones,  una 
▼es  reconocidas  y  aceptadas,  en  nada  desvirtúan  el  mérito  de 
la  producción;  y  finalmente,  que  las  impropiedades  é  imper* 
fedciones  son  cuando  mas  defectos  rdativos  al  estado  actual 
de  la  literatura  y  del  ingenio. 

Pero  repito  que  no  és  .este  el  principal  aspecto  bajo  el 
cual  deben  considerarse  las  producciones  populares,  ni  el 
punto  de  xrista  en  que  mas  importantes  apatecen. 

Asi  al  examinar  y  analizar  las  tres  celebres  producciones 
literarias  que  encabezan  este  artículo,  no  será  tanto  mi  obje« 
to  hacer  resaltar  las  bellezas  artísticas  que  en  ellas  pueda 
ikaber,  como  estudiar  el  espíritu  que  les  dio  origen,  iiulagar 
el  estado  moral  é  intelectual  de  la  edad  á  que  corresponden, 
el  desarrollo  á  que  había  llegado  la  sociedad  que  describen, 
y  enlazando  su  examen  bajo  un  punto  de  vista  mas  genérico 
con  el  morimicnto  social  é  intelectual  de  nuestra  patria,  ma- 
nifestar las  relaciones  y  puntos  de  contacto  que  con  el  han 
tenido  en  sus  diversas  vicisitudes,  derivaciones  y  progresos. 
Esto  podrá  alejarme  i  veces  de  mi  propósito  ostensible,  y 
hacerme  divagar  hacia  objetos  con  que  tal  vez  no  aparecerá 
tener  grandes  afinidades ;  pero  ya  digo  cuál  es  mi  intento  y 
mi  plan. 

Hechas  estas  observaciones ,  paso  á  ocuparme  del  Poe- 
ma DEC  Cid,  de  la  Cbónica  del  Cid,  del  Romanceeo 
DEC.  Cm. 

II. 

£1  Cm  es  el  Aquiles  de  nuestra  patria ;  su  historia  nues- 
tra Ifiada ,  nuestra  Epopeya;  no  tenemos  otra.  Elsta  epope- 
ya, como  todas  las  verdaderas  epopeyas,  no  son  la  creación 
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4lel  poeta  ni  del  Kístoriador ,  son  la  creación  deI'pueblQ.-*-Sei-; 
guramcntc  ha  existido  en  Castilla  un  guerrero  ilustre*  que^ 
descolló  sobre  todos  los  demás  de  su  tiempo,  y  llfgd  á  alzar^! 
se  á  la  altura  de  los  reyes  (i);  seguramente  este  guerrero 
emprendió'  grandes  hechos,  llevo  á  cabo  dificultosos  emper 
n0is«  acaudilló  con  fortuna  á  nuestros  soldados,  obtuvo  spbre 
los  moros  señaladas  victorias,  y  afectó  profundamente  la  ima- 
ginación de  sus  contemporáneos.  Pero  seguramente  también 
este  Cid  histórico,  es  muy  diferente  dd  Cid  poético ,  del  Cid: 
del  Romancero  y  de  la  Crónica.  Sobre  los  hechos  verdaderoií 
de  aquel  pcrsonagc  aglomeraron  la  admiración  y  el  afecta 
popular  todos  los  que  les  parecieron  á  propósito  para  la  gran» 
apoteosis  de  su  favorito;  le  dotaron  de  todas  las  cQalidade$, 
que  entonces  se  admiraban  y  aplaudian,  y  le  atribuyeron  to-> 
das  las  hazaSas  que  creyeron  propias  á  engrandecerle  y 
sublimarle  (2). 

Y  en  esto  precisamente  consiste  Ja  importancia  histori- 
C2C  y  filosófica  del  personage  poético  del  Cid.  £1  Cid  no  e^  yá. 
un  guerrero,  un  caballero  particular;  es  el  tipo,  el  modelo 
ideal  de  los  guerreros  de  aquella  época;  es  el  caballero  per* 
'  fecto  y  sin  tacha  como  en  aquella  edad  se  concebia^  Fio  es 
un  individuo,  es  una  personificación;  y  como  el  autor  de  esta 
personificación  es  todo  un  pueblo,  ya  se  concibe  cuánta  inas 
importancia  é  interés  debe  tener  su  estudio,  que  el  de  un 
personage  real  y  efectivo  por  grande  y  notable  que  fuese-  £n 

(1)  El  abate  Matehu  ha  iMcbo,  en  el  tomo  20  de  tu  Bhtorla  Crfiiea,  V¿%^ 
mayores esfaersot  para  probar  gue  d€  Rodrigo  Diaz  el  Campeador,  na^a  ab 
eoittiamente  tabemos  con  probabilidad ,  ni  aun  tu  miemo  *er  ó  e^itteneié:  fw 
esU  una  de  laa  muchas  singularidades  de  aquel  escritor ,  que  llegó  hasta  poue-r 
en  duda  la  existencia  del  Códice  de  Leoo,  que  publicó  Risco,  solamente  ñor  no 
haberle  él  hallado  «uaodo  estUTÓ  en  «quella  ciudad,  donde  Untos  lebabün  vis- 
to, Pero  hasta  este  pequeñísimo  fundamento  ha  desaparecido  ya:  el  Cédice  se  ha 
Tuelto  i  encontrar,  y  tenemos  ya  de  él,  no  solo  la  (fescripcion  drcñnstaitóiatfá 
qtte  Masden  hechaha  de  menos,  sino  grabados  los  cincd  primeros,  renglones  c]Ut 
el  mismo  carácter  de  letra  antigua  que  tienen  en  el  original.  Estas  noticias  y 
grabado  se  hallan  en  el  tomo  1.^  de  la  traducción  de  la  Historia  de  la  Ur 
teratura  etpañola  de  BoulervTec  pág.  254.  Es  escusado  decir  que  los  h'»**"'»*- 
dores  árabes  que  estracta  Conde  en  la  historia  que  ha  publicado  en  t820  hablan 
del  Cid  y  de  la  conquisU  que  hixo  de  la  ciudad  de  Valencia.^fAdoplandq  laa  re» 
glas  de   crítica  de  Masdcu  ,  es  muy  fácil  reducir  i  la  nada  la  historia  de  las  na^ 

Clones.  ,      ,   "i        .'      ^ 

(2)  Conócese  notoriamente  (decia  el  juicioso  Zurita),  f{Me  el  vulgo  fue^  ^irmpre 
ifiadiendo  á  sus  hechos  muy  señalados,  cosas  que  lucsco  de  adrairacioil  en  sus  cau» 

r.  22. 
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la  obra 9  en  la  creadon  popular  hallamos  i  su  autor,  le  sor^ 
prendemos,  le  oímos  hablar,  le  vemos  discurrir  j  obrar,  go- 
bernar Y  combatir.  Se  nos  presenta  en  fin  con  toda  su  verdad 
y  original  sencillez,  y  nos  pone  patentes  los  afecto^  mas  ocul-» 
tos  de  su  alma. 

Pero  como  lo9  hechos  atribuidos  al  Cid  por  la  tradición^ 
j  por  el  cariSo  j  la  admiración  popular  eran  maravillosos  j 
relativos  á  la  gran  lucha  empeñada  á  la  sazón  con  los  moros; 
como  estaban  en  armonía  y  consonancia  con  las  ideas  j  sentí* 
mientos  dominantes ,  j  como  no  eran  en  fin ,  mas  que  la  es- 
presión  de  los  afectos  j  deseos  populares,  estos  hechos  eran 
el  objeto  de  las /oblas  ^  narraciones  y  cuentos  con  que  se  sa- 
ciaba la  ardiente  curiosidad  de  las  damas  encerradas  en  los- 
castillos^  y  la  sencilla  credulidad  de  miestros  smtepasados.  Es* 
tas  narraciones  y  cuentos  se  convirtieron  muy  luego  en  can- 
tares y  canciones  populares,  y  bien  pronto  el  Gd,  formada 
y  creado  por  el  pueblo,  el  Cid  poético  sustituyó  al  Gd  histó- 
rico^ y  le  hizo  díesaparecer  de  la  escena. 

Entonces  sus  hazañas  y  hechos  prodigiosos  comentaron  á 
formar  un  todo,'  una  epopeya  en  que  lo  cierto  andaba  meL- 
dkdo  con  lo  inventado  y  supuesto ,  lo  natural  con  le  mará* 
villoso;  y  en  esta  epopeya  depositó  el  pueblo  castellano  todas 
las  ideas  grandes  y  elevadas  de  aquella  época  en  que  el  pun- 
to de  honor,  la  caballería,  la  independencia  personal  y  el 
sentimiento  monárquico  y  el  religioso^  dominaban  y  agitaban 
á  la  vez  a  la  sociedad ,  que  pugnaba  por  salir  del  caos  moral 
que  de  la  exageración  de  aquellos  principios  y  de  su  continua 
luc^a  resultaba. 

La  historia  poética  del  Cid  existió,  pues,  mucho  antes  en 
la, imaginación  del  pueblo,  en  sus  cuentos, ya¿¿u  y  cantares 
que  en  una  narración  cualquiera,  escrita  en  prosa  ó  en  verse. 

Pero  esta  narración  escrita  no  podía  hacerse  mucho  tiem- 
po desear»  y  efectivamente  apareció  bien  pronto.  Podía  apa- 
recer de'  tres  maneras ,  á  saber :  en  verso,  en  prosa  y  en  for* 
ma  de  colección  de  los  cantares  y  romances  populares,  y  ba- 
)Q  las  trds  iíórmas  apareció  sucesivamente  en  el  Poema  ^  en  la 
Crónica  y  en  el  Romancero. 
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Par  tao  son  tan  parecidas  en  la  esenda  y  prnicipaleg 
accidentes  estas,  tres  produccíoaes;  por  eso,  aunque  de  dlfer 
rente  procedencia  j  origen^  parecen  una  cosa  enteramente 
idéntica  j  conforme.  Asi  debía  suceder;  las  tres  producciones 
no  eran  mas  que  la  traducción  de  la  epopeya  creada  y  for- 
mada por  el  pueblo.  Nadie  podia  ya  alterarla,  ni  cambiarb 
^ustancialmente  con  éxito. 

Nuestros  historiadores  y  eruditos  deploran  oon  ainargm;a 
esta  invasión  de  la  fábula  en  la  historia,  y  afectan  «úrar  cpp 
el  mayor  desprecio  estos  antiguos  monumentos  de  Mi^tra  lir 
teratura.  No  tienen  razón.  Prescindiendo  del  aspecto'Uterario, 
bajo  el  cual  pueden  ser  consideradas  estas  produccimies,  pres* 
dndiendo  de  las  luces  que  como  monumentos  de  Ixadicum 
puedan  dar  a  la  misma  historia,  debieran  considerar  que 
por  el  mero  hecho  de  ser  obras  y  creaciones  populara,  hay 
en  el  fondo  de  ellas  mucha  verdad,  si  no  precisamente  fn 
los  sucesos,  en  los  cuadros  y  pinturas  de  sociedad  y  de  cofr- 
lumbres,  y  que  en  ellas  se  halla  reflejado  el  verdadero  carác- 
ter y  fisonomía  de  nuestros  mayores,  mejor  que  en  eso$  á^»r 
camados  cronicones,  tumbos,  y  becerros  en  que  tanto  se  eomr 
placen  y  deleitan* 

£1  Poema  del  Cid,  que  generalmente  se  reputa  ppr  el 
mas  antiguo  monumento  de  la  habla  y  poesía  castellasa^  4cr 
bio'  escribirse  a  mediados  del  siglo  XII,  es  decir,  a  los  5o 
anos  de  la  muerte  de  aquel  guerrero»  Asi  opina  su  editor 
D.  Tomás  Sánchez;  pero  jFY9ra/i^j,  citado  por  Risco,  supone 
que  no  pudo  escribirse  hasta  el  primer  tercio  del  siglo  XIIL 
y  que  su  autor  fue  Pero  Abad^  chantre  de  la  clerecía  real 
€0mo  se  le  nombra  en  el  Repartimiento  de  Sevilla  del  ano 
de  1253  (i).  Los  fundamentos  de  esta  áaercioame  paDreccn 

(1)  Ruco ,  mttoria  delCid,  pif.  69.— En  lof  renpi  3SÍS  y  3014  det  poema 
kJtjr  Hoa  iadicacioD  cfonológica :  el  peeU  poml^ra  i  P*  Alonso  VU  con  el  titulo 
4é  hmen  Emperador  ,  j  como  este  dictado  no  le  lomó  «baata  el  aáo  de  tI35  »  ja 
f  videBie  que  el  poema  es  posterior  á  osU  fecha«->EI  Sr^  Tapia  ea  la  fíistona 
de  ta  eirilüaeion  etpahola  que  acaba  de  publicar»  **«pito  ^  fue  ^a  liabia  dicho 
en  na  opúsculo  sobre  los  árabes,  que  es  mu/  .notable  que  jie  cuantos ^.tratarob 
do  la.anligfiedad  del  poema,  ninguno  reparase  en  loa  versos  ciudos:  el  Señor 
Tapia  se  equivoca:  mncbo  antes  que  él,  babia  becbo  U  misma  observación  el 
áp^démico  D.  Manuel,  üriarte  ,  según  ntts  dice  el  mismo*  I>«  To^ás  Sancbei  eb 
la  piíg.   1.»  del  2.®  tomo  de  an  Co/^Jc/aA.— Por  lo  d^ma#  que>t  po$ma^*>s 
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muj  frivolos;  pero  creo  fuera  de  mi  actual  propiinfo  el  de- 
tenerme á  impugnarlos.  Para  el  objeto  del  presente  escrito 
basta  saber,  que  este  antiguo  poema  pertenece  á  los  últimos 
anos  del  siglo  XII  ó  á  los  primeros  del  XIII  cuando  menos. 
La  CaómcA  del  Cid  es  aun  de  época  mas  incierta*  Pu- 
blicóla por  primera  vez  en   1 5 1 2  el  P.  Fr.  Juan  Lopes  de 
y  clorado,  abad  del  monasterio  de  San  Pedro  de  Cárdena, 
Conforme  se  hallaba  en  los  archivos  de  aquella  comunidad.  £1 
toiotivo  de  la  publicación,  el  mismo  editor  nos  le  refiere  en  el 
ProhtmSo  que  le  puso;  he  aqui  sus  palabras:  «Estando  el 
«Ihistrísimo  y  muy  esclarecido  Sr*  Infante  D.  Femando,  bijo 
«de  ios  muj  altos  j  muy  poderosos  Sres.  el  Rey  D.  Pfaclipe 
'«7  la  R^ina  Doiia  Juana,  Reyes  de  estos  reinos  de  Castilla, 
«en  el  monasterio  y  casa  de  &  Pedro  de  Cárdena,  adonde 
«está  enterrado  el  cuerpo  del  muy  noble  y  valiente  caballero» 
«vencedor  de  batallas ,  el  Cid  Ruy  Diez  de  Vivar ,  vista  alli 
«su  dkirdnica  original,  que  m  el  tiempo  de  su  vida  se  hizo 
«y  ordenó^  y  los  muy   señalados  hechos  que  en  su  tiempo 
«diizo,  y  los  muchos  milagros  que  en  acresecntamiento  de 
«nuestra  Santa  Fe  Católica  en  aquellos  tiempos  sucedieron; 
«que  deno  se  haber  publicado,  ni  trasladado  la  dicha  chroni-* 
«ca,  estaban  ya  tan  olvidados,  que  sí  en  ello  no  se  pusiese 
«remedio,  según  la  chrónica  estaba  caduca,  muy  presto  no  se 
«pudiera  remediar,  y  en  breve  se  perderia......  manddá  mi 

«D.  Frcy  Juan  de  Velorado,  abad  de  esta  casa  de  S.  Pedro 
«de  Cárdena,  que  la  hiciese  imprimir,  y  aun  suplico'  al  Rey 
«D.-  Femando  nuestro  Señor,  su  agüelo,  que  ansi  mesmo  lo 
«mandase  y  aun  cdn  previlegio  al  impresor,  y  consultado 
«con  su  Alteza  y  con  los  de  su  muy  alto  Consejo,  se  hixo 
«ansi  y  se  imprimid.*^ 

BOJ  »nleriac,«  la  ¿poc4  qae  tufMiie  Floranr»,  se  deduce  de  la  simple  oompt- 
racion  de  sus  Versos  con  lus  de  Berceo,  En  los  del  noema  no  solo  se  te  mucha 
Das  rudeza  en  la  espfesion  7  en  el  lenguage ,  sino  lo  que  es  mas  notable,  que 
,  no  hahia  aun  uni  versifíracion  determinada  j  regular,  hi  en  la  medida,  ni  en 
la  rima.  En  Berceo' la  tersificacíon  no  solo  se  te  ya  fijada  en  la  medida  de  los 
^yersos  alfjandrinos  ó  de  14  sílabas ,  sino  eif  la  rima  aconaonalada  j  en  laa  es- 
tancia^ de  cuatro  versos  pareados.  Este  adelanto  en  Ja  lengua  /  en  la  vertifi- 
«acion  no  se  bace  en' pocos  silos,  7  Berreo  nació  por  los  de  ll9Ssegan  ha  pio- 
lado SfincAcz,  1.  3.^^  |>ág.  IIV.  El  poema  del  Cid  por  lo  mismo  no  puede  aer, 
«liaóJo 'mas,'  poiterínr  á  Ids  primero!  sfios  del  siglo  XUl:  7  70  me  ioeÜoo, 
Sanchas  /  i  %ué  pertenece  i  nodUdoa  de)  siglo  XIl. 
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Pero  á  pesar  del  anterior  relato  y  del  crédito  qtte  debíe-» 
ra  darle  la  importancia  denlos  persocagcs  a  que  se  refiere^ 
DO  puede  ser  cierto  que  la  Crónica  del  Cid  se  escribiese  nt 
ordenase  en  el  tiempo  en  que  aquel  guerrero  vivía.  La  Cró^ 
nica  en  su  estado  actual  es  del  siglo  XIU  como  se  comprueba « 
entre  otras  cosas^  por  las  citas  que  hace  de  las  historias  de^ 
arzobispo  D.  Rodrigo  y  D.  Lucas  de  Tuy,  que  flcNrecieroQ 
por  los  anos  de  1200  al   i25o.  Esta  Crónica  del  Cid  por 
otra  parte  es  casi  un  estracto  de  la  famosa  Crónica  general 
de  España  escrita  por  D.  Alonso  el  Sabio,  ó'á  lo  menos  en 
su  tiempo  7  por  su  mandado ;  aunque  tal  vez  no  es  fácil  de- 
terminar si  la  Crónica  particular  se  tomó  de  los  capítulos 
de  la  general  que  hablan  del  Cid^  ó  si  la  general  copió  á  la 
particular  al  hablar  de  aquel  guerrero,  pues  por  lo  común 
son  idénticas,  no  solo  en  ia  narración  de  los  hechos,  sino 
hasta' en  lo  literal  de  la  espresion  (i).  Cuéntase  que  un  moro 
valenciano,  servidor  7  privado  del  Cid,  llamado  AlfaxtítU 
y  después  de  su  conversión  Gü  HiaZy  escribió  la  historia  de 
su  señor ,  7  que  después  fue  continuada  por  un  sobrino  SU70. 
Quizá  ha7  algo  de  cierto  en '^ esta  tradición,  consignada  tan* 
to  en  las  Crónicas  general  7  particular ,  como  en  otros  do- 
cumentos antiguos,  7  quizá  esta  historia  árabe  sirvió  para 
la  formación  de  las  Crónicas:  pero  lo  que  parece  indudable 
es  que  la  del  Cid  es  posterior  al  poema ,  7  escrita  con  presen- 
cia de  él,  como  ha  demostrado  D.  Tomás  Sánchez,  haciendo 
notar  las  muchas  veces  en  que  la  Crónica  copia  las  espresio- 
nes 7  hasta  los  versos  enteros  del  poema.  Después  haré  ver 
que  ha  debido  también  copiar  á  los  cstntos  7  romances  po- 
pulares. 

£1  origen  del  Robukcbko  bel  Cid  es  amt  de  mas  difícO 
averiguación.  Los  romances  que  en  él  se  contienen  han  sidi> 

(1)  Nuestros  eruditos  tienen  efectJTsmente  fbt  9o  genera!  esta  4adt,  pero  k 
mi  me  parece  que  la  Crónica  general  te  compuso  sobre  la  particular  4::l  Cid,  en 
lo  que  liaMa  de  aquel  guerrero!  Enf  re  otras  ohscnracionrs  qdc 'lo  acreditan,  Tiar^ 
aolo  una.  En  la  Cróiiica  "[cner^L  .e^ia  4  veeff  aOrevMMlcn^  fi)ceso%>  j<  se  omi- 
ten constantemente  los  pasngcs  y  'palabras  de  la  Crónica  del  Cid ,  eU  que  el  po- 
der real  aparece  mas  abatido  ó  desairado.  Todos  «aben  que  el  Rey  D.  Alonso 
nutrido  con  las  máximas  del  derecho  romano,  llevabn  á  mal  la  aAarqtiia  k  in- 
suijordinacion  feudal  de  los  grandes,  y  que  no  le  guslibo  ooasignifla  ea  sos  obras. 

Segunda  sene. — ^Toho  III.  4  ^ 
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compuestos  en  diferentes  tiempos  y  por  poetas  muy  diversos: 
el  pueblo  los  cantaba ,  la  tradición  oral  los  conservaba,  aun- 
que acomodándolos  al  lenguage  é  ideas  de  cada  siglo^  7  asi 
han  llegado  hasta  la  época  en  que  comenzaron  entre  nosotros 
á  publicarse  las  colecciones  de  romances  j  cantares,  los  Cai^ 
eioneros  j  Romanceros.  Sobre  cada  hecho  del  Cid  se  escri* 
bian  ó  se  componían  ana  multitud  de  roinanoes ;  los  que  ha- 
llaban aplauso  7  aceptación  se  conservaban  en  el  cántioo  7  en 
la  tradición  oral;  los  demás  perecian  en  el  olvido:  en  el  ac- 
tual Romancero  ha7  de  esto  aun  grandes  muestras,  pues  faa7 
á  veces  dos,  tres  7  aun  mas  romances  para  un  solo  hecho. 

Que  en  los  tiempos  mismos  del  Cid,  d  en  los  mu7  cer- 
canos á  su  muerte,  se  empezaron  7a  á  cantar  por  el  pueblo 
sus  proezas  7  hazañas,  lo  comprueba  entre  otros  muchos  un  inr 
signe  monumento.  £1  autor  del  poema  latino  sobre  la  con- 
quista de  Ahnería,  que  publicó  Sandoi^al{i)  al  comparar 
á  uno  de  los  caballeros  que  celebra,  con  el  Cid,  menciona  7a 
los  cantares  acerca  de  sus  hazañas. 

Ipse  RodericuSi  Mío  Cid  semper  vocatus 

De  quo  castatur,  quod  oh  hostibus  haud  superatus- 

Y  e&fñ  monumento,  según  Berganza  (2),  no  puede  ser 
posterior  al  Cid*  arriba  de  cuarenta  anos.  Después  continua- 
ron e^tos  cantares  en  los  siglos  sucesivos,  se  perfeccionaron  7 
acoinodaron  á  las  formas  de  un  genero  de  metro  esclusiva- 
iiicnte  /español,  que  se  alzó  con  la  denominación  de  romance^ 
común  antes  á  toda,  composición  én  lengua  vulgar,  7  andanr 
do  «1  tiempo  los  recogió  7  ordenó  Juan  de  Escobar^  for- 
mando 00a  ellos  una  narración  seguida,  d  una  Hisióríoy  como 
.él  la  llamó«  de  los  hechos  del  Cid  Campeador.  Pero  todo 
esto  requiere  alguna  mas  esplicacion. 

.  Ademas  de  la  poesía  latina,  7  ademas  también  de  la 
poesía  vulgar,  escrita  por  los  sabios  de  aquellos  tiempos  pa- 
ra lectura  7  ^tretenimiento  de  la  gente  culta  7  entendida; 

.  (i)    Cróaica  de  Alonan   Vil. 
(2)    Aoti^ueiiaaef  de  Etptfia,  UMii.   I.®    pig.  157. 
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liabia  otra  poesía  popular  6 plebeya^  si  pae¿o  espresarme  así, 
compoesfa  por  los  Juglares^  y  canfada  por  ellos  en  las  callea 
y  en  las  plazas  para  él  recreo  j  diversión  del  valgo,  era  en 
aquella  edad,  lo  que  en  la  nuestra  son  las  coplas  j  romances 
de  loff  ciegos.  Digo  malf  estas  coplas  j  romances  acfualeSf 
no  s(A)  otra  cosa  mas  que  la  no  interrumpida  sucesión  de 
aquellas  antiguas  canciones.  £1  Arcipreste  de  Hita  confiesa 
jra  en  el  siglo  XIV  haber  compuesto  cantares  para  los  cíp-? 
gos  (i);  7  es  de  creer  que  estos  infelices,  tan  dignos  de  la  pu-^ 
blica  compasión ,  sucedieron  á  los  Juglares ,  que  debian  ir 
sucesivamente  desapareciendo  bajo  el  peso  del  desprecio  cod 
que  los  miraban  los  trovadores  y  poetas  de  inas  elevada  da-» 
se,  y  bajo  la  in£aimia  á  que  la  opinión  y  la  ley  civil  los  faa^ 
bian  condenado  (2).  Con  los  ciegos  no  píodia  ejercerse  con 
justicia  semejante  severidad,  ni  bubiera  nunca  producido  el 
mismo  efecto  en  hombres  imposibilitados  de  ganar  la  vida  de 
otra  manera. 

Esta  poesía  popular  y  plebeya  era  en  su  origen  como 
sigue  aun  siéndolo ,  esencialmente  histórica,  y  como  ahora 
canta  las  proexas.  de  los  guapetones  y  bandidos  9  héroes  del 
vulgo  en  tiempos  regulares  y  tranquilos;  entonces  celebraba 
las  hazañas  y  hechos  de  armas  de   los  guerreros  que  de* 
fendian  la  tierra  contra  los  moros,  y  las  historias  trágicas 
y  novelescas  tan  comunes  en  aquellos  tiempos  de  feudalismo 
y  de  anarquía  social.  En  estos  cantares  se  consignaban  por 
lo  mismo,  aunque  frecuentemente  alterados  y  desfigurados^ 
los  grandes  hechos  de  nuestra  historia;  y  los  historiadores 
los  consultaban  después  y  los  seguian  como  monumentos  de 
tradición,  preciosos  en  unos  siglos  en  que  era  tan  poco  lo  que 
por  otra  parte  se  escribia  (3). 


(1)    CanUreí  íit  afgnMM  J«  1m  que  diten  lot ciegos; 
El  pan  eicoUret  que  sedan  toocheraiegot; 
E  pan  mochoa  oíros  por  puertas  andarie^. 

Cazurros  el  de  barias ,  don  cabrían  en  dies  prie|pM»        /^4^*  ^^'  - 

(%)  ,^^»  <''•  ^h  Partida  7.  Otrosí  (sen  enfamadoe)  los  «|«e  son  jnglmpt»^,^ 

que  publicamente  andan  por  el  pueblo  ó  cantan  ó  facen  juegos  por  precio.  Es* 

to  es  porque  se  envilecen  ante  todos  por  aquel  precio  que  les  den.— Véase  taa« 

bien  le  ley  3  del  tit.  XIV  de  lá  nisña  Partida. 

(3)    Le  Crónica  g^tuml  del  rey  D.  Aloueo,  beee  Iracuealtf  neueion  de  iou 
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Pero  si  estos'  cantares  eran  estimados  y  apreciados  bajo 
el  aspecto  tradicional,  bajó  el  poético  ó  literario  eran  comple* 
tamenie  despreciados:  les  alcanzaba  grab  parte  del  descrédito 
de  BUS  autores  los  tan  vituperados  juglares,  y  en  una  palabra, 
eran  por  lo  general  mirados  como  aun  hoy  miramos  los  ro- 
mances de  los  ciegos.  No  se  jes  contaba  ni  reputaba  entre 
los  géneros  de  poesía ;  el  Margues  de  Santulona  no  habla 
una  sola  palabra  de  los  cantares  y  romances  populares  en  su 
carta  al  Condestable  de  Portugal  sobre  el  origen  y  estado 
de  la  poesía :  el  Arcipreste  de  Hita^  aunque  confiesa  haber 
compuesto  muchos,  uno  tan  solo  inserta  en  la  colección  de 
sus  obras:  y  el  buen  Lorenzo  Segura  de  Astorga^  al  co- 
'  menzar  su  Poema  de  Alejandro^  tiene  buen  cuidado  de  de- 
cimos que  su  mester  hermoso,  y  sus  metros  de  grant  maes^ 
tria,  no  serán  como  los  de  \os  Juglares^  sino  como  los  de  los 
dérigos.á  gente  culta  y  entendida. 

Mcstcr  trago  fremoso ,  non  es  de  íoglaria 
'  Mester'  es  sen  pcecado,  ca  es  de  clerecía; 

F'ablar  curso -rimado  per  la  quaderna  via 
A  sillabas  cuntadas ,  ca  es  grant  maestría. 

No  es  pues  de  admirar  que  no  se  halle  apenas  un  solo 
romance  en  las  antiguas  colecciones  de  poetas  españoles,  ni  en 
el  (Cancionero  de  Ba,ena^  ni  en  otros  á  él  semejantes.  Los  ro* 
manees  no  se  escribian,  se  conservaban  en  la  tradición  oral, 
de  donde,  aun  hoy  mismo,  se  pudieran  recoger  muchos,  y  al- 
gunos sumamente  interesantes  que  nunca  se  han  impreso  y 
ni  aun  quizá  escrito.  Esto  no  es  decir  con  todo  que  no  se  ha- 
llen aun  muestras  de  romances  muy  antiguos;  en  nuestros  ro- 
manceros se  conservan  algunos  antiquísimos,  como  lo  indica 
la  rusticidad  de  su  lenguagc,  y  Berganza  y  Sarmiento 

hechos  eoBiignadoi  en  lot  cantares ;  y  en  la  IformaliUad  con  que  á  veces  los  re- 
futa, manífiotn  el  aprecio  que  hacia  tfe  ou  testimomo.  Hablanilo  de  Bernardo 
del  Carpió  (fol.  cczzn)  dice  :  JE  algunos  dicen,  en  9tu  cantares  de  gesta  qu* 
fnt  etU  D,  BernaUo  fijo  de  Doña  Tihtr..^,^  Mas  esto  non  podrfu  ser,  por 
ende  non  ^son  de  eroer  todas  tas  cosas  que  los  ornee  <fíeen  en  sus  cantares  ;  é 
la  verdad  ee^sei  como  aoemos  ya  dicho,  según  que  fallamos  en  las  esterias 
verdadera*,  ios  que  finieron  los  sábtos.-^Éa  el  fol.  ocxvii  dice  asiniamo:  £  ago^ 
#«  saked  los  qtte  esta  ostoria  oldes,  que  maguer  que  los  juglares  canimn  en  sus 
cantares,  é  dieen  en  sus  fablaa  «fuá  Carlos  el  Emperador  conquistó  en  Sspaíka 
^mmekos  eaethliaeé  mMokas  ciudades,,»,  élo  al  que  <httf!am  ande,  non  es.  de  creer. 
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mencionan  otros  de  larga  y  anticuada  fecha.  Pero  siempre 
es  cierto  que  la  especie  de  desden  con  que  se  los  miraba, 
impedia  que  se  tuviese  cuidado  en  rccogerlps  <y  conservarlos. 

Mas  llegó  un  tiempo  en  que  robustecida  y  perfeccionada 
esta  poesía  vulgar  que  afectaba  y  conmovia  á  nuestro  pue* 
blo^  se  la  empezó  á  mirar  con  mas  cuidado  y  atención;  los 
mejores  poetas,  primero  por  solaz  y  descanso  de  mayores 
empresas,  y  después  con  alguna  mas  aplicación  y  esmero,  es- 
cribian  á  v&sts  romances  de  que  inmediatamente  se  apodera- 
ba el  vulgo,  que  los  repctia  y  cantaba  sin  saber  el  nombre 
de  su  iftutor,  el  que  tampoco  manifestaba  deseos  de  que  su* 
pieseii  que  era  suya  una  obra  escrita  para  el  pueblo  y  aplau- 
dida solamente  por  el  (i).  ijplntonces,  sin  embargo,  fue  cuan^ 
do  el  romance  llegó  á  tener  toda  su  estimación,  y  cuando  se 
empezaron  á  formar  esas  colecciones  ó  romanceros  tan  apre*- 
ciados,  tan  buscados  y  tan  caramente  pagados  en  la  actuali- 
dad, y  entonces  fue  cuando  se  compiló  el  famoso  Romancero 
del  Cid  (2). 

Este  Romancero  se  publicó  la  primera  vez  en  Alcalá  en 
16 1 2.  Su  compilador  Escobar^  reunió  en  el  la  mayor  parte 
de  los  romances  relativos  al  Cid,  que  andaban  en  boca  del 
pueblo,  ó  se  babian  ya  impreso  en  los  Romanceros  generales: 
pero  al  recogerlos  se  creyó  autorizado  para  bacer  en.  ellos  las 
variaciones  y  enmiendas  que  bien  le  parecieron.  Unas  veces 
acomodó  el  antiguo  lenguage  que  aun  conservaban ,  al  que 
entonces  se  hablaba;  oti^s  anadió,  suprimió  ó  enmendó  mu- 
dios  pasages,y  finalmente,  tratóla  obra  como  si  fuese  suya  (3). 

(1)  En  los  cancioaeros  j  colecciones  de  cualquier  oiro  género  de  po«sia ,  casi 
siempre  se  consenra  el  nombre  de  los  autores  respedifos.  En  los  Romanceros  es  muy 
raro  <|ttO  se  ▼erifiqne  esta  circunstancia. 

(2)  El  que  desee  mas  amplia  y  completa  información  sobre  el  origen^  progresos, 
mérito  é  importancia  de  nuestros  romances^  lea  el  escelente  Discurro  preliminar  que 
el  Sr.  D.  Jgmstin  Duran  ha  puesto  al  frente  de  su  Romancero  de  Romances  Caba^^ 
iiereteoeé  HutórUsoi,  qoe  forma  los  tomos  IV  jr  V  de  sn  apreciable  ooleccion.  Allí  ba« 
liará  tratado  con  novedad  ,  inteligencia  7  erudición  este  importan U  punto  de  núes* 
tra  historia  literaria ,  j  esplanadas  muchas  ideas  que  jo  no  he  podido  hacer  mas 
4|ue  apuntar. 

(3)  Para  poder  formar  alguna  ¡dea  de  las  alteraciones  hechas  por  Escobar^  coté- 
jese el  romance  primero  de  su  Romancero  ,  tal  como  él  le  imprimió,  eoa  «I  mismo  ro- 
mance conforme  «e  halla  en  el  Romancero  general f  perte  IX^  7  esa^ue  no  es  de 
los'qrié  n»as  conmeoion  neeeeiubtn.  He  aqni  este  romance  soguo  se  halla  en  el  Ro« 
manoarofeaeraU 
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Escobar  sin  embargo*  {unocedíd  en  su  colecdim  ocm  moda 
mas  inieligcncla  j  buena  elección  qae  la  mayor  parte  de  los 
demás  compiladores  de  romances  j  cantares ,  7  su  Romance- 
ro ba  tenido  siempre  tanta  boga  j  crédito ,  que  se  ha  impre- 
so repetid/simas  veces  en  España  y  en  los  paises  esfrangeros/ 
donde  goxa  en  la  actualidad  de  grande  fama  j  estimación. 

Espuesto  ya  el  or%en  de  estas  producciones  literarias 
relativas  al  Cid«  correspondia  proceder  á  su  análisis  y  cxá* 
men,  y  á  la  esposicion  del  espíritu  que  las  ha  producido  y 
dictado.  Pero  esto  seria  imposible  hacerlo  debidamente  sin 
parar  antes  la  atención  sobre  el  gran  cambio  esperimentado 
en  la  literatura,  durante  los  siglos  de  la  edad  media «  a  coya 
época  corresponden  aquellas  composiciones.  Entre  la  literatu* 


Cuidando  Diego  Laioes 
por  bf  mevgoM  de  tn  eata  , 
fidalga^  ríca^  y  antigua 
antea  de  lliigo  y  Abuca. 

Y  Tiendo  que  le  fallecen 
fuerzas  para  la  venganza, 
7  que  por  aua  luengoa  días 
por  tí  no  puede  tonalla; 

T  que  el  de  Orgaz  le  paaea 
libre  j  eaento  en  la  plaza  , 
ain  que  nadie  ae  lo  impida  , 
lozano  en  el  nombre  y  gala. 

No  puede  dormir  de  nocbe 
ni  guatar  délas  TÍandas, 
ni  alfar  del  suelo  los  ojo» 
ni  osa  salir  de  la  sala. 

Nin  fabla  con  los  amigos  , 
antea  les  niega  la  fabla 
temiendo  no  les  ofenda 
d  aliento  de  su  infamia. 

Estando  pues  combatiendo 
con  estas  bonrosas  bascas  , 
quiso  bacer  una  esperiencia 
que  no  le  salió  contraría. 

Mandó  llamar  sos' tres  6jos  , 

sin  fablalles  palabra, 
es  apretara  uno  á  nno 
laa  fidalgaa  tiemaa  palmas. 

Non  pera  mirar  en  ollaa 
laa  cbirománlicaa  rayaa, 
que  aquel  fecbizero  abnao 
no  era  nacido  en  Eapafia. 

Y  poniendo  el  bonor  fnem, 
i  peUr  del  tiempo  y  canaa, 

á  la  fría  aaogre  y  venas 
nervios  y  arterias  beladaa, 

Lea  apretó  de  manera 
que  dijeron :  sefior,  bosta> 


i 


3U0  intentas  ó  qué  pretendes? 
éjanos  ya,  que  nos  mataa. 

Maa  cuando  llegó  á  Rodrigo, 
casi  muerta  la  eaperanza 
del  fruto  que  pretendía, 
que  do  no  pienm  se  halla. 

Encarnizados  los  ojos 
coal  fiera  tigre  de  Hircania, 
con  tal  semblante  y  denuedo 
que  atemoriza  y  eapanta. 

Sacando  atrás  el  pie  iaquieido, 
la  mano  diestra  cacara, 
y  al  viejo  padre  le  dice 
que  asaz  mirándole  estaba: 

Soltedes,  padre,  en  mal  bora, 
aolteía,  padre,  en  bora  mala, 
que  á  no  sello,  non  fizera 
satislaccion  con  palabra; 

Antes  con  mis  propias  manoa 
vos  sacara  las  entrafias, 
laciendo  lugar  mi  brazo 
en  vez  de  pnáal  ó  daga. 

El  padre  llora  de  gozo, 
dice :  Fijo  de  mi  alma, 
to  enojo  me  desenoia 
y  tu  indignación  me  agrada. 

Eaa  fiereza  asegura 
con  abonada  fianza  , 
el  agravio  á  mi  fecbo 
en  tu  eaf uerso  y  becboa  de  armaa, 

Eaos  bríos ,  mi  Rodriga^ 
muóatralos  en  la  venganza 
de  mi  honor,  que  está  perdido 
ai  en  ti  no  ae  cohn  y  halla. 

Contóle  so  atavio,  y  dióle 
au  bendición,  y  la  capada 
con  que  dio  la  muerte  al  Conde 
y  principio  á  sus  fatiáas. 
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ra  de  los  antiguos  j  la  vulgar,  nacida  en  los  siglos  medios, 
es  inmensa  la  distancia,  no  solo  en.  las  formas  esteriores  y 
accidentales,  sino  en  el  fondo  mismo  de  las  ideas,  de  los 
sentimientos  7  de  los  afectos  que  en  una.  7  otra  respectiva- 
mente predominan:  pero  como  esta  variación  no  pudo  ha- 
berse verificado  sin  preceder  un  cambio  igualmente  profundo 
en  los  fundamentos  de  la  sociedad^  menester  es  detenerse 
también  algún  tanto,  aiuique  muy  ligeramente,  sobre  una 
materia  cuyo  estudio  presenta  por  otra  parte  la  mayor  im^- 
portancia  é  interés. 

III. 

De  los  diversos  gérmenes  que  en  las  grandes  invasiones 
septentrionales  de  los  siglos  Y  y  VI  se  habian  entremezcla- 
do en  las  diferentes  provincias  del  Imperio,  habian  resultado 
primero  violentos  choques  y  sacudimientos,  luchas  encamí-* 
zadas,  grandes  destrozos  y  esterminios*  Después,  cuando  se 
fueron-  ya  calmando  las  mas  recias  y  opuestas  antipatías, 
amansándose  los  odios  de  las  razas  ^  y  amalgamándose  entre 
sí  los  mas  encontrados  intereses ,  se  empezó  en  el  fondo  de 
las  sociedades  un  trabajo  lento  é  interior,  que  debia,.andan'» 
do  los  siglos,  producir  grandes  resultados,  dar  nacimiento  á 
esta  Europa  tan  adelantada,  tan  fuerte,  tan  emprendedoral|y 
tan  superior  en  todo  al  resto  de  las  otras  partes  de  la  tierra. 
Al  ponerse  en  contacto  el  principio  social  germánico  con  el 
que  servia  entonces  de  base  á  las  naciones  romanas;  al  apro- 
ximarse las  dos  tan  opuestas  civilizaciones,  la  una  ruda,  ás- 
pera, violenta  y  salvage,  pero  enérgica,  fuerte  y  llena  de 
vida  y  de  porvenir:  culta  la  otra,  adelantada,  refinada,  pero 
caduca  ya,  sin  vigor  ni  energía*  y  a«m  sin  fuerza  para  sos- 
tenerse y  subsistir;  al  tener  que  combinarse  por  la  fuerza  de 
los  acontecimientos  tan  opuestos  y  encontrados  principios  é 
intereses;  el  choque ,  el  estremecimiento  debió  ser  por  preci- 
sión fuerte  y  terrible.  La  aproximación  de  tan  contrarios 
elementos,  semejante  á  la  de  los  cuerpos  eléctricos,  produjo 
una  espantosa  esplosion,  y  ruinas  y  estragos  de  que  hay  en 
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Ja  Hiatoríá  pocodt  ó  ningunos  ejemplares.  *£l  ré^Hado 
ser  también  proporcionado  á.la  magnitud  c  intensión  del 
choque.  La  Europa  cambió  de  faz«  de  leyes,  de  costumbres 
y  de  organización  política  j  social.  Desapareció  la  magnífica, 
aunque  decrepita  unidad  del  Imp«rio  romano  4  7  surgieron  en 
su  lugar  por  todas  partes  gobiernos  informes  j  bárbaras  mo- 
narquías.—Pero  en  medio  de  estos  cambios  7  trastornos,  7 
por  el  efecto  mismo  del  cboque  7  roce  continuo  de  veneno- 
res  7  vencidos,  el  estado  moral  c  intelectual  de  los  unos  7  de 
os  otros ,  dcbia  padecer  por  precisión  notables  7  profundas 
laltcraciones.  Los  germanos  perdieron  parte  de  su  barbarie; 
7  del  modo  que  les  fue  posible  adoptaron  la  lengua, 'las  ins- 
tituciones 7  las  artes  de  los  vencidos:  los  romanos  o  habíian- 
tes  antiguos  se  contagiaron  de  la  rudeza  de  los  conquistado- 
res, adquirieron  sucesivamente  parte  de  su  energía  7  fiereza, 
7  adoptaron  muchos  de  sus  hábitos,  le7es  7  costumbres.  Los 
dos  pueblos  se  fueron  de  esta  manera  lentamente  aproximan* 
do,  hasta  que  borrada  la  L'nca  divisoria  que  los  separaba, 
llegaron  á  formar  una  sola  nación,  una  sola  raza. 

A  esta  obra  de  concentración,  á  este  gran  paso  hacia  la 
mejora  7  adelantos  de  la  sociedad ,  contribu7Ó  en  gran  ma- 
nera la  Iglesia.  £1  cristianismo  fue,  por  decirlo  asi,  cljim^ 
dente  de  pueblos  tan.  di  versos,  de  intereses  tan  encontrados 
j  antipáticos.  En  el  caos  que  sucedió  á  la  invasión,  todas  las 
instituciones  políticas,  todos  los  antiguos  poderes  públicos  ha* 
Lian  desaparecido.  En  semejante  horfandad  los  pueblos  se  agru- 
paron como  por  instinto,  al  rededor  de  los  templos  7  de  los 
sacerdotes.  Los  obispos  fueron  entonces  los  representantes,  los 
gefes  7  los  apoderados  de  los  pueblos  vencidos:  la  Iglesia  7  la 
sociedad  abandonadas  á  sí  mismas,  se  unieron,  se  identifica- 
ron; 7  privadas  las  provincias  por  el  hecho  de  la  conquista  de 
todo  género  de  organización  política,  se  acogieron  7  sometie- 
ron á  la  religiosa.  Los  prelados  por  esto  solo  debian  adqui- 
rir un  gran  poder  social  7  una  poderosa  influencia  stíbre  los 
pueblos  conquistados;  pero  habia  ademas  otra  circunstancia 
que  aumentaba  aquella  influencia  7  poder.  Los  prelados  eran 
entonces  elegidos  por  sus  diocesanos;  7  á  la  autoridad  religio- 
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M«  7  á  hk  ^é^clebiá  darles  la  nueva  sífóaaofi«  sé  allegaba 
la  que  necesariamente  resultaba-de  la  elección  y  de  la  con-^ 
<$aiña  pública  que  los  había  elevado  á  sus  puestos.  La  socie-^ 
dad»  pues,  se  organizaba,  pero  dejando  fuera  de  su  sáio 
al  gobierno,  al  poder  político  importado  j  establecido  por 
los  bárbaros*  Esta  situación,  sin  embargo,  no  podía  ser  mujr. 
duradera;  j  cuando  los  septentrionales  cansados  dé  destrozosi 
pensaron  -pi  en  fijarse  en  las  provincias  conquistadas;  y  en 
gobernarlas  de  alguna  manera,  para  tratar  con  los  pueblos 
tuvieron  que  entenderse  con  sus,  gefes  y  representantes ,  con 
'los  prelados  y  los  sacerdotes.  La  Iglesia,  hablando  entonces  á 
i^ellos  hombres  rudos  y  salvages,  no  solo  en  nombre  dé  las 
naciones,  sino  en  nombre  del  cielo,  representaba  á  la  verdad 
un  magnífico  papel:  obligados  los  bárbaros  á  cscucharh,  na 
podían  resistir  por  mucho  tiempo  á  la  influencia  que  le  daba 
tu  autoridad  en  los  pueblos,  su  ciencia  y  aventajado  saber,  y 
la  pureza  de  la  moral  y  del  dpgma  que  les  predicaba.  Lott 
l«rbaros  se  hicieron  cristianos;  la  Iglesia  conquistó,  por  d^ 
cirio  asi,  al  Estado,  y  ocupó  en  él' un  lugar  muy  precibinentfe. 
Los  dogmas  y  principios  del  cristianismo,  comunes  ya  á  los 
dos  pueblos,  los  aproximaron  y  estrecharon  cada  v^  mas,  y 
'llegar(m  por  último  á  fundirlos  yá  amalgamarlos  en  unosde. 
£n  algunas  partes ,  y  sdSaladamente  en  nuestra  patria, 
tardó  algo  mas  en  establecerse  la  unidad  de  reUgion;  los  gor- 
dos eran  cristíanps,  pero  arríanos  ^  y  por  otra  parte  su  larga 
permanencia  entre  los  romanos  les  había  dado  ya  cierto  gene* 
TO  de  cultura,  que  los  hacía  menos  inferiores  respecto  de  los 
antiguos  habitantes.  Estas  circunstancias  retardaron  el  mo- 
mento de  la  reunión,  y  dieron  mas  tiempo  á  la  sociedad  y  á 
la  ^lesia  para  aunarse  y  estrecharse,  y  para  hacer  mas  fuer- 
te e  indisoluble  su  recíproco  enlace.  Asi  sü  influencia,  al  ve^ 
rificarse  la  inevitable  conversión  de  los  godos,  debía  ser  mu-* 
Ao  mayor  y  mas  duradera';  y  cuando  el  gobierno  y  la  raza 
dominante,  después  de  haberlo  resistido  tenazmente,  tuvieron 
-por  fin  que  someterse  á  la  Iglesia  victoriosa,  fue  fácil  calcu- 
lar que  el  poder  de  los  obispos  y  prelados  en  el  Estado,  se  le- 
vantaria  al  nivel  de  la  influencia  que  habían  adquirido  en  Ir. 
Sef^nda  ^mV.— Tomo  IIL  4^ 
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iocidUd,y  al  dé  la'  qijie  debía  darles  lá  disputada  Yielóm 
que  acababan  de  obtener. — Toco  líjcramentc  ..estos  becbo^ 
sin  embargo  de  que  en  ellos  se  encuentra  ya  una  de  las  caiír  ^ 
^as  b^toricasi  que  han  contribuido  á  que  el  jcatolidsn^o  ie 
encoí^ftase  mas  en  Empana,  que  en  otra  naaop  cua]i|uieca, 
y  á..que  su  espíritu  haya  desplj^ado- entre  nosotros  toda  su 
fuerza  y  espansion.  l^Iatcria  grave  y  fecunda, .  pero  que  ea  . 
este  momento  me  veo  precisado  á  abandonar  por  no.  entrar 
en  mi  proposito,  ni  en  el  objeto  de  este  escrito.  Algún  día 
volvere  tal  vez  á  ocuparme  exprpfcso  de  eHa-  .    . 

CiOn  el  gran  can^bio  de  la  sociedad  babia  cambiado  tamr 
bien  la  literatura.  La  literatura  antigua,  la  literatura  dásir 
ca  rpma^,,  había  desaparecido,  y  muerto  casi  aitQraménte« 
degradada  su  grandeza  en  miserables .  y  pueriles  imitación 
nes.  Había  también  dccaido  la  grandiosa;  y  elevada  literatu- 
ra cristiano-latina  de  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia;  los 
antiguos  sanios  padres  tenian,  pocos  imitadores,  y  las  con- 
troversias teológicas  y  dogmáticas  se  resentian  ya  del  nuevo  . 
giro  de  las  ideas,  y  de  la  rudeza  de  los  tiempos.  ,£n  vano 
se'  e^orzaban  algunos  moñgcs  y  clérigos  eruditos  en  sostoier  . 
las  formas  de  la  antigua  literatura  en  sus  imitaciones:  trar  .. 
bajo  perdido.  La  sociedad  babia  cambiado;  los  nuevos  cler  . 
mentos  iban  adquiriendo  su  completo  desarrollo ,  y  prevale- 
cían nuevas  ideas,  nuevos  sentimientos  y  afectos.  Mas  rudos 
si  se  quiere  é  incultos ,  pero  sin  disputa  poas  conformes  á  la 
índole  de  la  nueva  civilización. — ^Ademas  las  lenguas  vulgar 
res  se  iban  ya  lentamente  formando,  ,y  esta. circunstancia*   . 
bajo  muchos  aspectos  tan  notable,  era  un  síntoma  inequívot-  .. 
co  de  que  las  nuevas  ideas,  los  nuevos  sentimientos  y  afec- 
tos se  robustecian,  adquirían  preponderancia «  y  demandaban^, 
un  medio  de  expresión  nuevo  también ,  y  nuevas   formas 
con  que  producirse  y  brillan 

La  formación  de  las  lenguas  vulgares  es  un  fenómeno* 
en  mi  concepto,  aun  no  bien  estudiado  ni  comprendido:  nos 
contentamos  .en  general  con  decir  que  son  el  resultado  de  la 
corrupción  del  latin,  y  de  su  mezda  con  las  lenguas  gerr 
mánicas.  Será  asi,. pero  ¿por  que  causa  los  pueblos  .que  bar. 
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Mirroii  el  mm  por  tantos  siglos*  ¿bmo  fengiia  vulgar  y  cor-^ 
rienle,  le  fueron  abandonando  y  perdiendo?  ¿Que  ventajas 
tenían  las  nuevas  hablas,  qué  inconvenientes  la  antigua? 
¿Por*  que  se  jerificd  esta  mudanza  casi  cntoda  Eárópa  en 
los  sfglos  XI,  XII  y  Xm?  ¿Por  qué,  si  fue  el  producto 
natufal  de  la  mezcla  del  latín  con  las  lenguas  del  Norte,  se 
verifica  d  cambio  cinco  ó  seis  siglos  después  que  aquellas 
Lábian  completamente  desaparecido?  ¿Por  qué  el  pueblo, 
que  siempre  recibe  la  lengua  de  las  clases  mas  influyentes  -e 
ilustradas,  fue  en  esta  circunstancia  el  que  impuso  la  suya 
á  los  sabios  y  á  los  gobiernos?  No  sé,  pero  me  parece  que 
liay  en  la  formación  de  las  lenguas  vulgares*,  en  la  época 
€Ci -que  aparecen  respectivamente  en  las  naciones,  y  en  la 
clase  de  objetos  en  que  primero  se  ocupan  y  emplean,  gran- 
de materia  á  consideraciones  de  mucha*  gravedad  'é  impor- 
tancia para  los  que  se  dediquen  al  exáiríeñ  y  estudio  'de  los 
progresos  de  la  humanidad,  y  del  desarrollo  de  su  espíritu 
y  su  tendencia. 

Pero  prescindiendo  de  estás  consideraciones;'  la  formación 
de  las  nuevas  lenguas  y  la  aparición  de  la  nueva  literatura, 
ek'a  un  fenómeno  que  se  verificaba  ala  vez  en  todas  partes, 
]^o  ca»  en  todas  de  una  manera  difei^ente,'dinas'bia3  ana* 
loga  á  las  circunstancias  especiales  de  cada  pueblo  y  á  los 
elementos  que  habiaii'  entrado  en  su  composición.  La  litera- 
tura vulgar  crécia  en  proporción  que  desaparecía  la  latina: 
se  secaba  el  árbol  antiguo ,  pero  conforinc  iba  secando  bro- 
taban á  su  pie  nuevos  y  vigorosos^  retoños.  La  literatura  en 
general ,  y  eii  especial  la  poesía ,  ton  una  necesidad  del  al- 
iAa;'tiingun  pueblo  puede  estar  sin  éUa,  y  cuando  iba  des- 
apareciendo la  antígua ,  por  ^'  incapacidad  de  satisfacer  á 
lás' nuevas  exigencias,  preciso  era  ver  levantarse  por  otro 
lado  á  la  que  la  habia  de  reemplazar  y  sustituir. 

Esta  transición  sin  embargo,  no  podía  hacerse  de  re- 
pente; y  lás^  do^  literaturas  debían'  eoexi^ir  y  coexistieron 
efectivaniénie  á  la  vez  por  bastante  tiempo.  Había,  ^és,  dos 
literaturas^  la  latina  ó  de  los  sáKios,  ultimo  resto  del  espíri- 
til  4e  la  totigua  sociedad t  agonizante^  estéril  y  sin  brío,  j 
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fin  calor,  peto  coa  tibdaj  sus  pretensiones  j  su  afecta^  sü*? 
períoridad:  la  vulgar .d  popular,  destello  de  la  nueva  dvili*. 
tacion,  que  á  grandes  pasos  se  adelantaba  j  crecía,  obra  del 
pueblo,  modesta,  desconfiada,  pero,  sin  saberlo •  ella ,  origi* 
^1,  fecunda ,  robusta ,  acomodada  á  las  nuevas  ideas,  y  que 
Labia  de  llegar  después  á  tanta  altura.  « 

Asi  ú  buen  Gonzalo  Berceo^al  empezar  sus  versps  cas- 
tellanos en  elogio  de  Santo  Domingo,  reconocía  y  confesaba 
la  inferioridad  de  su. poesía  respecto  de  la  latina: 

Quiero  fcr  una  prosa  en  román  paladüoo* 
en  cual  suele  el  borne  fablar  á  su  vecino* 
ca  non  so  tan  ieirado  por  fer  otro  latino. 
Existían,  pues,  las  dos  .literaturas ,  la  latina  y  la  vulgar,  y 
lo  que  es  mas  importante ,  existían  en  ellas  los  dos  elemen-, 
ips  que  habían  entrado  en  la  composición  de  las  sociedades 
enropeas,  el  romano  y  el  germánico;  enlazados,  fundidos  por. 
d  (ristianismo,  qué  a  su  vez  era  también  otro  elemento  po- 
deroso y  en  gran  manera  dominante.  Pero  en  nuestra  patria 
había  ademas  de  estos  elementos  comunes  á  todas  las. nació* 
nes  europeas,  otro  elemento  especial  7  privativo;  el  elemcn-. 
to  oriental^  el  elemento  árabe  traído  por  los  moros  en  su 
gCan  movimiento  sobre  el  Occidente,  y  depositado  por  su  larga 
permanencia  entre  nosotros. 

Esta  circunstancia ,  que  imprime  un  scUo  de  origtnali- 
dad  ydá  un  tinte  oriental  á  nuestra  España,  es,  ademas,  muy 
digna.de  atención  y  examen,  por  su  gran  influencia  en  el 
espíritu  y  costumbres  de  la  Europa.  Algunos  sabios  naci<«a- 
les  y  estrangeros  han  hecho  ya  consideraciones  muy  impor- 
tantes schre  este  punto  tan  interesante  de  la  historia  de  la 
moderna  civilización  europea,  pero  aun  resta  por  indagar  y 
espo^er  la  manera  con  que  el  espíritu  oriental  se  aclimató  en 
España,*  si!  .combinó  en  día  con  el  occidental,  se  amoldó* 
á.las  exigencias  y  condiciones  poh'ticas  y  religiosas  de  los  pue- 
blos, y  cómo  daborado  de  esta  manera,  se  infiltró  en  las  so^ 
ciedades  cristianas  y  se  estendió  con  rapidez  por  todas  las 
naciones  europeas.  La  España  fue  el  gran  laboratorio  donde 
se  hizo  aquella  admirable  amalgama  dé  dos  tan  optiesUl 
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civíl¡xac¡oile»«  donde  se  depurd  la  parte  del'  espíritu  otlcntaU 
'que  podía  entrar.ea  la  oomposiúoa  dq  las  nadone^  del  Occi^ 
dente. 

La  Europa  recibía  estas  inspíracíoiies  directamente  de  la 
£spaEúi  cristiana «  y  por  ^u  medio  adquiria  también  las  cicn^ 
ciaSf  las  artes  7  la  ciütura  de  la  España  árabe. 

Ponpie  sabido  es,  que  cuando  todas  las  naciones  del  Oo 
ddente  estaban  sumidas  en  las  tinieblas  de  la  barbarie ,  bri** 
liaban  entre  los  árabes  las  ciencias  y  el  saber.  Los  califas  de 
Bagdad  habían  hecho  de  esta  ciudad  el  emporio  de  las  letras; 
en  aquella  corte  se  reunían  los  sabios  de  todo  el  mundo  civi- 
lizado, donde  .encontraban  premios,  honores  y  estimación.. 
Los  nombres  de  Aaroun-al-BLaschid  y  de  Al'-mamoun  su  hijo, 
ViUan  al  lado  de  los  de  Perides,  Augusto  y  los  Mediéis,  y 
quizá  son  celebrados  bajo  este  aspecto  con  mayores  funda- 
ipentos  y  motivos.  "Al-mamoun,  dice  Sismondi^  apenas  su* 
»  btó  al  trono  (en  fti  3  )  hizo  d^  Bagdad  la  metrópoli  de  las. 

*  ciencias^  £1  estudio,  los  libros  y  los  sabios «  eran  el  objeto 
•.casi  esdusivo  de  su  atención:  sus  favoritos  eran  los  literatos; 
»sus  ministros  apenas  se  ocupaban  de  otra  cosa  que  de  los 
». adelantos  de  la  literatura,  y  parecía  que  el  trono  de  los  ca- 
»li£is  había,  sido  levantado  para  servir  de  s(flio  á  las  musas. 
•Llamaba  a  ^u . c^^rte  de  UÁs las  pailas  deP mundoá  los  sár 
».bios  cuya  existendía  llegaba  á  su  tiotipa,  y.  los  retenia  á 
^sa  lado  con  recompensas,  honores  y  distinciones  de  todas, 
•clases;  en  las  provincias  conquistadas «  en  la  Siria,  en  la 
•Armenia  y  en  el  Egipto  reunía  todos  los  libros  importan- 
*.te8  que  se  podían  descubrir,  y  los  reputaba  como  el  mas 
"^precioso  tributo.  Los  gobernadores  de  la$  provincias  y  todos 
*los  demás  empleados  dé  la  administraron,  icnian  especial 

*  encargo  de  recoger  \a^  riquezas  literarias  de  los  países  con- 
*q[uistados  y  de  llevarlas  á  los  pies  del  trono.  Centenares  de 

*  camellos ,  cargados  únicamente  de  papeles  y  de  libros ,  en- 

*  traban  de  continuo  en  Bagdad....  y  cuando  el  califa ,  vence- 
*dór,  concédid'ia  piaiz  al  em]^¥adbr  griego «Migfltel  el  Bál- 
*}H>,.le  pidió  como  tributo  una  colección  de'  libros  griegos../ 
•«Los  progresos  de  la  nación  en  las  ciencias  fueron  propor- 
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•  Clonados  á  los  csAierzós  y  celo  ele  sur  gefc;  en  todas  parrtes, 
«en  todas  las  ciudades 4  se  erigían  escuelas «  col^ios  j  acá-- 
»  demias ,  y  por  todos  lados  se  veían  salir  sabios  y  literatos. 

•  Bagdad  era  á'  la  vez  la  capital  de  los  califas  y  la  de  las  le- 
«tras:  pemBasoray  Cufa  casi  )a  igualaban  en  celebridad  y 
»  producían  tantas  obras  distinguidas  en  prosa,  y  tantos  poe- 

•  mas  de  fama.  Balkh ,  Ispahan  y  .Samarcanda ,  eran  asi* 

•  mismo  focos  de  saber,  y  el  mismo  celo  en  favor  de  las  ciai* 
*cias,  había  sido  llevado  por  los  árabes  fuera  de  las  fronte- 
iteras  del  Asia.  El  judio  Benjamín  de  Tudela,  cuenta  eii  stf 

•  Itinerario,  que  en  Alejandría  bailo  mas  de  veinte  escuelas 
» para  la  enseñanza  de  la  filosofía.  £1  Cairo  contenía  -  tam- 
*•  bien  un  gran  húmero  de  colegios.  En  las  ciudades  de  Fes 
»y  de  Marruecos,  se  habian  destinado  para  estudios  los  mas 
«simtuosos  edificios;  y  las  ricas  bibliotecas  de  Fez  y  de  Lara- 
«che,  conservaron  á  la  Europa  un  gran  número  de  libros 
«^  preciosos,  que  no  se  hallaban  yá  en  otra  ninguna  parte. 
^Pero  íá  España^  contínúii  -  SisiAonái,  yiw?  sobretodo  el 
^asiento  principal  de  las  ciencias  árabes;  alli  fue  donde 
^  brillaron  con  mas  vivo  esplendor,  y  donde  hicieron  \óh  inas 
•í  rápidos  progresos.  Gírdoba,  Granada^  Sevilla  y  todas  lasde- 

.  »mas  ciudadcsr  de  laPcm'n^ula,  dispotabah  entre  sí  sobre  la 
>'major*magnifieencta'dc  sxxs  escuelas,  dtí  sn$' colegios,  de  sns 
"^héadcTtliíis  y  de  'áus  hibllolecaá;  y  en  diferentes  ciudades  de 
'•Espnüa  estaban  abiertas  para  uso  del  público,  setenta  bi- 
^  blioteoas ,  precisamente  en  la  época  en  que  todo  el  resto  de 
>^ Europa,  sin  libros,  sin  ciencia  y  sin  cultura,  estaba  stí- 
•  mido  en  la  mas  vergonzosa  ignorancia  ( i  )• "  "Casi  todas 
» las  naciones ,  dice  Conde,  eráñ  bárbaras ,  cuándo  los  árabes 
»eran  doctos,  y  los  de  España  doctísimos  (2).'' 

I^a  España  cristiana  recibía  naturalmente  la  primera  el 
reflejo  de  esta  gran  masa  de  luces ;  y  aunque  no  hubiera  sido 


{J)  •  Sísmoiíai ,  \^e  la  üteratmrv  Si  Midi.  e.  JT.r7<Stp  fénipískp  7^  frejltlffi^ 
•4on  en  asle  puato  k  un.e&riror  esirangero ;  el   tcitinioiíio  de  lo$  capañojes  pu- 
«KerM  párela  á  át$imoV'¿p4«%<mita<^  y  áispi!cb«U:   O^el»  dt^k^  MbM  mIO'BIM' 
pormenorea ,  lea  la  hiatorta  gcóeral  ie  U  literatnra  d^  Abate .  ^odréf* 

(2)    Conde,  Prütogo  á  U  traducción  del  Nubieofe.' 


rír.  por  necesidad  cierta  tínlura  ori^atal.  Pero  micsU  o  6udp 
fue  ademas  el  elegido  por:l4  Proyídcncia  paja  servir  de  caiñ:    ' 
po  á  la  gran  colisión  do  la  sociedad»  oriental  ton  la  occidental,    * 
,Xa.£^$pana  fue  durante,  odiocient^s  aíios  el  palenque  i  dondie 
Jasados  civilizaciono^  .rivctle$  jUdiaron  sin,  cesar  «no  solo  cdn 
J^  arlaás ,  sino  con  .todo^  los  géneros  de  superioridad  de  qü^ 
•podiañ  respectivamente  disponer;  y  esta  gran  contienda  no  po^ 
día  |n/2nos  de  ejercer  unaí  grande  j  especial  influencia  en  lá 
nación ,  y  de  dejar  marcada^,  en  ella  profundas  señales.  La   '' 
inyasion  y  el  establecimiento  .de  los  ára.bes  en  JEspaHa,  su  ' 
^b^r,,  sus  artes  y  costumbres,  •  la  decadencia  de  su  Imperio, 
:¡  el  poder  proporcionalmcnte  ascendente  de  las  monárquicas 
cristianas,  erigidas  á  principios  del  siglo  YIII  en  los  últimos  ' 
confines  de  laPem'nsula,  al  mismo  tiempo  que  forman  un  ' 
cuadro  espléndido  y  lleno  de  .poesía  y  de  ínteres,  abrazan. 
uno  dé  los  periodo^  históricos  mas  .dignos  de  fijar  la  atención  ' 
del-fiidsofi)  observador,  y  de  los  mas  fecundos  en  nuevas  j^  ] 
impohrtantes  coosideracíoacs,  £s  un.  campo  y.  en  mi  concepto, 
aun  por  cultivar ,  y  pocos  merecen  serlo  ma^.  £1  espectáculo 
de  dos  civilizaciones,  de  dos  creencias,  de  dos  espíritus  tan  difer 
rentes  y  coAtrarios  entre  sí,  lidiando  en  una  contienda  de  oclu» 
siglos:  la  singularidad  de  ver  por  primera  vez  á  la  edad  media 
frente  á  frente  con  un  pueblo. de  otras  condiciones  y  de  otra 
manera  de  existir;  los  singulares  fenómenos  que  no  podia  me- 
nos de  producir  la  humanidad  en  esta  situación  tan  nueva  y 
cscepcional,  y  sobre  todo  la  profunda  huella  que  aquella  lu^ ' 
cha  y  aquellas  circunstancias  especiales  debieron  imprimir  en  ' 
la  índole  del  pueblo  vepcedor,  que  tanta  influencia  ejerció' 
después  en  los  destinos  del  mundo ,  son  asuntos  de  la  mayor 
importancia- y  del  mayOr.  ínteres;  pero  cuya  csposicion  y 
examen  no  entran,  sino  bajo  un  aspecto  muy  general,  en  el 
propósito  de  este  escrito. 

£1  elemento  oriental,  combinado  con  los  antiguos  cíe** 
meütpá,  produjo  en  los  dos  put^blos  alteraciones  notables.  El 
árabe  español  adquirió',  en  cuanto  era  compatible  con  las  for- 
mas políticas  de  su  gobierno,  parte  de  la  fiereza  é  indopcn- 
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JTeiicia  personal  de  las  mñíioMs  del  Norte;  alib|^tócíqtt  «nMh 
siasmo  y  exageradon  el  punto  de  honor  j  los  principios  tjfto 
sirvieron  después  de  base  á  las  institodcHies  caballerescas ;  y 
desarrollándose  los  gérmenes  arábigos  y  combinándose  ctítx 
los  germánicos  y  eatólicos,  produjeron  entre  nosc^os  aquella 
¿a  igual  galantería,  aquel  culto  de  las  mugeres,  que  tan  cen^ 
trarío  parecia  al  espíritu  oriental,  y  á  las  máximas  de  la  reK^ 
'gton  predicada  por  Maboma,  y  que  tan  general  se  bizodespu^ 
entre  la^^iaciones  europeas.— -Los  españoles  cristianos,  rudos 
al  principio  y  semibárbaros,  mezclándose  continuamente  j 
aliándose  con  los  moros,  estudiaron  luego  sus  artes  y  san 
ciencias;  tomaron  su  espíritu,  aprendieron  su  lengua-,  acó* 
niodaron  en  gran  parte  á  ella  la  vulgar  que  se  iba  formail- 
do,  y  dieron  á  la  sociedad  y  á  la  literatura  un  sabor  y  un 
tinte  oriental,  que  aun  boy  las  distingue  entre  todas  las  de  la 
Europa,  á  pesar  de  que  todas  ellas  se  hallan  también  mas  4 
menos  impregnadas  del  mismo  espíritu ,  como  be  didio  ya 
s  mas  arriba. 

«El  genio  árabe,  dice  VíUemain  (i),  se  reflejo  en  el  g<H 
»  nio  español ,  y  desde  el  se  coi^unícd  al  resto  de  la  Europa. 
»  Muchos  ingenios  en  la  edad  media  recibieron  la  influencia 
'»de  la  literatura  y  de  las  invenciones  árabes,  sin  conocer  su 
» procedencia  original.  El  genio  oriental  se  les  aparecia  al 
» través  de  la  España  y  del  cristianisma**  Esta  observación 
de  yUlemam  es  exactísima,  y  el  hecho  á  que  se  refiere  ha 
sido  y  es  'generalmente  reconoddo  para  que  nos  detengamos 
mas  en  su  esposicion  y  examen. 

Pero  no  se  puede  desconocer  que  para  que  la  España  cristia* 
na  pudiese  reflejar  de  esta  manera  el  genio  oriental  sobre  la 
Europa,  necesitaba  estar  cllá  misma  muy  iluminada  por  él; 
y  asi  sucedía  en  efecto.  Todo  habia  entre  nosotros  tomado 
una  espresion  mas  viva,  mas  pronunciada,  mas  exagerada  si 
se  quiere;  en  todo  se  mezdaba  el  espíritu  árabe  con  toda  svi 
pompa,  su  exuberancia  y  su  idealidad. 

Las  ideas  caballerescas,  la  poesía  del  honor  y  de  la  fide^^ 

(I)    Comrt  de  Utteraiuré  francain^'^TábUau  dn  Mcjnn  a^é,  hcon  U 
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lidad,  h  coritsisí  y  generosidad  ccm  los  mas  encarnizados  ene*. 
mig06  (i),  el  respeto  á  las  mugcres  (2),  la  abnegación  per* 
ional,  y  la  independencia  individual  y  tantos  otros  «rasgos 
cOmo  dUtinguen  á  las  sociedades  de  los  siglos  mediofs «  todoi 


I 
t 


(I)  lla€ttr»s  hiAoH ««  etUtt  llenas ,  rftpéeto  da  et'o ,  4e  rat^  tM  poético^  y 
románticos  f  que  al  que  de  ellos  leoga  ooticU  ,  no  podrá  pv^oerle  9iágiti9áé  •! 
Mrl09t0  CB  Mf  célebres  versos : 

¡Oh  gran  booU  de' rakbslíeri  sntiquil 
Eran  rivali  ,  eran  di  Té  d'uersi , 
E  si  seflilÍM  degli  aspri  colfii  iniqui 
Per  lotta  la  persona  apeo  dolersi ; 
B  pur  per  sel  ve  oscure  e  calli  obliqul 

Insieme  van  seoxa  sosiirilo  aversi.  ^ 

Citaré  an  solo  pasast*.  Alfonso  \\,  uno  de  los  reyes  mas  fatales  á  fos  moros^c»» 
•rechalka  de  cerca  é  GikralUr ,  prósidio  ya  i  tarnwhb*,  cuando  la  gran  mortam^ 
dad,  el  cólera  morbo  del  siglo  XIV  li*  privó  rppenlinanirnte  de  la  vids ,  y  vino  á 
dar  una  esperanta  de  saNaciun  á  los  sitiados.  Los  caudillos  caslellanoa  deciden  le* 
vanlar  el  cerco,  y  temiendo,  con  rason,  srr  aconietidns  en  la  retirada  |ior  los  no» 
roa,  toman  las  disposiciones  oportunas  para»  rechazarlo»,  pero  ''los  moros  (dice  la 
Crónica  de  aquel  R«*y)  desque  sopieron  que  el  rey  don  Alonso  ^ra  muerto,  ordenaron 
entre  ai  que  ninguno  non  fuese  osado  de  facer  ningún  mo\imici.to  centra  los  cris- 
tianos, nin  mover  pelea  contra  ellos.  Estidiiron  toiTis  qurdof,  et  dirían  entre  ellos 
qne  aquel  día  moriera  un  noble  Bey  it  Príncipe  del  mundo,  por  el  cual  non  solo* 
míente  los  cristianos  eran  por  ¿I  honr;idiS,  mas  aun  los  cahalleres  moros  por  él 
habían  ganado  grandes  honras,  et  eran  fircsctados  de  sus  reyes.  Et  el  dia  que  loa 
cristianos  parl¡«ron  de  su  real  sobre  Gibrallar,  ccn  el  cuerpo  del  rey  D.  Alonso, 
lodoa  loa  moros  de  la  \illa  de  Cil.rallar  salieron  fuera  de  la  villa,  el  fstidieroo 
■iny  quedos,  et  non  consintieron  qne  ninguf  o  dellos  fuese  á  pelear^  salvo  que  mi- 
raban como  parlian  dende  los  erial iaro».*   Cap.  342. 

(3)    Be  aquí  otro  rasgo  insigne  de  aquellos  antigües  tiempos.  Alfonso  \I1,  Ha* 
■lado  el    Empfrador,  i  n.l^esiia    con    tedas  sus  fuerias  el    castillo  de  Amelia  ú 
Oreja,  entonces  de  grande  inpnrtancia:  Tos  meros  juntan  un  grande  ejercito  para 
ÍBpedir  la  rendición  de  la  plsia;  pro  no  rrejerdo  epoituno  atacar  al  Empera* 
dor  en  sus  reales,  marchan  sobre  loledo  destruyendo  y  devastando  el  |)a¡s,para 
qne  Alfonso  levantase  el  sitio  y  viniese  á  la  defrnsa  de  la  capital,  á  la  que  es-* 
treehan  muy  de  cerca,  destruyendo  algunas  de  sus  torres.  Entonces  la  Evperatriiy 
qne  se  hallal>a  en  Toli  do ,  n.ar.da  á  decir  á  les  n.oros  que  no  se   fcrtan  como 
caballeros  viniendo  á  pelear  cen  una  dan*a,  ruando  el  emperador  los  aguarda  liajo 
loa  naroa  de  Oreja.  Y  ks  moros  avergenrados,  se  retiran  hacienc?o  acatamientos  é  la 
Enperatrix,  que  acompafiada  <>  sus  damas  se  piesenta  en  lo  alto  del  Alcárar.  Ha 
aquí  la  narración  poética  y  sen.i-crienlal,  que  en  su  inculto  lalin  hace  de  esta  sin- 
gular suceso,  perecido  i  los  cuentos  de  las  Milx  ^na  noches,  la  crónica  contempo- 
ránea de  Alfonso  Vil.— /'ere  videns  Inperaírix,  miiit  nuncio*  rcgibus  Kaobiiarum, 
fui  dÍ9€runt  eis :  hoc  dicit  vobis  ímperairix,  usor  Inrperatoris :  nonne  videiis 
fuia  contra  mf  pugnatis,  quae  *um  (cernina  ,  ei  non  esl  vcbis  in  honorcm?  Sed 
sivuitie  pugnare ,  iíe  in  Aureliam,  et  pugnate  cum  fmperaiore,  gui  eum  mr^ 
mis  et  paratis  aciebus  vos  cxpeetat,  licc  audienles  Beges,  et  Prinerpes ,  et 
Duees,  et  omnis  exereitu*   elevaverunt  cculos  suos  et  viderunt   Inperatrieem 
4edentem  in  solio  regali,  ct  in  convenienti  loco  super  excelsam  turrem,  qum 
noetra  lingaa  dciiur  Alcázar;  et  ornaiam  tanquam  uxorem  ínperatoris,  et  in 
9Íreuitu  ejus  nuigna  turba  honeslarum.  mulierum »  eaniantet  in  tyntpanit,  ai 
^tharis,  et,  tjrtnbatis,  et  psaiieriis.  Sed  Bega*  et  Prinepes,  et  duces,  et  emnie 
exercitus  poslquem  eam  viderunt ,  mirati  tunt ,  et  nímtum  sunt  Terecundiiti» 
et  kumiliaverunt  cepita  sua  ante  faeiem  luperatrieie ,  ei  abierúnt  retro}  U^ 
deinde  nullam  rem  teeeerumi,  et  rever  si  naU  im  térnm  euam  tint  boiioN  et  vh^ 
iaria.'^ñúm,  142.  
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estaba  «tttr^.HMitrds,  tñttro^  ó  crUtíaootf,  m^a  arraigado^  mas 
pronunciado  y  subida  de  tono. 

£^  espíritu  religioso,  aquella  gran  palanca  de  la  edad 
median  tenia'  entre  nosotros  la  misma  fuerza  j  tensión,  dí^ 
go  mal ,  la  tenia  aun  mucho  mayor  que  los  demás  elementos. 
La  religión  era  en  España  el  ahna  de  todo:  ¿  las  causas  ge- 
nerales que  en  toda  Europa  hacian  tan  preponderante  c  in- 
fluyente el  principio  religioso,  se  anadia  entre  nosotros  una 
causa  especial,  grande,  inmensa ,  y  cuyos  efectos  fueron  dia- 
rios *  y  continuos  por  espacio  de  ochocientos  anos*;  la  guerra 
cAntra  los  infieles.  La  religión  era  casi  el  único  motivo  de 
disidencia  entre  los  árabes  y  los  antiguos  españoles;  sin  aquel 
motivo,  los  dos  pueblos  se  hubieran  amalgamado,  como  se 
amalgamaron  con  los  primitivos  habitantes  los  romanos  y 
los  godos.  Pero,  la  diversidad 'de  creencias,  levanto  una  in- 
superable barrera  entre  unos  y  otros ,  y  suscito  una  lucha, 
que  no  podía  tener  mas  término,  que  la  ruina  y  espulsion  de 
uno  de  los  dos  pueblos  combatientes.  Todo  estaba  significan- 
do, que  el  espíritu  religioso  era  el  motor  de  aquella  gran 
contienda :  los  combatientes  no  se  llamaban  árabes  y  españo- 
les, sino,  moros  y  cristianos;  el  pendón  era  la  Cruz^  y  el 
grito,  de  guerra  la  invocación  de  Santiago.  Como  el  grande 
y  perenne  objeto  de*  la  sociedad  española  era  la  guerra  con- 
tra, los  infieles,  todo  en  ella  se  organizo  bajo  este  principio, 
y  toda^  sus  instituciones,  todos  sus  establecimientos    toma- 
ron rdesde  luego  un  I  carácter  religioso^  y  crecieron  y  se  robus- 
tecieron h^p  aquel  espíritu,  bs^jo  aquella  tendencia  y  di- 
receion.  '    - 

Sstos  elementos  sociales «  eran  á.la  vez  elementos  litera- 
rios:;..*!! huella  Jr  su  reflejo,  dcbia  por  necesidad  encontrarse 
en  las  "produecioBes  ^c  la  literatura;  y  señaladamente  en 
aquellas  :mas  Iibi:es>,  originales  y  espontáneas..  Las  produc- 
cione$  latinas ,  aunque  bárbaras ,  ya  en  la  forma  y  en  el 
fondo,. todavía* afeotaban  imitar. á  los  grandes  modelos  déla 
.loMigüedadt  y  cokisei::vfd3ian  cierto  reflejo  pálido  y  moribundo 
de  }á  l^ociedád  romana.  Escritas  por  otra  parte  y  por  ponto 
general,  por  monges  y  personas  que  vivían  en  la  soledad  y 
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que  {recaen taban  mas  los  libros  que  los  hpml^reSf  no  podían, 
nunca  ser  Ja  esprcsion  fiel  de  la  sociedad  contemporánea,  que 
no  Conocían  sus  autores.  La  literatura  vulgar,  al  contrario 
fruto  natural  y  espontáneo  de  la  nueva  sociedad,  producción  , 
libre  de  los  caballeros ,  poetas ,  trobadores  j  juglares  que  se  • 
agkaban  y  vivían  en  medio  del  berbor  de  las  pasiones' c  in- 
tereses contemporáneos ;  órgano  de  la  irritación  y  pasiones  de  * 
los  partidos ,  del  calor  y  encarnizamiento  de  los  combates,  • 
del  amor  caballerescoi  de  los  castillos,  de  los  cantos  de  la., 
plebe ,  de  las  empresas  de  la  caballería  y  de  los  himDO&  de 
la  religión;  la  literatura  vulgar  debía  en  aquella  época,  me- . 
jor  que  en  otra  ninguna ,  ser  un  traslado  fiel  de  los  intenses 
y  pasiones  que  agitaban  y  conmovían  i.  la  sociedad,  de  la. 
índole  y  naturales  de  las  ideas  y  principio^ . que  en  ella, 
dominaban  y  prevalecían.  La  literatura  en  aquellos  tiempos, 
no  era  precisamente  una  producción  del  arte,  era  un  liecfao 
social  cómo  la  guerra  y  la  legislación.  E^te  h^ho  ha  llegado, 
hasta  nosotros  en  toda  ¿u  originalidad,  en  toda  su  entere- 
xa  y  nos  convida  á  importantes  y.  graves  estadios. 

IV. 

Cuando  empezaba  á  despintar  entre  nosotros  esta  lite- 
ratura vulgar,  fue  cuando  se  escribid  ú  Poema: dclGid^ 
que  publicado  por  Sánchez  «ql  ^77'^ ,  -tá^to'ha  llinv^^  4^^ 
pues  la  atención  de  los  literatos  naeidnáles  y  tsXxv^^^dton* 

No  hay  que  buscar  en  este  prinl^r  cáñtíco  4e  U '  Wi^ 
castellana  formas  perfectas,  cuacos  correctos,  iñ  ^tm'fifg¡¡fir 
ra  intenciones  poéticas.  La  lengua,  la  yersificacioli«^l^e6tíI<3^ 
lodo  e&  aun  imperfecto,  todo  rudo,  ibio  hár-h^^'O  4Ír0l^fqili^ 
re.  Es  «un  bosque  inculto  y  primitivo,  pero  c|Qndíe^aoiA«f^ 
leía  se  muestra,  por  lo  mismo,  en  toda  su  verflad.  7  kzaAíd' 
Por  eso ,  al  mismo  tirapo  en  que ,  Án  ^Qipcr,  ;fiois  r^^alaí  ^ 
vivo  la  sociedad ,  tal  como  cara ,  y  noapone  «de  munifiállpi^ 
hechos,  los  afectos  y  los  sentimientos  que  la  interesaban  7 
la  conmovían,  ostenta  á  veces  ra«gps  insigne^  dC;  pnginiil  7 
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robosU  poesía «  desteDos  de  grandeza  j  aun  de  Aiblimidadi 
tanto  mas  sorprendentes  j  estranos,  cuanto  menos  se  aguarda* 
han*  y  cuanto  menos  los  hacia  esperar  el  poeta,  por  su  aire 
de  rústica  sencillez  y  de  abandono.  Asi  es  el  poeta,  porque 
así  era. la  sociedad  en  que  vivia;  no  habia  en  ella  esta  meta* 
física  del  sentimiento  que  ahora  predomina.  La  sociedad'  es* 
taba  dominada  por  un  corto  número  de  convicciones  y  de 
afectos ,  sencillos  y  bien  determinados ,  porque  eran  fuertes 
y  enérgicos ,  y  que  no  permitian  lá  mez(ja,  la  lucha  y  et  con- 
traste que  distingue  á  nuestra  sociedad  actual  y  á  nuestra  li- 
teratura. Las  situaciones  eran  entonces  precisas  y  claras.  £3 
'Cid  podia  amar  i  la  hija  del  ofensor  de  su  padre,  pero  por 
grande  que  fuese  su  amor,  no  vacilaba  un  momento  en  dar«^ 
le  muerte.  La  duda,  la  lucha  de  afectos,  el  contraste  de  las 
pasiones,  es.de  nuestra  ¿poca:  ai  la  del  Cid,  un  caballeto 
sabia  que  Ycnig;ar  una  ofensa  hecha  á  su  honor,  era  su  pri- 
mer debe»,  y  ni  un  instante  vacilaba  en  cumplirle.  Si  en  ello 
sacrificaba  un  ínteres,'  una  afección  del  alma,  se  resignaba  al 
sacrificio,  como  á  una  calamidad  fatal  c  inevitable,  y  mar- 
chaba resuelto  a  donde  el  sentimiento,  de  lo  que  c3  creía  su 
deber ,  le  impelía  y  arrastraba. 

No  hay,  pues,  que  buscar  en  nuestro  poeta  del  siglo  XII, 
esta  lucha  de  afectos  y  pasiones,  esta  metafísica  del  senti- 
miento; pero  sí  una  pintura  viva  y  animada  de  aquella  épo- 
ca ner(Aca  y  podtíca  de  nuestra  historia  nacional.  "  Anterior 
^eh  siglo  y  me^ío  al  poema  inmol^tal  del  Dante,  dice  Sis- 

•  mpndi  (i),  e)  del*  Cid  manifiesta  bien  el  sello  de  esta  ve- 
i^nerabk  antigüedad;  sin  pretensiones  ni  arte,  pero  lleno  en- 
^leita^ménle  de  tuia^trnturalcza  superior,  caracteriza  de  lleno 
^tintttbi'éntf  loS  bomirres  de  aquél  tiempo,  tan  diferente  del 
"^ttue^drnófif^feíaé  -iirti  con  ellos  y 'Uó^  scdueé  tanto  mas, 
"^ettkiitd'^t^s^^^mfot  m  se  propone  piiftarlos«  Son 'de  ^aque- 

•tllftNttáOefaVy'ol  poeta  nos  los  dqa  ver  asi;  pero  no  nos 

*  kli  thüestra^  na'sc  manifiesta  conmovido  •  por  las  circuns* 
^tantíttk  ¡que  obs  ompiueveci  4 1»'  supone  que  las  costumbre^ 
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» de  SUS  pcfsonages,  sean  diferentes  de  las  de  sus  lectores;  j 
"la  sencillez  de  la  representación,  supliendo  al  talento.  Hace 
•  aun  mucho  mas  efecto  que  c'l."  '*No  hay  que  huscar  eñ 
«este  Romanee,  decia  su  editor  Sánchez  (i)\  muchas  imá- 
«genes  pecticas,  mitologia  ni  pensamientos  btillántes,  todo 
«en  él  es  histórico,  todo  sencillez  j  naturalidad;  pero  esias 
«▼enerahles  priendas  dé  rusticidad  i  asi  nos  presentan  las  eos- 
«tumbres  de  aquellos  tiempos  y  las  maneras  de  csplicarse 
«aquellos  infanzones  de  luenga  é  bellida  barba,  que  no  pa-* 
«rece  sino  que  los  estamos  viendo  j  escuchando/' 

En  vano  seria  por  lo  mismo  querer  hallar  en  esta  an- 
tigua producción  de  la  literatura  vulgar ,  dotes  que  no  son 
de  su  tiempo;  lo  que  se  encuentra  en  ella,  y  es  lo  prin- 
cipal, es  una  pintura  fiel,  natural  y  eneVgica  de  los  grandes 
hechos  del  famoso  guerrero  de  CastiUa :  pero  como  estos  he- 
chos, sc^Tí  he  manifestado  al  principio,  son  grandes,  son 
heroicos  y  poéticos,  la  espresion  del  poeta,  por  mas  sencilla 
que  sea ^  se  impregna  fácilmente  de  los  mismos  tintes,  y  re- 
sulta también  grande  y  poética.  Pongamos  un  ejemplo ,  que 
al  mismo  tiempo  que  aclare  estas  ideas ,  sirva  ya  de  muestra 
del  estilo  y  poesía  de  esta  famosa  producción  de  la  edad 
media. 

El  Cid  salia  de  Castilla  desterrado  por  Alfonso  VI ;  lle- 
ga á  su  castillo  de  Vivar,  y  vé  ya  los  destrozos  que  ha  he- 
cho en  él  la  ira  del  Rey;  se  para  á  contemplarlos,  y  aqueja- 
do de  grandes  cuidados,  derrama  al  verlos  abundantes  lágri- 
mas. Lá  religión  viene  entonces  en  su  apoyo,  y  resignándo- 
se á  la  voluntad  del  cielo,  dá  gracias  al  ser  supremo  por.  la 
misma  petsecucion  que .  le  suscitan  sus  enemigos.  Sigue  su 
mardha  á  Burgos,  encontrándolo  todo  siniestro;  pero  ve  á 
4jAfr9ct  Fanez,  al  companero  de  sus  combates  y  hazañas  mi*- 
litares;  entonces  se  renuevan  en  su  alma  las  impresiones  an<- 
tiguás ,  y  renace  la  confianza  en  su  iáíor  y  en  sus  medios. 
Hace  un  ademan  de  noble  y  caballeresco  orgullo,  levanta  la 
.cs^béza »  y  cuando  parecía  que  /banios  á  oir  de  su  boca  uxva 
'  ]3[aej|^  d  una  espresion  de  abatTmienf o ;  ei^clama: ; 

(1)    ColMcioii  'éé  poMiiS  ittt  «1  ti%HXr\  toiíá.  »"<»  ^f  3». 
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Albricias  Abar  Fanez^  ca  echados  somas  de  la  tí^ra* 

< 

Este  pensamiento,  grande  j  hasta  sublime;  esta  heroica  con- 
fianxa  en  su  valor  y  en  sus  medios,  manifestada  por^un 
ademan  corporal  de  arrogancia,  j  por  el  grito  de  alegría,'  Al- 
bricias Alvar  Fanez^  los  espresa  el  autor  sin  descubrir  la 
menor  intención  poética.  Describe  una  situación,  un  hombre 
grande ,  7  naturalmente  se  le  ocurren  los  pensamientos  anár 
logos  á  lo  que  describe;  asi  es  que,  inmediatamente  sigue  su 
rústica  narración  de  cronista. 

He  aqui  el  pasage  i  que  he  hecho  alusión,  y  que  es 
precisamente  el  principio  del  Poema  en  el  estado  en  que  ha 
llegado*  hasta  nosotros. 


De  los  sos  oíos  tan  foerte  mienlre  lortndo 
Tornaba  la  cabeza  e  estíbalos  cátaselo  : 
Vid  puertas  abiertas  e  aaos  sin  cañados 
Alcándaras  vacías  sin  pielles  e  sin  mantos, 
E  sin  fa Icones  ¿  sin  ad lores  mndados* 
Sospiró  Mío  Cid,  ca  mncbo  avie  grandes  cuidados: 
Pablo  Mío  Cid  bien  e  tan  mesurado: 
Grado  ati,  Señor  Padre,  qne  estas  en  alto. 
Esto  me  han  buelto  míos  enem¡|cos  malos. 
Alli  piensan  de  aguijar ;  alli  sueltan  las  riendas: 
Ala  exida  de  Vibír  ovieron  la  Corneta  diestra 
E  en  entrando  á  Buff^os  ovieron  la  siniestra* 
Meaio  Mío  Cid  los  ombros  e  cngfameó  la  \íesta* 
Albricias  Al  bar  Fanea  ca  echados  somos  de  la  tierra* 
Mío  Cid  Ruy  Dias  por  Burgos  entraba  &c«  (i) 


(f)    Mr,  Filhmain'  ha  traducido  eo  su  TMtam  dm  meorgn  ag9  este  y  atns 
fMiiages  del  Poema  del  Cid ;  pero  á  pesar  de  que  te  queja  de  la  inezsctitod  j 

Jalu  de  inteligencia  de  otros  t4«d«clares>  sus  versioDet  adolecen  do  déÍieclor.gva- 
▼ísimot.  Bueno  será  que  tengan  esto  presente  los  estrangerot  para  no  fiarse  da 

-ollas,  j  para  no  hacer,  cobo  suelen,  juicios  atentundos  aobro  nuestras  produc- 
ciones literarisa.  El  hermoso  Terso  gráfico,  dcaoriptivo  del  Poema  — Mesio  Jfio 
Cid  lof  ombros  e  engrameó  la  tiesta — le  traduee  de  este  modo :  Mon  Cid  eéit' 
éuiüUt  Ut  homiMt  ei  Uvmit  tm  t€t0.  Traduciendo  aai,  es  imposiblo  uodar 
ideas  oquÍTOcadas  de  las  obras  que  se  analizan.  El  fuerU  wUtntre  [del  primer 
verso,  le  Induce  maigre  #«  fore^  ¿f  cmm^-^EHo  me  han  huHio  (causado,  rr» 
hiéUo  que  decimos  aun)  mioi  ^mmigoé  malo»  ,  se  oouTieria  cu  Mm  •nmmriU  m^ 
chani9  m'  oñt  emlwé  eéla  ,  7  asi  por  el  estilo.  Simunuti  no  aicmpre  liuduaa 
bien,  poro  á  lo  monos  susorta  oass  fiao^  «los  -turtos' oauiualas. 
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La  Crómca  del  Gd^  finito  también  dé  la  literatura  vul- 
gar, tiene  como  el  Poema  un  carácter  especial  j  en  gran 
manera  diistinto  del  de  las  Cninicas  de  aquella  edad,  escritas 
en  latín.  Estas  eran  obra  de  los  eruditos  de  aquellos  siglos, 
que  pugnaban  por  imitar  en  cuanto  podian,  á  los  antiguos 
historiadores  romanos** -Véase,  por  ejemplo,  como  principia  la 
Crómca  latina  del  O'J,  publicada  por  Risco  ^  j  que  se  su- 
pone ser  muy^  poco  posterior  á  la  muerte  de  aquel  famoso 
guerrero» 

Queman  rerum  temporaltam  gesta  inmensa  annorum 
vobibiittate  prcetereuntia  ^  nisi  sub  notificationis  speeulo  de^ 
notentury  oblii^ioni  proculdubio  traduntur^  idcirco  Raderíci 
IHdaci  nohillisimiy  ac  heüatoris  viri  prosapiam,^  et  béUa  ab 
eadem  viriliter  peracta  sub  scrípti  luce  contineri^  atque  ha* 
beri  decrevimus.  Stirpis  ergo  ejiís  origo  hasc  esse  videtur.' 
Cotéjese  ahora  esta  pedantesca  entrada  con  la  sencilla 
introducción  de  la  Crónica  vulgar ,  y  se  verá  desde  luego  la 
gran  distancia  que  separaba  á  las  dos  literaturas. 

Cuando  fiuó  el  Rey  D.  Bermodo ,  fincó  el  reyno  de  León  sin 
Rey*  EstoiKe  el  Rey  D*  Fernando  sacó  sa  hueste  e  fue  allá :  ca  le 
pertenescia  por  rason  de  so  moger  Doña  Sancha  i  porque  D.  Ber- 
mudo  non  dejaba  heredero;  e  cercó  la  villa  de  León,  empero  que 
ellos  se  quisieron  defender  e  non  podieron,  porque  la  cibdad  non 
faera  labrada  después  qne  los  moros  destruyeron  el  mi)ro  de  ella, 
e  entró  dentro  de  U  cibdad  con  gran  poder;  e  fue  rescebido  en  la 
cibdad  por  Rey  e  por  Señor.  E  estonce  el  obispo  de  Leou  con  todo 
el  pueblo  de  la  cibdad  ayuntados  en  ta  Iglesia  de  Santa  María  de 

Regla,  rescibiéronlo  por  Rey  e  por  Señor.* •••••••••••••••••  En  este 

tiempo  se  levantaba  Rodrigo  de  Bivar,  qne  era  mancebo  mucho 
esforzado  en  armas,  e  de  buenas  costumbres;  e  pagábanse  del  mu- 
cho las  gentes:  ca  parábase  mucho  a  amparar  la  tierra  de  ios  mo- 
ros. E  por  ende  queremos  que  sepades  onde  venia,  e  de  quales 
ornes  descendia  ,  porque  tenemos  de  ir  por  la  su  historia  adelante. 

Lá  Crónica  latina  afectaba  todavia  imitar  á  los  antiguos 
modelos;  la  vulgar  al  contrario  se  ve  que  tomaba  por  guia 
las  narraciones  j  cantos  populares,  tal  como  corrian  en  los 
'^os  pueblos,  moros  ó  cristianos.  Este  sello  popular  es  prect- 
-samente  lo  que  hace  la  preciosidad  de  esta  obra,  y  lo  que  la 
da  toda*  su  importancia  é  ínteres.  Todo  en  ella  sé  describe 
-minuciosamente,  j  todo  con  kt  verdad  y  el  candor  de  quien 
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cuenta  Mncillamaite  lo  que  tiene  ante  sos  ojos.  Los  ponnenc^ 
res  en  que  tan  amenudo  entra «  son  por  esta  razón  intere^»- 
tísímos  7  nos  proporcionan  datos  j  conocimientos  respecto 
de  aquella  edad,  que  en  vano  buscaríamos  en  otra  parte.  Se* 
ran,  si  se  qicicre,  falsos  ó  inexactos  los  hccbos  y  hazanais  que- 
atribuye  al  Cid;  pero  al  referir  estos  mismos  hccbos  el  Cro* 
nista,  pinta  á  los  hombres  de  su  tiempo  con  una  verdad  ta}, 
que  se  conoce  que  ni  sonaba  siquiera  en  que  pudiesen  ser  de 
otra  manera;  j  los  hace  hablar,  obrar  j  combatir  con  una 
verdad  que  cautiva,  j  con  un  candor  y  sencillez  que  interesa 
sobre  manera,  por  lo  mismo  que  se  percibe  que  no  ponia  en 
ello  estudio,  ni  intención.  Los  pormenores  de  una  conquista 
sobre  los  sarracenos,  el  modo  de  gobernar  estas  conquistas, 
ios  combates,  la  corte  de  nuestros  Reyes,  los  duelos  y  riep- 
.  tos ,  el^  punto  de  honor  &c.  &c. ,  todo  se  refleja  en  esta  olwa« 
todo  lo  vemos  clara  y  distintamente,  como  si  lo  tuviésemos 
delante  de  los  ojos. — £1  Cronista  no  trata  de  ocultar  las  fuen- 
tes de  donde  tomó  los  hechos  que  refiere  en  su  historia,  «y  á 
poco  que  se  medite  sobre  ella  se  descubren  las  huellas  de  las 
iablas,  versos  y  cantigas  populares.  Sánchez  ha  ftotado  ya 
que  copia  á  veces  versos  enteros  del  Poema  del  Cid ,  y  mu- 
chas de  sus  circunstancias,  giros  y  espresiones;  y  que  versos 
son  también  las  palabras  que,  escritas  como  si  fueran  prosa, 
se  ponen  al  fin  de  la  Crónica  en  boca  del  Cid. 

Cid  Rui  Díaz  so  qae  ya^o  aqaí  enterrado: 
E  vencí  al  Rey  Bncar  con  treinta  e  seisReys  de  Paganos: 
Estos  treinta  y  seis  Reys  los  veinte  edos  murieron  en  el  canip<^: 
Vencilos  sobre  Valencia  desque  yo  muerto  encima  de  mi  caballo: 
Con  esta  son  setenta  edos  batallas  que  yo  vencf  en  el  campo: 
Gane  a  Colada  e  a  Tizona ,  por  ende  Dios  sea  loado :  Amen, 

Pero  sin  atenerse  á  estos  pasages,  ¿en  cuántos  otros  no 
se  encuentran  muchos  versos  en  todo  parecidos  á  los  del  Poe- 
ma «  aunque  escritos  como  prosa  y  mezclados  con  ella?'— Voy 
¿presentar  de  esto  una  insigne  muestra,  asi  como  del  estilo 
y  carácter  de  la  Crónica,  copiando  la  narración  del  celebre  pa^ 
sage  del  juramento  tomado  por  el  Cid  al  Rey  D.  Alftmso  VI, 
•n  la  Iglesia  de  Santa  Gadea  de  Búk'gos.  Copiare  Uteralncí^ 


*  te;  pero  donde  enctíciltre  en  la  narración  Tersos,  los  escribiré' 
como  tales ,  aunque  el  Cronista  los'  trac  como  prosa.-— Mqerto 
el  Rey  D.  Sancho  a  traición  en  el  cerco  de  Zamora,  el  Rey 
Alfonso,  refugiado  entre  lo»  moco&  de. Toledo,  viene  á  deman- 
dar el  reino;  los  leoneses  le  reconocen  j  reciben  fácUmente 

•  por  Rey;  pero  los  castellanos,  dirigidos  por  el  Cid,  y  rece- 
losos de  que  hubiese  tenido  parte  en  la  traición  de  que  había 
lido  víctima,  su  Rey,  reusaban  reconocerle.  Alfonso  pregunta 
el  motivo  de  aquella  repugnancia ,  y  la  Crónica  sigue  de  este 
modo. 


^    '  ^  M  Cid  «e  levantó  e  ñXy» :  S^itor  qnatilof  vos  aqni  vtées,  han 
aospecfaa  qae  por  vuestro  consfjo  roorió  el  Rey  I>» /Sancho  vuesti^o 
berm^no:  e  ¡lor  ende  vos  dif;o^  que  sí  vos  non  ficieredeS  salva  de« 
lloy.assi  como   es  de  dereclro^  yo  nunca  vos  bpsaré  la  mano,  nía 
vos  rcccvire  por  Si*ñor«  Estonce  dijo  el  Rey:  C¡d,  macho  me  place 
de  lo  que  havedes  dicho:  £  aqui  {uro  á  Dios  e  a  Santa  María  y  que- 
nanea  lo  mal<^,  nin  fui  en  consejarlo,  nin  me  plo|¿o  ende,  aun* 
-que  me  havia  quitado  mi  reynado*  E  por  ende  vos  roej^o  á  todos, 
como  ami{;os  e   vasallos  leales,  que  me  aconsrj^des  como  me  salve 
de  tal  fecho*  Estonce  dijeron  los  altos  homes  que  hy  eran;  que  ju- 
rase con  doce  caballeros  de  sus  vasallos,  de  los  que  venían  con  al 
de  Toledo,  en   la  Iglesia  de  Santa  Gadea  de   Borf^os,  e   que  desaa 
fuisa  seria  salvo.  E  al  Rry  ploi^o  dcsto  que  los  omes  buenos  iuaga- 
.ron*M**M.»  Después  de  esto  cabal|;ó  el  Rey  con  ^das  atis  compañas^ 
c  fuéronsc  para  la  cibdad  de  Burgos,   onde  había   de  facer  la  jura» 
£  el  día  que  el  Rey  la  ovo  de  facer  estando  en  Santa  Gadea  ,  tomó 
él  Cid  el  libro   en  las  manos  de  los  Santos  Evangelios,  e   púsolo 
aobre  el  altar:  e  el  Rey  D.  Alfouso  puso  las  manos  sobre  el  UbrO| 
c  comenzó  el  Cid  á  preguntarlo  en  esta  guisa:  Rey  D«  Alfonso, 
Vos  venidos  jurar  por  la  muerte  del  Rey  D«  Sancho,  vuestro 
Que  nin  lo  matastes^  nin  fuesles  en  consejarlo':  (hermano 

Decid  si  juro^vos  e  essos.fi ¡osdalgo. 
EelRey  e  ellos  dijeron,  ai  járamos* 
:    £  dr|o  el  Cid.*  si  vos  ende  sopistes  parte  6  mandado, 

l^l   muerte   rourades  como  morlo  el    Rey  J)*  Sancho,  vuestro 
Villano  vos  mate  que  non  sea  fijodalgo:  (hermano: 

De  otra  tttrra  venga  que  non  sea  castellano^: 
-.   Amenr  Respondió  el  Rey  e  los  fijoadalgo  que  con.  él  jnraron*    . 
.      Cu«a)a.la  Historia  que. el  Cid- pregun^SJa  s^^anda.vcs  al  Rej 
D*  Alfonso,  re^  a  los  otros  doce  buenos  omes  dictenao:' 
"     *  fdí*  Vehidqs.iorar  poY  IV  tauivlé '  d»  mífSéñíor  ef  R«y  Doii 
'    Qbe  n\H  I0  mataste»,  «in  fnea4eaé)itf««U|Élrldti.  •     ^   (Stlitfbo 
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.    Bespondio  el  Rey  c  los  doce  ceballcrot  qae  con  el'  jararon :  Si 

£  dijo  el  Cid:  ti  yoñ  e/ide  sopistri  perte  o  mandado     (iaramos* 

Tal  maerie  maradcs  como  morio  mi  Señor  el  Rey  D«  Sancho: 

Villano  vos  mate,  ca  fijodalgo  non:  - 

De  otra  tierra  venga ,  qne  non  ét  León» 

Respondió  el  Rey :  Amen :  e  mndogele  la  color* 
La  tercera  vea  conjaró  el  Cid  Campeador  al  Rey  como  de  antff 
e  a  los  fijosdalgo  qne  con  el  eran,  e  respondieron  todos  y  Amen* 
Pero  fne  may  laSudo  el  Rey  D.  Alfonso «  e  dijo  contra  el  Cid: 
Varón  Roy  Dias»  por  qaé  me  afincades  tanto» 

Cá  oy  me  juramentastes  e  eras  besaredes  la  mi  mano» 

Respondió  el  Cid:  como  me  ficieredes  el  algo, 

Ca  en  otra  tierra  sueldo  dan  al  fijodalgo : 

£  ansi  farin  a  mi  qaien  me  quisiere  por  vasallo* 
£  desto  pesó  al  Rey  D*  Alfonso  qne  el  Qd  hnbia  dicho  |  e  de^ 
samóle  de  alli  adelante* 

Prcscincíamos  por  ahora  del  interesante  cuadro  que,  en- 
los  trozos  copiados*  ha  puesto  delante  de  nuestros  ojos  el 
Groiústa«  7  de  la  verdad  que  en  sus  mas  pequeñas  circuns- 
tancias ostenta ;  prescindamos  también  de  la  pintura  que  nos 
liace  del  orgullo  de  aquellos  antiguos  infanzones,  nervio  y 
sosten  del  Estado,  de  sus  relaciones  con  nuestros  Reyes,  de 
la  fidelidad  exagerada  del  vasallo  al  Señor,  significada  en  el 
reiterado  juramento  exijido  al  mismo  Rey,  y  de  tantas  otras 
importantes  observaciones  como  se  pueden  hacer  sobre  este 
interesante  pasagc;  y  limitándonos  tan  solo  al  aspecto  litera- 
rio, observemos  las  formas  de  la  narración,  la  estructura  y 
giros  del  lenguage  y  del  estilo,  los  indudables  restos  que  en 
ella  se  encuentran  de  los  romances  y  versos  populares,  j^se 
bailará,  en  mi  concepto,  comprobado  cuanto  acerca  del  ¿arác- 
ter  general  de  la  literatura  vulgar  y  del  especial  de  la  Cró- 
nica del  Cid,  dejo  espuesto  en  este  escrito.  Parece  que  se  pasa 
á  un  mundo  nuevo  al  pasar  de  las  historias  latinas  á  ^ptai 
Crónicas  de  los  siglos  medios:  y  así  es  en  cierta  manera, 
porque  describen  y  representan  dos  sociedades  enteramente 
diferentes  y  desconformes.— Por  lo  demás  fácil  es  observar 
que  lo  que  principalmente  se  halla  escrito  en  verso  en  estos 
p^tsages.,  son  los  razonamientos  del  Rey  y  del  Cid,  que  de- 
bían ser  ya  como  sacramentaies  en  las  tradiciones  y  cujéalos 
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popakíresl  El  Cronista  los  dejo  en  yerso  seguramente,  porque 
no  se  atrevió  á  cambiar  las  espresiones  dé  unos  testos  de  to* 
dos  conocidos  7  recitados  ( i ).  Pero  yeng;amos  ja  al  Román*-» 
cero. 

£1  Romancero  no  puede  presentar  como  el  Poema  7  lá 
Grcáiica,  un  carácter  seguido  j  uniforme:  compuesto  por 
partes,  en  diferentes  épocas  j  por  muy  distintas  personas» 
añadido,  enmendado,refundido  j  vuelto  á  enmendar  j  añadir 
en  los  muchos  siglos  de  existencia  que  deben  de*  tener  los 
romances  y  cantares  que  en  la  actualidad  le  componen,  sé 
resiente  tc^o  el  de  la  singularidad  de  su  origen.  ]No  es  1» 
abra  de  un  poeta  ó  de  un  escritor,  es  la  obra  de  un  pueblo* 
Escobar  no  ha  hecho  mas  que  lo  que  algunos  eruditos  mo^ 
demos  suponen  que  ha  hecho  Homero.  Los  cantos  de  la  Ilia^ 
da  j  de  !a  Odisea,  no  son,  según  ellos,  mas  que  una  colec- 
ción ordenada,  un  Cancionero  de  los  cantos  populares,  de  las 
rapsodias  sobre  la  guerra  de  Troya  que  los  ciegos  y  jugla** 
res  de  aquel  tiempo  cantaban  ya  por  los  puebks  de  la  6re-> 
cia.  £1  ciego  Homero,  que  ganaba  su  vida  recitándolos  tam« 
bien  de  pueblo  en  pueblo,  los  recogió  y  ordenó  después,  dan* 
dolesla  forma  de  una  narración  seguida,  y  consdryando  en 
ellos  el  sello  popular,  significado  entre  otras  cosas,  en  el  uso 
que  hace  indistintamente  de  todos  los  dialectos  de  la  lengua 
griega;  y  de  esta  guanera  tan  singular  y  estrordinariaj  se  háa 
compuesto  los  inmortales  poemas  que  son  la  admiración  y  A 
solaz  de  las  naciones  cultas  hace  veintiocho  siglos. — ^Ni  aprue* 
bo,  ni  impugno  esta  opinión,  reputada  por  los  mas  coino 
una  paradoja  infundada,  y  sostenida  por  algunos  con  grande 
aparato  de  erudición  y  raciocinios:  la  cito  solamente  como  un 


(1)  Etto  mÍMAo  te  obserrt  en  otroe  p^Mgés.  Gnaiido  el  Rey  deiterr6  al  CiA, 
TOCÓ  este  i  todos  sus  amigos  7  Tasallos^  j  les  preguntó  cuáles  querían  ir  coa  él  jr 
cnéles  querían  pagarle  lo  que  por  fuero  debia  dar  el  Tasallo  isa  Sefier  cuando  le 
fchaftén  de.  la  tierra ,  7.e'>gue  la  Crónica,  cap.  90: 

E  estonce  aatíó  D.  Altar  Fanei  ^  tu  prime  cormano. 
Con  Tusco  yreoios.  Cid,  por  yernos  e  por  poblados ^ 
Ca  nunca  vos  falleceremos  en  eusnto  titos  seamos: 
Gen  Tusco  despenderemos  las  muías,  e  lee  caballps, 
E  los  haberes ,  e  los  pafios  , 
Siempre  vot  ferviremos  como  leales  amigos  e  Tamllot  iftc*  . 
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nmíl  que  espGca  t\  moda  con  que  se  fomid  nuestro  fiumoíM 
Romancero,  nuestra  Iliada  popular. 

.  £s  increíble  el  aprecio  j  estimación  que  goza  en  la  actuaK-^ 
dad  en  la  Europa  nuestro  Romancero  del  Cid:  las  muchas  edicío? 
nes,  traducciones,  imitaciones  é  ilustraciones  que  de  él  se  ban  pu- 
blicado últimamente  en  Alemania,  en  Inglaterra  y  en  Fanda,  le 
ban  becho  ya  lin  libro  dásice,  de  cuya  lectura  y  conocimiento 
ningún  literato  se  puede  decentemente  dispensar,  y  aunque  no 
siempre  hfth  entendido  por  los  estrangeros,  ni  en  su  letra,  ni 
en  su  espíritu,  todavia  no  han  podido  resistir  á  la  belleea  y  al 
encanto  dq  aquella  magnífica  creación  popular ,  de  aquel  gran 
carácter  del  Cid  y  de  aquella  brillante  concepción,  en  que  st 
ba  personificado  con  toda  su  altanería  y  grandeza,  el  es- 
píritu y  la  índole  del  pueblo  castellano.  «£1  Romancero  del 
»Cid,  dice  Villcmain  (i),  es  una  brillante  epopeya  debida 

•  al  genio  popular ;  esta  multitud  de  romances  inspirados  en 
»}os  siglos  XIII  y  XIV,  contienen  bellezas  admirables  que 

•  daremos  á  oonoécr;  pero  no  son  la  obra  única  de  un  gran» 

•  de  ingenio;  son  la  obra  del  espíritu  español,  y  no  la  de  un 

•  hombre  que  haya  nacido  en  España."  Sismondi,  después 
de  haber  traducido  en  su  obra  sobre  la  literatura  de  los  pue* 
blos  del  medio  día  de  Europa,  muchos  trozos  del  Romance-* 
ro,  dice  (x):  «Si  los  lectores  pueden  dar  con  el  pensamiento 
»á  estos  romances  todo- el  encanto  de  una  versificación  armo- 
^niosa,  toda  la  brillantez  de  4a  poesía  én  una  de  las  lenguas 

•  mas  hermosas  del  universo,  este  encanto,  esta  brillantez  de 

•  que  me  veo  obligado  á  despojarlos  traduciéndolos,  sin  duda 

•  los  colocarán  en  el  número  de  las  obras  que  mas  poderosa- 
«mente  cautivan  la  fantasía  y  el  corazón/'  «Sentimos  un 
»  gran  placer,  dice  en  otra  parte  (3),  en  hallar  en  estos  pri- 
;•  meros  romances  y  bajo  el  hollín  de  su  respetable  antigüedad 
» las  escenas  mas  brillantes  del  Cid  de  Comcille,  con  frecuencia 

•  los  mismos  sentimientos  y  algunas  veces  hasta  sus  mismas 
»  palabras."  Asi  se  espresan  respecto  de  nuestro  Romancero  loi 

(í)    Tableau  áu  mófeú  age.  Prea.  lee 
(3)    Ghap.  21,  pÁ^.  lis.  . 

(3)    CUajy.  21  pág.  IOS. 


fnaceMes^  siempre  encogidos  y  avaros  en  dogiar  nuestras  cuy- 
sas,  j  toda  su  autoridad  será  menester  para  que  nuestros  litera- 
Ios  afsancesados  se  dignen  quizá  dirigir  una  desdeñosa  mi* 
rada  á  estos  cantares  que  formaban  la  delicia  y  escitaban  el 
entusiasmo  de  nuestros  padres*  que  valián  seguramente  mas 
que  nosotros;  y  para  distraerlos  de  sus  traducciones  e  imita* 
eiones  transpirenaicas.  Pero  no  pierdo  la  esperanza  de  ver  á 
nuestro  Romancero  en  grande  estimación  y  crédito  entre  ellos, 
merced  á  las  recomendaciones  que  dejo  indicadas.  Gilderon, 
Lope  y  MoretOt  eran*  no  hace  veinte  anos  todavia,  comple-r 
lamente  despreciados  y  desdeñados;  Boileau^  entonces  tan  de 
moda,  como  ahora  poco  Icido,  habia  pronunciado  su  inaper 
labie  fallo  contra  nuestro  teatro  *  dándole  la  absurda  califica* 
cion  de  grosero ,  y  era  menester  someterse  á  el  ciega  y  su* 
misamente,  á  pesar  de  la  razón  y  del  entusiasmo  con  que  el 
público  español  seguía  escuchando  aquellos  inmortales  dra» 
mas. — Gracias  á  Dios,  esclamaba  la  turba  imitadora,  que 
ya  podemos  sihar  sin  delito  las  monstruosas  composiciones 
de  Lope  de  Vega^  Calderón  y  Moreto^  que  tcnian  corrom- 
pido el  gusto  del  vulgo  (i).  Cambió  después  la  escena;*  de 
allá  de  Alemania  primero,  y  después  de  Inglaterra. y  de 
Francia,  nos  ban  venido  diciendo  que  eramos  unos  bárbaros 
en  despreciar  nuestro  teatro ;  que  Liope ,  Calderón  y  M oreto, 
eran  genios  inmortales  á  quienes  se  debia  tributar  cultos  y 
levantar  estatuas;  y  entonces  nuestra  turba  imitadora,  no 
halló  espresiones  con  que  ensalzar  y  encomiar  á  aquellos 
grandes  ingenios,  y  hasta  se  obstina  en  desconocer  los  vicios  y 
defectos  que  no  puede  menos  de  ver  en  sus  obras  una  crítica  ilus- 
trada c  imparcial. — ^Sc  que  se  me  dirá  que  la  influencia  de  la 
civilización  y  del  espíritu  francés  en  nuestra  patria,  es  un 
fenómeno  necesario^  y  que  los  males  que  de  ello  puedan  re- 
sultar, son  mas  fáciles  de  advertir  que  de  enmendar.  Con- 
tengo hasta  cierto  punto  en  la  exactitud  de  esta  aserción;  las 
ideas  francesas  han  ejercido,  y  han  debido  ejercer,  por  su 
.  superioridad  unas  veces ,  y  por  causas  muy  diversas  en  otras, 

* 

(i)    Sempere,  Entijo  de  ana  Biblioteca  ctpafiola  d«I  tiempo  de  CárlM  Ul,  Km, 
y,  páf.  119  r  137. 
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vn  grande  influjo  en  las  sociedades  ínodenias  y  en  la  Uféra-^  ' 
tura ,  que  es  siempre  su  reflejo;  pero  haj  grande  'diferencia 
entre  influjo  j  dominación^  entre  ascendiente •  7  tirama.  La 
Alemania  ha  sabido  reconocer  y  apreciar  los  adelantos  de  1» 
Francia^  pero  ha  sabido  también  distinguirlos  de  sus  estrae-»  ' 
▼ios;  ha  adoptado  muchos  de  sus  establecimientos,  mudias  de 
sus  teorías,  pero  ha  sabido  conservar  su  originalidad ,  su  na* 
cionalidad  histórica  j  tradicional,  sin  la  cual  las  naciones  de^ 
jan  de  serlo  7  pasan  á  ser  copias  pálidas,  sin  vigor,  sin  ri^ 
da  7  sin  porvenir,  7  ni  tienen  ni  pueden  tener  espíritu  ni 
literatura  propia.  Pero  me  separo  de  mi  asunto;  vuelvo  al 
Romancera 

£1  Gd  del  Romancero,  copia  como  he  dicho  7a,  de  las 
tradiciones  7  cantos  populares  como  el  del  Poema  7  el  de  la 
Grrfnica,  es  casi  del  todo  igual  á  ellos:  algo  se  resiente  en  yer- 
dad  su  pintura  de  la  diversidad  de  las  manos  que  á  ella  han 
contribuido,  pero  el  fondo  del  pensamiento  es  siempre  ^ 
mismo;  el  mismo  Cid,  el  mismo  guerrero  Taliente,  el  mismo 
caballero  bondadoso  7  honrado.  £1  Gd  del  Romancero,  sin 
embargo,  me  parece  algo  mas  altivo  con  los  re7es  que  el  del 
Poema  7  el  de  la  Ordnica;  este  es  el  rasgo  principal  que  dis* 
tingue  á  estas  tres  pinturas,  debido,  o  á  la  exageración  po- 
pular, que  siemp^e  lo  agranda  7  abulta  todo,  7  que  debió  nar» 
turalmente  tener  mas  parte  en  el  Romancero  que  en  las  otras 
composiciones,  ó  á  la  época  en  que  estos  romances  fueron  to-* 
mando  mas  consistencia,  que  debió  ser  en  los  siglos  XIV  7 
XY ,  cuando  en  medio  de  las  revueltas  7  bullicios  de  aquella 
cpoca  feudal,  no  andaba  mu7  bien  parada  la  autoridad  de  los 
tronos.  Bajo  el  aspecto  literario ,  en  el  Romancero  ha7  sin  dis- 
puta mas  corrección,  mas  poesía  7  mas  mérito  que  en  las 
otras  dos  producciones,  como  en  el  progreso  de  este  examen 
se  echará  fácilmente  de  ver. 

Aunque  por  el  diverso  origen  7  carácter  de  los  roman*^ 
ees  que  forman  esta  colección,  quizá  no  se  pueda  presentar 
un  rasgo  que  la  caracterice  7  de  á  conocer,  como  ha  sucedió- 
do  con  el  Poema  7  la  Crónica,  todavía  creo  mu7  oportuno 
insertar  a  continuación  uno  ^de  los  romances  relaúvos  al  i^ 
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nmso  pasage  dé  lá  jura  del  rey  Alfonso;  para  tpie  se  co- 
teje 7  confronte  con  el  pasag^  de  la  Q-dnica  ipie  queda,  mas 
arriba  copiado. 

He  aqui  el  romance  primero  de  los  tres  qae  trae  Esco- 
bar sobre  el  juramento;  le  prefiero^  aunque  no  es  el  de  mas 
mérito  poético «  porque  muestra  en  su  rudeza  ser  el  mas  an- 
tiguo de  ellos ,  7  porque  se  ajusta  más  á  la  narración  de  la 
Crónica. 


Ea  Toledo  estaba  Alfonso 
que  no  cuidaba  reioar, 
des  Cerrara  le  don  Sancbo 
*por  sn  reino  le  quitar; 
.y  doAa  Urraca  i  Fernando 
mensagerot  fue  á  enviar; 
las  noevas  qae  le  traian 
■á  é\  gran  placer  le  dan*— • 
B^y  Alfonso,  Rey  Alfonso 
qne.it  envían  á  Uamar,^ 
castellanos  y  leoneses   . 
por  Rey  alsado  te  han , 
por  la  mnérte  de  don  Sancho 
qae  Bellido  fae  á  matar» 
Solo  qnrdára  Rodrigo 
qae  no  lo  qaiere  acetan 
Porque  amaba  mocho  al  reyi 
qaiere  ^ne  hayas  de  jurar , 
qae  en  la  su  moerte,  señor^ 
no  tuviste  que  culpar. — 
Bien  vengáis  los  mensageroS| 
secretos  queráis  estar, 
que  si  el  rey  moro  lo  sabe 
él  aqui  nos  detendrá*-* 
El  Con'de  don  Peranzules 
nn  consejo  le  fue  á  dar, 
que  caballos  bien  herrados 
al  revés  hablan  de  herrar* 
Descnélganse  por  et  mnrO| 
sálense  de  la  ciudad , 
fueron  á  dar  á  Castilla 
do  esperándolos  están* 
Al  Rey  le  besan  la  mano  g 
el  Cid  no  quiere  besar, 
sos  parientes  castellanos 


todos  {untado  se  han*— 
Heredero  sois,  Alfonso, 
nadie  os  lo  quiere  negarf 
pero  si  os  place,  señor, 
non  vos  debe  de  pesar 
que  nos  fagáis  juramento 
cual  vos  lo  quieran  tomar; 
TOS  y   doce  de   los  vuessós 
cuales  vos  quertiis  juntar  , 
que  de  la  muerte  del  Rey 
non  tenedes  que  culpar*—- 
Pláceme  ,  los  castellanos , 
todo  os  lo  quiero  otorgar*—^ 
En  Santa  Gadea  de  Burgos 
allí  el  Rey  se  vá  á  jurar* 
Rodrigo  toma  la  jura , 
el  cual  quiere  resonar: 
en  nn  cerrojo  bendito 
le  comienaa  á  conjurar.*— 
Don  Alfonso  y  los  leoneses 
venios  vos  á  salvar, 
que  en  la  muerte  de  don  Sancho 
non  tuvisteis  que  culpar; 
ni  tampoco  de  ella  os  plugo 
ni  á  ella  disteis  lugar* 
Mala  muerte  hayáis,  AlfonsO| 
si  non  dijerdes  verdad, 
villanos  sean  en  ella 
non  fidalgos  de  solar ,  . 
que  non  sean  castellanos 
por  mas  deshonra  vos. dar, 
si  non  de  Asturias  de  Oviedo 
que  non  tenian  piedad*— 
Amen ,  amen  dijo  el  Rey 
-que  nanea  foí  en  tal  maldad* 
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Tres  ¥cc€»  ioff^  )a  jvra  j 
tantas  le  vá  á  pref^antar» 
El  Rey  viéodose  afincado 
contra  el  Cid  te  fae  á  airan- 
Macho  me  fincáis^  BodrÍKO, 
.en  lo  qne  no  bay  qae  dodar  | 
craa  besarme  beis  la  mano 
ai  agora  me  baceis  |urar*— 
Sí  señor  ^  dijera  el  Cid , 
ai  el  aneldo  me  habéis  de  dar^ 


qae  en  la  tierra  de  olma  rtyta 

i  fijosdalgo  lea  dan : 
cayo  vasallo  yo  foere 
también  me  lo  ha  de  pagar. 
Si  TOS  dármelo  quisiéredes 
á  mi  placer  me  vendri***- 
%l  Rey  por  tales  raaonea 
contra  el  Cid  se  foe  á  enojan 
aiempre  desde  alli  adelante 
gran  tiempo  le  quiao  mal* 


Espuesto  ya  el  carácter  y  la  índole  especial  de  estas  tres 
producciones  de  nuestra  antigua  literatura  vulgar «  relativa! 
al  Cid,  resta  proceder  á  su  análisis  y  examen,  Iiajo  el  as- 
pecto que,  según  he  dicho,  ofrecen  mayor  interés,  j  pro- 
porcionan mas  datos  para  el  estudio  importantísimo  de  los 
afectos  j  pasiones  de  la  humanidad «  y  para 'la  historia  del 
desenvolvimiento  y  progresos  de  la  sociedad  y  de  la  civiU-» 
sadon.  Pero  este  examen  será  el  objeto  de  otro  artículob 

P.  J.  VxDéU 
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jinqo  CRITICO  be  Loa  rajusciif Ai^  ?(«7M  ies£4fio^ 

IJES    DE    LA   tJíLTIMA^    ^l^Ai,.  OBRA,  ^Ó^XPIJA,  JWiPftr^Wfiíp 
^MEZ  HEKMOSUiXÁ,  DAUA    A  XIjZ    Vff^  JK>^  .^ICPSü^ 
SALVA,  EIH   VALENCIA,  aKo  DE  Í8^0.  :  ! 


SAi.yÁ.:s2xqui  me  tíene!  V<  puiitiiaUslmo  y  dijpiiesto  á 
llevar  á  cabo  la  dGinostrad(mi.«..i«  ;     :  .  •  '.  fr.i  i.l.k  í(|  nMil* 

H£RMOsiLLA.=  ]>ió  nfc  roihpa  Y«  la  cabeza  lusdn'mM^nte^ 
mostraciones :  diga  de  una  vez  si  quiere  encargarse  de  la  im* 
presión  de  mi  obra ,  que  es  el  punto  que  dejamd^  pendiente. 

S.=  ¿Con  que  según  eso,  insiste  V.  en  el  propósito  de 
echarla  á  volar  por  esos  mundos  de  Diqsicon^'sa'uqiilbre  y 
apellido  en  la  p<Mrtaida?      •  •  I    i-      uq.»  ííu  üoí  íIJúí'.  ü>\'\\\\\\ 

H.=Si  señor;  con  mi  nombre  y  apellido.  ¿No  vé  V.  que 
una  crítica  andniína  tiene  visos  dé'sátii^v  y  ^yo Quiero  dar  á 
mi  obra  la  apariencia  de  doctrinal ,  y  como  un  complemento 
práctico  de  mi  Arte  de  baj^lái*  en  prosar  y  veíao?'»      - 

S»==Yá  veo.  amigo,  que  csV.  ínfrorregiUeu<i¥o  brbí'lia'^ 
ber  convencido  «a  VJ  en;niie9trp  /pasada  dinfaraiuñ' ^-Jc '^é 
sus  juicios  son  apasionados  é  injustos ,  y  de  que  esta  ciega 
parcialidad  aparece' dará  en  .cada  «págínaveii' Asida  Lnea  de 

Segunda  jmi^.— Tomo  III.  l^S 


^4^  AEyiSTA. 

su  Juido  crítico.  ¿Y  aun  tiene  Y.  el  emp^o  de  ^e  esa  mab 
f4  se  haga  pública, -y  caiga  sobre  Y.  una  lluvia  de  folletos, 
donde  salgan  á  relucir  el  Arte  de  bablar,  la  traducción  de 
Homero  y  el  Jacobinismo ,  tpie  felizmente  gozan  de  profun- 
do descanso  en  los  almacenes  de  la  imprenta?  Yo  suponía 
que  después  de  nuestra  conversación ,  hubiera  hecho  Y.  algu- 
nas enmiendas ,  reformando  aijuellos  juicios  de  mas  palpable 
injusticia,  j  suprimiendo  muchos  de  los  reparos  pueriles  con 
que  tizna  á  Melendez,  j  que  Y.  se  vid  obligado  á  confesar 
por  tales, 

ft.tttEMatíKdár  y  ^piímir?'  Tíada  ixienos  ^«e  e^:  no 
^kttse  ^«íílar  m  titm  tjóiftá»  Y^rdad  ts  que  'cdtívine  con  Y.  m 
^(M  |[  Yeces  tAid«tve  algun  4anto  «scrvpulo^;  pero  también 
lo  confiesa  én  tni  obra, "}  doy  en  ^seguida  mis  descargos. 

S.=¡  Ah,  pecador  impenitente!  ¿Donde  está  esa  confe-* 
sion,  4{ue  no  recuerdo  haber  leida? 

H.=  Yéala  Y.  aqui  (pág.  249)- 

S.=:A  ver,  (leyendo)  «Elisa  EirvtniosA  (Melendez)        * 

Cuiden  de  reakar  su  tUstre* 

«Goálraccnm  dtMntsima  de  las  dos  vocales  e-^i^  <pit  de- 
»ben  pronunciarise  con  separación.  Para  que  haya  verso,  es 
»ilKtsarao  leerle  cdmo  si  estuviese  ¿scríto 

'Qddeñ  de  raizar  su  Justre^** 

Dqeaie  Y*  «uapeudet  pot  un  cneinento  la  lectura ,  que 
quiero  salir  con  un  tapaboca  al  qncudntt^o  ds  este  sisparou 

£éeucánae%  ^'hs  números  addem****^ 

Este  es  oa  verso  de  MtratHdi,  Un  ú  ttaü,  ^  ha  d«  knB^ 
vaoér  id  nttfaibiie>,  haj  ^q«e  kaoer  ima  violenta  contaracoiw  de 
Im  v4feakt  #^.;  4e  manera  que  «s  precise  kedo  má:  • 


«btuoona»  ei  ios  immiros  eMeas^, 


••«« 


DI  waam.  iif 

Pregunto:  ¿es  igual  el  caso? 

S.=:  Nq  tiene  W  que  cantiurse:  los  tyen^oa  son  ideáticos* 
Ahora  sigo  leyendo. 

»Tal  yfei  me  dirá  alguno:  V.  eá  defliasiada  rígido.  Sí 
»Ios  poetas  no  se  toman  esas  Ucciiciaa4  ¿como  han  de  hacer 
«buenos  versos?  Respuesta:  como  los  hizo  Morátin,  en  cu* 
ityas  obras  no  se  encudiira  una  sola  de  ha  innumerables  in- 
»  correcciones  j  licencias  de  prosodia  que  se  permitid  Melen^ 
>de£.  Y  éste  es  el  gran  mérito  de  aquel  ÍDSÍg;ne  poeta.  Ha- 
» cer  ztíáettB  veraoa  atrepellando  las  kj'CO  de  la  gifimática,  j 

•  alterando  arhitrariámente  la  pteflodia  ufiu)al  de  las  veeci,  no 
a  es  ciicrtamenle  dificíl.:La  difaubad.  consi^cn  hacerle*  mag^ 

•  níficos,  llenos  de  grandes  ideas «  sin  ripios  <  en  un  kBgiia|s 

•  purísimo,  correcto 4  propio  y  verdaderamente  poético,  j  sin 

•  tomarse  una  sola  licenm^  que  no  o^té  auitoriaada  por  el  uso 
>  de  los  buenos  escritoreSé" 

G)nque  esta  es  la  confesión  j  los  descargos?  ¿0>nque 
Moralm  es  el  modcto  de' los  modelos,.  7  el  tipo  de  la  perfec- 
ción, en  que  no  se  encuentra  ni  Bttsok  pecado  venial  ent  or- 
den al  rigor  prosódico^  a  la  pureza  y  cortcocion  del  lenguaje^ 
á  la  magnificencia  de.la  versificación,  j^  ácuaaifeaa  dotes;  oaoo 
títüjen  la  excelencia  de  la  mas  alta  y  siibHkne  poesía?*  itmi«- 
gOt  qo.  hay  paciencia  paora  kor  eQcomib&  semejantes.,  j^  iüot 
«íto  puado  conicstar  ^ne  vaya  V«  raspi^ndóendo  áesiaapre-' 
gimUs: 

.  ¿Hacer  á  Leucónoe  voz  de  tres  súafaas  tía  ao  la  mea^ 
ma  licencia  de  prosodia,  que  la  de  Melei^des  qu^ndo^h^oe  de 
doaá  realza?  .       .  "  '' 

£s  lenguaje  purísimo  et  der  Ma^  ^fl^Ut  sonúji,  ftc? 
¿Es  locución  propia  deoif  «(' 

'  ta  emfhd/aamm 
A  quien  del  ^Eirm  LtfonrSuiiá  boMa^ 

to  ves  de  la  euat^  coíno^.pffcaarüjo  hgnMUkmJ 
¿Son  versos  magníficos 


V  á  Dimnedesn  mas  fuerte  qué  sm  padfé^,»  •' 
De  Ufs* ¿ufyos*  O  IHqs  Omnipotente? 

>   .' ¿JKó.es>tui  ripio  misers^le el  délOlimpo  y  sik  centelhs? 
..  ¡¿IXoeft'piosa  ramplona  .  *    ' 

BabiéndoJe  comido  el patrimonh? 

•  *   •  *  *  ■  * 

!  '  '        ) 

t 

/ !  ¿No  atDopellá  las-leyes  de  la  gramática  el  que  hace  oont- 
/cerlar  adjetiy^s.Hmscidíiídscbn  im  jsustanttvo  fementao? 
.  .  JS43?¿Ddndé?  .¿Guibdo? 

.  vS.?si£ii  áiiiejpígráma«  tíiym  ptüiérofl  Versos  son  los  si- 


1     •  . 


Vés^esBrepugitante  criatura. 

Chato  y  pelón  y  sin  dientes ,  ésteoado  &¿. 

-')'ii'¿yáa«ríalitt-á.  ^^i^Ov  una  criatura '/f)?ib/t,  no -son  por 

-^enbura  ooncoMancias  mas  qne  vizcaínas? 

,r    '¿'Es  iflfea'graiidiosa  llamar  á  ún  sucío' coche  simón  de  los 

4Íempoiipassdos  77Í&{^/iza  o/»i¿^/i/0?.l.. 

-'.  '  A^dEso^yald  'advierto  yo.  en  sn  lugar,  y  digo  qye  lai 

rviúfe'  qpu/m/D.vino  allí  arrastrada  por. el  ráosóna^ te.  (pig«  29;) 

-^.^S.ssS'Bló*.  «iaf  muy  difícil  dar  cc«¡)el  adjetivo  hmgrieHÉa 

que  le  venia  pintiparado.  Fuera  de  eso,  el  que  V.  loadvicf^ 

-ta-naabonaicd  desatino.  > 

AizsN^^'peTO  prueba  mi  Imparcialidad. 

S.=s£sa ,  no  hay  duda ,  es  admirable.  Vamos  siguiendo. 
'"-yJí*  ¿(Ko  es  lenguáge,..  lio  soló  mconrecto;  sino*  absurdo/ el  de 
esta  copla  en  que  termina  uno  de  stis  roiñfiíces :  .   ., 

Y  tuandb  'mi  patrik  logre 
,^LafdieSiad  que  espeja,' 
Su  nuevo  Augusto  hallará 
"^Máúfones  jjme  üi  cdtbrai»?< 


f» » I- 
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en  lugar  de  decir  que  le  celebren ,  de  modo  <jue  el  picaro 
asonante  le  obligó  á  estafApar^  que  los  Marbñes;  que  todavía 
no  han  venido  al  mundo,  le  están  ya  celebrando? 

H.^  También  ese  disparate  y  Calta  gramatical  están  ano- 
tadas por  mí  terminantemente/ (pág.  8 ó.) 

S.=¿G)n  qiiiQ  -en  suma,  V.  advirtió  y  censuró  la  impro- 
piedad en  la  máquina  opulenta,  y  la  ño  menos  grave  de  los 
futuros  Marones? 

H.=Sí  señor,  y  sino,  vea  V.  las  páginas  citadas. 
S.=¿Pues  de  ese  modo  cótno  tiene'' V.* valor  para  decir- 
nos que  en  las  obras  de  Moratin  no  se  encuentra  una  sola 
ineor^ection^  íicenhia^  ni  ripio ^  que  en  todo  és  purísimo^ 
magnifico  y  correcto?  '^o  es  esto  contradecirse  V.  ifróse^- 
ramlmte  ? 

H.=No  por  cierto;  una  ú  otra  escepcion  no  destruyen 'la 
regla  general;  y  pocos  lunares  no ''afean  un  rostro  hermostu 

S.=:PodFá  ser  asi;  p6ro  dé  un' rostro  que  tiene  pocos  Iti- 
nares,  no  se  puede  decir  que  no  tiene  ninguno.  Bien  es  veje* 
dad  que  para  V.  sus  lunares  son  primores  y  las  composicio- 
nes mas^  triviales,  no  solólas  elogia  como  portentos  del  arte, 
sino  que  las  encarece  cotno  empresas  de  suma  dificultad.,  co- 
lumbrando en  ellas  misterios  recónditos;  qvl^  solo  existen  en 
su  bacinada'  fantasía.  Tal  es,  por  ejemplo,  la  oda  á  Jove^ 
llanos,  obra  de  muy  corto  mérito,  reducida  á  una  docehá^dé 
espresiones  cortesanas,  y  escrita  en  un  metro  facilísimo  y  de 
poca  gracia,  el  cual  supone  V.  que  es  una  invención  peregri- 
na con  que  aumentó  Moratín  uña  nueva  cuerda  á  la  lira  es* 
paSola.  « 

H-5=:Si:V.  es  de  esa  opinión,  tendrá  á  bien  permitirme 
.qu««yo'  pñrefierá  la'  del  mismo  Inarco',  quien  lo  díoé  terminaii- 
temente  en  una  nota ,  añadiendo  que  aquel  metro  de  inven*- 
cion.  suya;  és  una- imitación  de  otro  latino, 

S.=¿De  cuál  de  ellos? 

H.=  £so  no  lo  espresa  Moratin;  pero  yo  presumo  que  del 
asclepiadéo  ó'mastbien'del  exámetro,  (pág.  38.) 

S.=Para  examinar  ese  punto ,  será  preciso  que  copiemos 
un  trozo  de  la  oda  susodicha.  Dice  así'-' 
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¡4  mías  ohs  delrénd^  ^uro 

Bumüdes  versos%  de  las  floridas 

VegQs%  ^ue  áiáfaMfeamd^  el  Arlms% 

Adonde  Unt€t  nd  pairío  rio 

Vá  los  alcázares  de  Mántita  esceUek 

Id  y  al  Umire  JavSnOt  ionio 

de  vos  amigo^  caro  á  las  MusQS% 

Para  mi  siempre  mimen  tenei^olot 

Id%  rudos  versos  y  veneradle^ 

Sslas  3011  Iq8  versos  dcsconocHio^ «  ¿on  tM  cndW  di  i 
tBiaadcr  su  autor  que  ha  albmeatado  una  nierda  á  nucitar» 
lira,  imitando  no  sé  que  especie  de  metro  romaQO.  EalM 
lo  fue  y»  presenta  como  una  invenci^m  singular «  pondcranr 
do  ImfaciUdad  con  que  manejaba  Moratin  la  lengaa  y  eé^ 
mo  fugaba  con  las  dificultades  qm  de  iniento  kucalMty  sin 
e^uerzo  vencía. 

H.^=Lo  dije  j  lo  repito. 

$jssí  Luego  veremos  que  gran  invencioa  esta  y  qw  iih 
fiqultades  ofrece.  Entretanto  diremos  algo  sobre  la  Tcrsiáiefr- 
cion  latina,  á  que  mas  se  asemeja^'— V.  se  inclinó  al  ▼erso  aa- 
dtptadéo,  j  en  efecto i  si  tienw  semejan»!  con  alguno,  as 
1990  esta!  Los  versos 

Id  en  las  alas  del  raudo  c^ro^*^ 
McBcenas ,  atavia  ecUte  f cgibost** 

foraUA  a  nuestro  oido  una  cadendaí  sino  identíau  muj 
^roximada.  Asi ,  no  alcanzo  cáísp  refenonQ  V.  m  opinieOí 
dioeodo  que  remedaba  mas  bien  el  exámetro  latino» 

H.=  Lo  dije,  porque  el  nusfao  verao  caatellanp,  caraufe 
con  el  segundo  de  Horacio : 

¡  O  et  proesidkim.  el  dulee  4e«u#  9ieiim! 
no  me  sonaba  ja  de  ifuat  Viodo* 


&:^For  disonante  que  á  Y.  le  pareciese «  no  sé  GOm¿  pa- 
dd  y.  descubrir  la  mas  leve  o(ttformidad  entre  el  verso  de  Mo* 
ratin  j  el  exámetro,  cuando  para  ediar  de  ver  la  enorme  di- 
ferencia .que  media  entre  «no  y  otro,  no  hay  necesidad  de 
acudir  ni  á  las  reglas  prosódicas  ni  al  testimonio  del  oído, 
pues. basta  la  simple  vista.  * 

Id  en  las  alas  del  raudo  cé6x%.^     (Yerto  de  MdMaa.) 

Oye  pío,  responde  grato,  censura  severo...     (ExátMff^) 

~  A  fin  de  que  se  note  mas  palpaUémente  la  despr^pdr* 

áon  y  he  puesto  un  exámetro  castellano;  p^o  CDmpiietto  Aé 

voces  tan  latinas ,  que  sin  mas  que  una  leve  atteraciotí  Hk  hi 

desinencias,  se  convierte  en  un  verdadero  exámetro  latina 

H.:=:Ya  veo  que  el  uno  es  tnucho  mas  largo  que  el  otra 

S.=No  lo  ha  de  ser?  El  primero  no  tiene  6ii  rigor  mas  de 
diez  silabas  j  el  segundo  quince :  y  st  los  medimos  por  pies, 
como  lo  hacian  los  romanos,  el  exámetro  tiene  seis  j  ú  as- 
depíadeo  cuatro. 

.  H.:=:PIo  se  canse  Y.  mas :  ya  veo  que  dije  un  disparate; 
pero  mi  equivocación  tiada  tiene  que  ver ,  m  con  el  mérito 
de  la  invención,  ni  con  la  dificultad  de  la  estructura t  que« 
como  dije,  sopo  vencer  Moratin  sin  esfuerzo. 

S.:^  Para  esclarecer  ese  punto ,  quisiera  qlke  me  dijese  tt^ 
tai  sí  tiene  por  difícil  el  v^so  de  dinoo  sílabas,  conM)  los  de 
aquella  fábula  de  Iriarte: 

Fió  en  una  huerta 
Dos  lagar  tí/as 
Cierto  curioso 
Naturalista. 

H.:í=No  me  parece  de  una  gran  dificultad. 

S.s=  Y  si  fuesen  sueltos  o  libres? 

H.=:Oh!  Estando  exentos  de  la  traba  del  asonante,  los 
considero  facilísimos. 

S.=Pues  para  que  lo  estén  los  cuatro  dtadot^  tonverti-* 
rcmoi  las  lagartijas  en  alacranes,  y  diremos: 
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Fió  en  unti  hiíerta        '        . 
Do^  alacnmes 
Cierto  curioso 
Naturalista. 

m 

*  *  « 

H.;=sBieii;  ¿pero  qué. tiene  eso  que  ver  con  el  puñio  que 
tenulamos  ? 

S.?=:  Una  friolera :  como  que  toda  la  invención  de  Mora- 
tig  (^tá  reducida  4  escribir  en  un  renglón  dos  versos  de  dn* 

C0,  ¡sílabas,  convirtiendoios  en. uno  de  diez. 

\  •  •        • 

F'ió  en  una  huertm  dos  alacranes 
Cierto  curioso  naturalista^». 
Id  en  las  alas  del  raudo  céfiro 
Humildes  verSos  de  las  floridas..»^ 

Le  parece  á  V.,  ^I  con  tan  peregrina  invención  le  que- 
dar ian  hirviendo  los  sesos,  y  tchdria  que  comerse  las  unas 
para  vencer  las  dificultades  que  presenta? 

H.=  Hombre....  sí...  hasta  cierto  punto ;  pero  no  acabo 

de  convencerme .  de  la  perfecta  conformidad  de  esos  cuatro 
versos.,  £1  primero  de  Móratin  veoqüe  termina  en  .uiía  v6z: 
esdrújula  que  no  existe  en  ninguno  de  los  otros. 

S.==Crcí  que  no  ignoraba  VI  que  un  esdrújulo  al  fin  de 
verso,  no  altera  su  naturaleza  ni  se  toma  en  cuenta  el  au- 
mento de  la  última  sílaba. 

H.=  Es  verdad ,  no  me  acordaba. 

S.=  Dc  todos  modos,  para  que  apariczca  mas  patente  la 
identidad,  pondremos  en  lugar  de  alacranes  una  voz  esdrú- 
jula;  V.  g.  .  .      "  . 

Versos  de  qnco  sílabas. 
• 

Vio  en  una  huerta                  Id  en  las  alas 
.    Váirios  cefnícaJos                    .Del  rmtdfi  céfi'ro^^.  \ 
Cierto  curioso                         ^  Humildes  versos^   - 
Naturalista.  De  las  floridas 
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Id  en  ios  akú  del  raudo  céfiro^ 
^Humildes  versos  ^  de  las  floridas..** 
Vio  en  una  huerta  varios  eemicálos 
Cierto  curioso  naturalista. 

Está  y.  convencido  ? 
Hj:=  Iguales  parecen.  Vea  V.  quién  había  de  ima^finar 
que  todo  el  misterio  estaba  reducido  á  poner  -en  un  renglón 
dos  versos  de  cinco  sílabas,  que  son  tan  antiguos  7  mano- 
seados. Toma!  Gomo  que  Moratin  mismo  tradujo  en  ellos  la 
oda  de  Horacio  Integer  vita^  diciendo: 

El  que  inocente 
Su  vida  pasa , 
No  necesita 
'  Morisca  lanza. 

S.s=Gerto;  ahí  lo  tiene  Y. ,  ponga  esos  cuatro  versos  en 
dos  líneas,  quíteles  el  asonante  j  está  todo  hecho. 

£1  que  inocente  su  vida  pasa 
No  necesita  morisco  dardo* 

Dígame  V.  ahora,  si  esto  es  haber  añadido  una  cuerda 
á  la  lira  castellana  j  si  resplandece  la  modestia  de  Moratin 
en  la  indicada  nota.  ' 

H.=  £n  efecto,  7a  no  me  parece  tan  admirable  la  inven- 
ción, aunque  me  tomare  tiempo  á  fin.  de  meditar  sobre  la 
exactitud  de  las  observaciones  de  V. 

S.=sPues  para  eso,  j  para  ensayarse  V.«  si  gusta,  en 
hacer  versos  iguales ,  le  daré  á  V«  la  receta  que  de  intento 
traigo  en  el  bolsillo. 


Segunda  serie.^TcMo  TU.  ^6 
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Receta. 

Toma,  dos  rexBO»  de  cinco  sdabas 
De  aquellos  misnios  que  el  baea  IríaVte 
Hbo  en  mi  fíbula  faigartí)enb 
Forma  de  oitrambos  ub  solo  verso, 
Y  esto  repítelo,  según  te  plazca. 
Mezcla  si  quieres,  que  es  fácil  cosa. 
Algún  esdrújulo  de  cuando  en  cuando. 
Gon  ctto  solo,  sin  mas  £ait¡ga. 
Harás  á  denbM  versos  magníficQS^ 
Gmto  estos  mios,  que  estás  leyenda 
Asi  algún  día  los  sabios  todos. 
Los  Hermosillas  del  siglo  próximo. 
Darán  elogios  al  digno  invento. 
Ora  diciendo  que  son  exámetros , 
O  asclepiadéos ,  ora  que  aumentas 
G)n  nueva  cuerda  la  patria  lira. 
No  hallando  en  Girdoba  laurel  bastante. 
Con  que  enrasnarte  las  doctas  sienes^ 

H.^Poco  á  poco,  Sr.  D.  Vicente.  Eso  e¿  jsl  burlarse  de 
mi,  j  por  muchos  onsancfaes^  que  Se  den  á  la  amistad  que 
nos  une,  no  creo  que  deba  Y.  emplear,  ni  yo  sufrir,  seme- 
jantes bufonadas.  Aqui  dio  fin  nuestra  conversación  j  venga 
HH-manuacrifi». 

S»s27yasiQa»  no  se  enfade  Y.,  qnc  esto  es  uiá  broma,  f 
á  fin  de  desenojarle  voy  á  referirle  un  chasco  gracioso  qoa 
I9A  siAcedió'  hade-  pocw  diaA  con  mto^  de  mis  chicos.  Estando 
«tfte^LijFendo. b.tradhqctdni  qo»  Yl.aisafaa'  de  reoordormo,  <fe 
lá  oda  de  Horacio,  Integtr  rnta-^  me  dijo  con  snidn  fmr^ 
BMlidad :  Papá ,  ¿  qué  especie  de  arma  antigua  era  Fa  qifte  los 
roHMMs-  NamabaoyÍMr:o?  Hbmbre,  lo  conteslct  yo  no  tcngv 
noticia  de  tal  arma.  Yo  imagino,  me  rc^scó^  que  ri  Jésffi^ 
vendría  á  ser  á  manera  de  un  tridente ,  ó  acaso  de  un  cha- 
farote.— Pero  en  que  te  fundas?  ¿Donde  se  hace  mención  de 
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ese  instrumentó?'^  A^i,  en  la  primera  estrob  de  ua  tdá 
de  Horacio ,  traducida  por  M oratin : 


£1  ^fue  inocente 
Su  vidapasá^ 
Jüío  necesita 
Morisca  lanfá  • 
fksco «  ni  corvos  * 
'Arcos  %  ni  aljaba 
Llena  de  flechas 
JEnoenenadas. 

AÍAJadero,  le  dije  yo,  ¿no  yes  que  ese  liisco  es-d nom- 
bre propio  del  sugeto  á  quien  Horacio  dedicó  la  oda?^>»  ¿T 
yo,  en  que  lo  podía  conocer?  Metido  entre  las  armas,  lo 
tuve  por  una  de  ellas,  y  si  ciento  lo  leen,  otros  tantos  lo  in- 
terpretarán del  propio  modo»"  Entonces  volví  á  leer  la  estro^ 
&,  y  viendo  el  lugar  que  ocupa  aquel  nombre,  conocí  que 
el  mucbadio  tenia  razón. 

H-:^¿Y  qué  quiere  V.  decir  con  eso? 

S.=Que  Moratin  no  acertó  á. colocar  el  tal  vocativo  en 
términos  que  apareciese  con'  la  debida  claridad  su  pensa- 
miento. 

H.=: Cierto,  que  el  reparo  es  de  importancia.  Ya  se  ve^ 
á  falta  de  otros  mas  ^avcs,  tiene  Y.  que  acudir  á  fruslerías* 
que  pueden  llamarse  muy  bien  escrúpulos  de  monja. 

S.^¿Y  no  es  de  monja  el  escrúpulo  de  Y.,  cuando  apar 
raita  escandalizarse  de  los  besos,  de  que  habla  Melendez  en 
la  odsr  ó. idilio  al  sueño^  dados  ¿á  quién?  ¿á  una  rosa?  (pá-* 
gina  27'o)é.Fnera  de  ^so^  tenga  Y.  por  seguro  que  si  nos 
pusiéramos  á  examinar  una  por  una  las  (Jiras  de  Moratin 
om  la  detención  y  malignidad  con  que  Y.  repasa  las  de  Me- 
lendez, descubriiíamos  defectos -de  mas  bulto. 

H.=  A  fé  que  no  encontraría  Y.  ni  arcaísmos,  ni  traspo- 
siciones violentas,  ootaio  en  Melendez  y  sus  secuaces,  que- des* 
figuran  el  idioma  sembrándole  de  voces  anticuadas. 
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S.s=:Tambien  Moratín  las  emplea  tuando  le  acosa  la  ne- 
cesídad«  como  allá:  No  vos  tfende^  j  después 

Suele  el  cultor  acumular  los  frutos*..*  (p.  112) 

Ya  Te  y.  que  ahora  decimos:  No  os  ofende^  j  él  lo 
hubiera  dicho  también,  sino  quedara  manco  el  verso.  En  or- 
den á  la  voz  cultor  en  lug^  de  agricultor,  sucede  lo  mismo: 
se  valió  de  la  primera  ( que  es  antiicuada  y  como  tal  la  cali- 
fica la  Academia)  por  no  haber  podido  acomodar  la  segunda. 
Por  lo  relativo  á  trasposiciones,  no  hajr  quizá  ninguno  de 
nuestros  poetas ,  que  las  haya  usado  mas  violentas ,  ni  con 
profusión  mas  destemplada* 

H.=¿Quc  es  lo  que  V.  dice?  ¿Hay  acaso  escritor,  cuya 
dicción  sea  mas  natural  y  castiza,  ni  que  mas  respete  las  le- 
yes gramaticales?  Es  cuanto  me  quedaba  que  oír. 

S.=*No  hay  que  acalorarse.  V.  sabe  muy  bien  que  una 
de  las  excelencias  de  la  lengua  castellana  es  la  gran  ^cilidad 
que  permite  para  alterar  y  combinar  de  mil  modos  la  colo- 
cación de  las  palabras;  pero  tampoco  ignora  Y.  que  hay  al- 
gunas que  forzosamente  han  de  ocupar  un  lugar  determina- 
do, f  rio  pueden  trasponerse. 

H.s:£so  es  clarísimo:  por  ejemplo  el  relativo  cuyo,  como 
que  siempre  sé  ha  de  aplicar  al  sustantivo  que  mas  próxi- 
mamente le  precede,  no  sufre  trasposición  que  le  aleje  del 
iñismo. 

S.=Es  muy  cierto:  y  tenga  Y.  presente  esa  observación, 
porque  mas  adelante  tendremos  que  recordarla.  Entre  las  vo* 
ees  que  no  admiten  trasposición  se  encuentran  en  primer  lu- 
gar los  títulos  o  dictados  que  anteceden  á  los  nombres  pro- 
píos, como  />.  Pedro  ha  muerto^  D.  Juan  está  en  Segotda. 
•  H.=3Asi  es,  no  se  puede  decir,  Fr.  ha  muerto  Pedro, 
«D.  está  en  Sego^ia  Juan. 

S.=;£n  la  misma  regla  se  comprenden  los  artículos,  los 
adjetivos  numerales,  los  demostrativos  y  algunos  mas:  v.  g. 
ElpKüÍ0^s  bueno,  un  terno  me  ha  caidói  este  caballo  re^ 
lincha. 
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H«=Ea  efecto:  nadre  puede  deotr;  el' es  bueno  paño  ^  un 
me  ha  caído  ternos  este  relincha  cabaüo*  Hasta  aquí  esta- 
mos acordes. 

S.=  Bien  está:  pues  sin  embargo  algunos  de  nuestros 
poetas  han  solido  divorciar  las  indicadas  voces  intercalando 
otras  palabras  j  aun  frases  enteras;  pero  lo  han  hecho  rarí- 
sima vez,  y  en  ocasiones  en  que  un  sentimiento  profundo 
autorizaba  esta  licencia,  pues  ya  sabe  Y.  que  la  pasión  se  ex- 
plica en  frases  cortadas,  c  interrumpidas  con  exclamaciones, 
las  cuales  en  cualquier  lugar  del  perio'do  tienen  entrada  li- 
bre 7  colocación  oportuna.  Asi  lo  hizo  Rioja ,  d  sea  Rodri- 
go Caro,  al  empezar  su  eancion  á  las  Ruinas  de  Itálica,  di- 
ciendo : 

Estos,  FabiúH  ¡ó  dolor!  que  ves  ahora 
Campos  de  soledad..* 


•#..» 


Tan  notable  osadia  contra  la^  leyes  del  buen  lenguaje, 
no  solo  merece  disculpa  en  este  caso ,  sino  elogio ,  por  ser 
opo<rtunísima  para  infundir  desde  luego  en  el  lector  el  mismo 
sentimiento  que  inspiró  al  poeta  la  vista  de  la  destrucción  de 
aquel  gran  pueblo. 

H.=£ls  mucha  verdad,  y  ahora  me  acuerdo  de  que  Mo- 
ratin  suele  emplear  la  misma  trasposición  alguna  que  otra  vez. 

S.=¿Cdmo  alguna  que  otra  vez?  Le  cayo  tan  en  gracia, 
(\M^  .acaso  no  hay  una  sola  composición  suya,  en  que  no  se 
cnaientre,' llegando  á  tal  estremo  el  abuso  de  esta  licencia, 
que  suele  usar  de  ella  dos  y  mas  veces  en  un  centenar  de 
versos. 

H.==syamos,  vamos:  eso  ya  es  mucho  exagerar. 

S.=Para  que  vea  V.  que  no  exagero,  citare  las  que  me 
ocurren. 

■ 

Si  ya  depuesto  el  que  vibró  indignada 

Rayo  fulminador....      (Al  nacim.  de  la  cond.  de  Chinch.) 

Cuantas  debe  gozar  la  patria  un  día 

Mercedes  altas......  (Ibid.) 
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l^  fue  el  furor  de  sus  voraces  numstnos 

No  d^ormó^  cadáveres  desmielas.        (Oda  á  TraSadgar.) 

« 

ó  lo0  que  ai  nrnndo 
Naturaleza  dio  males  crudas..^  (Epíst  á  Rodríg.  Laso.) 

Y  los  ^  desastó  furor,  impía 

Feraces  campos...  (Oda  á  Sudiet)- 

■ 

En  la  que^vá  á  crecer  floresta  umbrúu  (Ibid*) 

Del  que  guardaste 
Con  cien  candados  Cécubo  oloroso...        (A  Postumo.) 


Si  alguna  inflama 
Pura  centella  del  poder  divino.  (Al  nac.  de  la  cond.  de  Chin.) 

Y  la  que  osada  desde  el  Nilo  al  Be'iis 

Siés  águilas  liei^  prole  de  Marte...      (£p.  á  JoT^knos.) 

A  los  que  ya  de  estrelUts  se  coronan   ' 

Abuelos  suyos...       (A  la  marquesa  de  Víllafranca.) 

.£sQ  que  aduermes  en  ebúrnea  cuna 

Pequeño  infante....  (Ibid.) 

Estos  que  formo  de  primor  desnudos 

No  castigados  de  tu  docta  lima^ 

Fáciles  versos...  (Ibid.) 

■  ^ 

Esa  que  veis  ¡legar  máquina  lenta...    (Son.  á  Clori.) 

Esta  que  me  inspiró  fácil  Talia 

Moral  ficción....  ( Ded.  al  principe  de  la  Paz.) 

Estos  que  levanté  de  mármol  duro 

Sacros  altares  la  ciudad  famosa*     (Soneto  al  Pilar.) 
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Me'  parece  que  bastan  los  ejemplos  apuntados  pá«a  pro- 
bar á  T.  que  no  ha  siclo*]^deracion  mía;  que  el'  empleo 
£recoente  de  unas  mismas  formas  j  giros  poéticos,  arguye 
pobreza  y  hace  amanerado  el  estilo;  y  sobre  todo,  que  ese 
respeto  á  los  fueros  del  idioma,  esa  corrección  esmerada,  esa 
sobriedad  en  el  oso  de  licencias  y  trasposiciones  atrevidas^ 
DO  aon  tales  como  V.  las  cncai^e.  * 

IÍJ=Del  modo  con  que  Y.  presenta  sus  citas,  reuniéndÍH 
las  todas  en  un  montón,  es  claro  que  han  de  producir  mal 
electo  en  el  oido;  pero  en  su  propio  lugar  le  hacen  miiy  buc« 
no,  y  hasta  ahora  no  he  oido  que  hayan  chocado  á  nkli^ 

Sl^sSi  señor;  han  diúcado,  y  yo  tengo  bien  presentes  los 
malos  ratos  que  dieron  los  críticos  á  Moratin  cuando  puUicd 
su  composición  á  la  batalla  de  Traíalgar ,  burlándose*  del  ci^ 
tado  hipérbaton. 

Los  fue  el  furor  de  sus  voraces  monstruos 
No  deformó  c^iiáivete»  desnudos. 

Enumces  le  aplicaron ,  y  no  sin  causa ,  la  sabida  ium«^ 
ha  que  hace  de  semejante  licencia  el  autov  de  la  Gatoma* 
quia,  diciendo: 

En  una  de  fregar  cayó  caldera,     v 

Y  diffo  que  no  sin  causa «  porque  cta  este  verso  median  solo 
tres  palabras  entre  el  numeral  y  el  sustantwo;  J  en  los  dé 
Moratin  ^  intercalan  nada  menos  que'  nueye  entre  el  artícu-- 
lo  yelnombr»,  mimero  que  suele  llegar  á  otíce,  cmno  succh- 
de  en  uno  de  los  codteiftidos  en  la  epístola  í  Jovellanosi 

H.:=  ¡  Qué  cuentas  tan  menudas!  £so  es  lo  qte  se  Ikina 
hilaif  delgado. 

Scss^y.  tM  obliga  á'  e)ló  con  ^s  encarecidos  elogios  de 
.Vik^ratm.  Dcjeie^  V.  gotar  del  honorífico  ptiesto  que  digna- 
mente OttQpfei  en  el  Parnaso  español,  y  lío  ^  empeüe  en  en* 
canMarie  áU  euiábre  á  par  del  mismo  Apolo. 
^  H.x=:No  tamo,  amigo,  no  tanto. 


36o  BXTISTA 

S^srz¿Gsm  qué  no  tanto?  La  oda  al  Plantío  de  la  alame- 
da de  Valencia  sienta  V.  ( pág*^  2 )  que  la  dictó  d  mismo 
Apolo.  De  otra  composicioná  los  Padres  del  Limbo,  dice. us- 
ted que  parece  escrita  por  un  ángel n  y  que  no  solo  en  nues^ 
tro  Parnaso^  sino  en  cuanto  K  conoce  de  la  literatura 
moderna^  no  hay  un  trozo  de  tan  sublime  poesía.'(páf  340 

H.=  No  puedo  negar  que  me  embelesa  la  lectura  de*  sus 
obras ,  y  que  cuando  las  leo  se  n^  van  las  horas  sin  sentir  j 
no  me  acuerdo  de  nada  ni  de  nadie. 

S.=  Que  entonces  no  se  acuerda  Y.  de  nadie,  e^toj  tap 
distante  de  creerlo ,  que  no  titubeo  en  asegurar  que  se  acuer- 
da de  todo  el  mundo,  y  que  los  encomios  de  aquel,  no  tanto 
proceden  de  la  predilección  con  que  le  mira,  cuanto  del  odio 
á  sus  rivales.  • 

H.=Esa  es  una  de  las  ofensas  gratuitas  é  infundadas  coa 
que  V.  acostumbra  favorecerme.  ^ 

S.=¿ Infundada?  Si  Y.  está  tan  ciego  que  lo  cree  asi,  me 
obligará  á  demostrárselo  con  repetidos  ejemplos* 

Después  de  alabar  Y.  el  soneto  á  Glori  en  coche  smoN 
(4a  máquina  opulaita) ,  diciendo  que  no  le  hay  igual  en  los 
mismos  italianos^n  siendo  los  inventores  del  soneto^  añade 
Y.  que  esta  composición  sola  bastaria  para  probar  que  Mo- 
ratin  era,  cual  ninguno  de  sus  contemporáneos  ^  lo  que  se 
llama  un  poeta;  y  mas  abajo  añade:  ¿Quien  de  ellos  hubiera 
sabido  pintar  con  decorosas  expresiones  la  pesadez  del  co^ 
che^  la  mala  calidad  de  las  mulos  que  tiran^  los  inútiles 
esfuerzos  del  rochero? 

Elogiando  Y.  el  soneto  titulado :  La  DespedidAi  7  des- 
pués de  encarecer  la  ternura  con  que  amo  á  su  autor«  7  A 
entusiasmo  con  que  le  admiró,  vuelve  á  hablar  de  sus  con" 
temporáneos  ^  encumbrándole  sobre  todos  ellos. 

Hablando  Y.  del  cántico:  A  Los  Padres  del  Limbo,  se  le 
va  la  cabeza  en  términos  que  no  encuentra  frases  con  que  tor 
carecerlo.  Algutías» quedan  apuntadas,  por  lo  cual  solo  expre* 
saré  las  últimas ,  que  son  las  que  se  refieren  á  mi  actual  pro- 
po'sito.  •¿Y oscuros  pedantaelps  se  atret^rán  todavía  á  de^ 
cidir  ex  trípode  que  Moraiin  no  fue  poeia  lírico?  De  modo 
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qoe  jamás  pierde  V.  de  vista  á  los  cmtehip^raneos«  deprí- 
miéndolos  «on  adjetivos  de  malquerencia  y  menosprecio.  ¿Y* 
qaé  dirc  á  Y.  del  adverbio  todavía  que  está  rebosando  pre*-. 
«inicion  7  jactancia  por  todas  sus  letras?  Bórrelo  Y.  cuanta 
antes,  sino  quiere  que  los  pedantuelos  se  rian  de  su  fatuidad. 
'    H.=:Por  qué  se  han  de  reir? 

•  S.= Porque  diciendo  Ym  (no  probando)  que  aquella  com« 
posición  es  magnifica,  inimitable  y  divina,  la  pregunta  si 
todaffia  se  atreverán  á  decir  que  Moratin  no  es  poeta  HricOt 
equivale  á  esta  otra:  ¿Diciendo  70  que  es  excelentísimo,  ha- 
brá quien  tenga  la  audacia  de  dudarlo? 

H.==:Yo  no  he  querido  dar^á  entender  eso:  lo  que  quiero 
decir  es,  si  después  de  leer  esa  composición,  se  atreverán  » 
negar  que  Moratin  fue  poeta  lírico; 

S.=Eso  fuera  bueno,  si  ahora  se  publicará  el  tal  Cánti- 
co por  primera  vez;  pero  sigo  adelante. 

Habla  Y.  de  la  oda  A  ?Iisn>A,  7  después  del  turbión  de 
elogios  consiguientes,  dice  que  estas  son  bs  verdaderas  odas, 
horacianás,  introducidas  en  nuestra  poesía  por  Garcilaso« 
Camoens,  Fr.  Luis  de  León,  Francisco  de  la  Torre  7  otros» 
j  üevadas  al  mai  alio  grado  de  perfección  par, Moratin^  j 
conclu7e  dando  una  dentellada  á  los  que  por  desgracia  han 
confundido  las  odas  con  las  canciones  pindáricas  7  petrar- 
quesoas,  designando  en  esto  dios  contemporáneas.  Prescin- 
do, por  «no  ser  mi  objeto  en  esta  ocasión,  de  la  peregrina 
idea  de  separar  las  odas  de  Píndaro  de  las  de  Horacio,  7  aso- 
ciarlas con  las  canciones  de  Petrarca ,  como  composiciones  de 
igual  naturaleza  7  artificio. 

Yiene  después  la  epístola  A  xm  Mmisno  sobre  la  utilidad 
de  la  Historia;  empiezan  de  nuevo  los  arrebatos  de  admira- 
ción, 7  acaba  Y.  su  panegírico,  diciendo:  JBsto  si  fue  es  har 
eer  hablar  á  las  Musas  el  lengua/e  de  hjíhs^ía  y  de  la 
moral.  ¿V  las  bárbaras  caterMs  que  están  atrincheradas 
en  naeetro  Parnaso^  diráit  todavía  que  Moratin  solo/ue 
poeta  canuco?  Estas  bárbaras  catervas,  que  son  loscontem* 
poráneos,  no  dejarán  de  agradecer  á  Y.  la  cortesanía  con  que 
te  trata. 

Segunda  série.'^Tono  HL  4  7, 
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Al  fin  del  alto  dogio  de  la  epístola  lagar tíj era,  y  desp 
ic  ponderar  las  dyjadtades  que  de  iniehio  buscaba  Mora^ 
tin%  y  sin  e^uerzo  venda  %  anáde  Y.:  Compáresete  con  lot 
canijos  versificadores^  que  tanto  sudan  para  conponer  una 
estría  mediana. 

Por  último ,  maravQlado  T*  de  la  excelencia  de  los  dos 
sonetos  de  Moratín^  uno  A  la  memoria  de  Melekdez,  y  otro 
A  LA  MUERTE  DE  Maiquez^  dice  del  primero  que  no  le  hizo 
mejor « ni  tan  bueno « el  elogiado «  j  termina  los  encomios  dd 
segundo  con  estas  espresiones:  esto  se  llama  ser  poeta^  y  la 
que  á  esto  no  separece^  se  llama  ser  coplero* 

Inútil  es  aglomerar  otra^  citas  para  convencer  á  Y.  de 
^e  en  sus  elogios  de  Moratin  tiene  tanta  parte  por  lo  mttios 
su  ojeriza  contra  los  rivales  de  este  poeta »  como  el  alto  con* 
eepto  que  le  merece.  Asi  las  mayores  alalteinisas  le  parecen 
á  Y.  insípidas  y  frias«  sino  las  saxona  con  la  mostaza  de  la 
injuria  j  desprecio  de  los  que  fuzga  ¿mulos  de  su  gloria. 
.  H.=5erá  lo  que  Y»  quisiere;  pero  mientras  ño  me  baga 
ver  que  no  tengo  razón,  j  que  los  tales  sonetos  y  demás  com-^ 
posiciones  son  defectuosas,.  7  no  merecen  el  alto  concepto  en 
que  las  tenge^  podrá.  Y.  tadiar  mis  elogios  de  algo  exagera* 
dos,  pero  no  de  injustos» 

.  S.:=sPara  eso  fuera  preciso  irlas  desmenuzando  oómci 
Y,  desmenuza  las  dé  Mskndez^  jr  ya  tengo  dicho  a  Y.  que 
no  aprudbo  esc  méfodo  de  ju2gar  a  los  poetas;  pero  si  Y¿ 
quiere  que  por  via  de  ensayo  demos  un  rejKaso  á  algunas  de 
las  que  Y.  reputa  por  mas  acabadas,,  verá  como  no  falta  que 
decir  sobre  ellas. 

.  H.::=Mucbo  me  complacería  ver  que  defectos  les  eñcuen-- 
traélSr.  Salva. 

-  S.=Si?puesdarfiá  Y.  guslo  con  dos  condiciones:  i-^qne 
el  eximen  sea  breve,  y  recaiga  sobre  dos  o  tres  cosas  de  las 
mas  notables »  pues  para  bacer  lo  fxúsmo  con  todas  sus  ob^as^ 
fiíera  forzoso  emplear  demasiado^  tiempo^  2»^  Que  estorseen» 
tioida  dejando  á  salvo  mis  prmeipios^eala  msleríft^iqueM^ 
son  ciertamente  los  de  criticar  con  j^b  el  fia  dé>encQitfrar  de» 
fectos.  Tengase,  pues»  entendido  que  yo  voj  á  bacer.  en 
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octaUm  con  lai  poesías  da  Moratm  lo  (^e  Y»  baria  si  las  hv- 
^ese  escrito  IVielendez; 

IL:=3£nbombuena.  j 

.S.=£mpeceino3  por  e\  soaeto  A  Maiqijez.  Pice  Y.  ^ 
<t$í9iagmfi€0  i  y.  poodi^ra  lo  bien  aitprasado  que  ^stá  el  /objeto 
die  Ja  tragedia^  spie,  es.  el  de  robu^tácér  el  alma  para  qu^ 
resista  al  vicio  y  desprecie  los  riesgos  ^  que  puede  if^recfp 
Jdpráctica  de  la  virtud.  ¿No  es  esto? 

H.=£a  eíecto,  eso  es  lo  que  dijgo.    .  ^ 

&=:sPue5  JO  creo  que  en  ambas  cpsas  pad^e  Y,,  equivqr 
«aéion*  Para  probarlo  no  es  menester  pasar  del.prúper  cvair- 
.teto.  Dice  asi;  .    . 


Tú  solo  el  arte  adivinar  snpistet 

Que  los  afectos  acalora  7  calma: 

Tú  la  virtud  robustecer  del  alma.t 

Que  al  oroi  al  biqiro,  á  la  opresión  resiste» 


Si  á  cualquiera,  sin  otra  prevención  ni  antecedentes,  se 

•le  pregunta,  cuál  es  el  arte,  ú  agente,  el  móvil  que  tiene 

•dbcacia  bastante  para  jexdtar  los  afectos  Humanos 5  restiti^ 

.'jendq  la!ealma  al  bombrc  irritado,  j  encoDidicndo  en  ira  al 

que  está  sereno,  contestara  que  la  Elocuencia^  ya  sea  ep, 

.prosa,  jat  en  verso,  j  alguno  dirá  tal  vez  que  la  Música; 

pero  ninguno  que  la  Declamación.  Esta  se  limita  á  expresar 

con  toda  propiedad  en  voz,  gesto  7  acción,  las  palabras  7  afee- 

,tM  que  el  poeta  atribii7e  á  sus  perspoajcs.  Por  tanto  ^i 

,  á  QSte  le  falta  el  .  necesario  talento  para  pintarlos    coa 

:  la  naturalidad  7  el  sentimieAto,  propios  de  su  situación 

j  qarácler,  no  podri  el  cómico,  por  mas  que  se    esfuer* 

ce,,  excitar  ea  el  animo  de  los  espectadores  los  afecte^ 

iiqws  se  propuso,  j  no  supo  expresar  d  autor.  La  elocuencia» 

pmStjeA  Ja:fiiente  v^rda^^a^  7  única,  el  manantial,  puro  |d 

impuro:  el  cómico  viene  á  ser  el  conducto  que  dá  paso  á  si)9 

jL8g9|i/B|  tinrbi¡a>  Q  crist^ilinas;  fio  quierp  d^dr  con  esto  ^pif  sea 
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un  vehículo  simple  j  máquina!  de  k^  «entímicátM  j  expre^ 
siones'del  poeta:  confieso,  por  el  contrarío «  que  la  declama 
don  es  arte  dificil,  y  que  de  la  per&ccion  o  imperfeedon  con 
que  se  ejerza,  depende  eii  gran  parte  el  buen  ó  mal  efecto  que 
la  obra  de  aquel  produce  en  los  espectadcnres;  pero  d  fií^go 
central,  la  fuerza  mágica  está  en  ella:  la  declamadon  &o  m 
tnas  que  un  auxiliar  suyo. 

Aun  es  mucho  menos  exacta  la  idea  contenida  en  los  dos 
segundos  versos,  á  saber:  fue  Maiquez  supo  n^msiecer  la 
virtud  del  abna ,  gue  resiste  al  oro^  al  hierro  y  á  la  opre^^ 
^siort.  y.  dice  que  en  estos  versos  está  bien  defiíttdo  el  objeto 
de  la  tragedia,  j  Moratinno  habla  de  la  tragedia  y  su  objeta, 
sino  del  trágico  7  su  habilidad:  Tú  solo  supiste  Scc.  Ahora 
bien:  si  se  pregunta,  oomo  arríba  indiqué,  cuál  es  el  agente, 
el  poder  mágico,  capaz  de  infundir  en  el  alma  del  hombre  tal 
valor  j  esfuerzo  que  haga  frente  al  hierro  y  al  oro,  y  des- 
precie  la  muerte  y  todo  género  de  amarguras  y  peligros» 
¿dirá  nadie  que  es  el  cómico  Maiquez,  ni  la  dedamadon,  ni 
la  tragedia?  ¿INo  dirá  que  es  la  exaltación  de  alguno  de  los 
sentimientos  d  pasiones  humanas,  especialmente  de  las  nobles 
y  generosas?  ¿]No  dirá  que  es  el  entusiasmo  guerrero,  patrió* 
tico  ó  religioso?  ¿Quién  llevó  á  Régulo  á  Cartago,  á  S.  Lo- 
renzo á  la  hoguera,  á  Colon  al  Kuevo-Mundo?  ¿Dedr  que 
tan  prodigiosos  efectos  los  sabe  producir  un  cómico,  no  es 
decir  un  solemne  desatino? 

Pasando  ahora  á  los  versos  que  Y.  gradúa  de  magníficos^ 
solo  observaré  que  no  pueden  merecer  este  concepto  los  de 
un  soneto,  en  que  se  encuentran  rimando  cuatro  verbos,  tres 
de  los  cuales  están  en  segunda  persona  de  un  tiempo  mis&io, 
'  y  son  supiste ,  conseguiste  ^  dividiste.  Rimar  de  este  modo, 
prueba  esterilidad  y  pobreza ;  pero  en  cambio  estaba  seguro 
el  autor  de  que  hasta  apurar  todos  los  verbos  en  m  y  en  ir 
de  la  lengua  castellana ,  no  le  podian  faltar  consonantes. 

H.=Pues  70  estoy  cansado  de  ver  emplear  tales  rimas  á 
*tos  poetas  de  gran  renombre,  entre  dios  al  mismo  Gaf^ 
•dlasa.  ' 

^  -  S.|2=£s  mucha  verdad;  así'  están  rímados  los  teroelos  de 
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imo  A  sáá  mmIos  (*);  mas  eo  esto  no  debe  ser  inutado,  j 
ú  eú,  eDos  se  fimdára  la  gloría  del  dsne  del  Tajo,  no  liiibi\^ 
ta  llegado  sa  nombre  kaísta  nosotros.  Bien  seguro  estoy  de 
^e  no  bay  mediano  versificador  en  España,  que  no  se  arer- 
gonzára  de  que  pasasen  por  suyos.  Pero  demos  uña  ojeada 
al  soneto  A  la  memoria  de  Melekdez,  del  cual  dice  Y*  que 
es  superior  en  mérito  á  cualitos  compuso  éste  poeta. 


Ninfas,  la  Era  es  esta,  que  algiin 
Pulso  Batilo  en  la  ribera  umbrosa 
Del  Tormes;  cuya  yol  armoniosa 
£1  curso  de  las  ondas  detenia. 

Quede  pendiente  en  esta  selva  £ria 
Del  lauro  misino  &o 

En  este  prímer  cuarteto  se  ecba  de  ver  una  incorrección 
notable  en  el  uso  del  pronombre  cuyo^  que  el  autor  quiso 
aplicar  á  Batilo,  y  en  ley  de  buena  gramática  se  refiere  al 
Tomes. 

H.=s¿Al  Tdrmes?  Y  por  que? 

S.=Por  ser  el  sustantivo  que  le  precede,  y  con  arreglo  á 
la  dóctcina  que  Y.  sentó,  hablando  de  las  trasposiciones,  no 
es  posible  entenderlo  de  otro  modo. 
.   H.=Ya;  pero  á  fin  de  salvar  esa  ambigüedad,  después 
del  Tormes  se  pone  punta  y  coma. 

S.=Aunque  Y.  le  ponga  una  pared  maestra ,  y  al  recitar 
el  verso  se  detenga  en  Tormes  diez  minutos,  siempre  estas 
palabras:  v 

Del  Termes;  cuya  wz  armoniosa 
JE  I  curso  de  las  ondas  detenía^ 

Quieren  dedr  ^  la  voz  armoniosa  del  Tórmes^  era  ^uien 
■detema  el.carso  de  las  ondas.  Ya  vé  Y*  que  no  es  esto  lo 
qne  el  poeta  quiso  dar  á  entender. 

'(*}    Poet  ett  «B  Iwni  junto  ine  ncnrftftM 
T«ao  el  kien  <|ae  jXMr  UrmiiMM  me  dittet, 
'         *       LleTadno  jttBloelaial^ui  meiifjuúi&c. 
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H.=£se  reparo  no  et  mas  <qiift  xina  qoiaqulla  de$pr^ 
dabk. 

S.=;A1go  de  eso  podrá  Iiaber«  ¿pero  no  es  qiusqnflh  n^ 
-parar,  por  ejemplo,  en  que  Melendes  no  debid  dedr  Ana^ 
crean ,  sino  Amureontel.  Prosigamos» 

4 

Intacta  y  fpttda  ttárc  lapcmpa  9erde%  y 

Solo  en  sus  fibras  resonando  el  viento% 
El  claro  nombre  de  su  dueñ(f  acuerde: 

¿Quiere  Y.  hacerme  {aror  de  ¿amípé  fibras  satk  estas? 

'Bi.:=i ¿Qué  fibras  han  de  ser?  Las  cuerdas  de  la  lira* 

H.= Jamás  he.'vistoü  mn^n  escritor  casteUano,  de  pro* 
sa  ni  de  verso,  llamar  fibras.  í  las  cuerdas,  ni  en  cuantos 
diccionarios  he  podido  registrar,  se  encuentra  semejante  vos 
en  ese  sentido» 

H.= La  habrá  tomado  Moratin  del  idioma  latino,  j  bisn 
sabe  y.  4jue  es  licito  españolizar  yoces  de  la  lengua  madrea 

S.= Mucho  hay  qdc  decir  sobre  eso;  pero  es  el  .caso  que 
en  tal  acepción  jamás  he  yisto  empicada  aquella  palabra  por 
los  autores  latinos  del  buen  tiempo,  ni  se  halla  en  los  voca^ 
hularios  de  este  idio'ma.  ¿  La  ha  visto  Y.  por  ventura  ? 

H.= Yo  solo  recuerdo  haberla  leido  en.  un  himno  del  oBr 
'É¿o  dé  $.'  Juan  Bautista* 

S.=  Cierto:  en  el  de  vísperas:  ^ 

üt  queant  taxis  resonare  fihris  &e. 

pero  no  ignora  Y.  que  el  autor  de  este  hinmo  íiie  el  diáoo» 
no  Paulo,  que  floreció. á  fines  del  sigb  YIII;  es  dedr,  en 
los  tiempos  de  la  ínfima  latinidad. 

H.3?sLo  que  se  muy  bien  €s  que  los  latinos  oónoom  dos 
t&ftáei  ¿t  cuerdas  enJos  instrumentos  músioos«  las  de  m»- 
tal  y  las  de  tripa.  A  toda^  .en  gcséral  las  Hainahan  chardm 
y  zxmfides;  pero  con  este  nombre  solían  designar  particiibr- 
mente  á  las  segundas,^  á  Jas  ciudcs  ialhax  también  el  de  mtf^ 
^i*  Cicerón  dice  que  los  gríegps  ofnsiderábpn  como  parte 


t9eoáai  de  una  ejiícacion  iesmeradat  la  destreza  ¿i  meivorum 
MOfp^e  cantibtts* 

:   &:=:£n  eso  no  hay  duda.  También  Horacio  en  su  oda  A 
Memorio,  Ibma  nend  á  las  cuerdas  de  la  lira« 


\> 


Tuque  testudo  resonare  septem 
CaiUda  nenris; 

mas  ning^o  las  llama  jf^rof,  y  siendo  cierto «  como  lo  es, 
que  ni  en  latín  ni  en  casteDano*  se  conoce  esta  voz,  ¿quien 
dio  facultad  á  Moratin  para  usarla?  ¿Hay  en  esto  la  acriso* 
lada  corrección  y  propiedad  que  Y.  le  atr^uye? 
^  .H.::=Yo  pretiümo  que  Moratin  usó  el  nombre  A^  fibras 
en  el  sentido  de  nervii  esto  es  %  de  cuerdas  fiüuricadas  de  in- 
testinos de  animales. 

&:=£5  muy  posible*  porque  en  realidad  entre  nenmos.  y 
fibras  alguna  semejanza  se  advierte,  pero  siempre  fue  sobra* 
da  libertad.  Por  otra  parte,  ¿no  era  mas  .propio  y  honorífico 
para  Melendez,  dar  á  su  lira  cuerdas  doradas?  Asi  podría 
resonar  el  vieiito  aa  ellas,  en  vez  de  que,  pendiente  la  lira 
de  un  laurel  en  la  sehafria  del  Tdrmes,  poco  tiempo  reso- 
narian  siendo  de  tripa,  pues  estañan  podridas  y  rotas  en  me« 
nos  de  una  semana* 

.•  H.=£so  ya  es'muciio  sutilittr;  y  lo  que  yo  le. digo  á  us- 
ted es,  que  cuando  Moratin. puso  fibras <^  pudiendo  escribiv 
cuerdas^  que  cabe  en  el  verso  perfectamente,  motivos  tendría 
para  hacerlo^ 

:  S.s=:Quiéifc  lo  duda?  Los  tuvo  nray  grandes^  y  yo  le  dir^ 
¿  Y:  cuáles  fueron.  JB^ibid : 

r  -  Solo  en  .jaf.f  cuerdas  res^fnanda  el  viento%   ^ 

El  claro  nombre  de  su- dueXo^caetáit. 

* 
• 

Esto  de  cuerdas  y  aeuer^.  le  aond  raalt  y  poa  barta  ra-^' 
tm*  Entoiieesy  n0  sabio^ficiatQsaltf  del  apwoi  ^s^^^fir 

H.SS  Ya  se  vé;  en  empeS&dose  en  tropezar  en  pelill9S.««i 
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'■  S.=c  A  {¿  qú^  y.  nó  necesite  ie  eso  para  sos  ceiiMifas. 
¿En  qué  pelinos  tropezó 'Y.  para  decir  qu)e  los  romanc^l  de 
Ateleíádez  eran  buenos  en  general,  pero  tenían  el  defecto  de 
ser  demasiados.  ¿A  quién,  sino  á  Y.,  le  ha  tfeutrido  la  es-* 
pecie  de  que  es  defecto  de  lo  bueno  el  ser  mucho?  Por  fin 
reconoce  Y.  que  hay  pjelillos  en  qué  trópékar\  y  eso  que  no 
quiero  meterme  con  el  último  terceto  por  no  ser  pesado,  pues 
aquello  de  la  ignorancia  Jeroz  de  la  patria  no  se  aviene 
mü^  bien  con  el  lamento  de  la  misma^  y  presta  materia  pa* 
ra  algunos  reparos.  Más  en  cambio ,  daremos  un  vistaso  a 
la  £imosa  composición  A  la  muerte  i>£  Coin)E,  que  en  el 
dictamen  de  V.  no  tiene  igual  en  nuestro  Parnaso  ^  j  se 
complace  en  insertarla  íntegra  a  fin  de  que  los  contcmporá-* 
neos  aprendan  d  ser  poetas:  Empieza  asi: 
H.=Dios  nos  la  depare  buena. 
St=:  *  ¡Té  vas^  ó  dulce  amigo^ 

La  luz  huyendo  al  dial 
¡Te  pás,  y  no  conmigol 

Lo  primero  que  me  ocurre,*  es  la  incorrección  de  la  se- 
gunda frase,  pues  en  buen  castellano  no  se  dice  huir  la  bu 
el  día ,  sino  /b  luz  del  dia ,  j  asi  lo  hubiera  dicho  Moratin 
si  le  hubiese  cabido  en  el  verso. 

'  Otra  impropiedad  se  advierte  en  la  misma  locución  res- 
pecto á  "sa  sentido,  j  consiste  en  que  el  hur  es  acto  volun- 
tario. ¿No  es  asi  ?         •  •  ^ 

H.=  Ciertamente ,  porque  aun  cuando  el  mal  de  que  se  ' 
huye  sea  gravísimo,  en. mano  del  hombre  está  d  'arrostrarle 
si  le  prefiere  á  la  fuga.  Esto  es  ló  que  ensena  el  axidma:  Fb— 
tuntas  ^  etiam  coacta^  voluntas  est. 

S.= Lo  ha  esplicado  Y.  perfectamente.  Pues  hien ;  en  eso 
me  fundo  yo  para  afirmar  que  solo  se  flirá  con  propiedad 
ffue  huye  la  luz  del  dia  el  que  se  mata  i  sí  mismo.  Del  que 
no  se  halla  en  este  caso«  deberemos  dedr,  ^ue  la  íiz  ddáia 
es  laque h^e de ¿L  Hé  aquí  porqué  es  impr<^ia  aqueUa^ 
locución  I  pues  es  de  presumir  qu^  Gonde  muñese  contra  m^ 
fvstoi'  \       ■■•  '  !''   •   ■ 
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'    H.«cEii  fimió  A  Sttilleías  'Teo^¿*^poliBáByi'^Bf09áAs^s 
al  mismo*  £^€($to.  .   ^ 

S-esVamoi  al  tercer  ver9o,  que  en.  «ni  sentir  adolece  de 
^olrá  impopiedad. 

¡Tepdsjrnoemnmga! 

'♦  -  s 

Moratin  debió  decir :  ^Te  vas  sin  fh.il  ¡Te  vás'y  M  me 
Ilesas!  ¡Te  vas  y  no  voy  yo  coniigoí  .  :^  i 

H.=:¿Pues  no  es  lo  mismo? 

S.=  ]So' señor;  Te  vas  y  no  conmigo  ^  supone  que  Mora- 
tin trataba  de  bacer  algún  viaje,  j  esto  no  es  verdad.  Nadie 
se  vá  con  el  que  se  esta  quieto»  Veamos  otra  estancia* 

jLos  nue^e  de  HeUcona 

Sos  diáfanas  cristales 
*    Te  dieron^  y  heneadas 

Su  lira  de  marfil 

*  . 

Estas  donaciones  están  nn  poco  oscuras.  Cuando  en  la 
oración  hay  una  serie  de  posesivos  iguales  j  sin  interrupción 
alguna ,  se  refieren  todos  en  buena  gramática  al  mismo  sugc- 
to.  Si  decimos:  Juan  me  dio  sus  guantes,  su  capa  y  su  som- 
brero, damos  á  entender  que  estas  prendas  pertcnecian  á 
Juan.  Las  nuet^e  de  Helieona  dieron  á  Conde  sus  diáfanos 
cristales  y  su  lira  de  marfil.  Si  estos  dos  sus  hacen  relación 
á  Helieona ,  viene  muy  bien  en  orden  á  los  cristales ,  pero 
muy  mal  en  orden  á  la  lira,  porque  la  fuente  Helieona  no 
tiene  lira  que  dar.  Si  dichos  dos  posesivos  se  refieren  á  las 
Musas,  pase  la  donación  de  la  lira,  pero  los  cristales  son  de 
Helieona  y  no  .de  estas.  Ademas  bay  no  poca  duda  respecto 
á  su  lira.  ¿  Tenian  las  Musas  una  sola  lira  para  las  nueve  y 
se  la  dieron  a  0>nde?  ¿O  iexiian  cada  cual  su  lira  j  le  rega- 
laron nue^e  liras  ?  Fuerza  es  convenir  en  que  todo  este  pa- 
saje está  confuso  y  embrollado. 


Y  te  cedió 
'      'Xa  .citíía  pastoril. 
Segunda  serie, ^Toíilo  III.  iS 


.  Ljr  «fiRa//MMor}r/'>m  significa  ua  instniraento  müsícOt 
como  sin  duda  quiso  darlo  á  entender  Moratio.  ¿Por  qúé.iio 
á^JIauia  y  mejor  a^enm?  Pü  essu  las  varías  acepciones  que 
trac  el  Diccionario  de  la  toz  cana^  ni  en  .ningún  poeta  an*^ 
tiguQ  ni  modemdr  recuerdo  kaber  Iiailác(o  semejante  vos  en 
el  sentido  de  gaita  d  zampona* 

*.  HjcxQuc  tacha  t¡an\'pueríl !     *     ' 
S.7=:Como  muchas  de  las  de  Y.  Vamos  adelante^ 

El  ritmo  y  afluencia  X 
Qu&  usaron  elocuentes 
. :  Arabia ,  Ranuí  y  Ática 
Supiste  declarar^ 

Et  verba  declarar  significa  en  este  caso  lo  mismo  que 
ackirar\  c&  decir ,  poner  en  daro  lo  que  está  oscuro  y  confu- 
so. Por  lo  mismo  estará  bien  didio  que  Conde  supo  decía-- 
rar  el  ritmo  que  usaron  los  griegos  ^  los  romanos  j  los  ára- 
]Í€S«  por  ser  para  nosotros  matoria  confusa  o'inUriñcaéa^pero 
aquello  de  qué  supa  dedarar  la  afluencia  de  dichas  nácio-^ 
nesx  no  lo  entiendo^  Afluencia  se  llama  la  facilidad  de  es^ 
fiicarse  con  abundancia  de  palabras  y  expresiones^^  Donde 
\xxj  (^ueneta  no  es  menester  aclaracr<mt  porque  cflufincia 
sin  claridad  na  se  concibe^  La  qué  tal  vez  suele  necesitar  de 
adaracionea  es  la  que  se  refiere  en  términos  tnuy  lacónicos. 
Hay  por  tanto  en- la espresian.de  Moratin  faltá/de  propiedad 
'  H.s=  Yá  escampa^ 

S'S=<  La  Historia  alzando  el  vela 

■■•'  Que  la  pasado  úcidta^ 
Entregó  átm  destela 
'     ^Bránses  que  el  arte -abulta %, 
Y  códices  y  mármoles 
Amiga  te  mostro\ 

¿  Quiere  V.  decÍTm9:>xpsíéb/ún¿es^t^ultádds  son  estos? 
H.=  ¿No  está  bien  curo?  MedaUaSt  b^jos  relieves,  está- 


-tttás «  6o¡mo  h  ,áé  Morco' 'Anrelios ^fes >cabalilii  úé  ^Veisccia 

S.s=Ptoessmido  asÑ  encuentro' «Il^esta  estrclk*  «fia  palpa- 
ble iinpropteáa4^  Aquí  tenetnes  clos>  Yexh^f  qii¿  *soti  e¡ntre- 
gur  y  inostrar.  £1  pimierQ  dgnificá  ^¿uor  d  tMslaldar\uín 
^cosa  de  la  mano  o  áel'pader  'de  ip^em  la  ¿enia'ailm(nmf^ 
>¿  al  pwhr  de:  airo  •  Mgetoi  Por  consiguiente  >  lo  qite  <  «i e  i  nl- 
irega  es  siempre  un  objeto  manejable.  (£1"  yerbo  «moiZ/far 
quiere  decir  exponer  una  c^saá  la^^Uta  de  alguno^  ehse- 
ñárs^ela  con,  el  dedo*  ó  de  otrq  manera.  De  estas^  defiíu^io- 
-ncs  s  cuya  exactitud  «s'  ÍDnegabk«<«  se- deducé  ipiée  jMnniítin 
trocó  los  frenos^'  diciendo  que:  ¡la  Musa  de  Ía'iIÍBtbmi{*(iiiPV- 
gá  á:G)nde  bronces  abukadosv^' y  M' mó^rd'oBdrces;  Mad  na- 
tural sería  que  le  entregase^  hs-  códwesiy*  h'mbe^mae^los 

r.    >Hay  ademas  oira  idea -falsa  ió  m»!  r  expresada^»  puqp  dtde 

■Vpífíf\^''ejiireg6       '     **•  «  /•'".iir  ,  jur/)  ;.í  '  iiM  ;  •  '^    I   ;i!'d  n'  'hofií 

'»!  J9AiiicM-fW'^¿)a;^9f«tbulta!ctn  '  i»  ^ujp  ,íva\M\ 

'  >  Iio•qe»e•}iace'ef^  flirts  j|s^>on'Vk^  jbk^oqeefir.t^Aaidcaí'ríbrt 
ina,  expresión  y  vida.  £sto<'ftie  -síq'  dUd¿/}o  iqbeiiquisbv  y 
no  supo  decir  Moratin.  ]No  es  objeto  del  arte  abultar  los 
bronces^  que  barto  ahiiltáflcartsoaddoisi^d^  I 
.  H.==  Basta,  basta.  Yslivoo^iyo  j^oipeiticaoBo  de  esc  modo, 
no  hay  en  el  miinBa  dompoaidilDn.  fciniidc£BQt<)> 

S.^  Quien  lo  nicga?»A^l«i>como:íVfJ  cñdca  á  Melendez. 

H.=yea  y.  que  impertinentes  reparos,  tratándose  de  una 
e€anpa»{cflil^quo^Tintéól[aU&á  i^Hiiiciileanrc^  la 

cual  dio  no'.m6iaxfi«Ioglos<icn  diéiáinoro^Oiidt^rfi^piSfil'idifi 
amigo  I).  Alberto  Lista.  *;^l.{)ilíliíH:^)  íii^=.^ 

S.=Por  lo*íq^e^ilace/i^^-^in\te\1^pkd)áoVl;que'iéfl=nli es- 
tániae^oik»tq^iiiin  pbco  fttMf  kis?cntiiipibsii9Iir¡diré  JD=3ii&mo 
A\  S>k  Alfact^  £iis¿a,a)a^idone^dY')0ipofídhE}frodii^^ 
i^i^ribrida^^in  ta1eft^ll|l^Vi&sv3jko¿i>»o^y)yQ•p^t¿>^^ 
scdOBíiMle^'t^  vfl^P^  ;tMb&>£fl|xna.^lalbanav^\i«olo  odoüSi  ,^1a 
9diSDd(^V»q|i\á)  Iftvnik^  ib 
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tfb  car  jctór  haíirár  i  íMq  /el  wündo«  «Mnkf  •poéqiie<pftra'£MH 

mar  su  juicio  procedería  con  benévola  intención*  conÁderaA- 

-do  en  ift^ella  «bra;  ja  en  sñ  totalidad*  já  ^  cada  ima  de 

aus  partos,  la  armonía  de  so^^esfarofais^  la  oportunidad  y  ¿1 

vóoden  de^ma  pépsamjentoi  ié  igiagcne^  la  aaturaKdad.  viTeza 

iy/e3epné6Íian'de  los  afcelos^  y  en  fin  la  ^impresioa  que  deja  su 

-Icctara.eii  el  ánimo  de'loS' liettofea  impaisQÍaIes,\«fue  es  la 

im^dt^  dc'  to^e'mas  legítima  j  segura»  Pero  nó  descendería 

-á  ¿oseniraSar  malignamente  j  por  ápicea  su  estmciUra «  to^ 

-cáUio  por  wM^abld  ,j  silaba  por  .sílaba*  como  V«  ha  hecho 

ceerttl  pabire  Melendes*  ó  tomo  yó  lohágo  ahora  oon  A|ora^ 

ttit Jlrttcedmi  db  eite  moddy'es  Jo  .m¡siÍM>)qué  simpará  ^lágar  de 

lar  baDéza'  r  fraffakicía\dé  ana.  i^asá*  laéseoiDS  exaaniñañdlx  t 

arrancalida  .sus  hojas.'üná  vpor^  una* 

Basta  con  lo  dicho  para  hacer  ver  que  nadie  hay  ptrfee^ 
iÁi)  qHfrjMo'iaim  noipíttedé.pteámtane  áJb  juventud  ooiao  un 
mcudelo  sin  tacha  ,-^  que  la  crítica  maligna  rara^ve»  deja  de  4in»^ 
contrar  donde  hincar  el  diente  con  mas  ó  menos  razón;  y  por 
último»  que  del  m4srim^mQdor.(|ne:fisianios  obfigados  á  ser  in- 
dulgentes con  el  prójimo  en  o'rden  á  sus  defectos  morales,  d^ 
Jieíbos^bei^, respectó  á  sus  Aáquesas*  literarias ^'teniandépre^ 
*^qttei|quel|a  cépkdli  Quevedos'       .  :   /   .   .         i  - 

?.o\    'V...A'  /.)  '..:.;      .:>       '  •"  '        ')  .        .  :  •  •■.  '  *       •    '..     .  .    '  • 

Todoaaonios.eeíncebidos'  .            ^  *       *  v   s\ 

«o^oíii  Lv'}  oí)  (>!Ea  >cósquitta  original; '  .'    •  '  ,:.r  r.  ji. .: 

QcúeB'mo  las  tiene  en  bs.'ladaa  '•  >  .  . '     i 

.v;?;.'  ^    "'  '..  '^  £4»  tiene  en  el  espildar-         '-  *  --   < 

i;I  II.^lMácia>icstá  nniy  bien  r  pero  vamj^ 
xfiDrtosi^jLÉij^tmeCyvraniiabrá^  d-na  la  imprime?  ,.:    ií.  ' 
S-scSín  enmiendas?  ..  .':>/.  .*'  <  ,* 

-  }M(e^Sim  fxumcnda¿T  fu^  jói'ipsi'^  *tnp$L  \ 
M.   &3=4Laf  ímpritniré*  pero  sem  poniéndok  me  prologOr>ea 
iquc)  dcf^e.padadinqmeiite  ^ifue)disieido  de  Ik  €f»mak  dt  V* 

de.Tkko  iouiparciaiei ' y  eáag¿tad9a%  ifHntim  tnktüm  á 
'ia  (i4Í|pÍK  f<m  dfgo)  itaimiasm&  y\)reptMom !  étnpiiiagésa^  )y 
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fue  estof  muy  distante  de  tenerle  por  el  mejor  y  mas  per- 
fecto de  todos  los  poetas  que  han  escrito  desde  Rio/a  hasta 
nuestros  dios  en  cuantos  géneros  ejercitó  su  pluma.  ¿  Le 
acomoda  á  V.  asi?  /  ^ 

H.^Que  dispárale!  Is  dice  V.  de  veras?  Si  asi  sucedie* 
se,  seria  Y.  el  pfimer  editcMr  del  mundo  qiié  desacreditase  de 
propósito  la  obra  que  tratara  de  publicar. 

S.^Pues  lo  seré,  no  te  quede  á  Y.  duda«  porque  no 
quiero  aventurar  mi  reputación  literaria,  tal  cual  ella  sea  (*). 

H.=s¿Y  se  figura  Y.  que  be  de  ser  yo  tan  necio  que  en* 
tregüe  mi  manuscrito  á  quien  se  propone  desautorizarle  y 
rebajar  su  mérito? 

&  ^¿Esíá  bien ':  aguafdaré  para  p^licárlo  á  que  Y.  se 
muera. 

H.=  £n  tal  caso  baga  Y.  lo  que  guste «  pue$  como  dicen 
los  fanceses,  cpres  moile  dcluge. 


<  . 


JcAH  NiCASio  Gallego. 


(*)    Ib  efoelft  el  •diior  ha  cumplido  pwititflflMae  f»$  fyiUbra* 


t 
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I^^SSIA» 


&.  %A.  B«Km8¿« 


Affucho  te  temen,  Fortuna, 
y  no  sin  razón  tal  ves, 
que  eres  doUcmente  váiria 
por  fortuna ,  j  por  mugcr. 
Omio  mugcr  mientes  rfsas 
al  que'  da  en  quererte  bien, 
y  cautelosa  le  muestras 
vanas  sombras  de  plaeer. 
Mas  apenas  las  alcanza , 
apenas  tocarlas  cree, 
como  fortuna  le  abates 
derribándole  á  tus  pies, 
Pero  pienso  que  te  sobra 
tu  nombre,  fortuna,  á  fé; 
pues  para  mentir  sonrisas 
que  oculten  amarga  hiél, 
para  ensalzar  esperanzas 
y  derribarlas  despees, 
para  ser  mudable  j  falsa 
te  basta  con  ser  muger. 


Mas  tú  me  áipi$  aca^o, 
fortona,  que  pial  sabrá 
ealcular  de  tus  vaivenes 
la  asombrosa  rapidez, 
si  á  lo  de  muger  no  junto 
tu  (fortunado,  poder. 
Oh !  tiei|e&.  raxon;  los  hombrea 
hacen  en  temerte  bienv» 
que  eres  doUei^éate-ialsa 
por  fortuns^  y  por  muger. 
Tú  te  ries  de  sus  lágrimas  f 
y  de  sus  dichas  también « 
de  sut^peranza  7  temores « 
de  su  angustia  7  su  placer; 
y  haciendo  juego  de  todo* 
gozas  viendo ,  que  á  la  vez , 
unos  lloran ,  otros  ricn « 
ciento  nacen  t  mueren  cien* 
unos  suben^  otros  bajan « 
y  en  tan  confuso  Balxü 
se  truecan,  cambian  y  mudaa 
destinos  a  tu,  placen 
Rien  los  que  antes  lloraban^ 
hoy  nace  el  que  ayer  no  fue', 
los  que  antes  subieron  bajan  ^ 
quien  bajó  sube  otra  vez; 
y  así  en  eterna  inconstancia , 
y  asi  en  eterno  vaivén, 
ni  la  dicha  satisface « 
ni  mata  el  dplor  cruel» 
Los  hombrea  locos  pretenden 
sujetarte  á  si|.  poder « 
sin  pensar  que  eres»  fortuna^ 
loca ,  como  ellos  también. 
Pero  yo  que  te  loonpzco 
y  que  tus  locuras  se , 
de  ellos  y  de  tj  m^  rio» 


.  3^6  'REtiáTÁ 

y  $in  tratar  de  oponer 
á  tu  influjo  resistencia, 
me  dejo  llevsñr  por  el; 
j  ni  en  tus  grandezas  creo, 
ni  temo  dé  tí  un  rebes. 
Desde  ahora  te  desafio: 
veremos  quien  vence  á  quien; 
si  con  tus  engaños,  tu, 
d  yo  coñ  nri  poca  fé. 

Y  porque  no  digas  luego, 
fortuna,  que  te  engaüé, 
voy  á  mostrarte  los  lados 
por  donde  mi  pecho  es 
impenetrable  a  tus  tiros 

por  mas  que  le  apuntes  bien. 
£n  amor  no  hay  que  esperar 
que  me  llegues  á  vencer, 
porque  si  ensayas  rigores 
para  mirarme  á  tus  pies, 
sabe  tengo  el  corazón 
hecho  á  prueba  de  desden. 

Y  si  de  dicha  y  £atvores 
tiendes  acaso  la  red, 
para  alzándome  primero 
hacerme  luego  caer; 
mala  andanza  te  prometo, 
fortunilla ,  aquesta  vez, 
pues  me  cansa  de  las  bellas 
el  amor  mas  que  el  desden, 
y  si  me  lo  quitas,  haces 

lo  que  yó  he  de  hacer  después. 
De  suerte,  que  lograras 
tan  solo  darme  placer, 
y  gozando  los  favores 
y  no  las  penas,  sabré 
sin  que  me  piquen  abejas 
^merme  toda  la  miel. 
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Riqaeit  j  poder  son  ooias 
que  aunque  pródiga  me  des, 
no  me  las  podrás  quitar, 
ai  no  las  quiero  tener* 
La  pobresa  no  me  espanta : 
soy  poeta,  j  como  res, 
la  pobreza  j  el  poeta 
ambos  empiesan  cvnpi 

Y  siendo  bermanos  caurnales 
desde  al  arca^.  de  Noé« 

no  puedes  baoer  desgracit 
lo  que  ya  costumbre  es. 
Aun  mucbo  mas  te  diria, 
pero  no  es  justo,  á  mi  ver, 
presentarme  sin  reserva 
en  lucha  de  tanta  prez. 
Abora  bien,  pronto  al  combate!  ^ 
prepara  la  astuta  x^ : 
lisonjas,  bienes,  desdichas, 
que  yo  rechazar  sabré, 
con  firmeza  tus  agravios, 
con  desprecio  tu  propeL 

Y  dando  pecho  á  tus  males, 
y  á  tus  venturas  de  pie : 

tú  mudando,  y  yo  riendo, 
veremos  quien  vence.a,  quien. 


Ir  Oabbjqa» 


{• 
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£il  hierro  agudo  en  la  cansaída  mano « 
Fija  la  vista  en  el  Phédon  divinó.... 
Miradle,  ese  ^.CkTÓN:'&tal  fféstfnó; 
Por  doblegarle  se  impacienta'  'en  vano. 


Su  patria  há  perecido':  yá  iél'ttÜháno 
de  la  antigua  virtud  perdió  eléamino: 
Ya  el  PüEBLO-.REY^  al  'tcnípici  dé  Quirino 

Ck)rre  á  ince|i¿kt  é  vtóté^dr  fífáiló.'. 

•  «».í.">  •)     /  ''  ,0:.  II,     líi  »»i 

¿Sucumliirí*Gi¿tóíÍ?iiC6if  Vó¿  ááblime, 
Alto  el  puñal,  "aun  libre  soy"  esclama, 

Y  el  pecho  rompe  con  valiente  ejemplo. 

'''  £l''críineA  (50ronado  tiembla  y  jime: 
La  Kbértád  a  Su  mansión  le  llama ; 

Y  la  inmortalidad  le  abre  su  templo. 
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lOLECCION  DE  Cortes  de  los  Reikos  de  Leoh  t 
DE  Castilla.  Dada  á  luz  por  la  Real  Academia  de  la  Hts^ 
torta.  (Madrid,  librería  de  Sojo.)rrKsta  importantísíi^a  pu" 
Uicacion,  que  ha  empezado  averia  luz  hace  cuatro  aSost  con* 
linua  saliendo  por  cuadernos  sueltos «  en  1^.^  mayor»  dje  es* 
merada  y  correcta  impresión.  La  Academia  ha  conocido  toda 
la  importancia  de  la  empresa  que  ha  tomado  á  su  cargo*  j 
procede  en  su  desempeño  con  el  mayor  detéiiimiento  j  cir- 
cunspección *  al  elegir  los  códices  que  le  han  de  servir  de 
testo,  al  cotejarlos  con  otros  mas  ó  menoa  auténticos,  j  al 
anotar  las  variantes  sustanciales  que  de  semejantes  cotejos  re* 
sultán^  ^e  aqui  como  se  espresa  la  Academia  en  su  prólogo 
acerca  del  objeto  de  la  Colección  de  Cortes^  y  de  los  medios 
con  que  cuenta  para  llevarla  a  cabo. 

La  Real  Academia  de  la  Hiiloria  (dice)  hace  tiempo  que  concibió  el  penaainieiito  de 
|itd>1¡car  ana  coleecíon  de  Cortes ,  como  el  monumento  mas  setfalaJo  de  nuestras 
le/es  antiguas,  usos  y  costumbres  de  la  nación.  Movíale  á  ello  no  solo  el  obje- 
to de  su  instituto  y  sino  también  «1  geaeroso  deseo  de  que  el  publico  disfrutase 
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b  reiMiiM  d«  toeetot  MMiorablet  dé  Unlot  reiáadM  ,  d  eMjmilo  d«  ÍBftilteiOMt 
famUamUlet^miletj  poikicatea  qtae  Espafta  te  «debata  á  lot  denac  paiwt, 
f  «I  cuadro  7  perspeetifa  da  ua  largo  perkMlo,  que  cneíena  cnaoto  baj  de 
j  do  noble  en  nuettrot  aaabt  por  li  dtiilada  aério  da  oiaelMa  ligloa. 


grande 

Ficíl  habiera  aido  la  enpraaa^  ai  la  Academia  ae  eoateniára  con  dar  á  Ini 
algaaas  de  las  copiaa  que  andan  en  aanoa  de  loa  aficíeaadoa,  iaoorroetaa  nnaa, 
incompleta*  otra* ,  7  demotoríf adaa  todas ;  pero  ao  le  era  licilo  comproawler 
sa  Bombre  poniéodole  al  frente  de  aaa  copia  ialta  de  aatoridad ,  no  suficiente- 
mente  examinada ,  7  en  que  por  otra  parte  no  babiera  lentdo  otro  mérito  que  el 
de  la  simple  impresión.  Asi  pues  ba  siido  necesario  buscar  en  los  arcbivos  7  Im- 
bliotecas  del  reino  códices  fehacientes ,  compararlos  entre  sí,  7  escoger  nn  tcalo 
el  mas  genuino  7  auténtico  que  fuese  posible  ,  por  donde  los  eruditos  7  juriscon» 
saltos  pudiesen  conocer  el  rerdadero  espíritu  de  la  legislación  espafiola  discutida  en 
las  juntasfuacíoiAles',  7  sancionaida  por  los  Monarcas;  Foirqné  si. en  alguna  cosa 
interem  la  puntualidad  7'  diligencia ,  es  -sin  dada  en  el  eximen  de  lea  antiguas 
Cortes,  por  cu7as  Ie7es  se  gobernaron  nuestros  antepasados,  7  de  las  cuales  ma- 
chas eat4n  rigentes  todavia  en  puntos  esenciales   á  la  Constitución  del   Estado. 

A  la  Academia  no  se  ocnita  qne'HIa  empresa  es  yasta'7  difícil  de  llevar  á  cabo. 
Foresto  guiada  del  anhelo  de  acertar,  empeló  pidiendo  noticim  á  los  indtviduoi 
correspondientes  de  las  proTincias  7  á  otras  personas  respetables,  que  por  su 
posición  se  hallsban  en  estado  de  facilitarlas.  De  ellos  espera  la  maa  noble  coo* 
peracion ,  aunque  hasta  ahora  no  han  podido  realisarla  i  pesar  de  au  buena  to» 
¡untad,  bien  sea  por  las  circunstancias  de  los  tiempos,  o  bien  porque  paro  nn 
eacrupnloao  registro,  cual  se  necesita  ,  de  los  códices  que  sin  duda  ae  hallan 
en  los  uMaasterios,  catedrales  7  archiYOo  de  las  ciudades  de  voto  en  Cortos^ 
escssean  loa  aficionados  ai  estudio  de  nuestras  antigfiedades  que  qnieran  ó  sepan 
dedican^  á  semejante  trabajo  de  SU70  prolijo  ,  enojoso  7  mal  premiado.  Los  pre- 
lados de  algunas  óiylenes  monisticss  con  quienes  se  ha  aeguido  correspondencia, 
al  psM  que  se  han  mostrado  deseosos  de  complacer  á  la  Academias  solo  han 
dado  i  conocer  el  gran  número  de  manuscritos  que  se  echan  de  menos  en  sus 
arch iros  después  de  la  guerra  de  la  independencia,  7  los  copiosos  cuadernos  de 
Cortes  que  existieron  en  Sahagun,  Cardefia  7  San  Martin  de  Galicia,  CU70S ra- 
ros documentos  quisa  se  han  perdido  para  siempre  én  daffo  de  la  jurispruden- 
cia é  historia  nacional.  Puede  presumirse  con  ftindamento  que  mncnaa  actas  do 
las  Cortes  que  se  celebraron  en  los  siglos  XI  7  XII ,  7  que  mencionan  nuestros 
historiadores  7  'cronistas ,  serán  difíciles  de  encontrarse  íntegras  á  pesar  de  la 
mas  esqoisife*  diligencia.  Por  tanto  la  Academia  anuncia  á  todos  los  lileñtos  do 
España  que  agradecerá» mu 7  particularmente  cualquiera  noticia ,  instrumento  ó  co- 
pia áuUtlsadM  que  se  sirvan  remitirle  acerca  del  interesante  objeto  on  que  so 
ocupa. 

La  presente  colección  se  limita  por  ahora  i  las  Cortes  de  Castilla  ,  sin  per- 
juicio ée  oitenderU  deipnos  á  las  de  Aragón  ,  Catalnia  7  Navarro*  -. 

I  *  •         •         •         • 

XI  e^rl(or  filósofo  toca  examinar  el  influjo  que  tuvieron  nuestras  Cortes  en 
Is  fuerte  do  la'oacáoo,   las  vicisitudes   por   doiide  pasaron,  laa   cansas  de   on 

Eindesa   7  decadencia,  7  so  importancia  en  el  orden  legal ,  económieo  7  civil. 
-  Aeademhi,  aüiúito  portmento  á  hM  heobos,  solo  debu'  prtseatar  maioHalet 
¡Kira  ik  historia, 

■  Hasta*el  día  van  puUicaclos  3i  cuadernos  de  la  Colec-^ 
cion^  Y  en  ellos  se  contienen  las  CS^r/^j  celebradas  en  los  años, 
lugares  y  ciudades  siguientes: 
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AiM  Mfttt 


b^ariien 


MtfttfnM 
las 


Abo 


•  f 


oao 
o5o 
a58 

3t5 
3a5 
3a8 
329 
348 

349 
367 
369 

371 
373 

374 

377 

379 
38o 

385 

386 

387 

388 

390 


heoa. Alfoiuo  Y. 

Gojanxa. Femando  I. 

^'^^^ ]Ak»uoX. 

Zamora. i 

Burgos. 

YaIladoUd: 

Medina  del  Gamott  .  I  . ,         -,, 
Madrid...... r?r.    >A1«»M. 

Alcalá.  • 

I<fon-  ••••.••••*• 

Burgof. •  •  •  • 

Tora 

S:;;i:^::::::::-«»*-tt 

Burgos  (2). 

Burgos* 

Burgos 

Soria  (3).  • .  •  4  •  •  •  . 

Valladolid 

SegoTia. yiuaii  I. 

Bribi«sca  (4)-  • 

PalencU.  • .  < 

€ruadalajara  (5)^ .  • . . 


'{ty  Al  emilcnio  de  étkaé  Cittti,  acMBpt&M  oUm  Imí  ^m  cMipr«iicÍ«i  toi 
«rd!nf«nlM/f«.  hccIiM  ta  ellas;  i  aaber:  uoo  foHre  la  admimtirmehti  df-JtuH" 
Mr^  He  PrtUidot^j  ta  RetpuMstu  4  ios  peticione»  de  SwiUa, 

>t3).  JMá  ItlMd^iio  90  flipurf ad*  '^aa^GMat  i%  Burgo»  ^  mm  «1  mréHuáüekio 
de  Ctm'riUería  fornaado  en  etlaa.  . 

(3)  •  A  #itat  Córicl  adémiáaáa^  «1  vrdetumUemiP  m6i*#  Jiuta»#  x  *oBre  Imioi, 
b«ebo  ta ellat.    .  ,       ..        . 

(4)  .A  eiUa  Cortea  correapoodiBa  , por  kaberáe  heébo  ea  tlU» ,  •}  ordemamien» 
»0  de  i^ee  dirtdido  em  iree  $raÍ€uloeg-^  ordetmmiemiú  ¿obre  ia  kajn  de  Im 
moneda  de  los  Waacoa  y  el  ordenamiento  sobre  el  servicio  eslrúordinario  de 
/«#dobba. 

(b)    A  ofUtCteat  aaMipaSa  tt  otJenamie>Uo  df  prelados  ,  ^p»  m  bíio  e  a 
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Cuanto  se  pudiera  decir  sobre  la  ^ande  utilidad  que  de 
la  publicación  de  estos  antiguos  monumentos  de  nuestra  bi)^ 
toria  y  de  nuestra  legislación  se  debe  necesariamMé^^s^^ir, 
seria  de  lo  mas  escusado :  sobre  esto  no  puede'  caW'^víiiljL  A 
últimos  del  siglo  pasado «  ya  todos  nuestros  bombrcs  dé  le- 
tras j  magistrados  mas  distinguidos ,  prociTf abaii  con  ardor 
proporcionarse  colecciones  manuscritas  de  G>rtes,  fueros  y 
ordenamieQtos,' persuadidos*  de  que  sin  un  estudio  meditado 
de  su  contenido ,  jamás  *  seria  posible  comprender  bien  la  ín- 
dole de  nuestra  legislación-  ni  la  bistoria  de  la  monarquía. 
Distinguiéronse  en  este  empeño  los  eruditos' :Sifrr¿f/,  FÍara^ 
ness  Asso^  Manuel ^  y  los  ilustres  magistrados  conde  de 
Campomanesy  y  Jo^ellanos;  y  á  sus  .tsabajos  se  deben  las 
colecciones  de  Girtes-  mas  ó  menos  cottift£ctas  y  correctas  que 
andan  en  manos  de  los  curiosos.  Despaés  se  quiso  dar  á  es- 
tos estudios  una  tendencia  poh'tica,  y  i»  no  se  emprendieron 
para  descubrir  y  desentrañar  el  -espírifti'  y  la  índole  de  los 
siglos  áque  respcctiramente  se  referían,  sino  para  fundar  teo- 
rías nuevas  de  gobierno,  y  bacer  ver  que  ciertas  instituciones 
eran  idénticas  á  lasque-babian  regido  á  la  nación  en  los 
mejores  y  mas  prósperos  períodos  de  sü  faistoria.-^£ste  nuevo 
interés  dado  á  esta  dase  -de-  estudios t  despertó  mayor  afidon 
bácia  los  monumentos  que  nos  restan  de  nuestra  antiguas 
Gírtes,  y  produjo  varias  obras  sobre  la  naturaleza,  atribucio- 
nes é  idiportancia  política  de  aquellas  asambleas;  pero  en  el 
calor  de  los  debates  políticos,  .era  vmj  difícil  que  los  becbos 
históricos  y  los  monumentos  en  que  sé  bailan  consignados, 
no  fueseá  forzados,  con  más  ó  menos  violeneiji^;^.^  apoyar  la 
tesis  que  cada  escritor  se  babia  propuesto  de*  éiMtían^o  sos- 
tener. Asi,  para  unos  las  Qírtes  antiguas  dc'  CastSI»  ttl9i& 
casi  las  arbitras  del  gobierno  y  las  depositarías  d<^  ]|a'  aíu|^^ 
ridad  suprema*  mientras  me  para  otros,  solo  hs^n  sidp 
unas  asambleas  embarazosas,  inútiles  é  insignificantes.  Sos* 
tuvo  la  primera  de  estas  opiniones  con  grande  aparato  de 
erudición  y  con  gran  copia  de  monumentos  históricos  y  lega- 
gales  ,  el  canónigo  Martínez  Marma  én  su  celebre  tratado 
de  la  Teoría  de  Ids  Cortes,  publicado  en  i8i3;  y  la  se- 
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gunda  halló  un  no  menos  ilustrado  defensor  en  el  magistrado 
Sempere y  Guarnios^  que  en  su  Histoire  des  Cortes  ¿C  Es^ 
pagne^  publicada  en  París  en  i8i5,  se  propuso  refutar  a 
Mamia  7  rebajar  el  crédito  7  la  importancia  de  Aquellas  an- 
tiguas asambleas.— Ambas  opiniones  eran  estremadas  7  fal- 
sas, 7  la  verdad  que  en  esto,  como  en  otras  mucKas  cosas, 
se  suele  bailar  en  un  termino  medio,  razonable  7  eqliitativo, 
distaba  tanto  de  la  exageración  liberal ^  como  de  fa  realista. 
Pero  como  no  todos  podian  ver  7  consultar  los  monuiHentos 
que  los  escritores  políticos  presentaban  generalmente  por  el 
lado  favorable  á  su  sistema,  se  han  formado,  7  se  siguen 
aun  formando  sobre  este  particular  los  juicios  mas  inexactos 
7  erróneos.  Los  monumentos  de  la  edad  media  presentan  por 
lo  general,  un  carácter  de  confusión  7  de  irregularidad,  que 
con  dificultad  pueden  ser  'debidamente  apreciados  por  trozos 
ó  (racmentos;  es  preciso  estudiarlos  en  su  totalidad  7  consi- 
derarlos en  su  tendencia,  mas  bien  que  en  la  materialidad 
de  una  espresion  ó  de  una  cláusula  aislada.  No  ha7  cosa  mas 
común,  que  hallar  en  estos  monumentos  las  especies,  á  pri- 
mera vista  •  mas  contradictorias  7  opuestas ,  7  al  lado  de  un 
párrafo  que  respira  independencia  7  anarquía  feudal  ó  el  es- 
píritu mas  exagerado  de  libertad  comunal ,  encontrar  otro  en 
que  se  profesa  7  proclama  eL  poderío  libre  7  absoluto  de  los 
re7es.  Son  por  lo  común  un  arsenal  donde  los  partidos  po- 
líticos encuentran  siempre  armas  acomodadas  á  la  defensa  de 
sus  intereses  7  doctrinas,  cuando  se  proponen  rebuscar  7  en- 
tresacar lo  que  favorece  á  sus  miras.  Por  eso  es  menester 
consultar  los  originales  7  por  eso  seria  tan  apreciable  7  tan 
útil  el  trabajo  de  la  Academia  de  la  Historia,  aunque  no  es- 
tuvieran recomendándole  otra  multitud  de  circunstancias  7  de 
consideraciones  que  creo  inútil  enumerar.  P.  J.  P. 
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LAFAYETTE  {Gilberta-Móitié . 

marqaés  de)   - 


(Condasiofi.) 


V. 


dvieron  los  BorlMmes  ca  1 8 1 4 «  7  lahjétíe  se  pre* 
sentó  nucYamente  en  la  escena  política  con  la  imperturbable 
constancia  dé  siis  principios.  £ra  esta  tan  conocida ,  qae  el 
conde  de  Artois  t  q[ae  babia  permanecicTo  fiel  al  espíritu  de  la 
confrare^udon ,  deda:  '^Solo  J^SíhyfiHe  y  70,  no  bemos 
cambiado.**  Pero  véase  un  becho singular:  La£si7ette. érame- 
mos  *bostir  á  Carlos  X«  el  rey* dé  la  emigración,  que  á 
Luis  XVín,  el  autor  d^  la  Carta.  Gmsideraba.  al  primero 
de  estos  prmcipes  como  un  bombre  estraviado,  pero  de  l^ue- 
na  fe,  7  sm  maldad  ninguna  en  el  corazón:  por  el  contrario 
tenia  d  mas  desventajoeo  cdncepto  del  carácter  7  sentimien- 
tos de  JLuis  XVin.  Semejante  antipatía  tenia  relación  con 
un  resto  de  interés  por  Luis  XVI  7  María  Antonieta ,  con« 
Segunda  serie.^Tomo  III.  5  o 


386  BEVISTA 

tra  quienes  creía  qae  su  bermano  -lial>9  estado  animado  de 
las  peores  intenciones.  £n  efecto,  Luis  XYIII,  conde  de  Pro- 
venza  ^  odiaba  á  la  reina,  y  no  tenia  aprecio  ni  benevolencia 
hada  Luis  XYI,  j  puede  dudarse  que  sus  desgracias  le  ha- 
yan causado  un  pesar:  este  príncipe  tenia  ademas  sed  de  rei- 
nar, y  estaba  convencide  de  que  móriria  rey;  creia  igual* 
mente  que  Carlos  X  no  podia  conservar  la  corona,  y  habia 
pronosticado  este  suceso,  cuando  estaba  todavía  en  Hartwel, 
en  Inglaterra. 

Durante  los  cien  días,  apareció  Lafayette  de  nuevo  en 
la  cámara  de  l^s  representantes.,  y  dirigido  por  la  fijesa  de 
sus  principios,  apreciando  mal  k  situacign  y  las  cosas,  y 
qonfundiendo  la  época  de  1 8 1 5  en  la  cual  ante  todo  era  pre- 
ciso salvar  el  ter^torio,* con  la  de  1 789,  en  que  se  habia  de 
conquistar  lai  libertad,  dio  un  golpe  mortal  al  Emperador, 
vencido  en  la  funesta  batalla  de  Waterloo,  con  una  propo- 
sición muy  bella  y  saludable  en  aparcncia,  pero  en  el  fondo 
impolítica  y  peligrosa.  En  lugar  de  desarmar  a!  grande  hom- 
bre, pi%ciso  era  volverle  a  colocar  con  todo  su  genio, *éntero 
todavia,  al  frente  •de  los  ejércitos,  y  ayudarle  á  esterminar 
primero  á  los  prusianos,  que  se  habían  aventurado  de  ma- 
nera que  no  podían  salir  de  la  posición  en  que  se  hallaban. 
He  conocido  bastante  á  Lafayette,  y  estoy  convencido  de  que 
solo  siguió  entonces  el  impulso  de  su  conciencia,  y  "de*  qué 
jamás  ^e  ha  repropiado  su«£ailta;  pero  no  por  ¿s6  dejó  de 
causar  á  su  páia  un  mal  irremediable.  Lafayette  no  tenia  las 
luGesiderimbombre  3ei Estado, iy^^sú  entendimiento  no  era 
con  mudia  tan  bueno  como  sa  corazón:  de  abi  proviene,  que 
¿  pesar  de  la;  influenza  que  ha  conseguido  -en  'mutluLS  épcH 
cas  de  su  vida,  ha  sido  siempre  inferior  á  las  situadmés  en 
que  se  habia  colocado,  ó  que  lé  habia  marcado  la  opinión: 
las  cosas  granfts  abortaron  siempre  en  sus  manos. 

,  Lafayette  hizo  también  un  perjuicio  á  la  Friancía  apre~ 
«tirando  la;  abdicación  de  Napoleón;  pero  sobre  lódo'  mani-* 
lesjxi'cuán  poco  conocía  su  propta  pdKición  con  respecto  á  los 
estrangeros.,  haciéndose  nombrar'  uno*  de  los  oómisioiíados 
eerea  de  los  aliados  para  negociar  una  suspensión  de  armas. 
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Nadie  meoOB  á  propdsíto  que  él  para  salir  buen' de*  semejante 
]nision«  á  causa  de  su  complicidad  en  el  gran  crimen  de  dar 
fibertad  á  25  millones  de  aimas,  por  su  participacian  é  inal- 
.terable  adhesión  á  los  principios  de  la  revolución  de  1789. 
G>mo  era  de  preveer,  nada  pudo  conseguir;  7  á  su  vuelta, 
que  diferid  el  enemigo  cuanto  pbdo,  tuvo  el  sentimiento  de 
saber  la  capitulacion.de  París  7  la  retirada  del  ejárcito  sobre    • 
el  Ix>ir|.  Entonces  debió  conocer  la  enormidad  de  -su  ialta, 
7  sobre  todo  sentir  el  pesar  de  no  baberse  quedado  en  París 
para  defender  el  honor  de  la  capital,  que  no  habia  sido  vio- 
lado desde  la  traición  de  Isabel  de  Baviera.  ¡Que  papel  tan 
brillantfe  el  s«70«,  si  en  vez  de  dedicarse  á  derribar  á  ?{apo- 
lecnit  le  hubiese  dicha:    "General,  me  pongo  á  vuestras. ór- 
denes •  vamos  á  arrojar  á  los  enemigos  que  circundan  á  Pa- 
rís«  7  después  trataremos  jimtos  de  los  grandes  intereses  del 
pueblo  7  de  b  libertad!** 

Un  didio  noble  7  fdiz  'salió  a  lo  menos  entonces  de  la  boca 
•  de  Lafa7ette:  habiendo  tmido  el  embajador  inglés  la  villanía 
de  pedirle  que  Napoleón  fuese  entregado  á  los  áUádos:  "Me 
admirag^espondió,  que  para  proponer  tal  vilexa,  os  .dirijáis 
al  prisionerthde  Olmootz."  £n  6-  de  julio,  dio  cuenta  á  la 
asamblea  de  las  conferencias  *de  Haquenau ,  7  aseguró  que 
los.  departamentos  que  habia  recorrido  partidpabaua  de  }qs 
sentiinientós  espresados  en  el  manifiesto  del  dia  anterior,  al 
cual  se  adherió  en  su  nombre  7  en  el  de  los  diputados  D*  Ar- 

genson  7  Sebastiani £1  8  encontraron  ]§s  diputados  las 

puertas  del:  cuerpo  legislativo  cebradas  7  guardadas  por  un 
piquete  prusiano.  Laía7ette  los  condujo  á  su  casa ,  7  de  alli 
8^  dirigió  una  gran  parte  de  dios  á  la  de  Lanjunais»  presi-' 
dente  de  la  Cáipara,  redactando  los  miembros  pese^tes  el 
acta  qiie  atestigua  la  violencia  hecha  á  los  derechos  de  los 
representantes  de  un  gran  piieblo.  £s  posible  que  en  aquella 
cppca  fuese  engañado  Lafa7ette  por  el  doble  papel  que  re- 
presentaba Foucfac,  en  correspondencia,  secretamente  con  Luis 
7  Wellington.  Después  del  triste  suceso  de  la  segunda  ocu- 
pación 7  vuelta  de  los  Borboncs,ipe  entraran  con  los  bagagls 
i^  los  ejercitQfi  aliados ,  pasó  JjtíájMe  á  la  Gráxige,  donde 
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vivid  retirado  Iiasta  las  elecciones  de  ilS  1 7.  El  gobierno  tioa- 
siguió  entonces  impedir  su  elección;  pero  en  1818,  el  vete- 
rano de  la  liBertad  triunfo  de  todos  los  obstáculos.  Durante 
d  curso  de  su  nueva  carrera  legislativa,  mostróse  constante- 
mente al  frente  de  la  oposición,  j  jamás  abandonó  la  causa 
popular  en  los  momentos  importantes  y  peligrosos.  Manifes^ 
taba  Sin  cesar  sus  principios  de  1 789,  7  pareda  representar 
el  solb  la  asamblea  constituyente,  de  la  cual  era  ui^  gldrioso 
resto,  que  "permanecía  en  pie  sobre  la  tumba  de  tantos  hom- 
bres generosos,  que  babiendo  empezado  con  ¿I  su  carrera,  la 
terminaron  en  su  mayor  parte  de  uxr  modo  cruel.  Lafayette 
conservaba  de  ellos  un  religioso  recuerdo,  y  en  especial  de 
Baillv,  cuyo  ousto  tenia  siempre  á  Ja  vista  al  lado  def  de 
Frañddin*  Lafayette,  iíierza  es  decirlo,  tomó  parte  en  mü- 
cbas  conspiraciones  contra  los  Borbones,  cuya  antipatía  con- 
tra la  revolución,*  y  su  deslealtad  á  pesar *de  los  mas  solem- 
nes juramentos,  le  paredan  pro9>ados;  pero  una  espresion  que 
le  be  oido  á  él  mismo ,  probará  que  terna  siempre  los  mis-* 
mos  sentünientos  que  en  1 790,  y  en  caso  de  necesidad  arros^ 
trária ,  si  fuese  preciso;  los  peligros  de  la  familia  «mI-  *TJb 
que  me  atormenta,  decía,  es  ssíbfíc  como  bentos  de  salvar  á 
estos  desdicbados  que  corren  i  su  perdición;  porque  al  &í, 

#erá  {preciso  sakarlosr'*  • 

Sospechoso  ál  poder,  y  dando  ocasión  por  todos  lados  en 
el  descuido  de  sus  csprésiones  y  su  confiansa  ilimitada ,  cosa 
verdaderamente  éstr^  en  un  hombre  poh'tico,  bubiérasele 
podido  prender,  juzgar,  (ftnvenccr  y  condenar:  en  nada  le 
alteraba  .este  peligro,  y  conservaba  toda  su  serenidad.  Tal 
vez  no  hubiera  sentido  mucho  la  desgracia  de  pero^  en*  ún 
cadaljo  como  Sidney.  'Da  lugar  á  creerlo  la  siguiente  anécdo** 
ta:  '^Sois^  le  decia  ún  día  su  colega  Lafiitte,  una  estatua  que  . 
busca  su  pedestal,  y  poco  os  importaría ,  aunque  éste  fuese 
.un  cadalso.-^  Es  verd^íd,  contestó  Lafayette."  £n  un  momen- 
to crítico  estuvo  muy  tentado  Luis  XYIII  do  hacerlo  arres- 
tari  é  instruido  Lafayette  de  aquella  ligereza  dd  príncipe, 
tokvS  á  la  tribuna,  y  dijo  sustancialmente:  ''Hablase  de  po- 
ner ^tt  juidd ;  no  pido  otra  cosa  que  presentiovie  ante  un 
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tribunal,  pues  caando  esté  aÜ^  diré  ciertas  coeas  qae  luar*- 
damos  en  el  corazón  ün  personage  y  yo.^  Aquellas  palalufas 
impusieron  á  Luis  XVni,  que  no  quiso  correr  el  riesgo  de 
tener  que  sufrir  frente  á  frente  las  refclacipaes  ^e  un  homr 
Inre  incapaz  de  reservar  nada;  y  Lafayette  nad^  tuvo  ya  que 
temer  de  su  real  enemiga;  pero  sí  el  sentimiento  de  la  pér^ 
dida  de  varigs  hombres  que  le  habiau  adoptado  por  bandera. 
G>mo  bubiera  muerto*  sin  pestañear,  contaba  con  igual  fir*- 
meza  en  los  demás ,  y  no  parecía  que  le  conmovian  mucbo 
sus  desgracias.  A  pesar  de  ser  bueno  y  adorado,  de  sú  íamí«* 
lia,  tal  rez  no  se  vio  asomar  jamas  una  lágrima  á  sus  ejpe; 
•tampoco  tal  vez  manifestó  jamás  la  menor  scSal  de  alteradon 
en  sb  semblante,  que  permaneció, tranquilo  y*  frió  en  medio 
de  los  mayores  peligros.  Uno  de  4us  mas  iuertes  é:iemig«s, 
•me  decia*un  dia:  'T^aCsiyette  tiene  dos  grandes  virtudes:  des** 
precia  severamente  la  muerte ,  y  no  tiene  amor  al  dinero.** 

Hay  un  suceso  en  la  vida  de  Lafayette  que  AlejañdKÍ, 
César  y  Bonaparte ,  hubieran  comprado  por  cuantos  sacrí^ 
^  ficio»  puede  hacer  el  genio  ó  la  pasión  de  la  gloria ,  es  de- 
cir, SH.últimp  viage  á  America:  un  mundo  ientero  que  sa» 
luda  i  un  hombre  proclamándole  su  libertador;  un  muádo 
«ntero  que  le  aplaude  \n  presencia  del  cielo ,  y  ói  un  tiennr 
.  po  en  que  ningún  hecho  memorable  puede  ocultarse  á  la 
memoria  délos  siglos,  es  una  cosa  única  en  lo|  iuiales  del 
género  humano.  ¡Qué  elogio  del  tiempo  que  yió  tributar  tal 
recompensa  auna  virtud  grande  y. útil,  el  amor  súicero  de  Ja 
libertad! 

La  pasión  dominante  de  Lafayette  fue  siempre  la  popu^^ 
laridad;  nada,  pues,  podía  cantarle  una  especie  de  delirio  col- 
mo los  trasportes  de  tantos  millones  de  honores  que  de  to- 
das partes  corrian  presurosos  á  verle ;  ][)ermanecid  inalterable 
y  tranquilo  y  regresó  á  Francia  sin  advertirse  alteración  al-* 
guna  en  su  conducta.  Ningún  orgullo,  ninguna  jactancia, 
ningún  alucinamiento;-  volvió  á  su  vida  acostumbrad^  y  ¿oñ«* 
tiiiuó  como  antes ,  sirviendo  la  causa  de  sü  pueblo.  Hechos 
son  estos,  que  no  hubiera  despreciado  Plutarco**  Lafayette ' 
tenia  respeto  á  la.  revolución ,  y  aunque  enemigo  declarada 
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^e  «as  excesos «  no  le  gustaba  hablar  mal  de  ella  tu 
violencia  a  la  opinión  de  persona  algana^'Yeia  con  placer  á 
los  hijos  de  los  de  la' Montana  ó  de  los  Girondinos  siis  anti« 
gaos  enemigos ,  y  con  tal  que  se  amase  la  libertad  y  se  per-' 
sistiese  ai  su.fé  política  «.todo  el  mundo  era  bien  recibido  en 
su  casa.  Lafayett^  queria  el  orden,  j  en  los  últimos  tiempos 
de  su  vida ,  se  le  vio  todavia  apresurarse  a  restablecerlo;  pe- 
ro no  le  disgustaban  los  movimientos,  porque  anuncian  que 
el  pueblo  conserva  su  energía,  y  Lafayette  no  queria  que 
el  pueblo  hiciese  dimisión.  En  Francia  vivia  en  medio  de  los 
representantes  de  su  amada  América,  cuyo. gobierno  era  se- 
gún su  corazón.  Italianos,  rusos,  suecos,  alemanes,  ingleses, 
prusianos,  cuaStos  querían,  la  libertad,  se  apeaban  ^'^  ^^  ^* 
sa  y  recibían  una  favora]>le  acogida ,  consejos ,  promesas  y 
servicios  si  eran  posibles.  £n  cuanto  á  la  libertad  general,  la, 
esperanza  de  Lafayette  era  tan  estensa  como  la  de  César  p<Nr 
la  gloria;  aquella  esperanza  sobresalía  de  su  corazón  j  ée  e^- 
fiarcía  como  un  inagotable  manantial  por  el  corazón  de  los 
démas.  £ra  la  propaganda  encamada,  la  propaganda  hedía 
liombre.  En  los  grandes  momi^ntos  ofrecíase  Lafayette  en 
hokcausto  á  la  libertad «  y  cuanto  entonces  decidía,  era  ge* 
•aeróso  y  sin  mezcla  alguna' de  interés  personal.  Necesitaba  sin 
embargo,  una  recompensa  .para  su  virtud;  la  popularidad  le  . 
daba  la  vida ;í la  amaba,  la  conquistaba  én  buena  lucha  d  la 
atraía  0011  arte  y  la  conservaba  con  cuidado.  Lafayette  espe* 
raba  las  palmas  del  porvenir,  pero  necesitaba  de  los  ap^ii* 
sos  del  siglo.  El  sueno  de  este  hombre,  único  en  nuestra  épo* 
ca ,  era  no  morir  antes  de  haber  visto  la  libertad  del  mundo; 
alegrábase  de  verla  marchar,  á*  paso  tan  apresurado  y  espera* 
ba  la  realización  de  sus  ardientes  deseos. 

Existen  demasiados  actores  del  drama  dé  i83o,  en  el 
cual  ha  representado  Lafayette  uno  de  los  principales  pa* 
peles;'  con  motivó  de  esta  revolución  se. han  conmovido  dema^ 
siadas  prisiones ,  para  que  me  atreva  á  presentar  sú  historia 
ni  aun  en  compendio,  y  señalar  la  parte  que  tomó  Lafayette 
*  en  aquellos  sucesos ;  péró  habiendo  visto  con  frecuencia  y  de 
cerca,  al  general'en  aquella  época ,  me  atrevo  á  asegurar  que 
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era  el  mismo  de  siempre,  solo  que  su  complacencia  en  las 
demostracfMics  activas  de  la  opinión  pública ,  en  presencia 
del  gobierno,  se  habia  acrecentado  con  la  edad;  aplaudia  gus- 
toso el  entusiasmo  de  la  juventud  j  pensaba  utilizarlo  como 
un  elemento  de  buen  éxito  en  las  conquistas  que  anhelaba 
por  la  libertad.  En  las  salones  de  su  cas»,  alagaba  un*  tanto 
al  motin  que  estaba  resuelto  á  reprimir  al  siguiente  dia,.  pa- 
ra q^e  lio  saltara  sus  límites.  En  cuanto  á  gobiemp,  ningún 
addanto  parecia  que  bubiese  becbo-  desde-  <  7^  **  tampoco 
ña  adquirido  mayor  conocimicolo  de  los  bombres,  y  era 
fácil  engañarle  con  tal  que  se  adoptase  el  lenguage  de  la-  li- 
bertad 7  se  le  biciese  esperar  alguna,  mejora  inmediata  en  la 
suerte  del  pueblo.  Lafayette  era  compasivo  am  los  4<^sgra- 
ciados,  y  en  sus  tierras  clcXagt'anjg;c,  no  era  señor  sino  pa- 
ra bacer  bien ,  pasando  una  vida  patriarcal.  Jamás  bombre 
alguno  ba  llevado  mas  alia  el  d^sinteré^  y  lá  providad;  pero 
á  pesar  de  su  Aucha  rectitud,  sü  política  ba  parecido  dudo- 
sa, y  llena  dé  contradicciones  su  conducta,  y  aúh  de  devia- 
ciones en  ciertas  épocas ;  esto  consiste  en  «que  las  circunstan- 
cias eran  muy  difíciles ,  y  que  la  pob'tica ,  á  nombre  de  la 
necesidad,  aconseja  mucbas  veces  muy  mal  á  los  bovibres 
mas  bonrados.  Lafayette  no  tenia  ninguna  de  las  pvéporcio- 
aes  de  los  grandes  bombres,*  pero  sü  nombre  durará '  como 
los  de  ellos, -porque  su  \ád¿  vá  enlazada  con. un  suceso ^1 
mundo,  la  revolución  francesa. ningún  aetdr  ii  a^éttá'lr^ 
volucfon  se  le  parece.  Es  entibe- todos  de  «na  natur^lcóa  pár^ 
ticiilar ,  y  el  solo  que  no  '^mbi<í  desde  sü  regreso  de  Aín^ 
rica,  bast^  su  muerte  acaecida  el  lo  de  mdyé'dc  |634^. 
fiscusádo  es  decir  que  un  hombre  semiente ,- honró  8&s 
últimos*  instantes  con  un  valor  tranquilo ,  y  '^t  m  un  tilo- 
mento  desmintió  su  carácter ,  sus  }>rineij)í»o6  y  Oj^niones. 
Sus  funerales,  dignos  en  verdad  de  el,  si  se  hubiesen  celebra- 
do un^  poco  antes ,  hubieran  sido  parecidbs  á  los  de'  Mirábeau 
y  del  general  Foy,  qtic  fueron  acomjpaSadoS' de  todas  las  de^ 
mostraciones  de  un  Íut6  público.  Sus  cénizsrs  liierectañ  mas 
honras,  y  mas  pesar  isu  perdida.  fissP*  F.  Tissot-  ' 

G.  G. 
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SOBRE  LITERATURA  DRAMÁTICA. 


Apta»!  poseyó  EiptlU  por  nat  eentnrU  It  gl«rU  fut  le 

lubian  adqoiriao  Uotoe  Talieotet    toldados^  Untos  saino* 

.i  faiBOSos  y  Untos  célebres  artisUs»  caando  pareció  ye  aquel 

triste  período  en  ooe  U  literatora,  las  artes  y  las  cieneiat 

casiinaron.i  su  /nina¿  al  mismo  paso  acelerado  que  la  H* 

*       SQ*w>  ^  poder  y  U  gloria  del  ímpeHb  císpafiol. 

*-''.!'''         '      '     ;        .  C,  M.  M-JOTlUAVOt»      • 


uando  Tornos  qo^e  Lope  de  Vega,  Calderón,  Urjo, 
Moreto ,' AI^roQiif  MoataWan,  Rojas,  Soks,  Cubillo,  Matos 
firagoso  t  Cañizares,  Zamora  •  Caqdamo ,  Zarate ,  Mira  de 
Amescsia.,;  Veles  de  Gueyara,  7  tal  cual  otro  ingenio  meaos 
xQQOcidQ  de  entonóos,  ;se  dieron  á  la  poesía  dramática  con 
tod^  la  novedad  del  genio  consagrado  al  espíritu  de  aquellos 
.tiempos  de  costunJ>res  puramente  españolas,  n9  podemos 
oienos  d0  decir  que  el  teatro  antiguo  espaSol  es  indígena ,  i, 
-la  pianera  que  lo$  padres  de  b  nueva  escuela  UaiQjbda  isp* 
mántica  dieron  á  la  Fi^mcia  un  teatro  nacional  por  emblema 
de  sú. independencia  política.  Examinemos  tsXñ.  punto. 

H;a($ta  d  tiempo  en  que  florecieron  nuestros  poetas  ja 
atados,  reducido  el  teatro  español  á  mezquinas  farsas^  7  al- 
gunos; pocos  dramas  áridos  7  amanerados  de  Lupercio  de 
Argensola,  Cervantes,  Juan  de  la  <]ucva,  Cetina,  Virues, 
Guevara,  Cisnero^,  Morales,  Artieda,  fialdana  etc.,  era  en 
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▼ano  qiiie  bascase  la  gloria  con  qtic  andando  el  tiempo  des-* 
lumbrára  á  ios  teatros  estnmgcros.  Los  hombres  de  letras 
por  efecto  de  las  doctrinas  que  habían  mamado  en  nuestras 
aulas  peripatéticas «  achacaban  el  origen  del  mal  á  la  parte 
mas  remota.  Kstaban  en  la  ciega  ^ee&cia  de  que  por  falta 
y  desuso  de  las  reglas  escolástico-elementales  no  siibian  de 
punto  las  glorias  del  teatro  español.  Mas  no  es  estrano  que 
asi  pensasen. los  hombres  mas  doctos,  cuando  asimismo  pen« 
earon  después  Cervantes  j  después  M óratin ,  y  taintos  otros 
pasados  y  presentes,  secuaces  escrupulosos  del  clasicismo; 
porque,  espresándonos  con  las  terminantes  palabras  de  un 
escritor  francés:  **Las  impresioiles  que  se  reciben  en  el  cole- 
gio, llegan  á  convertirse  en  una  especie  de  preocupación,  de 
la  cual  suelen  no  librarse  enteramente  aun  los  mas  privile<r 
giados  talentos  (i)." 

G)n  efecto,  todos  Jos  hombres,  todas  las  dases  de  la 
sociedad  tioaea  sus  cveendas,  sus  preocupádoneis;  y  no  ^ 
por  cierto  entre  los  que  se  dan  á  las  letras  donde  menos  cun- 
de el  contagió.  Siempre  ha  sido  propensión  y  empeño  del 
sabio  reducir  á  reglas  generales,  ó  axiomas  ifréyocables  y 
precisos,  los  diversos  fenómenos  de  la  naturaleza,  con  ú 
grande  y  laudable  objeto  de  esplicarlos;  pero  que  solo*  han 
tenido  el  resultado  de  haber  patente  su  pobre  y  limitada  com«> 
prensión  del  inecanismo  de  esta  miíqitina  misteriosa.— Si<^ 
guiendo  este  principio,  vemos  que  todos  nuestros  maestrosr 
en  la  inyestigaaon  de  los  resortes  que  mueven  la  pluma  del 
hombre  que  acierta  á  trazar  los  escelentes  rasgos  de  su  imar 
ginadon,  se  han  esforzado  por.  imponer  ú  duro  freno  del 
arte,  al  libre  cuanto  ilimitado  vuelo  del  genia  Y  hé  aqui 
reasumida  la  esplicadon  del  origen  de  todas  las  escuelas  clá- 
sico^elementales.  Por  tanto  se  ha  visto  que  los  preceptistas 
con  la  común  arroganda  del  que  se  tiene  porque  sabe  mas, 
en  mas  que  el  común  de  los  hombres*  se  han  esforzado,  co- 
mo todo  el  que  se  permite  probar  una  creehda  sistemática, 
á  persuadir  (que  eso  de  hañr  ver  toca  ja  en  lo  imposible)  * 

(I)    Mr:  Vbrdot. 

Segunda  ^«riV.-*ToKO  ÍII.  5 1 
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por  medio  de  pmeaos  Tolúmeñes,  qae  liay  arte  para  la  poe-* 
sía,  7  qae  hoLj  arte  para  escrüiir  baenos  draaus ,  y  ipie  liay 
arte  de  pensar;  han  hec^  creer  á  los  gobíenioSv  m  qoe  áe^ 

por  tantode  resallar  la  rídicuks  del  absurdo.  • 

«  •  «.  .  .No  nos  deteñdreíaios,  lo  que 

deseáramos  en  las  cansas  j  origen  de  este  método  ée  ense* 
nanza^  de  este  abuso*  de  esta  opiesion  de  las  fibc^kades  del 
genio  y  buen  gasto  de  las  letras,  por  no  tacar  nmy  de  oerca 
cft  d  eh^títo  príndpal  de  esitt  escrito.  Mas  por  decir  algo  so» 
bre  d  origen  que  ten»  este  famímeno  cestagioso  de  la  litse» 
satura,  oontentémoBos  con  titar  di  síguicoole  párrafo-  de  un 
mfbrttie  ipie  exigió  al  gran'Oirlos  III  sa  oddire  ministro 
D.  G.  M.  de  JoveUaños.  "^ine  d  tiempo,  Jácñs  de  las  be- 
regias  y  las  sectas,  tanto  mas  ominosas  á  los  estudios,  cuanto 
entrándose  á  discurrir  sobre  los  derechos  de  los  principes  y 
los  pueUot%  paredan  fettacar  la  aútortdad  pública,  y  presen-* 
^  la  horrible  imagen  de  la  anarquía  y  dd  desdrdiüu^...^ 
Desde  entanses  las  ciencias  ocknasticas  merecieron  todo  su 
cuidado.*.^  Nacieron:  entonces  ínieslrjis  unirersídades  fonn»* 
^as  para  d  sáisnm  o¡bjetOb..«.  En  la  renoFadoadc  los  estudios 
(siguiendo  d  únáoo  método  de  imsimana  oonósídi^  d  mundQ 
fi»  peripaifllico;  y  d  método  escoláseiiio ,  su  hijo  mal  naduiob 
4ijó  m  todo  di  la  ensenan  ta.  Mas  o*Mienos  tarde  fueron  las 
iiacieoes  ¿arlidimdoau  y«go^^  la  nuestra  lo  dente  todana.'* 
Mas  no  ioa  bs  atados  esciitores  sdois,  ni  los  que  ahora 
peosames  oámo  dloa,  ios  que  condenan  por  engaSoso  ó  im-* 
-practicaUe  ose  meiqnñao  «ártema  dé  ensenar,  ese  Vfl&cn 
"vergonzoso  donde,  por  dedrlo  .^i^,  se  dá  ganóte  á  las  Ídta9 
letras,  y  mas  aeidadamente  á  la  Ueeratara  dramitioa;  que 
muchos  sabios  de  Ja  épica  es  que  reinaba  coa  masiuenatd 
jattátisnm  litemno,^ coÉocedares  del  buen  guato,  sobriqpuja- 
rou!  á  toda  praocupaciotí,  fadsearon  dé  hubo  una  ley  general, 
-y  tocando  ios  resortes  armoniosos  dd  genio,  derribaoon  los 
Jiiinosotf  cnoñiaitos  dd  Areopago.  donde  ae  levantara  por  tan- 
tos siglos  d t'ddo de  finatiamo  <i). 

(I)    Arl$tótt\t»,  para  que  todo  el  mnndo  lo  entienda. 
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Lope  de  Vega  fue  el  primero  que,  despredando  por  inú* 
tiles  randas  doctrinas,  acometió  la  ardua  empresa  de  fijar  la 
época  ^glgriosa  de  nuestro  teatro.  De  entonces  el  ingenio  en^ 
tregado  a  su  fecundidad «  sembraba  de  innumerables  flores  el 
Parnaso  espioíol,  que  fué  el  mas  digno  ornato  de  la  espíen^ 
dida  7  brillante  Corte  de  Madrid,  jr  el  único  recuerdo  glo* 
rioso  que  nos  dejaron  los  últimos  vastagos  de  la  casa  de 
Austria.         * 

Grecia  entonces  7  cundia  por  toda. Europa  la  fama  del 
teatro  español,  j  los  mejores  ingenios  estrangeros  no  le  des-^ 
denaban*  que  se  apresuraban  á  imitarle.  La  Ficnda  fue  su 
mas  entusiasta  admiradora;  y  lo  fue  tanto «  que  los  primeros 
dramáticos  franceses  diárodse  con  tal  ansia  al  estudio  de 
nuestras  producciones  ^  que  estas  les  sirvieron  de  norma  para 
escribir  las  suyas.  Tía  primera  comedia,  dice  un  francés  \\\ 
la  que  abrió  por  decirlo  asi  la  segunda  senda  dramática,  £1 
Embustero  en  fin,  es.bijo  del  teatro  español;  como  d  mismo 
G>m6ÍUe  lo  confiesa  cuando  dice^  que  £1  Embustero  no  es 
mas  que  la  copia  de  un  escélente  original.....  este  asunto,  pro- 
sigue, me  ba  patudo  tan  ingenioso  7  tan  bien  tratado «  cpie 
daría  dos  de  mis  mejores  obra^  porque  fuese  de  mi  inven- 
don.''  Ademas,  la  segunda  parte  dd  Embustero,  tomada  de 
la  comedia  de  Lope  de  Vcfa  A^ar  án  saber  á  quien;  La 
Princesa  de  Elide,  de  la  de  Moreto  El  desden  con  el  desden; 
Le  festin  de  Pierre,.  de  la  de  Zamóta  El  Gmvidado  de  Pie^ 
dta  (2);  \I  Ecole  de  Maris,  de  la  Discreta  enamorada  7  de 
No  puede  ser  de  Moreto;  Les  fames  savantes,  de  la  de  Cal- 
derón No  bay  burlas  con  el  Amor,  7  de  la  Presumida  7  la 
hermosa^  Le  Medecin  malgré  lui,  de  £1  acero  de  Madrid,  7 
otras  muchas  que  en  obsequio  á  la  .brevedad  no  dtamos, 
prueban  basta  la  evidencia,  que  los  mas  sólido^cimientos  del 
teatro  francés  se  constru7eron  á  espensas  del  teatro  español. 
Mas  el  teatro  español,  como  hijo  legítimo  del  gáiio  ori- 
ginal de  Lope,  debió  su  engrandedmiento  i  sí  mismo,  como 

Íl)    Bosqticjo  híftóríco  sobre  el  teatro  antiguo  etpafiol  por  Mr,  Viaráot. 
9)    El  Comido  db  Píete  In  sido  también  imitado  por  atio  da  loa  uai  «^ 


librea  ingenios  de  la  elcnela  moderna  francesa.  Pero  debemos  confesar  ingenuamen- 
te ^pio  Vietof  Rugo  en  su  Juan  dt  Maraña  ba  quedado  inferior  á  Zamora. 
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lo  confiesa  Vókaire  dídendo  que  "niogmi  ¿spanoL  tradujo 
ni  imitó  á  los  franceses  hasta  el  remado  de  Felipe  Y.  Noso- 
tros  por  el  contrario,  desde  los  tiempos  de  Luis  XQI  j  Luis 
XIY  hemos  tomado  de  los  espacióles  mas  de  cuarenta  com- 
posiciones dramáticas;"  j  en  este  mas  pueden  caber  aun  mas 
de  otras  tantas;  pero  en  obisequio  j  consideración  al  noble 
orgullo  patrio ,  puede  disimularse  á  Yoltaire  que  no  haya  sh 
do  en  este  punto  mas  esph'cito.  * 

¿Y  tanta  gloria,  7  tanta  faina  ganada  por  nuestros  an- 
tiguos dramáticos,  será,  pues,  debida  á  los  tratados  elemen- 
tales ,  d  a  las  impulsos  libres  del  genio?  Cuestión  es  esü  que 
esperamos  resolver  en  pocas  hneas,  sirviéndonos  para  el  ca- 
so de  las  armas  de  nuestros  contraríos; 

Nuestros  grandes  ingenios  dramáticos  no  hubieran  ad- 
quirido en  Europa  tan  justo  renombre,  á  no  respirar  en  sus 
obras  el  don  del  acierto  y  del  buen  gusto  que  poseian,  pre- 
cisamente sin  sujetarse  á  las  leyes  dé  la  escuela  (llamada  dá^ 
sica  no  se  por  qué),  á  esa  inquisición  del  genio,  dooÓÉ  d 
hombre  de  una  grande  imaginación,  conducido  por  un  oscu^ 
ro  laberinto,  no  vé  otra  cosa  qué  el  rígdf  ¿e  la  intolerancia 
y  la  tortura.  ♦ 

**£1  medio,  dice  el  arte  de  hablar  de .  HermosiUa ,  de 
estudiar  las'  reglas  del  arte ,  estallen  la  observación  atenta  del 
modo  con  que  obran  nuestras  facultades  intelectuales,  y  del 
efecto  que  todas  las  mañeras  imaginables  de  esplicarnos  pro- 
ducen en  nuestros  semejantes."  Gonsl^ientes  son  en  verdad 
á  ésta  infalible  observación,  los  efectos  maravillosos  y  sor- 
prendentes que  siempre  han  producido  en  nuestros  semejan- 
tes las  libres  composiciones  de  los  grandes  poetas  no  clásicos 
de  aquende  y  allende  los  Pirineos.  Porque  el  ingenio,  sin 
necesidad  de** trabas  ridiculas"  (como  dice  Sánchez  Barbe- 
ro en  su  Retdrica,  hablando  de  la  acción  de  lugar,  y  tiempo), 
lleva  en  sí  mismo  el  don  del  acierto,  el  germen  del  buen 
gusta  £n  corroboración  de  lo  que  sentimos ,  se  observa  que 
los  grandes  ingenios  dramáticos  se  curan  bien  poco  de  eso 
que  llaman  los  clásicos,  unidades  de  lugar  y  tiempo^  de  cu- 
ya conveniencia  tal  vez  pueda  persuadir  algmi  docto  con  es- 
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xnipulosds  razonamientos ,  pero  que  por  más  que  predique  i 
la  fioitasía ,  l)aroinetro  infalible  del  placer  t[ue  ccMBunica  tor 
da  producción  de  buen  gusto  ««áquell^  no  podrá  jamás 'con*- 
vencerse  de  esa  realidad  ilusoria,  de  esa  serm  s?erdad  que  tan- 
to se  ha  preconizado  en  el  Tcrosímil.  La  grata  ilusión  de'  la 
verosimilitud  de  un  drama,  ora  dure  tr^  boras,  ora  uii  día 
d  sea  un  ano,  se  realiza  de  becho  cuando  el  drama  ostenta 
las  imágenes  de  la  bella  naturaleza.   **Por  bella  naturaleza, 
dice  Sanch'ez  Barbero  en  su  Retórica ,  que  es  süi  duda :  la 
mejor  obra  elemental  escrita  basta  el  dia  en  España,  se  cn- 
'tíende  el  mundo  ideal  donde  los  seres  existen  únicaipenté  en 
sus  generalidades ,  el  poeta  .recoje  los  rangos  mas  hermosos 
dispersos  en  la  naturaleza^... ,  por  esta  razón  se  llama  crea- 
dor....;  y  «aquel  qué  abunda  en. ideas  sublimes  y  en  inven- 
ciones ingeniosas,  aquel  cuya  imaginación  rica  y  seductora 
presta  á  la  materia  formas  y .  propiedades  sensibles ,  es  el 
•verdadero  poeta."  —Asi  lo  comprendieron  los  hombres  de 
entonces   en  España  y   asi   lo  cojnprcnden  los  de  ahora 
en  la  vecina  Francia.  Ellos -conocieron  que* sin  necesidad 
de  unidades  ni  veropmilitudes  características ,  inspiraban  el 
continuo  placer  del  bello  ideal ,  aborto  feliz  de  una  imagina- 
ción rica  y  grande,  que  al  manifestarse  por  medio  del  diálogo 
declamatorio,  hace  creer  todo  cuanto  qwere  al  espectador,  en- 
cantado en  el  suceso  de  las  escenas ,  embebido  en  la  nove- 
dad de  los  pensamientos.  Y  obtiene'  entonces,  por  este  me- 
dio, el  triunfo  mas  admirable  y  meritorio,  el  tBÍuñfo  de  la 
persuasión  y  el  consentimiento,  el  efecto  satisfactorio  de  una 
crédula  realidad ,  Damémosle  asi ,  por  ser  un  hecho  irresisti- 
ble y  forzosa  á  la  sensibilidad  esquisita  del  corazón  poseído 
de  placer  y  entusiasmo.  Y  el  espectador  vá  en  pos  dÁ  poeta 
absmdonado  y  confiado,  como  el  amante  en  brazos  de  su  due* 
ño ,  y  entonces  cree  sin  violencia ,  y  se  traslada  á  los  tiem- 
pos mas  remotos,  á  las  escenas  mas  diversas,  y  acaba  por  ha- 
llar el  útile  dulcí  del  poeta. 

Asi  es  como  escribieron  nuestros  primeros  ingenios  dra- 
máticos, y  asi  es  como,  no  pudiendo  obrar  de  otro  modo, 
iin  desmentir  el  privilegio  dd  ingenio,  se  dneron  el  lauro 


3^8  BznsTA 

de  k  ÍDüBorldidaid.  Con  efecto,  si  observamos  el  clorácter 
uftpreiso  ea  los  escritos  dé  todo  hombre  grande*  j  buscamos 
en  él  la  cüaüdad  que  le  distíqgoe  entre  todos,  que  mas  re*^ 
salta  7  brilla,  hallaremos  precisamoite  un  fenómeno  bien 
notable  por  cierto »  j  ^  que  el  genio  no  puede  tomar  otro 
camino  que  el  que  ^  traza  por  sí  mismo.  Asi  es  que,  la  ori- 
ginalidad é  independencia  son  constiMiTOS  del  genio,  j  cuanr 
do  á  este  falta  un  campo  abierto  j  espacioso  donde  pueda  á 
Su  salvo  desplegar  sus  inmensos  recursos ,  se  reduce  enton* 
ees,  se  oprime,  se  ahoga  y  muere,  como  el  pez  estraido  de 
la  inmensa  laguna  muere  en  el  estrecho  fanal  metida— Aun 
mas  diurnos  sobre  este  punto ,  shi  que  por  tanto  creaBOMis 
aventurado  nuestro  juicio.  Siempre  que  los  hombres  celebres 
han  querido  reducir  sus  obras  á  estrados  sistemas,  siempre 
que  han  intentado  torea- el  vuelo  á  su  imaginación  rápida  y 
desembarasuida ,  reduciéndola  al  mJezquino  círculo  de  las  alam- 
bicadas reglas  del  arte,  solo  han  conseguido  seguir  j  á  lo 
sumo  acercarse  mas  ó  nienos  al  estilo  vulgar ,  ajustarse  á  las 
forinas  comunes,  y  osouhx^r  insensibleiíiente  el  mágico  briUo 
de  sus  creaciones  Miblimes.  £s  fania  (y>mun  que  el  divino 
Rafael  manchó  la  pureza  de  sus  admirables  cartones  (i)cuan^ 
do  trató  de  ajustados  á  las  reglas  estremas  del  arte.  Genran* 
tes  por  ajustarse  buenamente  en  sus  novelas  El  Pérsiles  y  La 
Gaktea  á  la  regularidad  de  la  fábula,  refrenando  sin  duda« 
el  ímpetu  arrebatador  dé  sus  originales  escenas,  con  el  cui^ 
dado  y  el  recuelo  de  todo  el  que  escribe  bajo  el  método  sis-^ 
temático,  hizo  desconocer  hasta  cierto  punto  el  brillo  origi- 
nal del  que  produjo  la  rara  historia  caballeresca  de  D.  Qui-^ 
jote  de  la  Mancha.  Y  és  regla  general,  establecida  por  la  ob- 

(1)  Eitoa  eartoaei  fueron  ejceuUdos  por  Rafad  de  Urbioié  por  onlen  del  Pape 
León  X  ,  pera  que  Tos  trasládate  en  tapices  de-  Bruselas  el  director  de  aquella  fa- 
mosa fábrica  Bernardo  Van  Orlaj- ,  por  precio  de  mas  de  millón  y  medio  de  rea* 
les.  Refireseutaban  estos  reinte  y  cioco  asuntos.— S.  Pablo  predicando  á  los  ate* 
nieoses.'— La  muerte  de  Anaoías.«-El  mago  Elymas.^esucristo  entregando  á  San 
Pedro  las  llaves.— El  sacrificio  de  Lystra.— Los  apóstoles  curando  en  el  Umplo.«*La 
pj^sea  milagrosa.— La  cqnyersíoa  de  S.  Fablo.<— El  nacimiento  del  Sefior.'-'La  adora- 
ción de  los  magos. — Jesucristo  cenando  en  Emaus  con  sus  d¡sc{pu1os.s-La  presen- 
tadon  «o  el  templo.-^Bajada  de  Jesucristo  al  Limbo.— La  resureccion.-»La  Ascen- 
sión.—Noli  me  Ungere.— El  Pentejostes.— Martirio  de  S.  Estelan.— ñ  terremoto.— 
Grupos  de  nifios.-*La  Justicia.  m 
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sérvactoá  ¿el  que  se  Ha  <ili!dÍGado  a  las  letras,  que  ol  mayw 
ttúmsro  de  altas  ^oduodoiies,  está  escrito  ccn  cíorto  -desali-t 
i»^  sin  cálculo  estudiado  y  como  enligado  él  ajitor  epa  des?; 
enfreno  a  los  impulses  naturales  de  su  ima^ínacipny  caDstfr» 
tuido^  por  dcoirlo  así«  en  una  especie  de  anarqttía  litciáraa. 

I^rgo  sería,  j  por  demás  oficioso «  enosierar  acpii  ]a$ 
obras  notj^les  sobre  que  pudiera  recaer  esta  disimulajile  int 
eulpaden,  tú^áo  los  aficionados  á  la  lectura  tropcsárán  fn^ 
cnentemente  eqn  <al  cual  lunar  en  los  libros  mas  iescogídos^ 
Pero  no  debiendo  perder  4e  vista  nuestit)  prtner  oléelo,  nos 
contentamos  con  recordar  que  las  producciones  del  tealra  aicif 
tiguo  e^poSol  ádólcdcn  de  la  misma  tacha. 

Y  tal  es  él  espíritu  de  independencia  -que  ¿oastantemcá*- 
te  se,  presenta  en  todos  los  matices  del  feíiio,  tal  es  su  eriv 
ginalidad  misma,  que  siempre  que  le  bemos  visto  esfbre^ir 
se  por  Socar  en  la  imitación,  le  ha  faltado  el  tino.'  Ademas 
que  no  poco  dejan  de  cstorvar  este  loco  empeño  las  diTer/^ 
costumbres  y  siglos  en  que  se  escribe.  Porque  ia  habitual 
memoria  de  lo  presente,  nunca  cedió  d  puesto  á  la  imigeñ 
de  io  pasado,  que  por  incierta  7  débil,  és  tan  solo  el  pálido 
nflejo  de  nna  laz  lejana,  4joe  no  llega  á  herir  ooímj^étamcn» 
té  lattestnoB  sentidos.  **La  diferencia  de  W  edáde?  j  los  pue* 
Uos«  dice  ú  abate  Deülle  hablando  del  poenm  de  Yirgiiio 
que  intentó  xnutar  el  de  Homero,  7  aip  mas  ei  genio,  de» 
bíeroi^  dar  tm  carácter  miem  á  aqueOos  rasgos  ímiiados.  La 
iuAgínaemí  desea  seivar  la  distancia  que  ba  puesto  entre  las 
iliismas  ideas,  ana  ejecncHon  que  ha  venido ^a  ser  diCerenSf 
por  tantas  causas  y  circunstancias;  snoedieQdo  qde  Vis^Hio 
mmca  ha  estado  maa  origmsl  que  en  esta  imitación.''  Tan 
£ficil  es  hallar  dos  genios  pareados^  como  dos  xodvos  seme» 
jantes.  Yhay  la  mñsma  difisreadaeñ  el  carácter  idé  las  m^ 
ckmes,  qne  en  las  a^fuanbres  de  los  siglos.  Por  esta  rasan 
los  escritores,  al  poner  la  pinina  sobre  el  papd,  no  puedeo 
menos  de  manifesCar  la  época  en  qite  viven  7  d  pass  en  qiie 
esoriben.  Por  eso  el  leatro'  dp  Luis  XIII  y  liuis  Xl¥^  quo 
afectaba  alguna  tendencia  á  imitar  el  de  k  «orto  dé  Madüd, 
r«c  aiempe  teatro  francés.  Y  el  gran  MoUero  y  el  gran  iCoi «• 
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neille  nunca  se  parecíerotí  á  Lope,  m  á  Moreto«  ni  á  (^ro  al-. 
guno.de  nuestro  tea^.  Y  los  .kéroés  que  fig;uráron  en  antí- 
gusüs  épocas  gloriosas  de  las  repúblicas  j  de  los  imperios  del 
mtmdoy  aparecerán!  siempre  en  ambos  teatros  desfigurados 
y.  distintos.— No  obstante  la  notable  diferencia  j  variedad  que 
presentan  los  autores  dramáticos  de  diferenjtes  épocas  y  na- 
ciones, no  dejan  lo^  grandes  ingenios  de  tener  entre  sí  un 
punto  .fijo  de  semejanza.  Esto  es,  el  modo  de.  aparecer  .en.  la 
escena. del  mundo:  los  pasos  uniformes  con  .que  se  abren  el 
qLmino  de  la  inmortalidad.  Su  originalidad,  su  independen- 
cia» su  osadía. 

A  proposito  vamos  á  dar  fin  á  este  trabajo,  manüestan-r 
ilo  el  punto  de  semejanza  en  que  se  tocan  los  teatros  francés 
y  español  de  distinto  y  diverso  góiero.  Vamos  á  apuntar 
algo  de  la  época  mas  gloriosa,  la  época  gcnuina  del  teatro 
francés  >  la  época  del  Romanticismo  ^  comparada  con  nuestros 
siglos  de  capa  j  espada.        .    .   ^  .1 

:...£!  teatro .¿s  la.  crckiica  de  las  naciones ,  porque  es  d  mas 
fiel  traslado'.dc  las  costumbres  de  los  pueblos  en  sus  distintas 
¿pocas.  Cuándo  en  fuerza  de  grandes  aoentecimieñtos  muérm 
las  sociedades  ya  decrépitas,  y  renacen  comenzando  una 
nueva  era  política,  marcbítanse  los  laureles  de  su  antiguó 
teatro ,  y  mu^en  y  rehacen  con  un  nuevo  verdor.  De  aquí 
la  revolución,  la  nueva  esquela  del  teatro  firancés. 

.  La  Fraikcia  en  su  célebre  revolución,  trastornada  espanto- 
saíncdite  por  los  mas  furiosos  cboques  dé  encontrados  sucesos, 
presentó  al  mundo  una  nueva  faz  con  formas  desconocidas,  y 
distintas  de  lo  qué  fué.  Pesde  entonces  aprendiendo  á  repe* 
1er  todo  influjo  éstrangero,  desbordando  sus  pasiones  y  dese- 
diando  preocupaciones  y  prestigios,  el  espíritu  nacional  la 
caracteriza  independiente,  y  el  teaU'O  francés  del  siglo  XIX, 
es,  como  no  puede  menos  dé  ser,  hijo|^e  las  costumbres  in- 
génitas en  aquella  época  de  luto.....  Época  qae^.  preparando 
á  la  Francia  el  feliz  evento  de  sus  mas  gloriosa  y  mas  dicho- 
sa restauración,  la  bizo  crecer  y  levantarse,  como  el. gigante 
salido  del  centro  oscuro  de  la  tierra.  Asi  que,  el  moderno  tea- 
tro frtmcés  abunda  en  producciones  ricas,  grandes  coiño  la 


i 
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ftSBclk',  y  éste  teatro  fraiíéci  ejerce  soK^e  {elt  esjM^l  láuatis^ 
«na  influencia  cjuc  ejercía  en  otro  tkm^  la  cort*  de  Carlos. 
Mbre  Id  de  Franci^o.....  i     .  ^    * 

Los  imsfhos  pasos  siguió'  nuestro  teatro  para  lerantai^ 
T  caeií^-^uando  después  de  continuados  triunfos  y  coiidúis^ 
i|is,'lienchidas  las  naciones  con  el  rico  liótiñ'de  una  *larfra 
dominaeito,  yaceti  adormecidas  en  los  placeres  que  ófreceA 
la  paz,  la  civilización  y  la  abundancia «  suele  aparecer,  e)^ 
glo  de'  of0.de- su  literatura  dramática.  Nuestra  España  tra- 
bajada con  tantas  ^guerras  estrangeras,  con  tantas  revueltas 
intestinas,  merced  al  celo  religioso-fanático ,  merced  al  genio 
emprendedor,  y  al  espíritu  hazañero^  caballeresco  de  sat 
monarcas  y  seSóreSf'liallo  especialmente  en  el  siglo  XVI  un 
tanto  de  descanso  en  premio  de  tantos  afanes.  La  corte  de 
Castilla  y  León  en  buS  primeros  tiempos  ambulante  y  os-* 
cura,  brillo  después  con  toda  la  dignidad  y  esplendor  de  la 
que  dominara  en  ambos  mundos.  Solo  faltaba  a  sus  glorias 
quien  las  eantase  y  celebrase,  quien  las  recordase  á  las  gene* 
racione^  fu  tura  j^  y  en  el  siglo  XVI,  valiéndonos  de  la  es« 
presión  de  un  francés ,  florecieron  los  grandes  escritores  de 
España. 

Y  unos  mismos  son  los  obstáculos  que  se  ban  opuesto  & 
las  glorias  de  ambos  teatros,  y  una  misma  es  la  marcha  se^ 
guida  por  los  antiguos  dr^nnáticos  españoles  y  modernos  fran- 
ceses. Los  mas  acreditados  maestros,  los  mas  temibles  escri- 
tores, al  ver  quebrantadas  y  bolladas  las  ajustadas  1ey¿s  de 
la  escuela  mas  antigua  y  mas  respetable;  al  ver  rasgadas  la», 
doradas  páginas  de  Aristóteles  y  de  Horacio,  combatieron 
furiosamente  el  nuevo  cisma* literario,  vertiendo  por  sus  plu- 
mas la  bicl  de  un  mal  reprimido  disgusto.  La  lucha  de  de- 
recho, sino  de  hecho,  se  presentaba  muy  desigual.  Los  pre- 
ceptistas se  ponian  de  parte  de  un  bando 4an  numeroso,  tan 
fuerte,  cuanto  que  sus  doctrinas  se  habian  formado,  se  ha- 
bian  reglado  y  cimentado  de  mucho  tiempo  en  todas  las  es- 
cuelas de  Europa,  y  desde  la  mas  tierna  edad  en*todos  los 
corazones.  La  aristocracia  del  «laber,  poseida  ademas  de  las 
razones  que*alegaba  por  justas,  robustecida  con  la  fuerza  del 
Segunda  j^riV.— Tono  UL  5  a 


4na7cii'  número^  yr,HC<mfi|8^:^  e). .ptc$|¡gio'*de  «uf  aiSUgudft 
Uasóiics;  daba  por  fcgutíii  U.4«rroU:de  los  mnotadoFe8.''Mas 
el  espectador  acojícadolos  con  num^ro^as' aclamaciones «  le- 
.▼antolos  'radiantes*  á^  la  osiQurñds^d  ^  los  coroné  con  eternos 
Jattf-elcsr  f» 

fled^  VioonfaejitabM'  qua  .iqdicaxi  el  fufhbo  que  deb^ 
.seguir  los  Jbuenos  dramáticos .  á^'  todos  'si¡g)os  y  naciones; 
J^dqsos  d^  gloria*      . , 

6 'de  agobio  de  i9J^. 
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«fnes4<iio«,pócMncls.wiios'd«|  aéverjtírla  «Lisie^cui  de^'a^n^ 
US  causas  generaiost  cttioa»:  y  ph^fuadas-que  á  todés ' sa4 
NBnuneiti»  |Hiestb'.qiie  yetein:balñ  -eUs^mucHóa  pu«t«}s*4i 
contacto  j  semejanza,  á  pesar  de  lo  remoto  de  los  sigloiiy>áa 
fe  apartado  de  los  puebloa  I^ra-cdDMbrlaS'es  '^Q^nosb  peof  7 
mi£«|Di  clabíimiQ  dé  ferfauoiaiia>bBSítutaksav>l>usearias  en  td 
hombre  j  sondear  m  obra:BÓii|  «npresa  ándua  7'pmosa,  y'tn. 
liiipie  no  snele  bastar  á  ▼eceilb'mas'csqu¡iné»j^li(fei^  pfaf- 
ni' Offopar  nuestros  erfiMcios;'     •>     <  '  '^  '-^ 

No  4!SjQbra  dcf'un  áritoda  «I  esámeit.  detallado  del  €Qra^ 
aon.  thiunánoi.)'  £a .  muchos  lyoléfienes  sé  hallan  esptrcídei, 
cuantos  ji)ida&  \¿xl  emitido  los  "lÚnofiks  en  materia  4an  Jbt¿«- 
«esantr,  7  bioi  puede  decirse, ^pe  si. no  ae  litoi  soipnmdido 
•iorseoretos^^  alónenos  le  ha  leriuMada^nn  poco  «1  iráó^pe á 
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la  Yialiáraleza  eocubae.  La  escuclan  del  siglo  XVIII^  f^^  gnus^ 
y  muy  fecunda.  Su  espíríttf  de  iiive5ligacion«  que  llamó  á 
examen  á  todas  las  inslitudones  7  creencias «  el  filosófico  que 
dominó  esclusivamenCe  en  esta  época ,  el  anhelo  del  saber  que 
con  tanta  fuerza  egerdcy'Síi^^imperio,  fuTütm  fnotivos  pode- 
rosos para  qu^  J^fy^9ffft  ^  in¿l¡géli(ci^  (íumana  hacia  una 
mejora  positiW.  Ci^4ef4^s^  hii^ei^.in^  patentes «  los 
^«iftmaaf  se  analizaron,  7  desde  ytonceslian  tenido  los  pen* 
sadores  un  punto  de  apoyo  en  ciertos  principios  de  cu](^  ezac* 
tttud  7a  no  se  duda* 

«  Mas  si  hubo  conformidad  en  algunas  bases,  se  levantaron 
^  embaiga  4Íi^mi9|fimf |f)icti^  ytdé  imoj^tañsmop  antcce* 
denles  sfe?mltcnñ(m^¿dlUécUcftms*Yan^  eltonea^  contra-s 
dictorias.  !No  es  difiícil  reconocer  eif  nosotros  el  origen  de  tan^. 
ta  divergencia.  La  celebridad  esgrata  al  hombre;  lisongera  la 
idea  de  manifestarse  superior  a  los  demás  bajo  cualquier  Ba^ 
pecio;  /  ambas  están  t^n  arraigadas  en  nuestra  alma,  que 
parece  fi>rmar  parte  de  nuestra  existencia.  Si  estos  deseos  se 
cstinguen,  es  por  la  imposibilidad  de  satisfacerlos.  Nuestra 
propia  esperienda  nos  enseSa  que  al  anunciamos  en  el  mun-^ 
do  intelectual,  los  hombres  prestarán  su  atmcion;  unos  por 
el*noble  deseo  de  saber,  otros  pkra  vengarse  de  la  supviori* 
¿i^Áfpi  9Ífmpñm[jim¡ifékofml  sbcdkndfextl^eifeer'iml  cri^ 
4tf9Í>;(SQitera^  ^chl  májíóv!  |Avfe;  piir  ^cmnosid^  >'de  «modir  iqm 
Imsifitbmaií  scrfía  ómoeidos  jtaB;pftmta  cómo  anunciados  v  f 
lAieitMiriiaaidhd*  neoiiúeá  osii' trifaíilo/tpie|}SÍcknfre  ^es^agiOH 

^l^t«)f  >\:\.{j:    /i  '  íwi'.     I  I  [  í,U  'i'>"fr  I;  ,ív-      '     '  •  '.    .» 

-O  1 1^  laft'iiieatiiS'filoidfioaaríibliti^  Mrales,  ti  frro# 
l|e  dtsl»á)Con>JnMi¿al;&ditidadí^;qioii]ii¿  'l¿s<  palabras  ^o^ 
ttllas  ;Kfc(0mfl^m<'iienQndt|mpsQrsigníÍkadois^^ 
^  C$1»  iffBif0íi\í¡idfái  en;  testBÍbieoeF  Éñiceotto*  comuna  nf^ 
ta  qiü'sícfmpre  aparecen  nuevask{Ijaa'''pffopeíÁcionesi:qoe  pot 
4Ífsi» '  lie  jf«i-  ar¿¡d0  demoilradasv  .ho^.  dia  csttn;  sujetas  á 
ÉmlMfrp^í^;.iiis':  sistemaa)qtt¿  >cnmií*  tiempo  Idonbmrokv'  ea 
eltaiguífloté  fneroa  desiiniidils^tdislia'kdosrfidísof '7'pérj^ 
jM¿  (áPes.«uet<^'iuiuenan:)Í9a9ls«eifte't'  su  ves  tuabteB 
iip«md9r«idjríiikíw  £antoe:i{ue  ^Jiombre  ik 
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AaAa^*dflBtoydo  a  macr  catre  timeblft'  é"^  i^boatíat  Fo  mas  nc^- 
cesaríp-á  su  Ycntura* 

*  '  A  pesar  de  esto^no  Jia  süo  lá.  tcribd  d«»C(moc¡da  para 
llodos»  Algunos  la  encontraran,  mas  paia  ensenarla  toyiéroa 
^ie  lucjiar  eon  mil  obstácuMs  eiAn  propagaciion.  Acogida 
fot  uá  eseaso  numere,  se  víp  rediai^kla  por  la^  mayoraparte« 
yapar  óponersQ Á  hábitoS' inveterados  difíciles  de  destruir,  yé 
^it'cfaócár  con  preocupaciones'  que.  tanto  imperio  egertreki  s<^- 
ire*  el  bombre,  y  basta  la '  timidM  en  uno(  para  adiflitir 
priacipi«s  ^ue  envolvían  oimsecuendás ,  i  su  modb'  de  vén 
fctigrosaa»  fueron  motivos  poderosos  paraoóultarilf  cOino  á 
4os  misterios  de  Isis  entre  sus  sflcerdotes.  Los  que '  ác '^^agáH 
4e  pabdbvas  i  se  alármanm  al  oir  ciertos  nombres;  su  sonido 
«stuso'.  en  ellos  el  efietto  destín  conjuro;  en  vez  de  buscar  su 
mgmiicado ,  levantaron  su  in£emal  v^M^eria ,  y  despues^dc  ¿ípa^ 
fir  la  aét(MK:lia  con  la  cual  el  sábto^deseaba  Uuaunarfds,  pre^ 
curaron  su  esterminio*  * 

y  La  lustonade  lafilosofiá  ábauda  *én  bixrbos  de  esta  nar 
taráltxa.  Ktnguilá  palabra  fecundn  eti  principios  ba  stdó  pro^ 
nundada,  sin  sublevar  contra  su  autor  la 'multitud.  Rifé 
viéz  b  oonfaradiociom  ba  sidd^  bifa  deldéséo  de  buscar  lo  cier- 
•tb  y  'ptédiicto  del  convencimiento.  «Por  esto  d  mfortunk»  hi 
«ido  cL  patrimonio  del  genio,  y  los  laureles  que  planta  sirvek 
^páraaéo^nar  su  sepulcro:  #    •    > 

.  :  Cuando  sé  anunció  por  pritnera  vez  d  dogma  del  inta**  . 
m«  los  tímidos  e  ignorá^ntcs  se  alarmaron,  porque  ni  unos 
m  obras  lo  comprendieron ;  el  boraor  con  que  esta  pflabra 
fue  escncbiaMla,  no  dio  lugar  á  examen  y  mucbo  menos  á  es- 
pejar Ifi  pruebas  de  su  certeza.  ¿  Y  que  mgs  cierto  que  est^ 
veidad  metafísica?  Grande,  fecunda,  de  incalculables  resul- 
lado»|#nclav|da  jp  nuestro  corazón,  y  amalgamada  en  nue»^ 
tío  ser;  madre  de  nuestras  pasiones,  y  pov  consigtiienfe  de 
hí  virtud 'y.  del  vicio,  qué  eh  Roma  produjo  Cincinatos  y  al 
misma  tiempo  Silás  y  ^rones;  Leónidas  «en  Laccdeníonia, 
jMkyos  en  EspaSa;  qpé  en  ntános^de  un  legislador  vin^oso 
€a'eL4nstru»enio'qn«  hd^ra'la  dicba  de  las  %a<¿oi«es  y  en  Jas 
de  un  tirano  feroz  las  convierte  en  escombros.  Semejan^  a| 


árbol  del  |Miraiso«  4iis  tainas  pcoduom  frutos  4g¡fi  tmaécnk 
el  bien  y  cl  mal» 

£n'efecto«  ¿que  e9  iiiterá  7  ip»é  ^piorpropio ?  EL ina- 
liuto  del  hombre  7  «u  teiideD(:i%  á  buacar  ^  bien  7  evílar  4 
mal.  La  naCuraleza  no$  4ui,edlr^ado  al  placev  7  al  dobiK 
JSsto^^^uros.  guías  nos  couduo^n  por  «el  camino' de  la  iñ4|t 
j  nos  dirigen  hicia  el  bien  á  baipa  el  mal«,scgiw  laa  ifjvf 
de  la  sociedad  en  que  viyimos,  que  Jigan  nuestro  interés.^^ 
«nrral  d  lo  s^regan*  P«ro  esta  palabra  se  l^a  tomadé  en  ta 
acepción  vulgar,  np  ^  la  filosófica,  7  rechazada  de  esté  mot 
do,  se  ban  creído  dispensados  de  jsu  examen,  el  qial  p«i£er 
ra  dar  ifentaja'á  la  sociedad,  mosirarlá  la  base  én  que  etr. 
trivá^  proporcionan  al. legislador  los  medios  unióos. 7  Jfgii^ 
ros  de  guiar  á  las. naciones  á  una.  mejoia  cierta,  7  perfección 
«ar  la  moral,  que,  según  la  ba  definido  un  filó«)fo,  noi  es 
4uas  .que  la  xiencia  de  TÍvir  Ips  hombres  entre  sí  lo  ii|CBq| 
mal  posible. 

Entendido  de  tAt  modo  el  amor  propio,  7  admitido  sa, 
•principio,  hagamos,  oon  lagJbreTedad  posible»  las  coBvetúesfrr 
tes  esplicaciones.  ^     > 

£1  hombre  al  nacer  es.  uñ  ser  sensible-,  7  nada  mas.  S« 
Hil^eligencia  es  esta  misma  .sensibilidad ,  diversamente:  .modi^ 
ficada»  Facultad  de  recibir  in^i;esíones,  de  retenerlas,  7  ▼cH' 
luntadipara  combinarlas,  es  lo  que  constitu7e  la  teoría.  de( 
pensamiento;  dé  oensiguiente' en  el  hombre  todo  es  sentir*. 
JElsta  es  la  obra  ^e  la  naturaleza,  7  aqui  fija  irnos  línUtcs 
qiie  jamás,  retira.  Si  el  hombre  nace  sin  ideas,  le  sucede  lo 
misino  coa  sus  pasión^  ficticias ,  que  es  necesario  nocon*. 
fundir  con  las  nQpesidades »  si  bien  son  emanación  ¡^  ^^sta^. 
Un  ófiseo ,  llevado  á  un  alto  grado  ^  vehemencia ,  es  lo  que 
se  llama  una  pasión.,  7  como  para  ello,  a^  necesario^pie.  d 
objeto  nos  sea  conocido  ,para  poder  amarle ,  he  aqui  la.  neo^ 
sidad  de  una  sérite  de  .juicios  «anteriores.  7  de  id<^  ISo  hat 
biéndolas  innatas <  tanto  estas  como  Jos  deseos,  ser^  Ujos^ 
de  I^  varias  impresiones  que  recibin^os,  7  por  consigtti¡r?ii¿ 
te,  de  la  edi|fasiqn *  «tomada  esta  palabra  en  su  ma70i:  It» 
iitud.  .       . 


> '  *  De  'ÁirérsüS  modos  ha  üié  examinada  esta  indpoitariií- 
sima  cuestión,  y  ep  verdad  que  no  hay  ninguna  que  mas 
deba  toteresánkos  y  merezca  estudiarse  mas  deteníflamentiik 
ILa!  opinión  contraria  también  tiene  infinitos  partidarios^  pe*^ 
fO«  al  meno^  en  mi  concepto,  ningún  sistema  está  tan  suje^ 
lo.  á  demostraciones «  y  dá  cdniecucncias  taix útiles. como  d 
que  hemot  anunciado.  La  razón  es  clara.  Si  el  talento  y  las 
-|iSisiepe^  nlciesen'ya  pronuéciadqs  en  el  hombre,  seguiría- 
mos ciegamente  el  impulso  de  la.  naturaleza;  y  IS  sociedad 
con  sus' leyes,  castigos  y  recompensas,  en  yano  intentaría  do<^ 
biegarla  á  siis  esfiíerzos «  por  ser  tan  imposible  al  hombre  el 
cambiar  su  esencia,  como  á'  lois  cuerpos  el  carecer  de  estéis 
ma  y  gravedad.  Admitanios,  por  el  contrario,  el  sistema 
de  la  sensibilidad  física;  las  consecuencias  son  muy  diversas: 
|y>iisidérense  nuestros  deseos-  como  modificaciones  deT  amor 
propio,  y  en  este  caso  la  sociedad  reina  y  el  hombre  obede^ 
eé;*ella  poArí  haccSr  <|ue  se  oíanifiéstcá  las  pasiones  que  la 
mfá  mas  útiles  y  convenientes,  llegarlas  al  mas  alto  gradoi 
liasta  al  Hbroismo,  y  obligarle  á  éer  ttUí  contribuyendo  a  la 
dicha  de  los  asociados. 

Tal  és  la  teoría  ^e  las  pasiones.  Su  or%en  se^enciien-i> 
tía  tn  la  sensibilidad  fisiica.  £b  hombre  se  ama  con  prefé* 
renda  a  todos  los  seres  que  le  rodean*  Corre  tras  el  placer,  4 
de-  lo  qáe  considera  come  tal,  i  desde  qué  el  primer  gñto  del 
dolor  anunbiá  su  venida  a)  mundo.  Cas  varías  situaciones  ¿n 
^e  se  halla  oolocado  durante  él  curso  4e  su  vida ,  las  dife^ 
tenltes  impresiones  que  recibe,  muchas  de  ellas  debidas  á  la 
casualidad,  forman  su  educación,  determinan  sus^'i^stos,  y 
cuando  han  llegado  á  rej[lktirse  muchas  de  una  misma  espe- 
je, quétan  constituidos  sus  hábitos  y  pronunciado  su.  cah 
rácter.  fSk  avaricia*,  el  orgullo,  la  vanidad,  el  valor  y  cuanr 
tas  afeccione»  nos  doinibaOt  no  son  mas  que  el  amor  pro« 
pió  diversamente  modificado,  y  un  constante  aidielar  por  Ü 
felicidad!  Un%omhre  sin  deseos,  seria  d  arborto  de  la  crea» 
don.  IdL  naturáleása  le^'  $|ijetado  'á  necesidades ,  la  tocie* 
¿tía  le  ói  las  pásioñci. 

Entie  todas  descuella  la  primara,  el  amor  al  poder;  £i;ie 
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sénttinientflí  arraigaíio  en  naetfrá  alma ,  no  la  albaiidoaá  jt« 
HLfts.  En  todos  los  estados  j  oandiciones,  -como «quiera  que* 
«jcaminAnos  al  horábre,  siempre  se  ohierta  en  ¿1  esta  aspt-* 
raciftn  constante  al  manJo;  tendoicia  que  no  tendría  límiiesV 
si  A  mismo  deseo  no  estuYiesetgeoeralizaldo  en  lo#-  demás  f 
paralixase  sus«  efectos  en  el  .individuo  y  como  lá  reiinion  ék 
fuerzas  iguales  y  encontradas  equilibra- la  balanxaf  » 

Gm  estos  antecedentes,  ís¿\  nos  será  encontrar  eñ  b 
misma  naturaleza  humana,' la  cansa  de  los 'grandes  traslor-t 
nos  sociales  en  que  abunda  la  historia,  j  ¿e  las  revolucionet. 
contmuas  que  han  oonmovido  al  globo.  Veremos  en  sn  eu-¿ 
tnen,  que  la  ambieion,  cuando  las  leyes  no  la  han  puesto  ca 
armonía  con  las  necesidades  de  los  pueblos,  ha  sido  la  can-* 
sa  de  tantos  males ;  j  que  la  misma  fa  el  mc£o  mas  po^ 
toso  deque  pueden  yiderse  los  legisladores  para  dl>l]í^r  é 
h>s  hombres  al  bien. 

El  i^tadn  natural' del' hombre  es  el  de  sociedad.  Así;  Id. 
ezije  su  interés*  empezando  por  el  de  su  precia  consenradon; 
La  misma  naturadeza  le  coliga  á  ello  dándole  al  Hacer  una 
madre  que  le  alimente,  un  pa<(re  que  le  defienda,  y  haciái-« 
drie  nci^saria  por  muchos  aSos  esta  preciosa  sociedad:  Su 
duradoQ  llega  á  formar  un4uíbito,.  y  de-  aqui  han  infiñridd. 
algunos  que  el  hombre  es  sociable  por  indinacion  é  instinto 
f  no  ^  intereses.  Esta  opinión  no  está  acorde  con  la  espe^ 
tiencia.  Si  tuviésemos  los  medios  de  damos  ablados  las  ven^ 
tajas  que  la  reunión  con  los  demás  nos  proporciona,  nó  nei 
fu jetaríamos  ¿  leyes  ciertamente ,  j  viviríamos  en  una  totat 
abstraccffii  de  los  dema?  hombres.  Poco  nos  inleresaria  la. 
humanidad  no  viendo  en  ella  un  llbtramento  de  nuestra  dí«* 
cha;  y  aunque  cause  dolor  el  decirlo,  preciso  es  co^enir*  m» 
que  el  hombre  no  vadlaria  en  sacrificar  á  un  peqiftno  pía* 
cer  la  dicha  de  los  que  le  rodean ,  si  impunemente  purera! 
hacerlo.  Tales  |ran  los  romanos  asolando  la  tierra  para  en-& 
grandecer  su  patria.  «  •  :        ■       t 

.  Mas  si  las  necesidades  naturales^n  dado  nacimiento*  ar. 
la  de  reunirse ,  esta  misma  comunidad,  las  ha  mukipUcadoc. 
Generaliaárrásd  los  deseos;  los  hombres  se  pusieron  en  pugna- 
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por  satisfacerlos «  hnho  precisión  ñe  esiaUecér  i^niílad  de 
íejesv  7  cbnfiat'  su  custodia  á  algunos  que  de  síin{>les  guar- 
dad<Mres  aspiraron  á  establecer  lai  que  á  sus  miras  coirrcnián, 
tfinSformando  ^n  ingt^to^cnto  de  opresión  la  faersa  qif^  la 
soóedád  puso  en  sus  manos  para  qiie  la  prot^esen.  Unos^ 
legraron  su  objeto;  otros  perécin^on  al  intentarlo,  7  al  cono*, 
per  los  mas  que  era  posible  oonyertir  Á  los  hombres  en.  ma- 
quinas destinadas  á  su  servicio,  renació  en ^ todos  el  deseo  de» 
ser  déspotas  r  7  no  se  escasearon  los  medios  de  conseguirle^  : 

He  aquí  la  causa  de  las  revoluciones;  elamcy^ al *despo-*r 
tismo.  £n  vano  querrá  ix^ukarse,  é  inútil  será  dark^tro  noiiH- 
bre«  Medítese  sobre  la  historia,  buscando  el  origen  de  tantaip 
guerras  como  han  cubiorto  la  tierra,  de  tírtávercs^  7  siempre 
aparecerá  en  el  fondo  esta  tendencia  á  egercer  el  mando  ar«^ 
bitrario  7  omnímodo;  porque  es  el  anhdo  constante  de  los 
hombres.  Si  alguna  vez  se  Acuita  cste^eseoñ  no  por  ello  e» 
menos  cierto;  mas  d  sa*Iogro  es  dificil,  ó  los  que  sufren  *su 
pesado  7ugo  aspiran  primero  á  sacudiAb^  7  después  á  impó-* 
aerlo. 

Desde  que  k  sociedad  existe,  s<4o  han  regido  dos  clases 
de  gobiernos:  buenos,  aquellos  que  han  dado  mas  t<»itajas  al 
ma7or  númef  o  de  gobernados ,  7  malos ,  los  que  han  servido 
para  el  bienest^  de  nnm  pocos.  Los  nonftres  no  haoen^'ikl 
caso  para  Ja  felicidad.de  ios  pueblos.  Mas  libres  7  dichosos 
fueron. los  mmanos  haio  el  cetro  de  Marco  Aurelio  y  de  Tra« 
jano,  que  en  su  república  en  tiempo  de  las  groscrípcioncs  de 
Sila^  Los  venedanos  tampoco  tutieron  libertad:  esta  era  in- 
compatible con  la  inquisición  del  JEstado,  7*vicndose  el  pue* 
blo  circundado  de  delatores.  No  pretendp  deducir  de  esits 
ejemplo^  k  bondad  del  gobierno  absoluto.  Seria- el  mejor  ¿é 
todos  egerdendo  el  peder  aquellos  seres,  esaMos*en  verdaí'^^ 
á  quieiik  un  concurso  feliz  de  circunstancias  ha  fonnado  un 
alm^  i^ufA  7  un  corazón  honrado  7  virtuoso.  £stds  son  bien 
raros,  7  por  lo  mismo  es*  forzoso  que  los  que  mandan  estén 
encadenados  para  el  mu,  7  obligados  al  bienlLa  garant/á 
de  1^  vft^ud  está  en  la  impoffi3>ilidad.  de  «er  vicioso. 

De  esto  c<;nochni^nto,han  nacido  ks^iversas  formas  de 
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gobierno,  ^e  ñgcb  á  las^iacioae^  ilustráis  ijos  ptieblot' 
no  han  tenhloL más  ol^o  que  sa  -bienestar,  y  por  esta. ra- 
zón es  ana  vendad  comprobada  por  la  bútoria,  que  la  liber-- 
tad  €s  antigua,  jr  el  despotismo* mud^M}*  Los  primeros  g9* 
kiemos  fíienA  libres,  porque  al  formfr  su  contrato  social  les. 
indÍTÍduos,  sa  Buscó  el  bien  ^  las  mayorías  7  no  otra  cosai 
£sfablccida  la  libertad,  fueron  su  consecuencia  los  bienes  que 
de  eHa  emanan,  j  los  pueblos  creyendo  aquella. asegurada,' 
se* entregaron  á  estos  mn  cautela,  j  se  adormecieron  entre  los 
placeres*  ]^  amor  á  nuevos  goces  se  sustituyó  al  deseo  de 
ser  Itbresf  mas  cuando  se  vieron  <^pnmidos,  conocieron  su 
desgracia  7  procuraron  de  nuevo  adquirir  su  dignidad.' 

Yá  llegado  este -caso.  Jes  fué  fácil  á  algunos  ambiciosos, 
á  quienes  sus  pasiones  dieron  medios  de  elevarse  sobre  la 
multitud,  presentarse  á  los  pueblos  como  sus  libertadores, 
ofrecerse  por  caudillos» para  reconquistar  la  libertad,  hacerse 
revestir  del  poder  que  para  dio  es  necesario,  7  emplearlo  en 
derribáis  las  tiranos :  ^ro  conduida  saobra  sf  sentaron  tam^ 
bien  sobre  el  trono  de  la  tiranía ,  7  los  oprimidos  continua* 
ron- riéndolo  por  otros  déspotas.'  Los  nombres  desaparecieron, 
Alas  los  coBas  quedaron  como  estaban. 

Cada  une  de  los  siglos  al  trat^  de  los  cuales  han  pasa- 
^  las  relaciones  ^n  su  larga  vida,» ha,  teni^p  su  particular 
tendencia.  Algunos  han  didbo  que  fodos  llevan  en  su  seno  el 
gérmeá  del  que  le  sigue,  lo  que  aqui|jiale  Á  asegurar  que 
eá¿k  principio  encierra  su  consecuencik.  La  esperienda  con-- 
firma  la  verdad  de  esta  aserción»  La  infancia  de  las  socibda^ 
des  es  la  época  de  la  libertad;  con  ella  está  enlazada  la  glo- 
ria de  las  armas,  precursora  de  la  de  las  artes  7  ciencias.  A 
medida  que  la  ilustración  avanza,  7  se  forma  el^espíritu 
mercantil ,  apaupe  el  siglo  de  las  le7es  que  enlaza  los  diver» 
sos*  intereses  que  van  naciáido,  7  por  últiyio,  las^aismas 
causas  que  llevan  las  sociedades  a  su  perfección,  la^  ímpul-r 
san  á  su  término  que  es  ^1  de  la  cocnipdon  7  envilecimiento. 
8em<^ntes  al  cuerpo  humano,  lo  jíüsme  que  le  da  vida  7 
robustez^  le  destruye  7  anonada-     •  •    * 

£0  esta  marola  lenta,  pcrq  progresiva  ^7  eonstanle,  si 
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las  reiroluciones  violentas Jian  espillado,  cufpa  ^  si¿o  de  los 
gobiernos^  no  de  los  pueblos:  porque  ó  han  tratado  de  ópo- 
Jlerse  i  satisfacer  justas  d«niandas  hijas  de  los  intertscs  crea'* 
dos,  ó  se  han  adelantado  á  plantear  mejoras  cuando  no  eran 
oportunas «  ó  han-  permanecido  tranquilas  espectadores  de  los 
males  qii^á  todos  agoviaban,  sin  acudir  al  remedio;  dejando 
huciJanos  á  los  pueblos  y  entregados  á  st  mismos*  St  lo  pri-* 
mero,  estos  han  roto  la  vatta  de  h  obediencia  á  las  leyes  j  á 
sos  ejecutCHres,  han  puesto  en  su  lugar  á  otros  que  supieron 
ganar  s||  confianza  fingiendo  un  amor  sin  límites  por  el  bien 
púUico.  Cuando  tuvo  cabida  lo  segundo,  no  se  plantearen! 
las  mejoras;  su  inoportuní^d  lasjiizo  miilr  con- desconfian- 
za: los  ánimos  no  pfeparacros  pa|^  admitirlas,  las  rechazaron 
como  innovackmes  peligrosas,  y  aquellos  á  quienes  los  abusos 
eran-  favorable^,  tuvieron  la  ocasión  dé  adqaivir  unS  fuerza 
terrible  en  la  opinión  püMica  para  r¿istirlas,  invocando. i|| 
respeto  á  la  antigüedad :  iw  qutf  siempre  tiene  ecos  cuando 
las  costumbr^  están  arraigadas  y  se  las  mira  con  apego.  Si 
los  gobiernos  Tueron  indifnféntes  á  Jas  necesidades  de  >  la  so^ 
ciedad,  sino  procuraron  conocerlas,  si  abandonaron  á  las  nft» 
Clones  á  su  suerte,  estas  á  fidtá  de  un  centró  común  se  han 
agitado  inútilmente  en  utí  graii^acio,  lascando  un  asidero 
en  que  fijarse;  han  sufiridó  desgracias  que  qpn  el  tiempo  han 
ido  en  progresión,  y  por^  dkimo  se  han  arrojado,  en  los  brar 
sos  del  que  les  ha  ofrecido  quietud  y  tranquilidad ,  sin  alen* 
der  siquiera  á  las  condiciones;  de  modo  que  muchas  veces 
han  Wládo  el  reposo  de  un  eadávqn  "Toda  acción  tiene  su 
leaocioD  proporcionada. 

Por  esta  causa  todas^  las  revoluciones  que  han  estallado 
con  la  prontitud  del  rayo,  han  desquiciado  á  Ihs  naciones  por 
muchos  anos,  presentando  por  Jargo  tiempo  la  imagen  dd 
caos.  Felices  si  después  de  un  largo  padecer  no  haii  retroce- 
£do  en  mst  carrera ,  volviendo  nuevamente  al*  primer  punto 
de  partida.  Lentas  en  formarse,  con  raices  prolÍHidas  y  esten- 
didas, si  llegan  á  manifestarse,  yá  no  es  posible- el  contener- 
las ,  porque  son  mas  fuertes  que  el  poder  de  los  hombres, 
i     los  revoluciones  solo  tienen  cabida  cuando  e^^isten  abu- 
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io6«  / el' nújk  se  hace  sensible  á  la  ^sajór'  parte.  La  daUírale^ 
sa  del  homore  le  incljiía  al  reposo,  mientras  pasiones  fuertes 
no  le  mueven.  Los,  males  que  leyabtan  á  los  pueblos  debe¿ 
ser  muy  grandes,  y  las  revoluciones  siempre  son  á  eUas  pro^ 
porcionadas.^£l  primor  paso  que  marca  su  carrera,  es  des- 
truir todo  lo  existente  y  vengarse  dé  los. que  se  nurancoma 
a  ^Qintgos;  después  s^  atiende  á  lo  que  ha  de  sustituirse*  £0 
este  período  d^  transición  se  forma  un  gran  vaao.  £1  gobier'^ 
no«  si  cuando  no  ti^ne  brios  m^ece  estejoombre,  está  en  la 
impotenpia;  las  leyes  no  rigen;  las  masas  se  agitan  un  saber 
por  que;  las  .pretensiones  m^ccn  y  se  muUipHcan;  los  laUsreses 
de  los  individuos^se  poneg  eü  j^pctua  lucha;  no  hay  una 
fueiraa  que  los  conteiQga  o'  ttuna  tii  su  centro ,  porque  todas 
son  escentricas  y,  obran  en  la 'circunferencia^'  Los  pueblos 
aupq4|e  tspiran  a  mf^joipar,  son^sus  deseos  v^os,  porque  en 
éfiQ  trastorno, y  con£íkipn,  nioóQOCfO  ni  pueden  fijarse  eit 
jos.medips  de  obtener  aqüf^Uas*  ^|^x  ¡está  causa  mientras  una 
r«v<3^cion  está  en  pie  y  cada  mudansa  trae  coi^go  la  neoesi^ 
dad  de  otra,  y  el  repp^jptur  el  qíjííA  $e  anhela»  parece  alejarse 
mas;de  pada  dia.      •;'',',  •  «    ^  . '         > 

j  llSfí  hombre  es  QaMipaJniente*  crédulo,  porque  la  peresa  le 
impide  meditarf  y  es  ^^mas  muy  £áciL  persuadidle  de  aque*. 
Uo  qife  desea.  P^  el^boinbre  de  Ufeátos  y  áipd^icion  ao  ea 
dificil  en  las  rcvoluoonei  £bmiarsid' ua  partido  y  tener  pro-i 
sélilps:  basta  pitra  ¿to  conocer  la  altura  á.que  ellas  se  en-: 
cuentran.'  Si  bien  es  cier|o  que  los  pueblos  las  prkicipiab,  no 
lo  es  men^s' que.  los.  partidos  ^  laa  apropian,  pues  la  abisma 
falta  de  dirección  y  guia  qué  tienen  las  uaciónesi»  es  la  causa 
de  que  cualquiera  les  iAsplce^auficíaite  confianza  para  entre- 
garse á  ¿I,  Sin^iaberlo  degeneran  en  instrumentos  del  mas 
osado.  '  •  •        : 

^  Poi^  esta  sazón  ^  -muestr&o»  las  revoluciones  bajo  tan  df- 
i^evso#'aspMos,' que  párecen^ontradic^ips  y  ¡caminando  al 
fin  opuesto..  Cuando  los  males,  tibien  su  origen  en  Ja  deaebc-i 
diencia  a  las  leyes,  porque  el  poder  que  han  adquirido  cter«% 
tas  clases  las  hace  enmudecer «  se  suele,  perdonar  á  esta^  y. 
se  ataqtn  aquellas.  Otras  veces  residietulo  el  vicio  en  la  fl|)isma 
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<»rganiza«¡<m  del  Estado ,  se  akíbii je  lo  que  es  efceto  de  las 
cosas  á  los  liombreac  entonces  se  persigue  á  estos^  j  el  mat 
permaBCce  por  necesidad  el  mismo.  En  algunas  ocasiones  se 
mezclan  éfversós  incidentes  enteramente  ágenos  de  k  princi* 
pal'cuesiibff,  y  aconteosael  que  se  derriba  lo  único  que  pu- 
■dlerá^  servir  de  punto  de  apoyo;  en  otras  se  ceba  la  culpa  á 
las  institc^ones  precisamente  cuándo  la  falta  de  sü  observan- 
•da  es  6  que  da  origen  al  trastorné  \  y  siempre  áe  my cba 
-OM  Juda,  zozobra  é  incértidúmbre. 

La. prueba  «nks '  terminante  de  que  una  vez  empeñadas 
las  revoluciones,  las  masas  no  toman  mas  parte  activa  que 
seguti^  el  impulso  de  sus  gei^  y  ser  sus  dóciles  instrumentos, 
<e  cócacntim^  en  la  observación  de  las*mismas.  Aparezcan 
)»a]o  cualquiera  &rma  y  carácter,  yá  sea  poUtioo,  ya  religio- 
-so ;  se^observa  con  admiración  que  basta  el  mas  ignorante 
quiere  resolver  las  auestiones  de  gobierno  •  iñas  difíciles,  y 
que  nó  pueden  ser  tratádas^c^n  acierto,  sin  uti  fonJb  de  sa- 
het  poco  común,  producto  d¿  penosísimos  estudios.»  El  joven 
apeaas  libf¿  de  su  ayo,  el  artesano  que  no  aprendió  mas  que 
su  oficio ,  el  que^^jamás  salid  de  su  aldea  ni  pudo  conocer 
prácticamente  otra  cosa  mas  qué  su  ayuntamiento ,  ni  sentit  \ 
influencia  'que  no  fuese  la  de  isu  alcalde  ó  regidor ,  todos  se 

•  /nreen  aptos  para  salvar  en«mom<$htos  de  crisis  un  Estado; 
•proponeií  medios,  forman  pibnes,  y  acusan  de  estupidez  d 
-de  maldad  al  hombre  instruido  que  los  tolera  y  compadece. 
¿Y  qué  se  ináere  de  esto?  Que  en  las  revoluciones,  como  hc^ 
mos  apuntado,  si  al  estalIaPson  la  obra  de  los  pueblos,  una 

^  TOS  p^unciadas  se€ftnyieften  en  patrimonio  de  unos  poQps,' 
que  baccn  á  la  multitud  esclava  de  sus  intereses,  la  dirigen, 
la  mandan  y  avasaiftm,  hai^  que  una  costosa  cspeficncia 
cnseSa  á  las  naciones* 

^Los  medies  Hjfiñ  se  emplean  para  ello  son  bastantemente 
conocidos.  A  los  de  buena  fe  se  les  presentan  fes  cosas  -con 
otrés^nráibrcs'  que  no  seaii  los  propios.  Si  el  tránsito  -es  de 
iin  gobierho  libre  al  despotismo,  se  Dama  al  pfimero  anar^ 
quíary  desconcierto,  y  al  segundo  trianquili^d  y  drden.  Aíia* 
dadios  á  eslió  que  como  «s  tan  £ficil  asegurarnos' de  los  ver- 
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laderos  «entimientos  que  4^t«nnman  nuestras  acciones,  nn» 
chos  creen  de  buena  íé  un- puro  patriotismo  lo  que  bien^ana** 
lizado  solo  es  ún  interés  personal  d  una  afisccion  que  tOBiá 
su  onj^es  en  la  fé  de  un  amigo,  en  el  odio  á  enesigos  que 
militan  en  el  opuesto  bando,  ó  pioducto  de  varías  circona- 
tancias  difíciles  de  encontrar -j  conocer,  y  de  que  mudias  ve* 
ees  tendríamos  vergüenza  si  diescubrírlas  se  logr^ipk!. 

£1  amor  de  la  patria  no  es  un  sentimiento  que  ae  ad^ 
quiere  .en  un  dia ,  j  sin  una  educación  que  lo  inspire  ds-an«» 
lemáJQO.  £1  cambio-  de  un  gobierno  no  le  ivprovisa  é  infun-» 
de  de  repente,  j  hasta  que  terminada  la  revdhtocion,  ú  nuevo 
jMxIea  de  cosas  se  arraigue  en  los  corasonea  y  forme,  buenoa 
hábitos,  es  dificil  tan  wMt  sentimiento:  los  que  antigua*» 
amenté  dominaban  eran  los  de  la  corrupción  que  dio  hugftr  ú 
trastorno.  Es  necesario  que  todo  esté  en  armonía,  lo  (Ontra^ 
riq  es  imposible.        '  •        •    ^      • 

.  £a%fecto:  snponganHoa  laaa^iiacion  que  ha  yirido  por 
jnuchos  anos  bajo  un  gobíemo  libré  ^acostumbrada  ¿Ja  hn^ 
Añ  de  partidos,  y  con  el  orgullo  é  independencia  que  estas 
'instituciones  inigiadén:  examinémosla  en  el  caso  en  que  por 
Ja  fuerza  de  las  armas  ó  de  otro  cualquier  modo  ^  violento 
cambie  su  gobierno  y  sea  pneaa  del  despotismo,  ¿ipüér  acoQ^ 
Mecería?  Que  por  mucho'  Hempo^onservaria  su  resorte  y  vidas^ 
;que  laa  conspiraciones  serian  frecuentes,  lo&  tumultos  repe^ 
tidos,  la  existencia  del  déspota  se  teria  de  cmitínuo  amenaza-^ 
^,  ]b  hasta  que  los  aufdicios  y  verdugos  la  aterrasen,  y  los 
]>la£eres  enerváraii  su  alma,  no^[k)dria  hdber  estabilidad,  sí 
el  cambio  quedaria  asegurado.  Solo  polola  sanción  d4  Ctem^ 
po  sé  afianzan  los  golñemos« 

Por  ei  contrario ,  cuando*  ^1  despolíamo  ha  pesado  po^ 
mucho  tiempo  sobre  una  nación,  y  sn-  mano  de  hierro  in 
iia  oprimido,'  nada  queda  mas  que  el  fanatismo  de  la  escla- 
vitud La  obediencia  ea^  la  primera  de  las  virtudes.,  á  mejor 
dicho,  se  la  dá'este  nombre.  £1  hoBH>r  consiste  en  la  surai-» 
aiott,.  y  nOfhay  maá  idea  de  la  juati^  qué  lá*  voluntad*  dd 
déspota.  La  ilu^racion  huye,  h»  pasiones*  noblea  désapaiK*» 
cen,  y  una  ani^bacion  méaqiiba ,  que  no  puede  dar  grandea 
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al  a1m¿«  porque  se  satisface  solamente  por  medio  ie  la  ku- 
milbcion  j  oprobio,  e^Va  única  que  resta.  £1  pueblo  ja  no 
es  capaz'  de.  nada  ciiando «llega  á  éste  caso  dt  postración: 
en  T^no  sería  ofrecerle  la  liber&d;  la  -miraria .  como  el  don 
mas  funesto,  j  con  mas  borror  que  á  la  caja  de  Pandora.  Hé 
aqui  por  qué  las  naciones;  en  las  que  llega  a  arraigare-  un 
gobierno  como  el  de  Turquía,  antes  quo  cambiarle  desparecen 
del  mapa  político.  En  ellas  no  es  posible  wa  revolución  gloriosa. 

£mpe«»  dejando  los  gobiernos  estremos,  veainos  lo  que 
auacde  en  lo^que  son  mas  templados ,  como  la  monarquía 
absoluta.  En  estas,  si  el  despotismo  existe  en  el  fondo,  se 
procura  ocultar  en  las  formas.  Las  leyes  son  el  producto  de 
la  voluntad  áet  príncipe,  pero  esta  voluntad  no  aparece  co-> 
mo  bija  dcl^capricbo,  sino  de  las  necesidades  de  los  p\ieblos;, 
bay  algunas  ilusiones  que  en  los  gobiemAs  asiáticos -d^sapa"-. 
recen  del'  todo ,  j  ellas  hacen  que  los  gobernados  olviden  que' 
están  sujetos  al  dominio  de  un  hombre,  y  se  crean  con  algu- 
na dignidad  8a  la  casualidad  sien^  en  el  trono  algún  prúth* 
cipe  juste,  su  virtud  contrapes^a  viciosa  forma  del  gobier-* 
Bo;  y  los  pueblos  entonce»  son  felices,  dilfhttan  bienes  ma* 
leriales ,  pueden  engrandecerse  y  tener  energía.  Se  foment«i 
las  ciencias  y  artes^  el  anbclo  de  saber  se  difunde ,  nacen 
pasiones  útiles  al  bien  público,  y  ciertas  virtales  que,  cuan^ 
do  llegan  á  prender  y  germinar^  disponen  los  ánimos  para 
mayores  cosas» 

Mas,  como  es  muy  difícil  en  loe  que  ocupan  el  trono 
^^ttto,  ser  virtuosos  é  ilustrados,,  desde  el  momento  en 
que  los  pudilos  sienten  el  j^eso  de  lá  tiranía ,  aspiran  á  me^ 
jorar  y  desean  entrar  en  un  nüevx>  sendero.  La  revolución  se 
pronuncia  y  siempre  es  de  buena  «fe  en  su  principió,  pero 
entre  este  y  su  lérmino,  bay  un  largo  intermedio  q«e  no 
pertenece  ^  los  pueblos  sino  á  sus  aduladores.  Esta  es  la  épo- 
ca de  la  incertidumWe^  de  las  pretensiones; la  focifidad  con 
que  se -adquiere  el  poder,  multiplica  los  ambiciosos  ^  los  que 
lo  obtienen  quiei^n  c^geroerlo  como  si  viviestt  én  el  antiguo 
ipégimsn  y  .con  la  misma  ad>itrariedád :  el' recuerdo  de  fa 
omnipotencia,  qfjie  dá  un  mando  absolut0,no  se  borra.de  su 
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nicmoria;  €0D  la  máscara  de  la  ambición*  se  enculire  el  amor* 
á  las  riquezas  j  el  deseo  de  a^uiriiHfc  á  cualquier  costa;  j 
como  una  mi^títud  de  exigencias  hace»  que  los  mandos  scao 
tan  precarios  j  no  se  llegue  s^  ellos  por  el  mérito,  el  ^l^ri- 
dualismo,  viene  a  ser  el  sentimiento  dominante  y  de  ello  re* 
Siulta:  que  los  partidos  que  se  ÜMtaaron  con  el  fin  de  obte- 
tener  la  victoria  •  una  vez  alc^mzada'se  dividen  en  su  aeno» 
se  multiplican,  transfinrman,^  j  ñ  aparece  algún 'bombre  ca«" 
paz  de  dominar  la  situación,  sus  mismos  asociados*  le  blinden 
y  aniquilan.  Se'  olvida  el  triunfo  de  principios  j»  soio  se  con* 
sidera  el  de  las  personas. 

Todas  las  revoluQÍones  de  esta  especie*  ban  llevado  el 
mismo  sello,  porque  la  naturaleza  dpi  4iombré  ba  sido  y.  es 
la  misma  en  todos  los  siglos  y  paises.  Los  que  atribuyen  .al 
•genio  particular  de  fina  nación  esta  dase  de  sucesos,  se  equi* 
Yocan  grandemente  por  oo  consultar  la  bistoria.  Las  leyes 
morales  que  rigen  al  universo  aoa  unas  é  invariables*  no  se 
ibrman  para' éste  ó  aquel  pueblo*  porque  ea  su  generalidad 
á  todos  los  abrazan.  • 

En  efecto,  cuando  esta  especíele  anarquía  llega^  á  pe- 
sar sobre  una  lúicion,  no  se  vence  en  un  momento*  Las  cau- 
sas que  la  producen*  son  antiguas,  de  raices  profundas  y 
de  siglos  de  a«aigo.  Mientras  .ban  permanecido  ocultas  ban 
sido  semejantes  á  las  aguas  detenidas  en  pantanos;  darás  y 
cristalinas  en  su  superficie*  basta  que  ^na  casualidad  remue- 
ve el  fondo  y  se  enturbian.  He  aqui  la  razón  porque  no  de* 
be  nunca  atribuirse  un,  .trastorno  social^  á  un  suceso  'ünic% 
aislado  y  reciente*  sino  á*  causas  ^tiguas  y  poderosas*  des* 
cuidadas  por  los  gobiernos  ó  no  previstas.  Observa  muy  bien 
Montc^quieu,  que  los  romanos  no  podian^menos  de  arrojar 
á  Tarquino'  y  estinguir  el  trono  en  la  époaa  en  que  lo  efec- 
tuaron; porque  un  pueblo  (dioe)  orgulloso*  emp|pndedor  y 
atrevido  *  encerrado  en  sus  murallas  *  debia  necesariamente 
sacudir  jel  yugo  o  suavizar  sus  costumbres.  De  este  .modo 
puede  esplicarsatel  por  que  vemos  qne  los  pueblos  sufren 
mucbo  en  algunas  ocasiones,  y«n  otras  el  mas  ie^^e  mal  ks 
conmueve  y  los  levAta.^ 
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>  A  falta  de  tenier  *esto  priesente  y¿e  ou^muiaT  al  kom- 
IreTO  'el  ¿ur«o  de  las  revoluciones ,  se  han  sacado  torcidas' 
consecuencias «  tanto  por '  algunos '  paftida^os  dé  lá  .  Uber-  ^ 
tadV  cuanto  por  los'prosclitds  derdespoftismOf  Los' prime*. 
T03  liañ  crei4o'que  el  árbol,  ijue  es -su  emblema «  sé  regaba^ 
con  ssbgre;  infiriendo  de  aqui,  que  para  hacer  felices  *á^  ios 
pudbtos,  se'debia  empezar  por 'ésterminarlos.  Los  segundos 
ban  intentado  probar  que  un  sistema  libre  no  es  costpatiblé 
con  el  orden ,  j.  que  las  naciones»  pai'á  vivir '  tranquilas  y  di* 
cbosas,  debían  estar'  esclavizadas  y  rembrutecidas?  Unos  y 
otros  pretenden: apoyarse  mi  la  esperíendá  de  las  revolució*' 
i^;  mas  por  no  meditar  sobre  ellas,  han  conftmdido  las  cau-* 
sas  coni  los  efectos.  La  libertad'  no  sé  alimenta,  con  sangre.  / 
¡Desgraciado  el  genero  humanó  si 'solo  á»' tanta  costa  pudiera 
disfriitairla!  Si  las  revolutiones  son  sangrientas,  lo  ion'  por 
causas  anteriores.;  la'fsdtá  de  ilustración,  virtudes,  patrioti^ 
mo. y  la' educación  que  coiirompe  á.los  pueblos  cuando  se  rm 
regidos  pc^'la  arbitrariedad-,  son  motivos  pódeirosós  {^ara'des^ 
moralizarlos;  eáa  escuela  produce  tan*  ftinestos  hábitos»  é  inúr* 
tíl  es  el  querer  que  desaparezcan  en  un  4ift  y  por  medid  de 
im  .CQdij;o,  cuando  solo;  el  tiempo  puede  faacec  que  se  modi-* 
fiquen  y  mejoren.  A  los  partidarios  del  despotismo  les  dire^ 
mcMk  qúc  nq  hablen  contra  la  libertad  y  ta  acusen  cuando 
ex&te  una  revolución,'  porque  coitonces  no  v4iay  dé  aquella 
mas  qaé  el  nombre;,  ni  miren  -  cómo' gobierno  cimentado  lo 
que  no  es  otra  cosa  que  una  lucha  entre  intereses  que  espi* 
ran  c  intereses  que  se  crean.  Mientras  dura  una  revolución, 
solo  hay  uifVácíb  que  todos  procuran  llenar*de  escombros. 
Aguarden  á  que  el  nuevo  orden  se  estabtezca  sobre  sólidos 
cimientos  i  y  entonces  podrán  juzgar  con  acierto. 

Presentada  de  este  modo  la  teoría  de  las  revoluciones  ^ 
con  la  pequenez  f  brevedad  indispensables  para  encerrarla  en 
los  estrechps  límites  de  un  artículo ,  concluiremos ,  para  que 
no  sea  mas  enojoso,  con  las  siguientes  reflexiones.  Si  la  natu- 
raleza humana  no  varíaV  si  las  pasiones  en  el  hombre  son 
útiles  ó  perjudiciales,  según  la  organiídHon  de  la  sociedad 
en  que  vive,  los  gobiernos  tienen  en  su  mano  los  medios  de 
Segunda  seríe.^Tono  III.  54 
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ofalutftrlft  al  Un,  T  ra  (alta  de  tino  nrá  meakrA  k.  cáni^  de 
ka  traaionu»  ^e  conmuerai  loa  eatadoa.  A  aqoeUoi  cooeírea* 
ponde  el  eTÍtarlos^  iñfinidiendo  costombrea  á  loa  pueblos  y 
cgenie^Aú  una  preiñon  aaludaUe ,  aemejante  á  la  admos£eri«- 
oa;  aa  todas  paitetpesa  y  en  ninguna  se  siente;  no  oprime 
y  dá  la  vida.  * 

Matutea  madio  loa  gobiernos  ticn  impcirtaiite  materia: 
dediqúense  oon  conato  i  dar  educación  i  las  pUjcMoa.  £lla 
es  la  base  de  la  felicidad,  porqué  forma  ha  oostombrel  qpe 
son  maá  fuertes  que  ias  leyes.  Una  nación  que  tiene  bncnoa 
hábitos,  encotitrará  seguramente  m  ellos  un  .abrigo  contra  la 
tempestad  de  las  Tevoludones.  La  4|dticacion  lo  baoe  todo; 
donde  se  desouida^  nada  puede  establecerse  que  sea  átÜ,  per- 
asanente  y  que  codduzca  al  bienestar.  £n  las  mimas  pasio» 
nos  de  los  hombres  resi3e  el  secreto'  para  gobernados;  en 
rano  se  intentaría  apagarlas,  ni  es  posible ,  ni  iaun  cuando 
lo  fuera  seria  conveniente.  Sustituir  unas  á  otras  es  la  gran** 
de  obra  de  k  legislación^  De  este  modo  ka  reToIucJones  no 
tendría  cabida,  porque  ka  mejoras  se  baran  insensiblemente 
j  al  oompás  que  mi)den  los  intereses  de  los  pueblos^  Las  am*- 
bictones  serán  prov^hosas>  y  el  amor  al  poder,  el  me^  mas 
seguro  para  k  prosperidad  de  los  estados «  pues  no  habiendo 
mas  medio  de  adquirirlo  que  el  mérito  efectivo «  y  ks  vit^ 
tudes  sockles ,  astas  se  v¿án  multiplicarse  y  á  los  puebks 
ser  felices  con  sus  ben^cas  institucionns. 


Jola  Maak  Pailarés. 
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x4a  eona  del  mundo,  está  en  él  ontoUu  Allí  ha  tenido 
ynnápio  14  ¿ivilizicion:.el  occidente  estaba  todavía  sumer- 
gido eil  la  mas  profunda  barl>arie«  cuando  ya  en  el  <nriente 
aostian  imj^eríos  estensos«  ilufitrados «  ricos  j  poderosos.  Mas 
¿cuándo  empéad  esia  ciyUitacion?  ¿Comci  tuvo  Su  or/gen? 
¿Qüáéoei  &ivm  \ó$  primcr<)s  hombres  ipít  hicieron  este  be- 
Mficio  al.  f^énaro  humano?  ¿Qué  nación  luto  la  gloria  de 
pireocdbr  a  las  deatas  en  la  carrera  del  Sdier  y  4e  adoctrínar- 
kís?  .£it6  es  lo  que  de  tpdo  punto  ignoramos.  Solo  vemos. 
^pm  por  teas  que  qu^raníiois  ascendar  en  la  «serie  de  los  sigloi 
^e  nos  prccedieroui  Ik^mos  á  una  época  en  que  ya  lAcon*-» 
traaos  muchos  estados  coastituidost  con  cierto  grado  de  ci- 
▼ilisacioDf  y  esta  civilizacioQ  casi  .en  todos  ellos  la  misma. 
Mas  allá  todo  es  confusión,  oscuridad,  ignorancia.  Si  con- 
aiikámoa  laa  historias  da  cada  uno  de  eUost  réremos  que  se 

*  « 

O.  AnUmio  Gil  de  Zirale  en  el  liceo  de  Umútíá  «b  I8S9,  fve  prepvvUf  ye 
pera  1«  ftnm,  Mldrin  A  Ivf  mj  tñ  te«f«« 
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atribuyen  la  primada  y  aspiran  á  una  antigüedad  protegió- 
sa  f  apayando  esta  ^tigüedad  y  su  temprana  civilización  en 
observaciones  astronómicas.  Los  chinos,  por  ejemplo,  presen- 
tan una  serie  de  eclipses  que  ascienden  hasta  el  aSo  3,ooo 
antes  de  J.  C  Los  caldeos  otra  que  llega  al  ano.  2,23 4  antes 
de  la  misma  era.  Los  indios,  los  egipáos  se  envanecen  con 
otras  no. menos  dilatadas;  pero  examinados  estos  documentos 
i  la  luz  de  la  ciencia,  han  sido  reconocidos  falsos,  y  las  úni- 
cas  observaciones  fidedignas  no  pasan  de  la  época  de  Tales« 
es  decir,  unos  800  anos  antes  de  la  era  cristiana. 

-Lo  cierto  es,  que  sea  de  esto  lo  que  ^ere»  la 
antigüedad  de  la  civilización  en  oriente  debe  ser  muy  remo* 
ta.  Si  se  considera  por  una  parte  que  en  los  tiempos  de  qoe 
ya  tenemos  noticias  -  fidectignas',  aparece  -aquella  civil¡zaci<»i 
en  un  grado  ya  muy  «avanzado,  por  otra  la  lentitud  de  loa 
progresos  del  hombre ,  sdi>re  todo  en  la  infancia  de  las  so^ 
ciedades ,  oi  que  sus  necesidades  son  pocas  y  sus  medios  de 
adelantar  muy  escasos  é  imperfectos;  por  otra,  en  fin,  la 
tendencia  que  han  mostrado  siempre  las  naciones  oriefiCales 
i  perñíanccer-eMáiéienárilii;  no  se  podrá  menos  de  eoníesar 
qjáe  sus-  prctensioáes  á  utia  remotísiiAá  anligüedad  deben-ser 
¿nidadas,  si  bien  inciertas  en  cuanto  á  fijiar  el  punto  de  par^ 
tida.  Los  docum^tos  para  esto  faltan:  las  revelueioaas  fes' 
ban  ^struidO'  en  los  países  que  hemos  recorrido  y  examma^- 
da^  con^o  9(m  él  Egipto,  la  Siria  y  la  Pérsia;  y  los  otros,; 
delude  acaso  etistlrán,  como  la  China  y  la  IniÚa,  nos  ioa 
casi  del  todo'de46moeidoS(  £!stá  ifltkína  re|(W ,  sin  embargo;, 
abierta  desde-  finés  del-  siglo  anterior  á  las  indíagácitaes  •  á& 
Tos  eún>peos ,  ha  empegado  a  suministrar  datos  préctonísíiiiM 
que  indican  una  civítuaeion  acaso  mas  antigua  que  todo'  lo 
que  ecmociamosi,  mas  avamada  de  lo  que  pddiamos  presumir^ 
y  que  podrá  muy  bieh  ser  la  primera  dé  todaís,  aqueHa  dé 
que  las  demas^manan. 

C>>mo  qmcra  que  sea  %  esto  no  es  pa»ra  nosotros  niotít 
mas  que  una  cuestión  de  curiosidad.  Lo  que  nos  interesa  e& 
fijat  d  carácter  de  aquella  anUgiía  civilización,  y  ver  k  ior 
fluencia  qiie  ha  debido  tener  .en  los  dfistmos  del.  mundo. 


É^ 
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< '  Xo-pnmemqcier  llama- /lá^jatteneiont  &  h -dábiíA^Üñ  ;dé^ 
esa  cÍTiIizadón  e»  toác^  bs  paíaes  odenl^kisi  hasta  ioaímas) 
apartados  «ntre  sí:,  ^  mjuus  inenp«^  cotaiuiicácúm  >pay^iL  lulnsí^ 
tañido.  EstraStísa ' cauáa: ciertamente  Ü, «irer  cván 'parocálcft: 
sea:  en  muchas  cosas.  los;  'cbiiios .  madforn^  ^  los*  ai3;tígi2bsv: 
^pcíós;-y  ladiv^ísioD  de  oaistaS^  tal  pital  existía  fgdtíe.  esMq 
siiiixsíste  todaTÍa :€!ii  ría  Itidia.  ¿PiQveiírilrá  «^sta  Mxaejantfíidé^ 
que  todas^  estas- civtlia^cioiíes  procede»  de  :un  mismito  ofif¿;cii4< 
áhitn  ajtváa  Aebidasiá-daii^sgcn^rales  y  penaaitcnteisf^piie; 
han  ejercido  y  ejercerán  siempre  su  influencia 'tobi'e.. iodos r 
a^bllos'paisea?. Uxio  7  otc6  podrá  sta^Ya  be  inüinuf do  air 
tes  qiie  por  h»  910  indican  los  últimos  de^bdoni^oa ,  debid* 
exísilr.  eu'  tiempos ireinotíftimMteiir  el  CGBslro'del/A3Í0'tfe|t  «i. 
Tifaet,  ima  'ciyil,¡zacita  mvy  ádcjbdtodalí  pcnno-^ínrriiegairi  yo> 
esté  círigeá,  cuando  veo  qm  áiltaAlarg^ídistáncias,:  ai:  tva^^ 
vés  dé  rtantóa  síglosiy  de  tantas  rerdludioneat '  subsisten; 'sieiif* 
pre  linios;  imismc^  electos  4  na  puedo  ínenofS  dé:  yccMáeril^lal 
influéncta-podecosa^de  las  caus^i  ({ué  bc'jbdíeadd.- 1  v  r.  'rh 

-:■  s  Yá  la^veidád,  al  páso' que:  ady qrtímoa  ¡ésta  idcfttídádrde 
cv^i&áción  en  l^s  nacionies'diciqüe  hablamos'/eldQeir,.en.kia 
situadlas  al'sur.dél  Gáucaso  y  del  Tibit^^no  ballaemoa  ottk 
dvilizacion  idéntica. y  permanente  también  v^üiique.-dfc'drvert 
aa:uidole,  eü  los  pueblos  "Situados  en  Ya-  miania  ^^artcrdet 
mundo  al  norte. de  rlas^  mencionadas  córdillems?  ¿Ko:VettUMt 
á  dichos  pueblos  V  á^  pesar  de  su  frecuente  trato  -con  Dlro^; 
permanecer  siempre.;  en  el  estado-  dé  pueblos  'ndmadás-r  ba*« 
Gtendó.  la  vida  pastoriK  y  am  iujetatrse  jamás  á'^habitatíoiiéa 
fijas?  ¿Ha  salido  nunca d  África «  salvo  la  orilla  ¿ercaiia! al 
meditécráneo»  de.cierto  grado  tambien'de  mflizatíon?  La  de 
los  pueblos  europeos  ¿no  tiene  igualmente  su  caifljbter-pefeU'* 
liar?,¿No'hayv  e¿  fins  en  América 'naciones  á  quicMS  no  se 
puede  hacer  ioinár  otro*  género  de  vida  de  la  que  desde  'muy 
antiguo  conservan?  Y  estos  cáraciteres:  disáitivos  ^no-  vaifc 
siempre  acompañados  de  caracteres  asimismo  iguales  j.  per^ 
manentes  en  la  figura  y  én  («si  dtmá  v  es^ecir  <  que  no  parece 
sino  que  a  cada  caza*  á  cada  parte  del  ntundo'  le  bá  sriEah*^ 
do  de  antemano  el  Criador  el  pado  y  el  cáfácler  de  dmCia-? 


ciÓQ  á  'ipÉf  lóisev^  &dd  llegad?  Púa»  bíeiir  «éanof  ptrnufido 
ovterlo  ksit  y  decir'  ]^r  V>  taunío  qW  TÜi»  concedióla  lás  na^ 
áoúíbá  dftl'Asiii  mieriáÍMAl  acr^  por  un  «fecto  de  sa  orgam- 
flwmi'  )r.  de  m  clima,  las  pñmerat  en  la  carrera  de  la  civil¿* 
snSoii,  poniene^  i  la  suya-  wim  límites  qae  al  cabo  de  aU- 
gttBM  siglos  aléaBOaron «  y  sdüüándola  coii  uñ  carácter  papr- 
tteular  qde  'en  ledas  etías  se  presentó  mas  ó  menos  maxcádov 
jj^iidkajo  OMt  «mas^  nvisidas^  institiicÍMesy  j  ¿an  se  lia  perpe- 
tuado basca  miestro^  4>^  ^  penar  de  UsreWacfoiies  que  bao 
pvociÉrado  aItcrárlOk  '     > 

-«  •¥  ¿coiBés^  éste  k:aidNftí»??  Subordinada  eeintjaiite  civili- 
ndok'á  fe)  nsfttt't^eaa  de  iaqnellás* regiones,^  es'  grandiosa, 
i(ea«  >miñile,'tólttpliio6á^  f  poe»  variable  cono  ella.  Alli  se 
oatentaír' inciensas )  ManuiíMs  rit)S .  caudadósosV  réjetaeioa  gi- 
gan0esGa;ry*'alli  es'et  terreno'délos  grandes  impecios^  de  las 
düatádas  cbniqvistasv  de  los  moiiuihentos  colosales:  ^Ifi  se 
reipmi  «B  ainiAeiiie  caluroso  5  enbalsamaid»  qué  debilita  el 
ánimo  y  lebaoe  solo  anbe|ar  los  placeréis;  y  alfi  tp  donde' la 
tiraníáltieaíl  sii  imperio,  contentos  los  Isombresvcoíi  ser  es- 
ebÍYOS,'Cbtt  tal  de  que  los  Ijejcp  en  paz  entregarse  al  ddieite: 
jdtí  'l3t  BSturaieaa  ba  derramado  á  manios  llenas  las  piedras 
y  metales  preciosos,  lás-pirodnccíoiies  mas  «squisitasi;  y  alfi 
ba  Teitadp  siempre  %\  lujo ^'y  la  iftagnifioepcía^  llegando  a  su. 
anaalto  'pl^nÜo  depérfecdm  las  artes  que  contribuyen  á  sos^ 
teiiclrlos7>alli;  en /fiñt  ofrece  el  díma  pocas  variaciones,  os-> 
tesiiamldse  úsi  siempre  igual  y  sereno;  en  miicbos  puntos 
clcido  noie'>Ye>nmica  maóicbado  con  una  nube;  y  alK  es 
donde  se- baá^'oohseryado  con  knas  constancia  las  mismas  ins- 
ttlutiones/los'ttiHmiós  usosy  obeérrándose  un  borror  inVcn- 
cibleá^tctfa  variación  y  inudanza. 

Y  tft  unes  paises  tan  &Torocidos  .por  la  naturaleza/ que 
cpundán  i  b  paz,  i  la  contemplación,  ¿podrian  los  hombres 
dejar  de  cleyai^  Ái  alma  sil  dtspentodor  de  tantos  bienes,  y 
de-  bumillarse  ante  su  omnipelencia  ?  Tio  por  cierto;  y  antes 
bien  Y  esencialmente  religiosos^  la  idea  dd  Ser  supremo  ba 
esáMfo  sMKipÉro  profundamente  giábada  en  el  corazón  de  sus 
halnéantesv  y  ésta  idea  ba  sido,  grande',  magnifica  y  sublimcr 


cMbo  tddes  lofi  di)et04  fue  I04  ly^oiJi^By  ar^imte  <onM>  el 
diiiia  0sa  ifde  yitÓh»  Afii^  spuc^s,  .$e  Witiül^oo  ante,  la  divi-; 
nielad , '  y  ^^eyíkim^pik  ítoas  Wlaa  ba^taote;  p«£ra'  pr<^  ,9a 
gratitud  j  Tiencji^acMxi*  £1  ,Ai$ia  es  la  €.«m  de  to4aa  las  xeli^. 
^Hmes,  <k  toda^f  las.tectas*  de  todos  tos  ín^tqtob  asoétfoos»  de^ 
todas  las  wpe#stácMiiiM. .  >  .     .  [ 

' ,iiY  «eníepdo  riiM|(>j:{>odlST  stubre  ai^ueUos'  pueUos/Ja lidaar 
da  la  4lYtiudad  ^  ¿diiarían  de  referir' á.eUa<;flai)]^ieÉi  su  ávír 
Uiaote?  á  tnias  liieft«  ¿'diaria  la  rc^rgiaii  detmcM^r  parle  en. 
esta?  No  por  cievfof  y  lo  ^ue  A^aoioa  dé  <siis  aimieai  j^nieba; 
locotitrarMK  Las .lústoriaii  de  Brama'  en» la  Iñ^an  de.Isis  y 
Osíris. en  Egipto;  dé  Belo  eo;  Asiría»  dé  Fo  .«a^Qiiiia^,^. 
Moisés  eatit  m  ísvaoUtaSi  indican  I)astaiite  íf^e  m$  le^^esy: 
m  organitaeion  iooUl  primitiva  Jes  fwran' dadas  «ti.  noaalive 
de  la  dÍTinidad.  La  sré%íon  se  apodero  ^  consigiiieiAe  dfi&*\ 
de  luego  dé  aquellas  ,saciedadbl«;  y  ooaio  ^U  i^ef|>ekl  per  lát 
divinidad  era  iamssUó^  fue  taiabiea  iivn^sa  sn  siamísíoix  á 
los  ptredeptos  4e  lá  rtlígioe^  o  ¿  lo  q^t  se  l¡f  manóabáf  ttt^ 
a£2ÍA.  en  isombrc  de.  ella.  Por  <:toiis¡giMent!e«  toda  la«iv£liaar 
GMHr  aaiáticá  se.  fundo  «obre  principios  teoon^qs*.    . 

Y  ¿qué  ptidcipios  podiab  ser  estófif  sitio,  los  del  dtspotiiri 
mo?  Quien  <d»edece  ó  ia«e  obédepef.  á  Dios*  ¿qué  9troj9enit*«. 
miento  puede  abrigar  «no. el  dfe  vna  obediencia  '4in  lúnHes? 
Guando  mianda.la  otnnípoteacia«  ¿liabrá:  noiD.lan'^laeo.i^e 
piense  en  itesistirla?  Cusiido  dicta  l^yes  k  sÑipiTeioa.  mr-, 
tcUgenda,  la  sima  sabiduría,  ¿<|aiái  no  las  j^espetá  y  áca*. 
fn?  Glande' pronuncia  sus  sentencias ' la  infalíMe  |uUicÍ9,. 
¿«ara  posible  no  someterse  a  ella?  No  por  iñeül) «  y  «nte  s^ 
siqprono  Hacedor  todo  se  bumilla  y  .anonada»;  No  Imy  «tasa* 
tir «  no  bay  dudar «  no  ÍOLf  reflejxÁonar.^siqüi^sna^  Kobay  Ittaa. 

qné  obediencia ,  y  obediencia  cic^'  )• 

Tal  bá  sido  lá  civilizacioi;  orienld.  £1  principio  teocci-^. 
ticb^  principio  ^  obedtdicia^i  de  eidkvítud  i  há  0rgBü^mAo, 
aHi  tas  áociedados*  Así  .como  eü  el  snundo  £[síqó  existen  dsa 
fiíecBas  tontrarinsvla  de  atriMion  y*  la  da  repulsión»  ipie 
cnrabinádas  producen  au  asmbníai»'  asi  en  el  nníodo  .pofitíto. 
eaisten  tamUcn  otria^  doainerua  de  diáereále  indafe  ame  le 


¿ombatea  y  producen  cóü  su  itoyor  ^  menor  >|ired<M(¡mii  hs 
¿Gerentes  "cla^  de  gobie¿it>í.  £stu  «on  la'  fuerza'  co^pvená- 
Ta/qtt^  tiende  á  reunir^  enlazar 4  «sdávis^nr  todos  los  elemói* 
tos  sodáles ;  y  la  fuerza  disolvente ,  que  t^nde  alloiitrarío  á 
dispararlos  y-  destruir  toda  unión  entre  ellos.  Ahora  bien,  por 
lo  dicho  se  conocerá  que  de  estas  dos  Juems  la  que*  predo- 
mino m  los^obiérños  oriéntales ' fue  }a<prithmii  y.predomi* 
nd  con  toda  la  energía  de  que  eS  süs^ej^bk/  puesto  que  sé 
apoyaba  en  un''  origen  tan  pddetoso  ooibo  el  cielo  ^  dejando 
apenas^  la  «ieiior  influencia  a  la  fuerza  4i&o^^te.  '  .  . 
:  '  Bl  prinCApió  teocrático  es  el  principio  ccAnpresiyo  ó  A^ 
aorrente  pdr  ^scelencia;  pero  si  es  principio  de  opresión,  tajn* 
b|enlo'es  iñi'alto  gr^o  de  ot^nizacion  y  Üe  orden.  Asi  es. 
^é  €xamínense  bien  todas  laS  antiguas  mo&rqúías  orienta- 
les«  todas  sobresalen  por  ésa  organización  interior  sorpren- 
desate ,  que  todo  lo  tiene  combinado  y  dispuesto  de  antema- 
qp,  estáUeciendo  por  todas  partes  clasificaciones  y  métodos 
inraríables.  ¿Sé  t|áta  de  los  bóinbrcs ?  Todos  están  divididos 
en  castas  qué'  jamás  se  mezclan  lii  coniunden.  ¿Se  trata  de 
profesiones?-  Todas  se  encuentran  ya  asignadas  á.  diferentes 
tribus;  d  familias ,  á  quiénes  no  les  es  dado  dedicarse  á  otras. 
¿Se  trata' dé  ocupación^?  La  ley  prefija  las  que  b»  db  .ser 
ptfá  oada'día  y  cada  hora  del  dia.  ¿Se  trata,  en  fin,  de  usos 
y  qastuvnbreá  ?  h»  misma .  ley  prescribe  los  tragcs ,  los  colores 
qué  se  han  de  gastar ,  y  hasta  se  introduce  en  el  interior  de 
las  fa^iiliás  para  presidir  á  los  actos  mas  íntimos  y  secretos. 
Asi  A  hombre  se  halla  circunscripto  en  un  círculo  de  que  no' 
pnede  saljin  £1  día  en  que  nace  ya  tiene  contados  los  pasos 
qué  ha  de  dar^  en  «este  mohdo ,  y  puede  leer  anticipadamente 
k  historia  entera  de  su  vida ,  én  el  libro  de  la  ley  inmuta* 
ble  como  el  cielo.  Y  no  se  crea  que  esto  *  ^code  solo  a  los> 
que  nacierQn  para  ser  vasallos ,  no{  que  alcanza  á  todas  las 
clases ;  y.  la  ley  que  encadena  todas  las  acciones  de  la  vida, 
sube  y  sé  estícnde  de  gerarquía  en  gerárquía  hasta  el  mismo 
trono^  Allí  no  hay  uno  que  deje  de  «er  esclavo.  £1  mismo 
soberano  está  mas  qae  nadie  sujeto  á  esta  diira  opresión.  No 
hay  im  solo  movimiento  suyo  que  do  le  estlé  pescrípto,  que 


d  mnlüido  d^  un  ^mandato  ^4e  la  Ify*.  Qk^fXo  á^  ado^ 
nidoDesv  lo  ts  sola  como  <eia5;w4giWe$ /(^z'aclas  á, que  el 
Tulga  .atrifcujre  uxi^ poder  milagroso,  p^o,  que  ^in  embargo. 
BO.  je  muéy^  síi^^P'  ^1  impuko  ageno.,  á  las  que  se  guar^ 
da  o6n  escrupuloso  cuidado  f  se  cuVe  4c  rica  pedrería,  y  se 
saca.'ea  prooesi<^  par^  no  recorrer  mas  que  ima  carrera  de- 
ienniíiada'^j  volver  luego  al  nSblio  donde  están  aprisiopadas. 

Ved  dbí  las  iiociedadcs  orientales.  Todo  se  £a  organiza-^ 
do.^  ellas  pronto,  porque  todo  obedecía  á^un  principio  fuer- 
te* poderoso ,  emin^émente  organizador ;  pero  todo  se  pa- 
ralizo también  en  ellas  muy  enftbreve,  porque  el  mismo  prin« 
Cipio  cred  los  lasos  que  babiaii  de  encadenar  el  movimiento 
civilizador.  £$e.  principio  .e$  á  la  verdad,  principio  de  orden, 
pero  es  á  la  par  principio  de  muerte.  £n4as  sociedades  don^ 
de  predomina  no  se  yen  revoluciones,  es  cierto,  pero  lampo* 
cose  notA  movimiento;  existe  regularidad «  pero  no  bay  que 
esperar  progreso. 

Pero,  al  propio  tiempo  que  esto  sucedía  en  Asia,  el  prin- 
cipio ooi|||rarió  Sjatut  su  imperio  j  se  desenvolvía  en  el  occí*- 
dcnte.  La  naturaleza  Labia  dispuesto  las  regioifts  de'  esta 
paite  ^  9um4o  para  que  asi.  sucediese.  Yano  se  veian.aUi 
las  dilatadas  llanuras  que  en"  el  oriente  facilitaban  lÜi  comu* 
yúcacion.y  reunión  de  los  bombres,,las  grandes  conquistas  j 
la  formación  dé  dilatiidos  imperios.  Un  terreno  irregular, 
atravesado  por  numerosos  rios ,  erizado  de  montanas,  cubiei^ 
tío  de  bosques  j  malezas,  y  en  gran  parte  sun^ergido  todavía 
entre  lagunas,  íi^rrumpia  las  coinunicaci<Hies ,  suministraba 
JOedios  d^  defensa,  y  mantenía  la  independencia  de  sus  dift*- 
irentes  partes.  Ya  no  se  encontraba  acniel  clima  suave,  aquel 
wek>  fértil,  ;aqttellas  ricas  produfcciones  que  formaban  la  de- 
uda y  la  riqueza  del  Asia.  £1  bombre  no  alcanzaba  sü  ali- 
mento sino  con  el  sudor  de  su  frente  ó  con  peligro  de  su  vi- 
da.. Activo,  ágil,  fuerte,  trabajador,  se  dÉ^stOmbró  á  confiar 
jfaias  en  sí  mismo  que  en  la  sociedad ,  y  conociendo  mej^  lo 
que  vafia ,  se  estimaría.  e&  mas »  y  miraba  con  borror  toda 
dase  de  vasallage.  Debiendo  al  parecer  menos  al  cielo  que  á 
^bs' propios  esfumQs,  la  idea  de  la  divinidad  tuvo  sdbre 
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tnetfoá ' ^ér'  cjuéjá  ^*ki  propio  "rúéTs  f  SMM  hú»  «eiiM 
religiosa  qtié^ég6Mtai^'B&:^fai  él  bo ^reconocer  subórdiiiaaeii 
alguna;  tn  ináSii-é^áique  «u.ticilunfajw  £^  et^  d  liiovU  d« 
su^  acciotíei;  7  aéi  dé  lle^  á  aislar  M  ^|^^pia.úidividiift-» 
Kdad,'íidqüiri^ndd  éú  A  cada  t^atnas  füersa  á  prineipa dí-« 
solv^té  qiie  sé  ópóüia  d  fodá  soledad  1  á  Mda  dvilizaaoo. 

Asi  és  «;qtt«  ^stas  regtóhés  taa^dároa  müdio  mas  en  dW-* 
liutr^«  y  todáYÍá  ^¿  liallaban  etflregadas  á  la  'mas  «spaátosa 
bat*baríe«  cuáildó  yiá  él  oriente  presentaba-  sode4ades  ríeas  y 
poderosas.  Acásd  ehltegádás  á  sí  propiéi^  nunca  salieran  da 
su  estado  salVágéi  &  úo  recibir  el  impulso  desde  fuera,  y  asi 
lo  ébttfirmá  lá  historia»  Todos  los  paises  ctiropeos  han  neoe-* 
sitado  ééCe  impuláüpara  aceptáis  el  henefido  de  la  cÍTÍlisacaoar 
Crrebia 'lo  reéit^ió'de  los  egipéios  7  fénidós«  Italia  de  loa 
griegos,  EsjpaSai  te  Galiá,  lá  Bi-etaSa,  de  les  romanos «  y 
póstcsiotthente  las  naciones. germánicas  y  escandiaanras  de  la« 
que  residen  en  el  mediodia  de  Europa 

Nó  és  Át  jí^é  lugar  el  deté^tírme  éñ  referir  los  diferen- 
tes |>áSoá  bór  dohdé  lá  Grétiá  tftttiibd  á  Su  dviliKa^^on*  Bás-» 
téiñc  sénáRr  él  éafáctef  peéüíiár  ¿«  éata^  y  lo  que  conduce 
Más  á  mi  o%{li%t  el  ^ribcipib  que  la  animaba «  gerente 
t4I  %ódo  del  qiie  hábiá  ^résididb  á  k.  dtiKtacion  oriental. 
•£h  b\\sL  dothii^bá,  {lúes,  el  prindpíi^  de  libertad  absoluta^ 
cerm  éttila  ^tiilérá>  ^e  iléÍ)repiláo  k  tédo  el  de  dominadoft 
siá  límites.  En  Gtéda',  pMss,  já^ás  ié  p«¿iemn  formar  gran* 
4é^  é§<ad0á,  ^id^^^e^éSaft  i^iibliéas  ¿^dependientes,  rej^Odi* 
cas  rédtíéMfó  gHAi  \^M  ^ú  ál  tf  hÉiUo  de  1%  cittda^  ^M$  á 
algima  Véz' s^  hállilMft  ¥^6Ídtt  "^tíiM  pohbtdont^,  k  iuer* 
zá  dé  if«!)^ién  éfa  l^  pedéróisá,  ^  di  fia  se  separaban  y 
sé  i^iáh  ]|)fé¥  kv&  |ir(^^  léyel..Attli  lüty  tnsB^  eada  repú* 
birca  o  dudad «  Aiaft  biéii  l|We  lAia  iwéiediftli  \>av^  ün  eauHfr- 
pó  dfe  batalla,  ten  que  léft fiudád2ftios>  ^sbedeciéndo  al  mismo 
prinéipto  dé  ^séhiddH  q^  #iílhába  al  todd^  se  baícíán  la 
^uéMrá'bñqs  á  mfiík.  Dóáéé  ^i4  Sé  peleaba  por  la  Ubefta^ 
'por  tk  iAii¿^(MeaÁá%  y  A  movináénio^  ó  Úás  Iñen  k  ^auSMf^ 

'«  '  Vémo!»,  pcres',  i  los  éc^  p^Wipíos  que  hetite  lí^SlIado 
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anleit  apoderada  cada  uao  de  cierta:. parte  dct'inimdó,  y 
dando' oríj^  cada  c«ál  á  la  eíp^ejde)aTU¡áacion'qüeile€ra 
p¿cvdiki'i.íE0taa:dos,Wmilía^  taAr  etfPtraWa^  •  .«e  .ballároni 
al  fin  cofinenle  ote  dfe  o(ra;  tócatido  alo9:iihÍ6iDo$  limUas',  y 
por  lo  tanto,  á  fuer  de  eaemigas^oo'podiai». menos  deUbcár* 
ae  erada  gúena»Añ  5uoedio' con» efecto. , ¿: 

Todos  conocen  la  langa,  liníba  entre' ^priegos  .y  persas  «y; 
fiíem'tinúlilirécoTdatr  i  A¿rá  Jos  i£fer^nte^  iucé^oá  de  acfüella 
goénra 'racéioxiablé.  PueSjlHefar  ]bs,ooa>ba¡te3  qo^  ^  libraron 
aqádfes  dos  puéUcb  ytralesi^'fueron  <foAibateá>  ^tre  »lós  dos^ 
prinejjpios  i^e^ladoVek  de' la  lékiecUdt  fneitm  la  ludia  en 
^e'iiina  y  otra  ciTÍ^zacíon  ftugnaron  jpoi^  dominar^.  Quedo 
réncíAo  el*  principio  de  Já^vñlviad^  y  la  libertad 

oantó.  TÍetóriáw  La^  huestes  ,dé  Darió  y  Gerges  píecécíeron  'gx 
lois  campos  de  Maxlaton  ylIYlatéa,  y  inas  tarde,  la  éspedicion 
dé  Alejjandsó^^deetruyalaiumdad  iMientaÍ«!c  .hixip;  de  máevH 
te  ebpi^cí(píoteicialko,:así  .ea  ká  dilatadas  Daiíuras  que  ba^ 
Sa  el  Eufiratej,. cainb  len  él  páia  que?  istimda  .el :lSi3ó,^  Ytdhot^ 
m'eaclarécidá ,  Icjebid^  árlá  inaybi^' energía  qu)^  eonannridla  el' 
pnéeipia  deM^  ÚBertad;' fiero  TÍctorÁa  foikista  a  este  mema 
pciaecípid ,  fflieg  'pet'eci^!  fatnbie»  .encipia  de  aás  laureles.: :L{|^ 
a^pediqioa  ^de  Aiejandn)  (w  wa  pcyabieíoil!  que.;  tcadbarhd 
d  sifteiiía  4^  f^olñeaid  dQ  nna  .gmin  ipai?te  .deV  .mundo.  Las 
aMmarqmás.^fiíe.de'áquíelki  i?evolufiÍQiirMlbrinaron  ho!  t^eniao 
en  sí  niagim  g«rftel'de  Vitelidad  Áii¿e  XUerta.  Ps6duei0i»de 
nM  guerra  entre  dos tprbcSfíio^ .c^ntraiíos^ noc^edareÁíbaJQ 
la.  influencia  >QsclúsÍTa  de  tiingnkio;  y  >e«  füks  por  lo.  tanlo  inq 
ee.enoontr(i  .a¿  fnertéjorganiaacite  «ebialiJií  energía' jepubltT 
cana*  Idi  sociedad. ae  bailaba  ii^.  d^)Q9mo''d.  individué^  y 
asi  es  qtfi  aquellas  'nionánltóásna  podían»  tornos  de  perecer, 
coteo  perecieron;  piñnqneilds  dios  principios»  al  encontrarse, 
no  lo  liderón  para  l^rmatiarse ,  sino  pam  ^toijbar^  mútua- 
taicntc;  y  asi  como  cada  uno  de  é!h&  *solo^  ño'  puede  produ^ 
cir'una  sociedad  perfecta,  asi  taiiqpoco  la  pueden  ócganixar 
cuando  permanépm  junios,,  pero  enemigeos;  es  {áreciso.  qne 
ae  equilibren,  áe' armdnicen ,  y  en  bailar  csfe .equilibrio,  esta 
armonía ,  consiMI  el  verdadera  problema  $0paL*  . 
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JÁ  déti&i^i^  6  máis  lien'  postraeíofi  eaqaé  quedarte' 
las  aocied^des  griega  y  oncnta)  después  Át  ta&  rodos  i;bmbates, 
las  Uto  jpresas  fáciles  d&  una  nación  en  ciirjro  seno  to  baUan  li*^ 
brado  igualmaoté  lai^a"  j'  p¿rfiadá  laclia  los  dos  láistnos  priiH 

*  cipios  i  jpara  perecer  también «  por^é  también  fue  imposiUe' 
el  que  se  conciliasen,  á  fin  de  formar  tma'  orgamizacíóii  so* 
cial  perfecta.  Hablo  di^  la  repáUlca  remana. 

Iboma\  debió'  á  la  Grecia  y  al  Asia  los  gármetes^de  sd 
civUtsadon,  y  por  lo  Canto  Tos  dos  prinápios  de  doBadnadan 
y  de  libertad,  d  sea  de  contracción  y  de  disolución ^'^prendie^*. 
ron  á  la  formación  do  aquella  sociedad.  Tuvd^  pues,  la  di* 
cba  de  gozar  desde  luego  de  las  ventajas  de  ambas  dviliía^* 
dones;  y  nienh*ás  estas  sé  arruinaban  en  los*  paises  <dónifo 
c^a  unábafaía  dominado  esdusivamtote  i  cMtrHmián  por  sa 
nnioh  á  dar 'fuerza' 7  prosperidad  ¿  aqu^a  famosa  repúbli- 
ca.-Una  organización  social  bastante  bien  entenada  para  lá 
¿poca,  una  admmistradon  ftrérte,  secoml^inaiíab  bon  el  amor, 
ó  más  bien,* el  entudasMo  de  la  libertad;  y  al  paso  que  «s-'^ 
ta  daba  energía  y  ardor  á  los  ánimos,  iñspicándoles  Valor^ 

.  beroismo,  y  arrojándolos  a  altos  bccbos,  las  {nrifáeras  dñri^ 
gian- estos  sentimientos*  sacaban  partido  de  ellos;  yrloscnca* 
minaban  a*uQ  fin  grande  y  provodioso.  Si  estos  dos' prind-* 
píos,  que  por  fortuna  de  Roma  se  bailaron  juntos  desdé*  sa 
cuna  V  hubieran  podido  armonizarse  debidsimenfie,  acaso  eHa 
y  el  ñmíido'lcs  bubtera^  debido  sü  felicidad;  mas  esto  no  era 
ppsibte*  en  el  atraso  en  que  se  bailaban  entonces  las  deneiaa 
políticas ,  y  ;así  es  que  desde  los  primeros  tiempos  se  mostra- 

jfón  TÍTales.  Representados  el  uno  por  el  senado ,  el* otro  por 
el  pueblo,  so  hicieron  cruda  guerra;  y  cuando  }%  coala  asom- 
brosa prosperidad  de  la  tepdblicáf%dqU|rienm  cadafteo  íuér<- 
cas  colosales ,-  cuando  abrazaitm  el  mundo  co|i  sni  oonticiidas. 
y  cuando ,  en  fin'  no  luriéron  en  las  conquistas  objeto  en  qvÉt 
ocupar  su  actiyidady saciar  su  rabia,  se  encanüzaron  -á  tal 
punto  el  uno  contra  el  oWo,  que  ambos  sucumbieron  á  la 
vez  y  quedaron  sepultados  en  el  mismo  sepulcro.  La  sodedad 
entonces  quedó  li^ba  tin  cadáver,  y  la  dvilixadon,  después 
de  baber  permáttecido  aílgun  líempo  estaci Aária ,  no  encon* 


r 


trando'ya  nada  qae- la. aniniase  é  hkiaé  progresari  retroee-» 
dio  Jiáoa  la  bai¿an¿ 

£a  tal  estaiflo  era  pitdso  que  nuevos  elementos  a<ftc[¡e« 
aen  a  dar  niie^  Vida  á  esta  sociedad  exánime ,  ja  qué  lof 
antiguos  habían  perdido  todo  su  vigor  j  permanedan  infe-? 
dolidos.  Estdft  nuevos  elementos  fueron  primero  el  cristianis^ 
roo,  y  desprys  bs' instituciones. germánicas,  que  obraron  en 
la  caduca^^sociedad  romana  una  revolución  completa* 

Para  conocer  .bien  cuál  fue  esta  revolución,  es  preciso 
Qondcer  prnnero  cuál  era  esa  sociedad  rontífna  al '  tiempo  de 
introducirse  en  ella  aqudlos  dos  elementos.  Ya  hé  anunciado 
que  entraré  en  éste  examen;  mas  antes  no  me  parece  íueria 
de  propósito  el  terminar  este  artídilo  con  algunas  reflexiones 
relativas  al  género  de  libertad  de  qujc  gozaron  los  antiguos» 
las  eiíales.  servirán  para  completar  la  teoría  que  hemos  es* 
¡dtcadow  '  '  ' 

'  Cuando  dos  íuersas  contrarias  coexisten  y  obran  i  la  vet 
sobre  un  mismo  objeto  ^  par  mudio  que  prepondere  la  una% 
jamás  llega  la  otra  a  desaparecer  del  todo.  Luego  cuando  al 
baUar  de  las  naciones  de  orupte  j  occidente  he  dicho  que 
las  sociedades  de  cada  una'  de  estas  partes  del  mundo  esta* 
btn  dominadas ,  las  primeras  por  k  fuerza  de  cohesión  y  las 
iKgundás  por  la  disolvente,  no  he  querido  hacer  creer  que  ese 
domiiiio  fuwytan  esclusivo  que  no  ejerciesen  influencia  al«t 
gana  respecHkmente  las  fuerzas  contrarias.  A  ser  asi,  nin* 
guna  de  dichas  sociedades  hubiera  subsistido,  porque  Irr  pre* 
senda  vnica  de  una  de  aquellas  fuerzas  sería  necesariamente 
destructora  y  mortal.  Asi,  pues,  como  la  idea  o  por  lo  me* 
nos  el  instinto  de  la  libertad  no  perece  nuncaTeft  él  hombre, 
por  más  que  predominase  >en  la  civilizaci^m  asiática  el  pnni^ 
etpio  taacrático,  siempre  encontraba  alguna  resistencia ,  y  es^ 
to  podria  demostrarse  con  algunas  practicas.  Asi  también  laa 
naciones  occidentales  entregadas  al  j^ndpio  disolvente ,  ku* 
hieran  vuelto  á  la  barbarie  á  no  haber  sido  contraresla* 
do  aqud  por  alguna  fuerza  de  compresión.  /Cuál  fuií  esta 
lueifza? 

Ya  he  didio  que  el  estado  primitivo  de  estos  pviébloa 
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fue  catua  de  que  taviesé  menos  poder  sobre  mi  animo  la  idea- 
de  la  divinidad,  7  que  al  contrarío  crecirca  la  que  teman  de 
8Í  mismos;  es  decir,  que  se  concentraran  casi  todos  isus  pen- 
samientos en  su  propia  individualidad.  £1  laio  teocrático  no 
era,  pueisi«  bastante  fuerte  para  estableceaivefitre  ellos  la  iie* 
cesaría  unión,  ni  para  crear  un  orden  firme  7 'estable*  Asi 
como  necesitaron  que  los  estrangjeros  Jes  trág««m  de  fuera 
jas  ciencias  7  ias  artes,  asi  fue  preciso  igualmente  que  1er 
importasen  la  religión ,  7  ningicma  religión  impcÑrtada  tiene 
la  fuerza  de  la  qiie  por  un  sentimiento  profundo,  irresistible, 
está  grabada  en  el  corazón*  Fuera  de  esto,  mas  bien  que  té^ 
lígion,  aprendieron  los  prímeíos  griegos  piáctícas  soperstí-. 
ciosas,  7  la  unidad  de  X>ios,  necesaria  para  comprender  y 
acatar  su  omnipotencia,  fue  un  dogma  que  nó  se  i^  révelú 
sino  7a  mu7  tarde,  cuando  su  civilización  bábia  llegado  di 
complemento ,  7  no  lo  recibieron  de  manos  de  los  miaostibs 
del  cielo,  sino  de  los  fildsolos»  Estos  fildsofosfuemr también 
los  que  tuvieron  á  su  cargo  d  organizar  la  sociedad;  pero 
ái  emprender  esta  obra  se  bailaron  ocm  el  grande  oLstÁadá 
de  ia  individualidad  que  se  oponía  á  toda  organizarían.  Les 

^  file  por  lo  tanto  preciso  buscar  im  objeto. de  gran  prestigio^ 
para  baóer  emanar  de  el  ia  foerza  de  compresión  que  balita 
de  refrenar  aquella  iñdistdoaltdad  tebeldel,  7  beutxalízar  los 
efectos  del  principio  de  disolucíoa.  Este  objcla^io  pudó  ser 
otro  qiie.  la  misma  sociedad  en  CU70  nombre  atablaron;  7 
todo»  sus  esfuerzos  sé  dirigmon  á  idculcar  la  gran  máxima 
de  que  la  sociedad  es  el  todo,  7  que  ante  este  supreyía  todo 
deben  bumiliarse  los  individuos.  Como,  lejos  ya  del  estado 
de  naturaleza,  los  hombres  conocián  los  beúefiríos  7  la  ne-* 
€esi4ad  de  las  sociedades,  adoptaron  por  fin  el  principio. 
€redse  k  voz  patrij^,  7  la  patria  vino  á  ser  el  taliña¡n  jkh 
deroso  que  reducia  á  la  nulidad  las  fuerzas  individuáis  que 

.anles  aspiraban  áser  independientes.  Lá  voluntad  del  indi- 
viduo se  sujetii  á  la  voluntad  de  la  comunidad,  7  asi  como 
amella  i  Habla  sido  antes  enágica,  imperíosa,  absoluta  en 
su  aislamiento,  asi  como  conservaba  los  mismos  caracteres 
en  las  relaciones  de  hombre  á  bonxbre,  asi  se  consintió  en ' 
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rerettir  eoá  ^0$  lá  v^piadáocial;  dé  jíaerte  c[ae,él  despo- 
tilmo  que  para  los  orientales  tenia  sü  origen  en  el  cielo, 
para  los  occidentales  Vino  i  localizarse  en  la  sociedad  misma. 

De  ai}iii  resulto  cfue  bajo  cierto  punto  de  vistor  los  efec- 
tos {uer<m  los  mismos  en  ambas  especies  de  sociedades*.  Una 
j  otra  reconocierw  tm  poder  superior ,  poder  al  que  las  vo» 
lúBtades  individuáis  debian  bümillarse ,  7  á  quien  corres* 
pondia  dictar  lejres  de  un  mod6  absoluto.  Este  poder  no  fue 
menos  exigente  y  opresor  que  el  despotismo  teocrático «  y 
didrf  le^es  análogas  á  las  que  este  babia-dictadd!*Asi  es  que 
eldftTiid  igualmente  al  hombre  hasta  en  sus  menores  aceto-* 
nes  I  rdativaaNate  á  la  Tida  prirada.  Todas  estas  acciones 
altabaa  soiñciídas  á  una  severa  vigilancia;  nada' se  concedía 
á  la  iúdepeadcncia  individua^  ni  bajo  el  concepto  de  opinío- 
Qek«  ni  del  de  industria «  ni  de  los  goces  sociales.  En  las  cosas 
que*  ahora  nos  parecen  las  mas  libres  t  la  autoridad  del  cuer* 
po  social  se  mtérponia  7  moitificaba  la  voluntad  de  los  par* 
ticalares.  Terpandro  no  pudo  mtre  los  espartanos  añadir  una 
cuerda  á  su  Hm,  sin  qu^  los  éferos  se  diesen  por  ofendidos; 
un  joven  Jacedemonio  no  podi^  visitar  libremente  á  su  re- 
cient»  esposa ,  7  en  Roma  los  tensores  escudrinaban  hasta  lo 
interior  de  la  familia. 

Pea»  ima  diferencia  mn7  esencial  existia  baj^  otro  pun* 
to  de  vista  "«ntre  est6s  dos  despotismos.  La  tisocracia  oriental 
aniquilaba  todos  los  derechos  dd  hombne ,  de  cualquier  <s« 
pecie  que  fuesen:  d  despotismo  social  dé  giíegos  y  romanos, 
^  paso  que  esclavizaba  ai  hombre  en  sus  rdadoñcs' particn* 
tares,  le  dejaba  ^re  en^sas  relaciona  j^'tica&  En  Asia  se 
snponia  a  Dios  legislador  de  la  sociedad;  en  -occilente la  so^ 
ciedad  se  legislaba  á  sí  misnA.  AUi  el  hombre  no  había 
oonti9baidor|>ara  nada  á  I4  fermacíeii  de  la  tey^  y  por  lo 
tanto  no  le  correspondia  mas  qse  acatarla  j  obedecerla; 
aqni  a}  ODBtrario ,  no  siendo  la  sooiedM  mas  que  la  reunión 
de  los  hombres  que  ia  componen^'^eslos  tenian  su  parte  en  la 
formacioir  de  la  le7,  7  por  fo  tanto  «e  creián  ean  derecho  á 
exatainarla  «criticarla,  promover  su  tamienda  <ó  vigilar  sobré 
sn  observancia»  Por  io  tanto  si  el  ñfiriduo  consentia  en  mt- 
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jetarse  á  la  voluntad  dé  la  isodeMi  ertí  ácM&kn  déeoiH 
serrar  en  esta'  str  infidencia'  ctímo  parle  integrante  de  eftr* 
La  sócfedsd  eri  sOiérMA,  j^ertt^ét'^^mMjpÉ^  esta  soberao- 
nía  7  la  efKrcU  cdiIe(SíYMiéite''d»i1d8  demsis  imidadanos.  De* 
ItberaBa  en  la  plaza  pdUica  ^bre  la  'gUefta^y  la*  paz;  c(m«¿ 
duía  con  I0&  estriangeros  tratados  de  alánant^  votaba  las  lejies, 
pronunciaba  sentencias,  examinaba  los  Aos^  las  cuentas^ 
los  magistrados,  nombraba  á  estos,  7  los  enjtiitiaba  para 
condenarlos  ó  absolverlos. 

Ved  J^i  al  republicano  de  los  antig«os  wJavo  y  Ubre 
á  ua  mismo  tiempo;  esclavo  en  la  vida  privada,  libre  en  la 
vida  pública;  esclavo  como  bombre,  Jibre'oorao  ciudadano; 
7  ved  aquí  también  la  diferencia  enorme  ijoe  existe  entre  la 
libertad  de  los  antiguos  7  la  qne  anbehmos  los  moderno^ 
I*(osotros  queremos  ser  libres  cómo  faxmdynss'y  como 'duda- 
danos;  queremos^  fh  solo  el  é)ercidd'de  los  derechos* políticos, 
sino  también  el  gOce  de  todos  los  derebhos  -dvíTes*  La  libec- 
tad  antigua  era  ima  partieipadon.di^la^iobefanía:  la  moder*- 
na  fes  una  protecdon  de  la  fdicMbd  y  de  la  independencia 
del  hombre:  ¿^ellá'era  una  libertad  aeliva;  esta  es  una  li* 
bertád  pastvá/Los  antiguos  dábanla  todo. gobierno  republi- 
cano el  nombre  de  libre;  ihas  en  aquellas  repúblicassolo  un 
corto  nüflftro  de  personas  gozaba  de  la  libertad  «hva:  la 
pasiva  no  existia  para  nadie.  Los  modMUMi,  sd  contrario, 
kan  fundado  todas  las  teorías  de  la  libertad  en  la :  conserva* 
don  de  la  monarquía,  7  han* examinado  de  qu¿  modo  puede 
contribuir  á  la  dicha,  porque  según  > dhs  iodo  .koinbre  tie^ 
derecho  á  la  felicidad.  Para  ellos  la  Kbtrtadj#ab  ts^  un!  medio 
de  fdiddad,  mientras  para  los  amtigaos  solo  eraiin.dcredm, 
sin  que  se  cuidasen  de  si  coArtbuía  d  no;a  baosrka  desgia- 
ciados.  Nosotros  quereoBÍos  qne  d'  gobiems  piol^a  la  feUd- 
dad  de  las  personas,  su  honor r  su  «tnúfidad*sas  aeatimien* 
tos  morales,  7  que  ademas  Mptte  wstioa..p»aniientos  7 
nuestra  conciencia.  Sin  estas  nondiciones  fodiT'  gobierno,  ara 
cual  fuere  str  origen  ó  m  foraia « iK>a;  parece  timico.  Pero 
los  antiguos  miraban  aolo  el  orígen  7  la  forma,;  7  dtsateo- 
d¡an  todas  estas  condidones  de  la  libertad  moderna.  La  U^ 
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btrtadi  puis«  dé  tos  ant^uos  seria  para  iMMIrésJaií  esdavi-^ 
tnd  «las  odiosa;  yTedaqur,  por  fia,  c^án  fpraiide  ha  sido  el 
error  de  los  qoe  en  las  sociedades  modemas  han  pretendido 
resuAtar  las  repúblicas  antiguas.  £n  nombre  de  la  libertad 
nos  ofrecían  el  mas  insufrible  despotismo. 

Pero  si  los  antiguos  cometieron  el  «iror  de  renunciar  á 
mía  ^rte  tan  preciosa  de  la  libertad  del  hombre,  ikfcurríe- 
ron  en  otro  todavía  mas  trascendente  que  les  hixo  al  fiír 
perder  la  parte  que  se  reservaban.  Al  conceder  á  la  sociedad 
el  poder  de  que  hemos  hablado « lo  comprendieron  mal,  j  le 
localisaron  en  la  voluntad  social ,  entendiéndose  por  esta  vo- 
luntad el  resultado  de  4as  voluntades  de  todos  los  individuas 
que  eon]g[)Onian  hi  misma  sociedad.  Error  funesto,  error 
que  no  ha  sido  peculiar  de  los  antiguos,  sino  que  se  ha 
transmitido  hasta  nuestros  días,  j  cuyos  efectos  no  creo  que> 
sea  fif^a  dd  caso  el  que  áqúi  los  demostremos. 

Los  antiguos  y  los  modernos  han  reconocido  la  sobera* 
wía  social ,  encendiéndose  por  tal  la  voluntad  de  la  sociedad, 
j  por  1  esta  voluntad  la  reunión  de  las  voluntades  individua- 
les, pera*  con  esta  diferencia;  que  los  antiguos  creyerpp  «pe- 
la voluntad  individu24  era  inenagenable,  intransmisibles,  f 
fes  modernos  han  establecido  al  contrario  que  puede  y  debe 
transmitirse  d  depositar  en  otros  para  obrar  confbrine  á  esa 
misma  voluntad.  De  e^  diverso  modo  de.  ver  han  resultado 
dte  diferencias  muy  notables  en  los  gobiernos.  Los  antiguos* 
al  negar  que  la  voluntad  ííiese  inagenable,  imponian  al  in- 
dividuo la  obligación  de  concurrir  perscmalmente  i^  espresar 
au  voluntad  para  formar  Ip  voluntad  general.  Esto  hacia  desde 
luego  imposibles  los  grandes  estados,  y  con  efecto,  las  repú- 
Uieas  antiguas  fueron  siempre*  de  estension  muy  limitadat 
xeducidas  casi  todas  á  los  ifturos  de  una  dudad. 

Pero  si  la  voluntad  del  individuo  es  inenagenable ,  Jo 
derto  es  que  no  siempre  prevalece.  Y  ¿por  qué  no  preváhy 
c¿i  Yo  quiero^  y  sin  emhaargo  es.  inútil  mi  querer.  ¿Quién 
me  lo  impide?  Qaro  está  que  una  fiíerza  contraria:  la  foer-* 
sa  de  otros  hombres»  Luego  no  hay  otro  remedio,  d  hacer 
yo  mi  voluntad  y  ser  libre»  independiente,  conservar  la  kh 
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uMmo  b;aiiam<ra¿  á  U  aegimdó,  consienta  el  dtípotisnio. 
.  JBntrQ. estos  dos*  «fttr^Hio»  se  halló  colocado,  d  boiaJire 
de  los  antiguos  de  ritmltat  de  un  faUo  principia  ¿Ppr  cuál 
de  ^»  decidirse?  .{Ma'aQseaidad  de  la  sociedad  se  hada  sen- 
tir de  uñ  Biado  diemasiadn  imptírieso  para  adfiptaf  eji^pri- 
«tro:,  fue  preciso  iirrojars^  al  segundo  eoo  todas  sus  coiir 
secuenciaa. 

Y  estaa  oónsecusBcias '  fueron  &tales«  Porque  dé  a^ 
nació,  en  primee  lugar^.  la.  ^sdavitad  personal  .ó  domestiau 
aoangua  dé  loi  antiguos  tiempos.  H¿  aquí,  el  raciociiiio  que 
se  hieieiroD:  Para  formar.  la  Tohmlad  MÓalt*  es  pccMpso  que 
se  xeunan  las  roluxitfties  iadiñdualeft;  pero  esto  es  imposihk^ 
luego  solo  cierto  núniaroi  de;  yoJitetadiQs  debecatiar  á  tsomffH 
ner  la  sociedad;  las  de«is0  qtfedaprág.wiyúJadas;  iy;.¿€ttá]M 
aeraÓL^stán?  ¿Guáksrhauídeiseí'?  Aaside  lo9>  dQbii#s»  porque 
solo  la  &ena  pueda,  haoer  .qiie;  se  renuncié  í  un  49tedMt  táBk 
jpreejosó.  T  con  iefiK4o,  iai  i^óluntadid^l  diébil.  ced¿<ji  á  la  id 
fiuste,  f  la.  guemna  díscidió  de  la.aoher^iua*  Pl^ra^  reuoiase.ea 
la  plava  solo  quedaW'  un.  eprto  ,ñiu»er0 .  dÁ  ciudadanos :  loa 
damas  bombraa  tsaa  esdaiFos^,  á  no  evitar  ora  la.  emigracioa 
la  tíraníai  y  esta  saerte*no  solo  ^laa  oabia  á  los  iadíWduos» 
sino  á  los  puehlús.  Estas  t  ó  hien  huían  de  su  patria  á  ¿Buh- 
daD'coIdniasi.en  esCmias  tiarvast  ó  quedaban;  eo'  la  clase  da 
mineros  >ilota6^  •,    .    '  „    j 

.  Tal*  fue  la  consscittfifift  príoiem)  dd'  pi^ inóipio .\ la. ae-^ 
gunda  fue-qna.  euando  un  hombtfüi por  mana  i  poirifiwsrza^ 
se.  snbstiáija.i.  la: Tolmilad  cacial%  hallábase  de  hecho  «^ta-^ 
hkddb  el  absahitísaao,»  la  tivanisu  Las  historias  aptigiiaa  «M 
ofrecen  numesosoá  ejemplos  de  esto  misino«.yi  pruebas  de  cuan, 
fadl  tna  que  sucedíase  «a  Já  multitud  de  pvecausioMa  .estar 
blecidas  para  impedirlo,  precandonesi  las  inaa "«««« iiojiistaa 
y  ai]l¡ti:arias4-  ooino  dosüaurísmo^  Parola  spoMadaMigua 
no  podia:siistE4erse  á.  la ^soiisacueBciaiternUe.  £  ine^iitáUé  del 
pri»KÍpio.  .Uexaba  en  su  sénoid  gécmei».  dÜ.  despotismo»,  jr. 
el  despotismo  tenia  que  ortahlécerse  á  la  laif;a';.y  coiné  la 


rtberarffe  eitafca  íiíalamáife  loeálküdt  te  b  faeneá^  teikiá  qoe 
¿r  á  parar  adcbde  enfealidad  rendé  kfiterstv  es  '¿ccir,  i^ 
€}trcito/ Tal'  file  cqb  efecto' ia  iraerto^'R^iM'y  M  inmi^ 
^  La  schéxemíaL  ^p^áá  de  lá  .sédedbd  a-imá^'^oldadecca  de«- 
^Dfitiaada«  ^e  daba  y  quitaba  d  po^r  á^aá  átobije  ^  tíra«- 
«itsaba  tedo  el  impeiíd*  Los  aillos  y  los  hcnadnres  lutbiaiai  trs- 
lu^ado  aoh  en  provecho  de  la  guardia  ptetormiia« 

Les  Bioderaas  han  ¿reído  eritar*  estás  incoBrenieirtés  <i«- 
guiendo  otro  ramho  opiie^.  Háñ  conveiiido  en  qm  la  "^Kh- 
laoítad  £vteíit  tiránsmkiUe «  capaz  de  ser  depositada  en  otro 
hombre;  y  han  creado  la  representación  de  las  voluntades. 
Pero  aun  asi  nó  han  hecho  inas  que  evitar  una  parte  de  hub 
malesy  oasáiichar  el  espaeiode  las  socíedsfdes  posiUes«  La  se- 
presoitarion  permite  los  grandes  estados  j  hacüinútíl  laen^ 
davitud  personal.  Desde  tí  momento  en  qoe  las  v^ntades 
pueden  ser  réjpresentádas^  m  hay  ñeeetidaá  deque  lodos  los 
ciudadanos  se  reúnan  para  deKberaur ^en  un  mismo  ñtíe,  ni 
es  predsa  esfchiir  á  tantas  gentes  del  !deredlo  de  omcurnr 
oeasamluntadálaibimacion  de  !a  voluntad  general:  aá 
ottitBario,  ;por  lo  misacto  ^e  es*  tan  ^tíait  eonsukar  la  «volun^ 
tfá  de  tbdos»  todotf  debcbaer  admitios  ámaisfestár  ia  .sif*- 
yk;  y  el  su&agio  universal^  en  este  casé  justo  f  necesaria 
es  h  consebiieñda  inevitable  del  iñi^temaL 
*;  Peto  d  -vicio  principal  queda  süsmpre  «enripie.  Al  cabo  es 
preciso  que  {níevideBea'la  voluntad*  de  lüíes  sdbre  lavdkmáid 
de  otvos;  y  siehdo  d  derecho  d  mismo ,  ádk>  k  ^érza  puede 
decidir  en  ultiboiO'  sesukade;' ei  decir,  que  pre?jalede  d  impe- 
rio de  la  foerza,  d  deíspotismo.  *  «* 

E2  mftl  está  en  d  priadpio:  kA  loca^ixar  la  mberamía  en 
una  cosa  qüc  no  AAe  ser  soberanía»  en'la  vdluntad. 

I^  Cbnsider&idose  al  hóndire  aisladamente,  ni*  mudo 
meaofif  en  sodedad,  "puede  la  vohmtad  ser  ^1  arbitro  ánioo  de 
sus  aedonesr,  su  áoberand^. 

-  CtíanA6  los  tíó§oílbs  han  éOMBdecado  al  kemlire  en  af 
nunno',  y  entregado  é  \á  sota-^aedmi  Je  sus  facultades,  niní- 
gono  se  hA  «Irévido  á  áoslenlsr  que  bu  vduntad  fiíése  parÉi 
á  la  única  le]r  lé|[flxmav  etf  dedr,  ^ue  toda  uocion  £iese  iah 


«^uUe)rr|Oitar^pBr  id  mno  hedió  ÍM*mc  übré  y  volontovi. 
¿Por  qué,  paes«  cuando  «e  le  saca  de  sa  aislamiento  y  ae  le 
«OBfldefa  enmladMi  ornt  ana  aemtjanteaviBtf'faalír»  de  querer 
hkm  ú  tan  raoÉdacSa  dbotMiai  ¿Dfchavfi'scrrir  de  {unda- 
HOMsÍBta'eñib^tpalftíca*  lo  «qae  en  moral  mo  puede  admitirse? 
¿Saiáque  la 'votnitad  qiM?«niel;indiiñdiioiaislacto  no  puede 
senir  de  xe^  legítima^,  sq  encueaNse  de  repente  >  revestida 
<on;laui  sagrado 'éaráctor:cÉuaidod  individuo*  «e  te  colocado 
•en  presencia  de  otnaaindí^duos  de  su-  misma  especie? 

¿Cuál  es,  pues  «*  el*  errof  que  han  cometido  los  poh'ticos 
cuando  han  lecaÜBado^h  adbetanía  «  la  voluntad?  Uno  muy 
traaoÉndcBtal:  haher^tnoncado  al  bgmbre;  haberle  considera^ 
•do  imperfecto;  poir^^  Iid  voluatad  n»  es  todo  el  homblre,  nó 
es^mas  qüe'una.pairter.  it  lA;  una  de  sus  lacultades,  j  la  mas 
tiegíL^  la  menos'  suceptUáe  de  dnígñié  con  •acierto. 

^  Deade  nuestra  infrocia  se  nos  enseSa  que  las  facultades 
delhondive  son  tits^  memoria,  entendimiento  j  voluntad. 
¿Por  qne,  pues,  en  Ja.áeiKÍa«mas  interésate  hemos  de  ol* 
vidar  dos  de  estas  ÜMrultades  para  no  tener  cuenta  víias  que 
ooQ  una  sola?  ¿Por  qu¿  no  hemos  de  idar  su  parte  al  «nt^HÜ» 
miento,  es  decir,  á  esa  luz  que  nos  ha  concedido  DIdS'  pám 
alumbramos  en  todas  nuestras  indagaciones «  esa  segura  guia 
para  conocer  lo  bueno  y  ló  malo^  lo  justo  y  lo  kl justo,  «ni* 
ca  aiegla  que  debe  servir,  á  la  voluntad  en  sus  declsiénes? 
¿Por  q<ié  no  hemos  de  fiar  también  su  parte  á  la  memon^ 
ea  decirv  á  la  «sperieneía ,  pues  reoordándonos  los  sudeséa  qué 
han  ocurrido,  la^memoria  nos  losr  presenta  p^rá  que  apren* 
dtonos  en  ellos  lo  que  debemos  temet  f  evitat? 

?  Es  por  tonsiguienle  falso  -tódo-Mstema  de  gobierno  que 
estriba  soló  en  l¡r  voluntad;  porque  >é6''iStsteloa  incompleto, 
porque  en  último  vesultado^ae  viene  tí  ^Auér  al  guarno  de 
b>  fuerza,  a!  despotisanb.  ift^aobiinHiía'Soskl  üO' puede  en-* 
tonces  consistir  en  la  voluntad  de  la  sociedad;  d^en  la  retí-"- 
nionnle  las^t^luatdles  dé' itoddir)  sus  individuos.  'Nadie  está 
obligado' i' obedecer  i  «uiaí  ^«olantad^  ^alg  qui^  ifoei^,  por' 
el  mero'hoeho  deser  vdlttnCad/:La  Misift» sbcii^itd  no  tiene* 
c4:deitclá>  de  imponer  sa\'v4dnntád  á  sos  individuos,  j  cuan- 


hIó  36  prodanut  JtobéeaM «  és  Jiieoiamor*qiir  jásiifiqaeHtfta  se* 
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La!  sMÉdád)  jiistifioaf«a  «Dboau'A  éd^Mmm.  Biedo  qHe 
el  kombrev€Oiitídei:édo»'aisIadaiiioDtei>tjiifi^  sxaf  aocanics^ 
-Hadendo  ver  que  AO>se  ba  entn^do!  ¿  miliMTolAnlad  cÍB|^a 
y  caprichosa,  sino  que  ha  consultado  3a:  rafeon^ba  oonockio 
;la  verdad  y  se  ha  sujetado  á  la  justicia.  iBoÉqiie'la  itazoo,  la 
•ycrdád  j  la  justiciai  he  aa^i  la  suprema  1^  de  hw  hombres 
j  de  las  sociedades ,  su  verdadero  soberano. 

Y  ¿qué  medios  empleará  la  sociedad  pftra  conocer  la 
razón»  la  verdad  7  la  justicia,  para  justificar  su  soberanía? 
Reunir  á  los  hombres  capaces  de  ccmocerlas  y  sdSalarlas;  y 
he  aqui ,  el  verdadero  gobiemo  r^resentativo.  Este  gobierno 
no  es  una  máquina  aritmética  destinada:  á  recoger  y  nume» 
rar  las  voluntadas  iadividiiaiksries  un;  procedimiento  natural 
y  seguro,  para  estvaer  del  scbo  de*  la  MacAikiM  razón  públir 
ca,  que  es  la  que  adiottene  dcvosho  para  g€]>ema(nio&  Por 
eso  no  confia  esta operacíoail todosloa hombsea  aín escepcion 
alguna,  sino  á  aquellos  \pB  tÍMen  la  capacidad  suficiente 
para  indagar  y  conocer  la  vcrdaili  lai  ratdn  y  la  jiist¡cia« 
origen  de  las  buenas  leyeSé  «  .^: 

A  eso  se  reduce  el  fisimoso  principio  de  la  sobenama  na^ 
cional  qué  tanto  se  ba  debatido*  ¿Se  entiende  por  eala  pala- 
bra la  reunión  numérica  de  las  voluntades  individuales-,  sm 
atender  á  otm  coosider ación  mas  que  al  hecho  solo  da  ser 
voluntades?  Pk'incipio  fdsos  funesto:  falso,  porque  no  consi'- 
dera  al  hombre  en  eL  goce  complqto  de  s»s  facultades,  y  atien- 
de solo  á  una  de  ellas,  la  mas  ciega  y  capricbosa:  funesto, 
porque  reduce  la  soberaníavi.  la  Satruí  y  sanciona  ^  despo- 
tianow  Pero  si  ^e  considcvaiMi:  násma'  soberanía  como  el  re- 
sultado que  ia¿egí  laiCO«BJiinaGÍoil.de  todas  la^  ideas  justas, 
rason^ibl^.  y  verdaderas  qiM'axistAi  .despamnamadas  en  la  so- 
ciedad, y  repartida»  con  diesigaaUad'.enti;^  los  individuos  que 
la  componen  por  raiioQ  de>  las  iofimtft  causas  que  influyen 
en  el  desarrollo  int^ectuál  y  sóorai.de  ksihombres,  entonces 
es  un  principia  cici:to,  benéfico,  y  en  eslremo  organixador. 
Los  antiguosi  entendieron  su  soberanía  del  primer  modo, 
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y  por  eflOf  después  de  esiar  bataUando  durante  ;8%1ds  coa  láJB 
inoonsecaencias  7  absurdos  que  á  cada  paso  resultaban  áe  sa 
apKcacion »  pezdienm  toda  libortad  y  cajeron  bajo  el  yugo 
éd  mas  afireotoso  despotismo.  Los  modieñmos  han  empezado 
por  esplicarla  del  mismo  modo?  pero  al  fin  han  yenido  á  co- 
nocer que  no  se  puede  entender  sino  de  k  segunda  manera, 
y  por  lo  tanto  van  fundando  gobiernos  que  á  la  facultad  de 
pofeodonarse  indefinidamente  reúnen  la  eterna  garantía  de 
todas  las  libertades. 


AivoMb  Gil  nk  Zarate. 
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aoDaxoo. 


Muy  galán  viene  Rodrigo 
cabalgando  á  la  gineta , 
á  pasar  ante  su  dama 
la  incomparable  Jimeaa. 

Viene  el  rapaz  de  lucirse 
jugando  la  espada  negra « 
y  de  romper  cuatro  lanzas 
con  valor^y  gentUeta. 

QuQ  en  tales,  ocupaciones    ^ 
por  pasatiempo  se  empltft^ 
en  la  paz  ecfaax^do  menos 
los  laureles  d^fi  la  gaersa»     . 

La  dama,  que  ya-  iiaq^acíente 
á  la  ventana  le'*esp6rar  _  \ 
porque  sabe  que  á  tal  hora/ 
suele  venir  de  ¿a  tda^ 


• » 


.* 


« 


44^  nmemtMa 

Al  verle  tonámkpoailb  \ot  o\ 
$t  muestra  aa^iqfaaBÍtfln,9up  \ 
dando  senaleniie^  dÉitfiom£  im 
deT  amor  tfmcfík  ^rdftnq  ul  i2 

Conoddolo  haoBxn^IÚki  baisg 
y  á  la  yegua  ^ahiriboéiif MJm  flQ 
por  mostrar  dbaiii|Mídád[om&  im 
kúsola  hacedlMñl  airlMlaB.xoH  siip 
Mas  la  dama  teiKtbsav39ea03 
par^  que  se«Miat«|itrm[,  -toq  Y 
fingiendo  la  descuidMk  ím  obi^-í 
su  panizuelo  caerod¡^.X  oliaibbm 

Al  advertixkMii(dqdatti6is  ^^ 
ha  bajado  de  lafiMiaín  oíom^  b 
y  al^re  con  el«pdBil0lbfbJo'iq*fii{ 
sube  á  siilifk  te^Malms  f  x^i 

so[oqa9b  119  smffi  b 
sddilo  di 


V .! 


.  Mbiaákk  aAtíq,  \iiñ  blIsD 
la  dice  Rodrígb^n noe  de  £m&b  ^1 
mi  llanto  etflMtigftq  ifs  obafiíool 
que  el  pechoítttraiioriB^  na  ouiq  at 
que  si  Vivay oitUJfiOTig  n&ígg  k 
caúsalo  el  axñMov  oí  $«  ^fiBoosti 

No  maMrtatedÉBc¿iu»^cifi9  x 
de  cscucbatifanxjhmtoboffl  atso  ob 
Por  el  cielo  santo 
mis  males  alttflikt,  lA 
y  no  mas  me  titlthír  on 
tu  duro  id|f¿r«  ddí  ¿X  ^^V 

Si  el  ser  RieaofiaqlM 
te  obliga  itií^Sm.Y 
que  ilustre  taodíia^H  »¿ 

¡tí  OMOT— vil?   »\^UWjt^' 


irn  BnT  m  rni— miniiii    •>> 


yo  $oj  UiKwmaiamy 
mi  amoaáíif»  himt^ 


jj^.ij')c.  'r-ii.»! 


SI  tu  fmSt9T4  Oomán  ^*^ru. 
gano  lailtlanrilí^fl  :>•)").<  i 
A  gvémi^'iirfalaif  <*-; 
mi  amoiijtl^lhiipMie  '*        ;i  :  \^ 
qoe  lio7anMl'd¿dolnáe<.>i  i.m\  i 

Y  por  jb  «ifMnna^f '<. 
regido  mi  tt)iió%  ")  -    •     •  •  ':4<i. 
inddmito  7  Joo^  M  V  •. 

con  grandr  pojluMá'  >  ' 
el  moro  n|i  lanía 
.    ya  prdbtf,  traidov* 

{Ay,  pero «n^tM  ojos    . 
laa  ligrimas  miit>! 
Felix«  ya  respiro^ 
y  á  tua  pief  cte*  luiiojoi , 
d  alma  en  deipojoa 
te  ofrece  mi  laiarat    * 

Callo  Rttylpac'im  mMUento, 

la  dama  se  sonríytf  V   •    • ' 
lomando  <a  pajjbHMlo   '< '  ^^ 
lepmo  en^otaaaimcvi   '>  '•  .  ^ 
al  galán  arro^Wb^f 
risoeSa,  ae  lo  ToMám.  .  •  • 
y  enrogecida  ttt/OpiMKi: 


de  este 

moda^nÉposBiricj : . 

Al,aiiiaD?>  »  < 

no  airfilOf  .ur 

?  ."ií^  '; 

. 

que  ya  ht  i? iatdi 

*   t*  .íí 

V 

iHLpnAeitr:'!  'i' 

í      J        • 

Y.M  l^dMt 

■.  íi  -if 

su  iiomctaé 

- 

Segúndm  série." 

-Tomo  m. 
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nosdftnL.s    .,  •  /o  :  ;   i 

puede  llanta 
di^poiu»v 

junto  lui^  .  w  i  . 
el  iiii»,ir¿r. 
RespQ^4iimi> '  ( 

2LS1  fifKirWyti  f (    ''  ' ■  » . ti ' *   * •  > 

si  coDsigip^ ;.    1.  ..s  ,:  ^  I.' 

tu  beldadfa>  .V  «i**  v  .  ^i  ' 
De  feliceÁt.  :  .  ^'  M »  ?." 
en  el  vm^f    • 

yo  8egu]bdé.  <'•;;.  t 
no  teodrér<r  1.    -  n^  , .  ' .  . 

sin  sosii^*  '  .  .  1  .,.  U 
corro  luuqifOt,,  .  .  *..  .1 
sin  parax* 

¡Dios  del  cíelo  • 
.    mi  fisperansa  .  • 
me  la  aCau^a 


ii  ^  ■11 


tu  bondísdi 


?  ,  «f  .   .■    I-    ■   /i 


m 


Asi  diciendo  ^L^kttoel 
baja  aprisa  kt  esca]era4    • 
sin  poner  pie  en^  cstiibo 
ya  cabalga  ^en  la  su  yegua* 

Por  eaas  caUes^de  fiurgos 
camina  átdd^  carrera. 


%       {y  ,.  ■      'i. 


f 

•     .1 
f. 


f .  '  • 


»   '  ' 


Y  veloz,  maá  qtte*el  «tiámpa<gó  ^ 
alafre  á  surCasKil^.'^  > 

A;ay  ^p«Ar«^  9íego  ^LoiltiM; 
hablar  qaierr.€int*^iír^m5av 
húsadi  kn  toda  h  eitoa 
7  en  lui'retrctie  le  em^ttentra^ 

Afiífidp  tMbí^^/ 
con  iodicíos ofc 'graü 
mil  lanuntoa  y  soBpbps  ^ 
angustiado  ai'  airá/istMlla»  * 

pues:  de  revio  •iio'«df((''Se(lh,'  ' 

apmefií'fliaa  serena.   :-' 
La  mano  pUfe  Relivi)^  :  i 

7  su  paAtt^sá  lai  niega V  '  ^  ' 
pero  alzándole  áé  suelo 
entre,  snsdirkzos  k*  cstaredbfl^. 
Y  descjSend^Ja  espada ,  > 
con  que  jnil'!rcfce8>enciéra« 
armó  con  ella.al.^níaBcdbo  -  *.• 
. '.  .yodirígtdbjtstá.  aEcngai-  '',•'!•: 

Hubo  un  tiempo V  fiodrigot',  eh  qtte  tu  pa^rp»'    > 
con  orgullo  la  frente  leYatetdsr^/-  *!  '^  '     .  •  '* 

pudo  ostentar  eB>ella  miMauwles:    '.-.-' 
conquistados  al  moro  ch  las  bataUai; 
7  su  nombre  acatado  ca  4pdai  partes 
con  gloría  trasmitirle  por:áu.brazh.     u.i/  i.  t  <  .  m  l>.  / 

Mas,  ¡oh  mengdií(l|iibi^alAMÍ(>ÉuattdaUl.'S¿pi}lcro 
7a  abierto,  sin  inianciHa  me  esperdba'^ :    -:    •>:   »«.,!  ^  ! 
un  atrevido  mozo  &a.  desbojasdo  '>   •  .<•  '"  < .:' 
cuanto  escelso  laurel  certc(-nri«éapada«ii  -•  -k?  I  \  ^ . 

£1  delante  del.  Rey  jiersú^-áaOib^'r  U  !.'•      1  '< 
puso,  ¡oh  rabia!  su  raáDO  «n  ^eptftf  ^süBámy  '*  1 

en  oprobio  7  en  faü^ngna'éodwittieMJO'.    •  ^  'hÍ 
noTcnta  anos  de  glotías  7^4e  fiataSas^.^^»-  ' 


<  I  1 


*  '   «1 


tomar  de  tal  tiltnge  k'(><H|l»iÍt'."¡>  £^  «i«i>¡[  »fiJ  '"■p 

poes  cadoce  y  aik(ÍHí(ii8?<)t^lilP*A|Mi'>^<{  "^  ^''^^'' 
resUtir  pudo  ^4ttlr  ^«lil>a^  rO^!i^  ««a'sItdoD  (o  oíoq 

¡Ah!  callad  p6r  p}4li^illiD«uBMiH||»^ii><:  i  »  ^^^ 
¿quiái  el  bárbaro-ft^it^  Ü14gtfilkií«»  >'«  <i:<^!  '  •  -!  -^ 
contra  tos  cmoétíiiPM^ÉliiAéiilá^fmBff''''  ¿''"«t  o.í 
su  nombre  dedarai^  «fg  ímebá»Mmm'^-  ^'<  <  "  >  ^<nuj 
impadente  lfr'e!<peh)#j^^«i'ÁI  i*al«*'''''^-*j*'''''T  "«'' 
hedió  menos  el  pestt»«6'l*'*MA.'>v»'-^>.A''¿'Í  'i)  jí'P  's 
jY  aun  sa&íft»do-Ia*fr«ito->d#>Ai>fiiÍií*  -"^  '^ol.uVo.i 
no  he  muertbáí^  éfiMBbf^^'tetbMiiWb  ^fJ  « i  >'J  il  , 
decidme  por>'pMitdí<;tttWdé^«kiaiii>at9  vinet  n.l 

¿qoién  el  barbar»  fÉ»>lMÉíite>dEJÍ»MÍW»ü^">  !'''>'"' 
os  juro  por  los  m«M«»4a«4Lii«>0kl«tl^"')">'  •''<J')"I  2'-''> 
antes  que  ^eje  el  sol >t|^iáná>S»íÉAlt  -'<i>''«t  "^  fií-iivut 

Cuando  asi  d^a  U)á<'flirtjí# iwaiéeio ,■>■>'>-"">- '^  '>" 
al  guarnés  áanriáí«fél8«9külííi"''«<-  •'■•■'  '"'"i  "^  v. 
Cambió  por  el  cash*^8Í»¥a}»4dHltó<'»i'»/'*  <»"  .wijijí.' 
por  cota  acerada  sn  rieo  jnbóa. 

£1  corcel  nd^fltsá»  'Éékáit  ifpi^  é£UHen , 
la  lanza  nudosa  vaUeai»'«ÍS^I«#,'    ^        •  •  ? 
y  del  pié  al  cabeOo  de  a2ete''c«Imhl^>'   '■    "  *> 
al  lado  del  padre  fuittWWWití/'  >J  ^« '"  •  ^■"S^J 

Al  verle  asi  LiiSmÁi^  «ím  kéÉBtf'í 
alegre  esperanza  ái.mihí''%í^íl»m  '^•'•"t'  '-^* 
estredia  en  sus  brato»  a"njtf  ^feMUitft  ¡.o  :.i 
y  al  defo  mirando^  le^&VhátícÜfii*-'  >■•    i; 
o    Quiera  JcMmiM^<%áWHl^iBlt4»  %«bfei 
las  huestes  moriscas  wPmtó^^hiááéi-  4  •  'm» 
valefte,  hijo  mió,  contra'afiftí^fttófeé»  a*  í-i^í» 
que  es  el  mas  tMÓwndÉF^  «lsfilll><Vilá  'hJu3 

Su  furia  el  man0¿fe^ilB>i^efl»>^«MMté«i 
su  pedio  oprimid*  paipM»V^.y^^  ('•^•^«i  ^t»:  . 
su  ojos  brillaban  eaal  brilÍHíh«lX«Md't'^  '»  Y 
en  nodie  serena  la  i«tlá&  ifcíyéíí»  »««  i"'l  ^i»' 


Oir  el  &tal  nooriRgf  ]MhiP^r«(^?MP^0^  pn&v  a3. 
que  tan  justa  sama  en,4:<iPfflW«¿l  ^^n-jilu  kí  ob  ismoí 
vacila  su  pad^^otp^lMI^  )piMfi9ifttV$>hh  \  03ub£D  zouq 
pero  el  Conde  es«  dice,  dtb<s4Mál  Mtó^  ohuq  lüzhy^ 

Sí  del  delQf«ííiiÍ9;fin»^70bfil9fif^    bfiíko  IrfA, 
le  hubiera  abrasada  hM0Lí4  m^míñuyu^^hU  h  íl.^c\^>, 
no  tantos  tonoiMsiSi c||ti49^»n4í]M^^         ¿o  '  ^,  :r    ! 
como  en  este  i||M«Pt^k lli^^pitlM  f^ok^r*  i  n^j  n.Mv-   i  l- 

Su  padre  admirad  m  iii¿J0;u^;(M<^i^   ot.vr  í  ^  -. 
¿el  qué  de  Laiik Cairo jArMigr%94|)iB^ i^  ^mK,ii  ,  ,i. 
posible  es  qaeAliiiMl^tkM»fM^^  ^^u:  Y, 

¿El  cielo  esta  ai&ltilMU«iMiBÍo^^  ^n  :>ii  r  . 

£n  tanto  ihmmfA04p%ií^f/»^m^        '  v  ni       . 
inmóvil  cualMiKiMfc]lt>lli^^  d':. 

mas  luego  corrido  ¿«fi^ihtiJl399«$hffin  vA  im  oü;  ? 
tuviera^  su  padre  «»lq;aíí%lvil^  (o<:^  la  oir  h  «^irn.  ¿    ". 

Echándose  al  rostro  la  espesa  visera 

sus  húmedos.  oj^K/fim  #|f^h^        r-/  í.     r  c :  - «..  ) 

y  al  padre  indignado,  ^M^^^vO^  «»Kte'^  f^  >   :   .: -    <. 
haciendo  un  esfucrzpk»Mii(>^r^^f|^  Im  ,,>q  c^i  r.  » 

: n'vCiíSii  vMitfA  í*>í5ii4? tínmmm  f »--- 1: r 

que  otro  fttei;a.;t|lrifffipi9»lf%í!r7  r   ^I  ivt  í.j  .,  . 
que  no  niei fiíjyt}^ ^va^^   .^,     ■-     •  h:  -'•]     . 
para  lidiar  €Ol|«fmlk^^f!S?Tot  m    rí*  f.li  r. >    ; . 

de  9iien  d^fWWÍ^íWfía^  o       r, 

¡haberlt>f4j^^4?^3í|U||rtsi,j,,.<  .,,,  „    pí  ,  , 

¿70  la  cau<w4>^4|p^?^í  .0?  :.  t.T   '      ;     ^ 

como  la  ^4loFfitffit4^fti  ef^.-ront  ?/.p.rs..;  ¿r.' 
Pues  si  h^^fai^9V^r.^Uwi  ^orn-^iií  .  ;í  >  ^-' 
cobre  l»4i4fm9^.R9  «fj^awinrif Vxm  í:^  v»  i..j> 
iA#^^>?íWMO^i/ffl^'wBVpfn  h  í^hA  .!<í 
.  mi  padre  voy  ^<ff4V89r<f [i:q  nSítnliq*-  oíbof¿  u^. 
y  el  tuy<^?Wpri*.f!Wíffrrd  fcm  ntJidÜ.t!  ¿..{<  i.;> 
aunque  me  cuf«to,j^  Jffl^B^  r,!  tit.>T02  ^v  ^.-n  íi- 
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Pxowgiur  no  jpq&E)  fáii .  tí  i  ^(a  :. 
de  lacámaratelKK   .>  r^-  i.;.;;  riroi  r  ; 
en  un  cdbAlb  w$mtíi     i  r  -*  .t  I>.  t  iit  oü 


j' .  •  1 


^^,  .k  í..' 

»* 

<»i  • 

• 

■ 

V. 

.  ÍVa.  -. 

1 

w 

■  ' 

.    í. 

i:> 

1 

i.       •  • 

* 

* 

De  Arhmon  M.l«HMÍb<ffÓQéMil  '^    ^    » 
dos  guerreros  eulnerto^iáe  a4»Mv i  '  • 
se  acometea  am'éniaia^Atfot^ -  ■"  ;:<'•!' 

Del  penachO'bs'^phnBa.liMidM^^     ^^^' 
unas  yacen  «en  ñflmt  ii^iApidati  )'     '<  -^''i  -  '« 
otras  vagan  del.4ñré'iai»riAis      *  -¿  •<  '  -  *•' •' 
y  ya  el  casco  dejaron  de  oniar. 

De  las  lanías  <i«id08«f 7  fÍMrt«s    >   >    '• 
solo  quedan  partidas^  aiBtillw,  -   >  -  >  -  >    • 
y  cortadas  las  faerlea  «rilbts 
el  ames  «ntpedáflDS  ttkd^t  '>•'*  -  «i    '^  'j     * 

Al  mirarse »to* oiembr^s  )Ais«udDtf    •' 
mas  su  furia  se  not»  enoeíididaY    •' 
cada  herida  les  eoiolaotra^beñdli    i  -- 
y  ya  á  mares  la  sangre  broto* 

Ya  las  rotaroriadas  disoabren?       '  ; 
de  uno  y  otro  gustf^ro  la  fiuB;  '  ' 
es  el  uno  un  ittrbctke  rápásv  ' 
es  el  otro  un  robosto  {afiunÍNi. .    i  r  .   ^ 

£1  primero  mas*  listo  y  oSftddt '    ^  < 
el  ^pgundo  mas  fntíAñ  y  prndeáta^ 
uno  y  otro  esformto^  y  Tríente: 
uno  y  otro  de  gran  corazón. 

Largo  tiempo  el  combate  ^raka^ 


y  Tenta ja  ninguna  ^etífyt , 
7a  pasara  gran  parte  del'  dia 
cuando  al  joven  munbtfM  d  '«orceL 

Saltd  en  tierra  ^  Taüente  niMoebo , 
generoso  el  contrario  le  imita  «^  • 
Y  al  combate  de  nueVo^^  k  indtá 
j  sangriento  le  embuste  el  doncel 

De  repente  con  rápido  vudd 
la  corneja  1<I6. aire  xmnpicra i 
y  siniestro  gramido  ae  ojer»  > 

infundiendo  en  los  pediot  pávov..      : .     - 

IVIas  le  t$wá¿n  imfáñim  ambok 
continuando  su»  asiduo  pelear 
la  corneja  volviendo  á  gráffiar 
diera  un  giro  éel  cande 'áltadtyr^ 


»     <     -I     »  •!• 


i    \     .'  i  .,  I 


Generoso  el  ihañoebo  se  para 
y  resuelto  id  contrario  lé  dioe: 
Advertid  cual  el  eidb  pre&e 
vuestra  muerte  en  agü«ro  &lál« 

Mas  aun  tiempo  tMtts  de  «ivitarh 
demandando  á  mí  fkadre*  píeidon^ 
Joven,  grita  fbñoBO  «ttcioupeott,      '  * 
uno  baje  al  momento  al  ÜMáL  ' 

Y  se  embisten  y  corre  la  sangre, 
y  su  furia  por  pniitOB  at-ainoaenta* 
mas  ¡  ay !  vése  la  e^dft  ian^griesta  > 
en  la  mano  del  joma  vibrar; 

Y  del  pecho  aalirt  del  oiMsari<^ 
un  torrente  de  sangre  etpaiaoaat 

y  turbarse  su  vista  fabiosa% 

y  su  cuerpo  en  la  tierra  p^iir» 


ti « 
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V. 


/■    ♦'  * 


«    i^:       ' 


."»    • 


Tte  VI  mMo  fttitl 

cubierto  «oii  degancia 

COD  Ilihfifcilt  lIDMnáL 

diet  loddoi  caballerds« 
CU  la  mano  la  cacbíBa^     "' 
que  alfi  joig*  pbr  aútiueMi 
Fernanao  á  la  fid  CaüíHa. 
TSn  la  •witai— !•  eUDaiiiMki  - 

encaénlraie  aMidka  gaite#« 
y  mu  dam  baj  que  floranda 
ae  flmttra  muy  impacMDie 
por  haUnr.  prenlo  á  FenfiMb. 

Oculta  itt  rótiro  u&>db« 
j  d  nepr^'laio  que  «víate 
pubKoa  áu  dáooDiode;         » 
gran  fcrriauíiibn  la  asirte  ** 
de  enÜMiTelado  iMñerueb. 

A  otro  eátaremo  de  la  aab 
de  pie  ae  encuentra  un  doncel, 
▼eatido  todo,  dé  gala t 
maa  algo  ae  adrkrte  en  d 
que  aocribá  triateu  ^l>nbí-  • 

A  su  lado  eitá  un  anciaiio 
de  cabelleim  nevada, 
que  al  donod  pone  k  mano ' 
en  el  puno  de  la  eepadn 
7  le  mira  .anqr  ufano» 

Y  aietenorof  aentadot 
en  d  8u^  tamliien  haj, 
de  oro  7  perlu  adomadoe. 


..*:t 


«      • 


con  turbantes  d^i^mbfajrlinl 
de  díaden^M  do])Kihckao[}íi].i  )[> 
Corto  rato.^MiiÜl^a  y»\o? 
cuando  JB'embúia4iáixfá(yÁ  r/I 
$u  végio  4lU^Ui^tA^0l»ma 
j  el  faraMky)lbnim^li)|g  «^  m 
á  los  de\ 'céac9t¿$kM^UUlm9  9ih^ 

todos  fueroifci^fcitt^yMiiifegsJgq  no3 
allí  O|ftl|M0Íf  4imtat¡l||  n^nH 

y  de  fcabl^jOtt^fe». JlrariMl  rstriTS 

7  levantifiiígaib^W  J  éUMtdl 
ante  el  ilf|lMH|IW«ffittte^ft^^^^  r 
y  con  trist§j¿iy ^Miiinb  gjjwtnjjfene» 
de  e^tftjjggMJl)  sj^yifpjéjpffct  ^'  «w  f 

A  t))fc|^e9uJí«Nlforr§9fl  b  7( 
delr4k;flíg¿Mttt|n<  ipaaog 

ipab^(Vif«|yaiiréitet;abi|ayr*. 

te  .jftrfisWlBjpiidlirMfTVit  f3g^/ 

al  que  ppjbiwil  rpwiiií  jdto  ob 
tummil  nnn|ía¿.K>ivf¿  ^ 

mejor rjrfiíyí^ui;  «iflod  él  i( 

los  vwNiMáMOripfiíbs  fe  « 
Segunda  senf.^Tovio  III.  5S 


<^ 


45b '  mmsTA  : 

tanto  té  valiav 
dejándome  hnárGuiii 
sola  y'aiqída/ 
De  hom^cálo  el  filero* 
antiguo,  en  GaatiBa « 
suplico  qm  caiDphs« 
pues  soy.  ftnübr»  licait 
y^al  rapas-  me ^ttegueé 
para  Iubust  kisticuu'  - 

■  • 

* 

,  Luego  ifuc  «stft  anqga  vyemt 
al  mancgbo  ti  véy  mÁJoáá 
que  alguna  cdisGQi^ 'daara; 
y  si  al  de  Gonaas  w^atíí 
qué  razón  tuvo  érgfara;  - 

á  disculpar  si  «doneel,  ( ' 
ante  el  rey  afinojdse, 
quedando  rioiDÓfil  aquiel    • 

y  de  este  mod6  idsplM»se. 

.•  ■    .  ■        "   f 

£1  (»i)dc  ooa  £iná' loba' 
puso  su  atrevida  nuBio     '    ' 
en  mi  faz,  y::|toistii  aérianot* 
afrentado  ¿le  d^'      >¡ 

Mas  la  satignude  dbaia  €ilvo, 
aunque  enansrmnasiiefadai^^ 
alieitt'QqiAodngó*diflgHÍda '  • 
y  venganza  'cóoBigutá.  <  - 

Y  si  te  qnstd'tato'^viBatl^  ^ 
atrevido  tf^insolenlevv'  "  >  • 
también  su  bniaavalieiie    - 
siete  reyes  ÜJf&g^'A^  ^'^  •  I  • 

Estos  morosf  JM BÜofcos  'r<  ' 
y  sus  mwkgY^wtf^mi^  r  * 
dan  vasallag8i*te¿afa»ai : 
y  Cid  llaman  al;^iáoDtoi     ' 


BE  IIADIUB.  .45'I 

Alzad,  anciano,  del  auelo, 
el  rey  dijo  con  mesura; 
ser  justo  me  ordena  el  delot 
y  á  esa  afligida  hermosura 
se  la  debe  algún  consuela 

Y  vosi  joven  ddsdidt 
que  siete  reyes  vencistés 
en  vuestra  primera  lid, 
pues  por  .eso  mevecistes  . 
que  te  llamen  ellos-  Gd; 

Yo  te  confirmo  el  dictado 
y  de  rico-liome  en  Castilla 
te  otorgo  fuero  y  estado ; 
mas  la  ley  fuerza  es  cumplilla 
qoe*  habéis  un  hombre  matados 

Sa  huésfiuia  désvafida 

tn  piersona  me  pidió, 
file  por  tu  mufo  ofendidat 
ta  mano  la  entrego  yo' ' 
por  dejar  la  ley  cumplida* 


H.  M.  Bomm^ 
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LITÉRATIJKA  ALEMANA. 
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t  r  •  r 


a  dicho  QnttteKmofjSchlej^lrque  le  pktem  que  los  ale- 
manes no  tienen  siquiera  !üna  liferalaBÉai^  y. iq«élsolo  están  inme- 
diatos á  tenerla*  Pero  este  cip!bcó(|ikeapresan9(^  de  este  modo,  se 
encerraba  en  el  senti4o'jeduadaoqneiCafraiii}cs.tiéne  la  palabra 
literatura,  sin  comprenden  las  obrjwi  deierudidoB.y  ciencia  que 
sin  embargo  no  dejan- pcirj eso  id^'>hackr;p^uite  .de  la  literatura 
de  un  pueblo.   **Si  se  entiende  por  literatura,  prosigue  el 
mismo,  una  desordenada  c  incoherente,  acumulación  de  libros 
que'  no  están  ansmiUoáí  deJüi  espíritu  común,  que  ni  siquiera 
presentan  entreoí  la  unidad  de  una  determinada  dirección 
nacional,  en  los  cuales  los  vestigios  j  los  presentimientos  de 
un  porvenir  mas  dichoso  sé  pierden  casi  enteramente  en  mt 
caos  de  esfuerzos  firustr%dos  ó  mal  emprendidos,. de  absurdi- 
dades y  pobrezas  de  espíritu  mal  disfrazadas,  y  de  manías 
informemente  ambiciosas,  en  lugar  de  una  poesía  determi- 
*nada  por  la  nacionalidad,  y  llevada  í  la  perfección  en  im 
considerable  húmero  de  obras  de  todos  géneros,  de  este  modo 
tenemos  sin  duda  una  «literatura,  pues  se  ha  -observado  con 
razón,  que  los  alemanes  eran  uno  de  los  principales  poderes 
escribientes  de  Europa.**  Como  estas  palabras  llegan  hasta 
á  negar  la  existencia  de  una  unidad  nacional  en  las  produc^ 
cioncs  intelectuales  de  Alemania,  la  cuestión  de  saber,    "si 
los  alemanes  poseen  una  literatura  en  este  sentido,  esto  es, 


ámU>  número  de  oKras  qo^  ise  completan  «mas.  con  otra«,  fon- 
mando  en  su  oonjm^  una  especie  de  sistema «  7  en  las  cua- 
les encuentra  nnii  nación  espuestas  sus  ideas  7  sus  mas  apre» 
ciados  sentimientos,"  esta  cuestión,  decimos,  dimana  de  otra« 
.tantas  Teces  agitada,  a  saber:  ¿Tienen* los  alemanes  un  ca- 
rácter nacional?  Pnes^  la  condición  que  aSade  Sdilegcl,  de 
-qtie«*  '^SM  escritos  satisfagan  de  tal  modo  todas  las  necesida- 
des intelectuales  de  la  nadon,  que  después  de  generaciones  y 
db  siglos  cnteroSt  ráclva  á  dios  sin  cesar  con  nuevo  amor,** 
esta  condición  se  modifica  pbdert>samente  por  las  £aK:es  de  la 
civilización  y  los  destinos  que  una  nación  esperíinenta;  de 
-  rOtromodo,  ni  siquiera  podria  hablarse  de  una  literatura  fran- 
cesa en  general  (lo  que  no  quiere  admitir  sin  embaí^  Schlo- 
gel^  sino  á  lo  mas  tal  vez  de  una  literatura  francesa  del  sí«> 
.gb  de  Luis  XIV.  Díebosamente  recdrdainbs  sobre  este  punto 
-otro  juicio  notable  sobré  los  iriemanes,  del  hermano  del  es* 
critor  citado,  de  Federico  Scfalegel,  que  los  compara  á  los 
romanos.  ^'Lo  que  distingue,' dice,  á  los'  aleinancs  de  esté  úl- 
timo: pueblo,  es  un  amor  mas  profundó  á  la  libertad;  no 
. consiste. únícamcnfc  entre  ellos,  en  una  ]5alábra,  en'uha  má- 
^xñsia,  sino  que  es  un  señtimieato  innato.  Han  pensado  con 
demasiada  «noblesa' para  querer  imponer  á  todas  las  liacidnes 
sus  costumbres  y  m  carácter;  pero  este  úkimoiio'dejS  de 
echar  ratees  por  do  quiera  que  el  suelo  no  le  fue  enteramente 
contrario  i  j  entdntts  se  tiá  at  momento  tin  espíritu  de  ho- 
-ñor  7  dé  amor^  de  denuedo  7  fidelidad,  dii^sarrollarsé  de  un 
modo  admiitabie«*€M  a^tiella  libeltad  originaria  del  pais, 
que  és  nna^scSal  indéstMifiUe' en  el  carácter  de  la  nación, 
omÉtsrvó  esta  bastaren-  Ids  tiempos  de  inaocion  7  reposo  ápa^ 
reate ^  deito  mfieilfo  mas  primitivo  7.  mas  constantemente 
TÓntátttico^'qno  lo  qoc'iLOS- presenta  hasta  él  mundo  fabuloso 
.  del  oriente;  tSu  entusiasmó  fue  mas  festivo,  masñnoecníc  7 
desibterei^of  menos;  es¿liistvo  7  destructor,  que  él  dp  los 
admirables  £amáticos  que  ¿braEsrcoi  lai  tierra  cóntnaTor  *ta- 
'piden7  universalidad  qitc  los  'romanosl  Uní  sentida! '(>re>vidad, 
que  es  inas  que  la  Justicia  de;  la*  1^7  7  del  lionor,  üna-fidé- 
Jtdad  7  bondad 'de  alma  smocray^íuiltcmble  ^nto  la 'do*  los 
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n¡aos«  formaa  el  fimdo  mas  íntíipot  J  espero  que  sea  el  mas 
-indestructible .  del  cáiácter  alemán."  Estas  señales*  que  se 
encuentran  «i  las  obras  délos  aksoianest  j  que  sería  fácil 
jbacer  ver,  ban  debido  bastar  para  imprimir  á  su  literatura 
un  sello  de  unidad ,  j  señalarle  un  puesto  aparte,  aunque 
por  otro  lado  sin  duda,  las  producciones  intelectuales  de  los 
diferentes  periodos  de  la  civiliíadon  alemana  parece  que  pfe- 
sentan  con  frecuencia  tan  poca  semejanza  entre  sí,  como  las 
literaturas  de  naciones  diferentes.  £1  mismo  espíritu  de  Ii«- 
bertad,  que  tan  fayorable  fue  al  desarrollo  nataial  de  las  in- 
.dÍTÍdualidades  j  de  las  corporaciones,  engendro  también  la 
variedad  de  direcciones,  con  la  cual  la  literatura  alemana, 
adoptando  y  sabiendo  apropiarse  los  tesoros  y  los  resultados 
de  las  estrangeras,  se  elevo'  á  un  punto  de  rista  universal  en 
todas  las  esferas  del  saber  bumano.  Donde  reina  la  libertad» 
ella  procura  penetrar  en  toda»  las  £fces  de  la  vida,  asi  ínter 
kctuial  como  moral,  y  darse  una  base  profunda  y  estendida* 
Asi  es  que  nación  alguna  ha  trabajado  como  la  alemana  con 
igual,  ardor  y  solidez  en  todos  los  ramos  de  la  ciencia;  nin- 
guna ha  espuesto  bajo  formas  darás  y  lógicas  miras  tan 
diversas  sábre  la  rida  humana;  ninguna  ha  mostrado  una 
cultura  i¡A  espíritu  tan  generalmente  sistemática,  ni  ha  si^ 
tisfedio  tan  bien  las  exigencias  de  este  espíritu  en  todos  los 
ramos  de  los  conocimientos  humanos.  ¿No  es  esta  una  smal 
■característica  de  la  literatura  alemana?  Y'si  es  cierto  que  este 
cspúritu  de  libertad  haya  d^;enerado  firecumtemente  en  ar» 
.bitrario,  en  licen'ct^;  y  en  literatura  en  la  manía  de  escribir 
.y  de  imitar,  en  confusión,  en  paradojas,  en  desarreglos  de 
.toda  dase,  ¿no  puede  responderse  que  las  demás  Ittaraturas 
no  se  preservaron  de  los  defectos  de  la  alemana,  sinojpor  las 
.direcciones  esdusivas  que  tomaron ,  y  por  un  ap^  estado* 
narío  á  las  autoridades  una  ves  establecidas?  £^  es  la  raMi 
porqpe  tienen  un  sello  mas  particular  y  nacional:  ¿y  tal  ves 
n^faay  mudios  pueblos  que  hubieran  podido  engañarse*  cor 
mo  lo  hirieron  los'  alemanes?  Y  si  por  Otro  lado,  su  es- 
píritu especulativo,  que  no  puede  sujetar  ¿nrma  alguna,  si 
este'eqptritu  que  no  puede  despegarse  de  la  vidk  y  de  sos 
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diversas  sítoacioiies  sin  haberlas  comprendida,  ha  sido  mucho 
mas  (adorable  á  las  dencías,  que  á  k  poesía  y  al  arte«  no 
pueden  menos  por  eso  de  preguntarse  con  orgullo,-sino  tienen 
obras  poéticas  de  i}na  profundidad  7  de  una  intimidad  de 
sentimientos  tales,  ^e  no  se  podrían  encontrar  en  ninguna 
otra  nación,  y  que  sobrepujen  en  miichocuanto  una  elegan- 
cia esterior  de  formas  puede  tener  de  seductor.  Por  último, 
si  se  pretende,  que  á  pesar  de  la  indisputable  originalidad 
de  las  producciones  mas  esceleñtes  de  la  literatura  alemaiíai, 
(pues  toda  literatiiíra  llera  consigo  un  enjambre  de  obras 
malas  que  desaparece  poco  a  poco)  carece  esta  literatura  de 
originalidad  e  independencia,  recuérdese  á  lo  menos  con  qu4 
admirable  vigor  se  ha  rejuvenecido  siempre,  j  Vuelto  ¿  flo- 
recer bajo  nueva  forma,  después  de  tantas  j  tan  terribles  guer-* 
ras  como  án  ocsav  Eañ  devastado  la  Alcmakiia,  é  ijnpedtdo 
los  desarrollos  de  la  civilización;  j  como  a  pesar  de  los  obs- 
táculos que  encontraba  en  la  desunión  política  de  la  Ale- 
mania, Uegd  en  la  líltima  mitad  del  siglo  XVUI;  y  príñ- 
dpio  de  XIX,  a  tal  altura,  qué  puede  decirse  con  el  perió- 
dico que  contiene  el  juicio  antes  citado  de  Augusto  Guiller'-* 
mo  Schlcgel  (i),  "Que  las  producciones  literarias  mas  iin^ 
portantes  asi  en  poesía  como  en  ciencias,  constituyen  en  ei 
dia  en  Alemania  un  conjunto  tan  variado,'  tan  inmenso,  y 
ftl  inismo  tiempo  tan  armónico*  que  en  vano  se.  bincana, 
tío  solo  en  los  tiempos  modernos  ¿nb  aun  en  1á  antigtiedad, 
*tm  ejemplo  de  esa  actmdad  incansable,  y  de  esa  influencia 
recíproca,  universal ,  que  reina  en  todas  ;Ia^ artes  7  en  ten 
das  las  ciencias,  -cny^  objeto  uhioo,  o  priikipal  j^or  ló  mé* 
DOS,  és  conducir'  al  hombre  á  su  destinp  idiviné,  7  hacerle 
mas  digno  de  eL*'  £s  ademas  preciso  no  tolrídAr  que  cada 
literatura  depende  también  de  los  destinos  y  de  las  accio* 
ncS  üe  uñ  poéblo;  en  ella  se  réfk^a  en  cierto  modo  la  vida 
nacional;  ios  períodos  IsfteíaHos  Tcflejan.  como  una  imá^ 
gen  idel  carácter  y  situación  moral  del  pueblo;  y  aun  bajó 
este  aspecto,  tampoco 'puede  dejar  la  litéi^atura  alemana  de 
formar  un  todo  lleno,  de  unidad ,  por  mas  difícil  que  sea 

(I)    la  Sur0pa,uU^,MU\,9 
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muchas  veces '  descubrír  los  Ulos  qae  énhaví  las  partes  dé 
tan  inmenso  tejido.  La  literatura  se  <liyidk  ea.' poesía  j  en 
prosa;  trataremos  especialmcnte*de  cada  mía  de  estas- divisio- 
nes en  artículos  separados,  limitándonos  ahora  a  una  sucinta 
esposicion  del  conjunto  de  la  literatura'  del  pueblo  alemán, 
G>mo  la  literatura  supone '  necesariamente  monumen- 
tos escritos,  se  concibe  por  qué  no  podemos  buscar,  antes, 
de  la  época  de  Cario  Magno ,  el  principio  de'  la  literatu- 
ra alemana.  Solo  después  de  los  tempestuosos*  tiempos  de 
la  grande  emigración  de  los  pueblos,  fue  cuando  las  re-* 
laciones  sociales  de  las  tribus  alemanas*  se  hicieron  mas 
estables,  entonces  se  fijaron  sus  habitaddnes :  pueblos*  ve- 
nidos de  'Otras  comarcas  les  comunicaron  su  civilisación 
mezclándose  con  ellas;  redactáronse  lejes,  cujas  recopi- 
ladones,( sobre  todo  la  de  los  burguinones,  de  los  alema- 
nes, bábaros,  fr ¡sones  j  sajones)  forman  parte  de  los  prime* 
ros  documentos  de  la  cuhura  intelectual  alemana.  £n  el  ú-*' 
gfo  Vni ,  se  propago,  mas  f  mas  el  cristianismo  i  gracias 
principalmente  á  la  nob|é  actividad  de  S.  Bonifacio.  Los  prt* 
meros  maestros  j  kJs  conservadores  al  mismo  tiempo*  de  la 
civilización  en  Alemania,  fueron  los  eclesiásticos;  ellos  los 
primeros,  ensayaron  el  escribir  en  un  idioma  riido  todaviai 
j  esoogieron  al  efecto  el  alfabeto  latino  que  les  era  £aimiliar. 
Asi,  pues,' los  cuatro  evangelistas  traducidos  por  el  obispo 
tJlpbilas  en  iel  idioma  de  los  Meso-Godos  (hacia  el  sSo  36o) 
son  el  nnónumento  escrito  ma9  antiguó  de  la  lengua  geinnar 
.nica«  Los  frsaá>s  establ^idos  en  las  GaEas  fundaron  desde 
el  siglo  VI  escuelas  eñ  las  que  se  instruyeron' los  -  eclesiásti- 
cos, y' que  fueron  imitadas  en  seguida  en  \¿8  demás  tribus 
alemanas.  Aquélla  educación,  es  verdad,  sé. reducía  comun^^ 
mente  a  la  lectura  v  escritara  j  un  poco  de  mal  latín;  pero  és 
digno  de  atención  el  que  la  lengua  alemana  h»  sido  de  to- 
das las  de  Europa  moderna,  la  primera  á  desanrdiarsé  en 
Ungua  escrita,  y  que  ella  sola  ppisee  principios  de  prosa  an- 
teriores á  Cario  Magno  ( i).  Sin  embarect*  h>s  nionumentos 
■♦  •  .,••.. 

(t)    Véate  KochU  compeiuiimm  der  deuiielUñ  ÍU^mtur  guchhhi^g  tom*  f. ' 
2."  tdivtoD,  página  27  j  ligaif nUi. 
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nías  anfSguos  Je  esta  dase  no  son,  en  su  mayor  parte,  si-^ 
no  traducciones  de  la  leng^ua  latina,  que  siendo,  por  decirlo 
ILSÍ  k  el  árgano  de  la  religión  j  el  idioma  de  que  los  eclesiás* 
ticos,  únicos  depositarios  del  entonces  .de  todo  el  saber,  se 
-servían  con  prelerencia  para  escribir,  retardó  considerablemen- 
.te  el  desaiTollo  de  las  lenguas  indígenas.  Los  antiguos  j  pre« 
diosos  ritos  reasumidos  en  el  canto  de  los  Piibelungen  {Ñte^ 
bekmgenUed)  y  en  el  libro  de  los  Héroes  (Heldenbuch)^  no 
se  hábian  recogido  todavía  antes  dé  Cario  Magno.  Perpétuá-- 
banse  antes  de  aquella  época  de  boca  en  boca,  j  de  consi- 
guiente «o  hubo  aun  literatura  en  el  sentido  ^ue  hemos  da- 
do á  esta  palabra. 

*  L  r  £1  primer  período  de  la  literatura  de  que  hablamos* 
-principia  en  Carió  Magno  7  puede  cerrarse  en  la  época  de 
Jos  emperadores  de  la  casa  de  Suabia  ó  en  la  de  los  canto- 
res* de  amor,  (minnesaenger)^  que  comprende,  según  las  di- 
visiones hedlias  pdr  Koch,  el  intervalo  de  768  á  1 1 Sj.  Car^ 
'lo  Magno  fundo  un  gran  número  de  escuelas  eclesiásticas,  co- 
mo por  ejemplo,  las  de  Tulde,  Corvcjr  etc.,  de  las  cuales  sa- 
lieron los  homlnres  mas  distinguidos  y  los  prácticos  mas  há- 
biles de  acfuella  época.  Empeñóse  en  propagar  mas  general- 
mente la  civilización,  y  para  el  efecto  quiso  que  los  lego$ 
disfrotasen  igualmente  los  beneficios  de  la  instruccioa  en  las 
escuelas^  de  su  dilatado  imperio.  Estableció  en  su  corte  t  sí* 
guiendo  los  consejos  de  Alcuin ,  una  especie  de  sociedad  ciea- 
tilca,  de  la  que  formó  él  mismo. parte.  Hizo  ademas  recoger 
muchos  documentos  sobre  la  lengua  alemana,  principalmen- 
te leyes  y  cantares;  dispuso  que  se  predicara  en  alemán,  y 
-mandó  hacer  traducciones  del  latin  para  la  enseñanza  del  pue- 
l>lo.  De  desear  hobiera  sido  que  sus  sucesores  continuasen  su 
obra.  Sin  embargo,  la  sq>arac¡on  política  del  imperio  franco* 
no  dejó  de  ser  £arvorable  al  desarrollo  original  de  la  lengua 
y  de  la  civilización  de  los  alemanes.  Hicieron  los  mas  rápi- 
dos progresos  desde  el  advenimiento  de  la  dinastía  de  Sajó- 
nia  (919)  principalmente  bajo  el  reinado  de  los  tres  Otho- 
nes,  y  después  bajo  el  de  los  emperadores  de  Franconia 
(1024)*  Muchas  escuelas  de  obi^^dos  y  de  conventos,  dota-* 
Segunda  serie. ^Tovio  UI.  59 
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das  con  bibltotocas ,  adquirieron  fama.  Fue  el  período  de  loé 
cronistas  Egínhard,  Witichind,  Dithmar,  Lambért,  Bruno; 
fuclo  igualmcnie  de  los  poUmáthos  filósofos  como  .Alcuin  j 
llhaban-Maur  (de  776  á  856 )«  7  sobre  tod4de  loaaiitorés 
que  escribieron  en  lengua  alemana «  como  Otfried*  de  Weei- 
scmburgo^  cuya  traducción  métrica  de  los  cuatro  evangelistas, 
admirable  por  su  fidelidad  j  concesión,  puede  considerarse 
como  el  verdadero  principio  áff  la  literatura  alemana «  como 
Notker  (abate  de  San  Gall,  muerto  en  1022),  Willeram 
(ábate  de  Ebersberg  en  Baviera,  muerto  en  i  o85)  etc.  (i);  7 
por  último*  el  de  los  autores  del  canto  en  honor  de  San 
Anno. 

II.  £1  s<^undo  período  de  lá,  literatura  alemana «  prín* 
cipia  en  lo¿  emperadores  de  la  casa  de  Suabia  ( 1 1 38 )  7  con- 
tinúa hasta  la  reforma  de  Lutero  (principio  del  siglo  XVI). 
La  Alemania  no  era  7a  entonces  el  pais  salvage  de  los  ger- 
manos de  Tácito;  habíanse  desecado  las  lagunas,  7  los  bos^ 
ques  estaban  aclarados  o  quemados;  el  aire  7  el  sol  faabian 
penetrado  eñ  ellos «  7  el  clima  7  los  hábkantcs  se  h'abian  dul- 
cificado. Las  continuas  reladones  de  los  alemanes,  con  la  Ita*- 
lia  7  demás  paises  de  Europa  por  medio  de  los  frecuentes 
viages  que  ¿  ellos  hacian,  principalmente  a  Roma,  con  mo^ 
tivo  de  la  coronación  de  los  emperadores;  las  costumbres  es^ 
tfangcras  que  se  habian  conocido  con  las  cruzadas,  7  la  no^ 
ble  emulación  de  igualar  cuanto  bueno  7  laudaUé  se  habia 
visto  en  las  otras  naciones,  todo  esto  no  tardo'  en  causar  una 
feliz  revolución  en  el  espíritu  de  los  alemanes.  Las  costum- 
bres 7  los  modales  se  pulieron  con  el  brillante  desarrollo  de 
la  caballería;  la  masa  de  las  ideas  se  engrandeció',  los  s<mti*- 
mientos  adquirieron  mas  nobles  calores,  isas  intelectuales,  ¿ 
asi  puede  decirse ,  7  como  la  lengua  va  siempre  en  pos  del 
perfeccíohamiáatO)  7  los  progresos  que  se  operan  en  el  mor 
do  de  pensar,  la  parte  mas  adelantada  de  lá  Alemania,  ha- 
bia llegado  de  este  modo  á  poseer  poco  á  poco  todos  los  ele- 
mentos necesarios  para  fundar  una  literatura  nacional.  Si» 

(1)    V¿«ié  á  ILoch^^ne  ka  indícadi)  1m  titolot  de  •«$  obras  ^  tom.  t.  ®   p«- 
^aa)3^33. 


altro¿d'iio'tát*j<j(  éft  despuntar.»  sóbk*e  todo  eü  Alemania^  dc- 
nominacíoii  que  comprendía  la  Stiabia  y  una  gran  parte  d^ 
1^  Suiza ;  y  el  dialecto  alemán  adquirió' ,  como  idioma  de  la 
corte  imperial ,  im  desarrollo  tan  superior  á  todos  los  demás, 
^e  l)ég¿  al-ser  partí  la  lifaratura,  como  mas  adelante  el  a/- 
t9  lidifmim,  'la  lengua-  untTeírsal'de  lá  Alemania.  Pronto  ra^ 
JOS  lefléfioos'^  aquel'  fócO  se  esparcieron  por  todas  las  de«* 
mas  provinciasl  Este  fac  el  perfodo  de  la  poesía  caballeres- 
ea  jr  de  los  mümesaenger  ^  llamado  comunmente  el  período 
de  Súabia.,  A  los  minnésaenger  siguieron  los  meistersáen* 
gtr  (maestros  cantores),  cuyo  talento  ttie  menos  brillante  y 
afiunda^  ya  un*  decaimíicsiti^.  Esta  poesía  romántica ,  rica  de 
Vig<M*  y  armonía  i  abrid  la  era  de  la  verdadera  literatura  ale- 
mana. La  Alemania  probó  al  mismo  tiempo  un  amor  partí** 
cular  hacia  sus  institociones  y  costumbres  populares «  reca* 
gtendo  '^locumentos  de  usos  y  Wes  que  fueriom  redactadas  con 
tuito  celo  desde  mediados  del  «iglo  Xltl*  y  eúttit  ellos  dom-* 
brarcmos  Éí  espejo  de  Sajonia  y  el  espejo  de  Suabia. 

Desde  el  siglo  XI  dedicáronse  también  los  alemanes  al 
ÉStudio  del  derecho  romano «  pero  por  desgracia  lo  introduje- 
i^on  con 'demasiada  {re^ieiücia  en  instituciones  esencialmente 
indígenas.  A  la  par  que  la  jurisprudencia,  cultivóse  principal-- 
tfaenté,  y  con  una  religiosa  fidelidad,  la  historia  especial  de  las 
diversas  provincias.  Tales  fueron  la  crónica  del  obispo  Othon 
de  Freisingen  y  su  historia  de  Federico  I;  los  escritos  de 
Enrique  de  Heiríbrd,  muerto  en  '1870;  de  Galcelinus  Per- 
sona ( 1 420)  y  otros  en  latin;  la  crónica  rimada  de  Ottocar 
de  Hómeclc,  que  Aació  hacia  el  ano  1264*  la  obra  histó^ 
rica  de  cierta  estensiou  mas  iamtigua  en  lengua  alemana,  y 
las  crónicas  de  Juan  de  Koenigshofen ,  de  Juan  Rothe,  Juan 
Shummayer,  la  crónica  de  Lubeck  por  Delmar,  y  otras  en 
alemán.  La  crónica'  universal'  de  Sebastian  Franke,  es  lá 
primera  historia  universal  que  sé  encuentra  en  dicha  lite^- 
tatura. 

También  los  estudios  filosóficos  hicieron  progresos ,  ha- 
biéndose antes  limitado  en  esta  ciencia  á  traducir  y  copiar 
obras  de  los  amtiguo^  y  de  los  árabei ;  pero  ra  k  época  de 
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c^ue  haUamos,  se  unid  á  la  teología  y  sirvió  para  la  ¿tkom, 
de  los  principio^  de  la  i^esia.  Difitinguiéronse  <|nucbos /ale^ 
manes  entre  los  filósofos  escolásticos  desde  el  siglo  XIII,  j. 
citaremos  al  dominico  Alberto,  el  Grande  de  Laíuing^ti  so-i 
bre  él  Dazíubio  (  muerto  ep  i28o)V)qiic  «easeiví^  filosofía  eni 
París  j  en  varias  ciudades  4e  Alemania  é  hifeo  ii^ipoitáatcs. 
investigaciones  sobre  historia  natural.  £1  místico  Juan  Fau*^ 
1er  ( muerto. én  i36i )  ocupa  igualmente  un  lugar  señalado^ 
entre  los  escritores  teólogos.  Sus  sucesores  ea  el  siguientes 
siglo,  fneron  Gáyler  de  Kaysersberg  en  Cstra^bilrgcl,  el  se^» 
vopo  y  satírico  Sebastian  Bi'andt  (nació  en  i  458  y  miurio  en. 
iSzó)  y. Tomás  Muraer*  Las  matóoiáticas.  la  astronomía«: 
la  mecánica,  se  cultivaron  igualmente  coa  ardor  durante  ét 
fin  de  aquel  período ,  y  de  áUi  d^taá  muchos  dé  los  inventos, 
mas  importantes.  Lo  que  hasta  entonces  había  impedido  el> 
desarrollo  de.  la  literatura  prosaica  de.  los  alemanes,  esa  prin- 
cipalmente hi  T^Tw^'f  elevado  precio  d^  W  libros,  la,  taa 
defectuosa  organitacíon  de  las  escodas,  y  por  último,  el  mo^^ 
tiopolio  que.  cgcrcian  en  las  ciencias  los  fraileS<  y  los  eclesiás- 
ticos. Pero  desde  el  siglo  XIV,  los  institutos  de  enseSanut 
superior  que  se  fundaron  por  todas  partas,  y  desde  ni  XV  la 
ifcivencion  de  lá  imprenta,  tuvie.r<fti  tan  decisiva  i/nfluenda  en( 
la  maiícba  de  la  civilization^  que  debe  datarse  desde  a^i  un^ 
nueva  era  para  la  literatura.  Solo  con  el  auisilio  de  la  ini-^ 
prenta  pudo  desarrollarse  esa  literatura  sabia  que  forma  Ix 
gloria  de  la  Alemania,  y  qi^  nec(>sariaipente  :se  apoy^  en  la  fa-. 
ciudad'  y  universalidad  del  cambio  de  ideas  y  de  conocimien- 
tos. £sto<  vastos  progresos  se  apre^i:aúron  adornas.' con  la  caii 
da  del  imperio  de  Oriente  (ii(53 ),  cuyos  sabios  sé  refugia- 
ron á.  Italia  y  esparcieron  desdie  allí  la  simiente  de  una  nqe- 
ya  civilización  propagando  el  antiguo  saber.  £1  espíritu  de 
iibecta^  que  dispettó  en  las. universidades  el  estudio.. de  la$ 
lenguas  aptigaas ,  contribuyó  poderosamente  á  la  direpcion 
que  tomaron  las  ideas  religiosas.  Entre  los  hombres  que  y^ 
antes  de  la  época  de  la'  reforma  se  habian  distinguido  en  es- 
tos estudios.,. es,  preciso  nombrar  á  ]Ei.  Agrícpla  (nacido  en 
líAz  y  .mqertp  en   i^SS)  proffsor  de  la  universidad  de 
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Bei^Obérg ;  Conrado'  Céltes  ( nacido  en  i  ^.Sg  y  muerto  en 
i.5o8  )  el  primor  poeta  bureado  que  tuvo  k  Alemania ;  y 
9)^bre  todo;  Reuclin  (en  latín  Capnio)  profesor  en  Tubein- . 
gen. (nacido  en   14.62  j  muerto  en  .i525);  el  historiador 
Juan    Trithmius    (nació  en    íí^54<  7   murió   en    i5i6); 
UlricQ  de  Utten  (nació  en  1 4^8  y  murió  en  1 523);  Mclan* 
(^tout  Joaquín  Camerafiüs  y  el  céld>re  Erasmo,  de  Rottei^ 
dannu  Finalmente,  el  enervo  restablecimiento  dd  orden  y 
de  la  paz  en  el  interior  de  la'  Alemania  por  Maximiliano  I, 
protector  celoso  de  las  ajrtes  y  ciencias^  asi  cotno  elafianzamien-. 
to  de  la  G^nstitucion  del  imperio  y  un  alto  grado  dé  bieoí 
estar^  contribuyeron  igualmente  al  desarrollo  de  una  civili* 
zacion  mais  estendida. 

.  UI.  Período  dé  la  literatura  moderna  desde  la  refor-- 
ma  hasta  nuestros  dias.  1.^  Haj&ta  el  principio  de  la  guerra 
de  treinta  anos  (  1 6 1 8  )•  2.^  Hasta  el  fin  de  la  guén;a  de  sie-^ 
te  anos  ('  ^  7  65  )f  3.^  Desde  aqudla  época  hasta  el  dia»  Dé 
la  Sajonia  electoral,  de  ese  pais  tan  floreciente»  fue  de  don«* 
de  salió  el  impulso  inmenso  que  habia  de  poner  en  acción 
todas  las  fuerzas  /intelectuales*  Las  acaloradas  disputas  qué 
turieron  que  sustentar  los  partidarios  de  la  reforma  %  les  in-*< 
¡diijeron  4  b^cer  profundos  estudios,  al  paso  que  egercitábab 
ws  talento&f  A  X^uteroi  á  ese  tipo  del  carácter  de  la  época* 
que  predi<5ó  con  tanto  vigor  la  independencia  del  entendí'^ 
miento,  con  respecto  a  las  formas  y  á  los  mandatos  arbitra- 
rios«  y  que  reprodujo  en  svl  lengua  los  documentos  del  cris^ 
tianisimo  con  perfeiccion  tal ,  que  se  le  ha  llamado  con  razoil 
el  creador  do  la  prosa  alemana  (á  pesar  de  haber  ya  contri* 
buido  á  formar  el  estilo  las  traducciones  de  los  clasicos),  á, 
Lutero,  decimos.,  se  unió  el  discípulo  de  Reuclin,  el  sabio 
y  amable  Melanchthon,  y  mientras  obraba  el  primero  á  la 
vista  de  todo  el  mundo;  como  hombre  poIítÍQO  trabajaba  su 
amigo  para  el  mismo  fin,  en  silencio,  mejorando  las  cscue-^ 
las  y  propagando  los  buenos  estudios.  Los  príncipes  protes«- 
taOitcs,  los  electores  y  duques  de  Sajonia,  sobre  todo,  secun^ 
dsiron  los  esfuerzos  de  estos  grandes  hombres,  fundalido  ins- 
titutor de  enseñanza «  especialmente  escuelas  preparatorias  pa* 
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ra  las  universidades  7  bibliotecas,  (desde  modiadltf  del  siglo 
XVI).  Mientras  que  en  la  Alemania  católica  estaba  obstmtdó 
el  saber  por  las  preocupacictnes  eclesiásticas  j  los  jesuitas,  h 
teología  7  la  filosofía  se  daban  amistosamente  la  mano  en 
los  paires  protestantes «  en  especial  en  Sajonia  7  en  Wilten^ 
berg,  que  era  entonces  el  foco  cient]ffico  del  electorado.  Solo 
después  del  establecimiento  en  la  iglesia  protestante  de  mi 
dogma  mas  positivo  7  reducido,  fue  cuando  empezaron  á  de* 
caer  los  estudios  filosóficos  (desde  el  siglo  XVII),  7  cuando' 
una  teidogía  escolástica  7  disputadora,  volvió  á  prevalecer* 
contrabalanceada,  sin  embargo«  por  la  teosofía  7  el  misticis^ 
mo*  MelancbtluHi  habia  procurado  reemplazar  con  sus  ésce-* 
lentes  manuales  el  barbarismo  de  la  filosofía  dé  la  eséuelaf 
después  se  procuró  aproximarse  á  la  primitiva  doctrina  de 
los  peripatéticos*  Los  místicos  se  adhirieron  en  parte  á  la  ea*^ 
balística ,  de  que  se  habia  ocupado  muefao  Reuclin  al  traba*' 
jar  sobre  literatura  hebraica,  7  en  parte  a  la  química  7  a^ 
tronomía,  que  no  eran  entiMices  casi  otra  cosa  que  alquimia 
7  astrología.  Encuéntrase  á  su  cabeza  al  celebre  Peraselso,' 
y.  Weigel,  Ja7me  Bcehrae  7  otros.  Las  ciencias  naturales,' 
en  general,  fueron  cultivadas  con  esmero  en  Alelnania  desdcf 
el  siglo  XVI,  7  es  pneciso  nombrar, -antes  qiie  ¿  todos,  al 
lamoso  metalúrgico  Jorge  Agríeola  (de  Meissen)  7  Conrado^ 
Gessner  (muerto  en  i565)  el  padre  de  la  historia  natutaL^ 
Theofrasto  Paraselso,  a  quien  acabamos  de  nombrar ,-imprí-> 
mió  una  nueva  dirección  á  la  química  (desde  i5i6)  aplicó-^ 
la  con  buen  éxito  á  la  medicina, 'é  inventó  varibs  remedios 
químicos  importantes,  eomo  las  preparaciones  meréuríalés  7* 
las  opiatas.  La  medicina  hizo  algunos  progresos,  lo  mismo 
que  las  matemáticas  7  la  mecánica.  Alberto  Durcr  escribió 
«n  lengua  alemana  una  obra  sobre  perspectiva,  7  la  astromíá 
eita  con  orgullo  A  Copéraico  7  Ticho-Brahe;  siguiólas  des-* 
pues  Kepler.  La  jurisprudencia  sufrió  una  variación  en  el 
método  de  enseBar  el  derecho  romano;  aumentóse  ademas 
con  el  derecho  eclesiástico  protestante,  7  el  derecho  público  d¿ 
Alemania  empezó  a  debatirse  en  los  trabajos  que  se  hicieroii 
sobre  di  Versal  lo7es  del  imperio.  Introdájose  poco  á  pócó  la  \t* 


gislácion  en  el  derecbo  civil,  j  Carlos  V  bizó  componer  an 
código  criminal  que  lleva  su  noml>re  {Caroline^.  En  el  campo 
ét  la  historia*  cuyo  estilo  tuvo  trabajo  en  formarse,  la  cró- 
nica de  Carion,  escrita  en  alemán  {^n  '1-532)  escitd  un  inte-^ 
res  general,  basta  que  fue  traducida  en  varias  lenguas;  y  la 
bistoria  universal  de  Slcidanus*,  en  latin,  fue  todavia  mas 
aplaudida.  Pero  lo  que  gran  número  de  escritores  cultivo  mas« 
fue  la  bistoria  especial  de  las  provincias.  Desde  principios 
del  isiglo  XYI,  dedicáronse  á  reooger  las  crónicas  y  documen* 
tos  de  la  edad  media;  principióse  á  estudiar  también  la  bis- 
toria estrangcra^  y  los  centitriadores  de  Magdeburgo  pro- 
liaron  su  celo  7  exactitud.  La  bistoria  literaria  fue  creada, 
^r  decirlo  asi,  por  O>nrado  Gessncr;  £n  i564  apareció  el 
primer  catálogo  de  libros  de  la  feria  de  Francfort  Las  rela- 
ciones personales  entre  los  sabios  se  babian  becbo  ttias  fre* 
cuentes  ¿  intimas «  con  el  establecimiéito  de  sociedades  cien- 
lificas ,  7  sus  correspondencias. 

2.^  La  guerra  de  treinta  anos  amenazó  destruir  toda 
dase  de  civilización;  no  obstante,  los  sabios,  aunque  envuel- 
ios  en  las  desgracias  políticas  ,*  7  privados  ta  ma7or  parte  de 
todo  apo70  7  de  su  existencia  pecuniaria  v  aun  pudieron  eá 
«tn  profundo  e  indigente  retiro,  consolarse  con*  los  placeres  de 
la  literatura.  La  lengua  7  la  poesía  alemana  florecieron  ^ 
aun  se  perfeccionaron  durante  aquél  desastroso  ppríbdo,  con 
el  talento  de  los  poetas  llamad  de  la  escuela  silesiaha;  tales 
como  Martin  Opitz  (i  697  á  1639)  Flemming,  Andrés  Gr7^ 
{^biuS4  7  otros^  7  con  el  establecimiento  de  varias  sociedades 
literarias,  como  la-  de  la  orden  de  las  Palmas,  llamada  lá 
•Fecunda,  7  las  de.ki  orden  de  los,  Cisnes,  de  Ja  orden  de  las 
Flores  de  los  Pastores  de  la'  Pegnitz  etc.,  que  fccban  de  aquel 
tiempo.  La  paz  de  Wesfailia,  (16(8)  no  fue  menos  un  be^ 
iieficio  inmenso  para'  la  agitada  Alem^mia.  En  los  diversos 
estados, «principalmente  en  los  de  la  reforma,  los  príncipes 
disputaron  á' competencia  la  gloria  de  proteger  la  libertad 
de  los  estudios^  7*  el  desarrollo  del  pensamiento,  de  módó 
tal,  que  seria  dificii  encontrarle  tan  vasto  7  poderoso  en^otro 
pueblo  alguno;  .no  babiaalfi  capital  alguna  que  se  erigiese 
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en  tribunal  de  los  progresos  intelectuales.  Lá  Kbertad  deleiH 
tendimiento  fue  notablemente  protegida  en  Prusia,  potencia 
que  empezaba  entonces  á  levantarse.  Pusiéronse  á  fitosófaúP 
acerca  de  ciencias  separadas,  como  por  ejemplo*  sobre  la  his^ 
loria « la  jurisprudencia,  j  vidse  pronto  egcrcer  aquel  modo 
de  estudiar  una  influencia  benéfica  en  el  cultivo  de  la  histo?» 
ria  Y  dé  las  ciencias  accesorias,  lo  mismo  que  en  el  derecha 
de  gentes  j  el  derecbo  privada  Herm'ann  Conring,  Samud 
Puffendorf ,  son  hombres  grandes  que  debemos  citar  áqui ,  ío 
mismo  que  á  Otbon  Gucrridce,  que  brilla  al  frente  de  los 
filósofos  alemanes.  En  la  teología  domino  A  mas  absoltité 
dogmatismo,  contra  el' cual  ejerció  un  saludable .  contrapeso 
el  pietismo  de  Spenser  j  de  algunos  otros  bombres  piadosos. 
Las  circunstancias  babian  puesto  siempre  tales  trabas  á 
la  literatura  alemana ,  que  en  aquella  misma  época  la  pro^ 
no  liabia  sabido  adquirir  todávia  cierta  independencia»  Coni^ 
cióse  entonces  sin  embargo  la  necesidad  de  una  gramática; 
y  algunos  sabios,  principalmente  él  celebre  David-Jorge- 
Morbof,  (muerto  en  169I)  y  Justo-Jorge-*Scbbttel,' se  e^ 
forzaron  en  satisfacerla:  asi  fue  qu€  desde  Carlos  Thomassius; 
|a  lengua  alemana  sé  einpleó  etí  discursos  puramente  cientí^ 
fieos;  pero  siempre  mezclada  con  palabras  estrangeras  la^ 
tinas  f  francesas  principalmente;  Cuando-  se  acrecentó  la 
influencia  política  de  la  Prancia^  subió  de  punto  todavía  la 
mama  de  mezclar  el  alemán  con  palabras  francesas,  y  de  to^ 
mar  por  modelos  á  los  üstrangeros;  £1  gran  genio  que  apa^ 
recio  entonces  entre  los  alemanes^  el  mismo  Leibnitz  (1646 
á  171 6)  gustaba  mas  de  espresarse  én  francés  que.  en  su  len- 
gua materna.  ¡De  jquc  importancia,  pues,  na  fueron  los  es^ 
fucrzQs  de  Cristiano  Wolf  para  bácer  faaUar  á  la  filosofía  en 
alemán,  un  koguage  inteligible!  Aquella 'filosofía  la  cultiva^ 
ron  gran  numero  de  partidarios  y  la  criticaron  otros,  como 
por  egemplo  Crusius;  lucba  ^e  contribuyó  poderosamente  á 
secundar  en  la  Alemania  la  formación  de  un  método  mas 
isabto  de  pensar  y  escribir.  La  Academia  de  ciencias  de  Bef r- 
lin,  fundada  bajo  los  auspicios  de  Leibnitz,  bizo  grandcn 
descubrimientos  en  las  delicias  matemáticas  y  naturales»  Por 


8d  qniera  je' formaron  sodedádes  7  rmnmmU  literarias;  el 
comercio  de  libros  enqpeió  á  ser  un  ramo  importaofev  y  ele- 
váronse instituios  críticos  como  otros  tantos  tribunales  en  ia^ 
Tor  de  las  ciencias  j  ée  las  artca»  La  dég;enerac¡on  delsisté*- 
ma  de  Wolf  en  sus  aplicaciones  á  las- ciencias «  no  tardó  en 
aeañear  un  Taño  amor  bicta  Tas  b<ttas:lelirasv  yinireciófenr 
I0D6DS  (fie  losL  alemanes  querían' adquirir  io'qoe  todáviá  les 
fidtaba't  estó^es,  la  pureza  f  el  gusto  eii  su*  léngdsi  nialemai 
Alqandro  Báumgarten,  el  fundador  de^la  astática  t  7  Góttav 
died  el  purífta  ( i^oó,.  1 766  )  qoé  querm  intrüdúdr  el  ¿:ustio 
üranoés  de  Húa  poesia  7.  una  prosa  ligera  rp^ro -sin  genios 
fiíeron  Jos  grandes  promovedores  de  aquella  revolución  inte^ 
kctiiaL  La  escuela  de  OosttAcbed  (Ikmada  lá  de  Leipsik)  fuá 
poderosamente  combatida  por  lá  de  ZuMdr,  ca70S  gefes  eran 
Bodmer  7  Breitioger.  Halbr^  Hagtdofb^  Gelleit,  XIm  Scbl^ 
gel  dieron  a  sn  lengua  materna  ¿mpufe,  facilidad  7'  gvaciai 
Al  pfopio  tiempOr  dirigióse  el  vigor  del  genio  alemán  ál  es^ 
ludio  de  la  antigüedad  clásica  por  medió  de '  los  filólogos  7 
los  arquecflogois  (Juan-Matias-Gesner,  Juim^David-Micbae*» 
lis,  Jaán-^Antottio*Emesti  t  CSirist,  ^7  otros)  «n  especial  dcsd^ 
k  fundocicm  dr  b.  universidad  de  Goétingue  ,'.''') 

,3.?  Todos. estos  esfuerzos'  prodiqerotí'  su  fruto  ctta¿dd 
llegó  la  tercer  época'  del  siglo  de  que  hablamos ,  con  los  cui* 
dados  ^de  Lessing*  déXbpstodc,  de  Winckelmann,  de  He7*> 
né«  de  los  dos  Stolberg,  de  Herder «  de  Wieland«  de  Vosa» 
dé  Sebillo,  7  dé  Goethe^  nombres  ilustres  que  deben  infun^ 
dir  respeto  á  toda  Jisícion  eiviliíada;  ^ 

£1  plriraero  de  estos  sabios^  Leming*  dotado  de  mi 
tendimiento  basto  7  de  ima;.  sagacidad  rara ,  combatió 
mente  el  gusto  franocs*  que  era  entonces  moda ,  7  fundó  una 
escuda  escelenle  de  crítiéa.  Federico  Scblegel  (en  el  tratado 
que  Uemos  cit^o)diee  de  él  cen.i^ason:  **Su  genios  su  saga^ 
eidad^  su  dialéctica' 71  su  polémica  cspúitual,'cuatft0'le  perw 
tehéce  7  a)nsUtn7e  sit  dominio  literario,  se  coaserviurá  paM 
nosotros  como  tin  ejemplo^digno  de  ser  imitado,  tanto-  cuan^ 
dnre  d  acttfal  estado' de-la  litaráiturá.'^: 

£1  'entusiasmo  de ,  Wñskelniánii  por  la  antigüedad  del 
Segunda  jrriV.— 'Tomo  III.  60 


!árte,  .dbposttaafo^  cfi:  ana  iolirjl  iámortatv  j  mtífíAa  oonn^  A 
enorme  resultad»  de  ima  ¿uUírae  filosofía «  en  módio  de  la 
corrtijpcioii  7  pobreza  del  mundo  literario  de  eutODoes,  ha 
Ikgiado  a  sor  entre  Jbs  alemanes,  el  modelo  de  lo  . mejor  j 
mas  noble  que*  exiate.  Klópstock  elevo->  la  knguá  j  lá  poesía 
alemana  con- sus  intaortal^  c(brás;«  á  una.  altura -t  aboadant* 
€Ík  de  desarrotlo  que  son'caca£teríÍ8lícas«' j  que  Hasta  culona 
cfes  se  babianyázgado  imposibles.  La  literatura  inglesa*  ooá 
aii 'influencia  iniúcttsa  en  Alémania^.oontribujó' eficazmente 
A  esljc'  rcsnltádoi  Sobre  todo  la  traducción  del  espíritu  gigan^ 
te  de'  ^akespeare;  duf  el  primer  impulso»  Lo^conodmifSH 
tos  ^lumanós  en  que  mas  se  distinguieron  los  alenumes  en . 
aqueUa" época «fáerón:  i.^  La  teología  (desdé  Micháelis  y 
£cttc8t¡4  Modieim^  IVeihhárd,  ScUeSemiacber,  de  Wette)|. 
ídJ^ypfindpaláieátela  filosQÍSa  metafísica^  que  fue  Helada 
tan  adelante  por  las  ideas  de  Fratid0co--£oñqac--JacdM,  poi^ 
las  de  Kantt  de-  Eichte,  dé  Sch^i^  tíUu;  3.^  la  filoléquia 
(reenéideníse  I<1&  trabajos-de  Hejñet  Wol^  HermaánvBoqkb 
etc;) ;  i^  lá  bi^toriat  ep.  la  cual  ñda  bastará  citar  los  inmor-« 
tales  'trabajos  dé: Juan  Mulkc^  Wdtmann,  ScbarócUi^ 
Scbmidt,  Elcbbom*  Heenni».Zcbdecket  Mañso^  Bcüimi  Nien 
bUbr-^Xioden,  Pfister^té.;  5.^  Lanntologia  (Vóss «Creuzer, 
Kanae»  Ramler,  Goeilres);  6.^ 'y  idt{ino^  la  critica* 

Innumerables'  son  Ibs  espíritus  originales  que  produjo  I» 
Alemania  ák  aquelFa  época;'  úíngun  pueUó  se  atrevería  á  ct-- 
tac  tan  graá  eantidad,  ni  en  nación  alguna  ha  ^compuesto  la 
literatura  un  conjunto  de  tan  vasta  cstimstón.  Acúsase ,  sm 
embargo  \  y  no  tal  vez  'sin  alguna  raaon^  á  la  literatura  mo-. 
dema^  de  descuidar  con  demasiada  frecuencia  la  forma  por 
el  fondo, yide  pasar  de  uno  á  otro  estremo/ En  general,  la 
cientia'  pura  predomina  entre  los  Alemanes  sobre  el  arte  de 
la  esposícion.  Entre  ellos,  la  solidez  y  pi^ofundidad  del  cor^ 
tendimiento  no,  se  'avienen  mmilia  coneLairté  dé  tratar  ún 
asimto  ligeramente.  Remitimos  á  nuestros  lectores  a  la 
obra  de  Mmc.  de  Stael  sobre  la  Aleñíania,  j  al  juicio 
de  un  ingles  acerca  de  la  Utetatura .  alemana  en  el  núme-- 
ro  52  'A^^  Remta  de  EJÜmbárgo^  para  a>nocer  Ia$  opir 


iú<^cs  particulares  de  dos  estnuigeros  sobre  di<cka  KleraUtia^ 
£s  peligrosa  empresa. el  eiuia^fto  de-apreciar  la'epoca  mas 
imenkede  la  literatura  demaiA:  pliesrpM brílkHMtosó iiiMg^ 
nífidmtes  ^e  luiyiMi  •sido  nif  prodaccionen ,  las  liemos  ^visl». 
con  nuestros  propias  o)os^  hace  poco  tiempo,  j  estamor  toda-» 
TÍa  mas  o.  menos  bajo  su  infiueíioía.  Limitándonos  y  pues  ^  á 
lo  ^e  se  nos  ha  presentado  como  dirección  predominante  en 
•1  mundo  literario  dúrá^fe  eat^  últinio»  aiíósr,  ao9  oeniMbH 
remos  con  dar  solamente. nuestra  opiáion  personal,  jr/lo  hn 
renos  -con  k  mésnella  intención'  de  no  ofender  niiígün  amop 
propioi  Asi  pues ,  sin  olvidar  que  toda  literatura  ^refleja  Iias^ . 
ta  cierto' punto  su  ¿poca,  admitúnemos. en-:. primer  lugar  -^uo 
los  sucesos  de  los ^  últimos  tiempos,  no  hattvd^doi  dete«  v 
ner  influencia  en  k  Htcvatora.  Loe  literaftoe^  VenidevM ,  á 
nénoe  que  no  salgan^  fidlídos  nuestro$  vaticÍBÍós,  deberáft 
desde  el  ano  i8i3 ,  lípoca  en  que  quedamos  libres  del  ^ugd  . 
eatraingero /empelar  ^na  época  nuera  en  k  historia  literaria 
del  pueblo  alemán*  Pon?  «starafeon ,  nos  remontamos á  esta 
<poca  para  bosoar  elorígAB  de  los  UioSf  qae  durante  et<  curso 
de  algunos  atíos,  han  fonfMido  k  estraSa  contesiufa'de  k  It* 
teratura  dd  dia»  Así  cómo  k  desgracia  Tudté  en  si  mismo 
al  individuo,  asi  también  los  pocjblotf  xalémanes,  micsata^s 
gemiaii  bajo  un  insoportable  y«igo^  aprendieron  á  cofiocers* 
y  á^et  lú  <pie  su  situación' tenía  de  insuficiente,  mejor  ^que 
no  hubieran  podido  hacerlo  en  una  no  interrutepida  serien 
afios  de  felicidad.  Eotonces  fue,  cuando  la  necesidad ,  vaga* 
mente  sentida,  de  una  .mejora -de  su  suerte,  le  reunié  prí^ 
meramente  en  un  mismo  deseo,  y  después  en  un  igual  entu»- 
aiasmo,  cuando  sond  k  hora  de  la  libertad.  Pero  cuando '  se 
-hubo  sacudido  el  yugo,  j  se  preguntaron  lo  que^  reedménli 
se  habia  querido ,  y  lo  que  se  había  conseguido^  'se  adi^írtidi 
^ue  por  acordes  que, hubiesen  estado  '^a'  desear  ün  cambio, 
no  exístia  sin  embargo  este  acuerdo  en  cuanto  á  la  halurajeh 
sa  del  cambio,  y  que  en  cuanto  á.mejofas'las  opinionitt«ran 
muy  opuestas.  Besültd  áb  aqui ,  que  al  paso  que  uttos  que^ 
Tiaa  hacer  ¿esap^ffeoer, todas  ks  trabas  ; puestas  al  enteñdi-^ 
inientOt  ^  otros ,  por  el  contrarió ,  le  mandaban  dobkptse 
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ciegamenfé'bkjó  d  cetro  de  lapoiilivot  y  que'mteBtras  imdi 
evocaban  el  espíritu  dé  un  statema  ^ue  babia  péreeido«  lo» 
otros  procuraban  imlísar  una.coffa  oucTa»  y  formiftbr.  lo  ^ué 
aun  solo  je  babia. presáitidoTagaancnle..Sucelio  en  fin  t  que 
mientraB  por  un  Uio-  áe  hacia  burla  basta  descaradamente  de 
cuanto  tiene . referencia  can  la  religión «  pdr  otro  edificaba  Im 
superstición  nuevos  altares  á  sus  ídolos.  £s  pues  jiaiural  el 
pensar  que  esl^  desacuerdo  en  las  ópinigneá  ba  debido  dqan 
t^.  hhdi^a  en  el  carácter  de  la  literatura ,  j  darle  una.  marí 
cha  decidida;,  pero  este  carácter  jr  está  mavdia  .^lo  pnedtq 
ser  las  de  una  polémica  viva  7  animada*  Cuantos  ^esfiíenol 
ae  ban  becbo-para  impedir «  por  inedio  de  la  mas  odiosa  ceiH 
sura«  la  espvesion  elevad  j  firáca  de  la  jopinion*  ban  sucumt 
bido  AAfe  el  enlusiastaiOidel.peosaBuentd,  jrante  el  prófimt 
dó  oonóci^iiénló  de  que:el.peQsarr  no  era  ün  privUc^o»  sin^ 
antes  bien  un  derecba'  quiS  a  toda  el  mundo  pertenece;  que 
en  «una  palabras  eate  derecbo  impi^sscríptible,  no  f  ra  solo  do 
}a.eitocia<4  sino  de  la  vida^-j  ;debia  por  consigüienfe  trasmir 
lArse»itas'bwn'coá!e$ta/<^ecím' aqueUa.-4Sin  eokhaigOt  unO 
de  bsbaratftéves  particabMTQs  áé  aqneUa  e^ocaiíie,  que totí^ 
ha  literalurA  tomó  .una  divenícioíi  practicar,  7  qué  se  esjortá 
aicmpreícyi  fijar  lá  idea  por  el  bod^  Después  de.  éstabhícido 
ési  ^.puntoide  vista  dc¿)e  cuja,  altara  se  nos  presenta  insil 
conjunto  á  pesar  de  laldiv^nsidsriLdé sus'dimcemier»  elensfi^ 
do  actual :díQ. la  literatura  ^mana ,  vaifoos  á  pasar  faiviú^jí 
cada-MAo  -de  aus  ramos  en.  particular,  7  a  ináñilestar  en  Uft 
xápído  bosquejo  lo  que  se  1^  liecbo^  limítándoitós,  no  iriiür 
4ante  j  á  ló  mas  notable* '  .         .      1 

;  £n.  la  tfi^gUk  ha  dominuado'.cóa  no  ..menor,  vivafadad  la 
Inveha  entre  .^  racionalismo  7  el-sobrfiiatttrálismdk  7  los  eifr 
^70ji.  dl^  n^eclíacion  Í9tentados:por  .varios,  escritores  (c0mto 
Augüto-^IüttisrKohlerH  .7  F^frioo-Augusto-Kleio)  no  luta 
^píodiiif;¡do.taiiif  un  rcsu)tad<^;  digno  de  atención.  £$la  lucbi^ 
miiembatgb «.Mi  babia  saltado  los  Umit»  4e  Jas  escu<to,:al 
pd49  ^fUA>fuefa  -de  ellas,  ^1,  Ipistieísnko  7:  el  fwatismo  títíAr 
iáhánlos  ;espú:itus«  7:.liAbia  .necesidad  :de  oponerles  uña  aeria 
t^^sisl^ñcla.. .  '  :.: 
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y  ,'BiáírdareÍD08  aqiii-á  aaestroi léctorts to6 ekrilos ^uesé 
¡Miblicanm  sobre  las  tesis  ét  Hamu  j  las  cui^  .milagrosas 
éol  príncipe  de  Holmilohe,' y.qpie  no  dejan  de^iormar  yemle> 
tratüdoiit  oitoe  giandes.j-  pt^[iieSoat  1!*U  pm^de.oqultaMe  á  I^) 
tlHa .deliobsen^ador  impardalvqiM»  esla  tendencia  de  upai 
limn- parte  de  los  eontenip^iráaeos  bada  ú  «lísticísmo ,  lia 
faAié  mí  sí  misino  algo  dé  laudahle^  a  pesar  de  las  groseraa 
•berracsíoQes  de  imespúrilu  mal  dirigidpv  y  que  siempre  Iúk 
bia.Qtérito.en  aeSalvr  sos  efieclas.  aunque  detin  modo  osciH 
flameóte,  místido,  como  lo  Jia,  hecho  Ewald  en  aus  cartas  :m)í4 
trf  0lnusiieísmó  antigúay  el wusticismo  modfrwh  Otra  Iii4 
cha  de  opiniones^  principiada  al  .empesar  la  xeiiiiíioii  de  ká 
Iloa  iglenas. protcatantos «  hatterminadca)  parecer ,:  de  ua 
modo  tcim^ito^  j  «1  4ognuid¡0  M  /é  rr¿/i$0ii0,-  ohraen  la 
ipke^SefaleiermaehQr  ha  espueslo*  por  primeía.  vea/ las  doc-r» 
4riaas!de'  la  igfesiá  erangiíUca  sia  interpmtaekp  \dogm4tioa« 
•La  debida  ponerle  él  sella  Por  «ira. paite « .todos  los  autorea 
|>tatastantes  .perspicaces*  oonocianla  Jiiecesidad  d^  r^oblár  su 
iprigjSaiicta  para  cpmbaiir  ^el  j^oder  d^Lcatol^^ 
«iimentaiidd  mM  7  mas.  Parli  oonseguir  ^eobjeto,«  ae  «ok 
0¡fiúófOT  Taños  ladas;sobre  la  áecesidad  de  jneCsrmar.  la  ¡gIe^ 
^il^  prjotéstanle^  ^or  ejemplo.,.. Schudeíoffv  Gr^iling  y.obxte) 
y  en\ei^  puirto:  SÉ.  hicieron  cosas  .muy  bueñas^  Mientras  aP 
gunos  cuidaban  dej^temodo  dd  esteríor.deja  iglesia*  otrcíi 
^pacií?abáa'pede¿cionar  su  ciencia*  £n  oí  oaiApo.deL^x^^^ 
trabajaron  con  bueii>cuto  G«seAtua«  Bretschmidcr,  Umbréit^ 
-Justi  y  Wiaer.  La  t^logía  prá<;ti€a  tampoco^  dejo  de  culti-r 
(▼arse«  y  de  las  modiUeiones  de  los  Ammon«  IpA  Draesecke^ 
.fes- Sdiudepoff^  loa  Taschiroer,  .eite.,  ^.^  saKeroii  modelos  de 
iH^pcuenciá..:  .  ,  *     .       ' 

.  A.la.{»ar,de  la  t^logía*  sufrió'  \á  /urt^rude^idm  la  iqr 
-¿fluencia  de  los,  tiempos.  INo  solo. cuestiones  de  derecho  de.  la 
ilkiityor  importaocxat  fomo  h  íalsi&caLCion  de  los  libros  «la  Hr 
bertad  de  la  imprenta,  de  la  navegación,  de  los  ribs,  se-s|i$ci- 
(Üron.y'diiautieroiicoi^ calor,  finó  ,que  ; también  el  espíritu 
jdet  sigla:]^r¡n€Íp¡d.á'pedir  la  refeitea  C09ip1<;ta  de  la  orgaV 
-iIÑuifiíon  jttdici¿.t  y  e)pec.¡almcAle«  opmo  ba^e..de.la  libertad 
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civil,  la  participación  dd  pueblo > en  Um  aegodos  políticos «  j 
la  publicidad  cu.  la  admiaiitracioB  de  justicia.  Ea-  ésto;  conKí 
en  otxQiS  (o$m^  el  combote  'ORtre  los' pvtídaiio^' del  ondear- 
de  cosas  estableddoy  bsiimoVadoresi  notard|(f  en  nioiiíftstkr^ 
se;  y  la  «iti^iia  -fall»  de  los  aheMoie^de  escribir  m^ébo 
lieaipo  antes  de  obrairr^  aansfiesló  también- en  esta  oÓLsma 
£atve  los  'escritos  importantes  ^publicados  «obre  el  partíi»larf 
señalaremos  la^cobra  de  Fcñserbacb  iituladat  Cansideraekaus 
sobre  as  pmbouíad  de  a» 4íamimstrígmm.4eju$tickL^ ( i  V2 1 )» 
Con  todo,  el  métod»  hUtárieoeoíA  dcrediOf^civil^  no  catecié 
tampoco  de  partidarios.  Los  trabajo^  de  Savipiy^  Hugo) 
Eichbom,  Croesdien  yotros^-Ie  dieron  gran  brillo,  y  lá  pu-^ 
aieron  en  voga$  j-  si  se  Mspldd  «on  demasiada 'frecuencia  i 
dogiar  tódo'  lo  que  era  iinligiio^  ja  perpetuar  cíert^lespeeii 
de  pedantismo^  «o  pit^e  desconocerse  v  sin  embargo,  qiíke  bal 
conducida  á  una  mas  profunda  iueteligenciá  de.laa  legidsicio^ 
Bes  antiguas  existentes  .lodaria,  j  ¿  £sM:iIitar  la  obra  de  sepa-í* 
rar  de  ellas  las  partes  que  no  convienen  a  la  époóá  actual:  El 
desarrollo  'legi^ttv4>  del '  deroeho  «rímínal,  btio  ál  mismo 
tiempo  grandes  progresos  oon  los^  escritos  de'Kleinsebirod,  di 
Feíierbacbj  de  Grdmasm'jr  dclVIittiemiaten  Ademas >m  gran 
numero  de  manuales  de  enciclopedia  j  de  metodoldgia ,  t!nlré 
los  cuales  se  distinguen  les  de  Hugov  de  Falk  j  de  Weningl 
áacilitaron  el  estudio  de  la  jurii^rudeácia.'  ^i 

Xoijíkkifía^  que  se  babta  cansad»  demasiado  tiempo 
solo  en  -derribar  sístemas^  antiguos  y  en^  prodñcír  nuevo^ 
obedeció  a  la  tov  del  siglo,  y  salió  de  k)s  limites  de  láf  chue- 
la para  entrar  en  la  realidad,  después  de  baber  enisontrado 
t>b)etos  dignos  de  su  actividad  en  el  Estado  jr  en  la  Iglesia. 
£(  formalismo  sin  rída  de  una  escuela  anterior,  babia  ccfií^dD* 
dcssde  mocho  tíeihpo  de  ser  suficiente,  ^  ^a  no  podían  con- 
venir ios  artificiosa  la  dialéctica  á  una  ^poea  que  bábiia 
üpendido  á  oo  apreciar  la  especulath'a  sino  eñ  cuanta  tenia 
referencia  mmediata-con  la  ^ida^     ' 

Mas  grande  éxito  tuvieron*  los  escritos  'que  en  el  campó 
de  Xsk  política^  y  en  un  lenguage  desembavaxado  de 'las  loY^ 
mar  esc(4á^¡cas^  Aunque  'tedactadiots  en  fenerd  bajo  la 
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floenda  de  las  ideas  del  móméiit»,  oómlMlian'  centra  cual^* 
^ier  partido.  Aunque  üiucfhos  de  estos  escritos  hayan  debido 
pcrtiirliar  ó  suUevar  el  éspiritii  'no  preoeupado,-}r  aunque 
jpooos  defeUostliaTaff  sicdireTÍvido  á  ta-  lípoca  que  les  vid  nacer;» 
tpdos^  sin  embarifo,  j  sin  csoepcíml  tieáeiktél'iméfitb  de'halier , 
OM*riÍMiido  á  esa  perpetua ^hidia  Mtre  hg  nptieslas  qpiiíío*^ 
Bes,  j  Áñ  la  cual  v  segun  nuestnrcoávenciinientOy  nada  grkn^ 
d«*podm  prosperar.  «'Atfcaérdese  la  Gmcíade  la  IlesÍaura-\ 
róNt.^  Cáfflos  iM.de'HalIér^  escritor  qáe*  pretenSia  estirpar^ 
II»  érwr  polítirá'áQndatfiéntal.ife  doaeítotos  aSoSf  se^^ón'  cf* 
^é^  UáfaiaW,  J  la- muMitad  idralentdeiras '  rtfplioas*  de  Kriígn 
Tj|4ckii«ierv  IVoikir  ijrtotrss/en  i<M^c«¿iIés  las'idcisíS  libera W 
coanbatienbn;  con  tanta  superioridad  á  leís  paitidariosdél  sis- 
tama  retrdgackK  Cuantif  ínas  iacil  «r ji  idn  semejante  'querella 
d. perder  d¿  .vista  la  casa  esencial'  j^' 'fdtridar*  el  ^bn/üjttb  en^ 
los  deiailej^  noís^éfak  'de' desear  que'  4»  ijea'^^d  Bsead^l'  en' 
todas  SUS; rdaci<me8»>Tohríese^á'di^cutirse'y  tüpünerse'r  chíiié>' 
lo  ha  hecho  Carlos  L^  Zachaná  tn  sus  Ótatenia  lAr&s  dét 
Estado.    .    ••        •  .;   '^  -   '     ,t 

•Mientras  se. baéislki  ésfdcinRi^  para  prafundláir  los  eQríge-¡ 
aes  de.  la  ktstoria  )de  Alcmaiiiav  otxtúr  tbmuitíéñtos  de  lá  ari-' 
tfgftedadr  atcnnatat  se  espionaban*  «ini^actlvo  ¿élo¿'  Ludcfkí  y^ 
Pfister\en  sus  hiüciríks  de  las  ^teáKmeil  han  princTprado  a . 
bapemos  grandes- 'sertícios  so£re:c^te' asuntó.  ínterin  Federi- 
co Saalfeld  lios  desorbiaooncírcunspeoéion  la^  época*  cohtem-' 
poqínear,  laedad^amdla^  mudkas  véqeÍB  dcmas'is^do  rebáj^Mia 
j'cuya.yaelta  desearian  ámprodtatetoetiCie^  varios -escHtorc^!^ 
encontró  en  Enrique  Iluden^  un  «scriior  qtle  fa  pi'esMiió  co» 
sus .Terdadcros  coloros.  La -historia  gemeral  fue  tratada  por 
I^en,  Federico  Cnstiano  Schiósser  jr  Cárloé  de  Rottek.  Vil- 
\m-  consiguírfdar  mteva  claridad  a  la  época  dé  las.  craióidás.' 
Tampoco  se  d<ikciiídd*la  letona  ahrigua,'  y  £^  Rifter  y  Fe- 
d^co^de  íRaomép  han  adquirido  una  -  merecida  tepcíta- 
cion.*  La  de  «la  antigua  Grecia  file  adatada  en  mucW 
pmlos  esendaks  por  Garlos-  Olbon  MuHer  y  Federico  Kbr- 
tum^  y  GiiUlermo  Wacfasnredi  ha  sabido  prcseMafñ<>sv 
aun  después  deNiebiihrt  algo  muy  digno  de: aténejotí  so*- 


We  la  JiutoriA 'fírfflttCiya  de  los  fpñm^' J  ÜIob  t^ 
'  viano^* '  .■.-■•-■-  '•.•••••'.•■•  ^  •) 
La  discusión  sobre  la  mitología  de  los  tiempos .  antiguos 
que  liabía  pñocipiado  ya  tiempo  hacia  «.j  en  cuyo  terreno  el 
'  genio  de  Crímitaer  hriiia  aUóto  nueras  sepdjss:  fasta  disciisiáo; 
en  la  que  mciichas  pei'sonaa  no  kán.TÍ^to  mas^pMs  lft-ant%iin 
lucha  del  misticismo  contra  el  sentido  común,  sé  haco^-f 
nuado  (esperamos  que  sea  en  provecho,  de  la  eiencü^-p^ 
€reutser«  Mceser^  Ritter,  Voss*  Hermañn, .  Ofhon  MuUcTf 
liobeck ,  Baur  y  muchos  otnte.  Se  ha  reconocido  ain-  embav'M 
go«  que  se.  había  algwnas  veoes  ilérado  ^masí^o^allá  lá 
mama 'de  i^ftrir  todo  lo  qué  oonciemeákí  Grecia*  á'ciertíi 
sabiduría  primitiva  del  or%en  indio»  Las  novelas-  ingeniosas 
oráipuestas^  abbre  este  asunto;  na  han  podido  sostaitr.po^ 
muc^o  tiempo  las  invésttgauciíMKS  de  una  ircítica  impaicia).  > 
•  .^  Las  ctcicaas  péraiiente  -filológicas»  atlas  cuales  se*  h^á 
enlf^a^o  «ícaapve  con  placer  lésaknianeai  nó  ^deacnidbH 
tfm  mientras  aqucfUas*  investigaciones*  lUoordinmos  á  'i tí 
memoria  de  nuestros  lectores  las  ediciones  de  autores  alitl^ 
fvMfor:^si{VUltm)^Pcpf»  (Tciicididéa]í,  iton;ÍM);(Púi- 
i3aro>,:  Hemuwi  {S¿Sode$y^  Lébeek  (Phírnioo),  JfelAr  (Ho^ 
vacio;  «%un--F«tlíf  Bthker  (oradores-  mittgiids),'  Seh9^ 
/Srrétc; :  las  traducciones  de  7AiV?rjrA  (Píndiro^^ 
rifjué  Fou  (Aristdfuesh  de 'jK/ts¿s/( Lucrecio),  Áp  SehwnbJ^ 
OsÍ€aidtrj  Tafet  (todos  los  prosistas  y  jpoetas  clásicos  griegos  yi 
rpmtoós),  Ms  trabajos  lejieográficos  de  Juan  Jorge  Scbnetéfr^ 
J^assótPi  Jjmemann  y  «odior  otros ;  la  gvande  empresa  ^e. 
ln  academia  de  -Berlín,  fA  Corpus  iñScrípíionUm  greearmnr  ve^ 
dactado  por  .Bir^^;,  la  escelóite  gramática  latina  de  Garleo. 
Luis  Schneider  etc.  La  literatura  india  que  tan  réciénteníeifc^ 
ifi  tbdavia ,  sólo  era  conocida  p6r  traduccmies ,  há  ndo  hri-^ 
llaqtementé  cultivada  por  Augústo^uillc^ma&hkgel^.F.iG.' 
L.  Kosegarteoí  Othon  FraiilcFrancisoó  Bopp  y  L.vI>iiri8diJ« 
Finalmeniei,  los  trabajos  de  Gesenius,  Hamnícr'y  GóeiTes»^ 
en  las  lenguas  orientales-;  han  dotado  a  la  litei'atura  alema**: 
na  de  una  multitud  de  obras^  criticas  é  históricas  ^  la 
yor  imjportaneiá.  -  -  -u  r  •    ,  (Se  cóüikmarA)    : 


h^ 
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*         JUSTADfsTICA  JUDICIAL  BE  LAS  IsLAS  BaLEAIUES^  tOn  SUS 

correspondientes  obse^acimes:  por  i>«.  Manuel  de  Guilla^ 
maS't  magistrado  de^  la  Audieiuda  territorial  de  Palnuu 
|( Palma,  imprenta  de  D.  Juan  Guasp,  i84o).  Hemos  visto 
este  trabajo  que  su  autpr  dedica  al  Excmo.  Sr.  D.  Manuel 
^oaquiq  Tar^n/c^u^  obispa  electo  .«da  2i$unoi:a9  j  hemx^  que^ 
dado  satúfedboft  de  ^nuiS'  por  la  estensioo  é  ilustrado  j  lau- 
dable celo  que  han  ímpukado  al  autor,  j  por  la  utilidad 
.que  resultaría  de  su  gencraliíacion  en  todas  las  provincias  de 
Sspana»  que  por  el  resultado  comparativo  que  arroja  del  nú:- 
mero  de  crímenes  j  delitos,  povque  «s  una  prueba  evidente» 
incontestable  de  los  males  que  causan  á  la  moral  los  contí* 
nuos  y  terribles  trastoirnos  que  ^sperimcntamos.  Oigamos  al 
autor  en  sus  reOexion^s  sobre  la  estadística  ciinunal. 

|Sn  el  qviiiqiienio  crioiinál  de  tS^o.  á  34  aparece. el  total  da 
j«)7Z'Caiiús  crimioales  sas|]aDcjadas. y  fallada*;  en  el  sigiiiente 
quinquenio  el  de  i^36»  cavaaf :  reanltan  de  avaneato  9a  mat  que 
tn  el  anterior*  Efie  aamtn^o  <de  críminalidad  ¿  qoé  cánsales  ptoeden 
liaberlQ  prodncldo ?  Cneiiá4Na  difícü.de  teaolvser*  Los  eoanomístas 
de  la  ifle  la  airilHiyen  á.  la  menor  creación  de  pvodnctos,  y  por 
xonsigniente  á  la  mayor  miseria  :  circunstancia  no  probada  y  basta 
contradicha  en  jaiía  memoria  l>rtHaniemtnte  escrita  y  pobliiíada'por 
)a  dipntacíon'provlaiiial  de  estas -islas:  en  «11»  se  demnestra  el  av^ 
aiento  de  ríq^esa  ^ae  ha  tenido  la.algrieuUiira  en  estas  álihoos 
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años.  En  otro  opdscnlo,  qae  escribí  sobre  espíritu  de  ftsoclaeion  y 
mereció  le  distinción  de  ser  premiado  con  el  título  de  socio  de 
mérito  por  U  sociedad  económica  mallorqaina^  quien  dispuso  sm 
impresión  y  publicación ,  se  ve  por  la  balansa  marítima  de  las  na- 
ves el  prodigioso  aumento  que  ha  tenido  el  comercio^  pues  en  1827 
contaba  dos  barcos  cuadros  par%  la  carrera  de  América.»  hoy  día 
navegan  en  dicha  carrera  cuarenta  bergantines  y  polacras:  el  co- 
mercio d«  cabotage  ha  esperimentado  igual  acrecentamiento.»  sien* 
dolo  en  un  tercio  mas  por  tonelada  en  cada  buque» 

Los  jurisconsultos  la  atribuirán  á  la  ineficacia  de  la  legislación 
penal  ^  á  la  necesidad  de  su  revisión  y  de  pro.porcionar  las  penas 
con  los  delitos* 

Los  moralistas  y  filósofos  harán  emanar  este  aumento  de  cri-^ 
minalidad ,  y  yo  creo  qne  resuelven  con  todo  acierto  la  cuestión, 
de  la  relajación  del  estado  de  familia .-  la  autoridad  paterna  se  ha 
debilitado  y  debilita  cada  dia  mas»  y  es  ineficas  para  formar  bue- 
nos hijos»  por  consiguiente  ha  de  dar  peores  ciudadanos:  en  países 
donde  Ja  patria  potestad  está  en  su  vigor »  por  míseros  que  sean 
•US  habitantes»  son  pobres  pero  honrados»  Las  provincias  Vascon- 
'gadas »  las  montadas  de  León »  Asturias  y  Galicia  nos  proporcio- 
.nan  nn. ejemplo  de  esta  verdad*  Por  otra  parte »  annqoé  las.  cos*^ 
tuinbres  de  Iqs  pueblos  de  estas  islas,  escepto  las  capitales  qne 
iiinnca  pueden   tener  las  mismas  »  son  bastante  puras  y  sus  habi- 
tantes son  pacíficos  y  honrados;  sin  embargo»  los  efectos  de  la  re- 
volución y  de  la  guerra  civil  se  han  hecho  sentir  entre  ellos:  lo* 
▼incttlos  sociales  se  han  relajado,  y  las  oostnmbrea  "han  seguido  el 
impulsa  dé  r^lajaaion  que  eá  consiguiente; 

Resuelta  la  cuestión  del  aumento  de  crimin^Hdad  y  conocidas 
las  causas  que  la  producen»  al  legislador  toca  el  remedio»  y  á  mí 
seguir  el  cursó  de  observaciones  sobre  la  estadística* 

Las  eausaa  de  conspiración  empieaan  á  figurar  en  la  estadística 
^e  iS35»  en  raaon  de  los  movimiei^tos  políticos  que  las  produje- 
ron* Los  tribunales  son  los  verdaderos   barómetros  que  marcan 
las  enfermedades  que  afligen  á  \^  sociedad:  al  tender  la  vista  sobre 
la  estadística  criminal »  y  de  aqui  la  necesidad  de  su   formación» 
un  esperto  reconoce  al  momento  los  males  que  afectan  á  un  estado: 
'allí  donde  el  estado  anual  de  cnlpaMIidad  marca  nuevo  delito»  co- 
metido repetido  numero  «de^  veces  >  aUV  hay  trastorno  repentino  d)e 
'drden  social;  asi  se  ven  ai  cansas  de  conspiración  é  infidencia  eH 
>«>835»  époea  en  qne  los  descontentos  de  todos  los  partidos  empe- 
ñaron á  unirse  y  4  irabajiardfr  mancomún  para  sublevar  las  pro- 
^vincias  en  contvfi  del  gobierno  de  noestra^  reina  legítima   Do3á 
Isabel' II :  hasta  nuestras  pacíficas  islas  fueron  marcadas  por  el  ge« 
Siio  del  mal  para  tumultos»  insurrecciones  y  motines :  afortunada^ 
mente  ]a:scnsatea  de  st»  <habi tantas  comprendió  en  positíon  »  y  sS 
la  sedición' de  Manacor  y  el  coba  to  M  iniorrecOiOn  en  la -isla  de 
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Iviza  faeronnn  nal  p«ni  €iU8  islas;  tin  embargo  la  répvetion  de 
hqaéllos  atentadas  fue  una  severa  lección ,  qae  evitó  la  |i^rra  ci- 
>TÍ1  y  los  males  consiguientes  á  ella*  En  los  años  de  i836  y  1837 
¡solo  hubo  7  cansas  de  conspiración  en  cada  nnoi  y  en  iSSS^  épo- 
•ca«en  qneae  consolidó  el  golnerno<f  desaparece  enteramente  de  In 
<ctti|dí8ticn  f  del  íoro' mallocqnin  Li>noaeac1atnra.de  infidencia* 

Dincil  aos  seria  dar  una  idea  de' este,  poco  yoluminoso« 
pero  interesante  trabajo ,  sin  trasladar  lo  que  dice  su  autor. 
(Si  es  cierto  qué  sin  conocer  la  mayor  ó  menor  moralidad  de 
los  pueblos  es  imposible  legislarlos «  no  lo  será  menos  la  ne* 
ccsídád  de  una  estadística  criminal  .que  sirva  de  regulador 
para  conocerla  y  a[M'eciarla*  Nosfotros  no  podemos,  menos  de 
escitar  el  -celó  de  los  tribunales  superiores  j  de  sus  ministros, 
á  que  imiten  el  útil  ejemplo  del  Sn  de  Guillamas,  a  fin  de 
que  reunidos  estos  trabajos  en  un  centro  común  por  el  gobier* 
Bo,  se  tengan  los  «latos  mas  ^eguros^xpana  plantear  la  ipqór 
administración  de  justicial  y  proponer  las  leyes  que  á  dio 
conduzcan. 

£1  autor  concluye  su  estadistítí^  ciínunal  con  la  siguiente 

Comparación  thire  jU  númmrfi  de  reos  y  el  de  hahitanUs* 

En  el  año 'i  83o  en  nná  población  de  339,197  almas,  qne  es  el 
censo  ultimo  de  la  de  estas  islss,  bnbo  70  reos  condenados ^  qne 
viene  á  ^er  tres  decimos  por  jnW  babitantes.::::o,3« 

En  el  de  i83i  la  proporción  es  ann  menor,  pues  no  pasa  por 
cada  mil  personas  de  dos  décimos.::::o,a« 

En  el  de  i83a  aan  disiniinaye  basta  ser  de  0,09  centesimos  por 
mu  babitanles* 

Pn  el  de  i833  snbe  ya  i  algo  y  IKga  por  cada  mil  personas  á 
0,1 1  centésimas*  ' 

En  el  de  1834  vnelveá' sabir  i  0,29  centesimos  por  cada  mil 
habitantes. 

En  el  de  iSÍSS"  sobre  nna  población  de  399,197  habitantes  ha 
habido  147  reos  condenados  á  varias  penas ,  y  por  lo  tanto  resnU 
ta  0,064  milésimos  por  cada  cien  habitantes,  ó  lo  qne  es  lo  mis*» 
mo,  0,64  centesimos  por  caída  mil* 

En  el' de  i836  es  casi  ignal  la  proporción  ,  como  también  en 
el  de  1837. 

En  i838  hay  318  reos  condenados,  y  da  por  cada  cien  habí* 
tantes  algo  mas  de  0,09  centesimos,  que  es  lo  propio  ó  algo  mas 
0,9  décima  por  cada  mil  habitantes.  ' 
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.  T  en  el  de'  18^9  U  pniporcióa  es  de  o»«f6l)  miiásimos* 
De  donde  mí  dcdace  qae  ea  loe  «ftos  35, 36  y  Í7  la  criminal idad 
en  estas  islas  ha  permanecido  estacionaria ;  pero  en  el  de  1 838  to^ 
mó  un  sobido  incremento  1  pves  Ile^ó  á  0,9  décimos  por  cada-  mil 
.almas  9  siendo  asi  qoe.  en  los  aj&M  anteriorea  solo  era  de  0^64  mi<^ 
lésimoft  ^  lo  qiie.es  Jo  mismo ^  el  alimento  e»  de  nú  tercio ;  pero 
en  el  de  1839  el  námero  de  criminales  vaelve  á  decrecer  y  la  pro*, 
porción  casi  llega  á  los  primeros  aftos  »  pues  es  de  0,69  .centesimos 
por  mil  habitantes. 

En  el  aBode  i835  fueron  sentenciados  i  T'arias  pesas  la  mitft4 
de  los  reos  y  coa  renta  y  tres  mas.  • 

£n  el  año  de  1.836  lo  faeron  á  diversas  peñas  la  mitad  it  los 
Ttos  maa  veinte  y  cuatro. 

£n  el  de  1837  lo  fueron  la  mitad  maa  aiaé.' 

En  el  de  i838  lo  faeron  todos  menos  veinte  y  tres» 

Eael  de  1839  lo  fueron  la  mitad  mas  siete. 


Comparaei&n   entre  ^   númuro  de  ertaíeOet    y  ei  de  iúe  reoe 

efrUen€Íi»dosí 

A3ISQ(ATQ8«  •  ••  .^  En  1 835.  no  hubo  ningnno. 

t636  llega  á  uno.p.  o[0 
1837  la  misma  proporción. 
iW8  la  mi^mo-.' 
1 839  á  .ipas  de  dos  p.  010    .     . 


r      « 


kiRaj  t  HSBiDAS*  •  •  •  i835'Uegan  á  ...«••M..   ipa 

1 836  llegan  á  mas  de    1(7 

1837  id •  á  mas  de    i[3o 

'  í838' id««.*..  á  mas  de  i|i5 

1839  id.o««.  á  mas  de  1(1  > 

ROBO  t  HüETO.  •  •  •  «  •  i835  Ihga  £  cerca  deí  ij^ 

lOuO  es ji»«..«..«a»...»...»«     i|3 

1837  llega  i  ••..••.......   i|6 

1 838  llega  é  •.••..•....-. 1 16 

1839  ^W^  ^  ™A'  de  i|i7 

Comparando  mi' quinquenio  con  otro  se  ve  que  el  número  ¿e 
reos  sentenciados  ha  aumentado  tan  considerablemente  ^  que  están 
en  razón  de  1  á  3>6  seisdécimos^  6  1o  que  es  lo  mismo ,  que  el  nú* 
mero  de  criminales  es  mas  de  tres  veces  mayor  que  en  el  quinqué- 
Dio  anterior;  proporción' que  si  bien  debe  en  parte  ser  nacida  de 
acontecimientos  políticos ,  ún  embargo  debe  alarmar  á  los  jueces 
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j  ntiiifCrM  d«cftte  sapórior  iribnaar,  á  fin  de  contribuir  en  cuan- 
ta esté  en  fñ  poeíbilidad  á  qoe  en  Iteignicnte  eslúnáfatica  i«  crimi- 
iiaJMed  Be  presente  disminuida» 

En  '1á  estadística  cirfl  ^  cnfa  olíjeto,  como  dlceeT  antor^  es  mas 
j^edocidd»  compara  el  hámero  de  negocios  divifes  de  esta  aadictacia 
eon'el  ñúmei'o  de  yecinosqne  constituyen  !i  pol^lácibn  dé  eslasli- 
'ias;  de  lo  qde 'resnha  por  medio  de  cálctrlbs :  que  eñ  el  qñinqaenfo 
de  i83'o  i  t834  sobre  47>5i3  vecinos^  estavieron  los  negocios  en 
rjixon  de  la  población  en  caaCro  y  cinco  décimos  por  ciento  4r^ 
p  o[o;  esto  es^  por  cada  cien  veuínos  se  computan  en  el'  quinqué* 
BÍo  qoe  ban  tenido  f,5  cuatro  y  cinco  décimos  de  pleito»  En  el 
quinquenio  de  rSSS*  á  ^9  t\  ndmeto'd'e  pfeftos  está  en  razón  de 
4^^t  p  0(0  cuatro  y  im  déciñao  por  ciento;  eBto  es ,  cada  cien  veci- 
nos 1>an  tenido  en  este  quinquenio' 4  y  >  décimo  de  pleito :  de  donde 
se  deduce  con  toda  exactitud  la  baja  de  negocios  que  ba  esperimen* 
tado  este  tribunal  y  que  es  la  de  cuatro  décimos  por  ciento» 

Ligero  examen  de  los  principales  objetos  ,.  rentas  .7 
•  hamos  que  constituyen  la  hacienda  pública  de  España.  JP^r 
•Z).  Agustín  de  La  LUwe^  intendente  de  la  provincia  de  Albr 
'm.  Burgos.  Imprenta  de  D.  Timoteo  Arnaíz  i84o. 

Este  opúsculo ,  que  según  aiuincía  $u  autor  r-  debe  servir 
(4e  base  para  un  proyecto  general  de  adimnisiracion  aplicadía 
-á  fa  misma,  está  escrita  con  cl  tónocimtento  de  una  persoria 

qué  sé  dedica  á  una  carrera  y  procura  estudiar  sus  defectos,. 

7  buscar  el  remedio  que  considera  oportuno-  Asi  se  espresa 

A  señor  La  Llave  en  su  discursa  preliminar.^ 


.«.>>.. 


Al  proyectar  nn  sretetna  ^nrera?  de  admínrtsCr^ctOtt  par»  la  ha- 
cienda pública  de  EspaSa  «  he  creído  deber  tomar  por  base  las  ias- 
trncciones  ,  reglamentos  y  órdenes  generales  que  hasta  el  día  ri* 
gen  ,  mientras  no  se  opongan  i  los  principios  que  estoy  propuesta 
á  seguir;  pero  introduciendo  libremente  cuantas  novedades  »  va- 
riaciones y  reformas  considere  preeisas  p^ra  obtener  el  curso  mas 
rápido  y  sencillo  de  los  negocios ;  que  los  rendimientos  de  las  ren« 
tas  y  contribuciones  públicas  tengan  pronta  y  cabal  ingreso  en  et 
tesara;  qne  los  pueblos  y  contribuyentes  sufran  his  menas  trabas 
y  vejaciones  posibles^  puganda  lo  que  únicamente  les  corresponda; 
y  qa«  las  eantidades  recaudadas  se  invjerlan  equitativa  y  legalmen* 
te  conforme  4  los  presupuestos  aprobados^  No  se  me  ocolta  lo  ár- 
dno  y  penoso  de  una  empresa  sobre  qne  se  ha  discurrido  y  regla- 
mentado Um  inútilmente  j.  y  en  que  tantos  se  consideran  con  dere* 
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-cho  y.inocioiits  para  dar'  m  .voto  ^  y  coaééo  aun  los  inat  átateligef* 
tea  se  abstieaeo  iodavia.de  proclaniar  ciertos  principios  <é  introdn- 
cír  mejoras  que  (  favoreciendo  al  objeto  )  pueden  herir  ain  embor- 
no algunos  intereses  privados ;  mas  considerando  que  después  de  la 
guerra,  nad«  deberá  intejfesar  tanto  á  la  nación^  porque  sin  bacien* 
da»  no  bay  ejércitos^  no  hay  ipaaripa «  no  bay  justicia»  no  hjij 
crédito,  no  hay  gobieri^o^  ni  por  consiguiente  el  orden  y  l^.pas 
que. á  toda  costa  reclaman  los  pueblos^.y  que  hará, un  importanti** 
simo  servicio  al  Estado  cualquiera  que  de  lleno  se  ocupe  en  plan- 
tear y  perfeccionar  nuestra  dislocada  administración,  para  sacarla 
del  abatimiento  y  descrédito  á  que  visiblemente  la  han  condvfcido 
un  conjunto  de  calamidades  y,  circunstancias  bien  conocidas  de. to- 
dos ;  me  he  decidido  por  fin  á  emprender  este  ímprobo  traba jo« 
que  ai  bien  defectuoso  é,  insuficiente,,  podrá  tal, ves  servir  4^  base 
al  gobierno  para  adoptar  «  con  el  ausilio  de  personas  mas  instruí* 
das,  una  marcha  uniforme  y  permanente  en  negocio  que  tanto  im- 
porta arreglar* 

Cualquiera  que  detenida  é  imparcial  mente  se  proponga  exami- 
nar la  complicación,  irregularidad  y  poca  armonía  que  en.tre  ti 
guardan  las  instrucciones^  reglamentos ,  órdenes  y  demás  que  cons* 
-  iiCuyen  la  legialacioa  particular  de  nuestra  hacienda^  hallará,  que 
.  no  la  conveniencia'  páblica,'  no  los  cambios  de  gobierno»  ni  el 
transcurso  del  tiempo ,  son  laa  causas  que  obligaron  á  tan  encon* 
iradas  disposiciones;  sino  el  carecer  de  principios  fijos,  la  desmo— 
raliaaeion  y  arbitrariedad  de  los  gobernantes ,  la  resistencia  pode- 
rosa de.  ciertas  cláaes,  y  mas  que  todo ,  la  presuntuosa  ignora Ucim 
j  de  los  qqe  elevaMios  por  el  £ivor  y  -la  intriga  á  puestos  no  mereci- 
dos, se  creyeron  capaces  de  lo  que  solo  era  dadoá  una  práctica  y 
constante  aplicación*  Estas  malas  cualidades  son  las  que  pudieron 
influir  para  qne  la  mayor  parle  de  las  disposiciones  fuesen   hijas 
de  casos  y  no  de  principios  como  era   preciso  para   prevenir  los 
abusos ;  y  el  ridículo  empedo  de  ingerir  en  la  administración  de 
.  Já  htQftenda  por  solo  favor,  y  al  cebo  de  los  desáinos,  peraonaa'estra* 
.  2u  que  ni  ann  tal  veaaervirian  paraaus  primitivaa  profesionea^  ea 
.  lo  que  boy  la  tienen  aumida  en  el  desorden  y  envilecimiento  que 
no  deploran  menos  muchos  beneméritos  em^^eados,  quienes  par- 
ticipand<^de  la  odiosidad  qne  aquellos  han  provocado,  soportan 
doble  trabajo  paca  suplir  sn  ineptitud* 

Fáltanos  el  espacio  necesario  para  Lablar  mas  detenida- 
mente sobre  los  diversos  ramos  que  comprende  la  obra  de 
que  estamos  tratando;  ecmvenimos  en  muchos  de  los  males 
que  el  autor  indica ,  en  los  vicios  de  que  adolecen  y  en  al- 
gunos de  los  remedios  que  considera  se  podrían  adoptar* 
.  siendo  uno  de  ellos,  y  el  mas  principal  á  nuestro  eatetidér,  la 


«ioralídaS  y  capacidad  'en  los  empleados.  TA  vés  tnas  ade* 
bate  nos  ocuparemos  de  los. diversos. puntos  que  abrasa  el 
leiámen  en  cuestión ;  pero  desde  aIioara.no  pedemos  dejar  de 
indicar  cuan  lejos  estamos  de  conveniram  ei  autor  en  la  idea 
aigcneiite  de  '^capitalizitf  por  pueblo^  cuanta  -pertenece  á  la 
'Amortización  en  cualquier  sentido,  j  al  canon  de  dos  y  mc^ 
dio  por  ciento  anuat  cedérsela  como  propios  para  que  lo  ad* 
jODoaistrent  beneficie»,  arrienden,  ó* «nagenen^comprometiénr 
dose  con'escrit«ra  pública  á  satis£scer  á -iá  Hacienda  la  can- 
tidad anual' que  resulte  como  otra  de  las  contribuciones  en  cu- 
yo pliego  dq.  c^go  irá  comprendida.''  Bastantes  golpes  ha  lle- 
vado nuestro  espirante  crédito,  con  harto  descuido  se  ha  mit- 
rado este  elementó  vital  de  las  sociedades  modernas;  dema^ 
isiado  dertos  son  los  males  de  ouc  adolece  la  ámortt^acióii  y 
j^l  autor  índ^ic^  {  para  qué  aun  s^.  le  diese-  ^l  ,tecrü>lfs  'go^pj^ 
que  propone.  £s  nuestra  opinión  antigua^  nuiestra  intima  coo- 
viccioa,  que  lós'ayuntamieiitos  nada  deben  administrar,  y  que 
sus  gas{;08  .fijos  deben  cubrirse  por  un  presupuesto  fijo  tam»- 
Ucn,  haciéndose  fraite  á  los  estraordinarios  con  arbitrios 
própués W  y 'appobaidós  por  el  {fobiemo.  L^s  bienes  de^pro^ 
pios,  cuantió  administran  los  cuerpos  municipales^  son  mu>- 
Aás  ¥ecBs;QKígea  ¿€  jdisgustbS-yi  ^dflapidfKridbos^  de  gastOB 
escandalosos,  de  quejas  no  pocas  veces  fundadas,  y  muchas  de 
trastornos  y  deso'rdenes.  ¡Qué  no  sucederia,  pues,  de  hacerse 
como  el  autor  propone !  ¿  Ha  considerado  el  Sr.  La  Llave  las 
dificultadas  qiié  tendría  la  Hacienda  pública  para  recibir  lo 
que  los  ayuntamientos  recaudasen?  Sin  duda  es  preciso  aten- 
der á  la  suerte  de  los  acreedores  del  Estado ,  sin  duda  es  ur- 
gente arreglar  la  administración  de  los  bienes  nacionales;  pe- 
ro otros  modos  hay ,  otras  medidas  debe  adoptarse,  en  nuestra 
opinión,  y  la  primera,  la  principal,  la  de  un  sistema  fijo  de 
administración  y  la  de  la  nivelación  de  los  gastos  con  los 
productos  de  las  rentas  del  Estado;  sin  lo  cual,  cuanto  se  di- 
ga, cuanto  se  haga,  será  sedo  una  decepción  y  hundimos 
mas  y  mas  en  el  sistema  de  anticipaciones  y  entretenimiento 
en  que  estamos  metidos.  Cuando  haya  orden  en  la  adminis- 
tración, renacerá  poco  á  poco  el  crédito,  se  aumentará  cuan- 
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do  haya  orden  y  estabilidad  en  el  gobierno,  y  el  niisnio  faci- 
litará entonces'  recursos  que  sirvan  para  atenderle  y  aumen*- 
tarle.  Ginmiie  en  esto  el  autor  al  espresarse  al  final  de  sa 
obra  en  estos  términos..  .  •  . 

Eoipero  U  ii«cíoii^  ,eata  mtsii  gesertl  que  Vire  con  s«  trabajo^ 
es  la  Tcrdaderimeiiie  interesada  en  que  á  toda  casta,  se  arregle  1% 
administración  de  la  Hacienda  páblica  9  y  en  qae  solo  ^e  la  exijn 
lo  indispensable  para^rnbrir  las  precisas  atenciones*  Grandes  di*» 
licnltades  y  obstácnlos  deben  para«Ho  presentarse;  y  pocos  serín, 
4I  parecer^  los  bomjbres  capaces  de  concebir  y  ^lanltar.an  sistenin 
de  administración  wcnal  necesitamos;  mas  sin  embacgo^  podrin  ba* 
liarse  svficientes  buscándolos  con  interés  ^  con  imparcialidad  y  sia 
dejarse  arrastrar  del  fanatismo  político  que  nos  priva  bsce  tiempo 
•óe  muy  otiles  elementos  ;  pues  todo  el  que  tenga  vna  conducta  no» 
Jble  y  sentimientos  bonradosy  que  no  se  buiniUeá  cometer  bajeaas^ 
j  que  guarde  en,  su  corazón  una  independ.encia  legítima «  es  siem* 
pre  aprepiable  an(e  la  opinión  pública^  y  nadie  puede  legalmente 
privcr  á  la  patria  de  sus'  conocimientos  y  servicios  como  liegneH 
-en  cualquier  «entido  á  interesarla^ 

?{osotros  aplaudidnos  el  celo  del  Sr«  La  Llave « deseamos 
-que  lleve  á  efecto  la  redaeóon  y  publicación  de  su  prayec^ 

to  general'  de  administración ^  aplicado  á  la  Hacienda  pá^ 
-tíicaf,  GCBcmós  í^ue  ba  beebo  'un  servitio  con  la  pubticadoa 
•de  su  cxáoicn,  digno  de  «^  meditado  y  'conocido  con.  mas 
rcstensioú  que  la  que  nosotros  hemos  pedído'  dar  áesla  líge-> 

ra  reseña. 
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dominador  del  Epiro  SMdemo  y  de  casi  {oda  la 
'Hdadaí^  nacitf  hacia  el  aSio  if^Btn  Tepdeni^  pequeño  lu-* 
-gar  del  £piro«  situado  á  las  iBirgenes  del  Yojutza  ( Aouz)  á 
Tciiito  leguas  al  norte  de  Janina.  Su  abuelo  Mouctar  pere- 
ció en  1715  en  la  espedickm  de  los  turcos  contra  Corfú, 
dejando  ti^  hijos 'lie  menor  edadr  de  los  cuales  el  mas  jdver^ 
Veli,  dtfédad  entraoes  de  un  mo^  fíie  el  padre  de  AIí*  11 
S^fo  en  aqneHa  dpoca  no  estaba  sujeto  á  la  autoridad  di-^ 
^ecta  de  un  visir  absoluto;  ú  carácter  belicoso  de  los  habi- 
tantes les  hábia  hecha  conservar  cierta  especie  de  indepen^ 
dencia.  Cada  cantón ,  y  muchas  veces,  cada  ciudad  y  aldea, 
«Amaban' tea  especie  de  república  gobernada  por  los  rioof^t 
'^a  temaban  •el  noaiibre)de  agás  d  Jbieyes. .  Siempre  divididos 
eñbre  sí«  desolaban  los  b^es.el  £piro  coik  sos  guerras  dvi- 
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les,  y  solo  sabían  reunirse  contra  los  turcos,  á  cuya  autori'* 
ridad  ponían  límites. 

Habiendo  sido  ^rrpjado  Veli-Bey  de  Tepeleni  por  sos 
hermanos,  se  yíó  reducido  á  ser  por  algunos  anos  gefe  de  una 
cuadrilla-  de  ladtoües  (klephies)  para  foá&  spdisistir.  Tendría 
como  treinta  anos  cuando  se  considero  bastante  fuerte  para 
recuperar  á  mano  armada  la  berenda  de  su  padre,  é  hizo 
perecer  a  sus  bermanos.  Siendo  Bey  de  Tepeleni ,  procuró 
asegurar  el  poder  de  su  familia  por  medio  de  un  enlace  |  j 
se  casó  con  Kbameo,  bija  del  Bey  de  Konetza,  y  madre  des- 
pués del  &moso  Alí.  Pero  complicado  en  las  desgraciadas 
guerras  contra  los  beyes  de  Ai^ro^Kastron,  <f¿  Premib,  de 
Kleissoura  y  de  Kaminitza^  .¥Ídse.  nuevamente  despojado  de 
cuanto  poseia,  y  murió  de  pesar  en  1 7^9,  dejando  solo  á  su 
hijo  Alí,  entonces  de  edad  de  catorce  anos,  una  cabana  y 
algunas  tierras.  Son  las  mismas  espresiones  q[ue  usaba  Alíf 
al  bablar  de  su  infancia.    * 

Pero  Kámooeraf  ütaa  ¿dfe  amellas  iHugeitS'  que  no  son 
por  otra  parte  raras  én  el  £piro,  'cn  quienes  un  indomable 
▼alor  reemplaza  las  fuerzas  físicas.  Reunió  los  partidarias  de 
su  esposo,  púsose  ásu  cabeza,  acompañada  de  su  jóren  hi- 
jo, y  continuó  la  guerra.  Sus  triunfos  fueron  bastantes  á  obli- 
gar a  los  cantones  de  Karmovo  y  Gardiki  á  ligarse-  fontra 
ella.  Kameo  lesistió,  p«^  isorpréadida  en  uiiá  «irfboiea^  fue 
hecba  prisionera  y  condneida  á  iGardiki  con  $u  bif^  AU  y  sin 
hija  Cbaenitza.  Los  gaiíAikioUs,  entregándose  .¿  ia  odia  sab- 
Tage,  hicieron  sufrir  a  su  pruiomra.ultragei  que  un  día  be 
htan  de  ser  rengados  con  di  estenniBio  de  todaJa^Uaciom. 
litbertada  con  sus  hijos  coa  el  .ausilío  4e  úA  iQQmeraalQtc 
friego ^e  ArgivD^KaÁTon,»que tpago^sutesoatet  importloile 
75,000  friontos,  Kaméoidejd  lasiarmas  y  se  encerró  eá  d 
interior  del  harem.  Pero  Alí,  ¿quien  ella  animabü»  dkper* 
tando  su  '  ambición  y  escitaado  isu  venganza/  continuo  la 
^erfa  de  los  Uepbtes.-^UBaeene'db-jSUOMiSúdeflgiaeiadof  k 
«oMigartm  á'pasar:á£ubea,  desdo  dinide.r^ueMoxiul/.fiMK 
▼olviáal  Epiro,  se^earíquedó  ;coa  > elíM^ped  idel  rwMtn  ^r 
2agorí,  y  se  eiiabkció;iiiferakncnte  en  ffepétoni.  Xa  opntir 


auacion  ié  sn»  fechorías  Hanid  al  fin  la  afttfdon  de  Kóut4 
Ikttjá'  de  Berat^  el  cual  e&yíd  trapas  contra  Alí  y  le  iiícienm 
prisionero.  Sus  compañeros  fueron  ahorcados  7  debia  haberlo 
sido  su  gefe;  pero  su  juventud,  Jb  hcmiosura,  algunas  reía* 
dones  de  parentesco  j  los  ruegos  de  Kameo,  le  salvaron. 
Kourd  k  perdonó  y  le  volvió  á  tñandar  á  Tepeleni>  conr- 
een de  no  volver  á  perturbar  el  orden  púUico.  Alí  lo  cum- 
plió; dedicóse  á  estender  sus  lalaciones ,  á  adquirir  aliados,  y 
hasta  obtuvo  la  hija  de  Kapelan ,  bajá  de  Delvino ,  Emineh, 
euya  beldad ,  virtudes  e  infortunios  viven  aun  en  la  memo- 
ria ¿e  los  epirotsis.  Alí  tenia  como  unos  veinte  7  cuatro  aSEos 
al  desposarse  con  ella;  pero  las  alianzas  que  esperaba  apro- 
vechar Alí  en  favor  de  su  ambición,  de  nada  le  sirvieron. 
Poco  tiempo  después  de  su  enlace,  su  suegro  Kc^lan,  sedu-- 
cido  por  las  intriga^Nl  la  Rusia*  se  negó  á  marchar  al  lia- 
tnamiento  del  seraskier  de  Roum^Ili,'7'  fue  decapitado.  Álí 
fe^peraba  suoederle^  pero  el  bajalato  de  Ddvino,  se  dio  &  Ali, 
Bey  de  Argyro-Kastron;  asi  como  ala  muerte  de  Kourd 
Bajá*  su  pariente  y  prétectof  *  dio  di  Suhan  la  investidura 
de  Baaisit  á  Ibrabim Ji'  Avlona.  Sin  embargo,  sus  intrigas  y 
d  celo  de  que  se  gloriaba*  bidenm  que  se  le  diera  el  gobier- 
no de  Thesalia  *  con  el  tftulo  de  dervendgi'bafá^  6  gvan 
]^revoste<de  los  camiiios* 

La  manera  cómo  desemp^  aquel  empleo*  dedicándose 
mas  bien  á  reunir^los  ladrones  bajo  sus  -  <¿denes  que  á  des^ 
truirlos ,  le  enriqueció  y  puso  bajo  su  mando  un  cuerpo  nu- 
meroso de  soldados  fmxses  y  decididos.  Entonces  pensó  en 
-establecerse  sólidamente  en  el  Epiro,  y  negoció  con  el  minis- 
-tro  ^e  G>nstaritinopla  para  que  se  le  diera  el  bajalato  de  Ja- 
tiina*  que  obtuvo  á  peso  ^e-oro  en  1 786,  y  en  donde  entró 
^r  sorpresa  <  mientras  esperabat^u  habitantes  el  regreso 
^e  una  diputación  que  habían  enlBR  para  obtener  que  se 
Yevocara  su  nombramiento.  £ü  la  guerra  que  estalló  entre  la 
iRuMi  y  la  Turquía*  en  1787 ,  AU-Bajá*  obtuvo  un  mando 
^tti^el  ejército  del  gran  vii^ir  Jussuf-Bajá,  y  adquirió  reputa- 
xSóp.  Pero  atento  siempre  á  los  intereses  de  su  ambicimí,  7 
conociendo 4ois  prt^ectos  Ai  la  B«Ma;8obfe  la  Grecia,  entro 
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secretamente  én  correlpoi^deocia  con  el  príncipe  Potéinkiii«  4 
.  fia  de  prepararle  en  caso- necesario  un  apoyo  contra  sa  mis- 
mo gobierno.  De  vuelta  a  Janina,  empleó  las  fuerzas  que- 
habia  reunido  bajo  sus  ór&bifis  en  engrandecerse  por  medio 
.de  usurpaciopes:  las  riquezas  adquiridas,  j  las  que  adquiría 
en  sus  espediciones,  le  daban  medios  para  comprar  euGios» 
tantinopla  su.impunidad«  y  hacer  que  se  confirmara  la  pose? 
a^on  de  sus  (mquistas.  Su  primera  espedicion  fue  contra  Kor- 
,movo«  donde  principio  la  venganza  que  su  madre  reclamaba» 
destrujeódo  la  ciudad  7  haciendo  degollar  á  sus  habitantes. . 
A  la  conquista  de  aquel  cantón «  anadió  la  de  Konitza,  Prér 
miti  y  Libocbo^o,  j  poco  después  adquirió  ademas  los  disr 
.  tritos.  de.  Klcíssoura »  Paramithia  7  Margariti  v  7  |e  abrió  de  ■ 
este  ipodo  una  comuoicacipn  con  el  mar.  Todo  el  Epiro  es- 
taba bajo  su  dominación,  escepto  elhinton  á,e  Delvino,  en 
donde  el  Bajá  se  hallaba  bloqueado  en  las  montwas,  7  el  de 
Sopli,  cuyos,  habitantes  se  habían  conservado  indepoulientes 
del  dominio  otomano. 

La  independencia  de  esta,  tribu  epírota  no  podia  conve* 
nir  á  Alt-Baját  7  en  1 7  7  2  intentó  soínieterla  con  las  armas^  % 
Salióle  burlada  sin  embarco  aquella  empresa-,  7  otra  que 
;intenli>  por  traición  tres  aSosLde^<ís.  Desqiiitóse  haciáidose 
dueño  del  distrito  de  Boüsegrad  en  Romdia;  7  poco  después  • 
la  Sublevación  del  bajá  de  Scütari  contra  el  Sultán,  dio  á  Ali,  : 
que  hizo  marchar- tropas  contra  el,  ocasión  de  apoderarse  de 
los  distritos  de  Dibra,  Gheortcha  7  Achrída. 

Al  poco  tiempo,  la  ocupación  de  Corfú  por  la  república 
.franoesai  en  1797  %  dispertó  en  él  la  esperanza  de  servirse 
del  apoyo- de  la  Francia  para  estender  su  autoridad.  En  e£e6- 
«to,  la  imprudente  confianza  del  general  que  mandaba  en  Cor<- 
fúi  permitió  que  se  anudarse  de  las  ciudades  de  la  costa  .jó- 
nica hasta  á  la  Ghinfl|PEsta  buena  inteligencia  facilitó  á 
.Alí  el  tomar  parte  en»  la  guerra  .contra  Paswend-Oglou,  y 
«estaba  en  el  campamento  del  gr^n  visita  en  las  orillas  del 
Danubio,  cuando  la  Puerta  Otomaqa.  decbró  la  gueird  ala 
Francia.  Preve7cndo  que  esta  última  potencia  iba  á  apode^ 
rarse  de  las  siete  islas,  se  apr^^ié  á  regresar  á  Janiíuuparm 
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•provMÍbar  1m  circvnitáacias  que  pudSérañ*  préstotáraele.  A' 
ra  mego  le  fue  enyiad(^cl  ayudante  geoeral  Hqüx^  para 
negociar  con  él:  le  hizo  ^orrestar  y  conducir  á  G)nstanünopIdv 
j.  se  aproTechó  de  semejante  perfidia  para  atacar,  posesió- 
sane  y  destruir  Spsara ,  por  sorpresa*  Pero  fracasó .  delante 
de  Párga«  que  permaneció'  unida  á  las  islas  Jónicas,  cuando 
Li  Rusia  la  tomó  bajo  su  dominación.  Alimentándose  su  ya- 
cimiento con  su  poder,  se  le  condecoró  en  1779  con  el  man- 
dó supremo  de  la  Romclia,  bajo  el  título  de  Roumeli-Yali- 
cjx,  sus  dosJiijos  Mouctar'  y  Ydl  obtuyieron  los  bajalatos 
é¡ñ  I^epanto  y  de  .Morea^  Entonces. .  volvió  a  eknprender  sus 
proyectos  contra  los  SuUotas,  y  después  de  una  guerra  san*-* 
^rienta  que  duró  tres  anos,  en  la  que  los  héroes  de  Sauli  se 
cubrieron  de  una  gloria  inmortal,  sucumbieron  en  180S. 
:Una  parte  de  ellos  murió;  el  resto  se  dispersó  por  la  Greda 
ij  las  siete  islas. 

'Dei^u0s  de  la,rc»cliciofide.Souli,  vióse  preciado  toda- 
«via  Ali-Bajá  a  hacer  una  campana  contra  Pasvend-^Oglou; 
pero  habiendo  advertido  ,bi^  pronto  qi^e  el  gbbierpo  no  lo 
había  atraido  fuera  ^e  su  pais  sino  pari  deshacerse  de  é),  se 
apresuró  á  regresar  a  Janina.  Entotices  fue«  en  ^8ó4f'cuan^ 
i¿  sé  casó  tíon  la  griega  Yásiliki ,  que  fue  su  fiel  y  querida 
^compañera,  hasta  sn '  muerde ;  había  pendido  a  S^in^h;  en 
.i8o3.  Vasilild  eré  dé  un  Jugai!  UaitiadQ  Plkbivistas,  cuy/o^ 
fhabitantes  acusados  de  moa^d^ms  falsoi^il^aübi^  sido.pX^t^ 
y  ahorcadas  de  ócim  de  Alíi  Movido  por  ks  ligrimas  y  }^ 
hermosura  de  la  joven  Yasilildi  que  imploraba  su  pieda4  en 
£Bivor  de  su  madre  y  sus  hermanaJt  la  llevó  á  Janina ,  y  la 
tOBiió  por  esposa.      '       * 

AIí  estaba  en  la  cnmbiie  de  su  .pod<»r ,.  cnando  la  pa»  üp 
.Prtsburgo  llevó  de  nuevo  á  su  ved^^d  á  los  fcancesel,  que 
pasaron  á  ocupar  la  Dalmada.  PeíA  entonces  en  a^egfirar^ 
d  apoya  de;  aquélla  potencia «  y  obtuvo  del  Empcirador  líar- 
imleoii  en  iSoS»  el  envió  de  .un  fcónsul  general,  que  fue 
Jjtfr*  Pott^evillc.  ha  guénla  eútre  la  JVusia^  ¡jr ,  la  Puerta » y 
Jaique. estalla  poco  .despwesnen  fi8ol6i.eiitrf^  la  JKr4ncia.  y.,]^ 
J^AUJac fueron  pata^  AU  ev^esttffi^  (k).f«Ii«!agger9(  yspüwÁhvi 


éntrtgáT9é  ú  ks  ilafiianes  de  $u  ambkimT  cwjrtf  foíer  %ea» 
ifisperania  de  conaegpair  las  Islas  Jdiiicas.  Pidní  7  obCim>  ié 
Nafpolecm  artilleros ,  mtmícicmes  yuun  oiBcial  superior  (ttrft 
-dirí]^  las  opéraciottos  militares.  Él  autor  de  este  artículo  fot 
aviado  ^  Janíná  6ára  el  efecto.  Pero  Napoleón  no  era  bas^ 
tatité  ei^  para  ehttGgar*€orfo  á  un  l>ajá  turco>  Sírvkise  de 
:fúi  ^ra  tener  «M^qutf  á  los  rusos  ^n  4as  siete  ishsi»  y  £hi»^ 
trar 'de  é$te  mdAy  t^s  proyectos  de  desembarco  im  Ñapóles» 
^e  acuerdo  con  los  ingleses.  Guando  ia  paz  de  Tilsitt,  las 
'Islas  '  Jdnicas  pásáton  á  la  Frabcia.  Alí  inftehté  conseguir  á 
•Párga  de  l{i  i^iiorancia  áA  vúévo  gobernador  de  €orfij;  per» 
xA  tfuCor  hito  abortar  «üj^el  d^si^ioi 

'■  Desde  etttonces  sic  manifestó  en  todas  ocaíioqes  ^  odta 
4e  Alí-Bájá-  contra  lá  Francia,  á  pesar  de  disimularlo  cuida^ 
(áódftnlerite;  pero  did  libre  ctffso  al  que  tenia  al  Bajá  Ibrdiiiá 
de  Berat,  suegro  de  sus  hijos.  Habiéndole  atacado  bajo  éHO 
-d^  á^tféllos ^ét&sfós  qcíe  nunca  escasean,' le  despojii  die  sus 
;ddfailáiós ,  y  le  •  r«lüiro-  prisionero  én  Janiíia  1  donde  miíírkí 
4))i^im  én  el  abáúdonOi'Sélifn^fiíI,  "^rittsvpé  jttsto  ^  iluSMp 
vioi  isAih  sido  a^e^ádo,  7  sii  isncescpr  Máhinond  solo'  sé 
-atrtsyio  6  clsti^r  aquel  crínien ,  quitando  á  los  hijos  de  AÜ 
tas  'fdhiérhós.  Altotado  de  este  modo ,  condíuyrf  Aií  la'  des^ 
«itaá»ón  ^e  lós^Vés  del  C^rOf  7  satisfeo  al  fin;  en  181 2, 
láVéngttftísá'qt^^liabm  "jurado  contra  los  habkantes  de  €rar- 
^Mel.^Ésítá  dRÉdád'que  se  le  habk  sometido,  fueoct^pada  dé 
HÍepkTñ^'^pút  ml^  frOpás;  sos  Iiab?t4ntés  varones  frieron  con- 
^ucidc^  f llera  ^  las  murallas,  y  encerrados  en  un  gran  ta^ 
^a^anseráK'fúQton  allí  degollados  en  nsasa,  7  rendidas  láis 
mugcres  después  de  entregadas  á  los  altrag^/dé 'Una  soldar 
dtj^;  f  défl^fiflljoda's  de  isas  calbéHffras'  y  bcstidos. 

p  'Las  d^rá^tas  ^UMéstra  cámp^ffia  d¿  Rusia^  pérMici^ 
'rdn  á  Ab  ái^rojar  Isr  flfficára  7  ayudar  'abiertamente  á  k^ 
-ingléiiss,  dtífiSós  jra  de  '^ante  y  de  G^fiíloni)!,  «á-  hacerse  due^ 
'Sos  de  Párga  7  á  ^trechar  ¿  Gorfii;  esptsrando  panfcipMr  4ie 
tiMéátiros  «ié^pdjaSJ'^Liób  4Í>atados4e¥tena«  dando  las  éibtoft- 
iisCá'iá 'Iu^a^rr«iJ  boiAnft)!! «tm^ir&í  Vev su  e«peransa:rl^ 
HüüiitinjeK  t«<r6vla  VliaiUdnA<^le'pip^rmpnd''Ftt*gá^  ^ 


ra  MABBIO.  Üf. 

Aempre  se  le  bakia  escapado.  Esta  ciudad  desgraciada  le  fue 
Tendida  por  el  gobernador  de  Girfú,  Maitland,  bajo  la  con- 
dición de  una  indemnización,  de  la  cual  la  mitad  fue  robada 
también  a  los  desdicbados  babitantes,  por  los  comisionados 
ingleses  encargados  de  la  evacuación. 

En  i820t  estando  finalmente  colmada  la  medida  de  los 
atetados  der  Aií » 'd  mas .  bien « .rrefesdose  >  el  suban  Mab*^ 
moud  bastante  fuerte,  puso  fuera  de  la  lej  a  Alí-Baja-Te- 
pelenti.  El  ejército  que'  se  cnTÍd  contra  él,  ayudado  en  su 
níkrcba  con  la  defección  de  los  gefes  de  bis  tropas  de  Alú 
llego  sin  combatir  delante  de  Janina.  Los  tres  bijos  de  AIí 
capitularon  cobardemente  en  Prevesa  j  Argiro-Kastroni  Ali, 
á  pesar  de  las  desventajas  que  tuvo  en  muchas  acciones,  y  de 
la  deserción  de  una  parte  de  sus  tropas,  se  defendió  sucesi* 
ramente  en  los  dos  castillos  dt  Janina,  basta  el  mes  de  ene-. 
it>  de  1822.  Reducido  entonces  al  último  estremo,  yw%o  pu- 
dKeqdó ieoflSár  Jraaia^lque  oon  i^  1kllfSffi^,Y^\klM  xou^ 
ger.digpa  de  iaejory  suerte^,  yj  t^o  y^Iojb' M  h^i^^  i»9Í^Hs^ 
m  k  desgi^eia,  al  pato  qbé  lei^cMrf^óJaba^:  &ns  viri^n^i  bir 
fo  Alí  ui^  «tt^ima  tentativa  rpftr  fialva^rj^u  iifidai.,pi$c|i&r 
do  capitalár»  dm  la  oopdkíón  áti Jpyt  [^e'Mi  ^4^FM«!j; 
luaebaqcaBdo  .volarse,  eti  sü  wltímoijrQduMG^T^i  A?;  If  ^««i^ 

Cbouichid  V  qbe  trakndidbá.  el  jqwñtQ  dv^  \JiíL  esng^^JS^y^ 
declaración  firmada  por  todos  los  gefes,  j  que  contenia  el 
l^prqmisQ  p^^j^ojLpsro  apenas  ^  V)>P.,?íítregado,Al/j/ue 
asesinado d  ;íí8 ; 4<b .^c^ft, ,§itíi  }^jf)^,  y..jpielp§^  ^9S,jpieno/í 
tino,  fuero» decapitados  «n  Kutayek,i.doad£  se  babim^  i^tir 
rádp  después  dé  tá.fcapttálátíbn.'  I^-ks'ñiagferés  deAh^y'de 
>«s  blJ0¿>)l/^:^/1Íes^^^ 

-manda fl  nieta .db  AU q^a. qu^qQ- coa  .7Ípa,«.  .u^q  ^0fnbr4d9 

fiajá  de  Jahinf,.lé'aeonpand  allí  y  diafrutd  los  honores  in 
Bajalesa  TÍuda.=£L  G£K£aÁL  G.  sb  Yaubokgouiit.'  * 
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>:;.(!  JCiá  iel  imoHÍ«  )3S56  útey  D.  Pedro  de  Castilla,  en 
fiíic^b  d^  laJVévtHiltais  <]fu6  á  la'.saxóD^promovian  en^  rciqo 
'9ÜS  hermanos /los  hijos  de  bdélebre  Leonor  de  Guzman,  y 
:df 'los  aprestos > de  la  gtierra  coAtra  Aragón,  prosiguiendo  en 
'tí|ám^^d^  la  legislación  naKaónal,  que  había  emprendido 
o^-^Mt^  |»ri&ilcipos  aSos  desü  reinado,  refinrmó  j  puUioe( 


HA^\3áAgo^ehoj'toú6ceú^  nejé 


u 


i»í 


V  ^ 


(^í)  ¿s tos  artf calos  se  han ,  pob1íc«¿o  rales  de  aliora  en  loi 
'Bd'mefoi .  I  o  y  í  9  de  U  Crónita  /urüiiea ;  pero  tsl  como  se  hallaik 
'OB  iqMl  periddiCé»  eo4tieMeii  diversos  errores  sustanciales  qnthe 
H{re«da  A.ec49ajrio  reeti^^^.  <  Ai  esfiH^biktlos  me  fié  algo  mas  de  lo  que 
^bffrai^^e  |a%  noticias  qae  acercare  varios  M*  S«  trae  el  Sr«  MarU 
'na  CB  sn  Brisado  hís/óríeo  se(bre  la  ánligaa  legislación ,  manas* 
'critos  qué  éntoifceS'  iio^-hábiií  fó.aaábonsaUado^lHo  se  poiédedá^ 
'eésa  mas  completa  y  grátaitaiii<&te-oq«ÍYOcad4».qoe  lo  qne.acerdjk 
de  ellos  j.  Af  sa  conforipidad  con  el  /^li^ro  v¿í/o-dice  el  Sr»  BSarinai 
lo  qne^es  tanto  mas  de  estrafiar,  cnanto  qae  lo  bace  qneriendo Tec<- 
tiiicar  lo  qae  habían  asentado  con  mejor  acaerdo  los  doctores  Asso 
y  Mannel. — ^^La  principal  de  estas  equivocaciones ,  es  la  relativa  al 
Códice  de  Ik  biblioteca  Real  qae  en  la  actualidad  está  en  el  est.  D. 
núm.  6i«  ^^En  este  precioso  Códice,  dice  el  Sr.  Marina  {Ensayo  T.  I 
«^djf.  169)»  se  encnentra  M.  S«  el  Fuero  viejo  6  la  Compilación 
» hecha  en  virtad  del  mandamiento  de  D.  Alfonso  YIU  7  ptrfec« 
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.y  autorizi^do.  el.  q^biítí.Ordeí^amtíiAt^  de  ^ii'alá^  díaoslo 


^ 


accionada  en  el  éit  D».  Ferh«iidi>  Hl  enve)^  estaco  primitivo  qaa  to- 
»Yb  antes  qpc  «e^i^fo^^Cr  y;.p.?b|y^ajt^  por  ;cVTeKÍ ^.^  ocor 

».pa  el  principio  del  Códice  ysvs  q3  nri  mera»  fojas,  y  líen^  3o6  ^a- 
n'pTtiiioit ,  leyes  pTazaon  cóiocadbs^sih  orpen  y  sm  divisiop  ^e  t]- 
»tdltfs  y  líftros»¿ii|í1^alifli'kofémitfidU9il^nS«']<(k'¿o^ 
f^Manufl^coniináa  él  mÍMno  Sr«  Jll0rVW.a'»  qae  citaron  esie^Cádicc, 
«aunque  :9on  poca  ei^ctTlisd  »  en.^l^A)n!^^.^^yaoá  la  Jífy  i,>  iíC,  %^ 
»dél  Ord^namíenio  de^  ^l^iá\   examinaran  con  diU««ncia  y  escrn- 

ttve)[>übádoifior  co^t-pófégár  aifer«hfó>>^l<'f^il^i^>  V]>ioV'|mWScadb 
«por  ^l.rey  .D«  Pedróy^ldejaádo  de.vacrfar  'sobre  su* lirer'd adero  oi^i" 
»i;eii|  encontrarían  ín^dicadas  eo.el  mispio  M*  S«  His  fuentes ,  ley¿ti- 


>dose.en  el  principio  de  muchos  dé  *^as   títulos:  fsto^^  es  fiuro  de 
;Ca^re7fa;-tUn5¿la'qÍie^ii]ade.á'f¿s'b'raen^ 

üide  IjiáfíPa;»;  En  étr'és  Capítoles  iíákíeétd  éijwírb  ^  ía  eésói  éél 
nRejfii  e»Ío  e4 -fuero  dé.  Burgos :  Asta  «#/ttervi¿  J^4Í/£ra  é./de^CereJóo 
i»é  de  Kioja:  esto  es  fuero  de.  Logroñp :  esta  esfa:^ñam  De  soerte  que 
»por  estas  notas  y.  por  medip  de  cotejos  con  las  leyes  de  dichos  or* 
i»denaraientos,  se  pueden  conocer  las  fuentes  de  casi  todos  los  ca- 
«pílalos  d«;eiita  aiitigva  CoApjlacron¿.4«  Cuándéi^  ^|  rey*  D«  *Pe<}ri» 
i»^qMicd,eslí^'oftsi'f  le  ¿\i  bná  iiit¿Ta>fot!9aa.dividieiidoU  éb  .fíilátr 
«los  y  libros  I  aíladiendo  algpnas  fasá&as  y  casos  posteriores ,  y  rer 
«formando  y  modificando  algunas  leyes,  alteraciones  que  se  hecha- 
á»raa  de  ver  cotejando  el  FUero  viejo  publicado  con  el  M«  S*  de  la 
«real  Biblioteca. '> — Lo  que  se  nota  haciendo  el  cotejo  que  indii^a 
el  Sr*  Marina  f  es  que  este  escritor  por  no  haber  hecho  él  mismo 
Ip  que  propoiie>\l^a.COi^i^ndjdo  dos  cof^s  enteramenteiiliyeffsasy  hfi 
asignado  al  Fuero  viejo  orígenes  que  le  son  esti;afios«.En  nada  abso- 
llit|ini£nte,9e  parecen  |,  en  nada  absolutamente  convienen  Ja  com- 
pilaciiTn  M.  S.  de  que  Jbabja  el  Sr«  Af^arina,  y  el  Fuero  vjejo  pubJicv 
^P  BV  .^P  r.f^t^Hfii./Xff  h^.;;5'ejist,w.do.  cl^lenida^enlp  el  /-pdi^it 
|!¡t  c/>^¿t^do  au:| ;  lyy^s;  y  ^Hfi  ,pft<ífi  »"5i^tt«*  4^^^mira«íme  de,  una 
fr^uiyocaicíoii  j^an;  éftra#«  Bastid,  deorqu^  el  M«  §•  tiene  .^06 
títulos  ó  leyeSi  y  el  Fuero  v/Vs/p^^^^ después  de  las  adicciones  del  rey 
p.  I^edro,  solo  fiene, ^3^/  y.quf.ye^^^i^^^^^e. e^  Fuero  vk/o  en  paai 
au  tOtjilíAad,  «obr.f^  cl^fi^i^^o  y¿4e??choí4«>fl:fiio^-í»!«<>  »«.*  W-  S-, 

ciona  á  esta  clase  en  8  de  sus  3o6    tnul9aM<^  Uj^s^i.  á  sfber  ^.i^iij-.^l 

lifi»-  ^53y.Jft9^,l^í%^Jlp,2,^^^í^^+ft5.3yip<,7TT7E^*,í<>'»^  •»., 

pues,  una  cosa  'muy  di^rsa  del  Fuero  viejo  ^  y   el   confundi/r  st^s 

orígenes  es  un  error  palpable.»Tampoco  es  <:t^r,tb  qnq  el/cua4ef  no 
M«  $•  que  se  halla  en,^l,|(ui^p,Ó4¿^^».^9'^  laa^^sea  qoi^  spppne 
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tn' la$  Gkftés  cdf^ra^i  jpor  síñjaAü^'U.  'Aldha6  et  dnéeAi 
'  en  agüella  >yitta,-  y  jíl  «hwíd  Wiaiidk(lo  ^forihaf  én  anos  tíúér 
riorcs  el  libro  ó  Becerro  de^  leu  Behetrías ,  en  que  después 
-de  una  prolija  iiveeitigacionisélioténninárotí  lósídercdios  qne 
nen  cada  tmo  déto^  Ittgárés  ^*'tás-ittf^rindádcs  dé'l^nU, 
~d¡sfruUl>án.re^pi;¿^ivániicntelB^^  V  F!~ 

jos-dajgo  7  .a^unaa  fiiisqi^  Co^ppn,  roaU  Su  bi^tonador.o  co^ 
«ronista  'Pero  López  de  ^4i/a%  apasionada  y  parcial^  eomo 
quien  *én- la  i^uerra'crr tl  que  despojo  á  D;  ]?edro  de  la  co* 
roña.  y.  1^  vida  y,  elevo  al  bastardo  D.  ±4irique  a  un  trooa. 
,aiQl,}fueJeorepelÁai^|Ias|l/(jreA  d^  sqcesiflitj  la  ilegütuaidad  d« 
-su  nacimiento «  siguió  la  pavéíalídad'deLD.  Enrique,  aban^ 
'donando  el  sbinrício  dd  Re^;  sbb'  mcncrona  en'  su  crónica  el 
arreglo  <^e  las  bjchctriVs  |(i)^^j^'r^^^  sola  pa]^brá4icc  de 

yi,  pub^qacio^  4e,  los,  ou^os  4^  íinpoittarUe^  códigos^  ái  pes^ 
>de  qac  «6  oniilé,  ten»  bueii'^scritor  nk  patlido, la* menor 
acción,  la  menor  faábKlla  vulgar  que  en  algo  pueda  mcn* 
¿uar  la  reputación  de  D.  Pedro  7  legitimar  la  usurpación  dé 
4«^  .hprpiaq^  ]  Desgraciada  -Ui  jrepuUcÍQn  de  cualquier  pnn«' 
-ct]^,  diremos  Icón  Mantésquieu-  (9')r  que  hsk  sido  oprimida 
"por'un  pshrtidoí  que  ha'  quedado  vencedor,  o  que  Ka  inten- 
tado destruir  alguna  preocupación  -que  sobrevive  á  sus  esr 


el  Br.  ¡yriríika  (  pé^g.  1 63  ),  el  Orñenácmienfi» ák  tarCArít»  it  1^4/^rül 
á  pesar  de  que- con  estetflDílo  sé  hatU  oalifieidó  en  el  mismo  Códi- 
ce. El  ordenamiento  orí(^tnal  de  lai  G^les  de  Ná jera ,  es  basta  \ioy 
'cvympletamente  desconocido.  El  M'.S.que  el  Sr.  Mkriná  confunde  coa 
lAqtiel  Ordenamiento',  no  esotra  coba  j  lll  diás  ni   nicnjA/;  q'n^  kl 
iftismo  F^éro  v/V>o  antbs  de|M'c6l^Cciéh  átV  téy  l}.*Pe!i'toUw  i  id 
ieyes  «yítalos  se  h rilan  todas  ihcoVporad#  cOd'al|(a¿ai  Vá^iiídonleá 
en  el  Fuero  impreso,  f^nardandp  en  él  el  mismo  luigar  qné  AésO  ^ 
Maiinel  les  aif^nan  en   la  nota  del'foL  XXV  de  sd  Discurso  "Pni^ 
iimínar.  En  una  palabra /él 'M.S.  c^sieAt^ñiheihCe  idéntf¿¿*at  qüc 
aqtvéllos  doctores'  citan  th  ta'^á^/XlV  cdtné  ^i^tédeciéttte  á  dM 
^Fei>ltendó-  José  de'VílakcoJ  '^'^    »'  ' ''• ' "    "  *'  ''      '  ='*"•'''  *''      ^-  ''  :'"  ' 

Otí'És  éqaivottfdoikes  lásco^i^^rií  ^n^l'te^i^'y  Íá%l¿iÑúui<i^ 
tas  sttcésívai,^  '   •  ^     •  v.'w:v  x-u      ^.  \ i'>       .•  .    '^i-'í 

íiui^y  i^^hdéur  H' lJe¿ádtnée  d€s  Riihr.'^jL'*''  "" 


que  k  dierw  á  hiz  ^0$'  dactoir^.A^ssó'  y:  Maup^U  7  puede 
decir^que  ba^ta  eatpDces  era  enrc^idad  conocido  de  muj 
pQeas<(  1  y.  Los  que  hablaron  de  éli  laul(f(  después  c(Miio:aiite« 
de  4u  ioQ^re^roPf  .lo  iucfasron  unosi  ale^tílo'  efudttÓ4  atender 
o^í^dfseíá  MaO'ilseiiOf^  terioaímUes  cooJQtotaajsobtoc  ^uriocííge» 
y  .vicisitudes,  jr  otros  tíoD^  el iobfeto^desosteoeF^ais  sistema» 
l^sktficofti' respecto  de  iá  tan  debatida  cuestión  de  la'sóbera^ 
n^  4^  los : primitivos  colid^  de  Gastilb^  peno!  deíla  fiatmá* 
lsz^(é¡ú)dplA..Q^pe4:i«l[de'.siiS)1^7^A»  7  del caváiter jN^^Uar 4b 
^e  ^uáde^iM)  legal  v  ]^€i^  ó.. nada  dijbron.  lodos:  eUos:  Haista 
la.hisitoria. de] .mismo  cpdigo.^e  ha  querido  oscurecer  con  d^- 
d^s.  gi:>2Áuitafi  é  ÍAterpreiadoiK^  arbitrarias  t  soJbre  algunas  .de 
lifi  di^usulas  ¿ets^^fi^ráhgQwyí0ámÍ€9iil^  pt^** 

ljou]ar.lian :d^lh<ittrá^)eMríA0Í^  otra  iparte  .nuiT^iferadi» 
íp$j  cOB<KedQrfBside:uqeslra^/anjdgüedaaes«. Porqué  la  liistÓ«> 
na  del  Fu^ro  viejo  !ci$tá  eittk:ta\7/ininuciosainénte  referida  en 
^pn^fpgfi.qmM  hiao  ppoesc; el  rctj  JD^  P«drat,i;7'>la..iailotlfr 
^«ptfjalrd»  tf»s  tejfejj;  e^  ^mmifiosfa  7)  pat«Dtie>  «b  todas'jeUaai 
)hba9R9;'enosUr.]^i.iilViva:d^n«imlac^^^  JSiméQ.éé  ha'  Fir 
j^!Sf:d(^0^jsfm  que  fue  dc^e  muy  .antiguo  coiiodidb^  De  umh 
da-,gue¡Jba,  sido  prepso  tener  preocu'padt  el  ánimo  con  el^de» 
0^íÁi>¡^i9ppMjd^')yto<eQ;tada4).partéá  sancionada  la)diapttta« 
dai^qíbmiB^  de)}c^.<^nd^  d(e;Cta$tj9]«,  p^  halber  pedid* 
aii^tar>  d^da»,  doild^  ii<iiimi:CQnOepta*,todor  és  iacU;  daro  7 
s^Q¡Uo>->   .    • 


* t 


Uftk;í  9«iíVa9lM  ikcr^s  ^^>  im^K» ;viW.4Íqu«>  lUoit  Am-o  CaxíMawft 
t<^a|  n-baUaa  UntQ.ra  el  Fq^rq  primitivo  como  en  el  impreü^; 
pero  es  notable  Ununí^acíon  con  qaelas  designa  por  ser  diver- 
sa de  Ja  del  ano  jr  de  ^a^del  otro.  Las  leyes  que  cita  y  cop¡,a  en 
ffer^  9otf>fa  ÍÍ9,'  69|  fi,'  7^7  9^^  c^ne-  corresponden  respectiva- 
miAteU  \9t,'fo¡9i  9:xv¿9B»'JioSt'/y.  fo  ideK^Foero  primittívo.iisvgqni'sV 
ha)l^;fn^f  ]MU^.,/lc^JU.3i^KoleGa  Jl^l».  y  A  sm  corrrUtiv^s  fn  th 
impreso,  conformé  4  la  Taóia  publicada  por  Asso  y  Mauael  eo  s« 
Discurso  prcíiminar^ai  P*  F'.  pag»  XXV*  Esta  diversidad  parece  in- 
dteair  que  el  M.  ^S»  á  qee  se  refería  GaHbay,  .ero  diferente  de  los  qtie' 
ba|t>poiMMHBes«: )'  ...'  i.  .  .c'^.  j.."  f  '       i* 


•  *  ^{i|i  la'era  d¿'«i¡l  d  dosevéñlxw '¿' cineoenik  difos  {diee  el 

•'práloffO  dei rey  1).' Pedro)  el  áidi  deloÁ  Inúoteñtes,  él  tey 

«D.  Alfonso  que  venció  la  batalla  de  Ubeda....  otorg#á  to- 

>dos  lo8  conceios  de  Castíella  todas  las  cárta^  qtie  aVien  del 

>réy'D/  Alfonso  el (víéje,*  que  gano  á  T!<Aeáoi'é  las  stiás  me^^* 

:«maB  del;  ée^to  fue  otorgado  en  el  stto ^ hospital  idé  Éwr-^ 

[«gos....  £  estonces  mandó  el  rey  á  los  ricos4iomes  é  á  lo»'. 

;«r^os-da]go  de  Castiella  que  catasen  las  istorias  é  les  buenos 

;  «{tueros  ^  ¿lai)  buenas  costumlure»  é  las  buenas  faenas  que* 

:i¿>7Íeñv'e''qtie  las  es4rivii|seB^\é^(]^e  se'láé  lev^«ten  escritíL9«  S 

«)|Qe-  r  las^'i^ríe^d  ai^éllas  que  fuesen  4e  emendar,  el  g^  lás^* 

«efóiendarie,  é  1#  que  fuese  buoio.i  pro  del  pueblo  que  gc^*' 

>Io  oonfirmaríe.  Edespues  p^tnudias  priesas  que  oto  el  rej 

«IX;  AlfonsovifiíiiGd'el  pleuo-M'^ste.Gsta^    é  juzgaron  por- 

,  «díte  f uem  scgond  <ttüe  m^  je^ctito'  en' >esite  libro ,  « '  por  estas 

«fiíEanas  &sta  que  el  rey  I^  Alfonso  su  bisnieto  {él  sAtof 

«£ó  el  fuero  dict  Xi^TÓ\el  Fuero  Réat)  á  los  conceios  de  Cas-- 

:  «tieElal..; J  éjuzgaroii  por  («ste  libro  fiastá  ^  SaM  Martín  de 

[ftnxlHeiiibf^  A»  h-'-^fk '^éc  fli 6  «aS^iss  {xijiylEí  en  ésté^tiec^ 

:«pó  ]M^ri(dosv>hiM)^s  de '^  «ierra  e^>l«s ' ¿|0¡^algo<>piditü^n'. 

«merced  ardieho  rey  IX.  Alfonso^  que  diese  4  Oístieila*  Icts 

«fileros  que  Wtcron  ta  tiempo  dd  rey  I).  Alfonso,  su  bi$a«- 


«liitós^r 

*imo  solicii,' >e  e!  rey  ótorgeldv  é  fflaiidó'a^Ios  deli^rgós,  qt^ 
«juzgase  por  cl  Fuero  viejo  t  ansi  como  folien.  £  después  de 
«esto  en  el  ano  de  la  era  mil  é  trescientos  é  noventa  é  qua- 
«tro  auQs,\  reínaní^  D,  Pe^ro*  fiJQr.dfsl^npii  i^Qbre>Fey.  D<^ 
nfonso...^  fue  concertado  eite^  dicbo  fü'ero,'  ¿partido^  en  cinco' 
^Kbros,  c  én  cada  libró  ciertos  litólos»  porque  Inas  ainá  Se 
«iallase  lo  que  en  este  libro  es  escrito.* 
_;  .Tal  e«  lo .S9ustancial  del  pont^sto del  prólogo  ,del  F|ierb> 
viejo;  y  de  él  aparece  que  en  el  aSo  ded.^iz  el  rey  D*  Al- 
fonso yin  fue  solicitado  por  los  Coúcejjos  y  por  los  1^- 
dalgo  y  ricos-homcs  de  Castilla  para  que  les  confirmase,  sus 
cart^  y  privilegios;  que  no  hubo  dificultad  ^.ello  respecto 
de  los  Comunes « *pcro  que  á  los  fijos-dalgo  les*  naudó  iot^ 


^r  una  colección  de  sus  fueros  y  privilegios  para  que  él  la 
Iriese ,  corrigiese  y  confirmase;  que  se  hizo  la  colección^  pe- 
ro que  el  rey  por  sa^  muchas  priesas  ó  quehaceres,  6.  quizá 
jj^orque  no  creyó  conveniente  sancionar  l&s  leyes  anárquicas 
que  !e  prescntaton,  no  confirmó  aquella  colección  ifinpó  el 
pteiio  em  este  estado ;  pero  que  como  la  colección  de  los.  fue^' 
ros  estaha  ya  hecha  y  se  componia  de  las  leyes,  usos  y  eos* 
lumbres  antiguas,  sirvió,  como  era  natural,  de  guia  en  los 
juicios,  hasta  que  D.  Alfonso  el  Sabio*  queriendo,,  como  es 
S^do,'  unifomar  la  legislación. de' Castilla,  publicó  el  Fue* 
to  Reaty  y  le  dio  ademan  á  Burgos  y  á  otros  muchos  pueblos 
como  municipal;  que  los  ricos  bornes  y  fijos-dalgo  viéndose 
9si  despojados  de  sus  antiguas  leyes  y.  privilegios,  clamaron  por 
dios  del  modo  que  todos  saben,  teniendo  el  rey  que  ceder,' 
volviéndoles  su  Fuero  viejo  ó  antiguo,  y  disfbgando,  á  lo 
menos  para  9II0S,  el  nuevo  ó  real,  dbmo  hoy  le  llamamos;  y 
finalmente,  que  el  rey  P.  Pedro  ordenó,  reformó,  aumentó 
y  dispuso  én  la  fomia  que  hoy  tiene  el  fuero  de  los  fijos* 
dalgo  ó  Fulero  viejo  de  Castilla. — Esta  narraccion  está  ade* 
mas  comprobada,  nó  solo  con  los  elementos,  de^ue  consta- 
el  actual  Tuero  viejo,  tomado  del  ordenamientofde  las  cortes 
de  Nájera,  de* que  hablaré  después,  y  de  los  usos,  costumbres 
y  fazaoas  antiguas;  sino  con  los  ejemplares  que  aw  hoy  sé 
conservan  de  la^  primitiva  colección  hecha  por  los  nobles  en 
virtud  de  la  orden  de  D.  Alonso  YIU,  y  tal  como  estaba 
afttes  de  la  corrección  y  reforma  hecha  por  el  rey.  Don 
Pedro  ( I ).  • 
*    Pues  bien:  á  pesar  de  todo,  «1  erudito  y  sabio  P.  Büi*-' 

rid  y  ló^  editores  del  Fuero  viejo  (12)  se  empefian  ea  h^cer-*' 

•  <  •  ... 

....  i 

(1)  Uflo  ¿t  los  mas  notables  es  el  M.  $•  que  titán  Asso  7  Ma**. 
noel  y  el  Sr<  Marma.  (Orí/^a?iiiVfito.i/tf '^/flo/jíij  P*I5»..,7.«  ^^%^* — 
"BMajo  histórico  y  pág.  169  tomo  L)  £xiste  en  1^  Bjbííoitcca  reál^n 
^  c»laiile^D.  número  6 !'•  De  otros  dan  noticia  Asso  y  Mandel  en  éu 
Z^Mcttirjo />r«/im£nAr  al  Fuero  vte)0*^ 

(a)  BarrieL-n^or/a  á  D.  Juan  Anm^a^^g*  3$  y  sigaicntfS.— » 
Informe  de  Toiedo  sobre  pesos  y  medidas,  {lig.  i:i67« — Amo  i^^antiél* 
«— JKscMT JO  prsiiminar  %l  Fuero  vie jo,  foU  II.  '  ^ '  '       ~  ^ 


Í9l  UTISTÁ   , 

Vios  creer  que  este  Itbro  le  formd  pr|i|útivameiite  ^«i^o^^ 
soberano  de  Castilla  D.  Sancho  García,  j  tpxe  después.  ítfífy 
sucesiyamcQte  recibiendo  aumentos  y  reformas  basta  el  reí-, 
liado  de  J).  Pedro; 5^  niegan  por  lo  mismo, que  3u  or%|Q|i. 
fuese  la  colección  mandada  formar  po^  Alfonso  YIII  .#ñ  «1) 
anO;  de:  ];  2 1 2.  £1  Sr.  Marina .ba  bccbo .surera  justjjcí^  d^.  ]^ 
opinión,  de.  aquellos,  por,  otj^a  parte,  dpctos  escritores,  y,  ba: 
demostrado.  q]u<^  es  una  quimera  el  supuesto  código  del  coiM^i 
P^.  $ancbo.(i):pero^no  saben^o^  parqué  este. c/*udito  escríJ;(v;' 
sp. envolvió  tan>bicá  y  ccüifundió  ,dt  una  xoanera  estran^^  Sa-^ 

Íone,.  fundándqse  en  la^  mismas  ipalabras  del  prologo,  qiie^ 
icen  exaqta  y  precisamente  lo  contrario,  que  quiea  bñ^)  la, 
recopilación  de  sus  fuefos,  cartas>,  privilegios,  fazanasy.cofrs 
tuinbj^es,.np  fueron  \^  Ricos-homes  y  FyQs-dfttgo^  sii^  Jlo8| 
ConceJQs  de  Castilla  (2),  que  %^  can  Ja  únjca  institi^;ion;q|if^ 
Te.. siempre  el  Sr.  Mariqa  en  nuestra  antigua  constituciraSf 
f"  ya  jSe  concibe  que  incurriendo  en  una  equivocación  tan  n(H; 
tablct  no  solo.)ie  descQixQce  la  bi^toria  del  Fuero,  viejo*  sinOr 
lo/^ufi.es  de-masimportancia«'el  obji^<^  especial  de  s\is  ler^j 
j^s,  escjusivaipente  dirigidas  á  configqar  los  fueros  y  pfivi-, 
légiosL  de  la  antigua  nobleza,  y  sus  relaciones  con  la  Corona» 
y. con. los  demás ,  mieqotbrps  de  que  entonces  se  compopj^  el» 


^  .X^sf^^ig\i^l:,fqMÍvoc:^c]Qn'ban  padecido  los  dexnas  «scrítih! 
res  qji^e.de  este  antiguo  código  hablaron,  y  la  sencillez  oanr 
queJe  cQlopan  en  él  catálogo  de  los  cuadernos  de  nuestra  k^. 
gislación,  sin  nota  ni  advertencia  eispecial,  y^  la  desfrripcioaL 
qup:^udki^:ba9ei^  /Je  ,sjus  Icyc^  manifiesta^  bicn,;clara^en^ 
qi4C  n,ui)c^  jLc  <5flúsider^^ron  bajo, su  verdadero  p\mt()  d|q  vista,£ 
y  bajo  el  aspecto  que  le  bacc  uno  dejos  monumentos  mas 
curiosos  de  nuestra  legislación,  y  una  de  las  claves  mas  útt* 
les'^e'ilueéti'a:  WsWria:  •'  ' 


la  constitución  de  aquella  o^guUosa  y  potente  arisiocrácia ,  ir 
!^0  *^m?  ¿«Í^Vico  ^  .pA»^  !  5  4  y  i>e«Í«« tw,  ft«p  I. . . 


DÉ  MADKID ¿gS 

^quién,  en  nied!Me  .^s revueltas  y.dlkitrbios  y  de. sus  exa- 
geradas y  exborbitántcs  pretensiones,  lantoba  debido  la  anti- 
^goa  libertad  de  Castilla^  tanto  el  poder  j  el  esplendor  que 
'la  elevaba  sobre  los  demás  reinos  cristianos  de  la  España,  jr 
tanto  sobre  todo  la  magnánima  7  gigantesca  empresa  de  ar* 
rpjatr  de  nuestro  suelo  a  los  sectarios  de  Makoma  7  á  los  ré* 
pi^escñtantcs  de  un  culto  7  de  uña  civilización  qué  ametiazabsi 
invadir  la  Europa,  7  destuir  en  ella  el  culto  7  la  civilización  dcil 
bristianismo.  En  el  Fuero  viejo  esta  consignada  Js^  conSstitu- 
ción  de  la  l^obleza^  es  decir,  de  los  ^os-dalgo  j  ricos-bome^ 
qtie  eran  entonces  partes  integrantes  de  la 'monarquía «  del 
üiismo  modo  que  en'  los  respectivos  fueros  7  cartas-pueblas 
fcsta  consignada  la  constitución  de  los  Concejos  6  comunes,  ll 
Be  las  Ordenes  militares  én  sus  Ie7es  especiales,  la  de  loi 
TPtrladós^  Abades  7  Behetrías  ^n  los  ordenamientos  y  dis- 
posiciones que'  especialmente  les  átaJtian.  Mas  para  bacéi* 
ooihprender  *bien  esta  idea  7  su  importancia,  necesita)  dar 
pt^éviamehtc  un^  lijera  esplication. 

Algún  tiempo  después  de  la  conquista  que  de  ntfe^traíá 
fierras  iban  liacibndo  sucesivamente  los  reyes  cri^tiantí$  sdbré 
los  moros  o  saitac^bs,  se  bailo'  CastiUa  constitufda  de  tüi 
Aiodo  singular ,  en  parte  por  efecto  de  esta  riitsma  conquisa 
ta,  y  fenpartc "por  el  natural  desenvolvinpento  de  Io4  priinir 
dvos  g(h*íncn(!s^dé  la  civilización  ^crmánióa,  que  ][»ro3ú:(Sa(í 
entré  nosotros  resultados  análogos  á  los  que  estaban  en  toda 
Europa  produciendo.  La  .constitución  de  'Ca^tlha,  y  aun  dé 
toda  la  España  cristiana.,  era  por  este  tiempo,  digámoslo  asi, 
fedérdl\  una  tiiultitád  ^e  jpéquenás  repúblicas  y  monarquías^ 
ya  hereditarias,  ya  electivas  con  Uyés,  ¿óstumbres' y  ritos  di- 
ferentes ,  á  cuyo  frente  eslfabá  ñn  ^cfb  coinun  á  quien  todos 
estos  Estados  reconocian  y  prestaban, dentro  de  ciertos  lími-s, 
tes  obediencia ,  era  £l  aspecto  que. presentaba  entonces  la  mo- 
áanjpQía.  Un  pasó  mas  dado  en  esté'Ststenik  faübie'ra  produ^ 
ctd6  el  misnio  régimen  federal  qiJe  ^  dé'sárrolld  y  afirtiid  en 
Alénianía,  compwsto  de  príncipes  ó  monarcas 'subalterhós, 
dofdádes  libres,  señoríos  de  obispos,  etc.,  á  cuyo  frente  esta- 
ba el  {(efe  común»  d  Emperador.  *'-'.. 


En  Castilla  liabia  en  efecto  varías  ch^/^Ae.  gQbiemo^» 
una  era  la  de  las  Comunidades  ó.  G)ncejos ,  especie  de  repú' 
blicas,  que  se  gobernaron  bastante  tiempo  por  si  mismas, 
que  levantaban  tropas,  imponían  pechos,  j  administraban 
justicia  á  sus  ciudadanos;  otra  era  la  de  las  Bebqtrías,  esper 
cié  también  de  república  d  señorío  especial,  que  elegía^  por 
gefe  á  quien  bien  le  parecia ,  unas  veces  entre  los  de  un  lir  * 
naje ,  j  otras  sin  ningún  genero  de  limitación  ó  de  mar  á 
mckr^  que  era  la  frase  técnica:  otra  clase  la  constitnian  lo^ 
Scuoríos  f>atrimoniaIes-,  especie  de  monarquías  hereditaríaSf 
en  que  el  señor,  oon  mas  ó  menos  restricciones,  imponia.per 
cbos,  cobraba  rentas,  levantaba  huestes,  y  administraba^  jus- 
ticia; j  finalmente,  constituían  otra  clase  de  estados  dentro' 
del  Estado  general  las  Ordenes  militares,  los  Obispos  j  lof 
Abadps  de  monasterios,  que  eran  al  mismo  tiempo  señores 
jde  vasallos  7  gozaban  de  jurísdiccjon,  que  eran  la  major 
parte.  Al  frente  de  estos  Bstados  y  Señoríos  subalternos  es- 
taba el  Monarca,  gefe  común,  lazo  federal,  centro  de  uqí- 
dad,  á  dopde  iban  á*  parar  todas  estas  disimilitudes  7  diver- 
gencias. El  Rey  era  la  frente  de  -todo  señorío ,  7  sin  su  conn 
finnacion  ningún  derecho  de  esta  clas^  se  creia  legítimo  7 
subsistente;  era  el  regulador  de  toda  la  organización  política 
7  social,  7  el  componedor  7  juez  de  todas  las  diferencias.. 
Para  ello,  necesitaba  estar  armado  de  fuerza  7  autoridad  su-    , 
fici^te  para  hacerse  respetar  de  tantos  7  tan  Aicftntrados  \úr 
tereses  cctoot^n  su  alrededor  se  agitaban  7  combatían,  7 
para  dar  á  tantos  manantiales  de  vida  7  de  acción  la  direc- 
ción única  qu9  el  bien  del  estado  exigía,.  7  que  era  sin  em- 
bargo tan  difijái  de  consegizir,.^ .        .• 

,  Bjen  se  concibe^  ^que  c^d^  una.  de  estas  clases  de  Estados' 
Qece&itaba  tener  leyes  psp^palcs ,  que  no  solamente  definiese^ 
I9S  derechos  civi}cs  de  los  ciudadanos  ó  particulares  que  los 
(ompopian,;  sinp^qjgc  tain:i|)¡en!^Gte  organizaqic^^ 

^  V;iferior,  y  sus  relacioj^es-píJí ticas  con  el  Monarca.  Asi  c^  .<¡u^ 
los  fueros  municipales  a^r reglaban  comunmente  las  relaciones 
¿e  los  ciudadanos  entre  sí  7  con  sus  magistrados,  7  las  del 
.Concejo  con  la  Corona,  según  las  concesiones  reales ^  car^s-^ 


I 
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pueblas,  pi'ivllegio^,  etc.  £ti  los  seSbríos  los  mismos  (actos 
municipales,  dados  por  los  señores,  arreg'Uban  las  relaciones  , 
^ntre  los  vasallos  y  el  señor;  y  las  leyes  generales  o  las  con* 
diciones  especiales  coa' que.  se  li^bi^  f>oin<;€|dido.  eji,  simQtío,  Ips 
beberes  y  relaciones  dq  e£;te  coa  la,Co)ifOtía.  Lo'iní^n^  TQ^f^ 
tivamente  sucedia  en  las  Bebctrías  y  en  lo  Abadengo,  y  aun-: 
que  siempre  existid  una  legislación  coínuh,  que  en  inai  prin«- 
ppio  CQtisistia  en  el  Fuero  Ju^gp  y  después, eia  los  ciiadcni<^ 
4c  leyes  generales. dadas  ^a;;Qirte^,  U  i^sma  /Cslensio^  4^  la$ 
fueros  municipales,  y  su^.pprqfienore^  Q¥i;Jtod4>  )o»  pertene4<?n^ 
te  á  la  legislación  dvil.  y  penal,  prueban  que  no  era  muy  gran-; 
de  su  observancia  ni  autoridad»  .i' 

G^iituid^s  de  eíít^^odp. e$t^  partes,  estos  mifcmbro^i 
diversos  del  j^tadQ,.0^ccsiúibafL  ?d¿)mas  i^ireyas  le}[es  fp^r^ 
arreglar  ,sus  relación^  ejQtre  sí,  y. el  modo  de  diriny^us  ^ir 
ferencias  y  discordias;  y  pc^  esta  causa,  ni  la  legislación  goda. 
Lecha  para  una«organ¡;Kacíon  pplítica  y  «ocial  m^uy  diferente, 
ni  la  foral  de  los  comunas  pódiaii  sei*  a^plicables  átos  ri^qs-ho- 
incst  bíJQSfcl%Q»y  dq^nas  p<4ÍQfi.  ií<*i^útujajqs  «qbiresú  y  for- 
Iñando  por  sí  solos  y  sus  vasaUpss-una  entidad  política  y  ,307 
Aial  uparle.  ^  Ademas  de  esto  sns  derechos  y  privilegios ,  d 
la^o  de  suceder  en  los  señoríos ,  la  paturaleza  de  los  scrvi- 
irios  qjüíe  t<enian.  pb^iga^icMci  4<f  pTiC^tar  '.a^  Rey  ó  al  £stad9r  1^ 
de  Las  .tierras,  feudqsjy.  hmánres.jc^  recibian  de  la  corona*, 
etc.,  etc.;  todo  estaba  recUp^ando  fina  legislación  <;special,  y 
la  reclamo'  efectivamente  cuando  la  ^bleza  castellana  (que 
x^  debe  confundirse  ícon  la  go^S')'  Qmpeztí  de  bedüQ  á  constir- 
4mr  .una:  clase  aparta,  ,  ,,.     '     „  '/     .í..,.. 

.  .  Losprincipips  de  estaíp^leza  jC^stellana;  comenzari»^- ¿ 
tomar  grande  incrementó  y  desarrollo^en  tiempo  de  los  con- 
des de  Castilla,  que  independie&tcs  ó  no  de  los  vcyts  de 
Ijeon,  t|aian  en  ql  £^|^  la  grande  Importancia  que;  les  da- 


% 
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i  ql  Sfr  fronterizos  ^^^^  ,vaot,os>i  y»de  ti^fier  cqma  tales  á 
su  disposición  inmediata  numerosas  huestes  de  la  gente  mas 
l)cHcosa  y  resuelta.  El  conde  D.  Sancho  Garcta  dio  á  los 
nobles  mas  nobleta  para  empeñarlos  én  su  servicio ,  según  la 
cspresiqi)^  del  arzobijipo  .D.  Ilodi;igo;,  Jos  eximio'  de  ciertas 
Seguada  ser ie.^T ovio  IIL  64 
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cargas  comunes,  y  éc^d,  por  decirlo  asi,  lo$  cimicDlQS  i  sii 
engrandecimiento.  Un  siglo  después  (i  128)  Alfonso  YII,  el' 
£mperador,  en  las  Cortes  que  Celebró  en  Nájera,  creyó  jaf 
conveniente  consignan  en  un  ordenamiento  especial*  la  lejis-' 
lacion  cpie  debia  regir  respecto  de  los  noMes  y  fijos-^algo,  y 
en  este  ordenanuento ,  que  nos  ha  conservado  en  parte  A  tef 
D.  Alonso  el  XI ,  incluyckidole  reformado  en  el  de  Alcalá, 
Se  puede  ver  ya  la  gran  estension  que  teúian  los  privilegios 
de  la  nobleza,  'y  su  importancia  &  influjo  en  la  n^narquía* 
Finalmente  éií  el  áSo  de  12 12,  queriendo  loamoUes  ver 
confirmados  y  reconocidos  de  un  modo  solido  y  estable  todos 
sus  privilegios,  fue  cuando  solicitaron  del  buen  rey  Alfonso 
él  !Noble  ^ue  se  los  confirmase ,  y  cuando  ¿1  á  su  concecuoi- 
cia  les  mando'  formar  ta  colección^  de  que  bemos  hablado 
mas  ai|||iba.  ODleccion  ^ue,  ceríreg^da  y, aumentada  después 
por  el  rey  D.  Pedro,-  forma  el  código  que  hoy  conocemos 
con  el  nombre  de  Fhero  Viejo  de  CastiUa^  7  con  mas  pro* 
piedad  el  Faero  de  los  Fijos-dalgth 

Los  orígenes  de  las  leyes  de  este  eódigo  son  los  mismoi 
iqtte  debian  ser,  confdHne'al  mandamiento  de  D.  Alonso  VHI 
tniando  previno  á  los  nobles  qué  catasen  las  istorias ,  é  /m 
buenos  fueros  <t  é  las  buenas  jazañas  d  sentencias  júdicí^||^ 
y  asi  sé  observa  icine  él  Fíiéro.  Viejo,  antes  de  Ja' réforipa  die! 
'rey  Di  Pedro,  se  comj^tíia ,  ségttn  éti'  el  'mismo  se^espresá 
al  señalar  la  fuente  dé  ca^  una  de  sus  leyes,  de  sesenta 
fazanas,  de  unos  ciento  y  veinte  capítulos,  copiados  literal» 
menté  def  ordenamiento  de*  las.Girtes  dé  INájera ,  de  seis  to^ 
mados  del  Fuero  de  la  casa  del  rey,  de  diez  y  seis  del  de 
Cerezo,  dé  <Juihce  tomados' del  dé  Granon,  Sepúlvedáv  Kí- 
jera ,  Logroño ,  etc. ,  y  de  otros  varios  cuyo  origen  se  ignora* 
y  que  tal  vez  pertenecen  a  las  agregaciones  y  aurilentos  he^ 
chos  en  el  posteriormente  (i).  T^^jmD.  Pcdt-ó,  aibrcform»r 
y  dar  nueva  disposición  á  este  coi^K  ^  aumento  ^támbieÁ 

(1)  *A«  rt>  afilr&ia  el  Sr,  Marina,  Bntay^o^pdff*  tjo^T.  1;  jmr^ 
todo  es  inexacto,  como  |ie  dicho  ya  en  la  f/o/flkprimera.'f^a.CoUc* 
cion  de   leyes  antr{>nas,  que  consta  de  Jas  70  fasafiaf  y  demás  ele* 

meatos  que  se  cita*!!!  es  ¿os*  muy  diversa. del  Fuera  viejo. 

i  •  •       __  »  '   «       . 


coa-  bd:S£auíii^  léyés,  y  le'  dúpiíso  en  h  fofm^  ^ a  ^6  s«i^IIa' 
rot'  la  actualidad»  esdeéir,  dmdído  en  pnco  libros ,^ y  c^da 
jono.  de  ellos  enivarjlo^  títi^c^ 'coiiQpue5^^df^4íértq:iwm€^o» 
4^. leyes.  La  .iiaturalf»^,  espirita  i  jmpa;rta)M:ii3i  politka'  de^ 
este  Q^ígo  nobiliario  ^  en  hx^  t^^np^  ^  que  estui^ierol»  pnt 
firigor  las  disposicuAies  ea  cl^^coni^nid^,.  serái^*  cl-^objcto  de» 
ptro  artículo ;  y  ctítaó  un^  cop^u^yici^  deoE^üft  ,lft  íotdoIeU 
el  poder  y  kí^  prml¥¿¡¿5;4^  ¿Mftsíri»  üu^bafcoto  .^  .hf^aM^ 
^ristocráicia;  en  la  ¿poca: 4^  w  sMyPT)  ppcj^r  ,^' uMIuAif^ 
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.  •    { 


«r. . 


t  E<i  el  artículo «aiMer{oit,)i<^PBO^  .r^íd^^.SjupiVtíM»**©) J«í 
jtiístori^  del,  f!i^a,  Viep\  y  de^  ella^  sqja  Jía  <  fpdWfc  díflfiwS 
jse  ya  la  naturalfe^  espéeial  4^  e^te  cpripsio>  é'  i^ipóvtantft 
monumeato  de  la  edad  inedia  v  Wque  tan  ai  vivoyse'veflejia» 
|i^  ciTÜlzaciony  el^t^  sQcial,de.,9^ena)ri^TH^(jigi  y  lum 
iK^nc^  ^poea.  ,íícwtói.YÍMP;lA  qw/t  :^qiiccíj:  fratl*  iW^ 
/Fflfii  y  \^mÁ  ^^iBo^tíado rp<w?>]a^.  Kifipriífc  j!;  y}€Ísi¿idw.jiW^ 
iFuero  Viejo  que' er;i  y  dabia^^  s(sr  el  código 'de  aquella  s^isptl 
tu^lfiasa,  el  código  ó  /If^ro  ^los  FijosrdalgOy  segim  suiprt-^ 
fpciera^  y  m^  propia  depomipacjoia..  Resta  afan^i^  depsoM^r^ti: 
•M  asencion  pos  el  etámei^^d^  )9í¡4|np^  código  ,' ,/  r.lí;» 
A  prímex^  Tíst9;y  al  i^BWre^.el  índice  y  f^ntenid^idc 
los  títulos  y  libros-  de  que  '9ft,  €iif»pone  el  ]Fucre:  Viejo,  p^r 
reee  un  error  notorio  el  supQpif  ^e  fuesa  uti.qód^O^  (i^uiñr 
y^mente'i7o&¿¿(Vif/or  ^.gua  la^  ^i^Kiiq  á  GjrD^iiqHÓ  d^  O^tpiexár 
n^a  son^ei^  de  su  cqi^i^4§  ^i^  oF^i¿iira|it  j^V  q^^r  gf^i^esalr 
meiit^  no  se  b^  baya  eonsi^c^fid^  Jí^j^  este^  ^^sp^^..  £(ectivar 
mente»  si  esceptuaoios  el  Xíat% yprUp^aa  eo  que  j9p3i4e  bii?go. 
fc  ve  que  sus  disposicioaes;>e  Tefíf^^^iV  toda^  al  .cst^do>  oblir 
gacioi^s  y  detecHof  dp  Jos  fijfEM^lg^  y  lipo^.bodi^^AS'  de'  Casr 
fí|b%  todos  lo(5  demav  tie^  ^  id>jcli9.b>s  ^^t^os  q^fiMmes 
y  .generales  4el'deretbo  y  d^.la  legislaQÍoa-.  £1  l¡)^rp  segundo 
U^^  de  las*qa^ertest  ícridast  denuestos^  fuerzas  de  pfiiig^res, 
hurtos,  danos  y  demás  deluos,  y  del  modo  de  hacer  pesqui- 
sa de  ellos:  el  tercero  de  los  alcaldes^  bocetos,  i|¿q|nandawtcs 
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y  ¿einanda^os,  de  láS  pruebas  judiciales,  de  los  juicios,  deb¿ 
das,  *  peños  j  •fiaduríafi :  el  cuarto  de  las  vendidas  c  de  las 
compras;  déi  los  'ófor&s^  d^  Jos  lálóguétos  ó  arrendamiento^, 
át'  las  pre^cripeibnes ,  de  laá  laW^stiuevas  efe.:' y  finalkAen^ 
fe,  el  quinto  de  las  arras  j  donadíos -entre  maridó  y  inugerl 
de  las  herencias,  mandas  y  particiones,  de  la  guarda  de  los 
kucrfanos',  de  los  desheredamientos  y  de  los  hijos  ilegítimo^ 
áé^irntai^nüL  Per&i  poco  ^üéf'kiós  hitéfhemos  én  el  cxá^ 
men-iáé  Itts  l^jl^S'^ue;  éota^peberi  'éstos  *llbros,'aA  momento 
descubriremos  que  casi  todas  ellas  no  tienen  otro  objeto  que 
arreglar  y  determinar,  mas  á-ikíenos  directamente,  los  dere- 
chos dé  la  clase  nobilÍ£p:'ia ,  aun  en  estos  asuntos  en  que  pa- 
lÉiéce  ^^láimht'  i^staLÍ"' 'ttkié  sú\^^^  cioMün/  SSrra  de 

cjmj^e» '  d  fitiA)  'de  las  p¿mi(áá/  é  de  Iba  tórhpras  ( i ) :  lá 
niatéria  ú  ol]|jcm  de  esté  'tftu}¿  a  ptimérá  vista  parece  lá  taas 
€6trafíá'*á  ün  éiáigo  ncíbiliário-,  y  sin  embargo,  la  Tñayor  par- 
to de  .las  leyes 'que  le  componen,  consideran  .et  contrato  de 
coWvpfa  yt^^ta ;  miiS  'bteii*  ^lie'cn^  Su'  e^^nScia 'y*  ^dicionei 
¿áaeifates'^  éii^süS  fcladone^cóü  la'Mbleza  ¿isteUáná  y  don 
Á  itíodo  con  que  debía  contraerse ,  ya  por  los  fidalgós  y  n- 
cOs-^bomes  unos  con  otros,  y  ya*  rxm  los* 'demás  cuerpos  del 
Estyidi  concejos,  bcheéríás  etc.  *'£sto  es  Fuero -de 'Casfiellaé: 
.«<(dice  la  ley  {M^imerb)qiie  ningúnd  fi}odár1gO  ñon  puede  póblári 
r^iW'coriiptiir;  do  non  ftiCr'dénísero,'.é  si  íó  comprare,' el  se* 
:*aorque  fufer  del  logar  puede  gelo  entrar  c  tomar  para  s/, 
^|«i  quisiér  cl6**  —  •'Esto  es  Fuero  de  Cástiella  (dice  la  ley 
^itqainta):'q¿tí^s^algund  fijo^algo  ó  du^a  vende  algún  so^ 
:*lar,  o^  tóia  4ieHá  á  mone^tei^io  alguno  i'  fe  'vendegffelo  con  to^ 
\uÍl¿á  suos  detecboiraKisi  como  lo  el  auie  con  entradas  <í  Con 
«(«salidas,  en  fuente  c  en  monte,  ansi  como  lo  y  a,  non  pue^ 
!«de  auer  el  monesterio  mas  de  aquello  que  y  compra,  niit 
-Mpuede  haver  'pertenencias  ningunas  e^  la  viella  por  enante 
«fttionta  aquella  compf a.  Mas  sí  !a*ducna  o  iel  Sjo-dalgo  dan 
«pot  suas  alÉnas  algund  solar  eit^uálquier  viella  quieren.»../* 
«puede  auer  el  monesterio  suias  pertenencias  en  aquella  vie<- 

(if)- TftaloJ,  libro  IV.  ^  "  .     ^ 
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■«Há...*^"^!  como  lo  aiiíe  el  fijo-dalgo,;  con  todos  suo^vecinok 
^ifien  fuente  y  en  monte." 

• 

'  Estas  dos  leyes,  que  hemos  copiado  en  parte^,  puedcti 
servir  de  muestra  y  dar  á  conocer  el  n!bdo  con  que  la  matc^ 
kla  de  las  "vendidas  e  de  las  compras,"  y  de  los  demás 
tontratos  y  convenciones  se  trata  en  el  Fuero  Viejo,  y  el  as- 
pecto bajo  que  se  miran  y  consideran  en  el  los  objetos  comu-  . 
Qes  del.derecho  y  die  la  leg¿sIaci(H]»i  <  «.'  ;:/..•.  » 
'  '  No  es  ésto  dctír  qm  no  se  encuentren  algunas  leyes  ^ 
(Sisposiciones  comunes  y  generales,  y  que  al  parecer  com- 
jprendan  á  todos  sin  escepcion,  pues  efectivamente  se  hallan 
algunas  de  «esta  clase ,  principalmente  en  los  últimos  libros. 
Esta  ha  debido  naturalmente  suceder  asi,  ya  por  la  conexión 
y  eidace' de  scmcjáhtcs  disposiciones  con  lasdetnas  quclormá^ 
la  base  éscepdoiial  del  código,  ya  por  defectos  de  su  forma- 
ción ,  y.  ya  también  por  las  adiciones  posteriores  hechas  por 
el  rey^.  P^dro  y  dcma¿  monarcas  sus  antecesores,  cuyo  cons- 
tante objetp  fué' siempre  uniformar,  en  cuanto  les  fuere  posi- 
ble, la  legislación  castellana.  Asi  es  que  en  éste  xnismb.tif uTo 
fie  las  yendida^te  de  las  compras,  las  leye/^.^  3.%  4.-%  6.% 
1 1.^  'j  1 2^^' están  concebidas  en  términos* ^an  generales,  que 
sus  disposiciones,  á  no  estar  ^  coinprendidas'eñ  el  codijío  de 
los  fijos-dalgo,  nó  tendrian  con  esta,  clase  )a,  n^enor  %;clacioa 
^pecial-  "!^inguna  eredat  (dice  la  ley  segando)  non*se^vc 
«vender  de  noche,  nin^  de  dia  á  puertas  cerradas.  E  la -ven- 
«dida,  que  añsfi  fuer  fecha,  non  puede  toller  ^úo  derecho  al 
«pariente,  o  a  quien  pe£tcnesce  la  eredat  por  razón  del  patricio- 
«nio,odelavoIeiigo,  maguer  qüel  cambio. ses^feckd."  Y  ya  se 
deja  conocer  que  esta  ley  habla  en  términos  tan  generales,  que 
lo  mismo'  dcbia  Comprender  á  'los  fijos-dafgo  que  á  los  que 
ffto  partenecian  i  aquella,  distinguida  y  privilegiada  clase* 

Las  demás,  lej^s  ,fme  arriba  se  citaron  están  estendidas 
con  la  niismagéneralidaa,  pero  es  á  la*  vez  un  hepho  singu- 
lar y  ana  prueba  insi^e  de  lo  que  ^pabo  de  decir,  que  nin- 
guna de  ellas  se  encuentra  en  los^ejempláres  del  Fuero  Viejo 
anteriores  á  la  corrección  que  en-  el  hizo  el  rey  D.  Pedro  ( i ). 

(> )     Lai  leyes  qne  componían  el  Faero  Viéjó  liites  de  la  conree* 


So  2  REVISTA 

JEUtD  p^suadc  que  fueron  añadidas  al  código  noyi¡air!o  por 
tstc  rej ,  ó  porque  quisiese  que  los  fijos-dalgo  se  sometiesen 
á  ellas,  d  porque  creyese  conveniícnte  irlos  acostumbrando  á 
sujetarse  á  la  ley  común.  ^ 

De  todos  modos  es  una  verdad  constante  que  ¿  pesar  df 
algunas  disposiciones  cQís^unes  7  generales  que  se  haUan  en 


ciOD  del  rey  D«  Pedro  son  1  lo  ,  b^^H  «t  cdtficé  qtie  cUmi  Asso  y 
l^t^nit^I»  pá^  s4  dem  Disturmo  ^eitmif^^rt  y  «^dc  Hi  BiW»  Rc^l:  las 
demás  qae  boy  compreodese  supone  fundadamejite  fueron  afUd¡dX| 
por  e&le  rey*— Como  puede  ser  en  algunas  ocasiones  de  mncBointe* 
Tés  saber  si  una  tey*es  ó  no  de  las  primitivas  ó  de  las  afiadidas,  bé 
•lonnvdo  para  mi  nao  la  adjuata  nota  que  lo  «apresa ,  y  que  creé 
jpodHk-aer  también  d^  algnna  ntílidaA  á  los  fue  se  dediquen  4  tsU 
clase  d«  estudios..  Las  leyes  representadas  por  loa  númen>s  son  las 
primitivas,  las  que  Calian  en  la  nota  las  fiUdjdaa  posteriormentef 
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^  ]>E  HABRÁ).  Bo% 

«1  Foefo  Vi^o  tti  su  úliiino  estado,  este  código  comprende 
la  legislación  particular  j  escepcional  de  üha  clase  privilegia-^ 
¿a«  j  que  oonsíderarlc  bajo  otro  aspecto  es  un  error  gravé  y 
manifiesto. 

Vengamos  aliora  al  examen  de  la  paturaleza  c  índok  dü 
estas  leyes  nobiliarias. 

Por  el  sucinto  estracto  que  be  becbo  mas  arriba  del  con- 
tenido de  lo^cinQo  Ubras  del  Fuero  Viejo,  se  viene  en  fSicil 
conocimiento  de  que  el  mas  importante  de  todos  és  el  pri--' 
mero^  que  contiene  la  constitución  de  la  noUwa  castellana 
j  sus  relaciones  con  los  demás  miembros  del  estado  (i):  los 
demás  libros  solo  se  refieren  al  modo  especial  con  que  se  en* 
tendían  con  la  nobleza  las  disposiciones  generales  de  la  ley 
común  en  materia  de  delitos,  juicios,  contratos  j  arreglos  de 
familias.  £1  libro  primero  es 4  pues,  el  que  vamos  á,  exami-^ 
nar  con  preferencia ,  sin  perjuicio  de  dirigir  alguna  vejK  á  los 
demás  nuestras  miradas. 

Un  fijo-dalgo,  un  rico-borne  castellano  én  la  edad  media 

^  era,  coiodó  be  |dicbo  anteñonoiente,  la  cabeza  de  un  pequeño 

estado  d  señorío,  que  en  unión  con  otros  seSoríos  de  la  mis^ 

ma  ó  de  distinta  índole  7  naturaleza,  formaban  bajo  la  difeo* 

cion  suprema  del  Rey  la  monarquía  feudal  de  CastillQ.*^Tres 

clases  de  yclaeioí»^  principales  defterminabaa  la  posición  dé 

un  npble  de  ésta  dase :  sus  relaciones  con  el  monarca  o'  sénor 

principal:  sus  relaciones  coa  sus  iguales,  ya  fuesen  rícos*^ 

lu>me$,  concejd&  6  monasterios;  y  sus  /elaciones  en  fin  coa 

sus  inferiores,  ya  A)mo  solariegos  o  vasallos,  y  ya  como  de^ 

pendientes  ¿i^é?/eÍ0db^  por  las  sumisiones  voluntarias  de  io!5 

t<pie,  obligándose  á  varios  servicios,  se  avenían  á  recibir  su 

solda4^  Estas  tres  clases  de  relaciones  son  las  que  detalla 

y  determina  él  libro  primero  principalmente  y  los  demaf  del 

^uero  Viejo,  en  la  ^rma  que  vamos  á  ver.* 

«  Como't^mino  Irroto^  de  todo  señorío  particular  é(  infe- 
rior ,*empiesa  el'FiOTO  Viejo  (2)  déterlminando  las  cuatraco»- 

#    • 

(t)     Debe  también  advertirse  que  el  libro  pt^/mero  forma  la  m¡- 
Ud  del  Fuero  F^íejo. 

(a)     LiUI,  UUl|ley  i.  .  ., 


Íq4  eeviota 

sa3  tan  natoraks  j  anejas  al  scuorío  dd  Rej  «qtie  n<m  lú 
•:«debc  dar- a  nlngufl  omc,  nin  las  partir  de  si,  i^  pertenca- 
^'Cen  a  el  por  razón  del  señorío  natural:*'  , estas  cuatro  co^as 
son  \dL  Justicia  suprema,  ó  entre  los  mayores,  la  moneda  ib: 
rera,  cpie  le  pagaba  el  reino  ^  \^  fónsaderá^  ó  trihuio  que  . 
debían  pagar  los  que ,  estando  obligados  á  ir  á  la  hueste,  no 
podían  concurrir  personalmente  á  ella ;  j  íuialiQente  susyan-- 
ia/is^  es  decir,  el  mantenimiento  del  R#y  j  de^sü  comitiva; 
cuando  iba  de  camino  visltaadó  ó  haciendo  justicia  por  sus 
reinos. — De  a|pdo ,  que  por  csteñsofi '  que  fuesen  c  importan- 
tes los  seÜLorios  Inferiores  de  los  ricos-homes,  concejos,  mo- 
nasterios o'  behetrías,  el  monarca  debía  tener  siempre  el 
derecho  tnaltcrable  por  las  leyes  de  CastHla  de  administrar 
en  ellos  la.  justicia  suprema^ i);  de  cobrar  la  moneda  forera; 
dé  conducir  á  la  hueste  á  los  naturales  o  cobrar  de  ellos  la 
fonsadera;  y  de  exigir  que  su  autoridad  fuese  reconocida  <^n 
cualquiera  parte  del  reino  á  que  se. dirigiese*  prestándole  d 
tributo  real  de  los  yantares.  *      ..  . 

(  '  Ademan  de  estos  derechos  que  infiltraban,  por  decirlo,  asñ  * 
cV  poder  real  por  entre  los  fragmentos,  en  que  se  hallaba 
quebrantada  la  ¿odcdad  feudal ,  y  le  hacían  estar  siempre» 
mas -o  menos  débilmente  representado  en  todas  sus. partes^ 
^onatpétian  al  monarca  la  singular  iacultad  de  estranar  ó 
edlar  fuera  de  kijtierra  Á  los  ricos-homes,  no  solamente  por  el 
delito  o.  malfetría  que  cometiesen,  sino  también  sin  merecí" 
mentó  (:í^)  ,  ¿s  decir^  sin  haber  cometido  cul^a  que  lo  auto- 
ri^ase^iiEst»  especie  de  ostracismos  cuyoS  porn^cnorcs  forman 
jiijÉa^  dc.jas  partes  .mas  curiosas!  del  Fuero  Viejo,  era. una 
consecuencia  natural  del  gran  poder  que  ejercía  aquella  ím-« 
pon{^tC';aristocrácia ,  y  de  la  especie  de  inmunidad  pg^sonal 
fXi  qne.e^aba  constituida.  Por  esta  última  razón  jprincipal^ 

•    O)  >  Sí  ál{;aiio  faerza  ai«i¡«r  (dice  1i  lff\^ ,  th«  a^  Iib«'» )  t  la 
jau)cr  dier  (pierélU  al  meriiip  ^t\  fey,  portal  i|aiLOD  cpmof^ta'p 
por  quebran lamiólo  de  camino  o  de  Igresia  puede  entrar  el  me-  * 
rJao  en  las  behetrías ,  6  en  4o9  solares  de  loa  fijo*dalgo  c&p«a  del 
mal  fechor   para  facer  justicia*  .A 

(a)     Ley  a,  til.  5.  .  .....         / 


mente.  #  ha  toosiertaclo*  basta  nyeatrb^  cltaj^da  facultad'  que, 
aua  t^ne  el  monarca  entre  n<>sotros,  j  l^,  tn^imales. ízales*. 
deposita.nos  de  ^  autoridad»  4.e  entrañar  dé  estos  reinos  4« 
Ips  obispos  jr  prelados  que  se  pponen  en  algo  a  las  regalías^ 
de  la  Corona:  como  gozan  de'una  t;onsidera€ÍO];i..y  pode^ios^ 
cepcional  eñ  el  iEst^^o^  es  ca4  u|ia,iy)nsecu^n^;p^eci^;que 
estén  del  mismo  modo  sujetos,  a  ima  kgidacion ;  partic<üaF| 
también  y  escepdonal.  ,     •    "        ,  *  •  *  ^ 

£1  modo  de  entregar  »lo&  fijos-^algo  y.xicos-bomes'Ios^ 
cantillos  que  tengan  del  rej,  la  manera  de  servir  la  soldad^f 
que  de  el  reciban  ^  el*  respeto  que  deben  tener  i  los  palapjt>^ 
y  edificios  r^ajles,  con  las  peinas  ^^  que  incurren*  cvandpi^lo^ 
quebrantan^  y  otros  pormenores  de  esta  .dase  acaban  dq.fd^ 
terminar  las  relaciones  de  los  fijos*da1go.  con  el  mon&rca,  j, 
de  establecer  la  gran  superioridad  de  la  (Corona  respecto  deJaT 
nobleza.  .    ■ 

Pero  los  derechos,  de  esta  etao  tpdarvia)  lan^  exborbitantf^ 
j  tan  anárquicos,  que  al  considerarlos  ja  no  admira  qi^c  Casf^ 
tilla  en  la  edad  media  estuviese  sicm^pre  envuelta  en  gu,t;rr^ 
y  en  disturbios  interiores,  sino  el  que  estas  .calamidades  ¿o 
Layan  sido  aun  'más  frecuentes  y  duraderas,,  y  que  la  socie^ 
¿a^gpo  se  haya  disuelto  en  medio  de  tanto  elemento  esc<9>-r 
trico  y  deletéreo.— Los  ricos-homc$«,v^saUos  del  rey*  p^iaxi 
renunciar  cuando  quisiesen  el  yasailage,.  qus  ora  uno  iq^.jo^ 
▼inculos  principales  que  ligaban  ip()i).l^  Corona  á  los  gra^de^i  (i  )^ 
podian  ademas  cuando  se  sintiesénagraviados  desnaturarse;  e^ 
decir,,  renunciar  á  la  naturaleza  del  reino,  irse  con  sus  amigos  y 
yasallos  de  la  tierra,  toiqaír  otrp  señor  ctiaLqu^¡eci;n,'y  ha-* 
cer  la  guerra  al  misii!\o^fy  ep  persona»  sifi.  n¡a^¡Q^iga<«ÍCB} 
que  advertirla  «que  nop^quiefa  é^  ^trar  en.  aquella,  jfacipndd^ 
»cá  ellos  non  quier^  lidiar  cpp{i9l;  nfas^juelpí^npior/incrf 
^ped7  que  ae  aparte  4  un  Ipgar^  dol  p\iedan  coi^Qsc^r,*porr 

.  (i-)i  Ley  3,  ^ít^  $•  «Si  algalia  víco-onif,  qae  es*  vasallo  d«J  rey, 
»se  quier  espedir  del  r  non  ser  sao,  vasallo  pueBejie  i||spfdír'ile  tal 
'jignisa  por  nn  sao.  Tasa1|oy't«ivillero^9'0'>i6¿d«Á*ó^,  t\ut  séün'ftfo&U 
dalgo.  DeveP decir  ansi :  Sefior,  folan  nco«hooic  ,  beso  vos  yo  la 
«mano  por  el^  e  da  t^al  adelante  non  es  vostro  yA*sn<'«"{      '    « 

Segunda  seríe.^TovLo  m.  B5 


''^acl  puedan  ^iiáx^árr,  que  nod  réseiva  éañ^t&tí  péRir  dé^' 
>»IIos:  e  si^d  rey*  ésto  non  ^uisfefr^ácé):  €  cfntrá^'  eo.  la  íst^ 
i^cienda^  los  ricosH)mes  con  todos  suos  vasallos.....  deben 
» guardar  la  persona  del  tej ,  que  non  resaya  níngon  nial 
*Aellos,  coiiosciendoie  (iV* 

Gnando<lk  facultad  de  htfcerj^uenra  á  la  sociedad  y  al 
tíionarca  sugefé  y  representlinfe,  llega  á  ser  un  hecho  tan  te*' 
dbido  que  se  consigna  osadamente  como  un  derecho  en  los 
códigos  de  una  nación ,  diando  este  deredfo  está  concedido  á 
los  individuos  de  una  dase  poderosa,  y  cuando  se  deja  á  |b 
piicio  détertninar  los  casos  éñ  qiie  puede  practicarse,  el  e^a* 
dd-  dé  la  sidblédad  en  qte  esto  se  verifica  está  ya  descrito.  Ka 
ed  iiie^ster  más  para  conocer  sn  situación;  para  compren^, 
der  que  dehe  $er  én  ella  permanente  el  empleo  de  la  fuerza 
jr  de  la  violencia ,  j  que  x^  podrá  tener  estabilidad  ni  soné» 
go  hasta  que  bíunfe  decididamente  uno  de  los  dos  principios 
étíttteñdieüteá,  ef  dé  la  alitoridad  i5entral  d  el  de  las  autori* 
dádés  escéñtrícas:  la  monarquía  ó  los  seSoríós  feudales,  et 
rey  i  l6s  ricos-hombres. 

H¿  aquí  en  xni  concepto  lá  cansa  por  qué  el  buen  Rey. 
Alonso  erTteble  no  quiso  confirmar  estos  fuereis  cuando  se 
Ibs  pi^eseñtáron  los  fijos-dalgo  y  ricds->-hombrcl*  aquél  m^Rar-' 
ta  tí()  icreeriá  prüdent%  que  sancionase  la  Corona  el  preten-^ 
diáó' detecho  dé  insurrección  y  lá  anarquía  á  ¿I  consiguiente, 
y  ']^r  eistá  razoñ,  mas  l>ieñ  que  por  las  tnuchas  priesas  que 
wó ,  creo  yo  qué  se  negó  prudentemente  á  la  pretensión  de 
los  rícodhhomes,  /  fincó  el  pléüo  éa  el  estado  anterior. 

Estás  eran  en  general,  según  el  Fuero  Viejo,  las  rek-* 
tádbés  dé^lá  alta  nobleza  castdlana  con  el  |nonarca,  Sir  géfi! 
y  supérioif.  Yeamos  ahora  lai  que  la  ligaban  con  Sus  igua-^ 
lé^t' y  los  medios  oM  qué  él  r^y  la^mantenia  entré  sus  di- 
Irersos  miembros,  y  ejercía  sobre  ello^  aquella  tnayoría  d^ 
justiciare  hemos  didio  corresponderle*  .    «^ . 

.    £n  los  primeros  siglos  de  la  t-^stauí^adoiit  loa  nobles  y 
piodicer«S4  nervio^  'dol  £st.adoi  y  sus  principales  columnas  y 


(i)    L<7i/th.4< 


4fefeBtf<Ares  «ctinrailoe  cu  mb.  'oststílloa  .7  üpitel^zi^^*  y  /i¥ü  $P^ 
UQiáepiio  de  bocho  olr«.  av(«ricli^  ^perjor  qw  M  i^iaédii^' 
dd  rey  ó  la  de  ms  magistrados,  cuando  erail^  jqa^  iMQUtq^  <|{U9 

se  la  giteihrav  ovapdo  i^  bite  tpkiii:*  <:09'ws!>i^»si^Q|i.y.aiiHn 
gos,  ja  para  v^avse  .d»  fas  «ij»ifa»,fecyifc»^  i^  y^:)^M9( 
)iaj»&níe  peor  ^u  pr^ia  laaiM»  jtiatÍQ¡df  ^  pcMftr  4f  Jk!  xepHgfn 
«ante  que  era  eate  ettadb  i  la  h&Amw  M  Jñü^'O  JmgH 

fi  á  io  menos  de  derecho  coql&DMaba  ^¿«do  I^iC^b^Wh  *U^^ 
cop  el^tjev^po  á^cerae  l<g;»l  «1  .«so  ide  ;lis  guen'as  |>ri/ 
srtldaA  entre  Jos^  fijosrdalgp  >y  jriec^rbimtfi*  ^^iiMr^^^  ;e*|a^ 
Aíeuliad  jDo«f o  41  lAaé  praoiMiÉ^  detiSm  4«i:^clbwt  7  s^^Jb^l^lvO 
jietíipfe  disDiie^W ádefende^Q con  ll^.:aim^  JBo  ta)\((Wrf 
Aicto  lo  »w  que'piidiercia  WoecJos  i^ey^-ieii  rhepse{im>  ^e.  JI9 
«eiedadi  fii^  areguIaiaMr:  «n  abu^^  ,q[M.  !¥> .  t$fríiua  j&i¿r9M 
para  destruir  y  desarraiga*.  Ufsy^dO'id^  «**  «Diwh^^Wr 
*  ¥HviI|»iM9Q/d'£infkefa^  «PftK.dtfill^«d4M  eú 

J4ájttr4 «á lel  apQ  de.;iiidi8«  d«  qW)  TM^.hv^WHiioilMlmrihl 
dMQaiqn«.:,f»por  va9v>ii  de.Mbir..nimriM,  dcAMmifm  JMr«fJklr 
^^niéi^,  :e  por  aácátr  .matlies/de .  los  6JQ9rrd^o  m^Msfm^ 
^poso  »tQe  ebos  pas^  e: aaoAgamietíM)  «/átaMftadj  e-oi^rg}^ 
i»nnig«to  Msi  Iqu^  ün^.á  Io«. buii»^  «MipffiQííHmififfto.  4e«j^ef 

Hli  fee4m,ifial)€ngai0r4u«jáÍQg^n  ¡i6}M^ 
,»  AMi:  jná(lM4>uM>á  ;otta4;&ipLf^     kiWBí  J^e^tiAi^s^i»  ^il^fMr. 

I»  ptresta  entre  eH«Mi;e  ^eifiMate'Ji^^as.lMí  ^mff'^  Ip>  ^(iim 
t»tdesdb  jqaé  scd^snfotron  iiroaid^evdiol^^cfilc^riBt  ^dHIAx^ 
xii)este){tárniÍM.fimpleÁiniatab^^  dífup^.^0ndrig«¿air>tt!rp^9l^ 
;>;l^«s»!fk>r  .^ttdeublfimNr/it  qiiKloQn^ÍM«:,:d^i9i^iaa|^:^^ 

taDte  este  arreglo  y  acomodamiento  en  aquellos  tiempos,  que 

(1)  Ley  46»  cap.  Z%  del  Ordenamiento  de  jíienld^^lfif,  Wí/lf- 
lulo  a,  lib,  6  de  U  Reeopi¡acion.^Lif  i  y  •,  \^.,r^,M^^deV  A«ro 
Rra/. — Ley  i,  Ut.  a,  lib.  4  ¿c  !«•  #riltfiiai»jea#  iíea{<f«TT^|^l*  ^i  tí* 
tttlo  is  de  U  ParU'da  sétíauU  ;..  í     (  ^ 


yá  la  vérdá4  ijue-^^otíis  dispóádoftés '  se  püdierda  citar  iñ 
itép^lhi  épo^  desventurada,  que  mas  venta  jas  hubiese  produ- 
tíd9  á  já  sociedad.  '    m 

Por  semejante  paz  ^  tr^a  cesaron  de  derecbo  las  4 
tiMas  ünemisCafdes,  r  s¡t  hvS^'eáió  para  renovarlas^el 
é^táAioy  oepciMoiii!»  del  deíÁtfianiiento.  Con  el-  desafiamiento 
<  cesaron  las  frecuentes' guerras  'que-  nacían  de  los  primeros 
impulsos  de  la  W  y  dé  la  proporción  de  oprimir  faciimente 
^'SU'énemtgor.  Gotf  el  plazo  de  los  nueve  días  ise  dtó  4ugai|^ 
las  jntereesionej^  amistosas  y  á  las  avenliteias  (i);  con  la  de* 
tíxt^éton '  dé  -aiévosKi  'Mhtnai  el  q^e  «altase  á  lo  pactado  en  las 
Gfrtes^v'se  piísd  /aqa^l  estabíecñniento  bajo  la  gtiimntía  del 
biMIori  fetitimiéÉllO'*tA  ^fuerte  y  poderoso  ya  en  aquella  ^po* 
1^;  y  cós  someter'  espresankente  al  rey  el  conocimiento  de 
cslosMcaJOB  de'  alevosías  ^'  poso  en*  sus  manos  un  g^ran  ¡na- 
traraento  áé  drden  f  de  autoridad.. 
<  *  'üLa^AetÉiiiia  le^es  de  e^tt  libro  aeeroa'de  las  guerras  ét 
los'Mbléil^tattipisííVsOit  en  .estremó  Curiosas^  y  propc^dónaa 
tÉ^iaifod^penlÉáMe  7*  necesaria  daye  para  entjender  pasajes  , 
kártr  oscuros  de 'nuestras  antimas  crónicas  j  memoriási'-^  . 
£r  fijó^algo' podía  saMr  á  pelea  con  sus  amigos,  y  estos  ayo-  . 
dai4e'=eoiltra  sad  \iS0ntfarios4  háUándcilif  peleákidó  sin  necesidad*. 
4^ídiásafiattiiéú|o'pr¿^oí'(a).  En- ciertos  casoís  podía  el  ^o^ 
.nfllág^t  d(i^t«rceridia^énadelMtt0|  después- del  'desafiamiento,  . 
^bOQiraí*  á  M*icolitrario^^¿  robar  dé  lo  sus  por  do  qmer 
i«que  lo-  fidlate;- basta  nurite  días,  e  de  midbe  dias  adelante 
li^'podialf  sb^'  nías  'üitáiisa'  ninguna  •  matar  (3).  **  Em  diereofao 
HÍQ>gttel*ra' se  reconoce^  tié)  solo:  (á  408 'fijos^lgiy  unos  00a 
iéti^r^W^álios  rMéT^jefairn  sí  rf  Leonilos-  líp»^gi»'(^^ 
y  "fiíialliMáK,  esbba  iml  cnúbnádt  en  hs  costumbres  la  fráe- 

'  ( 1)  E  tiene  pro  et  deiafiamíenfó  (dke  el  rey  li1<Sáoró  del  li'sb 
XIII)  pd^qiie  toma  apercibJmieiito  el  qae  et  dciafiado^ara  gnar«- 
darse  dal  otro  qae  lo  dcsanO|  6  pera  avenirte  M»  W'^fiey  \  1^  tí«' 

(a)*"Ley'S  'fff«*5«'  '"^  '<  *  í  •i-~.»\.  .M,  .,»o  i>  i'    '•  c  .«'i'  .i"  •   .  * 
^)  •  •  Lev» ító ^* ' •  ^  *'•"•"'  ■    -'*    ^    '•'  ■''    '  ^'^'^  **■'  •''*  ••   '.    '*'  •  * 
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»>itca  de  laift  guerras  prif^da^cpie  hasta  se  podían  hacer  lé" 
gálmerdicoBíT^  los  que,  hahieudd  sido  Merinos  del  rey^  hu-  * 
hiesien  por  mandato  sujo  prendido  ó  refrébado  á  algún  fijo*  ' 
dalgo  mal-heehoiíffl^ara  en*estos  ;casos  no^  daba  la  ley  otro  ^ 
remedió  al  antiguo  magfstrad¿^\  éoatva  los  resetitimienftos  del ' 
criminal  7  de  su^parientes  7  familia ,  que  acudir  al  :re7  md- 
ttfifistandole,  "que  pués  el  sirvUí  e curapríd  suomandamien-  ' 

.     «to  recabado  aquel  malfi^hort  que  se  teme  del  e  dé  súos 
^'^parientes,  é  quelKpide  por  merc^  quier  mande  Úélt  treguas  ' 
«porque  viva  seguro;"  y  en  este  caso  aSaÉfe  la  lejr^  **Fuefb  * 
'•res  deCastielIa,  que  sobre  tal  vázcweoftio  esta,  quei  rey'de- 
«be  mandar  á  aquel  que  fue  príso «  é  á  todos  suos  parientes, 
'«^iqueBos  de  quien  se  teme  el  que  fue  Meriifo,  qdeL'^den 
mtreguas  de  sesenta  años  (i)."  ¡TaLera  el  repelo  que  se 
teoia  al  deredia  de  hacer  privadamente  la  guerra !  Ni  aún 
en  este  caso  sé  protegía,  at  magistrado  cesante  si  na  coBuna 
'^regua^  que*  ]^r  la  •  misma  raxqn  de  ser  ta^  kiga  .que  dcí- 
iHa  producir  los  mismos  efieelos  qué  { uoa«  oem|jeta  poob^  ' 
^on  de  liacer  la-  guerra,- está- .^^robañ^o  que  se  ádeptabin 
4odes  bs  subterfugios,  todos  los  medios,  faaista  los  onaa^sati^ 
les  é  improfáos  de  tan  grosera,  edad,  antea  qué!  mai6BcáilHr 

.   '^txk  4o^  ipas  miiiima  aqueila  4KKno  prerogativaNde.  ila/.iüK 

^  Esto»  privilegios,  éitás  préxngatbra§  liarian  de* Jos  fióblcs 
íuk  áqucHa  primera  «ípoca  una  ctate  tan  separada,  tan^istiih- 
tai  7  tan  superiac  á  las*  demás  del  £slado*i>que  la  Unea  que 
•lasaeparaba  ha  quedado  profunda  á' indeleblemente  ^abaida 
«nwiiipgran  pattrde  las  lejiies  del  Foesa  Vieja  »SIi:van«^ 
flHMstrá  las  do«  siguiienlei^eíatíwastattian^      noble  á  pe- 
HsheroM^  viilaBO  (2)l;'gP'4^  las  ccireqjoppías  afr^otosaaiquevae 
pract»ea])an  pasa  ello,  pcnebanrla  di^ncia  iiui#in  que  se- 
paraba á  las  dos  dbses.  Dice  asi' la  primera  de  estas-lej^- 
*        *^Si  algund'  ome>aobre.  vinieri  pmvedat,>é  neo  podier 
«mantqiier  nobred^t,  e  veQiibr.¿iJa»«igres|a  eidiacSer  e»  con-» 
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«ceie:  Sepadéi  que  quiero  ser  llMtra  Cecino  en  i^fiircioiii  é 

^  mea  toda  facícnda  vostra;  e  aduxere  una  aguijada  e  toviesea 

«la  aguijada  dos  ooies  ea  los  €ucU|»s«  e  pasare  tnes  veces  sa 

treliav  e  dixior:  .^^t^i  méredai^  e  tomo  iManei  estonces  se^ 

«rá  TiUaQa  e  quantais  jSjos«  e  l^fts  tovier  ea  aquel  tieai^  tor 
<«d0s  serán  villanos». *  **  ^ 

La  si^nda  es  a<m  «as  aotable  j  ^üq^siva*   "  FasiSa 

«de  Gastíella  es  (¿k¡e)  qpie  la  Buena  Fija--dalgo^'e  casare 
-fiooii  labrador  4  que  aeaa  pecheros  los  suosaígos;  pero  ae  lorv' 
iriBSjniQ  los  .bietis#€imtos  <leqpi]e».de  la  muerte  de  suo  nai- 
-«oído:  e  dsbetaniar.AciieMis  la  Doeia  w^  albanda^  e  da* 
eiore  ir  sokrc  la  Suesá  del  súo  marido*  e  deve  .decir  ires  ▼»- 

ffdes,/daiado  oóa.€l  eañtíto  del  albaida  so)n?e  la  (íiesa:  fffüaao 

Estos  dos  rasgiaspor  sí  solos  manifiestan  liasta  qué  piittto 
se  haHala  «rtkeida.  entomcs  ima  parte  de  la  poUacioa«  j 
«lá»oi^giillosa.3SuparítridddiiIue:SQl^  la^ioUesa; 

-féro^se  iequKvacaria:  ú  que  eréjese  ipié  sesla  eiia  la  ooiidt«- 
cioB^^'tDdD  eljpudUo.  iNo  lift^ra:  ea  las  dudadef  aciiha  ya 
•¿Qunaado  ylrittpádosina  ciaSe  mediaide  hamesbtmütMfOiié  ea 
^ÜMla^fepcndiaaide  la  nobleza,  y  que  eonslituiaaprineípalaieai- 
«tKila>ifu0vzaii^.<4as;Ofnoejp4|P^  'Osa  solo  nwúniar  qnp fiestas 
.  eran  ya  de  tal  importancia  en  Caslilla.  que  desde  el  aSo4e 

ii'Sg  ^tuviesittá^eatD/Cftilas  Górtesu  e  indáyivHii^pfMlenH 
•sasráita  aa  sésiasolucionea^  quedirá  demostrado .qrie  eaire  la 
!iRibIua  yiosiifillaaos^.aiitas  meaoioaados  «había  ya  una  muy 
léiaéid^ebaeide  Ikombres  libias ipodeíosa  ¿  influyeala.  Amo 
ofaoíaesr.d^'  esté  iiígac  axaniiáar/j]a>k'nd¿le«^  nalaijalf wi  iiíjpnipmw 
-tafMÍa^í«Aai  eáta>i¡kuir4icímknAíii>y»Mseideila'.aMfieéad  madca- 
!aiac'{iuesti:aíiprópMÉ|^rhaUat'  MlasMQlft  Seda  áat%ua«o- 
-Ueaa^paataimá,  yJS  i^r>kvilarsma!i^miBcacian^iqr  g^ 

ve4xisaa«S  kedmrla;iaclaprad¡óa'q[u^  .  

fUstaaos,  tewniny  3a  espreaada  aobleaaieai^as  isláciones 
^cro  sus  JpfaitoBEa.yisalNnHinadiML .  t>  .  i    ü  .      j   /' 

Estos  eran  de  do^  clases,  prescindiendo  de  los  sierros  ó 

esclavos  propiamente  dichos ^á  saber:  wisaUos y  ^^olarfififo^* 

La  condición  de  estos  últimos  .fia  mny  .dura » .  r spyiahynte , 


en  los  ^inmei'Os  tiempd»;  la  Cié  ios  primeros,  aunque  alj^undr 
vextamlñen  lo  fuese  ^  debía  en  general  ser  mucho  mas  be<-* 
mgna,  cuando  hasta  los  íijos-dalgo  eran  vasallos  de  los  ríeos* 
himbres,  j  estos  lo  eran  á  su  yez  del  monarca.  *  -   • 

Los  4o¡aríegos  eran  una  verdadera  cl^  de  adscriptichs 
adictos  9  d'  apegados  al  terruSk^,  al  que  seguían  en  todas  sus 
eoagenáciones ,  dcmaickmes  y  vípisitudes:  la  condición  de  esta 
clase  era*  al' principio  tnuj  duri  é  infelis,  y  pocD*  mejor  que 
la  de  los  esclavos:  la  ley  del  Fuero  Viejo  ( i )  describe  bre-" 
iré  7  enérgicame&te  esta  primitiva  condicTon:  **£sto  es  Fae- 
«TO  de  Castíella  ( dice)  que  á  todo  solariego  puede  el  Sénor 
«tomarle  el  cuerpo,  e  todo  cuanto  en  et  mundo  ovier ;"  y 
como  sino  fuese  bastante  tan  dura  sentencia ,  añade :  ^é  él" 
«non  puede  por  esto  decir  á  fuero  (reclamar  justicia)  Átátí 
«ninguno/*  Aqui  «e  ve  a  una  dase  entera  j  numeros|i  en- 
tregada sin  recurso  ni  apelación ,  a  la%ierced  de  los  señores, 
^e  podían  tomarte  como  j  cuando  quisiesen  el  cuerpé  y 
cuanto  en  el  mundo  poseyesen ,  y  sin  embargo  está  recon6- 
ddo  qu64aun  esta  situación  triste  y  d^adante ,  era  un  ver* 
dtdero  progreso  en  el  orden  sociaL  Los  solariegos  eran  Xas 
legítimos  y  naturales  sucesores  de  los  antiguo»  escbwos. 

Pero  esta  ccmdicion,  tan  dura  en  lo  primitivo  como  in-* 

Xc»  la  íey  que  dejo  copiada,  se  baila- ya  bastante  suavizada 

en  el  Fuero  Viejo,  y  basta  en  la  misma  ley  que  be  citadoi' 

En  dk ,  después  de  Is^  palabras  arriba  insertas ,  se  a£ade: 

*^Los  labradores  solariegos  que  son  pobradores  (2)  de  Gas- 

«tiella  de  Dmto  £ista  en  Castiella  la  Vieja,  el  Señor  nol* 

'«debe  tomar  lo  que  á,  si*non  ficier  porque:  salvo  sil*  despo^ 

«blare  el  solar,  e  sequisier  met^  so  otro  SeiSorío;  sil'  fa-* 

«l&re  en  movMa,  ó  iendose  por  la  carrera  i  pttedel\  tomar 

•mquanto  i|^ueble  le  faillare,  e  entraran  suo  solar,  mas  nol 

«debe  prender  d  cuerpo,  nin  facerle  otm  malí  e  si  lo  ficier 

-    (O    L«y  1,  Ut.7,  UK»I.  ^    * 

.  (a)  EsU  psUbra  indka  la  rsxQn  de  U  ley  6  ¿€  U  eiMcioa 
4vc  contiene:  se  concedían  privílefsíos  ó  buenos  faerof  á  mi  qti^ 
poblalisn  las  tierras  qae  se  iban  conquistando  para  atraerlos  al 
país  fi^oterJto  j  pcli^hMO  y  que  nü  necesitaba  de  defensa. 


«puédese ^1  labrador  querellad  átrtj^  e  el  réjr  non  del^  eóft*. 
«sentir  que  le  pedie'nias  de  esto.**  Aquí  ya  se  vé  un  ade- 
lantó inmenso:  el  sdSor  no  puede  tomar  al  solarie^  «us  bie* 
nes«  si  non- fitier  parquea  aunque  le  hal}c  dejando  s^  senri-. 
dulnbre  7  usando^  su  libertad  natural «  podrá  quitarle  los 
bienes,  muebles  que  consigo  llave,  podrá  despojarle  d^l  sotar, 
que , habitaba;,  pero  ni  puede  j^nenderle  ni  castigarle;  j  si  lo 
luciere  tiene  el  solariego  rdKur^  al  Aey;  e]  que  *bo  debe 
permitir  que  se  le  atrepelle.  Esta  ky  debió  ser  muy  imporr- 
¿ante  7  trascendental ,  7  con  ella  puede  decitse  que  se  n>iná 
por  su  b^se.  la  esentía.  d^  .la  servidumbre  solariega.  Sesdft 
que*eI.a^rípticio  p<flia«.  dejando  sus  bienes  al  señor  ^'renmi* 
.(iíar^á  ol  7  i^\x,&  &oIares«  no  existia  7a  de  hecho  una'  verda*, 
dera  ^rvidumbr^^^  desde  el  momento  en  que  se  reconocía 
al  Rey.  el  derechb  oe  intervañr  7  decidir  #n  estas  cuestioqed^ 
dd>ia  de  hecho'  ir  dbsápareciendo.  á  grandes  pasos  aquella 
desgraciada  condicii»n  por  el  interés  qu%  el  monarca  tenia 
en  fomentar  \^  pueblos  de  realengo «  7  en  hacerse,  como  de 
jhecho  se  hicieron  todois  los  itioxiarCa$^  de'  la  edadapedia,  el 
defensor  7  el  Representante  del  pueblo.  T  efectivamente,  4á 
servidumbre  solariega  fue  poco  á  poco  7  primero  que  en 
oti^  partes «  de  las  cuales  aun  se  conserva  en  algunas,  desa- 
pareciendo en  Castilla,  7  desde  los  principios  del  siglo  XV| 
'no  se  b^^  7^  rastro  de  ella  en  nuestras  le^e^  é  historias. 

I^  vgBoüos  'sustitu7eron  á  los  solariegos  del  mismo 
modo  .7  por  el  mismo  progreso  social  que  estos  sucedieron 
á  los-  antiguos .  esclavos^;  peto  debe  tenerse  presentid  que  el 
vasallage  en  general  era  de  mu7  diferentes  <Jascs4  7  que  no 
solamente  era  compatible  con  la  nobleza,  sino  también  coa 
la  ricp-;hombría.  jEn  general  se  entendia  po%'  vasallo  el  ^e 
recibía  de, Qtf o  algima  rctribu^iop,de  los  servicios jru^  estaba 
obligado  á  prestarle?  7  7a  se  deja  conocer  que  la  diversa  ía- 
dolc  7  naturaleza  de  aquella  retribución  7  de  aquello»  servi- 
dos, debian  establecer  inmensas  diferencias  entre  las  diversas 
elaséagpe  vasallos.  Los  rioos-hombres ,  los  fijos-dalgo  que  re- 
cibían tierras,  castillos,  feudos,  honores  ó  cualquier  otro  gé- 
nero de  soldada  del  re7  ó  de  otro  ricoshombre «  se  coast^- 
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talan  váttllas  siijo^^  y  se  obligal>an  á  ciertos  aenridos  por*  h 
tQa3ror  -parte  militares,  que  se.  detallan  minuciosamente  en  las. 
^Wdel  Fuero  VijBJo  ( i )/  Pero  no  son  de  esta  clase  los  v^ 
mJ1¿s  de  que  aborá  nos  ocupamoísv  sinode  los  vasallos  na-- 
iurales  como  se  llamaron  después ,  sin  duda  para  diferenciar'^ 
.  l¿s «de  los  asoldados;  porque  el  rico-^home,  dice  la  \ej,{i\^ 
L*^puede  áver  Vasallos  en  dos. maneras;  los  unos  que  crian  e 
-«arman,  e  ¿asaalos  e:eredánIos ;  .e  otro  st<  puede  haver  rasa^ 
'.«líos  asoldados"  i  s^  nri  >  /  /  ; 
.'  Establecida  ^  pues ,  esta  diferencia  y  limitándonos  á  tra- 
iar  de  los  primeros,  la  Iciy,  cuyas  palabras  acabo,  de  copiar, 
•indka' bastante  ctiál^  craísu  «óndtcíoii:  el  Señor  qriaba,  arma- 
imícasábá'y>liei«dalia  á  sus  ivasaUos^y  esto  solo  manifiesta  ya 
iaiinmBnsx'depeiidenGiaén  que -debían'  estar  respecto  <de  él. 
•Sin  embaído  i  ni  esta  dependencia  era  lan  grande  como  la 
^  Jos , solariegos ,  ni  en  la  realidad  llegaba  al  estremó  que 
^rcce  manifestar  .la  ley  áú  Fuero.  -  i  i  /' 
/>í  )  Lo  primeta  no  solo  tesulta  del  cotejo r  de  fasr  leyes  ciitá-^ 
idas'  que  baUan  de;  solariegos  y  vasallos,  sino  de  Jas  "memb^ 
rias  historíqsis  cíe  aquella  edad.  Los  vasallos  del  padre  de  d^^ 
GcAcalo  Gomes,  reinando  en  Castilla .  dona-  U^irracai  íueron 
sedncidoa  á '  solar iegcs  en  castigo  de  haber'  dado  mtierle  á  sU 
Ai^or ,:  según  refiere  ^¿lazar-  ( 3  ),  y  este  solo  hecho  desigoa 
yia.i¿ia.'difere¿cia:granlcle  entre  los  dos  estados.'^Pcn*  lo  de- 
mas,  que.  la  ley  .ó  legislación  común  qtíe^  respecto  de  estos 
•vasallc»'  establece  el  código  nobiliario,  estaba  en  la  práctica 
tmbdificadaí  y.  aun  alterada  sustanciahnente,^  á  16  'Biieni>s  ea  los 
-siglos,  poátóríores  á  las  Cortes  de  ?)ájera  tantas  vécese  citadas, 
•es  un  hecha  que  acreditan  todos' nuestros  códigos  legales  en 
jgQaeral,  y  en  particular  l^s  cartas,  privilegios,  exenciones  y 
Jfüeros  que  los  vasallos  arrancaron  sucesivamente  á  sus  señores, 
iiquei!eskGsgratukam]enteconixdieroD,^  2nitaicÍQa*de  los  re- 
ye^  y  por  lais 'mismas üciuisas  ^e  ellosT>á  losspudílos  de  su 
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(i)    LtjtA  1  Y  ¿,  tít»  3* 
(i)    L«y  a,  \h,.\. 

Segunda  j^riV.— Tomo  III.  66 


Sil  wvtmpjk. 

«tí¡orío^^<-*Ea  «M  pdaV^«  ^  dáeaarfoUo  «mmI  mgúÁ  flitse 
qosoiroi  k»  «úiomm  progroacM  y  viicitttiidoi  qoñ  e»  l^  ^kmai 
pueUos  de  la  EwMipa.^  y  ^  ^""^  verdad  glDiioift  .y  Isátíafae^ 
toiia  para.lodo  Ihmu  ti^aiU  el  i|itt  nneüra  Patrjía  ée  bajm 
ea^t  «mstanftemente  aádbtntada  i  laa  demái  ¿aemnei^ y  ltt<r 
ya  jiodído  aertirlea  de  g^iá  y  de  direotor  ea  d  canMBo  de  la 
dTUiaaciQíiy  délas  JidelantM  iOcíak&  £a  Esfmt^  ÓMffmm de 
Ja  iavaaioQ  de  ka  Básliacos, :»  értaUísáopríattUO  ^pi^eBsi^ 
guna  otra  nación  una  legislación  común  á  ]os.dl>a'paeblas;!#e 
likseroii  «n  d  gdvfemo  ftdekMto$  desoMMCÍdoa;  as  deisútrolld 
priouN-a  el  antiguo  pernea  miuiictjpal;  «e  erigioroa  loi  pri-^ 
mfsrosGfmcejp^l  ae  lea  dio  asienta  aates  que  ea  ks  detnaa  cs^ 
lada*  lA  laacdrleSió  a«udbkaa  nañoiiaks;  ae  íAewá  il  privaár 
graonMKwnMita  dft  Icguladont  j  de  cohúra  aa  la  iBagnífick 
creacioD  de  las  Pmr¿iém;.M  diestenrd  la  esckvitad  y  la  aem^ 
dumbre  aalariega^  y  se  desarraUd  acpella  eaécgnay  podevá- 
sa  dase  media  en  <{ue  neboiaban  aaestras.  dadadee  *cb  ka 
aigka  XY  y  XVI,  y qae  tanto  oootriboyo  á  ettanderpaor  toda 
JErfttDpa  y  poÉr  ka  coafiaca  mas  diktadiia  y  rcaMlos  dd  gUla 
oacsira  le»  nnéstra  kaUa y  naesara  dTÜmckn^  {Tkaipoe  de 
gkria  y  de  ¡ibder  qoe  cdkitemph  coiáo  Idmloaot  aueSos  oaé^ 
tra  iaagioaciim^  oeiq^a  hoy  de  bs  jaiacrsáa.  y>  desgiadaa 
íf9é  par  todas  partes  nos  ,rodean«¿.w !  Pero  )ra  reoiBD^co  ipít 
me  he  separado  de  mi  proposito  y  del  Fuero  Vieja:  yadro  á 
á^y  i  oanditir  este  ya  ea  «soeaa  diktodo  artícuío. 

Por  el  análisis  rápida  y  krere«  que  de  k  ladde'y  nat»> 
rakaadeks  léye&dccate  inviértanla  aknaaKiitoi  de  la  edad 
taediá  acedMi  de  Lacer,  se  húii  TÍato  k  ekactitiid  Armispn> 
matas  aseidoncst  respecto  de  su  Gaiacter  escepdoaal  y  diati» 
to  de  ka  demás  codigaa,  qae  £»nyan  d  depósito  de  aaasbm 
antagua  y  nndcna  tegiskcka.  Se  Jtabiáa  Tistoasiaaismoks 
príiilegios.,'d  padfer,  ka  preteasioDes;  y  ten  naa  paUbva^  k 
QOBStitodéa  de  a^pelk  brilkayfce  y  arguUosa  asislacrádai  ^ae 
á  pesar  de  sus  esoesiyas  preeminendas,  ó  mas  bien  por  causa 
de  ellas,  mantuvo  vivo  en  tiempos  tristes  y  cakmitosos  el 
sentimiento  del  honor»  de  k  independencia  j  áfi  la  libertad 
de  aa  patria;  k  defeadio  contra d  daspotisma  iiktflFmr  de  los 
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reyes  7  contra  la  inyasion  de  los  sarracenos,  y  acaudillando 
en  ocho  siglos  de  combates  á  los  pueblos  á  quienes  servia  de 
guia,  7  sosteniendo  el  trono  de  nuestros  reyes  al  que  prestó 
freoieütemente  su  ap070,  produjo  aquella  serie  de  hombres 
grandes  7  distinguidos ,  el  orguHo  7  la  gloria  de  la  Nación. 
La  Nobleza  castellana,  tal  como*la  descnbe  d' Fuero  Yiejot 
efa  sin  áuda  alguna  anárquica,  turbulenta  7  opresora;  érala 
€spresion  mas  pronunciada  de  la  anarquía  feudal  que  algu- 
nos escritores,  por  otra  parte  instruidos ,  sostienen  con  débi- 
les razones  que  no  se  conoció  en  nuestra  patria ;  7  era  final- 
mente respecto  de  Castilla,  lo  que  respecto  de  las  demás  na*- 
dones  europeas  eran  sus  Pares ,  Lores  7  Barones.  Pero  con 
todos,  sus  vicios  7  defectos ,  con  todas  sus  exageraciones  7  tur- 
bulencias, ábranse  nuestras  historias,  véase  donde  residid 
principalmente  7  por  espacio  de  muchos  siglos  la  vida  7  el 
calor  social^  7  los  elementos  de  la  civilización,  del  salfer  7 
áel  práfpéeD;  ^váaaé  qúiéÉ  suoídalia  imestm  ^qáMÍtos,  ^mi- 
saba«»  omí^xw  <coase|Qff  7  gobbrnaba'fluactntf  dflaiatAás  f 
nntMinnin  postikw»i;.*wáMB&  «n  fin  ¡de  ^urf  ^ihi  kditti  ítí$ 
BednsdiDB^iGidfeSff  «han  fibrariez,  Oaisivos,  Ikfm^  Leivtts, 
QkMtiuj.kSm^jibyéfm^  4é  la  deca^eocia^ 

isápiricbn  de «ta  ii»portaiite^ c^  la  del  poder  7^ 

easlipiaia  ider  ihi  AjbúcqpfBu  uá  vez  «e  liabtá  «bierto  anAé 
rtiáijy  Ájy aw»  y  ¿  pnifaadás  ogpiidetaciiqn»: 
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i^  ireaológpa  es  muf  diferente  de  la  organoldguu  Lft 
piriiBeca.  és  cicnm  <]ae  en  el  día  hace  rápidos  progresos «  b 
qiie  suic^vainaite  adquiere  nueyos  jrnumerosos  eacomiado^ 
^4*  la  que  faa  Teaido  á  reemplazar  7  Uenar  los  Vados  de  £1 
]^Í€6l<%ia ,  que  tantos  y  tan  célebres  filósofos  ha  ocupado  por 
tantos  siglos,  f  por  último «  la  que  probablemente  nos  guiará 
eph  pa^.firmeij  seguro- al  maypr  grado  posible  de  la  per* 
fectibitidad  huvianá.  La  segunda «  será  sin  duda.  susceptíUe 
de  algunas  importantes  modificaciones ,  porque  la  determina- 
ción del  sitio  de  los  diversos  órganos  que  componen  el  todo 
del  cead>ro,  ha  de  ser  el  fruto  de  una  larga  y  madura  espe- 
rienda ,  hija  .de  niuy  numerosas  y  bien  meditadas  observa- 
ciones. 

Los  impugnadores  de  la  frenología  han  apoyado  todos 
sus  argumentos  en '  las  consecuencias  de  la  parte  dogmática 
que  reconociendo  multiplidad  de  órganos  en  el  cerebro,  deter- 
minan funciones  especiales  á  cada  uno  de  ellos.  Este  s^ala- 
miento,  este  especialismo  marcado  por  los  cranioscopistas  en 
sitios  determinados  del  cráneo ,  ha  sido  el  punto  de  partida, 
la  piedra  de  toque  de  todos  sus  ataques;  presentando  las  mas 
de  las  veces  como  en  ridículo  i  los  tactjidores  de  cráneos,  ha- 
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cienéiF  el  isamama  jpo|a  'Hurla*  4a  vai  ^^Múi;,  N^dfatrki^fíior 
ea  éxaimiiisr  ea  esté  artículo  &asta  qué  puHto  son  ni»  d'nié** 
nos  razmáUes  las  impugnaciones  quo 'la  diHgeb<  algtmov 
kÓBibre^t 'poc  ^nbB  |mrtejAst¡tig¿¿doií')r  da  VasttM  ccnocíiAié»*' 
tea;  «psodoeldo»  UDOcritaiiJvet  pdf<1íi  vi!pugd»iJm'i^tifk»al^íá>'Ia' 
ábüegacíon^de'idesa^'añralgadas  ídteAléísi»  <ptíaaíei«b  SKÍfililtf/ 
y  otros"  á.  causa  de'  ^^er  exagerados  j  sié  crítica  ciertos  'prm^ 
eipíos  poco  sanciopados  aup  por  unía  retc^^^^A  ^p^>'íc<¿^%'' 
Sin  embargo,  la  verdadera  frenología,  la  fisioldgia'^kc^«¿ 
bro,  'la^  leyes  Ak'S&iiívdiába^  f  la  dciétrina  <{«é'las  esplica, 
descansa  sobre  Jbasoa  SDl9das,'Sobte  principios  que  j^rtiMl 
que  quieran  desacreditarse,  la  esperiencia  los  ba  confiríoBiado 
y  dedaradó  indestructibles.  A  pesar  de  esto,  nadie  i  niega  qiid 
todo'  en  este  flkubda.  esftá  Ájeto  á  la'duda  y  á^Iap^Impugmí^ 
ción,  yslno  ¿que  veodadEba  dejado  intacta  el  ncíéiiibio'?  ¿8o¥ 
bre  qué  objeto  estamcb  todos  acord«s?'¿'Ponsaniok(^aaili50"ti^ 
dos  los  bombres  del  mismo  modo?  Se  ba  babTado  mucbo/^ 
las  .nuaimas  de  Protico,  de  las  reglas  de  una  motad  ftindah^ 
mental ^ ó inEftltUe,^! pero  wase  lo  que  psba  en  la  toeiedá^ly 
sáqpdáselas  cMUecdeneias.  ¿Esta  sociedad  no  és^poi^d^s^i^ 
liia  demasiado  frecuente  un  campó  ei^ang^entado  por  ftrio^ 
sos  o  dommádo  por  sofistas?  Pues  todo  cslo  lo  esplka  satis* 
factoriamente  la  frenológia/  Una  de  las  principales  bases  ^ 
-qac^ddsiánsa'ila'  Irenoli^a  para  ^dar  una  ideá  preeiáá  iéí  orí-^ 
^i^'dé'iiísi&Giiltades^moiideaiS  iñteIcot(¿ih^^d  h&aá»^^  tbé 
sido  «1  Tecónócer  las  disposiciones  innatas»  Paira  sú  demostrad 
cion  el  laborioso  é  infiBihgable  Dr.  Gall  ba  recorrido:  todas 
suantas^nestioiiei  ban*  pveseníado'los  ilósofos  desde  ifa^^ipas 
remotaiántigüledádv  y  se:ba  bedbo  ib^po  de  dais okigujlentei) 
comiv  kis  «as  imporlaiiteír;  las  cnalbs  tesuehart>  debeb  íiíqcm 
sariatnente  oondiicinios  al  conocimiento  del  verdadero  origen 
'de  npestra^  inclinaciones  y  de  nuestras  fkcúltades/ypór  eon* 
-siguiente  al  del  priiaer 'nyóiíl^de¡«aestvas''aeoíoáek  •  -  : 
:'  ^  >I¿ideva  el  bombre  ottándo  nase  disposidohesique 'viái 
<tard^  se  desarrollan?  ¿£3^ mssmo»  inace  ¿oiJ^fitoáltadear  dker>i 
minadas  ó  absolutamente  infiferentes?  ¿Hasta  qué  pontoifats 
impresiones  de  los  sentidor  s<m>  d  ongc»  de  nqestias  sensá^ 


menté  flUilo:«  6  otm  wik  di$foekidtk  ét  •diqpMctones*  oontra^ 
xiáa?  ¿Toéo^'  ItíEs  kémlms  poaéea  d  umna^  '^^raAb  de  cadt- 
d«4é0sc«eiiciak»  ^Á  sh  patqJBáfey¿»' ^  >p<r  <|  toÉiradiip,  las  dít* 
{sHa(&tt:q!iei$bliive:«l(partittiI^  ae^Wenom  en'  lafilauomosi 
jUBoiilttjaa  d«.cttisi|s  aeeiééatálés  j^imoroí.á  su  iDAmonieiitó? 
¿Y  01  -«oftHiBatáSt  de  ijné  manera/se  deWn  cultovart  per«^ 
fiNxmiaViMprmtír  jdíñgvks^scgtm^c^  iiea  indina* 

,'.,Í!S[¿  tfbiicl  ptiaiiúso  blqetodé  lai'lfietnoUgíai'kstak  .aorf 
iMíCnei^íoDos  «pHi'pdctaotd»  aQOs'tiaB  aospádo  Á  a^piel  aiñ 
Uo  akfiEMD,  jf  fiÉ^iél  iBtMDO'acbQacja.ÉtflPQaQB  >Ia  mái  pro^ 
Ma  Hicditaciim  de  pártede iofc  prcoisiiloiM tdig^  Jr  *«>• 
i:m8^.i  i^ilo«!iÉ6)iQQSv1deldi  «agtttci^ 
jcoAe  tQÍíffilMofiiS4 iBaaralá  «blifcioDi idb  Jas iiiiflp^av 'ka fundad 
d»  .sa  dbetaoft  coa  ^  ^ivaita»  jr  aflatadas  conscúaobcitet  >  doi^ 
Miyeg^o  cod  fti  Idgká  '^éi:  k^tdbtogue^  iaAoi  •kis'cnioEel  ^ 
la  MAt^ancia  y  uba  falsa  fiMsofiía  lúibiáfc  ibuadaipaii  a»- 
|(Ultefilds4>SQ8(aipor:'kirtanto  iéúftU  f  snpíjriliiiflréftnidadbr'aqiií 
la$>íffcíta»s:de  f  lfctifi»rdc\A^  de  fiifffaod,  Ocmr« 

tea,  licibtttB'^  MaUebraaehio.,í  Baconv  Loica, XktedSIac,  Be)*- 
vetiitf  eté:,  aoWe  ti  or%fltt  de  las  ftctokades  dkl  iliMt  j  dd 
flflpíríta^  á  áoJ^ire  idjonígeá)  dellts  ida^ 
-I  re  El  IlrwiíGratt4ica>quai{h)]rtU^pan^ 
lab4wibfdai  la^tttiidet>  Isdüslriahs.,:  jb&da  lia>íbaliitác«4de 
las  deteiteinaciofiesH  iodfiQaeioáeir,  dactakaflea  y  «dkntbs.  £b 
oda  pabbfftt  que  teil  cada  iHioiflé  Jos  drgaüoa  éü  céríbhi  «sta 
kopresb  lina'tendcBbli  ea|[>eiiadt  •qoettodoi  laaMgaflMtfiHeTaa 
disaUb'i^erklr  ^  iH^.&cniaviídeíliaalkctíflai4,  im>ím 
una  mcJiriabíqn  /  ua^acntíflBteató  p8rttoaIacri|iit*»aesÍ4d  re* 
rnteado  de'  uiía  coia'  vaga  c-ionarta,  ^pradiioída  pori  ima  i&« 
fluencia  esterna  ni  dé  ima  abstraikion  uááriorV  Iáx^  que  Ids 
órganos  relativos  Jian  ladopiiridé''  sniconfJeÉa  AésáfraHo  y  ac- 
tiTUal'|iIaa'faboonesí)qQe<*|DraAiQeB:>saai!Qspdk^  a 

lasdtsporficítees^de^kacaalaatónfÉnioii'cW^^  ánies 

d^^pMAairiéSilVb. flii]crtoqittiadi3nii  afiade ^fuiMio áe erhaque 
ea  necesarÍD  por  ésta  r^ioQnbcQffoiaKtUBrfacuálfcdés  ó  caiíacida- 
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des  €Oiw>  ach)fty>  iMdífiíaLaoiías  jt  obMrrtti  >ea  «el  espmín 
iiHOMiií^  poique  iriitdQcéaen  Iiig^  ¿e  jaounquoccc  ktfiioKsia^ 
dcm  .hacer  ¿t  íiHá:iiaa'cao^  Sin  tttmbáiffu  el  autaor  alenml 
reconoce  mas  facultades  que  Larrosqiiiw¿iierevbÍ€tvquí»airir| 
•oofmr  moflíficaekuieá  de^um  miemo  di^no  ls>  que  Skmel:  es* 
pttca  cotnoi  funeste  paortieulaar  de  oeda  fibra  tserrioái  disl  ma¡H 
wob; de  aU.et qiie  se.  eqifíoa  el ^pM{  oiert^pcnofiasíeMÍii^ 
«bqui^  deptÉoüár.alguneaiColoIrQi  ó  derte^ lebsei^mientow 
que  distinguen  otros  con  la  mayor  finun^ 'et|Kii!'qtté>ui| 
«Bgeta 'eocuceÉra  ^ageadaUe  el  paladar  -uqa  iiduliaiida  que 
fan>du^'nánsíí^Á  oteo  etc.  Bcre  dcjarfmoe  aparte  he  incMll# 
£eaeieiifs  pera  tratai^-seiaiBeDté«defais.dispQsieíilnea.y  de  lee 
jbncioncs:  gsénrfalniPiite  •  dí'tf éráy«4  puesto  <|ue^tbdiís  las  módi» 
jfioecíbnas -dé  lerivisft».  ^eiftenecp^  al  dc§SDa  fénbral  de'U 
:«ista^  de  la  hiísbmi  ioianera  que  todas  las  de  la  digestíaos 
de  la  gneraciéa  etc.;  tai  especiales  de  ees  ordenes  xcqpecti** 
?fds4Í>poiiqee  eSiieguio  Ipt^  ceda! una'  de  eslfis  fiíndofaae  no 
;eftán:  iiriíadaal : coaia'  y oditsaéictnes  de  un'auÁalO'drgaiiq;  asi 
:pÚ6St de>Í9  alsnia  snioma  las eptxtiideb .induetrúáes'^  lasiin 
•cÜnádones;  losipstaíitos  j  loe  lalntée  que  el  I>r*  Gatt  de^ 
Biqestia  como  •  taana»  lundamentalet  é  pnasitÍFas»  pueden 
•pn^entar^'áviaf  mcdtfcaciánpély'  'sin:  qde  per  esto;  pdbda)  ja<* 
^iás^dcd«GÍrk>íqti<liet  iÍLSlwte^^  prc^agacion^  el  talento 

•de  lainusieát  elsenliaiieBlode  laja¿a7)dslo'ÍB)^ 
son  variaciones  de  un  aBñ8mo^gane.r  \'h 

--'•  Asi  fómo'sen  peeeisos  einoe  seiitidofB  estenm 
imqne' ráé  fipíHoi^ee  mi  'soá  >siinsaffionÍBs  itipdifieádeev  ^üné 
nsceiisidhienlerdffeMbies^)^  peo^^íaeídeapoirales  «égánteásidci» 
terminados^  déi  nusfluo  láedo  ct  indtspensaUe  -  Ipeconocer  li^ 
^etvsas'disposidbaes  industríales,  loe instiatoi^  las  iÁeliiÚK 
eiones  yk^  téleal6s,;n»  eomo  j  modificaciones  á  ^rariedadpe 
HA  dcs^Oi»' <|e'k  jprefeieneia^'de  k  liberta4v>4Bta\^^ 
de  Id' coínpavaÉioii  f¡^  del  raidió^ímo^:  sino  xremo*  faenas  eÍMn«» 
eialmenbe  distintas  'f  peculíaires  con  los  sentidos  de  drgaííoe 
especiales  d  independíenles'  unos  de  otiros. 
i'-     Lá  ineidád'de  IsIs  fiíesias  morree  é  nteleotnajeepÉiíaÑ» 
úvns^  es  '|a>ÍMise'de  k^'fieíoldgta  del  eercbrovy  fiíÜMidíp  «stti 


•  510  BJBTISTA 

m  d  casó  de  qae  U»  adversarios  de  esta '  doctrina  pudieran 
demostrar  lo  contrario  de  <{ae  son  el  producto, acqdental  de 
loft.'sentidjofei  estemos  é  ^interiores,  seria  tniüfil  ba^scar/su  sitio 
jri'oinLgicn#&  el  cerebro^  ». 

Para  demostrar  este  primier  principio  recorre  de  una  ra^ 
pida  ojeada  el  Dr.  Gall  la  naturaleza  muerta^  como  la  llama 
éltknísma,  7  en  seguida  pasa  á  comparar  al  hombre  con  los 
djpmár  aniaudet  <  ckiando  en.  los  mismos'  se^  ehcuei^tra  algunos 

pulA09>de'aiÍalogía¿.        .^       n       >      :)::>:  '    .')  > 

La  idea  de  que  no  existe  ningún  cuerpo  en  la  natm'aleza 
sin  propiedades,  es  hija  de  la  mas  remota  antigüedad,  7  a  pe* 
mbIcía  ella. los'  metafísioos  abrasaron;  eL. error,  de  «iioeitoda 
abdon  era  debida  á>  un  acc  eBpiritiiáU.!7'qufa-la  inercia  era  la 
hkrefacia  de  la  matecia.  La  gvwredadi  de:los  /metales,  «u  fuerza 
de  atracción  7  de  repulsión,  sus  afinidades  éon  determinadas 
substancias,,  son  propiedades  que  restdtan  de  lá  combinación 
de  biiorma  7  propoñcian.deílas  pairtícalas  intogvafitesjde  los 
cuerpos,  de  tal' ¡manera' td)entiB¡ea4iib,>i^u^ 
disuelve:  así  es  que  háeiebdo  abstracción  de  las  piropiedades 
de- uá  cuerpo,  la  idea  de.^u.exisleiKÍa  desaparece  completa^ 
ménte*^  Lo.  mismo  sucede  en  el  reine  Tegetál.'Las  lc7es'  por 
la^  eiiales  se  iTerifiqa  .la  'fructificación;  dñ  latsi  plantas  { .^uogcr*- 
«amácion  7  43Ómpleto  ^esárrdlloHi.fiái  írritabil|dad:cs)Jee£fica(i7 
¿emas:&mcio¿c¿  que  lesjsdn' propias « 'son  j^sopiedádes  dseá^ 
cíalmente  inherentes  á. SU' naturaleaa^  S    •MT.t,,*     ,  .,••'. 

,;;iti.Sí.'dd  rano; Tcgeiál  pasónos  álós animales,:. fiíandb  de* 
^¡da^cbte'Iá  atendkmi eBcaus  nstuiiDs.  i7oidifi(i03Íoionea  in<* 
dristrtalcévlos  .(CUadeifridefaiaes^raAcn.el  moftibol^  en 

qiie  acaban  de  nacer,  cóñpceremós  hasta-  la  .etidenciá  que  los 
refeáíidós  instintos  7  aptitudes  sen  éxx  icHos  innatos»  La  arana 
apfidaá  naco  <  que  7a .  empieza  t  i  \  tejer  7  r  ttahá jar^.vSii  .tela ;.  la 
jmcfaranteb  4ue'pav'firiinéiiar>vpR ¡recorra  ¡eji  f4m^o«(dá  tjuditi 
•ñ)d!eiTedar/def6ii>sttio..pam.jdiati^  l^ icoUnenaíde  ddndé 
salió;  la  perdi^^  asi  que  acaba  ide  salir  de  su  cascaron ,  cdixe 
tras  los  granos  7  los  insectos;.  Jb.  tortuga 4  arrastrando  tódavia 
iteidí^pa}OA{ddl>  huera  «iqpio:  I»  enoertahá  osc:4irigci  al/agua 
«las  qftóxíma  quoicíDCtteiitte^^bhñsíObié  ites<^;(tl;]^ho.deIa 
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y  lo  estruja  con  sus  manos  para  esprimír  la  leche  ne- 
cesaria; el  perro,  el  becerro  y  muchos  otros  aiifmales  tienen 
lód^  su  mo¿o  especial  de  mamar,  j  esto  no  lo  Verifican  poV^ 
tpit  hayan  calculado  ijue  aquellos  procedimientos  son  necesa* 
nos  para  su  conservación,  úi  tampoco  porque  la  naturaleza 
se  baja  anticipado  a  sus  necesidades  combinando  el  conoci- 
miento de  ellas  con  su. organización.  En  todos  estos  actos  m 
iiay  hábitos  anteriores,  ni  instrucción,  y  mucho  meiios  expe- 
riencia. • 

Si  pasamos  mas  adelante  y  observamos  los  insectos  tejerse 
tina  cubierta  en  sus  metamdrfoses;  la  abeja  buscar  a  su  pri- 
mera* salida  la^  plantas  labiadas ,  y  construir  celdillas  faexá- 
gonas,'  asi  como  al  perro  esconder  el  alimcnio  que  le  sobra 
después  de  haber  apajarado  el  hambre;  al  cerdo  comerse,  con 
avidez  la  primera  bellota  que  encuentra ,  al  pájaro  cons^ir 
su  nido,  y  el  castor  su  choza;  cuando  vemos  al  perro  de  caza 
'perseguir  y  agarrarse. al  jabalí  o  á  la  liebre  sin  ninguna  ins- 
iniccion  anticipada;  al  Üuron  que  aunque  joven  y  nutrido  en 
ima  jaula  se  encoleriza  á  la  primera  vista  de  xin  cbnejo,  y 
de  la  manera  como  este  último  reconoce  en  aquel  animal  á 
Sd  mas  encarnizado  enemigo:  cuando  todas  estas  circunstan- 
iuas  sé  nos  ofrecen  constantemente,  es  preciso  confesar  -^e 
-estas /acdones,  estos  actos  demuestran  el  resultado  de  los  ins^ 
'tintos  que  tienen  todos  los  animales,  sin  los  cuales  prohto  des- 
aparecerían de  )a  superficie  del  globo.  La  conducta  y  modo 
ide  proceder  de  los-  animales  en  semejantes  casos  no  e^ge, 
'pues,  ni  un  examen  anterior  de  los  sentidos,  ni  una  idea  in- 
'  -fiajta'  del  objeto  de  sus  apetitos,  ñi  tampoco  una  compámciofi 
-d  deccion  entre  diversas  cosas.  Si  lo  contrario  fuese,  ¿odino 
tendrian  una  idea  de  lo  que  jamás  han  esperímentado?  Lo 
'propi<>  sucede  á  nosotros  mismos  con  los  manjares  que  á  la 
-primera  impresión  nos  gustan  d  nos  repugnan,  jpór  la  misma 
raxon  los  aiiimales'  y  los  niños  escogen  o  apartan  los  objetos 
estemos  segün  las  leyes  de  siinpatíá  o  antipatía  que  existen 
.  ¿ntre  aquellos  ínisinos  objetos ,  sus  órganos  nutritivos,  y  sos 
sentidos.  A  la  misma  cáusá  deben' su  origen  las  seansaciones 
y  emociones  que  se  llaman  afecciones.  La  satisfiaMxioii  y  el 
Segunda  j^riV.— Tomo  III.  67 
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de$cQiitetkl4,  ^l  placer  j  el  dolor,  la  alegría  j  la  irialeBá,  4 
deseé,  et  tfiilor»  la  Torguenza « los  celos,  la  colera  ^Uú,  soo 
cxbros:«toMeM#$üidos  de  aae^tfo  íatericír  que  el  lioiiibre  j  A 
^imI  b»  deUmiisan^  pá*o  ^  d  ubo  7  el  otro  3Íeiileii  Mrr 
te$'  de  pe«sar  en  elUi.  £j»  el  hombre  y  en  el  animal  naoé^ 
eíHoa  sentí nmnloé  sin  el  concurso  de  la  voluntad,  según  sus 
díapoiiciMe»  aalurakst  7  ün  fuertes  7  aciÍTas  las  esperiménr 
tan  U  primera  Tea,  eomo  después  de  haberse  repelado  oirás 
muchas.  Todo  cuanto  en  semejantes  casos^se  verifica  és  lín 
amigla  producida  por  la  naturáleza  que  descansa  sobré  cuan- 
to noft  i^edea  párala  ci^iscrvacion  de  las  e^cies,  sin  haber 
doncieiitiii»  rcÁetion  ni  participación  activa  por  parte  de  los 
iAdividttOfr  £L  hombre  jp  los  anünaks  están  organizados  para 
la  cólera,  el  odin»  la  tristeza,  el  temor,  los  cdos  'efa&,  por<- 
que  hay  ooaais  7  círcimstancias  que  según  su  naturaleza  deben 
ser  detestadas,  apreciadas,  deseadas  ó  aborrecidas^  Por  esta 
razón- loa  diferentes  estados  del  alma  7  sus  diversas !  a&ccio^ 
nes  enando  tienen  un  cierto  grado  de  intensidad,  van  acour 
panados  de  actos  eiferiores  particulares  como  los  gestos,  los 
maviflMentos«  7  que  igualmente  se  toman  de  un  modo  invo- 
luntario 7  sin  conciencia  de  dios;  pero  que  están  siempre  en 
armonía  con  d  dbjeto  de  la  naturaleza,  esto  es»  para  la  cohr 
sefiRacioik  del  individuo  7 las  neceódades  del  .mismo.  :Gene^ 
rnhnente  nos  retiramos  hacia  ateas  cuando  nos  vemos  amenar 
zados  de  un  pdigroi»  antes  de  tener  el  tiempo  de  poder  refle- 
^liónar  en  al  o  en  los  medios  de  evadirlo.  Q  nmo  que  ign(Mra 
4edami  la:ei¡st0iit»  de  una  madre  7  de  los  cuidado^  qNife 
por  €l  se 'toma»  llora  7  grita  cuándo  tiene  hambre  d  eq^ 
rimentá  enüqitiera  otra  necesidad.  Los  cachorrillos»'  privá^ 
dos  de  oido  m  los  primeros  cátoroe  oías  de  %ü  nacimiénüK  é 
^[jiofando  por  lo  misifao  si  sua  gr^os  serán  oídos,  no  obstante 
gñtan  7  obtienen  con  ellos  el  socnrro  de  su  madre.'  Lo  mis;- 
ma  lacede  en  los  adictos;  la  espresion  7  los  gestos  están  cal- 
culados oon  telaiSoQ  a  bis  objetos  solamente,  d  á  los  seres 
«lálogos  qucí  rodean  al  hombre  7  al  aniníal  para  producir 
,€011  ellos  unareaorioB  importante  á  su  conservación;  asi  es 
'que  d  imo  7  el  otro.110  toman  mas  parte  en^olki  que  la  de 
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ebedeoor  '¡ñ  taipiibo  níitutal  det^niíii^  ^sa^if^smxsíaxm* 
Cuando  di  hombre  empiéui  á  ejercer  au  '£u:altades  otm 
«a  setiátamúo  distinto  Üq  cc^ncieiicia  y.  de  «ooperácioii- per» 
aonjd^  se  cree  j  piensa. que. produce  por^í  inimo  dioiui5'fii«« 
cattsauiesv  Peto*  3Í  por  otra  parte  >  consideramos  las  iáuJida- 
deb  coínuneB  al  hombre  j  ^  ^^^  anímales,!  j  «staUecémos  su  . 
eoioAparacion,  yeremos  como  és  imposible  dudar  de  que  ^sea» 
ianatas*  En  bs  animales  encontramos  un  sinnúmero  de  ittí 
dinaciqnes  pomnes  a}  hombre;. la  del  amor  de  l¿i  deis  se^ 
ícm^  la.  del  caidádo  de  los  padres  por  sus  hijoSf  de  ia  imíon, 
la  de  los  socorros  mutuos,  de  sociabilidad  f^waion  cMJü^ 
falV  la  tndínacion  á  lapaa  y  á  los  combatnsí  h  d^  ladnl* 
zura  j  la  órudÜad^  la  del  |4acer  que  se  ticn^de  ser  líson^ 
geado  i  la  ;del  olvido  y  recuerdo  de  los-  tigilatnientas  vecíbi^ 
dos  etc.,  por  cuya  raifen  d¿  ningún  modo  podemos-  suponer 
que  eistas  bualidades  renteramente  ^mejsnites^  it&gaki,  en  ti 
hombre  y  én  los  animales  un  origen  divofso. 

Admítase  si  se  quiere  que  estas  cualidades  se  «unientran 
cmiob^jecidas  en  el  hombre ;  que  d  deseo  animal  de  9niidtípK«^ 
cal?  la  especie  se  ha  tranformado  tu  la  especie  humana  m 
amor  mora?>;  que  el  cariüo  dé  los  animales  bemhrab  pam  ^ui 
pequeSuelos,  es  en  la  muger  la  amable  virtud  que  la  hace 
tomar  ú  cuidado  de  sus  hijos;  q«e  la  unión  de  ios  animales 
e»'la  amistad  en  el  hombre;  la  sensibílidad^de  aq«íelfes  á  la& 
cariciaSr  es  la  ambición  y  el  sentimiento  de  honor  entre  nos^ 
cftros;  que  del  canto  del  ruiseñor  resulta  el  arte  de  ia  mtk^i* 
ea  en  él  hombre;  del  nido  del  pájaro  y  la  dmaa  del  castor^ 
los  templos  y  los  palacios^  siempre  Tendremos  á  eonéluir  que 
por  >  la'  ektacion  grádiial  de  la  organwacioft,:-se  mide  laahtlÉ*:- 
va  de  las  facultades;  y  que  el  uso  y  la  dirección  de,  ks  mi^ 
mas  adquieren  mas  nbblesa  é  importancia  á  medida  que  á 
las  pitmeras  se  reúnen  facultades  mas  elevadas*  K^  lo  tan* 
to  di  hombre  >en  todos  estos  fienóüÉenos  selo  presenta  mo^ 
dificsiciones ,  y  ^eria  violentar  lá  razón  el  eólocarlo  fuesrá.  dé 
k  haturalezai  sujetándolo  á  leyes  espedalés  de.  afudlfeié  á 
que  pertenecen  las  facultades  prinútiyas  que-  son  comuaüss  ál 
hombre  y  á  los  animales.  Últimamente,  si  el  hombre  posee 
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¿Kúltades  qoe  le  distmgaéa  de  un  modo  esénciftl  de  los  )KaSn 
males,  dándde  oon  ellas  él  carácter  de  lo  que  llania  el  Doc- 
tor Gall  humanidad^  j>resenia  también  en  su  cerebro,  sohcñ 
todo  en  ¡sus  >  |iorciones  anteriores  j  superiores,  partes  que  no 
timen,  los  animales,  y  la  ^diferencia  de  los  «efectos;  se  ésfÜat 
satisíactoriame&te  por  la  diversidad  de  las  causas.  Todos  ká 
anotómicos  7  fisiólogos  están  i  de  aiGuerdo  en  que  las  &cultades 
se  aumentan  en  los  animales  á  medida  que  su  cerebro  es  mas 
compuesto  7  tiene  ma7ores  grados  de  perfeccioiL  ¿  Y  pór.qiié 
el  hombre  debia  formar  una  escepcion  á  esta  regla  gefaenl? 
¿Si  el  hombre  #s  un  iser  que  compara ,  que  busca  la  causa  dé 
los  fenómenos  «que  deduce  iconsecuencias,  que  establece  lejres 
y  reglas  geneuiles ;  si  lo  consideramos  que  mide  las  revolu- 
ciones de  los  astros,  su  duración  é  intá^álos,  que  recorre 
toda  la  superficie  del  Océano,  elevarse  en  fin  á  adorar  un 
Dios,  ¿como  podremos  pensar  que  esto  sea  obra  de  su  invenr 
cion  ó  de  la  acción  accidental  de  cuanto  le  rodea?  Seria  pre- 
cisa creer  en  semejante  caso ,  que  el  Criador  lo  babia  aban- 
donado á  sí  inismo  en  las  cosas  mas  importantes.,  y  que  au 
perfcdibilidad  estaba  sujeta  y  dejada  al  acaso.  Pero  en  esiOi 
como  en  lo  demás,  el  Criador  le  ha  trazado  el  cúculo  y  ase- 
gurado  la  marcha  dentro   del  cual   debe  obrar;   por  eiit* 
ya-  r^zon.  en  todos  tiempos  y   en   todos  los  pueiilos,   el 
liombre    ofrece  *Ias  mismas   cualidades  ései^iales',.  de  las 
cuales  ni  siquiera  podria  él  mismo  concebir  la  id^  sm  la 
predeterminación  del  Ser  supremo.  Por  todas  éti^  razones* 
es  imposible  dejar  de  admitir  que  las  disposiciones  fundan 
mentales  de  tas  propiedades  del  hombre  y  de  los  animales;» 
son  imlatas,  cuya  manifestación  y  actividad,  están  détenos- 
nadas  por  la  organización.  No  és  esto  de  poca  iniportancia, 
porque,  coíno  eii  otro  artículo  manifestamos,  forma  una  de 
las  ba^es  de  la  doctriiia  frenológica ,  ^e ,  unida  i  las  deinas* 
espjica  perfectamente  una  sétie  defenánenos»,  páralos  cua- 
•}és  los  mas  distinguidos  phisicologistas  habían  recurrido,  á 
]teori'as  nmy  distantes  de  ¿t^t  convencida  la.  lason  bu-? 
ipana»  ' 
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1  carácter  de  hs  alemanes  se  manifie^  en  so  poesía, 
lo  mismo  que  en  sa  prosa,  por  ona  profundidad  llena  de  es- 
pírktt  y  de  sencimienlo,  eapreíada  en  un  idioma  rico,  enér^ 
gico ,  armonioso  j  suceptible  de:  todas  las  formas;  Su  origent 
mas  antiguo,  como  en  todas  partes,  qué  el  de  la  prosa,  data 
de  los  tiempos  en  que  las  otras  lenguas  modernas,  ó  no  exis- 
tian  todavía ,  ó  no  Iiabian  aun  emigrado  á  Europa,  ó  estaban 
sumergidas  en  una  profunda  noche.  Para  mayor  claridad  en 
la  historia  de  la  poesía  ^alemana,  adoptaremos  la  £tísíod  de 
tres  distintas  épocas. 

Primera  Epoea. 


hoñ  cantos  de  los  anirgoos  poetas  germanos,  de  queha* 
Ua  Tácito ,  Y  llamad  vulgarmente ,  aunque  con  impropie- 
dad', cantos  de  los  Bardos,  perecieron.  Reemplazaban  entre 
un  pueblo  que  ignoraba  el  ai4e  de  escribir,  á  los  anales  y  las 
crdmcas^  y  servían  para  perpetuar  la  memoria  de  los  héraea 
y  pi^eipes.  Se  ha  conje£iixádo,'pero  smi  embargo  no  eslá 

(í)   V¿Mt  tí  BÍtánMradtl  HMi  interior* 
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probadot  que  esios  cantos  fueron  los  que  Garlo-Magno  man- 
do recoger  j  escribir.  ISada  se  ha  conservado  de  tan  venera- 
bles monumentos,  á  menos  de  que  no  se  comprenda  entre  ellos 
el  fragmento  del  canto  de  Hildebrando*  que  han  publicado  los 
bcrmanos  Orimm,^^5acado*de  un iQflnaiGisto»de<^asari' (Cas- 
sel  1812).  Después  dé  la  epóca  de  lá  íntrodüCciótf  del  cris- 
tianisiho  en  Aleinania,  y  en  especial  desde  .Garlo-Magno ,  la 
poeisía  alemana  apenas  nos  ofrece  mas  que  versiones  j  pár- 
rafos sacados  de  la  Biblia ,  y  k  mayor  parte  de  aquellas  poe- 
sías no  tienen  mas  valor  que  el  de  ser  monumentos  de  la 
lengua.  La  an^gníá  de  los  e^angeUas  de  Ottfried,  escrita 
en  estrofas  cortas,  rimadas  de  cuatro  líneas,  y  que  data  del 
tiempo  de  Luis  el  germánico,  es  de  aquellos  poemas  el.  mas 
digno  de  atención.  £1  primer  poema  alemán  celebra  la  vic- 
iotidi  conseguida  en  881  sobre  los  Normandos,  por  Luis  III 
rey  de  los  francos  del  Oeste ,  y  se  ha  conservado  del  tiempo 
del  emperador  Enrique  IV,  uahimnoed»  dialecto  dsel  bajo 
lUiin  ea  loor  de  S.  Anno^  arxobispe  de  Golanía,  y  ayo  de 
dicho,  emperadora  Todos  los  demás  poemas  .que  heñios  citado^ 
estáó  escritos  en  aitor  íaletean^  y  prii^cifAlttQnléea:^UalecjE6 
de  Franconia.' 

.Seguháa  Epeca^ 
•    ■        - 
£1  reinado  de  bs.  eiiipenadore^  de  la.«ca<bL  de:H$!hfitK&-f. 
taufen  ocupa  la  primer  parte  de  esta  época  %  ^e  fu¿  d  pe-* 
ríodo  verdaderamente  floreciente  de  la  poesía  romántica  ca- 
balleresca ,  y  de  los  cantos  de  los  trohadores,  llamada  comun- 
mente en  la  historia  de  la  poesía  el  siglo  de  Suabia^  tanto 
con  mofivO}d<^}reiflAd9  de.los^enqperadopeá  dfe  lacasadeSua* 
bia,  cuanto. porque  la  mayor  .{Nurte  y  Ibs  mas  dirttaiguidos 
poetas  de  aquel  período  eran  dge.ongetí  alemán^  y  que  di 
iditíiiaa  de  Sttabia,.el  mas>Gidtiifiado  y . rico  fujfonces»  se  había 
heobó  !el  IcB^^uajgefgraeral  de  la  poeíoía^  £1  progresivo  yen 
esta/  de  U  j^ktaiaiiia ,  los  adelstotos  dé  su  i^ivilkaeioiiv  el  €o- 
nociúiiento  mas  esacto  de  Italia  y  Frauda ,  y  en  especial  de 
la'  Provenía,  tierra  tan  eminentemente  poética ;  las  cruzadas 
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que  dU^rqn  a)  eApipitfi  itabáUereaco  i»  \<»  »leniaii6fi  nú  vuelo 
eitfu^iaLstai  j  romácitkQj^iol  mh^  {j^atewa^ig^  diij^eo^ado  á  las, 
aiFtc^  pcit  la  cdisa^  ida  ibohoittsuMsfeo ,  íji;  oU^  jGkyoT*ab1tsff  c^t^. 
«ün«biiicia5,.coabfilM]fefim: al  rápido  y  :inmiví$Gó  dé^jTFQUo 
de  U  poesía  de  esta,  éfgn^  Los  ^miptífháf^^j  p)ríQcipQs  ale» 
inanes  recitaban  ellos  mismos  los  cantos  4e  ,  I04  tt^ibadore^ 
•ieantábm  á  sttsnQMrtefc  oonilas  caoctoom  de  locirpaetas  tndí* 
g^Mél y :estrangferds,'7e 'las  luebaíi  poélic^ií) C^  ^erra  de^ 
Wiift^ur^)  ibróUkaB  ímia' dÍTtrsioa  á^fradaUe  goí  medi# 
de  los  torneo^    »     .        :         i 

Siguieron  faa^calmlleroa  el  ejempld  dado  flor  lo^  prínci^. 
pes,  y  de  este  modói«nftró4a  pocisía  Gon»o  si^sUfibcia  losencial 
eni  lá  vida  7  las  iMtttinnbres  de  laS'  diitses  superioí'cs-  Ia  era 
áelos  fib/z/t^^o^ii^ér^  esdecir«  ddntoresdel  amori  principia, 
por  Enrique  de  Yeldeck  (i  170)  y  se  conocen  los  nónoJiYes 
de  cerca  de  (rescioitos  poetas^  que  durante  este  corto  espacio 
dé  tiempo,  han  ícanbdo  el^csanor,  las  miigeresvUJ  honor  j.U$ 
drdoies.  cabrfkreseak  >Una'  eolfeccion  de  dichas  eanciones ,  h^ 
cha  en  i3i3  por  el  caballero  Rudiger  de  Manessai  natural 
de  2^rich,  contiene  ciento  cuarenta,  (publicadas  por  Bodmeí^ 
y  Brestinger,  en  Zurich,  1758-59  en  dos  volúmenes)»  Cí* 
taremos  como  á  .]0s  shas  cnlébro»:  Watfbm:  de  Ekbonbach, 
Walther-rvoatr-der.-^Yogelv^eide)  Enrique  dé  Ofterdiógéri« 
Hartmann^-van^ér^Ane,  Ulrico  de  Lichténstein ,  Godofredo 
de  Strasbourg,  y  una  de  los  últimos  Conrado  de  Wdrzbóurg4 
La  mayor  parte  de  los  trobadores,  (endleabOú^mi/mejoeitgeFl 
se.haa>liinitadoi¿  :cáiifcav) elanio^j dp  ^s*querídas  ea  versos 
linios  dt  cncaBtMv^dé.ternaraf  de  j^ro&mdidad  y  ardor;  piérd 
que  á  pesar  de  tener  uneará^ler  romántieo,  no  eatecen-  de 
uttá  aeusualidad  que  los  afea.  Muchos  de  entre  ellos  han  es- 
crito grandes*  póémaai  cpiicoa^:  siguiendo  los  materiales  que  lea 
ofrecía  la  JiistotíaBep  «ii  fiálriski  j  del  estrahgero«  Estas  tradi-^ 
clones  atadas,  de  la^  luk  to|*^'  dieila/patria,  y  tomadas  eh  parte  de 
la  antigua.  histoTftar'paganai  corresponden  á.los  trastornos  y  es* 
pediciancs  de  la  grande  emigración  de  loa  pueblos.  Atilat 
rey.  de 'ios  Hunos,  y  TeódorSco^  rey  de  loa  godos,  son^  los 
principalcá  héroes  de  ¿Iloat^  y  aquellos  ouyo  oríge^  histdríco 
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puede  delQOStrarse  coa  mas  s^^ridad.  Lóf  poemas  de  esta 
esfera  de  tradiciones,  son:  la  gran  epopéjea  nacional  ííSie^ 
hngenííed^  oííra  de  un  poeta  desconocido  v  pero' digno  de 
eterna  gloria,  que  florecia  eñ  la  mas  hermosa  época  de  la> 
poesía  caballeresca;  j  los  poemas  que  contiene  ú  LWro  áe 
¡os  fiéroess  obra  ¿e  diversos  po^t^. 

-^ '  Los  asuttti»  'estrangeros  ^«soii  en  lai  ma/cxr  paite  de  or<-> 
gen  proveazalv  del  nortf  de  Traiioiá,p^de.  la  antigua; Breta«« 
9ái ,  como  por  ^emplo :  las  tradiciones  die  Garlo*Magno  y  sos 
paladines,  de  la  mesa  redonda  del  rey  Arturo,  y  dé  la  stat-- 
rrereul^  es  decrr ,  del  plato  en  que  nuestro  Salradór  celebró 
Sí  cena,  y  que  pocos  diasde^ues  «recibió' su  sarigfe.  ' 
'  Entpc.los  poemas  dé  está  clasede  cotnposiaon;  sedístin^ 
gúeñ  principalmente :  El  Margfwe  dé  '^Narbona ,  de  Wal-* 
fram  de  Escbenbach;  desipaés^  Títurál  y  p€trcwal^' del  mis^ 
nio  autbr;  Tristan  de  Godofredo  de  StiasÜourg;  Imdn^  de 
iiar(maan-7áin-^er-Anebe¿  rTratósie  también  ila  fábula  j  tk 
historia  antigua,  pero  con  el-guHo  cabadlerei^  moderbój 
Cuéntase  en  el  número  de  ^tas  poesías,  Fneidt^,  dé  Enrique 
de  Veldeck,  y  ía  guerra  de  Troyc^  de  Conrado  de  Wurtz- 
bour^. 

c  Con  Rodulfo  de  Ralesgarbo^  J  ia  é^oca  tempestuosa 
¿el  derecho  del  mas  fuerte  qué  le  siguió-,  principió  eá  Ale^ 
manía  la  decadencia  d¿  la  caballería,  propiamente  dicha,  ó)- 
n^o  igualmente  dé  la  poesía  qué  le  eirá  pccnliar,  j  qué  nb 
.podria  separarse  de  ella. '         '  ' '    '>     ^ 

^^mos  deudores^}  período  cnquáilos  canb;tf'4e'l<i8  tra* 
bador^s  y '  ia  po^íá  caballeresca  se .  nÉOdlficavon;  en^  Meister^ 
gesang  (cantos  de  los  señores)^'  en  poesía^ de  la  dase  media^ 
de  algunos  poemas  didácticos  y- ^tíricós,  dignos  de  atención, 
mtre  los  cuales  :cita^eflM»''en*espc£Íáf  Ei  Co^cel\  de  Hugo 
d¿'  Ix^mberg,  (hacia  1 3¿ó)  j  las  Cabulas? Be  Bonér,  tituladas 
£a  Piedra  preciosa  ( háci^  !i:3>2i4í^  Cambióse  entonces  la 
poesía  épica  eú  crónicas  rimadas,  j  los  viejos  poemas  caba-^ 
jlercscos  en  libros  populares  prosaicos.  La  poesía  que  ha^sta 
eníoDoes  ibabía:  esladói bajo  el  dominio  dejas  clases  ioas  ilus- 
tradas,' j  principalmente. 'de  h>s/cal>áller0s<*qui9dó  desde  c 
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Umct$i  láerced  á  la  restricción  á  que  h  scfmetíari  hi  re^Iat 
j  leyes  de  los  gremios,  circunscrita  en  las  escuelas  de  I09 
Meistérsoénger  (maestros  cantores).  Las  escuelas  se  perfeo* 
Clonaron  hacia  mediados  del  siglo  dccunocuacto^  especÑ^lnm^ 
le  en  Nuretnberg,  Estrasburgo  y  Maguncia.,  como  ^insltitur^ 
cioáes  intermedias  entre  las  acadeimas  7  los  gremios.  Débe^ 
idos  con  todo  á  aquellas  institución^  á  un  HanS:  Sachs,  que 
floreció  antes  que  Háns  Rosenblut  7  Hans  Eok/]mbieran 
echado  las  primieras  hasis  del  teatro  alemán  con  s^a  Reprt--, 
sentacwnes  del  CarnaQol,  En  general,  en  esta  otra  mitad  de 
b  segunda  época,  no  hubo  mas  qíie  un  gc'nero  de  poesía  que 
se  cultivase  coi\  un  éxito  decidido,  7  no  dcjp  de  influir  en 
la  gran  revolución  intelectual,  que  trajo  al  fin  la  reforma; 
á  saber,  el  género  moral  satírico.  Citarejoios  entre  otros  A^^^ 
ntcke  Fuchs^  dé  Enrique  de  Alkmar;  el  célebre  Barco  de 
hs  locas  (Narrénschiff),  de  Sebastian  Brandt;  El  exorcís^ 
mo  de  las  locos ,  7  el  Gremio  de  Iqs  cencerros  (Narrenbes* 
cLwoerung  uñd  Schellenzunft),  de  Tomás  IVJbirner;  el  Bar 
trachomyomOchos  ^  de  Rolcnhagcn  7  Juan  Fischart,  el  Ra-^ 
Inelais  de  Alemania. 

En  el  siglo  de  los  Meistersaniger  tt  observa  una  dispon 
sicton  mu7  marcada  para  lo  cóihico  7  la  sátira,  y- una  alegre 
verbosidad  que  ilo  se  vuelve  a  encontrar  entre  los  alemanes 
en  otra  época  alguna;  pk^esSntase  bajo  la  íbrma  particular 
de  burlas  llenas  de  ingenua  boiidad ,  7  sin  embargo,  con  la 
oolor  verde  que  era  propia  de  la  nación ;  7  debemos  cit^r  co- 
mo prueba  6cl.de  aquella  disposición  popular,  la  Trofiieu^ 
(Euleuspicgel). 

De  esta  época  datan,  como  hemos  advertido  7a^  los  en- 
sayos originales  de  la  literatura  dramática  *de  los  alemanes 
(desde  mediados  del  siglo  XIV),  que  debemos  á  la  escuela 
de  los  Meisterstbnger  d?  Nuremberg.  Antes  no  se  conocian 
mas  que  los  misterios,  pasages  de  la  Biblia  tratados  dramá- 
ticamente, 7  casi  siempre  escrilois  en  latin.  Hans  Folz,  de 
oficio  barbero ,  Rosenblut  7  otros;  introdujqron  Ims  répre-- 
sentaciones  del  CanuumL  Hans  Sachs  les  aveptajo;  Hans 
Sachs,  tan  lleno  de  talento,  espíritu  tan  inventor  ( i^Qf*^ 
Segunda  serUf.^Tono  IIL  08 


Ii5]^6')  f  <¿al')«tf£<d  ]p(MUi<qué  tenia  'mayor  facílfdad  itspnc^ 
éA  GSj^aSol  Lope^  dé  Vega  ^  y  al  cual  los  mismos  Wiolan  y 
Croétheino  haá  decdeSaio  clavar  un  monumento.  Olr^s  drá- 
iiiM<f|()Muiai^V^mo  'FauMv^pb  ^  Ima  impreso.  TS^stos  ensa* 
jé^  *Av9Íaitit*é^  {nír-eaia '  que  tiabiao  -  siáo  preparados^  por  *  lai 
caacttíbes^  popularen  alcmiuias,  á  cuya  composición  se  dedica^ 
fún  Ríak y'mas'^én'el  siglo  XIIL  £^tos  poemas,  por  la  di* 
^ersidad^id^matro»  { pertenecen  á  todas  lás  cfaseá,  á  toda$  las 
opíñio'tiejt^]^^á^loda9  las  sítüaíciebes!  de%i  vida  de  aquel  tiempo) 
porsu'cáfábtcrisenstialyácttvOrypórstf  Kfcerfad,^  frescura  JT  jo* 
itialidad  sin  límíteSr  son  una  aparicion^cnteramente  nueva  en 
esie'gdtiero.  No  son  sin  embargo  como^tros  poemas  líricos,  pcA^ 
ejemplo:* los  hevniosoi  cantos; guerreros  de^Vect  Webcr  (i  4 7  6) 
producto  A;  la  escuela  de  lóí  j/tfi^w/^rjiwrgvr.'ESnlo&siglos'XIV- 
y  XV,  él'  cOmpJMicr  versos  y  música  se  hábia  becbo  una  ne- 
cesidad pam  d  püdiíla  alemán,,  f  esto  '{íie  lo  que  creo ^ una 
poesía  popular  esparcida  ¿ntre  todas  *Ias>  clases  ^  y  logro'  hacer 
desapaírcrfír ,  q;|í  cierta  üaíiiera,»  las  poesías 'sai  espíritu  y 
füTíiÁifeiBLÍQ  medkiítAn  *¿e  \o&  Jfeísieh  '         ' 

En  el  siglo  XVII,  la  erudición  que  iba  siempre  en  au* 
ment<f >  y  la  ruina  (^I  bienestar  material,  lecausáton  mu- 
Ao  dnño.  'En  -aquella  época  •;(  siglos  XV  y  XVf )  prindpia- 
i'Ori^'iambién'Ilcíspoemas  .¿pieos  á  volverse  alegdrirésc  Kísid-' 
ricos»,  ^éoitio»  el  TeurdtmR^  de  Melchor*  'Pfin¿nig>-  cuyo  heVoc 
es  Maximiliano  I,  y  á  adoptar  la  forma  prosáicar  lor  que 
produjo  lo  que  llamamos  abora  H(Hfela  ó  romance^  Los  gran* 
áes'  poeáíias  remantjcos  habían  dadoyia  el  ser  A  hs  baladas,,  j 
engendraron  igualmente  los  libros  populares  alemanes.  La 
Melttstna^  Magaloné^  y  mucbas  otras  que  hasta  nuestros  dias 
han  formado  la  delicia  del  pueblo.  Hay  afgunos  originales, 
como  el  celebre  titulado  £l  EspifiscLE  Till; 
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Eh  la  tercera,  época  dó  la  poesía  alemana,  aparece  i 
ñuestta.  vrstA  la' heroica  figura  de  Latero,  de  ese  poeta  cuyas 
palabvafi  soq  i^a tallad  Cuando  desapareció  la  era  romántica* 
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pdnolj[£d^iiba*lium'¿pcibav>7r^e$db.¿iibneÍ8íJbA  hripoesia  * 
modeidiftt  á  cuya  eal>csh<Wd>dA'>al  ttsfjoiíblá  Míarim  OpAz  t 
d^  Hohii&íbi  (^iiburíacío. éniiBuntlaQ  icniüS^^  yjpnuri^^íl  i 
1^5331)^!  conteniporán^  ide  .k^^ue  icn: potsntf i^oUama ;  lai  cflr.  ^ 
cii£kc(8Íie«aBfll..Bjo¿idíb!  \5WLbcrlm*fiie  :Stt»báéi^ifto.preciiss«r*|r 
(f¿84.^f€Si).  )La  epppejd'  ooacicn^l  don^itá  ifaahiái  c«ido*.l 
CR.d  olvtáofdcfldci^uekb  /Tida  .poKt¡ca>  y^  cWíI  sé  liiabi#4iksr  / 
arrollado  4tn  completa)  opotíolaaiá  hi'úk  héíútíkiguesdáemfoáct 

inte  á.Jai  póoslarjSrka^  :lQSibáKÍ09>k:  nioatrarcoi.'lbsM 
'modeldfide  la  antigüedad  d^¡ca3..]%sdk'Aitaiic6s'pfimH^^  i 
roDvlosLfllemapes  á.'^omar  por  oíodétó  m:siis>podiíaa^  ^ilos*** 
clásícos^id  ajlos>qiiéiscFcréiaki  ^osl,  ipñncipalmenífcbíár^asnfiMitt.ií 
caB«s.i]¿)hoIaQdcsés,iy  ^lfeTQla'TnaB¿a(d«la>iidita(ion4as4ik¿'  s 
imitará  ípitadórefir  '£lrppi2Íodá  diírahte  di  ciiil'^neyalficio!  * 
csla  galomanía^  üos  presentalla  jpóesí&  alemana  eoiauima/or 
enríteciiniento^  ooinpdnise  de>l^'pniáep  nñtadidelAi^XVDI/ 
Deírantea^pieUa  epooa{,  .imicli^  raleoiánéa*  cómpusierop  <«uii  « 
paesiai^átiilaftinr4.ifomo:(p«rv€]Qinp)o'4(  Jacel^  •(  1 6o3^r-^ 

1 662)*  Muchos  pcíetas  distinguidos  ;^üe  han  escrito  siis  com-^ 
posiciones  en  alemán j«. nos  han  dejada  también  vcrsb^atinos; 
como  Pablo  Flemming,  Daeh^jr.  mud^s^ros.  Opítz,  )9bdmi<^' 
tiendo? la ' ranliiiad . en  lassflaba  tíx  Yéz*de  contarlas, -y lesia.**  . 
bleciendo  un  estilo  poética  aparte ,  llcgo'iátser  el  paáre  de  leí* 
poesía  alemana  moderna;  su  talento  poético  tuvo  ftcundídad 
¿astantc  para  animar  j  enriquecer  la  poesía  alemana,  y  su 
modo  fue  característico.  Sus  poemas  Úricos  son  lo  nM*jor  que 
h»  compue^a  Entre  él  húipero  de  isüs  ing^eniosos  sucesofes, 
entre  los  cuales  hay  muchos  conocidos  por  sus  poesías  esccti- 
cas,'  deben  contarse  Pablo  Flemming (1 606 — 1 6^oV Simón 
Bach  ( 1 6a5— ^  1  fiS^g ) ^  A.  Tscheming  (ifiíi-^iCSg),  Pa- 
blo Gcrhard  ( i6o69-i.6i6),  Federico  jde  Logaii  ( i6o¿-«-  . 
1 655),  Aé  Gryphius'(i  6 1  fr^ifi^^)  Juan  Rist  (i  607^-1  §6  7^^ 
Jorge  EcUpe  Harsdorfer  y!  JuanKlaV'»  fundador  de  la  orden 
de-  las  Fiares.  A  aquella -época  remontan  la  fundación  de' un  - 
gran  .número  de  soledades  po&icas,  tales  cómo  la  sociedad 
fryídif erante  {dU  fruchthriugende)i  estaUecida  en  i  Si  6  per  ^ 
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el  príncipe  Luis  Ae  Axlkúi;  la  de  la  etica  de  las  Floi^ 
de  ios  Pastores  de  PegBÍtz,'  establecida  eo  Pturemberg  en 
1 644«  y  ^ue  aun  en  ú  diá  existe  bajo  el  mismo  nombre,  y  - 
fpmxk  número  de  otras  «cuya  ci^isCencía  prueba  los  esfiíenog: 
que  en  commi'  se  bicíeron  para  constituir  un  ceotro  seguro  á 
la* -lengua  y  á  la  poesía.  Sin  embargo,  el  espíritu  de  la  ma*- 
yor  paflé  de  dicbas  sociedades ,  degeneró  en  un  purismo  en«( 
teravMnte  mesiprino*  j  -llenó  de  afectación. 

*   Habiéndose  disiliinuido  mucho  la  importancia  política  de  » 
la  Alemania  después  de  la  guerra  de  treinta  anos«  á  cause 
de  la  superioridad  de  la  Ftancia,  la  poesía  alemana  volrio  á 
caer  de  la  altura  á  que  kabia  llegado  mientras  que  se*esior* 
sabán  en  perfeccionarla  con  la  afectada  imitación  de  los  esf» 
trangerd^  A  este  objeto  se  dirigieron  los  trabajos  de  Cárka 
Hofffbann  de  Hoffiaaanns-Waldau  (1618— 1679)  poeta  lie* 
no  de  talento,  pero  sin  sensibilidad»  y  que  intentaba  introdu- 
cir el  eslilo  de  Marina  y  de  los  poetas  iel  mismo  gáoiero.  Sus 
contemporáneos  le  admiraron ^^ro  la, poesía  se  babía  envi-* 
Mktcfo  kasía  tal  punto,  que  ya  nó  era  inas  que  im: objeto  de 
adorno  sin   ralor  real,  y   un  engañoso  disfraz.    Consistía 
solo  en  A  insípi(V>  adorno  de  cuadros,  hecho  para  ocultar  la 
falsedad  y^el  vacío  del  cqrazon,  y  se  .reemplazó  en  ella,  al 
sentimiento  con  una  sensibilidad  afectada,  azucarada,-inso^ 
portable.  En  erta  falsa  dirección  fue  donde  fracasó  también 
el  gran  talento  poético  de  Daniel  Gaspar  de  Lohensieifu 
( i£35^-*i683  y  Con  todo,  no  puede  negarse  a  este  poeta  mu«» 
cho  fuego  y  el  haber  poseido  en  gran  manera  el  manejo  de 
laJengüa^St  hubiera  existido  en  quel  tiempo  un  teatro  na- 
cional alemán,  es  probable  que  su  talento  dramático  se  htt«* 
hiera  desarrollado  también  de  un  modo  mas  satis&ctorior  Su 
novela  de  Artmnio  y  de'  Thumelda^  que  descansa  en  ideas 
patrióticas*,  retine  al  iqas  raro  Vigor,  las  mas  marcadas  pnie^ 
b^s  dl^  la -degeneración  de  una  época  llena  de  ilusiones  acer- 
ca de  la  literatura  estrangera*  Sus  imitadores  se  embrollarais 
en  una  hinchazón  campanuda  y  en  una  lastimosa  sensibili-* 
did,\  siendo  de  este  número  Enrique* Anselmo  de  Fie^er 
(  r663-^i  697)  autor  de  A^iaiUche  ¿anMpt.Barthold  Feísfi^ 


y  Iriñdiiofé  otros.*  L#  ¿icjor  qae  prodijjo^la  poctte  de  i^dk  f 
época,  son  las  canciones  espirituales,  debidas  á  la  major  par*  • 
le  de  los  poetas  que  acabamos  de  citar.  .  ,  *      . 

£sta  forma,  o  mejor  dicho,  esta  dciarmidad.de  la^powía  • 
dar$  basta  mediaffls  del  siglo  XVIII;  sin  eimbargo,  la  con^  - 
batieron  con  talento  algunos  críticos,  como  I)wemídke».IIe*«. 
mos  llegado  á  una  época  de  poesía  ddica ,  empalagosa  7.  sin  * 
vigor.  Apenas  se  concebíria  como  se  ba  podido  bailar  gusto  ' 
en  las  poesías  del  barón  de  Canitz  ( 1 65^— -i  699)*  de.NeiH  . 
rick ,  de  Besser  etc. ,  si  no  se  supiera  a  qué  corto  númerp  át 
obfetos  sé  bailaba  reducida  la  dirección  que  tomó,  eoUmces  la 
cultura  intelectual  de  los  alemanes.  Realinente,  solo  Guitfhcr 
fue  el  que  no  pereció'*  en  el  vado  de  esiai  época;  pero,  biw 
pronto,  este  estado  de  consunción  de  la  poesía  ceió  con  itti 
combate  sostenido  por  largo  tiempo  con  A  mayor  .encarniza* 
miento  por  Gottscbed  y  sus  numerosos  sectarios,  partidarios  . 
2e  la  pretendida  pureza  de  las  sensibilidades  Jacriou^sás  de 
la  poesía  francesa,  y  por  los  suizos  Bodmer  y  Breiinprf  de- 
fensores de  los  modelos  de  la  antigüedad  clásica  y  de  Wift? 
glesés.  La  victoria  quedo  al  fin  por  Bodmc^  y  ]Sl^tÍQger«  > 
merced  á  las  poesías  llenas  de  vigor  y  fecundas  en  idejia.  da 
Alberto  Haller,  que  durante  la  lucba  acudid  áauziliar  á  suij 
compatricios.  La  escuela  de  Guttscbed  sexeforzo  al  conti'ario 
con  la  asociación  que  se  formo  en  Xieipsik.entte  jóvene|(  p6e* ' 
tas  y  autores,  de  los  cuales  algunos  deben  ser  llamados  los . 
precursores  de  fk  edad  de  oro- de  la  poesía  alemana,  eomo: 
J.  A.  Cramer  (muerto  en  .1788),  Carlos.  Furcbtegatt..  Ge** 
Uert  (muerto  en  1769);  G.  Guillclmo  JÉ^abener  (muerto  en-: 
1776),  F.  Guillermo  Gleim  (muerto  en  i8jo3¿),  Carlos iF« 
de  Kleist  ( muerto  en  1759),  J.  P.  Uz  (mufsrto  ea  1796]^. 
F.  Crufllermo  Zacbaríe  (muerto  en  1777)*  Federico  de  Ha- 
gedom  (muerto  én  17 55)  y  Salomón  Gessoer  (muerto  eo^ 
iyA6),'  qíie  todos  se  distinguieron  por  la  an^onía  y  facílir> 
dad  de  su  estilo  poético ;  y  por  último ,  Wieland  biz9  lo;  ipie-: 
hasta  entonces*  se*  babia  creido  imposible,  con  la  pureza  Ikw^ 
de  espíritu  y  de  gracias  á  la  francesa ,  que  diá  á  la  gotftfa; 
aleméaiía;  P^  el  bombrc  ^tie  eo  aftidla  época  egercié  b 
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major^ínfiaencia,  fuc«  ^disputa,  T.  G#  KIopstock /cres^-  [ 
.  deC'de.iiiia.nu¿ya  lengua  poética ^  y  fundador  de  la  prosodia 
fonnada  .según  la  de  la.;ántígüedad  clasica  i  y  que  en  sus  iii«  > 
mortales  poesías'  se.  elevo « ,en  cuanto  at  vudoi  ¿^  k  profun- 
didad'y.  sublmídwi,  infinitamente  más. alm  i^ecuatito  Ka-'« 
Uft  admirado  la  Alemania  basta. entonces.  En  la. misma  épo- 
ca^ Teófilo  £fraim  Lcssing ,  el  primer  crítico  ▼ecdadcramcn-  t 
to  alemaa  que  se  iiubicse  visto,  egcrcia  un  -poder  absoluto ' 
sobre  casi. todos  los  ramos  de  las  caeñcias  y  artes,  y  ¿obre*) 
todo  del  teatro.  La  trasplantación  del  ¿énio  de  Shakespeare,  ' 
([ue  se  Terificd  en  aquélla  época,  por  primera  Tcas,en  el  suelo  ger-  • 
mánico,  determino  la  .dirección  >que  siguieron  desde  entonces 
los  mayor:estale<rtOfi  de  Alemania,  y  la  Plelade  poética  dctítiet*' 
tinga^  compuesta  de  Burgér 4  Hcdty,  Voss^  Stolbcrgetcv  im-^  : 
primtd  todarvia  mas  energía  á  la  mu^,  haciéndole  modular  las  * 
antiguas  capciones  populares  .alemanas; é.inglcsa&  £q  getie*' 
rali  el  espíritu  alemán ^^i^utrido  con  lo  mcjfr  jipío  el'a&tigiio  » 
y-nu^íTO.fñundo  hablan  producido jcn  las  ciencias  y.  las  artes,*  - 
se- arrojo  con  muy  buen  éxito  en  todas  direcciones,  'sin  per^ 
der  por  .^4  sin  embargo,  su  centro  «acional.  Ningún  gétíe^ 
ro;de  poesía  .se  descuido,  y  aun  se  inventaron  nuevos,  como- 
por  ■  ejemplo ,  la  epopeya  campestre. 

^    Para  designar  el  mayor  .grado  de  perfección  a  que  llego 
la  litei|rtura  poética  alemana ,  bastará  citar  los  nombres'  de  * 
Herderi  de  Goethe  y  de  Schiller.  Si  se  pasa  revista  á  todo  lo 
snblime  que  ^estos  tres,  héroes  de  la  poesía  half  creado  y  efcc^ 
tuado,  se  podrá  creer  que  en  ello$  se  encuentra,  personifica^  • 
da  la: historia  de  las  grandes  épocas.  La  riqueza  y  flexibilidad  • 
de.  la  lengua  alemana  llegaron,  durante  aquel  período,  al  úK-i 
último  grado  de  perfecdon.con  las  brillantes  imitaciones  que 
se  hic¡er:0nvde  las  obras  poéticas  estrangeiras^  de  casi  todas  las 
luignoís  conocidas  del  antiguo  y  huevo  mundo.  Los  nombf^s 
de  Voss^  de  Augusto  Guillermo  Schlegel,  de  Gries,  de  Streck- 
foss  y  de  Kannegiesser^  recuerdan  las  mas  brillantes  produceSoh 
nts  de  icsle  gpnero-  Los  límites  de  este  bosquejo  no  nos  permi- 
tea  examinar  en  .detall  cuánto  en  cada  género  en  particular  ha 
ppo^eidQ  la  poesía  alemana  >  hasta  fines  dd  siglo  XVHLj :  *   . 
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La*  decadencia  dd  poder  j  de  la  constítudoii  de  la  Ale- 
manta,  mientras  que  un  imperio  vecino  se  elevaba  por  h 
victoria  j  amenazaba  anonadarla ,  no  podia  dejar  de  teiiep- 
influencia  en  la  dirección  de  la  poesía,,  y:  sobre  el  arte* y  las 
óicncias  en  gencraL  La  Alemania 'conmovida  interior  y  este^ 
riormente,  viéndose  atacada  en  lo  mas  profundo  dé  sü  na- 
cionalidad, se  refíig^ó  contra  mú  presente  desconsolador  y  v*- 
jatcrio,  en  la  antigüedad  escelente  de  su  pueblo,,  y  bu^fi(>'C0D<^ 
suelo  y  resignación  en  las  tradiciones  y  los  cantares,  ^e' re- 
presentaba coma  testimonios^  vivos,:  a<{ue)Ia  edad  de  tantM 
siglos  pasaaos.  Otros  repitieron  los  ecos  de  la  edad  media 
romántica  de  la  Italia ,  la  España  y  el  Norte :  de  este*  modo 
se  formó  la  nueva  escocía  romántica  ^  que  degenero  íreeuH^ 
tementc,  en  verdad^  en  una  cierta  maáia  de  antigüedad^  qiie 
decia  muy  mal  con  el  présente,  y  en  ua  melindre- y  iklaidad 
(enteramente  italianos;  pero  que  sin  embargo  desde  su  órígép, 
y  eo  general,  ba  servido  para  ensancbar^  fortalecer  y  püri£«* 
ear  el  gusto.  Entre  los  románticos  modernos  brillan  so&re 
(odo  como  críticos  los  hermanos  Soblcgcl  y  L.'  Tiecb.  >Laa 
apariciones  mas  notables  de  la  poesía  alemana  mar  reéiente^ 
ban  sido  influidas  inas  o  menos  directamente  por' la  revelu-» 
eion  que  se  hizo  en  el  gusto,  y  que  fue  producida  por  Tos 
Kombres  cuyos  nombres  acabamos  de  citar.  En  cuánto  'arlos 
producciones  del  espíritu  enteramente  originales  de  aquella 
opoca*  apenas  bay  mas  que  las  de  Juan  Pablo  Richter  dig^ 
ñas  de  sef  enumeradas  en  un  bosquejo  general  de  la  poesía 
alemana* 

ISo  puede  negarse  al  considerar  el  estado  de  la  poesía 
en  c!  principio  de  nuestro  siglo ,  que  no  se  haya  en  .cierto 
modo  detenido  en  su  marcha ;  vese  que  se  contenta  oon  'con* 

.  tinuar  edificando  sobre  antiguos  cimientos,  y  que  se  esfuersa 
en'.cstendcr  hebras  yd  rotas.  Ademas  la'  manta  mas  y  mas 

.    fuerte  cada  dia  hacia- las  producciones  éstrángcras;  la  de  r<>« 

ducir  todas  las  ciencias  o'  resúmenes  enciclopédicos;  y  {Kjr  úl* 

timo  la  de  las  cbnÁpilacioncs.  añthológicas  de  cnanto  han  pro- 

*ducido  el  antiguo  y  nuevo  mundo  ^  nos  demuéstrala  bastante 

que  está  agotada.  Asi  es  que  cpn  razón  se  pregunta  uno  en 
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la  actualidad :  ¿qué  nos  sucederá  ahora  en  poesía  ?  Cierto  es 
^e  «e  han  hecho  algonos  esfuenos  dignos  de  aprobación,^  jr. 
aviamos  injustos  i$í  reusáramos  confesar  que  han  producido 
■radias  obras  que*  merecen  el  agradecimiento  de  los  ámantea 
de  las  letras,  y  que  pueden,  hasta  cierto  punto,  sobrevivir  i 
nuestra  época;  pero  no  nos  haga  tampoco  negar  un  dego 
a«ior  propio,  defectos  muj  esenciales  eñ  dichas  producción 
nes,  y  guardémonos  de  querer  encontrar  cosas  suUimes  donde 
el  ojo  no.  preocupado,* 7  que  sin  emhargd  se  esfuerza  en  re- 
coger cuanto  hay  mejor,. solo  ve  producciones*  imperfectas  j 
muchas  veces  reprensibles.  Hay  en  la  historia  literaria  de  to« 
dos  los  pueblos:,  épocas  en  que  su  fuerza  productora  nos  pa- 
ripé muerta,  y  en  que  se  considera  como  espirada  esa  acti* 
Tidad  AA  entendimiento  que  se*  manifiesta  con  producciones 
originales.  £n  épocas  tales^  ejercítase  ordinariamente  la  fuerza 
intelectual  en  réproducíi^  bajo  otras  formas,  lo  ya  existente; 
examínase  y  se  pasa  por  tamiz;  alguna  vez  se  arregla  coni- 
forme al  gusto  del  dia;  lo  que  ha  envejecido,  lo  que  menos 
se  conoce,  se  saca  de  su  oscuridad,  se  comenta  y  refunde; 
j[>ero  todo,  lo  vii^  y  lo  nuevo,  llega  á  ser  objeto  de  un  juicio 
critica  Entre  tales  épocas  debe  oo&tarse  la  en  que  yivimos, 
y  que  caracterizan  los  esfuerzos  enciclopédicos,  la  propaga-* 
Clon  y  reducción  de  las  obras  clásicas  en  grandes  colecciones 
publicadas  en  pequeiíos  volúmenes  y  a  bajos  precios,  la  ma* 
nía  de  traducir  etc.,  etc.  £1  espíritu  del  hombre  no  quiere 
ni  puede  estar  jamás  tranquilo;  si  no  es  ya  ckpaz  .de  crear 
alguna  cosa  nueva,  quiere  conservar  por  lo  menos  lo  que  ya 
existe,  y  examinándolo,  cerniéndolo,  ensaya  hacer  con  cUo 
cosas  nuevas.  Esto  dura  mientras  no  .se  ha  ^perdido  entera-» 
mente  el  seiitimiento  de  lo  mejor;  y  por  toda  prueba,  nos 
referimos  á  hechos  oonocidos  de  la  historia  alemana  anterior. 
Nodeadiremos  la  cuestión  de  saber  si  nos  espera  por  momentos^ 
ó  sí  ha  llegado  ya  esta  época;  pero  no  es  menos  cierto  que  es 
menester  en  el  dia  una  gran  fuerza  de  resistencia  para  ale- 
jarla aun  por  mucho  tiempo  de  nosotros,  dado  que  sea  posi- 
ble. Los  predicadores  de  nuestros  tiempos  nos  remiten  á  esa»* 
aa&tidad  de  producriones  poéticas  que  cada  ano  para  el  placen 


«  ieKa9<^^^l  ¡&i?A,{>Q^^  i^2í«  híí^|VCiap/|QE^.de,4i^pÍTt 

ba  «aJii()^^o^M  publipo.Jecter.icadsi  í^p^rijiofi, ,|iuova  quA,fre- 
^eAtalt»  ^Igo mU  5Wp€ríor;á  )a  jsenciUa  »yer<¡Ud!,  iQ^€•favora^' 
tte. -a^cQgi^a  !5iq  <íbíVMÍfirpp?lp$,,p¥Í|npieBifc(^^  ¿ 

ellos  los  felices  indicios  de  mejor  époc^ig^44r^cfkgÍ9lfpí^\f¡SiífL 
eUenditlO  ústi'A  s^otinkieBto  de  la'ipkuO(;ii!ocia^e  kf  ^lA  nos 
ofrece  io  pv^&dXe,^  y  líin  grande  es  <l  de^e^  de  .Viír  .pripjfikirii? 
a)gt(,m)S/digrtO  que-lod^ís.  Jaft  iansipiflc^e^  ;^pd  qiie  «^  j^^o^  op^íi 

|H|e;dij(n9|n«titlt>  áftfe-.'tfiíáin  .d«4*  fcai,prq?wid9  finijta.  majroi; 
fiartfe^  el  vdbr  coa  qué  se  {huasca  jo  qui^.esi^i^  olvidado  baCQ 
nwdbp  tiempo;  imánese  lo  que  testa  disperso^  roantímase  lo 
n^iieirtoyau  CiÍ^iUq  queda  aMat.diss^ono^Jidq  de  .poesía  antíjgoa 
alemanas  ^\  dciscubf-a  7;  {>u)»Licai  < <^a  >  ,^e^p^Q4  «¡ant^HMaes,  pOr 
pud^ves.quKri  eot^o/yqtf  sigd^oatiirai del  ti^#pyM ij^^^W t.P^ 
rea^n  auo^trd  ^ípcecio,  ^e  Teoopíláu  (¡on  mú<^  traba joi;(eí ta- 
remoi^.camo  ejeaiplo  laa  col^éoío^cs.  beehas  por.  M^iaiert» 
SíA«it4kyj  .7.  i2itka)  ;.iantÍ9ua^;  tradick^^  7,  i9tt«n|p^  «y  iejq^ir  q** 
H^itf^^iiieQQ^ittnicktraa} ^. AÍi»i«Un)f;^ Jft  pQ«Ms^  df^^i^artiMiu 
epow*  ^  JbilíentaA  dq.liQif.^dida  ^^•a>:(^Sf'iSan'>i)a3/COr 
Jeccitaes  de:Ios;bc$ri]9ac|os.'G.riia»hob^s  poéticas  ^Itidadas 
cas¡>  se  deTÚe{v<9n  c(yf  cieirta  ftléc|cÍQn..al  púJtditx)  pqp  medio 
¿^  W^M^MitíMÑ»'Á¿fm^^iiA^.  |[lfinMni^«;(fmVlK^dos  .por 
.Oii4la9V>>  SAinialí  .pp!^t0ls  J|i»|>)i(0S'4¿(ai^  XW  r-par;;Gui- 
JUevmOMlMHllcjF^  Grodafeedo  iH  £l^aslmrgo«  porr.  Hagcn;  el 
Jjibro  de  {os  Sétoes^Y^t  Hagdnj  Ppili^iss^r;:  I&iqs  Sacli^, 
por  Bua^i|ig;JHM)Ae9..pcir>|Mi)pb¿«ic«t  Oít^í  y  tambítn.algur 
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coleccroáes  coihptHas«  fioe^jtas  modériiáát  y  m  poben  Miera-^ 
mente  en  drcolacion.  Bajo  éste  puntó  dé  vista  i»  f/nsáso  es 
ccmfesarlo»  el' piSíáetílé  áos  «átútace  pleiiítto¿áfe<  ^0  han 
iteuéhos  ^os  lorüe  k'Altiní^nía  treia  sufleíéntéí»  «kunos  iúkú^ 
tutos  drlíétcós  actedimos;  ahora  nd  ^olo  yernos  dlipKeado  d 
triplicado  el  numeró  dé  estos  institutos  críticos  pitopiamente 
llamados »  sino  ^üé  sé  añaden  adcofias  julpiementos  criticoa 
en  hojas  sueltas »  etf  pénódidoft  ^é  soto  ^irveki  "pira  un*  en*-' 
tretenimiento  fi^'volo^  y  qtté  hasta  ahora  sé  habiayí  contenta^ 
do  con  los  aiiunciós,  4  alg^unas  críticas  -supeYficialea  sobre 
teatros.  La  manía  de  hacerse  juez,  ha  llegado  á  tal  punto» 
que  dentro  de  poco  podremos  vanagloriamos  de  tteer  diarioe 
isríticos  de  las  redáioáeis  en  qué  se  toina  él  té»  de  los  édé$^ 
éé  lói  drcñlós  de  conversación»  de  loé  gahíbetes  dé^'léctura» 
f  áim  dé"  WlabérdasL. 

No  hay  necesidad  de  investigar  áhorá^  sí  la  facilidad  de 
tal  modo  multiplicada  ile  erigirse  en  jüé<:o^de  todo  el  mnn-» 
do»  aunéraé  ^i  siqúfiera  s^  ¿sié  áéiaAo  dcT  ^tiiedianas' faculta- 
áés[v  ha  sido  '6  Wá'  ^  adelaiké  &v^||a(b1e  4  la^crítica;  tt^ 
disimularemos;  sin^enthargo*  que  nmdúis  %éCeS  hdttos  cdiado 
Imchos  los  tiempos  en  qué  ios  hombres  verdaderamente  Ai— 
períóres  nenian  solo  k  pidabra^  época  eü  que  los  driticbs  fe^ 
bian  por  lo  métios'lo  qué- Querían.  £90^  pbdral  dútofirtnátinOi^ 
en  la  b^^Aéiá  ie  (^é  bí  poesía  alemana  dédüoa  bác^  sa  Ifei^ 
pero' muchas  producciones  dignas  de  elogio»  dé  la  épo£a  tiíaa 
reciente,  contribujen  á  i^éaiiitealr  fuiíesfro  valor  y  espc^ranxa. 
Pasemos;  pues,  itíúíiediatemeiite  ad  esáiiiénidé  lo  qi(ié  se  ofine* 
ée  <de<  hóeM  1^éálmeIité  en  las  'obráS  poftica#  tosaa  moderkias» 
7  lo  q¿e'  iiffitn^é  gratadéis  éapémafcai;  Ños  éa  con  todo  tmpo^ 
sibleel  detenernos  en  ^Ttínmar  y  jvttgtf  las  produociones 
aisladas ,  j  debemos  Was  Irién  btequejtt*  dm  glandes  piáoe* 
ladas  j  ligéráíflieaié»  lo  ^q^  se  nds  4ia  piíeifiíifMdo  eotafto  earac^ 
terístiéo  en  los  esfeercos  Whofs  pOrk  ¿Mesa      niás<teeiefll¿ 

Otros  atttés  q|Ué  nosotí^  hkn¿b»efí}^  f%  ^é  qué  tttedo 
la  poesía  actual  se  inclina  de  preferencia  hacia  el  eleMenia 
lírico.  Reeordaí^o  U'últíitia  época,  tan  emiiicntiemeiile  feoui- 
4ia  iéa  Miéeso^v  y^padíendó  Mfti  por  lo  ttiimo  foraar  al 

r.)  '        .•■        .  -,  .^     • 


D^  «Alfolí.  539 

pírijta  á  replegarse  en*  tí 'mimo,  y  i  \nucsr  un  apoyo  y  des- 
cápso  eo  el  centro  ipismo  ¿e^  sus  sel^acjoncs  contra  él  prcdo* 
minio  4e  las  impresicvies  exteriores ^  ;:reeinos.. haber  l^allado. 
ee^jíüp  mu  ^e,  las  ^usais  príqüc^les  por  l^  tgfe  lK»nos;lIe*! 
I^dp  á  ^  ,pMnto<,  á  pesfir  t^e,^^  l^jra  ptros  ^e  i  ello  h^-. 
y^n  cooperado*  £11  eCccto^t  no  n^amos.que  es^  dirección  no 
V^asjdo  ya  prqp^ada  por  una.  época  anterior  de  la  litera-. 
tura  iaJemana,  y  concedcniops  que  ^.  mas  {acil,  coqapoper  up9^.^ 
c^lOiciw  9»  ^be^^  Hí^e :,ppcsií^  ^ifí9i^:ó  ^f^miúc»  que 
fl|t^j|¡Jket.^cóB^raj¡,p|ei^  s^co^v^^ácon  no**, 

fojtros,  qujj  la  medíanís^  ya  siendo '  ^  dia  m  dia^  el  ca^ácter^ 
^omi^^te  de  las.  j^o^ccjof^s  poetiqfts.  I^rmpnía  sin  ifleafi, 
ó  aJjfWaf  Í4W  ^inj;ning|i4v^>n;iippfi^  ,^I^a,frai5e#;j^^afSiem-^. 
PW  g^4^t,  tsí  tf^ú  car^rtfir  ^c  1;^  v^qi  pwtc  de  1^  jjrp- 
dMOQÍ<nies  ^Hcm  m\  íw^qw  p^fjd^  Jl^narí^rcftflicrasí  /m^ 
|a  verdademy  completa  esa^ppkui déla  paUbra^I^ nos  per*^ 
miteii  lósUvoiite^  dc'c^^  artüq^lp. averiguar  en  detall,  si  b^y 
órm9Ígi¡P9ij4f9Lérfm^\^^  ^e  pueda  índica?rsa 

tfm^<Í9n^4^  efi^tá^  tel¡i9fWP  cipi^o  tcnipr  de.  lo 

qfie.lal  ves  4^  HQ'modo  depm^íaé^  absoluto  se  ha  censurado 
ftAJP}el:90|nl)i>e  dje.poes^  4^  refl^^iop.  Seríamos  sin  embargo 
4iQg);atp^3  si- al  eiaminajcló  menos  satisfactorio  qu^  nos  pre* 
#l(nf^.  )^  ,¿pop9t^  qHÍ^i^.raqiGff  píisar^^ei^  ¡^ileijcio  lo  ifo-^ad^ra- 

menJi^  WIq  q««  fift  ,pr94^}íídp•/Bá^Bffo?^«^W^  Í4^h^  '«^f-^ 
Üad0'á  qpestroslectoiT^i.qife  el  inmortal  Gpütbp^  á  quien 

4U]a  ^ja  p^eudoT^cític^  .f)o.  4^pn^íi  ^  jamás! ,  sin  duda,  el 
:pi'ÍRier  lug^.oi^^^  }loiS  ,  poetas  f  94»  ba  callado  en  estps-  úhÍ7 
cmosaíegipQf!,  y>^*,pE«t«¿q  4*>W(SSft'WfV  ^^^tfie^iqfi^f^ 
^fím*n,isfí^^fkí  j^lÍdí^4:s*^W  dc5blegír«t^  Wáctei;  4I9  .tp-; 
^ .  1^  i^om  jM  ^^^  lias  .xons^;;  J^te  también  recordar 
t^fiífi  ,l4ii§  Twík '  ^  ^^f^i^^.  y/ffda4i;ra}pta^o  i^  lodps  lo^ 
-«PM»tc?;Altlí^;i?f»íÍa4ff;ikjq^  completa 

;«ó«BVo,4«i(»»eilffWiff4?r%j^ta^  prep<?it 

.pidwm.  4{iie  }0^  c^ef^iS^o  ^^r.pp5U4^.^ii|^ec9r  y  ceuicse  uu 

«  weTiiL  Qoro^4c  Jai9ri$lv,^]U^,f^ujdlermo  MuUc^    en  sus  can- 


brado  iáfgxiáméDte^la 'gloriosa 'tiesilrtctodA  3c  un' puebla  que 
h'ai>ia  gemido  por  müdiD'tieittpo  bajo  un  abomindble  jugo;  ^ 
y  <jae  muchos  otf os  poetas  (como  Tiedge,  Hdmina  de  Cbe— 
zi,  el  tonát  do  Lbebevi,  ]^edéribo  Aúckert,  Fdd^rteo  Ktnd»' 
Gustavo  ,SdiMi^ai';Máxihnl5attb  de  Schcákcndofrfi,  y  ePconde 
de  Plateo)  ilos  han  regalado  una  cantidad  de  hermosas  j 
apreciaUes  producciones,  ya  eii  colecciones  completas,  j  y» 
2AsIadatnente''éa  periódicos  literarios. 

•£t  actual' estado  dte  la  poesía  ¡  ¿pida  es  mem^s '  láatisfiscto-' 
lítí.  La  F*osa  ericnritáda  y  Cecilia \áé  Ernesto!'  Sfekirk^/lo 
mismo  que  Carona  de  Fouqué,  jra  no  pertenecen  á  laépoc» 
-^  mas  reciente,' 7  sin  embargo,  podemos  j\  debemos  citarlas 
á^üi,  nd  haMéndo - ápárctído  disspfuei^  ñádaf  huevo  biíí  e&te.  gé^ 
úéro.  Se  adviértiá  ál  fin;  segtíñ^rtécé,  it¡[u(i>  lá*  epdpeyaí  lUtt 
¿iáda  homcncft;cfWás' raicea  é^Wa '<^  Iks' tradihoné»,  y  de 
éonsiguiente  en  lá  mas  intima  ^ida  inftéléétuat  de- ios  pneUos^ 
no  puede  tenei"  buen  éxito 'en  üh  sí^^híaftáricamerite  esclá-^ 
recido.'  Pudicraie- siü  ctaháfgo'¿diñlfar  tjüte^<^ 
^án  Kalbdo'táfn  |>ócbs  imitódorcs'éri  kt^jpépe^á  iroáiáátiéá!,  id 
paso  que  icí  generó  hVico'  ¿¿lá  di?  iÁ  toiodti  cbí  fevóí*,  si  fe  di- 
ficultad de  esta  especie  de  poesfa'^y  lá  inootMcstable  antipatía 
del  púMicO  hacia  ios  poemas  un*  j^ó  largos  ,*  y  tal  tck  (amb 
bien  la  á^eifsic^'dé' W'póét&áí  á  übras  ^a&^^I^'^ue^'di 
frkbá}6,''^;ÍKSpntíibeú  bástki^^  '  < 

Pásarbmos  hi  ¿rílcntío  ün  gotero  qtie'coqrasóii'hábiá  si- 
do por  iVidcfao'trempo  tino  de  Ibs'  mas  favorecidos,  pero  «que 
injustamente  descuidado  eh'  el  dfa,  soto -eá"  cultivado  por  nn 
cortó  mfiíítcro 'áe 'huejítí'6§'']^ci¿s f  ^blá)hM'  d^  U  fíé^ííla:  Lo 
qute  tú  é¿te^^ñ¿b  fian' i[/n>álití<Íü  Ptíderico*  Lao'á» 

Federico  Jacobs,  CláurénVVah^ér^Vtítíe^Hóffmá^^ 
que  y  Spifidler;*sbha'ápñrftia&ósrétíi^eí^^¿^^^  etAbargd,  nos 
parece  c(ii^  de  aTgüñ^^tíeih^oV[' bsfát'pdrte  íá  ih^fhíár^dé  lásn^ 
^Hetaá/d'dé  elicfatbk(bn'fi^/d^We(«s?-»  Ui  afk^lbiiádo  ét 

tos  tn^oi^s' Cs^iiVitu^ ,^'p«*^*'^**^^^*^'***^^®^^*  ^^^ 
Año't  de  inages  '(Wkú¿ói^hrif7',  'eaklH  ^máe  ;piiródí¿lr 
esta  manía  caráctenátRa  dé 'riué?áthá''d^pW¡tk;^fc  con 

fctcaencia  la  mard^  de  oétíl  tioíreh  v'^^pára  intertiftr  eiuaido  te 


c^ée  cotiTtti{eilte;ilD^h)&tih05o  coento  detesté  '¿émtúi  Cktal-- 
qitíera'  qtiese»  la  éátisa  principal^  biéü  la=  estTjecliez  de  los» 
límites  que  marcan  al  poeta  los  Almanacjaes  (f )  6  Ja  gran^ 
fkaÍK<ted  qoe  este  g^nem  ofrtoe  para  g£Ília¥«  ^í^^f  o  tMi^- 
bien  de. esa  pi^édileccton  smccfá  qué'eniiti'hóitibtéde'^apda-*' 
dcro  talento  se  llama  disposición;  es  cierto;  por  lo  'móiosiv' 
que  habría  motivo  de  aleg^rarse  de  este-  cambio  de  dirección, 
siseada  aSo  turi^ramos  algunos  cuentos  como  hts  últintaanCH' 
inélali'de  Tieck  titcilá^  ¿as:imdg¿n0^y  I^4fid»  deukpét^. 
/avHjoe  apáreciérdíten  d  Alltlantfqtie  def  tJi<Mit»''eii'i.ét6%t 
Debemos,  sta  embirrio;  aplaoilir'  lo'<pie  nos, ban< dejado  dfg>-» 
no  de  elogio  en  este  genero,  y  aun  algunas  veces  esceleate-tf 
ttíüAé  Aé  Loeben,  H;  de  €hi(zy,  d'Arntm,  F.  'HotfiíH'F.vKckH 
d},'AkxM  y  otros.  Ti!femos-»otívo"pkt^  espeid^ifoe  léetts 
bajeza'  f  desabrimitmfo  que  m  advierte'iaun*  éni ^ta '^doieí^ 
producciones,  desaparecerán  poce  á^poco  a' mttdidaí. cpie  se 
continué  jformando  el  gusto  con  el  estudio  de  las  noveUü^dfe 
Waltcr-áiolÉ  '•  -  '"';'■•  '•  '•"  ^' ^  '  ^' '  '"■'i^'''.'^ 
«'<A  Ninguno  de» tédos  fos  ^áieros  -^ 'poesft •  ^O'bfi  ^ctJÜxhfiAá 
«>n  táto^P  a^Hoi»  en  los^  úlvíitio^  tiesos  v'cómol  c^  j^Mfc^'l&w- 
>mí¿/Vra;  princfpalfnenic'la  tragedia  y- el  drama;.si^rii^V7*¿sta^ 
^áio»  inclinados  á  creer  que  todo  poc(a  tfóven  piensa  no  jpódef 
reclamar  estd^íioriiW^  sino''dcsptiéSrd'efaabier'!eoififMMSto  tmJt 
^'mjis^tragedfaís.  Bilin  sea^que-ha^n  codti^ibutdo>fas<cureuns-- 
Iteficiast  <í  qoe  al  fin  seihayá'recmocido  ]«  gran'  importan^ 
«citt  poética  de  éste  gdnefo,  é^qtie*  nu^cstra  cpoca  haya  agíjb^ 
ido'^1  puñal  trágico  con  mejor  t^xito  ^eJa  mayi»r  >  parte  de 
-eMfts^  poétaí^,  no^puede  neg^tfóe'^uénohaya  (labido^itamiHim 
^iHoflivo^-ini^ros  m  e^a^ireocién  ^t%»  fUMsiB  iui  siigaidó, 
'qim  iii'  ^iquietu '  séitpéchabatiF  los  poetase  di^aoháticoe'^de'  uña 
idpocd' aiítcffiicrrj  L»  feprcsenl^tíon  teatralide  ttnff'{d)i^'tieñe 
tan  seductor  atractivo  para  un  poeta,  á  pesar  dojosiiocos  me- 

'*tim  m'é\  tSiá!^'^^  i¿^\mMB  .deíkí''inoehbdumbreiusf''  sor.bb- 
'>iiMM\  le'qd^^iíKfifdbaa  veóe^^  Ids 

r  1   .' »       •'»«•    í^'ííM-ffr  íij  'I      «;••"•  -:  r.  |"?.    ,  /!•»  i»;    '.v      .'V.:"\ 
.  CO.    ^Itnanachs.  bibrítos  que  <ron  efttt  tit^o  te  publicMi  «a  AleaanU  7  .doa- 
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adónes  7  pintores,  ofrecen  tanto  aliciente;  es  tan  aeductpra- 
la  ^respectiva  de  ventaíai  peGonlarias^,  que  no  es-  de  esHa** 
nar  ^e  jayones  poetas,  prefiriendo  tenar  comodidades  7  y^-p 
ae  üaDogeados  por  el  público,  se  dediquen  á  un  genero  que. 
pocas  Teces,  son  capaces  de  desempdiar  bien.  De  ajbí  pitovie^ 
nen  twitos  ensagros  informes,  j  el  deplorable  Tacto. djel  reper^ 
tprió «  á  pesar  de  la  prodigiosa  fertilidad  de  los  poetas  dra- 
mááeos»  Sncuéatcaiiae  ea.  caá  todios  estos  ensayos  bnena  ver!* 
tpAsnámtj  óeita  purea»  ^de  M^^iMCe^  piíi^o  dtesgr^^^dtineK^.' 
té  estas  cosas  íodispcosabks^  se  eoofideran^  c6pi  BMicJia  bfi^, 
cuénda  como  equmlalei  de  la  poesía «  por  el  piúMíco  7  por 
fes  miónos  poetaa;  de  modo  q^e  se  estima  en,  qnucbo  la  pu*- 
fcaa  7.'dQciUbd  ife  la  lespi^oo  7  se  contentan  <:an  hájiar  da 
Tes  én  enwdo  «m  imagen  ágiTadaUb  ^é  oculta  el  yaoio  real. 
Asi)pdes^.casi  todaa  estas'  ,^diio$iones  nOa '  parecsen  pobreí' 
de  Terdadiera  poesía,  dt  vida  interior,  de  perfección  día** 
•mátka*        **....  ^ 

Estudien  los  jóvenes  poetas  alemanes  a  Sbap^^eare-j 
Gü^rba,  7 'aproaran  que. una tvtfdad^a  obra  dd  iirte  no 
puede  pr0dtt<jda  sino,  una  ligaion  intima  »tre1a  «íateria  j 
U  forma.  Sigan  las  huellas  de  Houwald,  de  Wemer,  de 
Gri^iamer,  de  Kind:^  ^e  Raupach;,  de  Oeldeiisdblaiéger«  da 
Immermanni^  «de  Robert,  ^e*  Platan  7  de  K^kis|.      ^ 

1^'  faefldoá  encbotffado  pooaa  producisióiijí^s  S9(fis£)i4p^  en 
«1  génmi  trágico,  cuánto  maa  00  tendremos  que  criticar  «i 
eekiimos  uba  mirada'  á  b-  comedia  moderna  alemana»  Las 
«meyorea  cottiedms  de  una  época  anterior  ban  enrlsíecido  en.||u 
anajjror.ipafctdé  ^  das  lii«eva$  no  pueden;acomodaruoa;  >^e^a90r 
,do:  que.  Kdtiebué  4  ette  -poeta  tantas  Teces  censurado^  /  7  ffP 
«¡a  iilion«  fls  todayia  el  único  que  podamos  4M^^  7  diiíguno 

•deifus  ImcKsores*  nos  hace  é^q^ar  ^ue  sea  re^plaaado  en 
-macho  tiempo»  '.-'!,-  1 

Enuntiempben^ue  TempsaamtaAiOpwíoAfs  mm^hH^ 

-ytantos^s&ielnQs  ddsgraciftd^H  sio>pd4ia  di(ffl^;de  l^va^ce 

M  Mtírú  COI  huan  étílio,  7  nos^alegrarílMasii 4eieUo  ^1^410:40 

hubiera  Tuelto  un  puñal  amenazador  en  manos  pérfidas.  La 

aítira  que  sób  se  ocupa  de  jU#  cosaf  ^  m  >\mm  A^  ;W¡Wf 


L. 


pefo  nomiceát  lo  nuñie  coo  b  puramente  personal « que  mh 
lo  ñrre  al  ataior  propio  herido  ó  exagerado  del  poeta.  Mo 
créemoís  necesario  dtár  nombres^  pero  deseamos  de  todo  tfít^ 
irazen  que  este  ramo  de  la  poesiá  vudra-  á  la  senda  ^'  loa, 
^sados  tiempos. 

La  moderna  7  Iwila  literatura  de  Alemania  se  resiente 
inuclio  de  cierta  predilección  que  existe  en  el  público  por  to* 
do  lo  que  es  estrangero ;  predilección  que  se  vueÍTe  eada  día 
mayor  y  maa  frivola.  £1  actual  estado  de  la  literatura  ba  be* 
cbo  volver  la  vista  a  la  Inglaterra  sobre  todo»  en  donde  By* 
ron,  Walter-Scott  y  Tomás  Moore,  ban  creado  de  un  mo- 
do bríllanfe  una  nueva  era  poética.  £1  interés  que  ban  toma* . 
do  los  alemanes  por  lo  que  existe  de  verdaderamente  grande 
y  nuevo  en  la  literatura  de  una  nación  que  baj0  mucbos  as- 
pectos está  enlazada  con  ellos,  nada  tiene  de  vituperable  en 
sí,  perougronto  ba  degenerado ,  porque  se  ba  llevado  dema- 
siado lejos  el  aprecio  que  se  debia  bacer.  No  se  ban  conten* 
tado  con  las  obras  maestras,  sino  que  también  se  ba  intro* 
duddo»  y  en  detrimento  de  las  poesías  alemanas ,  cuanto  me- 
diano babia ,  bacicndo  de  ello  imitaciones  y  traducciones.  No 
tardando,  esa  anglomaaía  en  ser  la  moda  dominante  y  ba- 
bicndosc  de  este  modo  apoderado  del  público  con  las  novelas 
de  Walter-Scott,  es  natural  que  el  espíritu  mercantil  de  los 
libreros  y  autores  baya  sacado  partido  de  ello ;  llegando  la 
cosa  a  tal  punto  en  estos  últimos  tiempos ,  que  bay  en  Afe- 
mania  mucbas  fábricas  de  traducciones  en  el  sentido  estricto 
de  esta  palabra*  Los  hechos  hablan  con  demasiada  claridad 
para  que  sea  necesario  añadir  nada  mas  á  lo  dicho  ni  citar 
nombres.  Lo  mismo  ha  sucedido  con  la  literatura  embalsa'*- 
mada  y  de  tocador  de  los  franceses;  pero  como  es  menos  ri« 
ca  e  interesante  que  la  de  los  ingleses ,  ha  habido  precisión 
4e  traducir  y  recoger  en  pequeños  volúmenes  todos  los  anti- 
guos clásicos*  Los  viejos  héroes  de  la  poesía ,  Cervantes  y 
Shakespeare,  ban  sido  también  condenados  á  sufrir  igual 
suerte* 

No  creemos  deber  pasar  en  silencio*  sin  embargo,  lo  que 
en  los  últin^  jaos  ba  recibido  dd  estrangero  la  literatura 
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alepon^  ^n  traducciones ,  y  conviene  fioÍN:e  to^^  bacc^Ti  a^i 
mepcioQ  de  la  hermosa  tra4u<icioa  del  Danto*  djc  $tre^Líus5*. 
Lu¿&.Ti|M^.s£  ha  ocopadotpn  ret^c  ¡7.iP0mpk<;ar  la.traduo-i 

último «  el  orizonte  poético  alemán  se  ha  estcadídt^  dignámmr 
te  con  la. traducción  Qe  «t^q^.pppulates'c^r^ngerost.  Citare- 
mos los  que  Talvi  ha  totn^do  de  la'  Servia*  GiiíUerroo  Mullen 
4e  la  nueva  ;(jr|'eciaf  a^W  U  colección  deFai^rieJ,  y  hhcssc 
á  la  LU\ianía« ;     .  .■  .  .  .  - 


i'  ::  ♦. 


I 


«  I 
I     .    •    . 


,  '  II.* 


'  >  .     '      ■   ' '  í: 


I.   f  /     •     • 


i 


•f 

i       .  >  • 


* 


I 


.  ■   '    «•»■'      •,  I     ,  j      I  '         •  •     I       •       ■  .......  .    r      I 


)•  : 


(•     .  t.   .  <  t<      t  •  ■  9 


545 


AL6inrA9  POII8IA8  Uf SDIVAS  DB  DOV 
FRANCISCO  .UE---  OlOWeVBOO  ,:  SOBRB 
LOS   A8infT0S'\ÍP0^TIC09   DE    SU 

Tnmpo  (1). 


uíl  Kjo  declarado  por  el  Conde-Dúque  de  Orares  ( 2), 

TT       —  • 

JLXabrá  mtiy  poquitos  diá5        ' 
que  dentrp  la  Armada  Real, 
cantando*  jácaras  nuevas 
se  paseaba,  D.  Juliana      .  '      *•  ^ 

(1)  Ed  tiempo  de  Quevedo  no  babia  libertad  de  imprenta;  pero  el  que 
crea  ^e  por  eso  dejaban  de  cenauratee  agriamente  las  aceioncs  y  conducta  de 
loe  Ministros^  se  equivoca.  El  bombre  es  siempre  el  mismo  ^  y  en  prueba  de 
ello  también  entonces  se  desterraba  á  los  que  escribían  á  disgusto  de  los 
mandones.  Sabido  es  que  Queredó  pegó  bien  cara'si^  libprfad^  y  que  fué  des* 
terrado  y  preso  repetidas  veces  por  el  Conde-Duque  de  Olivares,  Ministro  de 
Felipe  IV^  i  quien  satirizaba  crueléktwte  ebwfts>veiir4és.>?ek^  estos  versos,  orí* 
gen  de  las  desgracias  de  nuestro  |;ran  poeta .  sojd'  poco  conocidos ,  pues  como 
era  natural,  no  se  podian  imprimir.  Sin  emi>árgo,  en  ellos  se  encuentran,  ade-< 
mas  de  su  mérito  literario,  indicaciones  preciosas  sobrar  el'mo^o  de  pensar  de 
los  bombres  políticos  de  la  oposiciod  de  entonces}  y  del  disgusto  y  pesar  con  que 
en  medio  de  las  fiestas  y  lambras  de  una  coKe'  galante' y  caballeresca,  y  de 
los  desórdenes  y  despilfarres  de  una.admfoisiracion  ruinosa  y  descuidada  ,  veían 
irse  desmoronando  á  pedazos  la  Monarquía  de  Carlos  Y  y  de  Felipe  U.  El  gran  genio 
y  capacidad  de  Quevedo  no  podian  permanecer  tranquilos  é  impasibles  en  me- 
dio de  lanta  ruina  ,  y  asociado  al  Gran  Duque  de  Osuna  y  i  los  bombres  de 
mas  importancia  de  ser  tiempo,  deploraba  la  suerte  de  la  Monarquía,  ambicio- 
naba influir  en  su  gobierno  y  dirección,,  y  para  bacer  la  cuerra  al  valido,  ori- 
gen, según  ellos,  de  los  males  públicos  y  de  los  desastres  de  la  Nación,  apelaba 
«  todos  los  recursos  que  su  ingenio  y  mordacidad  le  sugerían.— Quevedo  ha  re- 
presentado en  los  sucesos  de  su  ^mpo  un  papel  mas  importante  de  lo  que  vulgarmen- 
te se  cree  ,  y  esta  venled  esperamos  verla  pronto  puesta  en  claro  en  la  vida  de  eske 
personage  que  actualmente  escribe  el  Sr.  Roca  Togoret,  y  qpe  creemos,  llamará 
la  pública  atención  por  mas  de  un  motivo.— Entre  tanto  juzgamos  que  no  des- 
agradarán á  nnestros  lectores  los  versos  que  publicamos,  aunque  sin  aprobar 
como  justos  todos  los  juicios  que  en  ellos  se  íbrman:  nunca  lo  son  los  de  un 
enemigo.  '  • 

(2)  Fue  este  uno  de  los  sucesos^  que  pusiere^  mas  en  ridiculo  al  Con^f-Puque 

Segunda  serí^.— Tomo  IIL  7  o 
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Y  cargado  de  servidos 
con  bien  poquito  caudal* 
se  caso  con  la  Unnieta 
muger  ijue  sabe  ganar. 

Está  contento  con  dBa 
y  ella  con  ¿1  muciio  mas, 
porque  nunca  le  biaw  eatotb^ 
sino  á  comer  y  á  cenar. 

Sucedió  en  esta  ocasión 
que  el  Conde ,  Gran  TamBorlan, 
andando  á  caza  de  lijos 
tw.  ú  ^  vino  a  topar.  . 

Y  trasplantado  al  Retiro 
escribid  á  toda  dudad, 
que  de  los  bierros  pasados 
le  quedd  aquesta  seSaL 

Descasaron  a  la  Unséeta 
j  volviéronla  á  casar 
con  oidor  que  la  saque 
extramuros  de  la  mar-  . 

Y  para  que  sucesiaa 
tenga  aqueste  ganapán, 
con  bija  del  Cmdefltoble 

.le  qmifircPr'aipanníbag. 

Comedia  con  srís  tramoyan 
es-  la  que  pasandoestá , 
pues-  bajr  dimrcío  y  bay  bodas., 
y  In&nte  perdido  baj: 


eiitv«  ras  enemigos.  Lit  memoriet  Se-  aquel  tienpe  pMmn  iiiijr  «Q  chi<la  U  pt* 
ternided  del  de  OlÍTftre*  respecto  de  sa  bastaido  D.  JiiKan^  Ifamado  detpoe» 
D.'  Enrice.  Este,  si  hemos  de  creerlas,  «de  oaacbacbo  fne^  cbohi  j  pace  d« 
^Mtegones,  dende  ser?ia  para  qve  le  diesen  descomer  ^^  después  sirrio  i  Ta« 
rios  grandes,  y  se  casó  con  I>o6a  Leonor,  bija  del  abogada  Vnsnetá.  Cnando  et 
CODoe-Daqoe  lé  rHonoció  por  b¡fo,  le  separaron  de  la  Unxneta,  q«e  «asó  con 
nn  estndiantc  i  quien  dieron  una  toga  en  Indias.  El  D.  Jnlian,  llamado  jm 
D.  Eoríqqe ,  casó  entonces  con  OolSa  Jnana  de  Velasoo ,  h^a  del  GondestaMe 
de  Castuia »  7  le  hiio  sn  pa^  aentü-hombre  de  Gámar«  j  Presidente  de  liw 
días.  Todo  esto  fae  i  Ja  saion  de  grande  escándalo :  en  la  Novelp  de  6U  9ias 
$i  reñert  este  snceto  y  la  sensidoi  que  ctlii6  en  ]|lidHd. 


hay  Tasa]l«  deálea! , 

haj  Rey  '^0  lo  mira  y  ^csJft 

y  que  nada  se  le  4Í* 

Conlá  ]^rAMa  4e  iEWptfa    . 
la  comüdfá  ewnlUBtá  V ) 
haciendo  el  Ci^dé  la  Cava 
7  au'hijo  i  dO;  Julián. 


I» 


•.i 


it; 


«•» 
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£n  ocasión  de  muchas  gwMiM  ém4hié1a¡t  siguientes 

Toda  EsftíSá  ^tttíi'tík  «di  wi»-, 

ya  monta  á  cafaaMo  Wás 

quetnoifta  á  marai^edls. 

Toda  es  flamenco  yaSs 

y  toda  atÁTitilea  ti»í 

al  deredhüa  y  alí^ebéft 

8u  paz  alterado  Üaftt 

el  rebelde  <Stttttol  . .      - 

y  elvtbffi»  P^Mügtléi^ 

A  Espafia  sé^te  tl?ii42rtad^ 

de  ItaBa  y  SfaMáeg  la  gmim  i 
siendo  señor  de  >la  útnh       ' 
el  atrevido  sol)kd¿^:  '      ' 
La  campana  y  iá'fiAliis^ 
loha  sa  owÜeia  knpib 
con  militar  osadía:* 
qae  es  h  i^;Mri«,  n  cmtchoioii^ 
para  miuÉMM  |teiíi£diÍMi, 
para  pocos  gtíStígtxtíí:    • 
Igndrase  la 'Oedskii  * 
de  este  mal  que  aiyk'a  ¡á  iMM>, 
si  es  de  EsfiíttBíiúm'^(ááiiem'    - 
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d  es  diyina  p^tnaáiw*     *      * 

Creo  que  ambas  .oosils  áoa, 

que  Dúas  por  nuestro^  pecados 

para  castigar  culjMidos 

aunque  $a  renaedÍQ 

no  permite  DÍ09  -que  aciertan    . .  : 

los  sabioS'  ni  los  lelrados. 
Todos  del  .Conde,  á  mi  rer « 

se  qiiejan  por  vanos  modos; 

j  pues  del  se  quejan  todos 

ratón  AfAm  de- tener.   . 

La  verdad  debe  de  ser, 

que  el  insnfribje  dolor 

del  eScesivo  rigor       , 

de , tributos  7  .de  pechos , 

at  aumenta  mas  con  de^^edüks      .r 

de  ministro -superior. 

¿Qué  culpa  al  Gond^  le  don, 
y  sea  verdad.  tf> patraña ^  . 
en  la  perdición  de.£í(jpana? 
La  que  al  Conde  D.  Julián. 
Mudios  afirmado  han 
en  varios  juicios  seVcxos , 
que  á  España  dos  Cpodes  fierod 
han  causado  eternos  Uorép:       ' 
uno  fnetiendo  los  lootos 
j  otro  sacando  dinerOiS.     :  ., 

Cataluña  la^titn^' 
con  mortales '.desafuerofi«;         ^ 
suplicando  oon  suá  foeros )  . 

está  7a  desafoM^: 
qu^  suele  tal  V!^,.nega4»'.     »  ' 
álos  vasallos  lliütodieDmaH'.'!'.  ..:«  : 
apurarles  la  p4|ip¡eiicia% 
c  irritada  la  lealtad, 
p^er  á  la  Magestad. 
el  resfiQló.T^p^iepcid»,  ,  •> ,  -   i? 


•  t 


IH^|C4JM|Up.  H^ 

El  dc.Vw,y«l«f «i  í»í^  r^  '^"r^ 

por  (^uluSaaníii|0S4vi  ,  n!r.>  r.   í-, 
cuyo  ejéroto  gloriosa      ; '»  r»; 
á  Barcelona  acomete» 
Cuando  rendirla  promete 

que  su  retirada  sea 
en  todo  tiempqllasiadat     t"  j;; 
no  la  &<!Ji».,?«twj^    .r .  i/.i  [>  mi  ,  \ 

sino  retir%^^i?ir.  .  .•:.!  -^^  '>  .) 

Levántase  el4f^,;B6i|;««i!;,     v^ 
con  el  títvlp.Real, 
que  su  ,cíw  .e|i  |íorÍu^l...M       ,  . 
es  la  casa  dQ.]!)!(9gii^9fBa.h¡'wi  ^inp-  on 
Su  castigo  7  su  v^fijaMa  <:>,;/' 
el  de  Menterej '  j^rocur^  «^ ' 
y  con  guerra,  que/apresura 
en  una^y:  «n  b^r^a. pjiaia^  ^.. 
á  Portugal  ai^eoagsa-.  ^    i-      ^  , 

Y  castiga  a  E&treniadur¡a. ;      .  •  ^ 

La  gu^cra.de  PplEtugaJi. 
que  se  j^tgiaba  por  ^reve,... 
con  tanto  espacia  ^'  milev^f 
que  va  aspirwd^^}  á/iii|viQrUil:;«>;  *; 
tanto  espmtu'mar<áa}t      -   , 
tanta  ge^Ce  levantada 
á  pie  ,f  á  caballa ^Ttn^d^«  r..!  r» ' 
tanto  aparat^i ¿faé  Musido?   ;  . .  ;> 
Mucha  costa^jy;|^w,frttido;:  ;* 
¿Y  tanta  Joi^iada?  Nada. 

Cuando  afiístir  le  eontien^i^  •  ..: 
MonterejTrlfttdmfCl^^  deja  ,^  ^  s.»- 
y  de^^lSorHig^  sftr#l«iíl>:.    /  i  nn  7 
mÍ4terio  áin  duda;  tieqe.,  >  .^r 
Leganési^dioea^ue.  viene  : 

en  lugar  de  ^m^hji^n    i 
y  con  buma  .ó  B»a]a>  l^ 


. » 


*  I 


..in 


f 


que  se  ^liíMhK;''  li^'^r^.f'' 
el  Catakn  coil'^^tt«éé\  ' 
7  Juan  de  Btfgttüoi.Rcjr. 

Hablando  con  la  MagtJOád'Oa'^Pi^jr^^Fi^e  iV. 

Ya  Fdípé  Olárto,  íéy  • 
que  d  ddo  mil  ^1^  ftiá^v 
ípñ  se  mira  Esp^'l^-    -'^    't' 
de  míl^tfíslictáaék 

Ya  que  el  padéeérk  «s       • 
quizas  poi**qliié  -^a  lo  sato, 
poique  tienes  tiM^4d«doi  "  ^ '  '  * 

retirados  ^i^Olrrátes;  V . 

Donde-  és  ^posflblé.^e  ttures ' 
todas  mb  criamida4¿s. 

Lee  esle-iaitiÉ&maltn¡)t,> ' 
sino  que  acasolé-^ép^r^  /'>  i   '' 
esa  estafen Hfie ;m^   •'   '  /'' 
embargaxiloti^es«et2fflé.    . 
Ya,' taleiioáio  üspafioiii ! 
postradé^ftfiíiuJM^  yiaÉéi  ^  ^<  -  ^ 

á  las  l^fUs 'dá  x^f^       >. 
7  á  los  pies  dé  icü^M^dei 

Ya  dicen  ^'éMEÉs  Féfip^ 
tan  liartá^'^4i6iáMíná^4ángit,         * 
que  parst^iíddér  «l^lieiri^^    '^-    -  «^ 

Ya  salbe  to<ío  W  i«ii0v 
tan  tohailo  7  ttaseraülé,  '   ^ 
que  lia7  féktc^  fia^^fioiftkiv    )^^  l>^ 
7  no  ha7  gMté'^^  fe7|dbnUe:»!i    / 

Ya  no  M'iábMilr  las'iíeinwt 
porque  en  jgmt»^  «Estragas  . 
pones  á  quieii;1ia  arat  4  !  • 

7  les  quitas  boá-^é^aMi^'^'  •  *      <. 


&5i 


Si  se  liadeitompnr^«lj|i¡Ml  r.  :<i 
ó  se  ha  de  (sMBfnnr'lapeamé^  - «  o -p  -. 
por  lo  qa%  ^iFalé  íia  r^aí  -   : 
se  han  de  fágu^cnattwitadís: 

£1  hidalgo  f  cdiallero  ^ 
por  no  afrentsit^ÍM'líiia^f  o  r.  ¡n    * 
7  no  andar  hecbelf^  j^dtttoB^ v  «^^ ! 
lo  andan  mmMís  d«»''lunQd>m 

£1  pobre  7  elils^rador  • 
andan  poK.  d»>la«»  eh  caracsi^  ^  * 
y  si  teiÉtttf  ^e  de  dei|iro« 
andan  sín:|»att  7^  sttt  oame; 

Los  que  leMM  hacienda,^ 
fundadaf  ea  Jto«s  iVudei«> 
les  cajo  la  m^iciea      ^       w       !> 
porque  tú  los pi9yBfti$a^i  '•  -   ' 

Mas  tributos-  ha^  qpe  hombrear 
mas  sisas  que  quien  k»  pame, 
y  asi  desceptt  kur  tttbui  ' 
7  no  hay  hombres  ^^  tmbajén; 

Si  se  ha  de  eoaifTáv  aceite^ 
si  se  ha*  dfe  comprar  ^dnagrr« 
cuatro  medidtfs^  nos  di»; 
lo  que  en<  ttttai  soKa^^davse^ 

Sobre  tédo: te  h^otíi^ditK 
Di «  ¿para  4[ái  fiíQ  el  edbdvOo 
sobre  el  vino?  ¿No  bailalMi^ 
tanto  «c^i^  solm^  cfiiniíe>? 

En  fin/siuM  qiiieite<ser 
juezt  escribano  d  akáldé^ 
si  ha  de  inoar  esGriittfaa* 
si  ha  de  essiribi»  m^nMirlftle^' 

Si  ha  de  íStmM  ¿hehét, 
si  ha  de  holgaMS'ysr^e  s^  > 
^que  le  has  de  Uevi^  VeKpt^ 
la  mitad  de  Ibqte  valew 

IKrái  que  es^meiíMer  ^^     - 


I    J.  •. 


55  2I  müfiflasM 

para  laaigutanrattqiio.iraésj^ 
7  que  d  frainfitSfi¿eiiíiMipiiMte>  :>  n 
7  te  acosan  Ibai-dtnFlándetf* 

Cuando  aquestatcoasioDesi  < 
suceden  sin  MpévaiMt«;  \ 
es  mucha  rafltoo^lSeSart     '^ :  c  -- 
que  los  va^attos  leales  / 
por  la  defensa,  del  BeioQ  . 
pongan  la  ¥Ída  f  laiMOgre.    - 

Perp  iH^.esibiieM..taibD       ^ 
que  cuandoihajrjtiaiitoai/desaitresy'. 
hagas  buscar  fueoies  d^  Jkgom  r 
corriendo  alnnajFOS;die.saiigFe.  >  : 

No  es  r;|4(m.  qve  cMHudo^  el :  cielo, 
desenvainando  elaUañjip^^  ^     ;  -.'.  < 
se  mira  contra  .nlwQtrps,    >    • 
por  nuestros  pecados:  graves. 

Andes  haciendo  Reti^Qs 
7  no  hacienda,  lidedadMip; . 
desnud4od0.a1guiiayfife  m:!      .!  < ..  *' 
los  teclias  7  los  akares;  ;  !    ^  ' 
porque  en  la  placa  no  Uueixa  1  ;. 
cuando  las  fiestas : se  baicéa*    (  <.   . 

No  es  raion'iq«e  iCuandojsaeas-  . 
al  rico,  al  pobre  7, al; grande .  i .  : 
las  haciendas  que  gáoarQB  .       ^  /. 
con  mil  trabajáis  7  a£a4es;  .    >  •     ' 

Las  gastos  ,ei>.  hact^P  fwnt)^ 
las  gastes,  en  iMícee  pa^rcis^. 
que  si  el  gastarlo  eS  ra«on, 
no  es  razón  qué  se^-malga^to. 

No  es  raion  q«e  en  UrCo^u^a    ^ 
tengas  veinte  mil  iofarttes,)  :. ;  ;  - 
para  que  pongan  s,u  vid^    -        i .'. 
por  la  tu7a.  Dios  la  euarde; 

Y  que  los  teog^s  alU    , 
á  todos  tan  .ii|lj^Brtes^4cbí»'^kP4 


éb  quince  n||ll>s«j9iflliaifi^  lí:Wí  ly 
porque  no  tvo¿^$fMnfúi^  dI  di-})  tvir^ti 
comer opfM|4  fmimfríb' c}ioÍ7l>A 

M9^ffÍIN9P~:qM>QWH>dQ)^4b  onp 
pasan)f)4'lú9<9ftl9»aÍQri  ,o:;^;linj  ^'^\^ 

hagas  á  iD^  23tri»%e90f  r^  ,  ,  ,, ,  u  v 
Smo^i  mercedes  tan  grandes, 
que  tu  ConsejfHtS'ínes ' 
j  la  hacienda  les  encargues. 
..\',  ^OAfSvgmQto.  qllQ^iell^.'g^lSf»^.  ^A  ^>Va\^ 
en  que' tanta  gente  maten , 
y  que  si  la  gentetantere 
que  de  nuevo  gente  marche. 

algmi,p^fd|ftrsaii«e4(  üm  -jo-.  w>:í?;íT  ^ 

q««lMW(PMQU«(de<lllOC«^     ^.<.:;.!;;.í  ^     V 

pCI8!l*ftií«bJStoldtó«|pTioÍÍ¡in  íi:r  oí)  2í;I¿ 

s^lfQL(j^}A;^mr{aft)ittta(ief>t  ofrp  ?.kK 
y  ya  t^^^Mld^fiatÍTO;  "m  Vvm,  ^^irvvii^ 
las  drdeRf)4  mnuiíGrieii  v  rvn«íoM  ^.sí  ^ :c  1 

Mira  íftgrÁ,pBÜ!í9  il||pttfurno¡')i.IíííA  ••^' 

los  /»^cArtf^fr'A^íiiwM(ia|l¿a:  ¡rv.r]  i il  íkO  j 

; r,f)flrfgPWlW[  í|iya<4*  <«io«pí%>.  i  ".¡n;  ?.  ,:r:i;i.       -.--.i: 

Y  ijQJ^fitodoi  q*Q^£8|pavbf  n  i.i  r.% ;  /"       <    : 

ffj^jfPfl  <^cggi<>f<teli»/^ii::  1)1)  a')  ^i<:li  ' 

sin  estar  llena  de  chicos  ......  ^^ 

toda  está  llena  Je 'glandes. 

Mira  que  dicen  él  Papa 

y  >^jlw^#W»>iaiyf^^      \:  ■ .;  \^. 

( pero  dehe  de  ser  ftiso  )f 

que  á  su  'Ñtmá^jff^páiMe  f 

dando  wden  de  qué  muriese 


.^¡l^|b,jp«,j|||»i«|  iCMMb.'ppní 


&y»d!s  «tfH;r.^Tow>  llL  /.< 


qné  de  afoateiifMJloitfliir'^  '^J^  "'^^[^ 

el  reino  qoef^lMiui>t«''^n  ^  <^^up  ^'* 

para  que  le  go|ieniaMü(^  ^'^f  Dir^vioj 

Advierta  Aiftm^tíM  k^J^fer^'^^oj 

que  dr2qiii(>dÍMí>eMV  <«%itad«i9'^ 
sien  pulpito,  níd»'ittiiÍisti¿#É^(n<^'^^*^r 

y  n  en  copla if'^^to'fa&dsli  ^'  ^'*^:'\'' 

lo  g9i^fSMÍ0^tny\t9 ^mpo- 'trp4l siguiente 

.OííoiAifi  oJa'j;:»  OT9!jn  ofa  oup 

Hay  grandes  fié  i^  illlJlo^«iMfibí entos. 
Títulos  por  mil  i»ritoi^«íSF7>*teHfoi|^^->^'> 
Hábitos  qiftipQflosÍ2üáoi^JMbl'¿  ^méw  p 
Mas  de  un  miUon-9»I¿ft(J)ll^feiMktlSKH^ 

Mas  que  la  ^fitíltBLÍ^''t»i¿^ 

Ordenes  doce  mil  yOYléi^'lIflÉlMf  ^>  {  i 

Be  los  pobres  y  nAkNIÍí«MekiMÉl>^>  ''^  ^'>) 

Ambidonifái^  «lifl^dkaiV  r^^'^^ 
Con  hipcxritiáif^WflgfftijgtuOii^        2oI 

El  odio,  la  Ten¿aMlí'^Éná9álPÍ5ft()piaffon^ 

Juntas  que  eugmÜiu^ililyKy  füHMttyada; 
Viva  la  TedA^'4Kfitf'9,^(M^       Y^ 
Este  es  de  nuesQMrJl^ikSaPJh^ 

.?')Iuij,l^9fi  Mi)I(  isJ?-í)  r.bol 

Alnúd  gobkim4le^élb^4Pi  i 

«(o^Inl  192  ob  oaab  oi9q) 

i!lififui|i|fci[¿iiiiii^  IJ2  ¿  oup 

!>¿oiiifín  f)ií]i  fib  a*>bio  obafifi 

Los  ingleses,  S^or4<y^Iái>^{MilifiMi"o3 

Han^GOoquisUM^  0xtliiiyfla8''fel3^^ 

1  ^  .III  owoT— ,^nn  s>Wu^^% 


Liina  está  con  las  anaas  en  las  manos ; 


^..l9*     '■    .''Í.Üi"'»-  ♦  1     ,    iJI.'ií»    H|lK>J* 


:  •   S«r«i  del  TttTQo  ta'ser.  dft  Ids  RomaáM  j  -  >     •  <  *  "< 

r,rM  ,..  fíij|éjiiSp|(¿  iptíjí&rior  prémñé  scf  jtrálwitftíet '" ' '  ^ *' •"^'••*  V; ' 

«•.•i}u,\  '\v  JSa.^daiia et  piiooto^y''d^v)NDiw<>*taM0k'  »^  ,'>n|Miii>(.fio.> 

IMiñéñ^  AQoñit  dé  Oür^t^  Dücrtte,,         .      » :  \' 
•t...,  .       LIMO  a.8U:iu)a  :(i).y.  vimoaM  ai  P4kra 

.'.  1^  I  J    '  '■'  '*_'^'  _>  ••  •*"'•.  .  <  «    ■     '   <'./•'«  i'»  ílU-ilí"-.  •;; 

1     .'■     .:»    •  *•         »M   .  «    .     i.>      'I 
,'.**•     '         .      '.    ' :      :  •    ■  '     .'  •  «  «t  's     i    -  •  :  «t 

.*     ■ 'SH)teTb.:"  ■  •■■■  *"-^'' 

^  * 

r"  .  .      •  •   •  : 

Soltdse  el  DiáMo*  jr's!  'sa]i«r'Mr'ddnde 
En  PkkHú  se  entr¿,  ¿¿nlí'l  áM^'  """ 
£1  .C^lzo  ;hi4^  j  la.  Corona  iiltrfija  .  . 
Que  á  EspaSa^'tiranúa  el  quedes*  exi-conde; 

El'  ftíÁh  dama  ^;  Bélceliú'  i'éstioBde 

Que  descansadle!. tieMpbmé ifi 
Por  cuartos  sube  {C^vida*  ów 


(1)  El  Coii4e-DiiqiM.;liiaD  áBcodii  dé  blaiet  ¿*fMo;oifiiM^  «1  cuamiento  de 
fo  hy*  única  dofSa  Maris  de  (vasBMi^s  ^M|el\6.  i^.J^^^^sioi^  del  Rey  la  elee- 
cion  de  novio  en  una  Memoria  en  forma  .y  &  V.  se.dign^  Secretaria  acoedien* 
do  «  U  elección  ó  idaiéacMn  dU  Ml&ton'  itt'ftVór'  \M  B.'hkitkto  Mufiea  de  Gas- 


man.  Marcea  del  Toral.  Bata  ainsslavmaáenijdeliaMrfGMaaiientoade  real  or- 
den, es  la  ^oe  censura  am  pnev^.  j[.  l^tqne  «también  se  ^qne  en  rídícido  «n 


ptfia  y  qiw  «Kribit  terca  deuficlf  !d«spiMi^ 


5/6  ve*tiu¿:f 

Con TefCift  ( i )»uádVrhá(é<Si»tí[ti  -'' 

de  citi  corte.  ElU  y  ¥«ÍBticiutro  nuMjas  nut  d^  laf  ti)ÚBU  de  que  rM  eoapoaia 
la  eonvníded,  reMataroa  tmAfjimiim»  y  éuáhmmimn  wléé  WmIi  bcm  óm 
iW,  />.  FmneUco  García ^  SHoffe 4iei^edíidUaa,.enW»lS*  4^4^re^ii#ttw  á  oob» 
ivnrlM  y  á  heeer  prMnioUs  i'  los  demoiuos  qile  aWmenUtMii  a  laa  moiúas.  Ea» 
10  dí¿  logará  MrtiUasyéewiiidaloi,  y  U  InqHWveo  <qM¿ mbo  éá  «  »«- 
to;  arraiU  en  tiif  caréeles  tecreU»  i  Fr.  Fi^ncitcp,  á  Dofia Terete  y á  tfirai  bmib» 
jas,  daaiueíadoe  todoc  de  ser  liére^^g  alntebrpdét,  y  4e  fiagir,  («ra  aMJor  ocultar 
•na  aitorct,  la  olM^tioA.díí.laa  relig^éitaf  y.^  ^M™^  «nlcj^ebire-fiéeeM,  cayo 
wtriclo  puede  ▼erte 
•o 


GMide-Daq«e,  so  w^^jy!  el  .-^iiMiwitéeh>'de<]Araga«'  j93  tf— infaii  y fflew—nif» 

ri  parckty  •ottepedor  del- Gowle-Biiqtae  \  y  Manco  por  lo  nieiM  de  loe  tiroa 
aw  éMHM,  freeoeiitabaa  miiclkó  ette'coaTeato,y  tnt  cimbík^  no  deaperdi- 
ciaroaetu  circiipfUaeíe.  Gob  ceta  eMláfo  lee  etribaycnai  búI  Jboaaiaacioaei  ^  y 


á  ellaa  alude  bioi  abiertamiente  todo  el.  Soneto  que  pohUcemoa.— >H¿  af  ui  c6aM  en 
ul  «éloLre  libelo  titulado  la-.CkMMí<if  iMii»«vatr)baido  paruMeéQoeTedoypor 
QtPü  á  HoJí  Frmñeisúo  de  Bioja^  w  refiere  eíte  tueeao  tea  ruidoM  ca  aquellaa  ticaa* 
4pai ;  amqua  la^deeeucia  y  atrae  centideraeioDes  me  impiden  el  copiar  toda  él  paift* 
fi.»Hibla  el  mago  Melito  en  profeda  al  Conde-Duque. 

Loa  aibioa  de  este  mondo 
qae  snber  no  quie ieron  si  hay  segmido « 
coñudo  á  Imperio  tspirtron 
coli  BOTednd  jit  Migios  mednroa; 
que  QAn  religión  nncY* 
los  ánimos  irás  sf  de  todos  lleva* 

Signe  td  este  camino  t 
y  mas  cuando  tn  díchaUe  previno 
la  £ecnnda  semilla 
de  Aiumbrados  sectarios  en  Sevilla  » 

•rrojjifá  rn  Madrid  nnjeva  c^nteUa «.  r 
en  wa^  fhof9ge  benito  ' 
qoe  ^1  fnegó  encenderá  en  aqnel  distrifo* 
.  Tiene  en  Madrid  sñ  asiento 
.del.grMt  mártir  San,  Plácido  el  convento 
qae. ayudará  á  tn  empresa.* 
y  ajlí.  ia  de  j^Mfesár  doSa  Teresa , 
qné  eótt  M  noilje  mrida 
barán  espirítnal  y  carnal  áridas** 

TA  y  el  Proto-Notario 
los  patronos  sairels  de  este  SantnariiH      ' 
'.' Los  deis  cdm)»'pati*oBef 

dentro  íreqoent^f^^is  laa^omunio^ea     ,', , 

con  las  aiervas  hermosaa  . 

de  Dios  t  y  trotareislas  cono  esposaf* 

Daránse  por  honradas ' 

con  pretesto  de. estar  endeMoniaÍai**M». 

y  el  §rin  fin  qna  «e  llora       - 


-■'  M 


En  el  nuMtDxyíimíifíto  úiaSkmiviami  <  »^  1/. 
Por  ser  oomuffb.Vida  ^e->M'1ffoe;     -^i*  1/ 

Qidk  antálítmni  l^i^jseídt  (U)l^a^>^':;  >wl 

AI.DUUo  ds  Sato  Plísidq  {i)  toi¿UceI>r>  A ; 

^/    m«Jttá3iOvj  ¿nijoíí  i/ofC 

Ya  sano  del  iJZ:^.!^Tj  las  heridas    ^ 
Su  Magestad;  ¡albricias  Olivares! 
Milagro  es  tujo^  Sanio  de^Pajares, 
Que  te  arrobas  j  alumbras  á 


I 


C©wu  depajs.jr  guerra.  •'      ..  j^,  ...: 

consQkartis  aqiii ;  €ii  mar  y  ¿n  trcrra   ' 

M  obrará  lo  que  orá'éke ,      '        '\ 

esté  ofáéiríó  qaa  «á>lél  ^  tfttHhrlIMe  ^fti;i '. 

De  iMdoqiie  ,mi9«>«8i^df  &Bfl¿QÍ4»,y«a^^lof^^«mrP.  <1«1  Conafr-Da- 
que  y  del  ^roU^noUrio ,  lina  herqru,  not  etcue)e  de  •eenlqpi  di^ueaen^y  ana 
conepiftcioa  eeatre  -el  Estid»;  ^  tía  enbargb  fiído  a|iifed¿j^dai|Ñiei  jer  fabo  y 
calamaioao ,  i  pesar  del  eocenusamiento  ooo  qqe  presi^uíeron  efta  «enaa  loa  ene» 
micot  de  Fr.  franciaói.  **  Abierto  el  jnieW  y  pcMnitidas  pruebaa,  dice  Xü^rea/é', 
ahilo  ¥«r  DoSa  T«ra^  ¿  QÓft  ei^M^  deflao^racji^ celia  d^t^  4fí  Jj^oettot ,  ooe 

•  biea  httbieae  iina>  equWocacioB  en  et  eo«ecpU>^  fer^óergavénírt,  fue  cierUsi* 

•  mo,  eTÍdente  é  MdiMev  ^mé  íké  4iáoOaú'hwhaikdíé^)dé  Mmbradoa,  mala 
^doctríaa  ni  motÍTOtde  lospecbúU»  «no^^npoco.lw  9i|f  Ifve  imvreaa  nieota 
aaoe  detdigera  de  nhki  firgtM  religlMit/f  ^qífc  ñt  iba*  lo  ^údü' haber....  Y  el 
•Gonaijo  de  la  Supieina  dechiél  Ik  tnooeacya  fauál  de-^af  aMajaf^^ -pero  no  la  de 
*Fr*  Fraaeiico.....  per  halien  hecho  aUcnnaa  dilicenciat  para,  saber  de  loe  deoM^ 
snioa  algnnaa  eog;^  pertieularet  aolet  oe  eapéleriee.»  Cap,  3S.  • 

(t)  El  ProtODOtaríe  d^.  Aragcfti.  D.  Gerooimo  VillanueTav  de  qqien  se  hable 
en  le  nota  anterior  /  fué  'después  peW^uidJi'  par  U  loqulskion  I  le  eaide  del 
Qtnde-Doqoe.  -        :  J 

(f)  Este  Diablo  de  San  Plácido,  ¿  á  lo  in%nos  *el  msfor  y  priaeipal  entra 
los  qiie  allí  moreben^  se  llamabe  el  Sr,  PeMgrino*  Pero  i  pesar  de  toda  su 
gerarqnía,  era  dn  diablo  ^Kioiaraaifet  En  ii«a  aeaslon  pránadliaa  qoa  na  se  :per» 


dería  Mastrík,  sitiada  i  la  saion  par  lae  ■nsiigsa  de  .laiJfonarañia,  par  'wm 

BT  la  plua  an .  la  se- 


que  U  esinelieseli.  Se  d«6.  saaun  ee  aseaura, 

guridad  de  esU  profeeia,  y  MattHk  ae  pepdii.  Agesta  «el»  intima»  M  Ss- 

üor  PcragriiM»  ea  al  Gobierno,  alada  el  últúaa&vaia^'MifinHiii 


Al  Rey  OHMMnHttaJé^  fenMom 'í>i  l-i  ü}!* 
AlcaSice&iflttDafiMi^  jtilMagHioüío  >  -^*  r*.  ':o^i 
Legua/fe)m)r0  ám^fhífUi  ümmúáBB  dfitiy 

¿ A  dcmdU^iail  0e)  p^««ttít  vbJd^ 
l!*omó  el  herege  á  Agrol  este  verano. 

¿Y. piensas  eiiuieuifeirtus  necedades 
con  enviar  á  Flandes  tu  Mesías? 
Deja  necias  por£íaB\v.ft^    \K 
Que  allá  esperan  dinero, 
Y  no  cpieren  oorrca.de  fií  cuero. 

,'  i-'\\^íjáJ  xMlÜálQi.  'U¡  ¿o  k  .  lililí'" 
SOKETO. 

DesrinMobAí 9«>dé^sdcc^^enÉlia/  li 
España  se  kmenta  ;^  ^éfñfi^^  ' 

Yace'mortáVqtjCw'fe^^^  ^^^^ 

V  .  '  ^    .  Bien  desangrada  porgue  humor  no  .sobre» ,,  : 

;    '         Tal  purga ^'récetapáí^áéífcó^^^^^       ;*   ;  V     ' 

•  Que  á  vueltasfMiTÉS,  Uis- entrañas  tenawi.' i     ;  ^ . . 
,  . . .  . .. :..  i..i&n¡iduda «1  diahkKBS  c|iueo  xziefWWKnai^j,   . .   .  r.r . 

•  '     Que  todo 'SU  vivir  de  wi  kilo  pende»      «     ' 
Asi  el  suegro  idel  IDuqué  de  Mediü^     .    ' 
.      ',     '  Peódierá  dé  un  cordel,  dicen  4  voces: 

El  Conde  calla  y  coge :  el  Rey  no  entiende.;  - 

« 't  •!  í    .     ;     jI-  .  '   V      '^  •  •  •  '       .       !  I  »;  I    iií   j;    o    ,  .    '  .í     i    •  .  :  •  , 

\''      f  '  <.  J         I>     •»(  '     >!       -     «'I  ,»      .*    • »'i  »'\      .V-        .1  •,  •  !'  *     ,   ••       >  .       J'«'' 

•  '  ny  tm^mmiámt  Jtot>iiiÉiirtn  «Hm  teiMi»  twná  .menester.  f^Cerir  «iguBOi 
■Tiitftf  j  cl|WMm'4»:U  .CTésimMMCirfitofi » <te  aquel  ^«»]|9:.  rsro  cdoo  4e 


& 
\ 


tbO:padrbi  «femé  oin  lécÓDa.qwfa  i4t  qn«.eo  udos.tiempM  h»  luM» 
¡feéean^yilldies  «m  cMMiiTaaftfw^i^agetilei.y  quUá^lM  ¥ivob(«m#  pac  «M- 
ra  de  entiftiJl^ iWlMimfliimii;»  N  •*;-:-:  .(.ni  .1  .'  ;    .     •<  i 


•€llO 

-dSl¿    -         .  .    . 
tenga  de  entiftiJl^ itihnMimfiii 


oh90m  ni  ¿  flüA  oóp  ,inI)oq  b  oíA  yrmr.tg  riüT 
•diTdJjl  y  ob'ifiilfig  loiíicqeo  ioic7  (f>CI 

pSi9ÍYl)fi  b[)uI>  ni2  Ib  tíh  2931  lo)  edfj? 

Un  Ráyi«átidé»  ip%<^CflÍd83ilkf  ^ 
Que  en  cuanto  dice  á  Dios  j  al  mundo  miente; 
Un  pomo  de  Sodoma  ngesidente. 
Dentro  podrido  7  fuerá^  colorado; 
*     Un  consejo  de  estado,  no  de  EstadOi 
Barril  de  todo  género  de  gente; 
Junta  de  donde  sale  el  inocente 
Reino  á  nuevos  tributos  condenada 

Palacio  cuyas  damas  pueden  tanto 
Que  privan  de  su  premio  á  la  malic¡a« 

Y  dan  las  cruces  á  crucificantes. 
Privados  que  reciben  á  lo  santo* 

Falta  de  plata ,  pan  j  de  justicia 

Y  haciendo  cadeneta  dos  Infantes. 

Estos  son,  Madre  España,  tus  Atlantes t 

Y  los  que  te  destruyen  Holandeses  t 
Ministros.  Jesuitas.  Genoveses. 


A  la  muerte  del  Conde-Dwpu^ 

SólfETO.    • 

Murió  el  soberbio  j  acabó  el  tirano 
Que  con  todas  sus  ansias  pretendia 
Acabar  j  fendir  la  Monarquía 
Del  Gran  Felipe  lY  soberano. 

Du^o  de  todo  fue,  pues  con  su  mana 
Y  á  (uersa  del  rigor  se  le  rendia 
Cuanta  pudo  pensar  sa  fantasía  % 

Pues  lo  ^e  era  dificQ  lo  hiio  Vmq^ 


I     s 


Tan  |;ra]ide  fiíe  el  poder,  q[«e  tim  a  la  muerte 
sos  veces  le  quitKiiiKf^oF.iiiadaiía 
DA  valor  español  gaUardo  j  faerle. 

OcafioM  au  ím.{^j;i(^  á  E^Muit 
Paei  felices  sin  á  sin  duda  a4perte 

tííJnohízoToniJTüLoíi  oIj  oirincj  nlJ 
johfiíofoo  fi^iíiil  V  oFínhoq  oiJnoQ 

OÍíi'^./.tÍ  Í)  oír,?,  f)í;íí:){)  í)f)  ftlíllP. 

.of)r»mr)no:)  aoJifífnf  Eoyáun  i  onlo/l 

otfifit  noh')Hci  ?>r,íiir.f>  znvrn  oiofiící 

fiibüiuíí  f,!  5;  í«ií¡:' /irj  a?,  o')  it;;7¡ií|  o:jQ 

.^•i!:T•',  .f  i');,".')  i;  v  iivn  Ziú  rr^.K  Y 

«otrn;<;  oí  i;  íí-jiIIoji  Dun  EoLr, .'¡iT 

r>n¡J?ji[  dB  "^  niuj  ,  Klr.Iq  oF)  fififi? 

.eoJniilnl  aof)  r,loa;ir)fi')  obnsnfiíl  Y 


.í  v::;:ft8 


•r  r  •  r  *|.*» 

Pl        .''fí»       '    J      '  '  l'%«*V"-MtI       «* 

.onrll  oj:'i!  ol  lijflil)  r/ia  oup  oí  eou'I 
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iOLECClOH  DB.MEstÍLS   BW  ]>IÁLECrO  A^URIAKO ;   r^ílH 

prende  iafnu^  selectas  de  don  Aedonio  González  Regué* 
if^i  4?niiJlfn^»u;Í£€^  B/Kfi¥»/do^4e  Qttírés ly: Bm4^ndee4  ioa 
-í^ff^if,  JMffidareh^  jS^U/Bhmo '  Fermmdé^  ^y^^^ñá  )Jáséh 
/a  Jo^ttoHos  s,cúff.atrjasf  darías  fde  quiotes  desebnocidae^bsi 
Oviedk>  1839  (Jéibreríík  de  ISanchez^  'é  ni  rs.\^;^He  aqui 
un  libro  hdrfo  nptatbie  7  digüo  .<k  ilaid^r.la  atencíoD  publica 
bajo  uMij  de  ya  cQac»^o^%  ^n^piAi^jBpraipente,  la  llamária^  á 
^.]^a|^i^  ca  Vi  actu^^í^a4  p):^pc^iptida  <oii  ndveda^cii  j^Iít 
iioas.  y<  líte];atia5  de  rntayonm^nlavUn-  libro  e^árito  en  im.diar* 
4$cdtQ  .antigüete  4piij(á  el  oíaA  laxittíguo;  dfc , todos  I03  de  EspaSa,  7 
a^9ia^  de  ai^if^uot  casi  dd  todo  desconocido:  upa  oaleocion  de 


ppflffA9;(ae;ati{[^orp..^p(^iaJrv7,  ^eiiia^ifSMal^^mMciias  son  irajt 
4ic¡$i(u^  y.pppjllares.^itjel^p^is  qüelsic^iít  de€Mii»iÍax^ta«h 
f9^q9nd^.|^M(^oafqHÍa,  Jrcuylale^gua^liáhi.tosycostuihb^sae^ 
tiAales«r|medi^4  c|frec^r.<tti  el  dia  indioacioaies  importantes;  de  la 
l^igjl^  hábitos  j.€Aftunibr^Sijte^niM^t)ro$aiUi|^s^x^gemtores^ 
Do^^.uoa  p|^l,v:l^os'^u^,daba^pasi)ür.maper^^  tMr 

IM  coipo  1^7.  ^bf>^  :)st  jikcc^s^vpar^  caer  aldtjl  ftig;Miiente  en 
^  obcid<^«\á.qae  ^  «iisi#^.ígiiiilidad  t^ii; justamente  laseonr* 
de|í^i..r-I^9pc^Ji2^.,qu<^jgnQ^^Hi^sqqe  en  l«s  faonuSas  de  As- 
furias  7  ^a  sus  co^icijos  ^|o^s  f etíradpS\del  Mato  7  conuiniear 
ám^  de  ^Ifs  <j|||^nmi^as.]^^  my .4¡d)e^i)fl>«\>ín  ü^r  mt¿i«rt^ 
iegwida  ^m.— Tomo  ÍIL         '  72 


£6a~  REVISTA 

mente  diferente  del  castellano,  tiene  nia5.analogía  con  el  es-* 
lado  que  tenia  esta  lengua  en  los  siglos  XII  y  XIU«  que  coa 
el  que  tiene  en  la  actualidad.  No  di  re  jo  precisamente  que 
este  dialecto  asturiano  haya  sido  el  padre  del  castellano;  esta 
aserción  que  muchos  sustentan,  y  cuyos  prlncinales  funda- 
mentas  se  h^Wín  ¿cpinq^uotam^oic,  dlsenrufiltos.  «lhíI  «tÁdilo 
'Discurso  preliminar  sobre  el  dialecto  asturiano  que  prece- 
de á  esta  Colec^i^n]  padríft-paTtrá  algunos  demasiado  ab- 
soluta y  aventurada;  pero  lo  que  á  lo  menos  parece  innega- 
ble, es  que  presenta  tantos  rasgos  de  semejanza  con  nuestro 
antiguo  lenguage,  que  facilita  tanto  su  Inteligencia,  que  re- 
vela tantas  analogías  y  descubre  tantas  raices  y  etimologías* 
que,  aun  prescindiendo  de  los  caracteres  comunes  á  las  len- 
guas romanas^  que  el  erudito  Raynouard  ha  creidcTApscu- 
bm^etí^^edUá  las  «vulgían^^  éA  \Ú'^ñvMoiC  tlbtíi{>d9^e  su 
ibnffa\Hoiiv4odavkv'«a  én  mUGbo^'oc^s^^fícil  dÍMtii¿;tiflr  ál 


fluj«M>l>)rafr/^  yi^d:^- ;>n  )elv)»>gltv^Ayili\  •<»->eki' á<j^l  é»"^ 
^tiiAfDí»'^V^y\Vi^í(^^  las  >{)4Wd^«á. 

se;rtlS^rláSF^n^l!sb^c0lG£(:íÓR.  Y  bW^ttJril'yo)  ^  'debía' W 
furátmiiiiíle  «tiéédeK  Ayt^icmadwlo^  goáés,  póir  Ids'sarraeüB^ 

t^iiiiídft^^'li^a  W%«t4|^^^l4  deí'iciétí^tíistídSI^  ^^^-i^áM 
cki'lai'Pmífisuk?  edttügaijat^  tuae'm^'ékí  lós^i^íl^itioi&qUAí^ 
i^dsís<l|r  ieiigiift  -latífla ,  ^al^^^c»  eñ(M(JéSs^^é  ^ 
xskf  punfto  eA  Mjue  fódia  foi'marÁey  ^sárix^lltflis^  y  %^af -Vue^ 
Id^  4af4«ti^üa  >Vttl^i^4^üé  fie^'tiét^ÍM^i^^^        ñíMkétímÁ 

twwo,  'et  giobiertioV^lkíicrfrtii  ij  la  ^t«l¥á ;^  'é*'ísállé^>,"4lé* 
eiiaies^  aqutílbi;  *■  cfrctMstanciiasí  y  •  «iqttélfeL  •  bStát  VcÁ  "(jtMn^klt^ 
hsxi.'^.Btis  yméépo  S)Bn»'pH^  suihjmifúhófíááé  (Aíds  el 


1  ■:  Ái.  oír  /r — .Vr\^¿  T^VuM',-  -f. 


Dx '.  »iBftii>.  51B  3 

c*V('i  )>*En- Astoriaspuesr^  enipezd  á  ¿esarrollar  la  Ven* 
gúñ  joasteHanati  que  pasando^,  después  lasniontanas  y  entran-^ 
^  edel  pais  poblado  poriosmpáis.riQa,  ftratE  ymas  ilúatra^ 
4ov  aetaiodifiái.y  per{Qeoiono»su€elñváiiicifto;:oo^  io  ¿xó- 

^íaái  1^  ma^or  anteo  ^  otaioeimiebtoa  y  do  nocesidadeá,  y  ]% 
Éiayor.est¿iMÍ<Hi<,  quédala  sonlbra  y  al  abrígodc:  las  ármai 
wtóriesaa.iba  sucesiránMiite'tooiando.  Pero  estas  causas  do 
yaijulcícin 7 'inudansa  no  existían,  alómenos  ení  tanto  ^a-^ 
doVen^cl>^s:oc¡gkiarío;  y*Ia  iengua^  debía  por  lo  mismo 
perioaaocer  mas  inculla!j  ruda  si\  pero  también  masicooK 
íbrmeial  tipo  prímitivb^  maS'  éh  armonía  cdh 'Sus  antiguos 
0(tf%eQes,  y  mas  propia  en  Ta  actualidad  para  responder  i 
las  iñterpelácioilés.cón  que  el  saber  y  filosofía  modernos  fati- 
gan á  todos  :los.  restos!  de  las  antiguas  sociedades  y  dé  la  an-^ 
ligua  csvilizactooV  para,  arrancarles  el'  secreto  de  su  origen,  de 
tadesarroUo  y  de  su  historia. 

,;  Este  punto  de  Vista  eminentemente  filosófico,  no-  podía 
ocultarse  al  genio  dísl  lustre  asturiano  Jotellít^os:  no  era 
ya'un  simple  enft^emWiientD  él  i  esmero  con^que  ^quel  silñú, 
se  afabaUa  en  recoger  los: refranes,  cantares,  poemas  y  <le«^ 
ñas  mpiiumentoaMe' la  lengua  BaUé  {2)^  era  en  el  unpen*» 
aamientó  serio  y  formaUvque  le  HeVó  á  tral>a]ar  incansable^ 
■unte V aunque 'im^ráno. (por  húrmismas' causas  que  inútili^ 
aíroá  otroa  mucbos  de  sua  proyectos),  en  crear  una  academia 
^e  formase  un  diccionario  Bable;  y  escribir  la  Instrucción 
oon  que  debía  procedecsecn  aquel  íniportante  trabaja  Estar 
Instruodoñ.  se /baila  en'iel!éonio:IV<-da  sosp&;}Ar'dé  Ja  edi'^ 
don  de  Afaéridi  donde  miestros  lectores  puedeoi  Verla-y-póf^ 
eUa  y  por  el  erudito  J^íscu^scf  prdlínénar  j^ne  preceda  alai 
GolecdoD  de  Poesías  que  anunciamos ,  Teñir  en  conóeimienla^ 
dé  la  naturaleBa  ^  índole  i  íÁipórtancxa  dé  este  ¿ialeeto  :•  m»^ 
otros  yamos  á  bablar  ya.  de  las  poesías.  '  #  '  ' 

^  '  El  qíie  én-lá  primafii^eraítd^en  el  estío  iíayá  riajadc^  por 

las  risueñas  y  ^encantadoras  vegas  de  Astuiias,  haya  frccucn- 

•         •  •  •    • 

(f)    Dct  origen  y  priaeipio  de  la  Iciif vt  ctstelUna  pig,  f 4S.  E<lc.  «le  Roma. 
aSV  ^Ui  MUiMeBeripairelidMleció  MlorUaosf^ar»  el  •r%Mi  ae  eaU 
Mabnu 


lado  sus  cámpeitrel  y  tooamáas  romerfltf,'  y  Layi  viiCa 
aqudks  alegres  jr  «eodllas  damas  en  que  los  ¿os  sexos,  se-n 
parados  compldaneote'  y  al  son  4c  sus  Tomanees  jr  cantares; 
it>deaii  la  henmta  é  el  Sañfcaaiiov  eó  ^e  cercado  de  ofiroida» 
]r  de  flures  se  alberga  modestaintote  el  Saatocuya  fiKttvidaij^ 
se  celebra:  el  que  baja  puesto  atención  á  las  palabras  iA 
canlOt  y  baya  notado  la  inocente  meada  que  en  ellas  sé  baoe 
al  celebrar  los  doü  móriles  de  aquellas  reuniones  7  fésUyis^ 
la  Religan  y  el  Amor^  y  baya  observado^  qué  lodos. aque-f 
líos  romances  y  cantares  están  en  el  «las  corriente  caitell»* 
no,  á^sar  A€  la  antigüedad  que  lo^  caracteríta,  cbn.dífr- 
cultad  se  podrá  persuadir  que*  baya  «n^ste  pais  otra  poesi» 
y  otra  lengua,  y  sin  endiargo  asi  sucede.  Prescindicrida  de 
los  cantares  populares  que  se  oyen  eá  las  endechas  y  t^a^ 
yazas  (1),  que  por  la  común  están  en  Bable,  bay  ademáis 
una  porción  de  aomposiciones,.  parto  de  gente  alegre  y  entren 
tenidbi,  «n  qué  toinando  d  knguage  y  d  estilo  de  las  gentes 
del  campo,  refieren  un  cuento  ó  una  bistona,  ya  sag^ádav 
ya  prólüía,  ó  se  entregan  á'  las  inspiracioíles  que  la  iTista; 
de  su  pais  natalv  y  la  de .  sus  sencillas  costttad>res  les  inspi-. 
raai>-«>£ntre  esto»  poetas  se  ba  distinguido  Siempre  d  prcdní-i 
tei:o  ^011  Amonio  González  Reguera^  conocido' y  cdebre  eir 
aquel  pais  con  A  nombre  TiÁfgatÁt: Antón  láe  Jlfari^jBsjpsw  - 
ro.  Siis  Tersos  nunca  se  babian  impreso  basta  abora ,  y  desde 
principios  del  siglo  XYII  en  que  se  escribiaron,  se  iiieroiif 
con8er?ándo  entre  sus^aisanos  en  cc^pías  manuscritas  y  en  b* 
tradíoióif  oral '  pnncipalment&  Apenas  bay .  astunaiio  alge 
aficionado  a  las  cosas  de^su  pais^  que  no  wáié  de  memoria 
grandes  trozos  de  aquellas  composici^pes,  y  se  pudieran  citar 
una  porción  de  refranes  y  dicbos  iestiros  que  son  ya,  jpopu-» 
lar«9,:  tomados  casi  Uterjdmenie  de  los  versos  ddr  buen  Mar¿- 
Reguera.  .     '  *      •  » 

Sil  fwesía  ¿k  embargo,  como  la<de  casi  todos  las  poetas 
babfe^t  tiene  por  áKesídaíd  nn  defecto:  la  £ilia  de  naturaKt-'^'" 
dad  en  mucbas  ocasiones.  La  razón  es  dará :  la  lengua  Bable 


<  <1>    ResMMM  aMiUiM^CB.^tf  «ititattMU  M  ípsilM  iMbhndm»  y  ma 
familia»  en  btcet  civrtw  lalMrcf.  euB|»eiU*ci,  y  CA  fleibcyar  el  M«ii*      •  *! 


cola  la  usan  Jas  f¡aét$  mas  TÚsticásv  c<iaii¿é  habIsÁi  entre 
at  en  la  esfera  limitada  de  sus  ideas  y  de  sas  necesidades 
morales  j  materiales:  7  como  el  poeta «  por  lo 'general,  cor-**, 
responde  á  mas  elevada  élifise  j  pretende  en  áus  tomjposicio- 
nes  elevarse  también  i  una  altura  á  que  por  lo  regular  no 
pnede  seguirle  la  lengua  de  que  se  vale,  &Ita  á  la  naturali- 
dad jr  a  la  YeA>similitud,  espresando  en  aquel  dialecto  ideas 
j  pensamientos  que  jamás  se  .han  ocurrido  á  los  que  habitual* 
mente  le  haUan.  Marí-^Réf  uera '  ha  sabido  con  todo  evitar 
en  gran  parte  esle  defecioi  ideando  tin  medio  que  sus  suceso» 
res  han  imitado  después.  Por  lo  general  pone  sus  narraciones 
en  boca  de  labradores  de  buen  juicio  *  7  señaladamente  en  la 
de  aquella  especie  de  hombues  de  btcn,  alegre^  maliciosa  y 
socarrona  que  Santo  abunda  entre  los  colo||á'46jaqoelbi 
tierra,  7  de  e^  maners^íográ.dar  muchas  veiS  a  sus  com-» 
posiciones  el  tono  conveniente,  aprovechando  con  gracia  7 
oportunidad  los  rasgos  maliciosamente  festivos  "de  sus  pai- 
sanos. 

Asi  al  cáfcrítói^  el  pcíénia  de  Pirámo  y  7Yj¿¿«.pone  b 
narración  en  boca  de  un  labrador  algo-instruido,  que  cuenta  va. 
muí  reunión  también  de  labradores  de  -ambos  sexos^  sentados  al 
rededor  del  hogar,  aquella  antigua  historia;  á  la  Hianera  que 
los  trobadores  7  jégíares  re<iitábaii  sus  cuento^,  íaMas  7  ro- 
mances al  rededor  de  la  lumbre  de  los  castillos  feudales,  7 
telreienían '^urarité  ías  largas  noches  de  iiívleíiio,  ál  <^¿iste* 
Mano,  j  á  so  familiaylar^a  diéntela.  He  aquí  como  princi* 
piaeste^pocsnai  7  el  mod6  om  que  el  poeta  describe  al  narr* 
fádor,  la  escena  de  h  iptrisdan  7  el  earácter  de  liiis  oyeblés» 


1 

La  postrer  nuiche  7a. d^  octnbit  yera  .  ' 

Y  acabóse  temprano  la-  esfo7asa 
^       La  xiente  (r)  veladora  7  placentera  .i 

•  '•      Dsí^éonier  W  garullá'.&ba "éráta :     *   ■''  ^    '  -"      i 
'  >  <      Ifebia  de  %os  utiá'gioxa  entera        .        .   .  .      < 

•  •'    *    '  '     '  .  .  * 

(O    GMm»  tal  MCttriaiiM  US  coooban  el  MiiWla  fuerte  de  ta  j  ni  de  U  %t  \ir» 

21.  poco  h  Aíogmi  tnito.co«.  Ie«  |B^ff«eV  debe>sdTcrUtte'  q^tt  k  k  ••  froftium 
eaip'i<e'ca« 'ceibo  U  g  Irtaceía. 


<  ..'.'»    '     /  .  ') 


'  Y  tizabea  el  fu^bo  cQa  taruau 
f  Fartos  dc.reblincar.los  rafA^ucos. 

.  I,   ...,  )tQtre.mpzc)adgs  hoiDQS  y  mi^eres.:  r.       ;. 
,  Uuoiaba  el  fu^lK>  j  el  caa4Á  mataitw*  . 
.    Les  moce^.á  los  iwzfis  purrin. peres « 
.    .;  .,   Y  di^ve, .1^, bftri;¡ga  fertuc^uto. : /  ..     .  ^  ! 

T4>.(iu¡^bei^,lq5,yiíyeíf  |íil«|)íi^o>   .      . 

-     Y  las  mozos  armaroa  sq^  !ti:etie70S. 

Lleyantdse  .aísti  tieippo  Xoaa  Garcié 
Qup  jera  .^m^  d^  q^  y,  hmie  hoitf ado; » 

^.,    .  ..y  a«i%q^é;de;ll^!ftP;^Utá^,^íl!i^  : 

Y  dixo;  zei^teá  mu^,B(ie  parecía 

Qw  dar  gr^iaSi  ^  Dios  se^iia  aoot^tdOs 

Y  dexar  noramala  los  trebejos,    ,  .> 
J.Í  •     ,iQue  5i{<?lqn  ü:p/í.;^as.:sv.|?^^.^I%u^g)r0*•  !,   ]  /. 


*i 


^     • 


Y  parfi  que  vos*  sirria*  d*  eitearmientó  . 

'«  '  '11  I       ^  ■       ■  í   . 

•  Conocido  dei  efte.  modo  d,  caráctei^del. t^aooriidor  jrde  hm 
oyfac&tes ,  se  .a^iviüQa  f^i^íoeató  el  de  la  nárraci)GHik>'.No/;adBÍ- 
ra  j^;QLinso,d(5  las  espr^s¡^ne^.y  frasM iws  ^MMKQes.jr  tiiI^ 
ga^^.d^  ilff&)^  |$9e]ta,,^e.  Tajéf.y;  í^yAtcMpt^q^i^oa  Qffl^ddft 
por  los  asturianos,  solo  ellos  pueden  conocer  y  apreciar*  Pero 
cuando- el  pqefi^L.ei;!  yez.de  pintar  d^etos  desconocidos  á  sus 
interlocutores  y  de 'espresar  ^onti^iientos,^  id^as^uperiores  á 
su  alcance  y  con^reosion^  de(Knribe*l«ii9^t99;^«z|i  :Como  se 
presenta  ¿  los  ojos.de  V>fi<>^  7.19^  senUtnienloS) ^fe  son  de 
todos  tiempos  y  luga^^  y  que^se^pp^eti^  p^.lQiiitiIsmo  es- 
presar en  todas  las  lenguas,  entonces  ya  se  descubrai  rasgos 
de  se^Killa^  hermosa, y  natural  poesía. .Váise  por  ejemplo 
como  describe  fo  salida  de  Tísbe  eD^bust<a;dé^  si^  apiai4^-4! 


La  doncella  agaard»  *cntfta^sa'- lá  hora  St  la  "¿uá  y 
Espfertk'elüHMU'y^al'trff.atteta     <.ii.  .i  .  • 


Baxó  náto'eiMré 

DespesBtílpásidok  7  (ídwS*  fueb;.    '  ; 

Entáind  camiüar 'á  cáirrc^cres      '        ^ 
>Y^aii<S«ii*tf«á9a"^ 'delaté.::.'.'. "  *''' 
Atravesí^-elWgSr'ryiíb'tó'Má'''  ""'"'•  ' 
Miranda- á'Wiel'-^tfrtft''^  W'a¿í&tfe?''"'^ 
Y  antéí  dK-fer  él  "alba'lwtíritotité,.   ' '.  '•  /^ 
Ya  estaba  lá  eáiéáda  á W  déÍMbñt^.  '    ''r 


r 


Traza  de  ^«Mbéd 

Pe  r  arboléete;'^ 

RellumsSiétt'  les'  r^jb/S  Ai 

Barruntaba  «1**5 '!'•  klbá' Ki'iccln*  V''  '   ' 

Cos  de'  'mAtñiüT'ú'ií^  hík';'  IV  '"J 

Lo  da^'tettaae?,' 
«Indiides  de  afbij 

MirábÉi  Tísbé"  ál  "piía  Jr'IptSrtí  parte'  . 
Para  vifrttóándtf.Pf ramo  VéñiaU'..;;'  "  [ 
Ella  entanirf'at!  iflí¿«síué^eíll6irtfe'  i--"« '•»'•' 
(YaqueabonlÍk>^>^^ttÍ^¡'fy)$áf''"P  ^ 
T;iceí'mí¿y;''pk'-^et'ié-B¿icií  '  •" ' .''.''' 
CoróíMdós'ibüy'lliíégtt  sóiaíhorés. '  '. 

Una  fontaliá"tfuyií"álli'taiáriab&:  .      '  , '' 
Con  qi«P'«lMM'ij«j>I|a^)<»<adb7Í¿iítaT'''^ 
Y  Twa»l»-áé>4|aíu««.Wirfdiítf''daBa/"' 
-:  ';•■»  «(j"'éye  tódtf  al'dellkdÓ.'  fe  encainícfaé|.         '\ 
■'i'  '  -  MíW^l'  tí  ásaiériy  te  bSJíaba,       '       '  ' 

»••  '"    'Al  par*¿e^''bfeáflfrtS*'*«'Seaídíitá;'    ';"  '  '  'í  ''  ' 

■  •<"<•?; 'Ifíiá'^k'''fóítt*;  ^tósííártáái  ••'  ''''■  "''  '"  ''••'■":■';.  '^'i' 

- '  'Vékse'tá^!enUii«  4¿'  dpóéÁü'dé'ffei^'i  íü^át^- 
{HÁI^  hi'iiiftlfíf  ttM(íAe''de>  )Ó»  dl«' atau&iaS.^1]Í!andr6' at^' 
«íttrió'eaiánlbi'vifin^üíptílÉPísi  íiadá '- "'  *  '  '  '"^ 


Que  fol»  sobre  fda  alH  má^  t '. 

En  medio  lu  ooyó  vna  ^gaii  tt}ri^e||U 

Y  So  h^  qui^  l#  ^  iWga  >^tMimr,99q[i^ 
Sí  se  quier  esforcí^,  ja.W&Uev^.f  o  '"^ 
La  fola  y.  lu  coooliale  hada  la  peibu 

Y  al  baxase  lu  arrastra  pdU  arc^a. 

!•>»  d\mc^i^ed.Mr,jí#«q';4lfiiff|i.y^ 


»  r 


irnsde^icpííp.f,.^. .,vi.  \K 


•» 


Braioa  j>d:  r^  i^rat^  cual  ppri«^^vf:     , 

Y  á  la  puerta  dejcaodo  de  so*  añada» 
AI  trífte  fiadador,  fay  retirada; 

Cupi^^  ell^  íu  espc^aj^  /n^iM^ 

Sospír^  jlUiigO  U<^  cuidadosa 

Y  du  i  pasjqui^:  y^^i^x  a .14.  veba. 

Y  como  np,  re^ueude »  nop  .reposa 
Fasta  q  aí^  ^,^)ip  .i^ll^  i|^,  .;>  ,  .^ 

£staha¿sosi^f^i:flü^s,^^  .  í.vr.  ;, 

Foi^e  Iluigo  )par'  jeÚi  jr  coiiocío)ii¡;  . 
Lloro  en  Yoz  ^^,  tfjsfeiy  fifliudiL;^        » 
Llcvanloí  la  .cabqza,.,y;XÍfflelgpV,í,.ín^^  ,;.    i 
Yquc^¡poHo|<v'díípfy^^        j,:  ,,„p  , /) 
•   Mil  veces  y  s3Xxt%  «lil  dempues  U^moliu      r 
Diciendo:  ¿pa  qué  quiero  yo  esta  vida? 
Desesperada  en, tos* coifOj^un^ilIoca..  , .. 
Sobre.  elU,  i ,  aircffo.  ^^sde  juoa  rpc^i^  .^ 

jA^Í  acábapop  ^|^|tjfhs .  y  abr«9adi^«fr  / 
Por  estas  muestras  se  puede  ya  conocí^  que  la  repu-> 
Cacion  de  Mari-Reguera,  no  es  del  todo  infundada «  y  que 
sus  paisanos  tienen., sobrad^  rffof^  ^  darlq.la  fp^ferencia 
que  generalmente  se  le  ^  ^f^ J^  poetas  baUef  .^q^iguos» 

Entreoíos  de  £;{¿af«;i^&;]rf)fie9te«  cnyas  composiciones 
^'inser^n  ^  esta  cdeccion,  figui^a^  jD.  Frmciuo  Ber^- 
naU(f  de  Quíros  yBeaaí^i4^,.4^,qwm  ú  celcb^  /VlV 
Jóo  hace  tan  exagei^dos  dpgi^s^  -quenilMgura.qup  djuiod^ 
estaba  con  4cRW4eSH!..<«nH{|1¿q.|J<tp^  «¡«o- 


'  f.  I 


I'. 


I 


9L^^hé^^é['^f^U&ñéÓ'Éáber  de  aquí 


un  cnaian  que«ae$eai>a^ 
mayor  de  Oviedo,  paTa^qiieJegnoplaae^gDsfeai^Minaopes rea- 
les  en  que  debia  Uevai^^^dí  {>eMktai*'de  i)a  ekfdlítd,  es  la  única 
composición  que  de  él  é¿'t^eñá¡J&¿^miñm  la  colección 
que  anunciamos.— £1  diaJbgi,  ep^ffl:fi ,  riffiffjrlfflyíite  las  bue- 
nas partes  de'su  bestia,  f  .su  ¡mI^icíoiÍt  esláfMmia  de  rasgos 
bellísimos  j  agudos;  pcf^;quélM>'8e  eomwetided  bien  sin  co- 
nocer á  fondo  el  dialecto.    '.  *  I''  ""; ;  ''^'  ''^  ^^- 

To  tengo  uit  c«Bclli»«oler«>^'>'''  "i'  <f '^ 
(Be  U  color  arrepan^) :  *)  ^'  •  n  i  i  *  i  <'  i>  '^ 
q'  inda  no  Itf  V]<5  «Ble  4odtt  ''^  '  >  "'^ 
cnantea  ticrrea'tieo'nldidefÁi  r;**[*,t)  ito?  « 

Te  un  potm  de  mmkibaíhmib»''il!*i  ^io 
y  aanqve  «on«littá'i'íU§aÉttP  e9n'»in9) 
les  oreyett  ya  te  tieV'*  f»:I  -^  ii'*^-  :l^iT 
afayado  nca  batallea*  -  ' '  ." ,- 1< rs'U  '{ 
Daré  por  fe  ytcitímoBlv^  •  i>"'i  ^' 'Ti 
para  qae-4erBééil||«tr'p1aiaicrt^')»3  v^í 
que  lu  tmxo  ^^U»ifíném*  ■> :  n  rfi;3riA  ^ 

mi  comandante  dirfañártff I' 1  ú  /  f  ¡«i  **';» 
hone  qoc  có  loa  bi||0Íea     « 
escobia  J6a i^bánéai  -     '  'i*  >;.:  i       » 
'  y  <  con  aangue  »de  cnatiaato "  •  '  «*  m  ,  Vj 

-fM>  'Nio:!.  (sncl^capr•^«aa«k•^!barbci•-.  fi.  -• '  y)  rv.  *  n-v  ^cbin^j 
«M:  r. »,.  f  •c'.N'ia\ntíiiDncbeWart)»olowiidi»cí.iiii;iín  «cílii.l  '••»  ? oIjí/oíio» 
\*      "■  *' -'i  .  ^né^cOi^NdeitaMifaniaaey  -  v-     '  !''>?.>(no'. 

'i.  \'-     "  .       cl.diabln  ináa  lliine  videai   .-  .    -  ':M.t 

->?.   '       qipe  ai-lliniiera  caüaftea^t*;**.  .'«.  •  .¡      '*  hir'.á 

'i  I  •:>  y  «)it;M;jy  jatlíirijmimyii  al  «aáalhiu  -  i  ,>'.7:.:>n  »fi?Qmi<ií{ 
LUtqii-,  nffe'Mtfq«é$a»J4nft«a^ntol||«s4;nte^c»MW{  c}')«*iü:f>  í^^b  oíob 
-itoD  hS  ft^.oi.i^  >dei^Bta4.^qttifi>iwai  .  ;<  <"Moj')m  rol  i«[i  oiio  «9 
"•'■'  '  ' -ápáiteula  pi|ra-pa4rtti.é«U-<'  :*    ::...!  './.  -m;)  i:>  oi.^ft 

".; ,.  mF  ,« Iaida'q«e<'ye-niluMoUiiV-.  '.'-'  »     ;¿  /:m.í",,.  «»«  ,(nir/ 
^         • ....  tTanien  ttien'joé itamaMiihii-. .  .  >  i  ^^íq  cj<jOí7  i  i  om 
oyaaítoandQdhyn;^  oaiunfia»-»  «>.      iíbóH 
que  m^igfieaUCpadetfnldcSéff^ .-.  ^p  n)..i^  «cl/ 
Gaandqifa^(]«A «gaJanliiar  ¡j.'^.^  l^tj  ohat,v'^ 
sohayre¿idlm}qmiMMllÍBa)M(:c;i!f   ,:,  r.n  '* 
y  de  lea  UabajMaíSaaeiÉiea'nrn^-:  '«.  n!m>*/  .': 
qnier  arriatíNr'iaaíenlríúte*fi  >>.  c':orj  o.  .• 
Si»|NuNllen•lrenitf^rqpfta•''.:  «jiii  l9  0.7ir>  i 

Segunda  serie.— Tomo  UL  7  3 


/ 


%6,  .uncm.uT 

. .    fai  v'rADC^Mc  íes  tfjpfes. 
-:>'t  .)n>     i<^«  létiiliCKiAá^Mi.cnlg«9«i«o.  .  -  /  /  '  i  ;  .> 

,  mn  xiortuena  que  non  oOnaatt ,  ' 

<.  r'.  -T   '^S    r.MÍttilpM  ifM«{l«abtf4tte'}  .// 

parcí  que  debana  el  arre « 
en  un  vel€ii|f>iifi«llblfe4-)  rr  r  <r    r  .f  oY 
dnbiellacaadrapfdüil^ii»  i.,'  .1  r 
En  cnanto  a4Uuarellegríctlle«t'  ..4t  1     li     1 
aon  todes  lea>bfl9ftffDr|Mlle»it üii  «-.ijiic-t  » 

€Wiellc«idMufetHtlA«nM«i!i  imÍiv^  iffT  ti 

cenuilaa  nnéjyteaiiikl.w^n   irri.  13   < 
Trota  seli  aeliqn¡«>  I  -*.  nr  f^;/-t«)  ».A 
y  enarmga  les  ixadari %ii i <; i  ^u\  m.i.'. 
qne  desó  le^  nliifMcrliAtqs  •>:  1  v]   -;  1    : 
faf  cae9^i|Ht!Yar«0f«italeM4«»itp  di..f 
Argayn  ye  d^AMíina^loa^  o^it  ik  tú  9-  » 
qna  si  va  á  IqftMfeMliiif):itr.óifn::ioi  nt 
botambrios»  no^haÍiiiá.«éCkMS 
qne  i  arrecieoda  le^^iilalflay  áéid 
No  me  detendré  sobr«4«rtdoinpo£cki||«»d«atrfs  poetas  con<- 
tenidas  en  esta  colección  ;*attlf«'9aar^«».f«vtq^tdbvá  autores  des- 
conocidos se  hallan  algunas  Jbiuy  Mi  áiéáwé  jaénWliterario,  como 
aon  las  del  Ntih  enfermo  y  4pr  tawpqftwte^^^fc*  iai*tP  t  '^  ^^  ^*^ 
irosos  bellísimos  y  lleno#<^4«'«eMábi]idad  f  dt.kriaonía.  Solo  ha- 
blaré del  poema  Xa  JiiiliVftY4piÍHlsnlandb>«l|(nÍBa9^lpiieslras  de  soa 
hermosas  octavas,  parai^éaAar  da  é^ri^npabocfcw Milenio  y  la  ín- 
dole del  dialecto  BaWeyid94aKi|^OBilaaatn#iaMR^á«p|nesitt  di.spnU 
es  uno  de  los  mejores  tro£oUtf«aipóaiM«^^^4'^  Viciosa  del  con* 
flicto  en  qne  se  halla  BetalM.kari^ríax4.7  «éavláaidel  espirita  di- 
vino, se  presenta  al  pneblo  o|)M¿Mad«lefn'isqÍ¥«0Í¿n.  Hé  aqni  co- 
mo el  poeU  pinU  so  ha««fanMMiik  Maigará  imUi  pasaje* 
Radia  el  so  cnoitn'JM  f(nplb«aa»iiAivi«o 
Mas  grata  q'  el  defcabi<Aphnqd4tedUyn  ^\i\\. 
Caando  peí  maya  s«ilii«')k  j|eáfpt«dinéi*6(K) 
Baffa  de  lina  Jii{aa>b««^MrpnÍMii»'T  <    I    •( 
Dejando  so  raman»éifiiu<hr  ^^'i  *-* 
De  soboca  el  attaiM«rMéenél«>it«  >ku,» 
Gomo  el  iaciensft>lffli»ii^Ml«ri^«mlMiiia>f'* 


\\\  tJi'  /i' —  y:, .  .  «^  i'^         * 


1.7  .Jí      til'  .1—  .I....    »^  i'^*     >' 


XüB^wtKiaab.  Sol 


Palma  zentil  de  htíáU'iáámm&átL  ? o<>  oL  '«rf¡> '/ 
Qaegayarda  nitiñt&xw^tKtiiJh^áttty>*\  t**»-  Jí  n^'d 
Agora  faUga«i(»itf^dbnMMfÍ«v^  ^eo^fifj^  :!! 
Besando  agQrt< «O llNláint*|AáftUP't"q ?'>?'' i'  ^^(^ 
Ye  el  CQerpa  de  la-ÉljÉa>ir0g«ládbi9e  **!>  *iouu  fi  f 
T  de  lo  cara  la  hctfnóáMa'tsfa^/'ailfi  *{  i  fi-/tri 
Que  del  abril  la  TomléúW^nutwiár't  ^h  'yf.iu.li  i 
EnboDda  y  tm**frtk%íiéá miá  4  ||iélbiil  si  oi-imO 

Desttlcn  miel  los  ilaÜftoictularttfb»}  ^  >  •'^^«n  A 
Q'  entre  Urw^éfpítímét  hi-MaiMM|  fté?«!<  •'  i<'<  ^ 
Parecen  doa«ol«^lei'idMfb3^id<M/'''{'í>^  2'»i  •  ''»i'> 

Apuesta  j  con4IÍMttt«Ic4U«lláiiü¡Hii  •;<•»  U^nr  I9  üu^iaqa 
£1  qoe  los  mira  katoriáÉ't^tMdUlMP  •"'  ''{'  "      /* 

Y  qniíera  de-««»M4irr»GiMid«ll^  '  ^''i  f  *i>    ' 
<>'-'•'   'T(Hll'ée'1érlpii)p%t''d«|ipá«ftiinÍ#rdMlbs^<i   •-{   econojnJf 

Y  la  lias  de  los  güeyos  át^fétM  MtiP'»  onix^ij  hh  •jln^ií) 
La  descripción  de  la  máwn^iíuibíSáiihiiáfír'Bíihfia^  dormido 

entre  las  mesas  y  M  «Of i»  ilél  iiaillh' eob  4iurf«nn^aonfiBknisar  el 
próximo  trianfo  de  sns'évHI4i^#M»«W^  ^o^Úé  dli*Jlio^t  y  «1  ^<  *>* 
amores  con  la  hermosa  )aáig'¡'ttiMf'hi6tí¿^imiáÁ€n  ccbs^visgos  mny 
bellos.  Holofcrnes  embrJés)«d9MÍ)^tf)>fctM(lftfi^íy'{sofc>vyJftcbn  laTÍr- 
gen  hebrea,  sucumbe «isÍNl i lfe«ál^Mp«rWli|1ét»Iiil(flléJfi  fi^rT 
Llercia  y  siXtnttí'^úm^lH/il^Tlf'lfkfSÚté''"'''}'^^^ 
Pe  la  callada  Xít^léftí"ét'9éH%mk'"'     '-^  ''- 
Gomo  del  monte" ál^láite  ñb^t  eMái^fti  <•    i    :  ,» 
Les  llamparerímij^'déiá<f 'áo^^liníla''^'  '"  -'''^    *^> 
Entre  airél'9é''4^iMtti^^^é)A>mtt«i  "*"  oí'íiiVr 
Envvelire  «UMV^tf  lbf«¿WWitfl{|l«(aVC'>oi  <^'<^  - 

Y  toviá  est¿áf'l¿á><Jtfsc«#>HíÉsia9«Ídréé^"'  -'{ -í*!}  %<'^f 
Qae  sirvieron  Mi'p&ñU^íktMkiL'  <  '^'^ :  •  ;•'   ' 

Copes  y  xar^»  fitenies  V  táy««ki  "    «* ' 
T"         Toides  con  ¿f'VMí'f  Id^MMMW»  «•  »«'        •  ' 
Todo.rei^eHlí>ttMkiÉi^'Mr^i«l^i'"^''-''  '    •> 

>    '  •       <^Id6'«  «tlPcémi«nni  éSéá  mbr«lei«        ' 
r^      '      Beltiiiiiito^itlttMÉáleajclafM,  i 

#!•»   £i"'Pérfsá%a^ii^^íftffi|*i'MrJtOil^MrMlteltf<k«^^^  '.r-vc". 

orden,  de  disolución  ^HM^Éíkliitf^  firirk y  IftH^  <^^  '<''•  ' 

Como  la  tienra  flor  é  nel  desierta 
De  escayoÉ*  y'áe  roines  acercada* 
Al  mirar  al  bárbaro  dormido  se  cfirtmtcct  pero  rccoerda  tm 


maldidett  fe  inugiM  qtuk-kfnmi'fm^k^^mtftáfUi^  tporecer. 
Tqoe  de  •oi#faM^W.iifcrtnito«,Ii  íij  p..  r.f..ii.-i 

Ello»  pcUvoM,  fytjNwíeiidM  ra«ita^ 

Del  detetpani£.fftllii0  -la.  lUttiirftda>  .* ! 

T  él  amor  de  ipi^cia  d^tl^rWaí  •  >  r    ¡ ,  s  . 

Dexen  i  1'  alnu^^aitaUií^tadftJ  c!  li-i  o^.  '[>  V 
T  ftiéiiiese  de  raUe..«fttefecidiUM  ¡A  i:*  !b  í-Ij  m'(j 
Coerre  la  tieaé»/:a  !•  vi*lii.aivad«i    \      -     '  v.Á 
Aparase  de  ^ol^ietkfvffeddit .      1  '  %  .1 .         . 
T  col  despecte  Ví^timtá  vecitemáo»!  \  ^  \ 
ClaTa  los  gaeyos^e»:i«l;mo#ir»,iiof!roildA»  r  ..  1 . 1 
Indecisa  con  iodo  en  snrpi^pMAOv^vacilk  yt  ia^ai  prro  se  le 
aparece  el  ángel  eatennine*a«»lF »1% jÍAetiH h.^-)  v  c '^ . 
A  ser  de  %o  i»ddá  llibenadpra  A 

Y  del  pocbla  de  Dioft  la.venc«d#9e*i^»  ir*'       < 
Entonces  ya  nc^  dUda  ni  :tMftat•f^>MMUtda'am>C«KOrf•ob^eaa- 
tQra1,  corre  immpüiMt  In  triiiri<i}tef :  iespaj»  táo  Boloj^rnes ,  pen- 
diente del  testero  á^-ím  bKfte«is:E»  iioyúí^  ¿of  -.h  mi!!  uf  r 
,r.l.ii.iioú  DMeÍ|ét#ttlfe«¿fu|fÍ0iíliUaJ/ke9Mbl(i  .-:  ^b  n.  .0  r'i',*;i,  rl 

iv  'i:-:s..'i'iinamp»reya^of>l.ai»smi qW-hi  asyenKbt  /  ;•         ..i  •.'^; 
z:>  ->:>  !-5  7  Aüteré  4e<!U>fsiasa  pÜngairi^Ado    .  r :/.     . :  :  <  - 

.,u(u  ¿:.;^fiitate  •OfMkhtJief##P<%|iVM«4*.ti..:;  &-•  -..-.-•    bi  rrt.>-  cf.*^  ..• 

-lí  «^  Ai  11  Goilvyi<ttey^l|Ki^insnii4%  ifegtaiyiHclur*  r  »f!-i;  !•.  loU  .M.n-...i 
Ella  ai«irftjel«serj|jM«|yuetfi9r%&ed<utditT:. ..  j^  .  .jn^-tti  i!^:> 

Apcne%4fs.Jhr<V':«9ll«(^f^>»4<»tM<.Sx  V  n,.. '  .L] 
Solmenai  tan  ra^v^^if^lvill^d».  }  ^  .j:,  ^  ..; 

Qae  i  la  t«fA%4|oy.ffiAm  !»iWíb»»j.  >  i .:-» > 

Al  daragolp^fimmMrmiiWftfilf<fc'>n¿<jui<ii  ?^A 
Tejida  en  4p«m(#fW^dm«l^<9Sl«iii..  ^tín'A 
Va  rodan4ft.^%^^«9PtMs^«Fr«mfM•'>/!  .tv.    i 
Los  gaeyos  enVofj^  ».. 7  W»«  ^  Ciül*   • .  -^  í:"^ ;  t;  j   f 
/    Escopiayart  yjra\|i9i^t«vei3ú¿)la«  ^    ,icM.fi 

La  ñefta  entpjqc«S;ip|i^fl^,p^l.I»Ql^  .. .,  ,  ¿^  j,.  > 

Y  escapando  eiffMlüA^c^i'fnflAv^  «o  -.bioi' 
Con  ella  entr%.w;;p^li|S|Bfl^||itqM»-^^mn  uUoV 

La  singularidad  de  ^sMif;l|aMH:yí¡9iir-<M  b#(0MÍg>4<i>  i  dete- 
nerme en  ella  mas  4e  1<^  4ci99tiu9&bi^4o.ti.y  i<?PfPQne  aAtit  misma 
singalaridsd  es  por  sí.d4S^p|t,#«j^eft^a:4e.^^  4^^.  lo  fticse, 
culpeos  al  amor  qMI^MiiAft.^##M>l^o^i^/)flHC9W4f  anestra 

provincia,  amor..«MtAi%fí(K%d^)ia¥WMftf  i4ir«Mi?B^  « 

jV'ilp^Sit^io^  iqpom^ip  «P^R^nMft|dfl^^9•J^sf9«^{4f(44a|#^^4o9/^1|le^o 
de  los  aSos  qQe.4e;M(  \j^^J^  \VéW ¡C^^f^^m^^t  h.I  s-\h  .»S  ,  i-..., 

.•..••••:  '-'f    -  .  'jP¿*  J*  Pi   «     • 
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